
  


  
    
  


  
    Con un lenguaje ameno, esta edición de Viaje a Yucatán, verdadera guía de las antiguas ciudades mayas, nos describe minuciosamente no sólo los innumerables restos arqueológicos que contempla a su paso, sino que refleja con bastante detalle el difícil panorama social y político en que se hallaba inmerso el Yucatán de mediados del siglo XIX. Pero, sin lugar a dudas, su máxima y más importante aportación es la de haber dado a conocer, y demostrado a los hombres de ciencia de su tiempo, el carácter autóctono de las construcciones existentes en esa parte de la América tropical, desafiando las fantásticas teorías dominantes en su época.


    Estas acertadas conclusiones contribuyeron, a su vez, a que las mentes más abiertas de su tiempo desterrasen de su pensamiento la denigrante imagen que el indígena americano ha arrastrado durante siglos y comenzasen a verle como el auténtico descendiente de aquellos hombres que lograron crear una de las más grandes civilizaciones de la América antigua.
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  INTRODUCCIÓN


  No es aventurado afirmar que la arqueología maya y el interés por el conocimiento de esta apasionante cultura nacieron, a pesar de la existencia de varias exploraciones y trabajos anteriores, con los viajes que John Lloyd Stephens y Frederick Catherwood efectuaron, por tierras mexicanas y centroamericanas, a mediados del sigloXIX. A ellos se debe la recuperación para la historia del pasado de un pueblo que, hasta esas fechas, había permanecido totalmente ignorado. Durante muchos siglos, una de las más complejas civilizaciones de la América indígena, que alcanzó su máximo esplendor y desarrollo durante el Período Clásico (300-900), en un ambiente ecológico verdaderamente hostil; esperaba pacientemente, en ruinas, cubierta por la vegetación y el abandono, ser rescatada y ocupar un lugar de privilegio entre las grandes civilizaciones que a lo largo de su historia ha creado la humanidad. Bernal Díaz del Castillo, testigo presencial de la entrada de Cortés en Tenochtitlan y de la conquista de México, nos habla de la fabulosa capital azteca en los siguientes términos: «Y de que vimos cosas tan admirables, no sabíamos qué nos decir, o si era verdad lo que por delante parecía, que por una parte en tierra había grandes ciudades, y en la laguna otras muchas, e lo veíamos todo lleno de canoas, y en la calzada muchos puentes de trecho a trecho. ¿Quién podrá decir la multitud de hombres y mujeres y muchachos que estaban en las calles y azoteas y en canoas en aquellas acequias, que nos salían a mirar? Era cosa de notar, que ahora que lo estoy escribiendo se me representa todo delante de mis ojos como si ayer fuera cuando esto pasó» (1984: 312-315). Estas descripciones de primera mano, que fueron negadas, o tachadas de exageradas, por los eruditos durante mucho tiempo, no existen para el área maya; pues los grandes centros que poblaron su territorio cayeron en decadencia mucho antes de la llegada de los conquistadores; aunque Tayasal, último reducto maya, se rinde a los españoles en 1697.


  LOS MAYAS


  En líneas generales, Guatemala, Belice, el oeste de Honduras y El Salvador, y los Estados mexicanos de Campeche, Yucatán, Quintana Roo, Chiapas y parte del Tabasco forman el área donde se desarrolló la cultura y la civilización maya. El hombre la ocupó quizás hace unos 10 000 años, como así parecen confirmarlo los trabajos efectuados en Los Tapiales, en las Tierras Altas de Guatemala, lugar en el que se halló un pequeño campamento de cazadores asociado a una importante muestra de material lítico, a base de raspadores, puntas tipo Clovis, hojas, etcétera. Pero las continuas excavaciones amplían esta temprana presencia a otras partes de su territorio. El abrigo rocoso de Santa Marta Ocozocoautla en Chiapas, la Gruta de Loltún en Yucatán, y algunos sitios de Belice nos ponen en contacto con gentes que utilizaban los refugios naturales como lugar de habitación, y participaban de una tradición lítica iniciada con los cazadores superiores que poblaron América del Norte durante los periodos.


  
    	Lítico hasta el 7500 a. C.


    	Arcaico 7500 - 2500 a. C.


    	Formativo Temprano 2000 - 800 a. C.


    	Formativo Intermedio 800 - 300 a. C.


    	Formativo Tardío 300 a.C. 150 d. C.


    	Protoclásico 150 - 300


    	Clásico Temprano 300 - 600


    	Clásico Tardío 600 - 900


    	Postclásico Temprano 900 - 1200


    	Postclásico Tardío 1200 - 1530

  


  Hacia el 2500 a. C. se producen una serie de transformaciones que van a dar origen a lo que más tarde iba a ser una de las más fascinantes civilizaciones de toda la América antigua. En esta época comienzan a aparecer en algunos sitios de Belice pequeñas estructuras domésticas de forma rectangular, que descansaban sobre plataformas de escasa altura, asociadas a diversos materiales cerámicos, manos y metates, y restos de diferentes animales. Otras estructuras de planta circular tal vez nos pongan en conexión con edificios destinados a algún tipo de práctica religiosa. La agricultura se extendió firmemente por todo el territorio, y en las etapas media y final de este Período Formativo comienzan a surgir y a asentarse los rasgos que van a definir el complejo mundo cultural de los mayas, como son la erección de pirámides y estelas.


  Es en el Período Protoclásico cuando se produce un gran aumento de la población, que se va a concentrar junto a los centros nacidos en la etapa anterior. La sociedad maya aparece ya fuertemente estratificada, y a la cabeza de ella se encuentran una serie de jefes sacerdotales que imponen su autoridad y conocimientos sobre el resto de la población. El dominio de los resortes del poder y de los medios de producción de esta sociedad teocrática va a provocar la creación de poderosos centros y un florecimiento intelectual, artístico y económico sin precedentes, en lo que en la actualidad se conoce como Período Clásico. El calendario, la erección de estelas, la religión alcanzan un gran desarrollo, y se levantan las más bellas muestras de la arquitectura maya: Palenque, Bonampak, Uxmal y los Templos de Tikal, entre otros ejemplos. Pero, en el sigloIX de nuestra era, toda esta actividad creadora se interrumpe de forma dramática. Es lo que se conoce con el nombre de colapso maya, fenómeno que se ha tratado de explicar desde muy diversas vertientes, hablándose de accidentes meteorológicos, como erupciones volcánicas o terremotos; o, por el contrario, centrándose en otro tipo de cuestiones como las revueltas campesinas, invasiones de pueblos extranjeros, aumento dela población o guerras civiles.


  Sea como fuere, a partir del año 900 son visibles en la sociedad maya una serie de transformaciones importantes, que nos introducen en el Período Postclásico. Los putunes, gentes procedentes del sur de Campeche y del delta del Usumacinta, van a potenciar las vías marítimas alrededor de la Península de Yucatán, con lo que los centros del interior pierden importancia en beneficio de los asentamientos costeros. Chichén Itzá es en esta época el centro de mayor importancia, y lugar en el que los itzáes, grupo procedente del centro de México, imponen su dominio, costumbres e influencias que tanto se dejarán sentir en esta parte de la Península. Hacia el 1250 comienza el predominio de la ciudad de Mayapán, con la caída del poder de los itzáes, que deberán emigrar hacia el interior del Petén, instalándose en la ciudad de Tayasal. Esta situación se mantendrá durante varios siglos, hasta que una serie de revueltas civiles, dirigidas por los Xiu de Mayapán, acabarán con el poder del linaje Cocom, gobernante de la ciudad en 1441. Desde esta fecha, en la que el poder centralizado desaparece, y hasta la llegada de los españoles, Yucatán aparece dividida en diecinueve unidades políticas, que van a alcanzar un elevado grado de organización autonómica, siendo éste el panorama de disgregación, decadencia y enfrentamientos que se encuentran los españoles a su llegada a estas tierras.


  DESCUBRIMIENTO Y CONQUISTA DE YUCATÁN


  A pesar de ser la de Yucatán una de las primeras regiones de tierra firme en descubrirse, no fue sino hasta mediados del sigloXVI cuando se consolidó el dominio español sobre este territorio. La falta de metales preciosos, lo que originó un buen número de deserciones entre los soldados deseosos de encontrar fortuna fácil y rápida, unido al gran anhelo de libertad del pueblo maya, que combatió duramente a los españoles, son causas que motivaron el retraso en el proceso conquistador. Las fuentes clásicas de la historia de Yucatán atribuyen el descubrimiento de la Península a la expedición que en 1517 dirigió Francisco Hernández de Córdoba. Fray Diego de Landa, uno de los principales cronistas de la época e importante punto de referencia para todo lo que atañe a la historia maya prehispánica de Yucatán, nos dice que en el año de 1517, por cuaresma, salió de Santiago de Cuba Francisco Hernández de Córdoba «y que llegó a la Isla de Mujeres, que él puso este nombre por los ídolos que allí halló de las diosas de aquella tierra y que llegaron a la punta de Cotoch y que de allí dieron vuelta hasta la bahía de Campecbe». (Landa, 1985: 44). Los expedicionarios se acercaron hasta Champotón, pero tuvieron que retornar a Cuba tras algunos encuentros nada favorables con los naturales del lugar. En 1518, Diego Velázquez, gobernador de Cuba, ante los positivos informes que, sobre las riquezas de isla Mujeres, había recibido, envió a Juan de Grijalva y Francisco de Montejo a explorar estos territorios, llegando a Cozumel y Champotón, lugar en el que tuvieron otro desgraciado incidente con sus belicosos pobladores. Sin embargo, algunos autores atribuyen el descubrimiento de la Península a la expedición de Juan Ponce de León, el cual llegó a estos territorios en 1513, aunque el contacto hispano con gentes mayas se produce con anterioridad a todos los hechos anteriormente narrados. En 1502, Cristóbal Colón en su cuarto viaje a las Indias encuentra una canoa de mercaderes mayas por el Golfo de Honduras, siendo en 1511 cuando la malograda expedición de Valdivia provoca el que dos hombres, Jerónimo de Aguilar y Gonzalo de Guerrero, pasen a la historia de la conquista por circunstancias muy distintas. Capturados junto con otros compañeros de naufragio, lograron salvarse a los sangrientos ritos mayas. Aguilar pudo, pasados algunos años, regresar junto a Cortés, sirviéndole, al igual que la Malinche, de intérprete; mientras que Guerrero contrajo matrimonio con una mujer maya, tuvo tres hijos y dirigió con efectividad la defensa de su nuevo pueblo contra los españoles, a manos de los cuales murió en el sitio de Omoa (Honduras).


  Éstos son los antecedentes más inmediatos a la conquista y colonización de la Península de Yucatán. En ésta y posteriores épocas, son numerosos los cronistas que dedican, gran parte de su tiempo, a escribir sobre la vida, costumbres e historia pasada del pueblo colonizado, y así, Diego de Landa, López de Cogolludo, Antonio de Ciudad Real, entre otros, son nombres fundamentales para el estudio y el conocimiento de la cultura y la civilización maya. Durante muchos años sus obras permanecieron olvidadas, y las grandes ciudades y centros ceremoniales del Mayab, abandonados desde mucho antes de la llegada de los españoles, quedaron como testigos mudos de una época de esplendor. El silencio, la oscuridad y el olvido se cernieron sobre estos lugares los nombres de Copán, Uxmal, Chichén, Palenque, que en otro tiempo fueron sinónimos de grandeza, desaparecieron durante cientos de años del conocimiento de la generalidad.


  JOHN LLOYD STEPHENS


  El 25 de noviembre de 1805 nacía en Shrewsbury, New Jersey, un polifacético personaje, que, años más tarde, iba a convertirse en uno de los precursores de la arqueología maya: John Lloyd Stephens. Cuando contaba trece meses de edad su familia se trasladó a New York, ciudad en la que en 1815 comenzó a recibir clases en la Escuela Clásica Preparatoria, como primer paso de su ingreso en el Colegio Superior Columbia allá por 1818. A los diecisiete años de edad inicia como escribano los estudios de Derecho al lado del abogado Daniel Lord, persona que años más tarde recomienda a Stephens ingresar en la Escuela de Derecho de Connecticut, institución de gran prestigio, en cuyas aulas se habían formado dos vicepresidentes de los Estados Unidos, varios senadores, miembros del Congreso, gobernadores y magistrados de la Corte Suprema; siendo en 1827 cuando John Lloyd Stephens se gradúa en Derecho a los veintiún años de edad. Pero la práctica jurídica, que nunca llegó a entusiasmarle, fue dejando paso a un gran interés por la vibrante actividad política de su país, al lado del partido demócrata. Una persistente afección de garganta, tal vez adquirida a lo largo de los numerosos discursos que pronunciaba, hizo que, por recomendación médica, iniciara un largo viaje hacia Europa, que le devolviera la salud perdida. Éste, en principio, tranquilo viaje, le llevó a visitar un buen número de lugares del viejo y, en aquella época, romántico continente. Roma, Nápoles, Sicilia y Grecia fueron pasos obligados que le condujeron a oriente y que le llevaron hasta Esmirna, Constantinopla, Odesa y Varsovia. En noviembre de 1835 llegó a París con la intención de embarcar hacia los Estados Unidos, pero los barcos estaban atestados de emigrantes, y Stephens no pudo conseguir ningún pasaje. Y es en la capital francesa donde decide viajar a Petra, a través de Egipto y el Nilo, llegando a Alejandría a finales de ese mismo año. Por razones de seguridad, se vio obligado a conseguir un salvoconducto firmado por Mehemet Alí, pachá de Egipto, que en cierta forma y con bastantes limitaciones protegiera a su expedición durante su largo recorrido. Stephens visitó Menfis y Gizeh, llegando a Tebas, Luxor y Karnak, y con el seudónimo de Abdel Hassis se acercó, no sin dificultades, a la fascinante ciudad de Petra, donde debió pagar para acceder a ella al jeque de la misma, llamado El Alouin. Tras la publicación de Incidents of Travel in Arabia Petrea (1837) e Incidents of Travel in Greece, Turkey, Russia and Poland (1838), en los que, con un peculiar estilo poco común en su época, narraba sus experiencias viajeras por estos territorios, los siguientes años de su vida los iba a consagrar al descubrimiento de la cultura y la civilización maya, faceta esta de la que más tarde hablaremos y que culmina con la publicación de Incidents of Travel in Central America, Chiapas and Yucatán (1841) e Incidents of Travel in Yucatán (1843).


  Hombre de prestigio, alabado por todos y afortunado en la práctica totalidad de las empresas que iniciaba, en 1847 es nombrado vicepresidente y director de la Ocean Steam Navigating Company, y tiempo después participa en la fundación de la Compañía del Ferrocarril de Panamá, siendo un gran impulsor de esta magna obra. En 1850, Stephens pide a Frederick Catherwood, compañero y amigo desde hacía años, que se encargue de la dirección de estos trabajos, pues debía ausentarse de Panamá y viajar hasta Bogotá para negociar el tratado entre el Gobierno y la Compañía Ferroviaria, de la que más tarde sería presidente. A su regreso a Panamá, dirigió los trabajos que conducían a la finalización del proyecto, pero su salud comenzaba a flaquear y el paludismo le atacaba constantemente. Cierto día se le encontró inconsciente al pie de una gigantesca ceiba conocida, durante muchos años, como el árbol de Stephens, lugar donde la creencia popular creía que había muerto. Sin embargo, trasladado a Nueva York en un estado crítico, falleció el 13 de octubre de 1852, sin haber podido asistir a la botadura del buque de la Panamá Mail Steamship Company, que llevaría su nombre. Enterrado en el cementerio de Old Marble, no fue, sino hasta 1947, cuando un grupo de admiradores colocaron sobre su olvidada y abandonada tumba una placa decorada con un jeroglífico maya en la que podía leerse: Bajo esta bóveda se encuentran sepultos los restos de John Lloyd Stephens [1805-1852], viajero y autor, precursor en el estudio de la civilización maya de América Central, proyectista y constructor del ferrocarril de Panamá.


  FREDERICK CATHERWOOD


  En 1835 regresa a Londres y se relaciona con Robert Burford, quien lo introdujo en el negocio de los Panoramas, que estaban centrados en la Plaza Leicester, lugar donde, y desde hacía años, se habían aprovechado los grandes edificios de planta circular allí existentes para exhibir enormes pinturas y murales profusamente iluminados. Era la atracción del momento. Pero a diferencia de Stephens, la fortuna le sonrió pocas veces. El31 de julio de 1842, el Panorama de Tebas y Jerusalén que estaba expuesto, desde hacía años, en un edificio de la calle Prince de Nueva York, se incendió, quemándose la práctica totalidad de las colecciones arqueológicas reunidas en el segundo viaje por tierras mexicanas, que habían sido instaladas allí. Afortunadamente, parte de los dibujos que Catherwood realizó pudieron salvarse del desastre, ya que habían sido entregados a los editores Harper and Brothers para la publicación de la obra de Stephens. En 1844 publica, no sin dificultades, Views of Ancient Monuments of Central America, Chiapas and Yucatán. Este libro fue proyectado, en un principio, como una magna obra de arqueología americana, en la que iban a participar personajes de la categoría intelectual de Prescott, Humboldt y Stephens. El medio de financiación iba a basarse en la búsqueda de un número apropiado de suscriptores, que hicieran, económicamente viable, este gran proyecto editorial. Sin embargo, su amigo Stephens se aparta de la realización de esta obra, y los editores, al no conseguir suficientes; suscripciones, se retiran del proyecto. Frederick Catherwood en solitario, y haciéndose cargo del coste económico de la edición, publica al fin sus Views, dedicadas a Stephens. En 1845 es admitido como ingeniero en la Compañía Ferroviaria Damerara, que planeaba la construcción del primer ferrocarril de América del Sur, entre Georgetown y el interior de la Guayana Británica, y en 1850 se encuentra en San Francisco realizando algunos trabajos relacionados con la construcción de vías ferroviarias e iniciándose en el negocio de la minería. Al año siguiente sale de California, rumbo a Londres, atraviesa Panamá y ve a Stephens por última vez, aunque la correspondencia continuó entre ambos hasta la muerte de Stephens, ocurrida en 1852.


  Tras el fallecimiento de su compañero de viajes, publica, en 1854, una edición de Incidents of Travel in Central America, en homenaje a Stephens. Hombre desgraciado en los negocios a lo largo de toda su existencia, ve cómo las empresas mineras de California en las que estaba tomando parte, comienzan a tener graves problemas financieros. Preocupado por el cariz que van tomando los acontecimientos, decide regresar a los Estados Unidos en un barco que cubría la línea Liverpool-New York. El vapor Arctic, con 385 pasajeros a bordo, partió del puerto inglés en septiembre de 1854, pero nunca llegó a su destino. Catherwood murió ahogado, el día 20 de ese mismo mes, tras la colisión del Arctic con el vapor francés Vesta, en las proximidades de Terranova. Al igual que sucedió con JohnL. Stephens, el olvido inmediato se cernió sobre su figura, siendo la única persona, de entre todas las fallecidas tras el desastre marítimo, sobre quien los periódicos de la época no publicaron ninguna nota necrológica. Frederick Catherwood se nos ha presentado como un hombre de gran modestia, que sólo en algunas ocasiones pudo abandonar ese irremediable segundo plano al que, a lo largo de su vida, parece haber estado abocado. Desgraciado en los negocios y en cuantas empresas iniciaba, no pudo por sus continuas dificultades económicas, y salvo contadas ocasiones, poner al servicio del arte todo su talento creador. Como certeramente escribe uno de sus mejores biógrafos (Hagen, 1981: 364): El arquitecto y dibujante que reparó y dibujó la mezquita de Omar, el panoramista de la plaza Leicester y, posteriormente, de Nueva York, el codescubridor de la civilización maya, acerca de quien los periódicos de Nueva York habían publicado tanto durante un período de quince años, el ingeniero del primer ferrocarril de América del Sur, uno de los argonautas de San Francisco, uno de los más grandes artistas arqueológicos que haya nunca existido, pasó inadvertido, casi podría pensarse, en un silencio deliberado.


  VIAJES A CENTROAMÉRICA Y YUCATÁN


  En 1836, John Lloyd Stephens llegaba a Londres procedente de Alejandría, en escala obligada, tras su largo periplo europeo, camino de Nueva York. Fue en la capital londinense donde conoció personalmente a Frederick Catherwood al visitar los Panoramas de la Plaza Leicester, si bien ya había contactado en Jerusalén con algunos trabajos del genial dibujante inglés. Ese mismo año de 1836, el Panorama de Catherwood viajó a Nueva York tal vez por recomendación del propio Stephens, quien llegó a alabarlo en la octava edición de Arabia Pétrea, aparecida en 1838. Parece ser que fue John R.Bartlett, autor de varias obras como, por ejemplo, The Progress of Ethnology, y fundador de la editorial Bartlett Weiford, quien puso en contacto a Stephens con las civilizaciones americanas. El abogado neoyorquino, que abandonó la abogacía por la política y acabó convirtiéndose en viajero, explorador y, más tarde, en arqueólogo, leyó con atención el escaso, y a veces poco fiable, material que en esa época existía sobre un mundo prácticamente desconocido. Por sus manos debieron pasar los relatos del español Antonio del Río sobre las excavaciones de Palenque de 1787 auspiciadas por CarlosIII, la relación de las expediciones que, de 1805 a 1807, efectuó el capitán Guillermo Dupaix a Mitla y Palenque, o el trabajo del yucateco Lorenzo de Zavala Sáenz, embajador de México en París, sobre la ciudad de Uxmal; publicaciones estas últimas contenidas en la obra Antiquités Méxicaines. Esta serie de descripciones que hablaban de magníficos edificios, agrupados o dispersos en lugares apartados y recónditos y que, por lógica, conectaban con civilizaciones y culturas avanzadas, era algo que debía chocar irremediablemente con el espíritu y el conocimiento de la época, en una América donde las culturas indígenas eran totalmente despreciadas.


  No cabe la menor duda de que el concepto de indio existente en aquellos momentos se hallaba condicionado por las fantásticas teorías que, sobre el poblamiento de América, se habían vertido desde siglos atrás. Para algunos autores, los relatos de los españoles al describir alguna de las grandes ciudades presentes en el inmenso territorio conquistado eran exagerados, pues tales restos no existían. Sin embargo, cuando las edificaciones comenzaron a ser conocidas y las narraciones sobre ellas se multiplicaron, las exageraciones de los cronistas dejaron paso a un nuevo tema de discusión. ¿Quiénes eran los constructores? Evidentemente, se pensaba que ni los indígenas que habitaban aquellas tierras, ni sus antepasados las habían erigido; por lo que fenicios, egipcios y judíos, entre otros pueblos dispares, rivalizaban, en boca de los eruditos, por ser los pueblos que levantaron tan majestuosos edificios. Esta corriente de opinión llegó incluso hasta comienzos del sigloXIX, época en la que Lord Kingsborough, autor de The Antiquités of México, afirmaba en su voluminosa obra que los aborígenes americanos pertenecían a las Diez Tribus perdidas de Israel. En este estado de conocimientos, al indígena americano se le relacionaba inexcusablemente con seres inferiores, salvajes que cubrían sus cuerpos con pieles, que vivían en chozas, poseían armas rudimentarias y, lo que es más lamentable aún, incapaces de cualquier tipo de actividad intelectual o creadora. Individuos con estas características no podían haber levantado los suntuosos palacios y templos que comenzaban a descubrirse en la América tropical. El éxito económico que supuso para su autor la publicación de Arabia Pétrea, el carácter inquieto y aventurero de Stephens y su amistad con Catherwood, fueron factores determinantes en la decisión que el norteamericano iba a tomar: viajar hasta esos lugares y comprobar personalmente la veracidad de tales afirmaciones; decisión que se vio fortalecida gracias a su nombramiento diplomático en calidad de embajador de los Estados Unidos ante el Gobierno de América Central. Tras la firma de un contrato por el que Catherwood recibía 1500 dólares a cambio de su trabajo como arquitecto, delineante, topógrafo y dibujante, ambos personajes embarcaron el día 3 de octubre de 1839 en el Mary Ann rumbo a Belice. El redescubrimiento de los mayas estaba cada vez más cerca.


  En este primer viaje ninguno de los dos exploradores sabía a ciencia cierta lo que iban a encontrar. Los nombres de Copán, Palenque y Uxmal, que habían visto impresos en las obras publicadas hasta esas fechas, estaban envueltos en un halo de misterio difícil de precisar. Ninguna de esas ciudades aparecía reflejada en mapa alguno, y, sin embargo, los relatos hablaban de ellas como grandes centros dotados de una arquitectura monumental que no se correspondía con el aspecto decadente y el carácter, relativamente sumiso, de los pobladores indígenas de aquellas tierras. Stephens y Catherwood partieron desde Belice con destino a Copán, en un viaje que podríamos calificar de épico. Tras algunos días de camino por sendas impracticables, agobiados por el calor, la humedad y los insectos, llegaron a la población de Comitán, encontrando refugio en el cabildo de la aldea. Y es aquí donde se registra el primer incidente grave de su viaje, al ser retenidos por gentes armadas, a los que en absoluto intimida el pasaporte norteamericano que Stephens exhibe. Tras unas tensas negociaciones, el grupo explorador puede continuar su camino; el que les llevará a Copán y al primer contacto con los restos de la cultura maya antigua. Allí treparon por las pirámides, medio ocultas por la tupida vegetación, contemplaron las esculturas, las estelas y los grabados que habían resistido el paso del tiempo, y llegaron a una conclusión: «América, dicen los historiadores, estuvo habitada por salvajes, pero los salvajes nunca labraron estas piedras». De regreso a la aldea de Santa Rosa de Copán, cercana a las ruinas, tropiezan con un nuevo inconveniente. Don José María Acevedo, propietario de las tierras sobre las que se asienta Copán, receloso de la presencia de gentes extrañas en sus posesiones, les niega el paso a las ruinas, afirmando que todo aquello le pertenecía. Evidentemente, el fuerte carácter de Stephens y su condición de diplomático no podían permitir semejante afrenta. Habían venido desde muy lejos, viajado en condiciones muy penosas, y estaban a punto de fracasar ante las mismísimas puertas de la ciudad. Ante estos hechos, y después de una larga meditación, Stephens optó por la única solución que le quedaba: comprar Copán. Vestido con su traje de embajador, que sin duda impresionó a la concurrencia, don José María le vendió los improductivos terrenos y las ruinas por la increíble cantidad de cincuenta dólares.


  Y de esta forma, el 17 de noviembre de 1839 dieron comienzo en Copán, desde un punto de vista científico, las primeras investigaciones arqueológicas del área maya. Mientras Stephens, ayudado por varios peones, luchaba por despejar de las imponentes estructuras una auténtica maraña de raíces y lianas, que dejaran ver con claridad los edificios, Catherwood trazaba, con la ayuda de un teodolito, un exacto plano de la ciudad. A medida que los trabajos de limpieza avanzaban, las muestras del arte maya grabado en las piedras lucían con todo su enigmático esplendor. Catherwood se dispuso a dibujar, con la ayuda de la cámara lúcida, todo lo que allí veía, pero su estética, acostumbrada a cánones más rígidos, chocó en principio y de forma irremediable con el barroquismo de las manifestaciones artísticas recién descubiertas. Durante trece días permanecieron en Copán, si bien Stephens marchó hacia Guatemala en busca del Gobierno de América Central, algo muy complicado en aquellos tiempos, mientras Catherwood continuaba dibujando en la ciudad. El fallecimiento del embajador de los Estados Unidos de Norteamérica en estos territorios hizo que Stephens, seguidor de la política del Partido Demócrata, solicitara el cargo que había quedado vacante. Esta petición fue aceptada y contribuyó, como ya vimos, junto con otra serie de factores, a que este primer viaje fuera posible. Desde Copán, Stephens inició el trabajo que le había sido encomendado: clausurar la embajada, enviar los documentos de la misma a los Estados Unidos e iniciar las gestiones para la firma de un tratado comercial. Todo esto parecía fácil, pero en la Guatemala de aquellos años, donde tres candidatos, Carrera, Ferrara y Morazán, se disputaban sangrientamente el poder, no podía hablarse de empresas sencillas. A pesar de esto, Stephens logró con creces sus objetivos, y, libre ya de sus compromisos diplomáticos, y en poder de varios salvoconductos firmados por las máximas autoridades militares y religiosas, emprendió de nuevo, junto con su compañero Catherwood, la búsqueda de las ciudades mayas. El próximo objetivo se llamaba Palenque. Pero mientras Stephens arreglaba sus asuntos diplomáticos en Guatemala, Catherwood descubrió, a 50 kilómetros al norte de Copán, las ruinas de Quiriguá, centro catalogado como de segunda clase, y que es poseedor de una espléndida colección de monumentos, entre los que destaca la Estela E, erigida en el 771 d. C, con más de 10 metros de altura. El7 de abril de 1840, Stephens y Catherwood, emprendieron el camino hacia Palenque. Atravesando el lago Atitlán y la aldea de Santa Cruz del Quiché, llegaron en Semana Santa a Quetzaltenango, y a finales de abril a Comitán, ciudad fronteriza del Estado de Chiapas, y lugar en el que un nuevo problema les iba a surgir, pues el comandante del lugar tenía órdenes expresas del general Santa Anna, presidente de México, de que nadie visitara la ciudad. Pero, haciendo caso omiso a tal prohibición, llegaron a la aldea de Palenque, próxima a las ruinas, después de un muy penoso viaje.


  Tras reponer fuerzas y contratar a los obreros que les ayudarían en sus trabajos, salieron muy temprano en busca de los edificios de los que tanto habían oído hablar, acercándose a Palenque siguiendo el curso del arroyo Otolún, que divide la ciudad en dos partes, entre la exuberante vegetación que rodeaba y cubría las ruinas. Palenque se les presentaba, al igual que a cualquier visitante actual, como una obra maestra de los arquitectos mayas, que supieron conjugar a la perfección el sobrio estilo arquitectónico de sus edificios con el entorno natural en el que se encuentra. Inmediatamente se dispusieron a comenzar los trabajos, y, en la estructura conocida como El Palacio, instalaron su campamento. Aunque Stephens había leído todo, o casi todo lo que estaba escrito sobre la ciudad de Palenque, no cabe duda de que debió comenzar desde cero. Los edificios localizados y descritos por Antonio del Río o Dupaix aparecían cubiertos por una espesa vegetación y su nuevo descubrimiento se debía, sobre todo, a una tarea de intuición. Por sus ojos desfilaron, una a una, la práctica totalidad de las principales estructuras de Palenque; Catherwood dibujó con enorme acierto la planta del Palacio, distinguiendo los muros caídos de los que quedaban en pie, y los grandes bajorrelieves de piedra que se encuentran en el patio principal. El Templo de las Inscripciones, lugar en el que Alberto Ruz, arqueólogo mexicano, descubrió en 1952 la tumba de Pakal con su valiosa ofrenda; el Templo de la Cruz, con su tríptico en piedra profusamente decorado; el Templo del Sol, con los grabados que tanto impresionaron a Catherwood, fueron dibujados, medidos y estudiados, como nunca antes lo habían sido. A pesar de encontrarse a casi 500 kilómetros de Copán, y con una experiencia de los centros mayas bastante limitada, Stephens llegó con sumo acierto a demostrar la homogeneidad del arte maya y que la historia de ese pueblo se hallaba escrita en los complicados jeroglíficos que decoraban gran número de sus construcciones. Maravillado por la grandeza de Palenque, Stephens pensó que en aquel lugar podía realizar una operación similar a la efectuada en Copán, pero en México el panorama era distinto, pues, a pesar de ofrecer la cantidad de 1500 dólares por las ruinas, un extranjero no podía ser propietario de tierras, si no contraía previamente matrimonio con una mujer mexicana. Los arraigados principios de soltería que Stephens mantuvo durante toda su vida impidieron que el norteamericano comprara una nueva ciudad para trasladar sus monumentos al Museo de arte americano que pensaba crear en Nueva York. El1 de junio de 1840 abandonaron la ciudad de Palenque con destino a la Laguna de Términos, en el Golfo de México, para continuar en su viaje costero hacia el norte hasta el puerto de Sisal, y dirigirse desde allí a Mérida, lugar en el que esperaban ver a don Simón Peón y visitar la ciudad de Uxmal. Sin embargo, y aunque Stephens pudo contemplar el espectáculo que representa la visión de las estructuras existentes en dicho centro, la exploración de Uxmal no pudo llevarse a cabo debido a que Frederick Catherwood había caído enfermo; las fiebres, el paludismo y el intenso trabajo minaron su salud. El24 de junio de 1840, ambos exploradores parten rumbo a La Habana y desde allí prosiguieron el camino que les llevaría a Nueva York. Al año siguiente publica Stephens sus Incidents of Travel in Central America, Chiapas and Yucatán, en el que narra las peripecias del primer viaje, las descripciones de las primeras ciudades mayas exploradas, sus impresiones sobre ellas y sus trabajos como diplomático ante el inexistente gobierno de América Central. Fue un libro de enorme éxito entre los lectores no sólo por su amenidad, sino porque ponía a toda una sociedad en contacto con una cultura prácticamente desconocida.


  La sensación de que todavía quedaba mucho por hacer, y la privilegiada situación económica por la que atravesaban en aquellos momentos ambos viajeros, fueron factores que avalaban la necesidad de efectuar un nuevo viaje. Pero este nuevo periplo por tierras mayas iba a ser distinto al anterior. No cabe duda de que Stephens preparó cuidadosamente todos los detalles del viaje, eligiéndose para ello una zona concreta del territorio, y contándose con la participación de un naturalista de cierto prestigio, el doctor Cabot, encargado de efectuar una serie de trabajos sobre la fauna de Yucatán. Y así, el día 9 de octubre de 1841, los tres viajeros embarcaron a bordo del Tennessee, con destino a Sisal y la ciudad de Mérida.


  YUCATÁN EN LA ÉPOCA DE STEPHENS Y CATHERWOOD


  La ciudad de Mérida, capital del Estado de Yucatán, fue fundada en 1542 por Francisco Montejo el Mozo, sobre las ruinas del antiguo sitio maya de T’ho’. De las informaciones suministradas por los viajeros, frailes, cronistas, etc. se desprende que; en este importante asentamiento existieron cinco estructuras principales de gran tamaño, la última de las cuales fue demolida para la construcción del mercado municipal, habiéndose detectado hasta treinta núcleos domésticos en el interior del área periférica de la ciudad. Como muy bien apunta Barrera Rubio (1983:14), y al margen de otras cuestiones que podríamos denominar de estrategia militar, el establecimiento de la nueva capital en un lugar de gran importancia religiosa para el pueblo maya fue un factor determinante en la finalización del largo proceso de conquista. Como ya hemos visto, a esta tranquila y bella ciudad yucateca llegaron Stephens y Catherwood en la víspera de la festividad del Corpus Christi de 1840, cuando su primer viaje tocaba a su fin. Tal vez el ambiente festivo que hallaron en la misma podría parecerse al de hoy día en un domingo cualquiera, de música y danza, en el meridano Parque de Santa Lucía. Cuando la recorrieron, debieron sentir una sensación similar a la de cualquier viajero que la visite en la actualidad. Sus limpias calles llenas de luz, su colorido, su calma, sus amables gentes son rasgos que la definen y que incitan al que llega a conocerla a soñar con el regreso. Pero, si la Mérida de hoy es un paraíso del sosiego y la tranquilidad, en esos años cuarenta del siglo pasado el ambiente era radicalmente distinto, pues un gran número de problemas empañaban el horizonte político y social de la República mexicana. Yucatán se declaró independiente de España el 15 de septiembre de 1821, escogiendo la vía del federalismo, que la colocaba en una situación política similar a la que mantenía durante el dominio español. Al tratarse de una administración acostumbrada a caminar separada bajo la monarquía española, el mandato centralista de López de Santa Anna significó un auténtico desafío para la clase gobernante de Yucatán. Contra este centralismo se alza, en 1838, Santiago Imán, capitán de la milicia en la localidad de Tizimin.


  Derrotado y obligado a refugiarse en la selva, logró, a base de prometer a los indígenas la supresión del pago a la iglesia, que éstos se le unieran en gran número. Tras la toma de Valladolid y la expulsión de los mexicanos de Campeche en junio de 1840, Yucatán se separa de México mientras el sistema federal no fuera respetado, nombrándose gobernador del Estado a Santiago Méndez, personaje a quien Stephens conoció durante su estancia en Mérida, y a Miguel Barbachano como vicegobernador. Una de las primeras medidas que se tomaron fue la de revisar y actualizar las leyes del Estado, por lo que, en 1841, se elaboró una nueva Constitución de carácter liberal que sustituyó a la de 1825. Aunque ya la legislación de 1823 prohibió la introducción de esclavos declarando libres a todos los nacidos en la Península, la Constitución de 1841 concedía expresamente la ciudadanía a todos los habitantes del Estado, incluidos los indígenas. La introducción del derecho de amparo, otorgando a los tribunales la capacidad de oponerse a las leyes anticonstitucionales; la libertad de culto y una cierta participación del pueblo en las tareas de gobierno fueron algunas de las novedades introducidas por la nueva Constitución. Mientras tanto, el gobierno centralista de México atravesaba por todo tipo de problemas, arrastrados desde hacía tiempo, bajo la presidencia de Antonio López de Santa Anna.


  Ante esta política anticentralista, el gobierno mexicano impone un bloqueo marítimo y económico del que sólo saldrá Yucatán tras hacerse con los servicios de varios barcos de la marina de Texas. En 1842, Santa Anna envió a Yucatán un ejército que resolviera la situación, lo que obligó a los yucatecos a armarse bajo el mando del general Pedro Lemus. En noviembre de ese año, los mexicanos desembarcaron en Champotón, derrotando al ejército yucateco. Lemus fue cesado y sustituido por el coronel López de Lergo, que logró frenar el avance mexicano ante las murallas de Campeche. A principios de 1843, los mexicanos intentaron nuevamente acercarse a Mérida, pero, en una descabellada maniobra militar y tras algunos enfrentamientos con las tropas de Lergo, acabaron rindiéndose a las puertas de la ciudad. Esta victoria militar, que representaba también el triunfo del federalismo, estaba sin embargo empañada por los graves problemas que el aislamiento económico había producido en Yucatán. Conscientes de la fuerza que les otorgó la victoria pero a la vez preocupados por lo poco práctica que les resultaba la independencia, una comisión fue enviada a México para deshacer el bloqueo al que estaban sometidos los productos yucatecos. Las autoridades mexicanas autorizaron el libre tránsito de las mercancías de Yucatán por todo el territorio, a cambio de aceptar el régimen centralista contra el que tanto habían luchado. Pero, tiempo después, Santa Anna vuelve tras sus pasos y prohíbe nuevamente la llegada a los puertos mexicanos de los productos peninsulares, nombrando mediante decreto un nuevo gobernador para el Estado. En diciembre de 1845, Yucatán se separa nuevamente de México, nombrándose a Miguel Barbachano gobernador provisional. Pero el estallido de la guerra con los Estados Unidos motivó que las autoridades mexicanas se vieran en la necesidad de contar con el apoyo de los yucatecos, por lo que una vez más, y a cambio de su ayuda, los principios federalistas del Estado fueron respetados. Aunque en un principio estos hechos pudieron considerarse como una gran victoria para los intereses de Yucatán, la realidad fue otra muy distinta, pues la independencia otorgaba a este territorio una neutralidad ante la guerra contra los Estados Unidos de la que ahora no disfrutaba. Campeche, por su condición de enclave costero, y ante el temor de que los ataques navales de la marina norteamericana dirigieran sus miras a la ciudad, se reveló a favor de la independencia y la neutralidad en diciembre de 1846. Y la guerra civil estalló en Yucatán. Los campechanos nombraron a Domingo Barret como máximo representante del nuevo gobierno provisional, mientras, en Mérida, el gobernador Miguel Barbachano hacía frente a la nueva y grave situación que iba a desembocar, tras la derrota de su ejército en Mérida, Tekax y Peto, en el violento asalto y saqueo de la ciudad de Valladolid, a manos de un numeroso batallón de indígenas en enero de 1847. Pero, si el panorama político, en la época en que Stephens y Catherwood recorrieron Yucatán, era grave, la situación del campesinado no era mucho mejor.


  Frente a las grandes haciendas y ranchos, propiedad de los ricos terratenientes, se levantaban a duras penas las comunidades agrícolas indígenas que, con arraigados elementos culturales mayas, subsistían mediante el sistema de milpas, dentro de una economía comunal heredada de los tiempos prehispánicos. Después de la independencia, el poder de los terratenientes sobre la clase campesina se acrecentó aún más, y los abusos a los que éstos estaban sometidos eran casi continuos. La apropiación, por parte de los ranchos y haciendas, de los terrenos comunales y ejidales, favorecidos por las leyes de propiedad y adquisición de tierras, la obligación de pagar los indígenas un impuesto por el cultivo de sus propios terrenos, y el estado de esclavitud encubierta en el que se encontraban son algunas de las causas que dieron lugar a los sangrientos sucesos de 1847, que, con el asalto a la ciudad de Valladolid, iniciaban la llamada Guerra de Castas de Yucatán. Bracamonte y Sosa (1984) nos proporciona un interesante documento, que refleja claramente la situación de opresión e impotencia en la que, inexorablemente, se hallaba inmerso el campesino maya. Curioso texto, porque afecta a un personaje con el que Stephens trabó bastante amistad como es Simón Peón, dueño de la hacienda y de las ruinas de Uxmal, que en agosto de 1835 pretendía aumentar la renta a un campesino indígena. Dicho documento nos cuenta cómo «mandó el señor Don Simón Peón a sus criados a destrozar los elotes de mi milpa destrozar sólo cinco mecates dándome termino de ocho días para obligarme a pagar por el restante a diez mecates por un peso, de una carga de maíz, y, a no, mandará destrozar y cortar la que queden, que son 73 mecates; y constando por veinte y un recibos que conservo» hasta el año pasado 1834, pagar los arrendamientos de cada veinte, una carga de maíz, yo y mis dos hijos.


  PERIPECIAS DE VIAJE A YUCATÁN


  Como ya hemos visto a lo largo de estas páginas, Incidents of Travel in Yucatán, con los 120 grabados de Frederick Catherwood, fue publicado por vez primera en Nueva York por la firma Harper and Brothers en 1843. De las dos obras americanas de Stephens ésta es sin duda la más completa, pues no se trata solo, lo que no es poco en este caso, de un libro de viajes, sino que nos encontramos ante los primeros, y en muchos casos, acertados intentos de penetrar de una forma objetiva en el conocimiento científico y en la reconstrucción de la historia prehispánica de la civilización maya. Aun hoy día es un libro de lectura obligada entre aquellos que se interesan por el pasado de este pueblo, pues su importancia no radica exclusivamente en los numerosos lugares arqueológicos que se nos describen por vez primera, sino también por la minuciosidad y el detalle con que efectúa tales descripciones. Pero es evidente que, en la fecha de su primera publicación, Peripecias de viaje a Yucatán al igual que el primer libro de Stephens sobre los mayas produjo en la sociedad de su tiempo algo que hasta la fecha parecía impensable, pues dotó a las civilizaciones mesoamericanas de una entidad y un carácter totalmente propio, alejado de las fantásticas influencias que años atrás se le habían adjudicado. Stephens y Catherwood fueron los primeros (la Relación de las cosas de Yucatán, de Landa, no había sido encontrada todavía) en adjudicar la construcción de las numerosas ciudades que vieron durante sus viajes a los antiguos habitantes de la región. Aunque carecían de datos para asignar a éstas una cronología, sin embargo, sus deducciones no fueron del todo desacertadas. Escribía Catherwood en la introducción de sus Views: El Sr.Stephens y yo, después de un examen preciso y comparativo de los restos antiguos, (concluimos) que (las ruinas) no son de una antigüedad inmemorial, obra de razas desconocidas, sino que, como ahora las vemos, fueron ocupadas y posiblemente erigidas por las tribus indias que poseían el territorio en la época de la conquista española, que son la producción de una escuela de arte indígena, adaptada a las circunstancias naturales del país y a la política civil y religiosa que entonces prevalecía, y que representan sólo analogías ligeras y accidentales con las obras de cualquier pueblo o de cualquier país del Viejo Mundo (Hagen, 1981:328).


  La experiencia acumulada en el primer viaje por tierras centroamericanas, y el que Stephens leyera con atención las obras de los cronistas, como Herrera, Cogolludo o Lizana, aplicando estas enseñanzas a su nuevo libro, hacen que Peripecias de viaje a Yucatán sea uno de los primeros trabajos válidos en los que la etnohistoria, la arqueología y la literatura indígena se dan la mano persiguiendo un objetivo común: desentrañar, desde una óptica multidisciplinaria, uno de los más importantes enigmas arqueológicos con el que se enfrentaba el hombre de ciencia del pasado siglo. Por todo ello, esta obra de JohnL. Stephens asienta con firmeza las bases de lo que, tiempo después, será la mayística moderna. A su aportación clave, como fue la de asignar los grandes centros que contempló a los antiguos habitantes del Mayab, hay que unir las primeras descripciones de cuarenta y cuatro sitios arqueológicos de gran importancia en la actualidad, así como la elaboración del mapa más exacto de Yucatán efectuado hasta esos momentos. Deseoso de hacer su obra más completa, Stephens incluyó en esta segunda obra un valiosísimo apéndice, que forma parte del llamado Chilam Balam de Maní, si bien su publicación no fue completa, como tampoco lo fue el estudio que su primer descubridor, don Juan Pío Pérez, efectuó sobre este importante documento. Pero este libro no es solamente una obra sobre arqueología maya, pues de él podemos extraer un amplio abanico de conocimientos no sólo en lo concerniente a la historia social, política y económica del Yucatán de mediados del sigloXIX, sino también sobre el carácter de su autor. Desde esta óptica, JohnL. Stephens aparece como un hombre seguro de sí mismo, seguro de su capacidad y con un sentido de clase muy profundo y arraigado. Y esto se refleja en su obra con claridad. En el capítuloIV delII volumen, Stephens nos narra su visita al Rancho Kiuick, y nos dice: El tal propietario era un indio puro, el primero de esta antigua, pero degradada raza, a quien hubiésemos visto en la posición de ser dueño y propietario de tierras. Involuntariamente le tratamos con todo el respeto y miramiento que jamás habíamos mostrado antes a ningún indio; pero ¡quién lo sabe!, tal vez en esto no estábamos enteramente libres de la influencia de los sentimientos que gobiernan en la vida civilizada, y nuestro respeto pudo haber provenido de saber que nuestro conocido nuevo era un propietario, que poseía no solamente algunos acres de tierra, indios y una finca productiva, sino también dinero efectivo, el gran —desideratum— de estos tiempos positivos. Hagen (1981:132) también es consciente de esta realidad al observar cómo Stephens, cuando se encontró en Belice sentado entre dos personas de raza negra, escribió: Algunos de mis compatriotas habrían vacilado en aceptar esa situación, pero yo no; ambos señores estaban bien vestidos, eran bien educados y corteses. Evidentemente, estas actitudes, estos comentarios, que hoy día pueden parecernos extraños, no empañan lo más mínimo la trayectoria y las aportaciones que Stephens, junto a su compañero Catherwood, ha realizado gracias a sus viajes por tierras centroamericanas.


  Posiblemente, sin esa determinación y arrogancia, sin esa fuerza de carácter y sentido de clase, nada de lo que nos ha legado hubiera llegado a nosotros, y JohnL. Stephens ni siquiera sería recordado hoy como un ilustre abogado de Nueva York. Esta primera edición publicada en España de la inmortal obra de JohnL. Stephens emplea la traducción que de la misma efectuó don Justo Sierra O’Reilly, patriarca de las Letras Yucatecas. Editada en dos tomos, en la ciudad de Campeche, llevó por título Viaje a Yucatán a fines de 1841 y principios de 1842, saliendo a la luz el primer volumen en 1848 y el segundo en 1850. Desde este momento son numerosos los intentos de publicar en castellano la obra del escritor norteamericano, pero algunos constituyen un indudable fracaso, sin duda, por los elevados costes que una publicación de este tipo conlleva. Así, en 1869 se publicó en Mérida y por entregas hasta el capítuloXIV del primer volumen, en edición a cargo de Manuel Aldana Rivas; mientras que el poeta yucateco Luis Rosado Vega, autor de la letra de una de las más bellas y polémicas canciones de amor jamás escrita en Yucatán, intentó una tercera edición en 1923, pero sólo se imprimió hasta el capítuloXV del primer volumen. Es en 1937 cuando se publica en la ciudad de México, y a cargo del Museo Nacional de Arqueología, la cuarta edición en dos volúmenes, con introducción de César Lizardi Ramos, y titulada Viaje a Yucatán: 1841-1842. Años después, y con el mismo título, el Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía de México publica en 1939 y también en dos volúmenes la quinta edición de la obra de Stephens. Por último, en 1984, la Editorial Dante de Mérida lanza al mercado en dos volúmenes Viajes a Yucatán, con introducción de Rodolfo Ruz Menéndez, y en la que se incluyen aquellos pasajes que hacen referencia al primer viaje de Stephens y Catherwood por tierras yucatecas, extraídos de Incidentes de Viaje a Centroamérica, Chiapas y Yucatán, obra que vio la luz por vez primera en la ciudad de Nueva York en 1840. Es en 1853 cuando se publica en alemán bajo el título de Begebenheiten auf einer Reise in Yucatán, y en la actualidad se encuentra editada en varios idiomas, destacando la que en 1962 efectuó la Universidad de Oklahoma, con introducción de Victor W. von Hagen, y la que llevó a cabo en 1963 la Dover Publications de Nueva York, al reproducir el original publicado en 1843, y en la que pueden contemplarse la totalidad de las litografías preparadas por Catherwood para aquella primera edición. La obra que presenta ahora la colección Crónicas de América intenta, en la medida de lo posible, ajustarse al máximo a aquel trabajo original. Lamentablemente no han podido reproducirse todos los dibujos de Frederick Catherwood, pero el texto aparece íntegro en ambos volúmenes, incluyéndose los dos apéndices finales con los que Stephens culminó su obra, traducidos íntegramente para esta edición.


  Stephens y Catherwood vivieron en una época donde los movimientos románticos marcaban el ritmo a seguir. Es quizás por eso que la arqueología maya, el continuo descubrimiento, de esta cultura, tenga, aún hoy día, unos ciertos tintes de romanticismo que impregnan al trabajo realizado de un cariz muy especial. Y, aunque a veces hay confusiones, no se trata, lógicamente, de llevar el estudio de la cultura maya a un grado de idealización tal que las investigaciones sobre este tema parezcan la obra de un poeta fracasado. No, se trata simplemente, y no es poco, de apasionarse con la labor a realizar, y de sentirse continuamente insatisfecho ante el trabajo terminado. La célebre obra del escritor norteamericano, los inseparables dibujos de Catherwood y, por qué no, la edición que ahora les presento son un vivo reflejo de esta realidad.


  Juan L. Bonor Villarejo - Madrid, enero de 1989.
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  VOLUMEN

  I


  PROLOGO


  La obra «Incidentes de Viaje en Yucatán», es capital para el estudio de la arqueología maya en general y yucateca en particular. Publicada en 1843 por Juan Lloyd Stephens —abogado del foro de Nueva York y viajero excelente— contiene la descripción de cuarenta y cuatro ciudades y sitios arqueológicos importantes de la península yucateca y representa el trabajo de cerca de siete meses de exploración —octubre de 1841 a mayo de 1842— en comarcas agrestes y selváticas, en algunas de las cuales no había penetrado antes ningún explorador. Para hacer esta expedición, Juan Lloyd Stephens y sus compañeros —el eximio dibujante inglés Federico Catherwood y el médico y ornitólogo norteamericano Samuel Cabot—, tuvieron que poner en juego toda su resistencia y todos sus recursos de voluntad e ingenio, así como su fortaleza física y su templanza. Los tres contrajeron el terrible paludismo durante el penoso viaje, en la arqueológica ciudad de Uxmal; pero a pesar de sus dolores y molestias continuaron su exploración —que ha hecho historia—, y en la cual descubrieron no pocos lugares de gran interés para la arqueología y recogieron datos trascendentales para la ciencia de las antigüedades mayas y yucatecas, al mismo tiempo que Catherwood trazó dibujos que son de la mayor importancia para el actual estudiante de las cosas mayas, porque le ofrecen la imagen de antiguos edificios en ruinas, tal como estaban en 1841 y 1842.


  
    Stephens no pretendía ser un viajero científico, sino un simple explorador; sin embargo, su obra nos lo muestra como un profundo observador y como un narrador de primera línea. El fué, dice don Crescendo Carrillo, quien «dió a conocer mejor que ningún otro, al mundo civilizado, la importancia arqueológica de Yucatán». En esto radica su principal gloria.


    Quizás, como opina el profesor Alfred M. Tozzer, su obra sea de «descripción vaga y tempranera»; pero por haber sido la inicial, tiene un título indiscutible a colocarse en plano superior entre todas las que se han escrito sobre el tema apasionante de la arqueología maya.


    Mas los «Incidentes de Viaje en Yucatán» no sólo contienen información arqueológica, sino también etnográfica, folklórica, histórica, etc. El libro es una galería abierta a todos los rumbos, desde donde el lector puede asomarse para ver las costumbres, los hábitos, las virtudes y algunos defectos del pueblo yucateco, en medio del cual, Stephens, lleno de simpatía y comprensión humanas, vivió meses de intensa actividad.


    Llaman la atención, entre otras excelencias del presente libro, la probidad intelectual de Stephens y la justiciera lealtad con que enumera los méritos de los investigadores que le ayudaron, como Fray Estanislao Carrillo, el ilustre indagador de las cosas yucatecas, y don Juan Pío Pérez, roturador del terreno de la cronología maya.


    Antes del viaje por Yucatán, Stephens había hecho uno en Centroamérica, Chiapas y Yucatán mismo. Los resultados de esa jira penosísima —fecunda para la arqueología— quedan consignados en la obra «Incidents of Travel in Central America, Chiapas and Yucatán» (1841), que tuvo tan buena acogida entre el público y que siguió a la primera de la serie, «Incidents of Travel in Egipt, Arabia Petrea and the Holy Land» (1837). En 1838, Stephens publicó sus «Incidents of Travel in Greece, Turkey, Rusia and Poland».


    Conocedor de muchos países remotos —había penetrado por el valle del Nilo hasta la egipcia Tebas— estaba muy bien preparado para la exploración que hizo en Yucatán. Y su admirable comprensión le sirvió para analizar con mirada más certera, las cosas que vió en su jira por la zona yucateca, desde Mérida hasta Ticul e Iturbide, desde Tecax hasta Chichén, Yalahau, Cozumel y Tulum.


    La obra que ahora se presenta aquí, fué traducida al español, en 1848, por el doctor Justo Sierra O’Reilly. La traducción, impresa sin grabados, es uno de los libros que difícilmente se encuentran en la actualidad. Bajo el gobierno de Felipe Carrillo Puerto, se emprendió en Mérida la reimpresión de los «Incidentes de Viaje en Yucatán», al cuidado de don Luis Rosado Vega, fundador del Museo Arqueológico e Histórico de Yucatán, pero la muerte de Carrillo Puerto dejó trunca la obra. Sin embargo, cuando en noviembre de 1935 estuvo en Mérida el actual Secretario de Educación Pública, licenciado Gonzalo Vázquez Vela, acordó que la obra traducida, con los grabados que cedió don Luis Rosado Vega, fuese impresa en los talleres del Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía de México. Gracias a este acuerdo, el público mexicano tiene oportunidad de leer en español la gran obra de Stephens, el primero de los exploradores que se lanzaron a las selvas para tratar de descorrer el velo que cubre el enigma de las cosas mayas.


    ***


    Juan Lloyd Stephens nació el 28 de noviembre de 1805, en Sbrewsbury, Nueva Jersey. Después de sus estudios elementales, ingresó en el Colegio Columbia, donde se tituló de abogado. De 1825 a 1834, ejerció su profesión en la ciudad de Nueva York. Luego, algo quebrantado de salud, decidió viajar por Europa, Egipto y Palestina, como lo hizo.


    En 1839, el presidente norteamericano Martín van Burén, le dió una comisión confidencial diplomática en Centroamérica. En el desempeño de ésta y aprovechando la circunstancia de que su tarea no lo obligaba a una permanencia constante en las ciudades centroamericanas, Stephens se dedicó a explorarlas ruinas mayas (1839 a 1840).


    De vuelta en Estados Unidos y deseoso de continuar por Yucatán la jira que apenas había empezado en él y que tuvo que suspender por la enfermedad de Catherwood, contraída en Uxmal, ideó el proyecto de regresar a la península en 1841, para hacer una exploración sistemática. Ejecutó cumplidamente su designio.


    Fue tanto el interés despertado entre el público por el relato de sus viajes, que el historiador norteamericano Guillermo Prescott, entusiasmado, propuso a Stephens que hiciera una gira semejante por el Perú; pero el licenciado Stephens estaba ya cansado de las privaciones que significaban esos viajes y no quiso emprender la nueva tarea. El explorador había dejado el sitio al hombre de negocios, que apuntó en Stephens en circunstancias curiosísimas cuando, prendado de las bellas obras esculpidas de Copán, Honduras, compro esas ruinas en la suma de 50 dólares y luego, en Palenque, ideó también la adquisición del arqueológico sitio. El sueño de Stephens consistía en transladar a Estados Unidos, piedra a piedra, los monumentos y estelas de los bosques centroamericanos, para formar allá un gran núcleo de antigüedades americanas.


    Atraído por los negocios, Stephens se interesó en las cuestiones navieras y ocupó la dirección de la American Ocean Steam Navigation Company, misma que estableció el primer servicio trasatlántico de vapores, entre Nueva York y Bremen. Luego, Stephens fue vicepresidente y presidente de la Panama Railway Company y visitó dos veces a Panamá, para vigilar la construcción de la vía interoceánica. Pero por desgracia, su salud, minada por el paludismo y las privaciones que despreocupada y valientemente arrostró en las mortíferas selvas centroamericanas y mexicanas del Sureste, fué de mal en peor y una grave afección hepática lo obligó a regresar a Estados Unidos.


    Stephens murió en Nueva York, el 10 de octubre de 1852, a los 47 años de edad, disfrutando aún del vigor intelectual que campea en sus obras y que el lector no dejará de percibir en ésta.

  


  CÉSAR LIZARDI RAMOS


  CAPITULO I


  Embarque.—Compañeros de pasaje.—Una tormenta en el mar. Arribo a Sisal.—Muestras ornitológicas.—Cuidad de Mérida.—Fiesta de San Cristóbal.—Lotería.—Una escena de confusión.—Pasión por el juego y su principio.—Indio estropeado.


  Recordará el lector de mi libro intitulado «Sucesos de un viaje a la América Central, Chiapas y Yucatán» que por la enfermedad de mi socio Mr. Catherwood, quedó súbitamente interrumpida nuestra pesquisa de ruinas, en este último país. Durante nuestra corta mansión en Yucatán recibimos algunas vagas, pero fidedignas noticias de la existencia de grandes y numerosas ciudades desiertas y arruinadas; lo que nos indujo a creer, que aquel país presentaba un campo mayor para la investigación y descubrimiento de antigüedades, que ninguno otro visitado hasta entonces por nosotros. En esta inteligencia, la necesidad de abandonar a Yucatán fué verdaderamente un contratiempo; y al verificarlo, no quedaba otro consuelo, que la esperanza de poder volver, mejor preparados, para hacer una detallada exploración de esta región desconocida. Cerca de un año después, hallémonos en aptitud de realizar nuestro proyecto, y el lunes 9 de octubre de 1841 hicímonos a la vela en Nueva York, a bordo de la barca Tennessee, su capitán Scholefield, con dirección a Sisal, en cuyo puerto nos habíamos embarcado de regreso a los Estados Unidos.


  La Tennessee era un buque costeño[1], de doscientas sesenta toneladas, construido al parecer en una de esas grandes factorías en que se fabrican barcos a la orden; pero fuerte, duro y bien equipado y gobernado.


  Su cargamento estaba arreglado para el mercado de Yucatán, y consistía en una pesada capa de hierro en el fondo; en el medio, varias mercancías entre las cuales había algodón, fusiles, y algunos barriles de trementina; y en la parte superior, seiscientos cuñetes de pólvora.


  Habíamos conseguido un importante aumento a nuestra compañía en la persona del Dr. Cabot de Boston, quien nos acompañaba en calidad de aficionado, y particularmente como ornitologista. Además de éste, nuestro único compañero de pasaje era Mr. Camarden que venía a bordo de sobrecargo.


  Despertónos en la primera mañana un olor extraordinario de trementina; lo cual nos trajo la aprensión de que se hubiese extravasado algún barril, que puesto en contacto con el algodón, podría haber hecho que se emplease la pólvora antes de llegar a manos del consignatario. Ese olor, sin embargo, provenía de otra causa; y con eso hubimos de calmarnos.


  En la tarde del cuarto día sufrimos una seria tempestad de relámpagos y truenos. Aunque este fenómeno de los trópicos no nos era desconocido, no por eso estábamos en disposición de dar la bienvenida a semejante huésped. Estalló una descarga de rayos sobre nuestras cabezas; el brillo de la electricidad iluminaba la superficie del agua, haciendo visible nuestra pequeña embarcación que vacilaba en aquella inmensidad, como un punto flotante. Alguna vez desprendíase un rayo en el horizonte, como si se dirigiese expresamente a incendiar la pólvora que venía a bordo. Entramos en una discusión, a cada paso interrumpida, sobre la teoría de los conductores y no conductores, y aconsejamos al capitán que diese al rededor del palo mayor algunas vueltas con el cable-cadena, con. duciendo la extremidad al costado del buque. Consolábanos, en medio de aquel conflicto, la idea de que seiscientos cuñetes de pólvora no harían mayor daño que sesenta, y que con seis había lo bastante para que se realizase la obra. En aquel momento, nuestra opinión era que el rayo y la pólvora eran los únicos peligros del mar. Terminada la noche, sin embargo, pasó nuestro sobresalto, y la mañana trajo consigo el único cambio usual a los navegantes. El olvido del pasado peligro.


  En la noche del séptimo día cruzamos con una brisa fuerte, el estrecho pasaje conocido con el nombre de «Pared horadada», y antes de que amaneciese veníamos casi arrebatados del viento, cuya vehemencia era terrible. Nada podía permanecer en su sitio del costado de barlovento, y las oleadas eran monstruosas. Sentado el capitán bajo las batayolas, observaba cuidadosamente la aguja y lanzaba ansiosas miradas a aquella parte del horizonte, de donde parecían desencadenarse los vientos. A la hora del desayuno, gruesas gotas de sudor brotaban de su frente; y aunque al principio se resistía a admitir la inminencia del peligro, venimos al fin a conocer que lo había realmente, pues marchábamos lanzados con toda la impetuosidad del viento hacia el banco rocalloso conocido con el nombre de Arrecife de Abaco, cuya parte más temible y marcada en los planos con la nota de Peligrosa costa de rocas, quedaba justamente bajo nuestro sotavento. Sin que la tormenta se mitigase o cambiase de dirección, no había remedio: en ocho o diez horas debíamos encallar destrozándose nuestro buque. El arrecife sólo estaba muy pocos pies bajo del agua, y distante veinte millas de la tierra firme. Confieso que había yo perdido toda esperanza de un cambio. Si el bajel escollaba debía hacerse pedazos: cada momento estábamos más cerca de nuestra destrucción, y no había poder humano que se atreviese a medir su fuerza con la furia del mar. Sentados con un plano por delante, lo contemplábamos fijamente, con la misma ansiedad con que un condenado a muerte ve llegar la hora fijada para su ejecución. Los signos, con que en el plano estaban marcadas las rocas, nos parecían de un carácter ominoso; y aunque a cada mirada que dirigíamos al mar, éste nos decía que la claridad no contribuiría en nada para aumentar nuestra fuerza en el temido choque contra él; sin embargo, redoblábase nuestra angustia y se aumentaban desagradablemente nuestros sentimientos a conocer, que llegaría la hora crítica al aproximarse la noche. Pero en medio de todo, sólo teníamos un consuelo, a saber: que no había a bordo niños ni mujeres; todos teníamos suficiente energía corporal, y éramos capaces de hacer todo cnanto puede el hombre, cuando lucha por salvar su vida. Pero felizmente para el lector de estas páginas, por no decir nada de nosotros mismos, a la una de la tarde aflojó el viento: echamos alguna vela: el buen barco había luchado con éxito por salvarse; gradualmente volvió la popa al arrecife, y a la noche seguíamos nuestro rumbo otra vez con el mayor regocijo.


  A los veinte y siete días de navegación aferramos nuestras velas a la altura del puerto de Sisal. Había en él cinco buques fondeados, lo cual era para Sisal una extraordinaria circunstancia, y muy feliz para nosotros, pues de otra suerte, como nuestro capitán jamás había estado allí, aunque buscaba cuidadosamente el puerto, difícilmente hubiera dado con él. Nuestro anclaje estaba en una costa abierta, dos o tres millas de la tierra, a cuya distancia era preciso mantenerse para echarse mar en fuera, en caso de que soplase un norte, como le sucedió efectivamente al capitán Scholefield antes de desembarcar su cargamento, viéndose obligado a levar ancla, sin poder volver al puerto sino nueve días después.


  Apenas serían las cuatro de la tarde, cuando arribamos; pero según las reglas del puerto, ningún pasajero puede ir a tierra antes de que el buque sea visitado por los oficiales de la sanidad y de la aduana. En vano estuvimos esperando hasta oscurecer, y aun después de salida la luna. Nadie nos hizo caso y tuvimos que resignarnos a dormir a bordo, maldiciendo de la pereza de los oficiales.


  A la mañana siguiente, cuando salimos sobre cubierta, apercibimos anclado a nuestra popa al bergantín Lucinda, en que habíamos pensado tomar pasaje, y que salió de Nueva York cuatro días después de nosotros. Había arribado durante la noche.


  Muy temprano vimos dirigirse hacia nosotros, en canoas separadas, a los oficiales de la sanidad y de la aduana. Un hombrecillo de enorme mostacho, que estaba mareado aun antes de llegar a bordo, quedó embarcado en nuestro buque, a la custodia de él, y a pocos minutos se vió precisado a tomar cama. Terminadas brevemente todas las formalidades, fuimos por fin a tierra, en donde terminó al instante todo el mal humor que nos había causado el habernos visto obligados a pasar a bordo una noche más. Nuestra primera visita no se había olvidado. La relación que de ella hicimos, se había traducido y publicado, y tan pronto como se conoció el objeto de nuestra vuelta, todas las dificultades nos fueron allanadas: nuestros baúles, cajas y demás bultos de equipaje pasaron por la aduana sin registro.


  Nada había aumentado en casas ni habitantes la pequeña villa de Sisal; y por lo mismo, no había ningún nuevo atractivo que nos indujese a permanecer allí. Así, pues, en la tarde de aquel mismo día remitimos nuestro equipaje a Mérida en una carreta, y a la mañana siguiente salimos en calesas.


  Los suburbios de la villa estaban inundados; y nuestros caballos, por más de una milla, llevaban el agua hasta sobre las corvas; pero más adelante el terreno estaba seco, duro y con grandes hendiduras. Terminaba entonces la estación de las lluvias, y la gran masa de aguas llovedizas, sin el auxilio de un arroyo o canal para desahogarse, permanecía estancada, evaporándose bajo el influjo de un sol abrasador, y dejando inficionada la tierra de gases deletéreos.


  Habíamos llegado en medio de la plenitud de la vegetación tropical: los hermosos árboles que veíamos a uno y otro lado del camino, estaban en lo más frondoso de su verdura, y el Dr. Cabot nos abrió una nueva fuente de interés y de belleza. Con objeto de entregarse desde luego a sus ocupaciones, viajaba solo en la primera calesa; y antes de que avanzase mucho, vimos el cañón de su escopeta dirigirse a uno de los lados del camino y en el instante cayó un pájaro. El doctor había visto en Sisal, garzas, pelicanos y patos, que eran raros en las colecciones de nuestro país; y más que todo, un pavo silvestre que él solo, en opinión del doctor, merecía atraer a un viajero hasta aquel sitio. Así, pues, nuestra atención atraída particularmente por aquel objeto, nos representaba los matorrales brillantes con el plumaje de los pájaros, y armoniosos con su canto. En el camino observamos cuatro diferentes especies totalmente desconocidas en los Estados Unidos, y otras seis que únicamente se encuentran en la Luisiana y la Florida; de la mayor parte de ellas nos procuramos algunas muestras.


  Detuvímonos en Hunucmá durante el calor del día; y al anochecer llegamos a Mérida, dirigiéndonos como la primera vez, a la casa de Da. Micaela. Viniendo ahora directamente de nuestro país, en verdad que nuestra excitación no fué tan viva al llegar a aquella casa, como cuando la vivimos después de nuestro desagradable y penoso viaje de Centroamérica. Sin embargo, me sentaría muy mal despreciarla ahora, porque la señora había leído la relación de mi primera visita a Mérida y decía con un énfasis que disimulaba todo lo demás, que las fechas de entrada y salida, tales como las había yo referido en mi libro, correspondían exactamente con las notas de su registro.


  Llegamos a Mérida en una ocasión muy oportuna, pues lo mismo que la primera vez, era la actual también una época de fiesta. El novenario de San Cristóbal estaba al terminarse, y casualmente aquella noche debía haber en la iglesia una gran función dedicada al santo. No teníamos tiempo que perder, y así, después de haber cenado precipitadamente, nos dirigimos a la iglesia, guiados de un mozo indio perteneciente a la casa. Muy pronto nos encontramos en la calle principal de San Cristóbal, en la cual parecía hallarse reunida toda la población de Mérida, puesta en movimiento para la fiesta. Veíanse en cada casa, o un farol colgado de las ventanas, o asentada una vela grande bajo una guardabrisa para iluminar el camino a los transeúntes. Al extremo de la calle había una gran plaza, en uno de cuyos lados estaba la iglesia con su frontispicio brillantemente iluminado; y en el atrio, los escalones y la gran plaza, había una inmensa masa movible de hombres, mujeres y niños, indios en su mayor parte, y vestidos de blanco.


  Abrímonos camino hasta la puerta y hallamos iluminada la iglesia con un brillo deslumbrador. Dos filas de candelabros, en que había velas de cera de ocho o diez pies de elevación, se extendían desde la puerta hasta el altar; y desde el piso hasta la bóveda, por ambos lados, pendían innumerables lámparas. Allá en la testera, sobre una elevada plataforma había un altar de treinta pies de elevación, enriquecido de adornos de plata y vasos de flores e iluminado con una multitud de lámparas. Los sacerdotes ataviados de sus vestiduras religiosas oficiaban delante de ese altar: la música llenaba el coro y las bóvedas; y el pavimento de la inmensa iglesia estaba cubierto de mujeres de rodillas, vestidas de blanco y con tocas también blancas en las cabezas. Un solo hombre no se veía en toda la extensión de la iglesia. Cerca de nosotros estaba un grupo de niñas, hermosamente adornadas, con ojos negros y enlazado su cabello con flores, todo lo cual, a pesar de que era yo un año más viejo y por consiguiente estaba más frío, ratifico mis anteriores impresiones sobre la belleza de las señoras de Mérida.


  Terminado el canto, incorporáronse las mujeres; su apariencia, en ese momento, era la de una blanca nube que se balancea, o la de una reunión de espíritus próxima a elevarse por los aires para dirigirse a un mundo más puro; pero tan pronto como se encaminaron hacia la puerta, obscurecióse el horizonte y resaltaba sobre la primera mitad de la nube otra mitad negra; como si dijéramos una nube impregnada de electricidad. Todas las filas del frente eran de indios, y sólo aparecía entre ellas un corpulento africano, tan negro como la primera hora de la noche.


  Esperamos hasta que salió el último concurrente; y dejando entonces la vacía iglesia, brillando aún con toda su espléndida iluminación, seguimos a la muchedumbre que descendía por los escalones del atrio en medio de un singular estrépito, formado de la mezcla de cohetes, tambores y violines. Tomando el costado izquierdo de la plaza, entramos en una calle iluminada, en cuya extremidad, y como interceptando el paso, había pendiente una gigantesca cruz de luces. Como acabábamos de salir de la iglesia, juzgamos que la tal cruz tendría alguna conexión con las ceremonias que un momento antes habíamos presenciado; pero cerca de ella, y enfrente de una casa iluminada también con mucho brillo, se detuvo la multitud. La puerta de esta casa, lo mismo que la de la iglesia estaba abierta para el que gustase entrar, o, para hablar con más propiedad, para todo el que quisiese y pudiese abrirse paso a través de ella. Siguiendo el movimiento de la turba que estaba delante de nosotros, y empujados por los de atrás, logramos a duras penas penetrar hasta la sala. Era ésta una gran pieza, que se extendía a lo largo del frontispicio de la casa, cálida hasta el grado de sofocación, henchida de hombres y mujeres, señoras y caballeros o como quiera llamárseles, y estrepitosa a manera de una casa de locos, en que los pacientes anduviesen sueltos. Por algún tiempo nos fué imposible comprender lo que ocurría. Gradualmente fuimos recorriendo la sala a empellones, recibiendo codazos y pisadas y sufriendo, alguna vez, que el ala de un sombrero de paja nos raspase la nariz, o que una bocanada de humo de tabaco se nos metiese por los ojos. Muy pronto se bañaron de lágrimas nuestras pobres caras, sin que allí hubiese una mano amiga que las enjugase, pues que las nuestras iban materialmente aprensadas contra las costillas.


  A cada lado de la sala, y ocupando toda su extensión, había una tosca mesa hecha de tablas sin pulir y en la cual se veían algunas velas colocadas en candelerillos de hoja de lata, separado el uno del otro como a dos pies de distancia. De idéntico material al de las mesas, había a lo largo de ella muchas bancas, en donde estaban sentados indistintamente hombres y mujeres, blancos, mestizos e indios, tan apretados y aun más de lo que podría permitir la solidez y ordinaria resistencia de la carne humana. Cada una de las personas sentadas a la mesa tenía delante de sí un retazo de papel, de un pie en cuadro, cubierto de figuras arregladas en línea, un montoncito de granos de maíz, y a su lado una cachiporra de dieciocho pulgadas de largo y una de diámetro. Entretanto en medio de aquel ruido, algazara y confusión, inclinábanse constantemente los ojos a los papeles que tenían delante; y en aquel sitio abrasador parecía la concurrencia un ejército de nigrománticos y brujas, entre ellas algunas jóvenes y extremadamente bellas, que se daban al ejercicio de la magia negra.


  De la sala pudimos pasar al corredor, y llegamos empujados hasta una especie de túmulo. Un diablillo de muchacho, director al parecer de aquella orgía nocturna, colocado sobre una plataforma, hacía sonar un saco de bolas lanzando gritos chillones, que se percibían con toda claridad y distinción en medio del estrépito que reinaba al rededor. En aquel momento, el ruido y el tumulto subían hasta el grado más elevado. Toda la casa parecía en abierta insurrección contra el muchacho, mientras que él, con sólo su cabeza, o mejor dicho, con sólo su lengua, luchaba contra la turba lanzando el torrente de su potencia bucal, que se abría paso triunfalmente a través de las ensoberbecidas oleadas, hasta que agobiado por una inmensa mayoría y cediendo a ella con un tono que hacía rugir a la muchedumbre, y mostraba la democracia de sus principios, exclamó: Vox pópuli, vox Dei.


  Lo mismo que en la sala, había a lo largo del corredor y en toda la área del patio, bancas, mesas, retazos de papel, granos de maíz, cachiporras y hombres y mujeres mezclados en confusión. Los puntos de tránsito estaban materialmente henchidos de espectadores que, sobre las cabezas de los que estaban sentados en cada mesa, tenían fija la vista sobre los misteriosos papeles. Había allí viejos, muchachos, muchachas, criaturas, padres y madres; maridos y mujeres; amos y criados; empleados superiores, arrieros y toreadores; señoras y señoritas con joyas en la garganta y rosas en el cabello; indias con su ligera toca blanca; belleza y deformidad; lo más elevado y lo más abatido de Mérida, formando un todo, acaso de más de dos mil personas. ¡Y esta gran muchedumbre, entre las cuales estaban personas que habíamos visto poco antes orando en el templo, y principalmente aquel grupo de niñas que habíamos admirado, se hallaba reunida ahora en una casa pública de juego! ¡Bello espectáculo, por cierto, para un extranjero en la primera noche de su llegada a la capital! Pero no es tan bravo el león como lo pintan. Yo no intento hacer una apología del juego en Yucatán, que es ciertamente la ruina y el azote de todas las clases de la sociedad: pero Mérida es, hasta cierto punto, una ciudad de mi cariño y haré por sacar a esta gran masa de gente del golfo en que acabo de sumergirla, o por lo menos le haré salir siquiera la cabeza sobre la superficie del agua. Me explicaré.


  La clase de juego a que se entregaban aquellas buenas gentes se llama Lotería; y es una diversión favorita en todas las provincias mexicanas. En Yucatán se extiende a todos los pueblos de la península. Lo mismo que sucedió antiguamente entre nosotros de un modo tan pernicioso, la lotería está autorizada por el gobierno[2] y es un medio de colectar fondos para el erario público y para otros objetos que se cree merecerlo. El principio de este juego o treta consiste en la diferente combinación de los números desde uno hasta noventa, escritos sobre un pliego de papel en nueve líneas de cada lado, y cinco numeraciones en cada línea. Como las noventa figuras pueden combinarse hasta un término casi indefinido, puede también emitirse un número considerable de papeles o cartillas con diversas combinaciones, y que marcadas con el sello del gobierno se venden a real cada una. Los jugadores las compran y las fijan delante de sí sobre las mesas, asegurándolas con obleas. En seguida se forma una bolsa o fondo común, en que cada jugador pone una módica suma, que un muchacho va colectando en su sombrero. El otro muchacho encargado del saquillo que contiene las bolas numeradas, anuncia entonces el monto de la bolsa, y va extrayendo las bolas una por una y cantando el número salido, que cada jugador marca en su cartilla con un grano de maíz; y el primero que logra combinar cinco números en una línea, gana la bolsa; lo cual se anuncia dando golpes sobre la mesa con la cachiporra que el jugador tiene a su lado. El muchacho de las bolas recorre de nuevo los cinco números marcados en la línea, y si de la comparación resulta que todo está arreglado, entrega el contenido de la bolsa, se termina el juego y comienza otro. Suelen ocurrir algunas equivocaciones y era precisamente una de ellas la que había sobrevenido cuando, en medio de la confusión y un clamor extraordinario, llegamos al corredor cerca del muchacho que cantaba las bolas.


  El valor de lo que se juega puede dar una idea del carácter de semejante juego. Antes de comenzarse, el muchacho anuncia que en ningún caso excedería el lote de dos reales; lo cual sin embargo se consideraba excesivo, y por consentimiento general se había fijado en medio real o seis un cuarto centavos. La mayor suma cantada por el muchacho, apenas subió a veintisiete pesos tres reales, que dividida entre cuatrocientos y treinta y ocho jugadores, no hace en verdad un juego de mucho valor. En efecto, un caballero anciano, cerca del cual estaba yo en pie, me dijo que aquel era un negocio de poca importancia, que no valía la pena; pero que en un sitio vecino había un monte en que se jugaban doblones. El monto total de la suma que circulaba durante la noche es mucho menor de la que se emplea frecuentemente en nuestros pequeños pariys, en los cuales no hay individuo a quien se haga ciertamente la imputación de jugador. Acaso es de toda justicia decir, que aquel inmenso gentío no se había reunido allí con el objeto exclusivo de jugar. El pueblo de Mérida vive de diversiones, y a falta de teatros y otros entretenimientos públicos, la Lotería es un gran punto de reunión a donde van personas de todas edades y clases para encontrar a sus conocidos. Ricos, pobres, grandes y pequeños se juntan bajo un mismo techo, sobre un pie de perfecta igualdad, y se cultivan, sin degradación, los buenos sentimientos. Familias enteras van allí: los jóvenes de ambos sexos se procuran asientos cercanos entre sí y juegan a un juego más desesperado que la Lotería, en que se apuestan los corazones, o las manos por lo menos; y tal noche puede sobrevenir en que acaso un atrevido jugador, al perder sus mediecillos, obtenga un premio de más importancia que la bolsa de veinte y siete pesos tres reales. En efecto, la Lotería es considerada como un mero accesorio a los placeres de la vida social; y en vez de juego, puede llamarse esto una gran conversación, aunque no muy selecta en verdad. A lo menos, tal fué nuestro juicio; y de veras que sobraban motivos para que este juicio fuese menos caritativo, porque el sitio era suficientemente abrasador para justificar la aplicación de ese nombre que se da, en la locución común, a las casas de juego de Londres y París.


  Cerca de las once de la noche salimos de la Lotería. Al bajar la calle pasamos por la puerta abierta de una casa, en que había mesas cubiertas de oro y plata y jugadores al rededor de ellas; lo cual, según me dijo el viejo de la Lotería, era un juego que valía la pena. Volvimos a casa y nos encontramos con lo que nuestra precipitación de ir a la fiesta nos había impedido observar, a saber: que Da. Micaela sólo nos había dado un cuarto para los tres, demasiado pequeño y cercano a la puerta de la calle. Como nuestra determinación era la de permanecer algunos días en Mérida, resolvimos a la mañana siguiente poner casa. Mientras estábamos procurando arreglarnos para pasar de algún modo aquella noche, oyóse a la puerta un ruido fuerte y extraño; y saliendo a ver lo que lo motivaba, nos encontramos con el cancerbero de aquella mansión, un indio viejo miserablemente deforme; echado en el suelo con las piernas para arriba, con la cabeza y cuello extendidos, y los ojos fuera de su órbita. Lanzaba un ultrajante soliloquio en lengua maya, y al presentarnos subió de punto su declamación. Ni los signos, ni las amenazas produjeron efecto ninguno sobre él. Seguro en su deformidad, parecía sentir un malicioso placer en su poder de fastidiarnos impunemente. Dejámosle y nos dormimos profundamente, mientras él proseguía en su declamación en lengua maya. Así pasó nuestra primera noche en Mérida.


  CAPITULO II


  Providencias para poner casa.—Descripción de una plaza de toros. Espectadores.—Brutales tormentos infligidos a los toros.—Accidentes serios.—Noble bestia.—Una escena excitante.—Víctimas de la lucha de toros.—Peligros y ferocidad de estas luchas.—Efectos que producen sobre el carácter moral.—Misa mayor.—Procesión solemne.—La alameda.—Calesas.—Un concierto musical y sus arreglos.—Fiesta de Todos Santos.—Costumbre singular.—Un incidente.


  A la mañana siguiente muy temprano, llegó la carreta con nuestro equipaje; y para evitar el doble trabajo de descargar y cargar, dispusimos que permaneciese a la puerta, mientras salíamos en demanda de una casa. No teníamos mucho tiempo disponible, y por consiguiente no podíamos elegir. Pero con el auxilio de Da. Micaela, en media hora, hallamos una casa que correspondía perfectamente a nuestros deseos. Regresamos, pues, y despachamos por delante la carreta; seguía después un indio conduciendo una mesa y sobre ella un aguamanil; después otro llevando tres sillas, perteneciente todo a Da. Micaela; y por último íbamos nosotros cerrando la procesión.


  La casa estaba en la calle del Flamenco, y lo mismo que la mayor parte de las de Mérida era fabricada de piedra, de un solo piso, con un frente de cerca de treinta pies, una sala de la propia extensión sobre una anchura de cerca de veinte. El techo era tal vez de dieciocho pies de elevación, y había en las paredes algunos trozos de madera para colgar las hamacas. Detrás de la sala se extendía un ancho corredor que daba a un patio, a uno de cuyos lados estaba el dormitorio, y más allá el comedor. Los suelos eran de una mezcla tosca. El patio tendría unos treinta pies en cuadro, con paredes elevadas y un pozo en el centro. Después seguía una cocina y un dormitorio para criados, habiendo detrás de todo el edificio un segundo patio de cuarenta pies de extensión «con murallas de piedra de quince pies de altura. A fin de que mis compatriotas puedan formarse alguna idea del valor comparativo de las fincas de Mérida y de Nueva York, diréles que el alquiler era de cuatro pesos mensuales, lo que en verdad no consideramos excesivo para tres personas. Teníamos nuestras camas de viaje: colocamos la mesa, aguamanil y asientos; y antes del almuerzo, nuestra casa estaba arreglada y provista.


  Entretanto la fiesta de San Cristóbal seguía adelante. La misa mayor se había concluido y la próxima ceremonia, en orden, era una corrida de toros que debía comenzar a las diez de la mañana. La plaza de toros estaba en la de San Cristóbal. El anfiteatro o sitio destinado a los espectadores la ocupaba C3si toda: construcción extraña y original, que en su mecanismo podía dejar pasmado a un arquitecto europeo. Era un gigantesco tablado circular, acaso de mil y quinientos pies de circunferencia, capaz de contener de cuatro a cinco mil personas, erigido y asegurado sin emplear un solo clavo, fabricado de madera tosca tal como se extrae de los bosques, atada y sujeta con mimbres. El interior estaba cerrado con enormes postes, cruzados y enlazados entre sí, dejando una abertura para la puerta, y dividido sobre el propio mecanismo en una multitud de palcos. El conjunto formaba una grande obra de rústico enrejado, admirablemente a propósito para aquel clima caluroso, como que facilitaba al aire una circulación libre. La techumbre era una enramada de la hoja de la palma americana; y el edificio entero era simple y curioso a la vez. Los indios se emplean en construir esta clase de obras, que desbaratan tan pronto como se ha terminado una fiesta, convirtiendo después en leña todos los materiales.


  Cuando llegamos, había ya comenzado la corrida y la plaza estaba henchida de espectadores. Era obra delicada la de escoger asientos, porque la mitad del tablado estaba directamente expuesta al influjo de los rayos del sol. Sobre las puertas veíamos escrito. «Palco N° l°. Palco núm. 2, etc.» y cada palco tenía un propietario distinto, que colocado a la puerta en el extremo superior de una ruda escalerilla de tres o cuatro peldaños, invitaba a voces a los concurrentes. Encargóse uno de aquéllos de acomodarnos, y habiendo pagado dos reales por cabeza, fuimos colocados en los asientos del frente. Había, si es posible, más calor que en la Lotería. En el movimiento y confusión que causamos para pasar a nuestros asientos, se estremeció el gran tablado y pareció vacilar bajo el peso de su viviente carga.


  Los espectadores eran de todas clases, colores y edades; desde la gente canosa hasta las criaturas dormidas en los brazos de sus madres; y a mi lado estaba una madre de familia con la llave de su casa en la mano, y sus hijillos colocados dentro de las piernas de sus vecinos, o metidos bajo de los bancos. Al pie de los que estaban sentados en la línea del frente había una fila de muchachos y muchachas, que sacaban sus pequeñas cabezas al través del enrejado, dejando colgar al rededor una matizada franja de piernas blancas y negras. Del lado opuesto, y sobre la parte superior del tablado, había una banda de música, cuyo director tenía una brillante máscara negra, remedando tal vez a un africano[3].


  Un toro estaba en la plaza, y dos agudos dardos con adornos de papel azul y amarillo pendían de sus costados. Su cuello estaba cubierto de heridas, de donde manaban arroyos de sangre. Los picadores manteníanse lejos con sangrientas lanzas en la mano: un dragón montado era el maestro de ceremonias; y además había allí ocho o diez vaqueros de las haciendas vecinas, vigorosos montadores de a caballo y acostumbrados a manejar el ganado que lleva una vida salvaje en los bosques. Los vaqueros estaban vestidos de camisa y calzones de color de rosa, llevando en la cabeza sombreros de paja recia, adornados de coronas y viradas para arriba las estrechas alas. Las sillas de montar tenían enormes faldas de cuero que cubrían medio cuerpo del caballo; y cada uno llevaba un lazo o cuerda corrediza en la mano; y en los pies un par de enormes espuelas de fierro tal vez de seis pulgadas de largo y dos o tres libras de peso; lo cual, contrastando notablemente con la pequeñez de sus caballos, les daba la apariencia del personaje ridículo de Bombasíes el furioso. Por orden del dragón, los vaqueros sacudiendo sus lazos contra los flancos de sus sillas se lanzaron sobre el toro persiguiéndolo al rededor de la plaza; lazáronle, al fin, por las astas y lo arrastraron a un poste fijo en un lado de la plaza, en donde lo ataron abatiéndole la cabeza hasta el suelo. Colocado en esta posición, algunos de los otros vaqueros pasaron dos veces una cuerda al rededor de su cuerpo, precisamente detrás de sus pies delanteros y asegurándola en la espalda pasáronsela después bajo de la cola, y retrocediendo con la misma operación quedó perfectamente liado el cuerpo del animal. Entonces dos o tres hombres de cada lado tiraron con fuerza de la cuerda, lo cual comprimió horriblemente el cuerpo del toro y por su tensión bajo de la cola casi le hacía levantar del suelo los pies traseros. Todo esto se hacía para excitar y enfurecer al animal; y la pobre bestia bramaba, arrojábase al suelo y luchaba con todas sus fuerzas para librarse de la brutal atadura. Desde el sitio en que estábamos sentados, veíamos plenamente el frontispicio de la iglesia, sobre cuya puerta se leía escrito en grandes caracteres1 Haec est domus Dei; haec est porta coeli[4]. Esta es la casa del Señor; y esta es la puerta del cielo.


  Pero todavía tuvieron los toreadores que emplear una nueva aguijonada contra el toro; pues habiéndole atado fuertemente las astas con todo el cuidado posible a fin de que no se desatase, fijáronle sobre los lomos la figura de un soldado con sombrero de picos, sentado en una silla de montar; lo cual excitó la risa tremenda entre todos los espectadores. Muy luego supimos que tanto la silla como la figura del soldado eran de madera, papel y pólvora, cuyo conjunto formaba una pieza formidable de obras de fuego. Luego que estuvo bien atada, retrocedieron todos, y los picadores montados y guardando el equilibrio con sus lanzas, ocuparon sus respectivos sitios en la arena. La banda de música, tal vez para cumplimentarnos y traernos un recuerdo de la patria, ejecutó la bella melodía nacional de Pim-Crow. Un feísimo mocetón arrojó cerca del animal un zumbante cohete: otro dió fijego por el talón a la figura del soldado: los espectadores gritaron de alegría: soltóse la cuerda, y el animal quedó libre.


  Su primera acometida fué verdaderamente furiosa. Saltando hacia adelante y tirando para arriba los pies traseros, enardecido por los gritos de la turba, por el zumbido y explosión, por el fuego y humo de la máquina de tormento que llevaba a cuestas, acometió ciegamente a todos los picadores, recibiendo una lanzada tras otra hasta que, en medio de la estrepitosa risa y algazara de los espectadores, extinguida la pólvora y cubierta de heridas la pobre bestia, corría sin dirección, hacía por escaparse por alguna de las puertas, lo cual siéndole entonces imposible, giraba al rededor del circo mirando a los concurrentes, y con ojos suplicantes parecía implorar socorro de la hermosa fisonomía de las mujeres.


  A los pocos minutos, el toro, fué lazado de nuevo y sacado de la arena; pero apenas había desaparecido, cuando introdujeron otro, de una manera todavía más brutal y bárbara, si cabe, que ninguno de los tormentos infligidos al primero. Venía tirado de una cuerda de dos o trescientos pies de largo, introducida al través de la parte carnosa del hocico, y asegurada por las dos extremidades de la silla del vaquero. De esta horrible manera fué conducido por las calles hasta el circo; mientras que otro vaquero le seguía y sujetaba por detrás, con un lazo asegurado en las astas, para evitar que acometiese a su guía. Llegado el animal al centro de la plaza, el primer vaquero soltó una de las extremidades de la cuerda, y tirándola con fuerza hizo pasarla en la mitad de su larga extensión a través de la sangrienta herida del animal, quedando impregnada de sangre por un lado y de polvo por otro. El toro quedó desatado igualmente del lazo que le sujetaba por las astas; y cuando acabó de pasar la cuerda delantera, lamióse la herida, socavó con rabia el suelo y lanzó un bramido.


  Lazado de nuevo, asegurósele al poste, atósele la cuerda al rededor del cuerpo lo mismo que al otro, y como a él se le dejó suelto otra vez en medio de la música, cohetes y alaridos. Acercándosele los chulos, agitaban delante de él con la mano izquierda una tira de bayeta roja y amarilla, mientras que en la mano derecha tenían dardos hechos con obras de fuego y adornados de retazos de papel amarillo, que clavaron en el cuello y costados de la bestia. El viento aceleraba la explosión de los cohetes, y después hacía seguir zumbando el papel en sus oídos. Los picadores volvieron a montar en sus caballos; pero después de algunos golpes de lanza, echóse a tierra el toro, e indignados los espectadores de que no mostrase más deseos de luchar, gritaron:¡saca esa vaca!


  En seguida fue conducido otro toro tirado también del hocico por una cuerda. Lo mismo que los otros, fué a su vez atado, atormentado con dardos y alanceado por los picadores de a caballo, que desmontaron para atacarlo a pie, porque no lo hacían bien del primer modo. Esta clase de lucha se considera como la más peligrosa, así para el hombre como para la bestia. Formáronse los picadores enfrente de ella con una bayeta negra y amarilla en la mano izquierda y vibrando la lanza en la otra, conservando extendidas las piernas y dobladas las rodillas como para conservar un piso firme, cambiando a cada instante de posición por un salto hacia adelante, hacia atrás o hacia cualquiera de los lados para seguir los movimientos de la cabeza del toro. El objeto era herirlo entre las astas, en la parte posterior del cuello: dos o tres acertaron en el blanco y sacaron sus lanzas chorreando sangre; pero uno dirigió mal el golpe y el toro sacudió la cabeza conservando aún en una posición vertical el mango de la lanza, y arrojándose sobre el picador, derribóle en tie rra; y cruzando sobre su cuerpo hollóle al parecer con sus cuatro cascos. El pobre hombre no se movió más: tendido en el suelo con los brazos abiertos parecía muerto. El toro siguió corriendo con el mango de la lanza en la misma posición, causando en la plaza un terror profundo. Arrojáronse los vaqueros a perseguirle con los lazos, hasta que estrechándole en un círculo cayó la lanza y pudieron asegurarle. Al mismo tiempo, el hombre caído fué alzado por algunos de sus compañeros y conducido fuera del circo con el cuerpo doblado, y curado aparentemente y para siempre del deseo de volver a torear más. Pero después supimos que sólo se le había roto una costilla.


  Apenas desapareció de la vista del público el herido, cuando el accidente quedó olvidado: el toro fué asaltado de nuevo, despedazado a su vez y alejado del circo. Otros siguieron a éste hasta formar el número de ocho por todos. A las doce del día sonaron las campanas de la iglesia y terminó la corrida; pero al bajar se nos hizo presente que en aquella misma tarde había otra.


  Así es que a las cuatro en punto estábamos ya en nuestro sitio. El motivo particular que tuvimos para ser tan puntuales fué el habérsenos dicho, que por la mañana sólo concurría el populacho a aquel espectáculo; pero que en la tarde estaría allí toda la gente decente de Mérida. Me es muy satisfactorio decir, sin embargo, que no era esta la verdad, y que la única diferencia sensible que notamos fué que la muchedumbre era mayor, el calor más sofocante y doble el precio de la entrada. Esta era la última corrida de la fiesta, y los mejores toros se habían reservado para ella. El primero que se presentó en la palestra fué recibido con aclamaciones por haberse distinguido anteriormente; pero llevaba un horrible sello para ser un favorito del pueblo, pues había sido tirado con la cuerda del cartílago nasal hasta habérsele destrozado completamente.


  El segundo, habría sido digno de las mejores luchas de toros de la vieja España, cuando un caballero, a la vista de su dama, arrojábase a la arena, espada en mano, para representar el papel de matador. Era un hermoso toro negro, sin ninguna de las señales aparentes de ferocidad; pero un hombre que estaba sentado en nuestro palco, y cuyo juicio me mereció un profundo respeto, al encender un nuevo cigarro de paja, lo calificó de muy bravo. El animal ni bramaba, ni socavaba la arena, ni hacía ostentación ninguna; sino que mostraba una calma y una posesión tal que indicaba la persuasión que tenía de su propia fuerza. Atacáronle los picadores a caballo y lo mismo que el negro Faineante, o el caballero Sluggish en los torneos de Ashby, contentóse por algún tiempo meramente con repeler los ataques de sus enemigos, pero de improviso, como si se hubiese ya indignado un tanto, inclinó la cabeza, miró las lanzas que amenazaban su cuello y cerrando los ojos se arrojó sobre uno de los picadores, hincó uno de sus cuernos en el vientre del caballo; y jinete y caballo fueron a caer a gran distancia. El caballo cayó sobre el jinete rodando completamente sobre él con los cascos al aire, y se levantó con uno de los pies del caballero metido en el estribo. Por un momento estuvo el caballo azorado, abierto el hocico y caídas las orejas; pero después, mirando de nuevo al toro, echó a correr por el circo arrastrando en pos de sí al desgraciado picador, que sin sentido y sin recibir auxilio alguno llevaba el cuerpo cubierto de polvo y sin más apariencia de vida, que la que podía dar un tronco. A cada salto, parecía que el caballo iba a estrellarle en la frente con sus cascos. Un frío terror cundió en todos los espectadores. Aquel hombre era un favorito de la plebe: tenía allí amigos y parientes, y todo el mundo sabía su nombre i Pobre! Yo sentí en aquel instante que me arrancaban de mi asiento; pues nada al parecer en el mundo podía librarle de una muerte segura. Los demás picadores permanecían estupefactos: el toro suelto en la plaza estaba bramando siendo acaso el único espectador indiferente. Yo estaba indignadísimo contra sus compañeros, quienes después de estarse un siglo resguardándose del toro, al fin salieron con lazos en persecución del caballo, hasta que lograron detener su carrera. Los picadores desenredaron a su caído compañero y sacáronle fuera del circo. Su cara estaba tan desfigurada con el polvo que no se le percibía ninguna de sus facciones; pero al atravesar cargado la plaza, entreabrió los ojos que parecían saltársele de terror.


  Apenas se le había sacado cuando la turba lanzó un grito unánime exclamando: ¡a pie! ¡a pie! Los picadores desmontaron, atacando a pie a la bestia que, casi a la primera herida, se arrojó sobre uno de sus adversarios, pasando sobre su cuerpo y siguiendo adelante su carrera, sin volver atrás la vista para mirar a su víctima; la cual, a su turno, fué también cargada en hombros y sacada de la arena.


  Renovóse el ataque, y el toro volvió a ensoberbecerse. En pocos momentos echó por tierra a otro picador y conducido más allá por su ímpetu cayó sobre su propio cuerpo; pero recobróse con un violento esfuerzo convirtiéndose hacia su postrada víctima, miróla un momento arrojando un bramido sordo que más parecía aullido, y levantando poco a poco sus pies delanteros, como para dar más fuerza al golpe que meditaba, hincó ambas astas en el estómago del postrado picador. Felizmente las puntas estaban romas; y furioso por no poder herirle introdujo una de las astas en la banda del picador y arrojóle lejos con violencia. Sin embargo de que estaban acostumbrados los espectadores a escenas de esta clase, todos lanzaron un grito de horror. No hubo un hombre de aquéllos que se moviese a salvar a la víctima. Acaso sería injusto el tacharles de cobardes; por más brutal y degradante que quiera suponerse el vínculo que los unía entre sí, no hay duda que tenían el sentimiento de sociedad y compañía de suerte. Pero, sea lo que fuese, nadie se atrevió a salvar al hombre caído, y el toro después de mirarle ferozmente, olerle y hollarle por un momento, momento en verdad de una excitación intensa para todos, dió la vuelta y abandonó su víctima.


  También este otro infeliz fué sacado del circo en hombros. La simpatía de los espectadores les hizo guardar silencio por un rato; pero tan pronto como el hombre maltratado desapareció de su vista, desatóse contra el toro la más tremenda indignación, y un grito universal en que las suaves entonaciones de la voz femenina mezclábanse con la voz bronca de los hombres, decía /mátalo! /mátalo!picadores permanecían asombrados en su sitio: tres de sus compañeros habían sido estropeados y quedaban fuera de combate; el toro estaba herido en varias partes y bañado en su sangre; pero tan enérgico como al principio y aun más fiero todavía, giraba al rededor de la plaza lanzando bramidos, mientras que los picadores temían evidentemente arremeterle de nuevo. Los concurrentes les apostrofaban con el epíteto de cobardes, cobardes. El dragón les intimó que obedeciesen a la voz del público; y animándose con un buen trago de aguardiente, presentáronse otra vez ante el toro, balanceaban sus lanzas a sü vista, pero con manos vacilantes y temblándoles el corazón, hasta que por último volvieron las espaldas, en medio de los gritos de desprecio que recibían de la muchedumbre, dejando al toro dueño del campo sin haber recibido ninguna nueva herida.


  Introdujeron otros más todavía en la liza, y ya estaba casi oscuro cuando se terminó la lucha. Cuando el último toro estaba en la plaza, abrióse a los muchachos la puerta del circo: y ellos en medio de una risa estrepitosa, tiraban, empujaban y hacían girar al pobre animal, en términos de que no podía tenerse en pie, hasta que en medio de las solemnes detonaciones de la campana de vísperas, terminóse la pelea de toros en honor de San Cristóbal.


  Hubo quien nos dijese, que las leyes modernas habían hecho bastante para disminuir el peligro y ferocidad de estas luchas. Asiérranse las astas del animal de manera que no pueda herir con ellas; y está prohibido que las lanzas tengan más de cierta extensión, a fin de que el toro no pueda ser muerto por un golpe directo; pero a mi juicio sería de mucho mejor efecto sobre el carácter moral, que, como lo fué en otros tiempos, esta lucha fuese a muerte entre el hombre y la bestia; pues esto era antes una muestra de astucia y atrevimiento, de donde se derivaban frecuentemente las gracias de la caballería. El peligro a que el hombre se exponía, disminuía hasta cierto punto las barbaridades cometidas contra el toro. Aquí, por espacio de ocho días, los toros despuntados habían sido expuestos al hambre, destrozados y atormentados: algunos sin duda perecieron de sus heridas, o fueron muertos, porque era imposible que se recobrasen de ellas; y en aquel día nosotros habíamos visto caer mal heridos a cuatro hombres, dos de los. cuales habían escapado con vida. Esos hombres, después de la inmediata excitación causada por el peligro, concitaban la conmiseración en un grado menor que las bestias; pero todo ello mostraba los efectos, sangrientos todavía, de este modificado sistema de torear. Van los hombres a estes espectáculos sin avergonzarse, aunque no sin hacerse algunos reproches; pero me cabe mucha satisfacción en poder decir, que ninguna de las señoras que en Mérida se llaman de alta clase estaban presentes. Sin embargo, había allí algunas señoritas, cuyas jóvenes y bellas fisonomías no ofrecían la idea de que ellas pudiesen hallar placer en aquellas escenas de sangre, aunque la sangre fuese de brutos.


  Aquella misma noche tomamos en la lotería otro baño de vapor. El día siguiente era domingo, último de la fiesta, y que comenzó en la mañana con una misa solemne en San Cristóbal. La grande iglesia, los altares y pinturas, el aroma del incienso, la música, las imponentes ceremonias del altar y las figuras arrodilladas inspiraban, como siempre, un sentimiento solemne, si no religioso; y de la misma manera que en la misa mayor de la catedral, cuando mi primera visita a Mérida, entre las figuras arrodilladas de las mujeres, fijáronse mis ojos sobre una de mantón negro en la cabeza, un libro de oraciones en la mano y una india a su lado; y en su fisonomía ostentábase una tal pureza y suavidad intelectual, que bien podía la imaginación revestirla con todos los atributos, que hacen perfecta a una mujer. ¡Jamás he sabido si era doncella, casada o viuda!


  A las cuatro de la tarde salimos para la procesión y el paseo. El calor intenso del día estaba concluido, había sombra en las calles y reinaba en ellas una brisa fresca y agradable. La carrera de la procesión estaba adornada de ramas, formando en las esquinas, con su espesor, sotos de verdura. Las ventanas aparecían cubiertas de cortinas y banderolas de seda, y en las puertas, lo mismo que a lo largo de las aceras, estaban las señoras en hilera vestidas brillantemente, aunque con simplicidad, descubierta la cabeza, adornado el cabello con flores y el cuello de joyas preciosas. Cerca de la iglesia fuimos detenidos por la muchedumbre, y obligados a esperar basta que vino la procesión.


  Encabezábanla tres clérigos ricamente vestidos, llevando el primero de ellos una gran cruz de plata de diez pies de elevación y cada uno de los otros un corpulento candelabro también de plata. Seguía un grupo abigarrado de músicos indios, a cuya cabeza estaban tres de la propia raza, por supuesto, dos de ellos soportando las extremidades de un enorme contrabajo. Luego venía otra reunión, de indios igualmente, conduciendo en hombros unas andas sobre las cuales estaba fija otra gran cruz de plata, a cuyos pies aparecía sentada la figura de María Magdalena, de tamaño natural, trayendo un vestido encarnado, una mantilla de seda azul y anchos bordados de oro en la cabeza, y recostada en su regazo la figura de Jesucristo difunto[5]. La peana estaba adornada de flores y guirnaldas, con guardabrisas de cristal, bajo las cuales ardían muchas velas. Esto era lo que constituía lo esencial de la procesión, que venía acompañada de un gran concurso de indios, hombres y mujeres, vestidos de blanco, y llevando en las manos velas encendidas.


  Cuando toda la muchedumbre hubo pasado, seguimos vagando hasta la alameda, que es el gran sitio de paseo de Mérida, y consiste en una amplia avenida pavimentada, con una línea de bancos de piedra a cada lado y detrás de cada línea una calle para carruajes, sombreada de hileras de árboles. En plena vista, que da a la escena una belleza pintoresca, se eleva el castillo, que es una fortaleza arruinada con bastiones de piedra verdinegra, descollando en el interior las torres de la antigua iglesia de San Francisco, de apariencia romántica e identificadas con la historia de la conquista española. Regularmente cada domingo se forma un paseo al rededor del castillo y a lo largo de la alameda; y en este día, con ocasión de la fiesta, era el paseo uno de los mejores y más alegres del año.


  Lo más característico del paseo, es decir, su vida y belleza, eran las calesas. A excepción de uno o dos calesines, y algún oscuro carretón cuadrado que ocasionalmente desfigura los paseos, la calesa es el único carruaje usual en Mérida. El cajón se parece algo al de los antiguos calesines de lujo que se usaron en nuestro país, con la diferencia de ser mucho mayor y fijado un poco más delante de las ruedas. La calesa está pintada de rojo, con ligeras cortinillas de colores para neutralizar la acción del sol, tirada de un solo caballo montado por un muchacho, simple, fantástico y peculiar a Yucatán. Cada calesa lleva dos, y algunas veces tres señoras: en este último caso se coloca en el medio la más bella, un tanto avanzada hacia el frente, todas sin sombrerillo ni velo, pero con el cabello elegantemente adornado y guarnecido de flores. A pesar de que están así expuestas a las miradas de millares de personas, no por eso poseen desenvoltura de maneras y apariencia; al contrario, reina en ellas un hermoso aire de modestia y simplicidad, y todas tienen una gentil y dulce expresión; y a la verdad, paseando sin compañía, a través de una gran reunión de personas de a pie, su propia gentileza parecía servirles de protección contra cualquier insulto de las gentes groseras.


  Sentámonos en uno de los bancos de piedra de la alameda en consorcio de la juventud bella y alegre de Mérida. Los extranjeros no han ido allí para reírse ciertamente, y hacer desaparecer las antiguas costumbres del país. Era aquel un pequeño rincón, casi desconocido al resto del mundo e independiente de él, gozando de lo que tan raras veces puede hallarse en esta edad de positivismo; a saber, una especie de primitivo estado patriarcal. El mayor encanto, era cierto aire de contento que reinaba en todos. Si las jóvenes señoritas de las calesas hubiesen ocupado los más brillantes equipajes en Hyde-Park, no habrían parecido más felices. No era menos atractiva la gran muchedumbre de mestizas e indias, siendo algunas de las primeras extremadamente bellas y poseyendo todas la misma suave y gentil expresión. Llevaban éstas un pintoresco vestido blanco, de bordados encarnados en el cuello y ruedo, y con aquella extraordinaria pulcritud que yo había notado ser como característica en las clases pobres de Mérida. Por espacio de una hora continuó el torrente de calesas, y las señoras, mestizas e indias acabaron de pasar ante nosotros sin ningún ruido, confusión o tumulto; sino que en todo había un aire tal de goces pacíficos, que de veras nos entristecimos cuando vino la noche. Así que el sol se ocultó detrás de las ruinas del viejo castillo, nos figuramos que habría en el mundo muy pocos paisajes en que pudiese ponerse en medio de una escena más bella y feliz.


  Termináronse las ceremonias de la fiesta con fuegos artificiales en la plaza de la iglesia, a que se siguieron un baile y un concierto. Dióse, lo primero para el pueblo y lo último, para algunas personas escogidas. Y esta selección, sea dicho de paso, apenas podría considerarse rigurosamente escogida, supuesto que todos los individuos que componían nuestra casa recibieron boletos de entrada, a la simple insinuación de nuestra huéspeda.


  Aquel entretenimiento fué dado por una asociación de jóvenes llamada La Sociedad Filarmónica. Era el segundo concierto de una serie de ellos, que se habían propuesto dar en domingos alternados, y ya predecían los que miraban con frialdad los esfuerzos de aquellos jóvenes, que la empresa duraría poco; y su pronóstico salió cierto desgraciadamente. Dióse aquel concierto en una casa situada en una calle que partía de la plaza grande, y era una de las pocas de Mérida, que tenían dos pisos, y que bien podría considerarse respetable entre lo que en Italia se llama Palazzos. Daba la entrada a un entresuelo con pavimento colorado y subíase por una ancha escalinata de piedra. La pieza destinada para el concierto era la sala: en un extremo había un estrado con instrumentos para los músicos y añcionados; y se extendían a lo largo dos hileras de asientos en líneas paralelas, la una enfrente de la otra. Cuando entramos, una de las hileras estaba enteramente ocupada de señoras, mientras que la otra se hallaba del todo vacía. Acercámonos a ella; pero felizmente, antes de dar en espectáculo nuestra ignorancia de la etiqueta meridana se nos ocurrió que también aquella hilera de sillas estaría destinada a las señoras y por tanto nos retiramos a una extremidad de ella, desde donde podíamos disfrutar de una vista longitudinal sobre una línea, y otra vista oblicua sobre la opuesta. Conforme iban llegando las señoras, después de dejar a la puerta sus chales y demás agregados, entraba un caballero conduciéndolas de la mano, lo que parece mucho más gracioso y galante que nuestra costumbre de llevarlas enganchadas del brazo, particularmente si son dos las señoras a la vez. El caballero acompañaba a la señora hasta su asiento, y sin más, se retiraba al corredor o al hueco de una ventana. Siguió así, hasta que se cubrió toda la hilera y fuimos excluidos de nuestro rincón por personas que, por de contado, suponían más que nosotros; de manera que de esta suerte, la sala presentaba un golpe de vista únicamente de señoras. Sentábanse allí no para que se las hablase ni tocase, sino para ser vistas únicamente, lo cual ya las había fastidiado aún mucho antes de concluirse el concierto, y creo que no mereceré reproche ninguno, si me atrevo a decir que cuando el concierto comenzó y los caballeros fueron invitados a sacar parejas, se animó vivamente la fisonomía de algunas bellas.


  Por la primera vez en mi vida hube de encontrar belleza en un vals. No era aquel furioso torbellino del vals francés que hace montar la sangre a la cabeza, baña de sudor a un hombre, y enciende la faz de una señorita; no en verdad: era un suave, gentil y gracioso movimiento, que producía, al parecer, una situación lánguida, embelesadora y deliciosa. También la música, en vez de ser una atronadora explosión, hería el oído con tal delicadeza, que aunque cada nota era oída con claridad y distinción, no había ruido; y cuando los pies de los danzantes caían en gentil cadencia, parecía que las modulaciones de la música sólo ejercían su influjo en la imaginación. Todas las fisonomías tenían una marcada expresión de un puro y refinado goce, que provenía más bien del sentimiento, quede la excitación de los espíritus animales. No había allí la ostentación y esplendor que se ve en los salones de baile en Europa o en nuestro país; pero en recompensa, había belleza en la apariencia personal, gusto en el vestido, y propiedad y simplicidad de maneras. Terminóse el baile a las once; y si bien la lotería no deja de ser objecionable, y es brutal la lucha de toros, el paseo y el baile lo recompensaron todo y dejaron en nuestra alma una impresión agradable de la fiesta de San Cristóbal.


  Apenas se terminó una fiesta, cuando comenzó otra. El lunes era la gran fiesta de Todos Santos. Díjose misa solemne en todas las iglesias, y las familias ofrecieron sus oraciones por las almas de los difuntos; pero además de las ceremonias que usa la iglesia católica en todo el mundo, hay una que es peculiar en Yucatán, derivada de las costumbres de los indios y que se llama mucbilpoyo. En este día todos los indios, según sus recursos, compran y encienden cierto número de velas benditas en honor de sus parientes difuntos, y en memoria de los individuos de la familia que han muerto durante el año. Fuera de esto, cuecen debajo de tierra un pastel hecho de maíz, relleno de puerco y gallinas y sazonado con chile. Durante ese día, ningún buen yucateco come otra cosa que mucbilpoyo. Allá en el interior del país, en donde los indios son menos civilizados, colocan religiosamente al aire libre una porción de esta pasta, bajo de algún árbol o en algún sitio retirado para que coman sus amigos ya finados, lo cual, dicen ellos, que se verifica en realidad; y esto les hace creer que los difuntos pueden ser atraídos de nuevo a la vida, con acudir a los mismos apetitos que les dominaba mientras vivían en el mundo, pero algunas personas maliciosas y escépticas explican el hecho con decir, que en la vecindad hay otros indios más pobres que los que hacen la ofrenda a sus parientes difuntos, y que en materias de esta especie no consideran pecaminoso colocarse entre los vivos y los muertos.


  Tenemos motivo para acordarnos de esta fiesta por una desmañada circunstancia. Un vecino amigo nuestro que, además de visitarnos frecuentemente en unión de su esposa e hija, tenía la costumbre de enviarnos frutas y dulces en más cantidad de la que podíamos consumir, en aquel día nos remitió un enorme trozo de mucbilpoyo, tan recio como un tablón de encina, y como de seis pulgadas de espesor. Después de haber agotado vanamente nuestros esfuerzos para reducir aquel trozo a una disposición razonable y poderlo comer, en un arrebato de desesperación lo arrojamos al patio y allí lo enterramos en un hoyo. Aun permanecería hasta hoy en aquel sitio, si no hubiese sido por un malvado perro que acompañó a nuestro vecino en su próxima visita. Pasó el animal al patio, escarbó y cuando estábamos apuntando los platos vacíos y expresando al vecino nuestro reconocimiento por su bondad, he aquí que el malignísimo perro se presenta en la sala, la atraviesa y sale por la puerta del frente llevando en la boca el enorme pastel, que parecía haber aumentado sus dimensiones después de enterrado.


  Termináronse ahora las fiestas y no nos pesó en verdad, porque así ya teníamos esperanzas de que se lavase nuestra ropa. Desde que llegamos a Mérida, la ropa sucia acumulada durante el viaje, había permanecido en los líos, pidiendo que hiciéramos algo por ella; pero durante las fiestas no podía hallarse una lavandera en Mérida que quisiese encargarse de lavarla.


  CAPITULO III


  Un amigo antiguo.—Breve relato sobre Yucatán.—Primeros viajes y descubrimiento.—Cristóbal Colón.—Solís y Pinzón.—Viajes de Grijalva.—Expedición de Cortés.—Misión de Montejo, quien recibe una merced del Emperador Carlos V.—Descubrimientos, conquistas y sufrimientos de Montejo y sus compañeros.—Esfuerzos para convertir a los naturales.—Contreras.—Ulteriores particulares con respecto a la conquista de Yucatán.


  Espero que el lector no se habrá olvidado de nuestro antiguo amigo D. Simón Peón, a quien por supuesto consagramos nuestra primera visita. Recibiónos él y su madre Da. Joaquina con la misma, y aun con mayor bondad que en la primera ocasión. Ambos nos ofrecieron cuanto dependía de ellos para proseguir el objeto de nuestra visita, y hasta el último día de nuestra residencia en el país, estuvimos continuamente recibiendo el beneficio de su amigable asistencia. En la actualidad, era todas las noches la sala de Da. Joaquina el punto de reunión de los individuos de su numerosa y respetable familia; teníamos la costumbre de visitarla siempre, y creemos fundadamente que siempre fuimos bien recibidos.


  Entre los primeros buenos oficios que debimos a D. Simón, fué uno el de presentarnos al Gobernador del Estado. Este caballero, en virtud de las circunstancias políticas peculiares a Yucatán, ocupaba entonces una elevada e importante posición; pero antes de introducirle al conocimiento del lector, no será ocioso presentar un relato sobre el país del cual era el primer magistrado.


  Recordaráse que Cristóbal Colón, en sus tres primeros viajes no llegó nunca al continente de América; pero en su última y desgraciada expedición «después de sesenta días de un tiempo tempestuoso, sin ver el sol ni las estrellas», descubrió una pequeña isla llamada por los indios Guanajá, que se supone» ser la que hoy se denomina en algunos mapas la isla de Bonaca. Cuando desembarcó en esta isla, vió venir del Oeste una gran canoa llena de indios, que parecían más civilizados que cuantos hasta allí habían encontrado los españoles. Respondiendo a las preguntas que sobre oro les hicieron éstos, apuntaron hacia el Oeste y se empeñaron en persuadirles, que gobernasen hacia aquel rumbo.


  «Muy bien habría hecho Colón (dice Mr. Irving), en seguir aquel consejo. Entre uno o dos días habría llegado a Yucatán; y el descubrimiento de México y otros opulentos países de la Nueva España habría sido su necesaria consecuencia. Habría hallado el mar del Sur, y una serie de espléndidos descubrimientos habrían dado nueva gloria a sus canas, en vez de haber ido decayendo en medio de la tristeza, el desprecio y el desengaño». Cuatro años después, es decir, en 1506, Juan Díaz de Solís en unión de Vicente Núñez Pinzón, uno de los compañeros de Colón en su último viaje, siguieron el mismo derrotero a la isla de Guanajá, y gobernando desde allí hacia el Oeste descubrieron la costa oriental de la provincia que hoy se llama Yucatán, navegando alo largo de ella hasta alguna distancia, sin proseguir no obstante su descubrimiento.


  El 8 de febrero de 1517, Francisco Hernández de Córdova, hidalgo rico de Cuba, se hizo a la vela desde el puerto de Santiago con tres buques bien cargados de mercancías y 110 soldados, con el objeto de hacer un viaje de descubrimiento. Doblando el cabo llamado hoy de San Antonio y navegando al azar hacia el Oeste, al cabo de veintiún días vieron una tierra que jamás habían visto antes los europeos.


  El día 4 de marzo, mientras estaba haciendo preparativos para desembarcar, vieron dirigirse a los buques cinco canoas con velas y remos, conteniendo algunas de ellas hasta cincuenta indios; y habiéndoseles hecho señales de invitación subieron como treinta a bordo de la Capitana. Al siguiente día, volvió el jefe con doce canoas grandes y numerosos indios, e invitó a los españoles a que fuesen a su pueblo, ofreciendo darles víveres y todo cuanto necesitasen. Las palabras que usó entonces fueron Conex Cotoch, lo que en la lengua de los indios actuales significa «Venid a nuestro pueblo». No entendiendo los españoles la significación, y suponiendo que aquello era el nombre de la población denomináronla Punta o Cabo Catoche, cuyo nombre lleva hasta el día.


  Los españoles aceptaron la invitación; pero viendo la ribera cubierta de indios, desembarcaron en sus propios bateles conduciendo consigo quince ballestas y diez mosquetes.


  Después de hacer alto un momento emprendieron la marcha para el interior, y pasando por un espeso bosque, a una señal dada por el jefe indio, salió de una emboscada un gran cuerpo de indios, arrojaron sobre los españoles una lluvia de flechas que hirieron quince a la primera descarga, arremetiendo después con sus lanzas; pero las espadas, ballestas y armas de fuego de los españoles infundieron sobre ellos un terror tal, que huyeron precipitadamente, dejando diecisiete muertos.


  Los españoles volvieron a sus embarcaciones y continuaron costeando hacia el Oeste. A los quince días descubrieron un gran pueblo con una especie de entrada que parecía río. Desembarcaron para hacer aguada, y estaban a punto de volver a bordo cuando unos cincuenta indios vestidos con finas mantas de algodón vinieron hacia ellos, invitándoles a pasar a su pueblo. Después de haber vacilado algo, se dirigieron los españoles en su compañía y llegaron a un grupo de casas grandes de piedra, parecidas a las que habían visto en Cabo Catoche, con figuras, serpientes y otros ídolos en las paredes. Estos eran templos, y cerca de uno de los altares había gotas de sangre fresca, que, según se supo después, era sangre de indios sacrificados para implorar la destrucción de los extranjeros.


  Al momento aparecieron algunos preparativos hostiles de un carácter formidable, y temiendo los españoles tener un encuentro con tal muchedumbre, se retiraron a la playa embarcándose después con sus cascos de aguada. Llamábase este sitio Kimpech, y es conocido en el día con el nombre de Campeche.


  Continuando siempre hacia el Oeste, llegaron enfrente de un pueblo cerca de una legua de la costa que se llamaba Potonckaji o Champotón. Como también se hallaban escasos de agua, desembarcaron en la playa todos juntos y bien armados. Hallaron algunos pozos, llenaron sus cascos, y cuando iban a reembarcarse en los botes, se lanzó del pueblo una multitud de indios guerreros, armados de arcos, flechas, lanzas, escudos, espadones, hondas y piedras, con las caras pintadas de negro, blanco y encarnado y adornadas las cabezas con plumas. Como iba ya anocheciendo, los españoles no pudieron embarcar sus cascos de agua y se resolvieron a permanecer en la playa. Al amanecer avanzaron por todas direcciones numerosas columnas de guerreros, desplegando sus colores y acometiendo a los extranjeros. La lucha duró más de media hora, muriendo en ella cincuenta españoles; y viendo Córdova que era imposible hacer retroceder a tanta muchedumbre, formó en columna cerrada el resto de sus fuerzas, y se abrió paso hasta los botes. Siguiéronle los indios picándole la retaguardia y persiguiéndole hasta el mar. Fué tal la confusión con que se arrojaron sobre las pequeñas embarcaciones, que estuvieron a punto de ahogarse; pero colgándose de los botes, medio nadando y medio vadeando, alcanzaron por fin la embarcación que vino a su auxilio. Cincuenta y siete de sus compañeros perecieron, muriendo cinco más de sus heridas. Sólo escapó ileso un soldado: todo el resto tuvo dos, tres o cuatro heridas, y el Capitán Hernández de Córdova recibió doce flechazos. En los antiguos mapas españoles se marca este sitio con el nombre de «Bahía de Mala Pelea».


  Semejante desastre los determinó a volver a Cuba. Tantos eran los marineros heridos, que no pudieron gobernarse los tres bajeles; y en consecuencia quemaron el más pequeño de ellos, y dividiendo la tripulación en los dos restantes se hicieron a la vela. Para colmo de sus desgracias, dejaron olvidados los cascos de agua en la playa y llegaron a tal extremidad con la sed, que sus lenguas y labios se cubrieron de grietas. Sobre la costa de la Florida se procuraron alguna agua, y cuando se trajo a bordo, un soldado se arrojó desde el buque hasta el bote y tomando un cántaro bebió tanta, que se quedó muerto.


  Después de esto se abrió el casco de la Capitana; pero a fuerza de dar a la bomba pudieron evitar que se fuese a pique, llevándola a Puerto Carenas, que se llama hoy el puerto de La Habana. Todavía murieron tres soldados más de sus heridas: dispersóse el resto, y el Capitán Hernández de Córdova falleció diez días después de su arribo. Tal fué el desastrado fin de la primera expedición a Yucatán.


  En el mismo año de 1517 se puso en planta otra expedición. Equipáronse cuatro embarcaciones, se alistaron doscientos cuarenta voluntarios y nombróse capitán en jefe a Juan de Grijalva, joven lleno de esperanzas y de buena conducta».


  El 6 de abril de 1518 salió de Matanzas la nueva expedición para Yucatán. Doblando el cabo de San Antonio, por la fuerza de las corrientes recalaron más abajo del punto a que habían tocado los que le precedieron, y llegaron con esto a descubrir la isla de Cozumel.


  Dobláronla y siguieron navegando a lo largo de la costa hasta llegar ala vista de la «bahía de Mala Pelea», memorable por la desastrada repulsa de los españoles. Enorgullecidos los indios con su primera victoria, cargaron sobre los extranjeros, aun antes de que desembarcasen, atacándoles sobre el agua misma; pero los españoles hicieron tal matanza sobre sus enemigos, que huyeron éstos despavoridos dejando abandonado el pueblo. La victoria costó cara sin embargo, pues los españoles tuvieron tres muertos, más de setenta heridos y Juan de Grijalva, recibió tres flechazos, uno de los cuales le hizo perder dos dientes.


  Embarcados otra vez y siguiendo siempre el rumbo del Oeste, al cabo de tres días descubrieron la boca de un anchísimo río; y como se estaba en la persuasión de que Yucatán era una isla, pensaron haber hallado sus límites y llamáronla, por lo mismo, Boca de Términos. En Tabasco escucharon, por primera vez, el famoso nombre de México; y después de haber avanzado hasta Culua (hoy San Juan de Ulúa), Veracruz y algunos otros puntos más, regresaron a Cuba a echar nuevo pábulo al fuego de las aventuras y descubrimientos.


  Empezóse otra expedición más en grande. Equipáronse diez embarcaciones, y se debe decir en honor de Juan de Grijalva, que todos sus antiguos compañeros le deseaban por su jefe; pero por un conjunto de circunstancias hubo de conferirse este empleo a Hernán Cortés, Alcalde, a la sazón, de Santiago de Cuba, hombre comparativamente desconocido, pero destinado a distinguirse, como el Gran Capitán entre los soldados de aquel tiempo y a crearse un nombre, que casi oscureció el del descubridor de América.


  Las particularidades de estas expediciones forman parte de la historia de Yucatán; pero presentarlas detalladamente ocuparían una porción demasiado extensa de este libro; y además forman los eslabones de la gran cadena de sucesos que llevaron a la conquista de México, con cuya historia esperamos que adornará muy pronto los anales de la literatura el brillante autor de «Fernando e Isabella»[6].


  Entre los principales capitanes de las expediciones de Grijalva y de Cortés se hallaba D. Francisco de Montejo, caballero sevillano. Después de la llegada de Cortés a México, y cuando estaba prosiguiendo sus conquistas en el interior, ocurrióle dos veces enviar a España comisionados y en ambas fué nombrado D. Francisco de Montejo, la primera vez acompañado de otro, y solo la segunda. En esta última ocasión, después de habérsele ratificado sus primeras mercedes y privilegios y recibido un nuevo escudo de armas, en recompensa de los distinguidos servicios que había hecho a la Corona en las expediciones de Grijalva y de Cortés; obtuvo del Rey además un permiso para la pacificación y conquista, de las islas (que así se les llamaba) de Yucatán y Cozumel, cuyos países habían quedado enteramente olvidados en medio de las estupendas escenas y brillantes prospectos de la conquista de México.


  Este permiso o real merced tiene la fecha de 8 de diciembre de 1526, y entre otras varias cosas quedó estipulado.


  Que el dicho D. Francisco de Montejo tendría poder y licencia para conquistar y poblar las islas de Yucatán y Cozumel:


  Que emprendería la obra dentro de un año contado desde la fecha del instrumento:


  Que sería Gobernador y Capitán General vitalicio:


  Que sería Adelantado durante su vida, y a su muerte pasaría el oficio a sus herederos y sucesores para siempre:


  Que se le darían a él, a sus herederos y sucesores para siempre diez leguas cuadradas de tierra, y el cuatro por ciento de todos los aprovechamientos que produjesen las tierras conquistadas y pobladas:


  Que todos los que le acompañasen en la expedición, sólo pagarían en los tres primeros años el diezmo del oro de las minas, en el cuarto año el noveno, y así sucesivamente hasta llegar a pagar el quinto:


  Que todos los efectos que llevase consigo quedarían libres del derecho de exportación, con tal que no fuesen para traficar o vender:


  Que a todos los expedicionarios, se darían porciones de tierras, y después de vivir sobre ellas cuatro años completos, quedarían en libertad de venderlas o de usarlas como suyas:


  Que también se reducirían a esclavitud los indios rebeldes, pudiéndose tomar o comprar los que tuviesen los caciques como tales, bajo las reglas que prescribiese el Consejo de Indias. Los diezmos se concedieron para emplearlos en las iglesias, ornamentos y cosas necesarias para el culto divino.


  La última provisión, que es acaso la más antiliberal, si no difamatoria, fué que ningún abogado o procurador fuese a aquellas tierras, del Reino de España ni de ninguna otra parte, para evitar los litigios y controversias que se seguirían de esto.


  D. Francisco de Montejo, ahora Adelantado, le representa la historia como hombre «de mediana estatura, apacible continente y disposición alegre. Cuando llegó a México sería como de treinta y cinco años, más ducho en los negocios que en la guerra, de genio liberal, gastando más de lo que ganaba», en cuya última calificación para una grande empresa, acaso no le faltarán semejantes en estos tiempos.


  El Adelantado gastó mucho en la compra de armas, municiones, caballos y víveres; y habiendo vendido una posesión que le producía dos mil ducados de renta, equipó a sus expensas cuatro bajeles y embarcó en ellos cuatrocientos españoles, bajo el convenio de darles parte de los productos de la expedición.


  En el año de 1527, aunque no se sabe el día ni el mes, salió de Sevilla la expedición; y habiendo tocado en las islas para proveerse de algunas cosas que le hacían falta, se notó como una circunstancia de mal agüero, la de que el Adelantado no llevase dos sacerdotes a bordo; lo cual, según una disposición general, debía hacer todo capitán, oficial o vasallo que tuviese licencia de descubrir y poblar las islas o tierra firme, pertenecientes al Rey de España.


  La escuadrilla se detuvo en la isla de Cozumel, en donde, por la falta de intérprete, tuvo el Adelantado grandes dificultades para comunicarse con los indios. Tomando a bordo uno de ellos como guía, hizo rumbo la flotilla al continente y echó el ancla enfrente de la costa. Todos los españoles desembarcaron, y su primera operación fué la de tomar posesión formal del país en nombre del Rey, con las solemnidades acostumbradas en las nuevas conquistas. Gonzalo Nieto enarboló el estandarte real exclámando en alta voz:


  «¡España! ¡España! ¡Viva España!».


  Dejando entonces a bordo los marineros necesarios para cuidar de las embarcaciones, desembarcaron los españoles sus armas, caballos y municiones de boca y de guerra, permaneciendo allí algunos pocos días porque el excesivo calor había hecho enfermarse a varios soldados. Sabían ya los indios que los españoles habían establecido una colonia en la Nueva España, y se determinaron a resistir esta invasión con todas sus fuerzas; pero resolvieron por el momento disimular toda demostración hostil.


  Como el Adelantado sólo había tocado en las costas, nada conocía del interior del país. Experimentando gran dificultad por falta de intérprete, emprendió su marcha a lo largo de la costa guiado del indio de Cozumel. El paso estaba muy poblado y los españoles procedieron de pueblo en pueblo, hasta que llegaron al de Aconil. sin cometer ninguna violencia sobre los habitantes, ni recibir ofensa alguna de ellos. Como en aquella plaza los indios se manejaban amigablemente al parecer, descuidáronse algo los españoles; y en una ocasión, un indio que vino a hacerles una visita, arrebató su alfanje a un negrillo esclavo, e intentó con él matar al Adelantado. Desenvainó éste su espada para defenderse, pero los españoles se arrojaron sobre el indio y lo dejaron muerto en el puesto.


  El Adelantado se determinó por fin a marchar desde Aconil hasta la provincia de Choaca, y desde luego comenzó a experimentar todas las inmensas penalidades que estaba condenado a sufrir, para subyugar a Yucatán. No había allí caminos; el país era pedregoso y cubierto de espesas selvas. Fatigados con las dificultades de su marcha, con el calor y falta de agua llegaron los españoles a Choaca y encontraron abandonada la población, porque los habitantes se habían dirigido a juntarse con los otros indios que se estaban preparando para la guerra.


  Ni uno solo apareció a quien pudiese notificarse las intenciones pacíficas del Adelantado, y la noticia de que había sido muerto un indio había llegado antes que los invasores mismos.


  Avanzando siempre, guiados por el indio de Cozumel, llegaron a un pueblo llamado Aké, en donde se encontraron con una gran muchedumbre de indios que se habían puesto en emboscada para esperarlos. Estos indios estaban armados de carcajes y flechas, estacas quemadas en la extremidad, lanzas de agudo pedernal y espadones de madera recia. Llevaban caramillos, enormes caracoles para trompetas y conchas de tortuga que hacían sonar con astas de ciervo. Traían el cuerpo desnudo, a excepción de los lomos, y estaban pintados con tierra de diferentes colores, y adornados de anillos de piedra que llevaban en las orejas y narices.


  Quedaron atónitos los españoles al ver tan extrañas figuras y al escuchar el ruido que hacían con las conchas y astas, acompañado de alaridos, que parecían estremecer la tierra. El Adelantado animó a los suyos refiriéndoles su experiencia en la guerra de los indios, y se trabó una sangrienta batalla, que duró todo aquel día. La noche vino a poner término a la carnicería, pero los indios quedaron dueños del terreno. Los españoles tuvieron tiempo de descansar y vendar sus heridos, pero estuvieron en vela toda la noche temiendo ser todos destruidos al día siguiente.


  Apenas hubo amanecido, cuando la batalla comenzó de nuevo y continuó tercamente hasta el mediodía, en que los indios dieron muestras de retroceder. Animados los españoles de la esperanza de la victoria, estrecharon a sus enemigos hasta hacerlos huir y ocultarse en los bosques; pero ignorantes del terreno y fatigados de tan terrible lucha, apenas pudieron hacerse dueños del campo sin pasar de allí. En esta batalla murieron más de mil doscientos indios.


  A principios del año 1528, determinóse otra vez el Adelantado a reconocer el país, haciendo pequeñas marchas, y procurando evitar en lo posible tener un encuentro con los habitantes, cuyo carácter guerrero había ya descubierto. Con esta resolución salió de Aké dirigiéndose a Chichen-Itzá, en donde a fuerza de bondad y contemplaciones logró reunir algunos indios y fabricar casas de madera y estacas, cubiertas de hojas de palma.


  Aquí hizo el Adelantado un infeliz y fatal movimiento. Desanimado con no encontrar señales de oro; y habiendo oído de los indios que aquel brillante metal se encontraba en la provincia de Bakhalal, determinóse a enviar allí al capitán Dávila para fundar una villa de españoles. Salió Dávila con cincuenta soldados de a pie y dieciséis de a caballo; y desde el tiempo de esta separación acumuláronse los peligros y dificultades sobre ambos. Todos sus esfuerzos para conservarse en comunicación fueron inútiles. Después de algunas batallas, peligros y sufrimientos, los que estaban en Chichen-Itzá se encontraron en la miserable alternativa de morir de hambre o a manos de los indios. Una inmensa muchedumbre de éstos se había reunido para destruirlos: los españoles dejaron entonces sus fortificaciones y bajaron a su encuentro: empeñóse la más sangrienta batalla que se hubiese conocido en las guerras con los indios. Los españoles hicieron en ellos una gran matanza; pero tuvieron ciento cincuenta muertos, y agobiados de la fatiga, tuvieron que retirarse a sus fortificaciones, casi todos ellos heridos. Por fortuna no les siguieron los indios, pues destruidos como estaban habrían perecido miserablemente. A la siguiente noche se escaparon los españoles; pero por las escasas y poco satisfactorias noticias que de estos sucesos han llegado hasta nosotros, no se sabe exactamente por qué camino llegaron hasta la costa; y no volvemos a oír hablar de ellos sino cuando ya estaban en Campeche.


  No fue mejor la suerte de Dávila. Llegado a la provincia de Bakhalal, envió un mensaje al señor de Chemecal solicitando noticias sobre oro y pidiendo algún suplemento de provisiones; la fiera respuesta del cacique fué que enviaría las gallinas en las lanzas y el maíz en la flechas. Con cuarenta hombres y cinco caballos abandonó Dávila el sitio, se abrió paso hasta la costa, y juntóse con el Adelantado en Campeche, dos años después de su infortunada separación.


  Aun no estaban desalentados. Animado Montejocon la llegada de Dávila determinó hacer otro esfuerzo para penetrar en el país. Con este objeto envió otra vez a Dávila con cincuenta hombres, quedándose en Campeche con sólo cuarenta soldados de a pie y diez de a caballo. Tan pronto como los indios descubrieron su pequeña fuerza cercaron su campo con una inmensa muchedumbre. Al escuchar el tumulto, salió el Adelantado a caballo y dirigiéndose hacia un grupo reunido en una pequeña colina les dirigió la palabra procurando pacificarlos; pero siguiendo los indios la dirección de su voz y reconociéndole cayeron sobre él, echaron mano de las riendas de su caballo y quisieron arrancarle su lanza. El Adelantado metió espuelas a su caballo y logró desenredarse por un momento, pero era tal el número de los indios que sujetaron a su caballo por los pies, quitáronle su lanza y se esforzaban en conducirlo vivo con la intención de sacrificarle a sus ídolos, según dijeron después. Blas González era el único soldado que estaba cerca, y viendo el peligro de su caudillo, lanzóse sobre un caballo, abrióse paso a través de los indios con su lanza y, en unión de otros que acudieron al momento, logró libertar al Adelantado. Este y el bravo González quedaron gravemente heridos y el caballo de este último murió de sus heridas.


  Por este tiempo la fama del descubrimiento del Perú llegó a noticia de aquellos infortunados conquistadores, y aprovechándose de la oportunidad que les presentaba su cercanía a la costa, muchos de los soldados desertaron. Para continuar la conquista de Yucatán era indispensable reclutar nuevas fuerzas y con este objeto determinó el Adelantado ir a la Nueva España.


  Antes de esto, había dirigido informe al Rey sobre sus infortunios, y en vista de él, envió el Rey su despacho a la Audiencia de México, haciendo presente los servicios del Adelantado, los trabajos y pérdidas que había sufrido, y encargando se le auxiliase en todo lo relativo a la conquista de Yucatán. Con el favor que tenía y sus rentas en la Nueva España, logró reunir algunos soldados, y compró buques, armas y otras municiones de guerra para proseguir la conquista. Como desgraciadamente Tabasco pertenecía a su gobierno, y los indios de aquella provincia que habían sido sometidos por Cortés se hallaban ahora en insurrección, el Adelantado consideró oportuno reducirlos primero. Hiciéronse los buques a la vela desde Veracruz, y deteniéndose en Tabasco con una fracción de sus reclutas envió los buques y el resto de la fuerza, bajo el mando de su hijo para continuar la conquista de Yucatán.


  Pero hallóse el Adelantado con que la reducción de los indios de Tabasco era más difícil de lo que esperaba, y mientras andaba empeñado en ella, los españoles de Campeche, en vez de poder penetrar al interior del país, estaban sufriendo gravísimas dificultades. Los indios suspendieron los suministros de provisiones que hacían, y los españoles, por estar tan escasamente alimentados, casi todos cayeron enfermos. Viéronse obligados a hacer constantes salidas, y fué necesario dejar sueltos los caballos, aun a riesgo de que los matasen. Se vieron reducidos a tan corto número, que apenas quedaron en pie cinco soldados, para hacer la guardia y buscar provisiones para los demás. Hallando, pues, imposible permanecer por más tiempo, se resolvieron a abandonar la plaza; y Gonzalo Nieto, que había sido el primero que alzó el pendón real sobre las playas de Yucatán, fué el último en abandonarlas. En el año de 1535 no quedaba ni un solo español en todo el país.


  Sabido era, que el Adelantado no había cumplido con la orden de llevar consigo clérigos; a lo cual atribuyeron algunos devotos de aquel tiempo el mal éxito de sus empresas en Yucatán. El Virrey de México, en uso de las facultades discrecionales que le había conferido un rescripto de la Reina gobernadora, determinó enviar sacerdotes que conquistasen el país, convirtiendo a los naturales al cristianismo.


  El venerable franciscano Fr. Jacobo de Testera, aunque superior y prelado de la rica provincia de México, celoso, dice el historiador, por la conversión de las almas y deseando reducir a todo el mundo al conocimiento del verdadero Dios, ofrecióse espontáneamente para aquella conquista espiritual. Designáronse para compañeros suyos cuatro individuos de la propia orden; y en unión de algunos mexicanos recién convertidos al cristianismo, el día 18 de marzo arribaron a Champotón, famoso por la mala Pelea de los españoles.


  Eos mexicanos avanzaron para dar noticia de su llegada, diciendo que venían de paz, en poco número y desarmados, únicamente con el objeto de salvar las almas y traer a aquel pueblo al conocimiento del verdadero Dios, a quien se le debía culto. Los señores de Champotón recibieron amigablemente a los mensajeros mexicanos, y satisfechos de que no correrían riesgo alguno permitieron a los misioneros penetrar en el país. Ajenos de las cosas del mundo, dice el historiador, y llevando una vida irreprochable lograron que los indios escuchasen sus prédicas, y dentro de pocos días consiguieron el fruto de sus trabajos. «Este fruto (añade el repetido historiador) no fué tan copioso como lo hubiera sido teniendo intérpretes familiarizados con el idioma; pero la divina gracia y el anhelo de los misioneros fueron tan poderosos que, después de cuarenta días de comunicación, los caciques condujeron voluntariamente todos sus ídolos y los entregaron a los padres para quemar». Y para mejor prueba de su sinceridad, trajeron a sus hijos que, como dice el obispo Las Casas, amaban más que a la luz de sus ojos, para que fuesen doctrinados y enseñados. Cada día fueron aficionándose más a los padres, construyéronles casas para vivir y un templo para el culto; y aun ocurrió una circunstancia, sin ejemplar hasta entonces. Doce o quince señores de grandes territorios y numerosos vasallos, con el consentimiento de su pueblo, reconocieron la soberanía del Rey de Castilla. El obispo Las Casas dice, que tenía en su poder el instrumento auténtico de aquel suceso, firmado y atestado por los religiosos.


  En este tiempo, cuando por tan buenos principios parecía cierta la conversión de todo el reino de Yucatán, ocurrió (para acercarme en lo posible al lenguaje del historiador) el mayor desastre que el Diablo, hambriento de las almas, podría haber apetecido. Dieciocho soldados de a caballo y veinte de a pie, fugitivos de la Nueva España, penetraron en el país por algún punto desconocido, trayendo consigo de otras provincias cargas de ídolos. El capitán llamó a un cacique de aquella parte del país, por donde habían entrado, y le dijo que tomase los ídolos y los distribuyese por la tierra, vendiendo cada uno por un indio o india, que sirviesen de esclavos, añadiendo que si el cacique se resistía a verificarlo así, haría la guerra a todos. El cacique mandó a sus vasallos que tomasen los ídolos y les diesen culto, y que en recompensa pusiesen en su poder indios e indias para entregar a los españoles. Obedecieron los indios por temor y por respeto a las órdenes de su señor: el que tenía dos hijos daba uno, y el que tres, dos.


  Entonces todo el país desató su indignación contra los religiosos, acusándoles de impostura, al ver que después de haber entregado sus ídolos para quemar, los españoles habían traído otros para venderles. Los religiosos procuraron apaciguarlos, y buscando a los treinta aventureros les hicieron ver el gravísimo mal que estaban haciendo, requiriéndoles dejasen el país; pero ellos lo rehusaron y pusieron un sello a su malignidad con decir a los indios, que habían venido a Yucatán inducidos de los padres mismos. Olvidáronse entonces los indios de toda moderación y determinaron asesinar a los religiosos, de lo cual teniendo éstos noticia, se escaparon en una noche. Arrepintiéronse, sin embargo, los indios muy pronto, y recordando la vida inmaculada de los padres, satisfechos de su inocencia, enviaron mensajeros en pos de ellos hasta a cincuenta leguas de distancia, suplicándoles que retrocediesen. Los religiosos, procurando únicamente el bien de aquellas almas, los perdonaron y volvieron; pero hallando que los españoles no querían dejar el país, que seguían constantemente oprimiendo a los indios, y especialmente que ellos no podían predicar en paz y sin temor continuo, determinaron salir y volver a México. Así quedó Yucatán sin la luz y auxilio de la predicación, y los pobres indios en las tinieblas de la ignorancia.


  Tal es el relato que de esta misión religiosa hacen los antiguos historiadores españoles; pero el prudente lector de estos tiempos creerá difícilmente, que aquellos buenos padres «ignorantes de la lengua y sin intérpretes que entendiesen el idioma» pudiesen en cuarenta días persuadir a los indios a que trajesen los ídolos a sus pies; y menos todavía, que este pueblo guerrero que hizo tan fiera resistencia a Córdova, Grijalva, Cortés, y al Adelantado se acobardase en presencia de treinta españoles vagamundos; pero dice el historiador, que estos son secretos de la divina justicia, y que acaso los indios, por la muchedumbre de sus pecados, no merecían en aquel tiempo que se les predicase la palabra divina.


  Volvamos ahora al Adelantado, a quien dejamos en Tabasco. Crudas guerras con los indios, falta de armas y provisiones y, sobre todo, la deserción causada en sus filas por la fama de las riquezas del Perú, le habían reducido a la mayor decadencia. En tal situación, juntósele el Capitán Gonzalo Nieto y la pequeña fuerza que se había visto obligada a evacuar Yucatán, y reanimóse algún tanto con la presencia de sus antiguos camaradas.


  Pero la pacificación de Tabasco era más difícil de lo que se suponía. Por su frecuente trato con los españoles, habían perdido enteramente el miedo los indios. El terreno era fatal para hacer la guerra, principalmente con caballería, a causa de los pantanos, se les habían retirado las provisiones; muchos soldados estaban disgustados y otros, por tanta humedad y calor, cayeron enfermos y murieron.


  Cuando estaban en semejante extremidad, arribó a aquel puerto el Capitán Diego de Contreras, sin destino fijo, y dispuesto a entrar en cualquiera de las grandes empresas que atraían, en aquel tiempo, al soldado aventurero. Traía consigo un buque de su propiedad con provisiones y otras cosas necesarias, un hijo suyo y veinte españoles. El Adelantado le hizo presente el gran servicio que podría hacer al Rey, y con promesas de premio le indujo a permanecer. Con este auxilio pudo sostenerse en Tabasco hasta que, habiendo recibido nuevos refuerzos, logró la pacificación de todo aquel país.


  El Adelantado hizo entonces sus preparativos para volver a Yucatán, eligiendo a Champotón para punto de desembarco. Según dicen algunos historiadores, él no vino en persona a esta expedición, sino que mandó a su hijo; pero lo que parece más cierto es, que realmente vino al mando de la armada, y dejando después a su hijo D. Francisco de Montejo a la cabeza de los soldados, regresó a Tabasco para estar más cerca de México, de donde esperaba recibir refuerzos y provisiones para enviar. Desembarcaron los españoles en 1537, y enarbolaron de nuevo el pabellón real en Yucatán. Los indios les permitieron desembarcar sin oposición; pero estuvieron constantemente en acecho para destruirlos. Dentro de pocos días reunióse una gran muchedumbre de ellos, y aproximándose cautelosamente y en silencio a las veredas que llevaban al campo fortificado de los españoles, sorprendieron a uno de los centinelas y le dieron muerte; pero el ruido despertó a los españoles quienes, sorprendidos menos del ataque que de la hora desusada en que los indios lo habían emprendido, acudieron a las armas. Como desconocían el terreno, todo era confusión en medio de la oscuridad: oían clamores y gritería de indios al oriente, al poniente y al sur. Sin embargo, hicieron grandes esfuerzos, y viendo los indios que caían los suyos y escuchando los lamentos de sus heridos y moribundos, detuvieron la furia de su ataque, y al fin se retiraron. Los españoles permanecieron en su campo, sin perseguirlos, estando sobre las armas hasta que fué de día; y entonces recogieron y dieron sepultura a sus muertos.


  Por algunos días estuvieron los indios sin hacer ninguna demostración hostil; pero se mantuvieron alejados y ocultando los víveres todo lo posible. Viéronse con esto muy estrechados los españoles y obligados a mantenerse de la pesca, que hacían en las playas. En cierta ocasión, habiéndose alejado dos españoles de su campo, cayeron en manos de los indios y fueron llevados vivos para ser sacrificados a los ídolos y hacer un banquete de sus cuerpos.


  Entretanto, los indios se hallaban formando una gran confederación de todos los caciques de la tierra, y se estaba reuniendo en Champotón una inmensa muchedumbre. Tan pronto como se hallaron juntos los confederados, atacaron con un ruido horrible el campo de los españoles, quienes no podían luchar con buen éxito contra semejante multitud.


  Quedaron fuera de combate muchísimos indios; pero éstos se contentaban con perder mil de los suyos por cada español que muriese. No había esperanza de salvación sino en la fuga, y determináronse a ella los españoles, retirándose a la playa. Persiguiéronles los indios prodigándoles mil injurias; y entrando en el campo abandonado, cargaron con cuanto los españoles habían dejado allí con la precipitación de su retirada, echáronse encima sus vestidos, y desde la playa les cubrían de baldones e improperios; y apuntándoles con el dedo les llamaban cobardes y preguntaban «¿en dónde está el valor de los españoles?». Escuchando éstos desde sus embarcaciones tales insultos, resolvieron preferir la muerte y la fama a la vida y a la ignominia y, heridos y derrotados como se hallaban, empuñaron de nuevo sus armas y volvieron a la playa. Trabóse otra sangrienta batalla; y los indios desanimados al ver la resolución con que unos hombres vencidos se atrevían a hacerles frente otra vez, se retiraron poco a poco dejando a sus enemigos dueños del campo. Los españoles contentáronse con recobrar el terreno perdido, sin curarse de lo demás.


  Desde entonces los indios que se habían reunido en gran muchedumbre, venidos de diferentes lugares, determinaron no dar más batallas, se dispersaron y volvieron a sus casas. Con esto los españoles quedaron más tranquilos. Viendo los indios que no podían arrojarlos del país y que tampoco pensaban dejarlo, contrajeron con ellos una especie de amistad; pero era imposible penetrar en el interior del país. Cada tentativa que hacían al efecto los españoles eran tan mal tratados en ella, que se veían obligados a volver a Champotón, que era en efecto su único refugio.


  Como este pueblo estaba sobre la costa, que comenzaba ya a ser algo conocida, solían tocar allí algunos buques, con lo cual los pobres españoles remediaban algunas de sus necesidades. De cuando en cuando quedábase con ellos algún nuevo camarada, y no obstante se disminuía constantemente su número, porque muchos abandonaban la expedición viendo la demora y el poco fruto que sacaban de sus trabajos. Hubo vez en que sólo quedasen en Champotón diez y nueve españoles, conservándose aún los nombres de algunos de ellos, que afirman en una declaración judicial, que debieron en esta crítica situación haberse libertado de morir a la prudencia y buen manejo de D. Francisco de Montejo, el hijo del Adelantado.


  Los españoles recibían nuevos refuerzos, y de nuevo volvía a disminuirse el número. La fama de las riquezas del Perú estaba en todas las bocas; y la pobreza de Yucatán era notoria. Allí no había minas, ni nada importante que alentase a otros a juntarse a la expedición, y los mismos que se hallaban en Champotón se hallaban desanimados. Lachando constantemente con peligros y contratiempos, no hacían progreso alguno en la conquista del país; todos los que podían escaparse lo verificaban en canoas o por tierra, según se les presentaba la ocasión. Con el objeto, pues, de conferenciar sobre los medios de mejorar la situación de las cosas, le fué necesario al hijo del Adelantado visitar a su padre en Tabasco; y al efecto partió para aquel punto dejando el mando de la tropa de Champotón a su primo, que también se llamaba D. Francisco. Empeoráronse las cosas con su ausencia. La gente seguía desertándose, y D. Francisco conocía que todo estaba perdido si abandonaban a Champotón, que tan caro les costaba. Consultando pues con los pocos que deseaban perseverar en la empresa, reunió a todos los que eran sospechosos de estar maquinando desertarse, y les dijo que se marchasen de una vez y dejasen a los otros entregados a su suerte. Embarazados los pobres soldados, y llenos de vergüenza al verse confrontados con sus compañeros a quienes intentaban abandonar, determinaron permanecer todavía.


  Pero el socorro tan ansiosamente esperado no llegaba. Cualquiera expedición que intentaba el hijo del Adelantado era ineficaz para favorecer a los que estaban en Champotón. Hacía tres años que estaban allí sin hacer progresos, ni impresión alguna en el país. Desesperados de esta conquista, e imposibilitados de permanecer en medio del apuro en que se hallaban, todos hablaban abiertamente de desbandarse y marchar a donde la fortuna pudiese llevarles. El Capitán hizo cuanto pudo para darles aliento, pero en vano: todos tenían ya listos su equipaje para embarcar, y no se hablaba de otra cosa que de abandonar el país.


  La persuasión del Capitán les indujo a proceder con más cordura, y convinieron en ejecutar su resolución con la menor demora posible, pero enviando antes noticia de sus intenciones al Adelantado, para librarse de cualquiera imputación injuriosa. Juan de


  Contreras fué enviado con despachos para el Adelantado, e hizo además un cabal relato de la situación desesperada en que se encontraban en Champotón. Tan infaustas nuevas llenaron de ansiedad a Montejo. Todos sus recursos estaban exhaustos: no podía proporcionar los socorros necesarios, y sin embargo, conocía que si los españoles llegaban a abandonar a Champotón, sería imposible proseguir la conquista de Yucatán. Sabedor de lo que pasaba, cuando las noticias llegaron ya había colectado algunos españoles para enviar algún auxilio; pero ahora, con empeños y promesas logró hacer algunos aumentos; y mientras quedaba todo listo, despachó a Alonso de Rosado, uno de los nuevos reclutas, para dar noticia del socorro que se preparaba.


  No consta en la historia si el Adelantado vino personalmente a Champotón; pero sí aparece que llegaron algunos buques conduciendo soldados, provisiones, vestidos y armas; y que hacia el fin de 1539 regresó su hijo de la Nueva España con veinte soldados de a caballo. El abatido espíritu de los españoles avivóse con esto, y volvieron a conseguir esperanzas de llevar adelante ¡a conquista del país.


  También a la sazón, pesaroso el Adelantado de sus infortunios y de la desgracia de los que habían sido sus compañeros, dudando de su propia fortuna y confiando en el valor de su hijo D. Francisco, determinó poner en manos de éste la pacificación de Yucatán. Como entonces se hallaba encargado del gobierno de Chiapas, hizo llamar allí a su hijo y por un acto formal sustituyó en él todos los poderes que le había dado el Rey. La acta de sustitución es digna de la cabeza y del corazón del Adelantado. Comienza con intimar a su hijo «que cuidase mucho de que las gentes puestas a su cargo viviesen como verdaderos cristianos, separándose de los vicios y pecados públicos: y que no permitiese hablar mal de Dios, ni de su bendita madre, ni de los santos», y concluye con estas palabras «porque yo sé que vos sois una persona que sabrá el modo de obrar bien, acatando primero a Dios nuestro Señor, al servicio de su Majestad, el bien de la tierra y el cumplimiento de la justicia».


  Dentro de un mes después de haber sido llamado D. Francisco por su padre, volvió aquél a Champotón con todas las provisiones necesarias para seguir de su cuenta la conquista de Yucatán. Desde entonces pareció abierta a los españoles la puerta de una fortuna mejor.


  Inmediatamente determinó D. Francisco dirigirse a Campeche. A corta distancia de Champotón encontróse con una gran columna de indios. Derrotólos, y resuelto a no hacer ningún movimiento retrógrado, hizo acampar sus tropas en aquel sitio mismo. Mortificados e irritados los indios de su derrota, erigieron desde este punto una serie de fortificaciones que ocupaban toda la línea de marcha. Los españoles no podían avanzar sin encontrarse con murallas, trincheras y albarradas vigorosamente defendidas; pero las ganaron todas sucesivamente, y fué tal la matanza que hicieron sobre los indios, que alguna vez los cadáveres embarazaban la batalla y se veían los españoles obligados a pasar sobre los muertos, para pelear con los vivos. En un solo día tuvieron tres batallas, en que casi se gastaron con la lucha.


  Vuelven aquí a faltar los datos históricos, y no consta la manera en que los españoles fueron recibidos en Campeche, pero sábese por otras autoridades; que en el año de 1540, fundaron allí una villa con el nombre de San Francisco de Campeche. Permaneciendo en esta plaza hasta terminarlos arreglos necesarios, siguiendo D. Francisco las instrucciones de su padre, se determinó a invadir la provincia de Quepech y fundar una ciudad española en el pueblo indio de Tihoo[7]. Persuadido deque toda dilación sería peligrosa, envió por delante a su primo el Capitán Francisco de Moritejo con cincuenta y siete hombres, quedándose en Campeche para recibir y organizar los soldados, estimulándoles con las nuevas de mejor fortuna que recibía de su padre diariamente.


  Salió, pues, D. Francisco para Thoo, y todos los relatos están conformes con respecto a la multitud de peligros que encontró en aquella jornada, por la pequeñez de su fuerza, la gran muchedumbre de indios guerreros, las fuertes trincheras y otras defensas que a cada paso les impedían avanzar. Los indios cegaban los pozos y cisternas, y como no había fuentes ni arroyos, se abrasaban de sed los españoles; así es que sufrieron en su marcha guerra, sed y hambre, porque también les ocultaban las provisiones. Los caminos no eran sino estrechísimas veredas, con espesos bosques de ambos lados, sembrados de cadáveres de hombres y animales; y lo que sufrieron los españoles, y principalmente por el hambre y por la sed, es superior a toda consideración.


  Después de llegar a un pueblo llamado Pokbpc, plantaron y fortificaron su campo con intención de hacer alto; pero en la noche se levantaron alarmados al percibir que el campamento estaba ardiendo. Acudieron a las armas y, pensando en los indios más que en el fuego, esperaron en silencio descubrir por dónde serian atacados; pero no escuchando rumor alguno y libres ya de la aprensión de ser asaltados, intentaron apagar las llamas; pero ya era tarde: el campamento y casi todo cuanto encerraba estaba ya destruido. No por eso desmayaron. El Capitán dió noticia a su primo de este desastre y continuó su marcha. El año de 1540 llegó a Thoo.


  Dentro de pocos días recibió un refuerzo de cuarenta hombres que, desde Campeche, le envió D. Francisco; y por entonces vinieron algunos indios diciendo: «¿Qué estáis haciendo aquí, oh españoles»? Vienen contra vosotros más indios que pelos tiene la piel de un venado». Los españoles respondieron que saldrían a su encuentro; y dejando resguardado el campamento, el Capitán D. Francisco marchó inmediatamente hasta un lugar cinco leguas de allí, atacó con vigor a los indios, que al principio se defendieron bravamente, pero al fin fueron derrotados, muertos en gran número, y obligados los demás a huir.


  Entretanto llegó de Campeche el hijo del Adelantado. Unidos ya, comenzaron, sin embargo, a sufrir mucho por la falta de provisiones, en razón de que los indios se las habían retirado; pero en estas circunstancias vino a ellos, cuando menos lo esperaban, un gran cacique del interior, y se sometió voluntariamente, con ciertas particularidades que se dirán después. Movidos de su ejemplo algunos caciques de las cercanías de Thoo, y viendo que después de tantos años de guerra no podían prevalecer contra los españoles, también se sometieron. Animados con la nueva amistad de estos caciques y creyendo que podían contar con su auxilio para terminar la sujeción del país, resolviéronse los españoles a fundar una ciudad en el sitio que ocupaba Thoo, mientras que una tremenda tempestad se preparaba contra ellos. Todos los indios del Oriente estaban reuniéndose; y en el mes de junio, víspera de la fiesta del apóstol San Bernabé, un inmenso cuerpo de ellos, cuyo número, según algunos relatos manuscritos varía de cuarenta a sesenta mil, cayó furiosamente sobre el pequeño cuerpo de poco más de doscientos hombres que había entonces en Thoo. Al siguiente día fueron atacados los españoles por todas direcciones, y se empeñó la batalla más terrible de cuantas hasta entonces habían trabado con los indios. «El poder divino (dice el piadoso historiador) obra más que el valor humano. ¿Qué eran tan pocos católicos contra tan gran número de infieles?». La batalla duró la mayor parte del día. Murieron en ella muchos indios, pero eran inmediatamente reemplazados, porque su número era como el de las hojas de los árboles. Los arcabuces y ballestas causaron grande estrago, y los soldados de a caballo introducían la destrucción por dondequiera que se movían, cayendo sobre los fugitivos y hallando a los heridos y moribundos. Los montones de cadáveres embarazaban a los españoles en la persecución de los indios, que fueron completamente derrotados, dejando sembrado con sus muertos el terreno hasta larga distancia.


  Encumbróse más que nunca la fama de los españoles, y los indios ya no volvieron más a empeñar ninguna batalla general. En todo este año se ocuparon los invasores en atraerse y conciliarse a todos los caciques vecinos, y el día 6 de enero de 1542 fundaron con todas las formalidades de la ley la «Muy noble y muy leal ciudad de Mérida» en el sitio mismo que ocupaba el pueblo indio de Thoo.


  Allí les dejaré, y no pretendo excusarme por haber presentado esta historia. Cuarenta años antes, una errante canoa fué la primera en dar noticia de la existencia de Yucatán, y había dieciséis que D. Francisco Montejo recibiera autoridad real para conquistarlo y poblarlo. Durante este tiempo, Cortés había arrojado a Moctezuma de su trono, y arrancado Pizarro su cetro a los incas del Perú. En la gloria y brillo de estas conquistas, Yucatán quedó olvidado, y lo está hasta el presente. Los antiguos historiadores hablan de él de paso y muy raras veces. El único libro que trata exclusivamente de este país, es el que escribió Cogolludo, y se publicó en el año 1658. Es voluminoso, confuso, mal ordenado y casi puede denominarse historia de los frailes de San Francisco, a cuya orden perteneció el autor. Los sucesos ocurridos desde el real permiso concedido a Montejo, los he extractado con gran trabajo de ese libro, único que hace un relato de todos esos sucesos; y como jamás se ha traducido a nuestro idioma, y apenas es conocido fuera de Yucatán en donde igualmente es raro, debe ser, por lo menos, nuevo al lector[8].


  CAPITULO IV


  Estado político de Yucatán.—Alianza con Texas. Presentación al Gobernador.—Su carácter y apariencia personal.—Recibimiento cordial.—Llegada de varios extranjeros.—Un cosmopolita.—Otro antiguo conocido.—Población, clima y aspecto general de Mérida. Edificio interesante.—Modo de dar denominación a las calles.—Figuras esculturadas.—Iglesias.—Convento de San Francisco.—Memorial de lo pasado.—Ciudades arruinadas de América.—Confirmación de mi primer juicio sobre ellas.


  Desde el tiempo de la Conquista, Yucatán había existido en una capitanía general distinta, sin conexión con Guatemala ni sujeción al Virrey de México. Así continuó hasta el tiempo de la revolución mexicana. La independencia de Yucatán se siguió a la de México, sin lucha ni conflicto alguno; y tal vez porque España no hizo ningún esfuerzo para mantener sujeto aquel país.


  Separado de la Madre Patria, Yucatán envió en mala hora comisionados a México para deliberar sobre el modo de organizar un gobierno; y al regreso de estos comisionados y sobre su simple relato, renunció su posición independiente y entró en la confederación mexicana, como uno de los Estados de aquella República. Desde entonces, el país había estado sufriendo las consecuencias de esa malhadada unión, y poco antes de mi primera visita había estallado en él una revolución cuyo término, que se consumó durante aquella visita, fué el de ser lanzada fuera de Yucatán la última guarnición mexicana. El Estado reasumió entonces los derechos de su soberanía, organizó sus poderes independientes sin separarse enteramente de México, sino declarándose parte integrante de aquella República bajo de ciertas condiciones. La cuestión de su independencia agitábase sin embargo; la Cámara de Diputados la había decretado; pero la de Senadores aun no había resuelto cosa alguna, y el éxito de aquella declaratoria se consideraba dudoso. Al mismo tiempo se había enviado a Texas un comisionado, y dos días después de nuestra llegada a Mérida arribó a Sisal la goleta texana de guerra «San Antonio», con objeto de proponer a Yucatán el pago de ocho mil pesos mensuales para sostener la escuadra texana, que permanecería en las costas de Yucatán para protegerlas contra una invasión de México. Aceptóse inmediatamente la propuesta y se entablaron negociaciones, que aun estaban pendientes, para cooperar ulteriormente reconociéndose ambos su independencia. Así, mientras que Yucatán estaba esquivando una abierta declaración, ensanchaba la brecha, cometiendo una ofensa que México no podría perdonar nunca, al aliarse con un pueblo al cual aquel gobierno, o mejor dicho el General Santa Anna, miraba como el peor de los rebeldes, y para cuyo sometimiento se desarrollaban todos los recursos del país. Tal era la falsa posición en que se encontraba Yucatán, al tiempo en que fuimos presentados al Gobernador.


  Hicímosle nuestra visita en su residencia privada, que era cual convenía a la situación de un caballero particular, y que no era indigna ciertamente de su carácter público. Su salón de recibo era la sala de su casa, y en el centro, según la costumbre de Mérida, había tres o cuatro sillones, cubiertos de marroquí colocados en líneas opuestas.


  D. Santiago Méndez era como de cincuenta años[9] alto y delgado, de una marcada fisonomía intelectual y de apariencia y porte verdaderamente caballerosos. Libre de guerras intestinas y salvo, por su posición geográfica, de los sanguinarios choques comunes en los demás Estados mexicanos, Yucatán no había tenido escuela para soldados: no había allí militares, ni preocupaciones en favor de la gloria militar. D. Santiago Méndez era un mercader colocado, desde pocos años antes, al frente de una respetable casa de comercio de Campeche. Era tan considerado por su rectitud e integridad, que en medio de aquella confusión de negocios fué escogido por los dos bandos opuestos, como la persona más calificada en el Estado para ocupar la silla del gobierno. Su popularidad, sin embargo, iba entonces en decadencia, y su posición no era tranquila ni envidiable. Desde una vida quieta y ocupaciones pacíficas, encontróse de repente en la primera fila de una rebelión abierta. Temíase constantemente una invasión de México, que en caso de tener buen éxito, pondría en peligro la cabeza del Gobernador, mientras que otros se escaparían, en razón de su insignificancia. Los dos grandes partidos, el uno en favor de mantener abierta la puerta de la reconciliación con México, y el otro en favor de una pronta y absoluta separación, urgían al Gobernador, cada uno de por sí, para que llevase adelante sus miras; pero él temiendo aventurarse en los extremos estaba vacilante, indeciso e imposibilitado de acudir a las emergencias. Al mismo tiempo, el entusiasmo que produjo la Revolución y que habría producido la Independencia, estaba extinguiéndose: el disgusto y el descontento prevalecían: ambos partidos increpaban al Gobernador, y él mismo ignoraba a cuál de ellos pertenecía[10].


  Sin embargo, no fué nada equívoca la recepción que nos hizo. Supo el objeto de nuestra vuelta al país, y nos ofreció para realizarlo, todo lo que dependiese del Gobierno. Sea el que fuese el destino de Yucatán, fué para nosotros una fortuna el encontrarlo libre de la dominación de México, y enteramente opuesto a la suspicaz política de poner obstáculos en su camino a los extranjeros, que pretenden explorar las antigüedades del país; y también fué una fortuna haber recibido una impresión favorable en mi primera visita a Yucatán, porque de otra suerte, mi situación habría sido embarazosa y los dos periódicos de Mérida, «El Boletín Comercial» y «El Siglo XIX», en vez de darnos la bienvenida y favorecernos, nos habrían dado el consejo de regresar a nuestro país por el mismo buque que nos trajo.


  Nuestro único negocio en Mérida era preguntar sobre ruinas y hacer los preparativos necesarios para nuestro viaje al interior; pero al mismo tiempo teníamos lugar para otras ocupaciones.


  La casa de Da. Micaela era el punto de reunión de todos los extranjeros en Mérida, y pocos días después de nuestra llegada había allí una concurrencia de ellos, sin precedente hasta entonces.


  Allí estaban Mr. Auchincloss y su hijo, Mr. Tredwell, Mr. Northop, Mr. Gleason y Mr. Robinson, antiguo Cónsul americano en Tampico, todos los cuales eran ciudadanos de los Estados Unidos y habían venido de pasajeros en la Lucinda. Además de éstos, la llegada de la goleta de guerra «San Antonio», procedente de Texas, nos trajo a un ciudadano del mundo, o al menos de una gran parte de él. Mr. George Fisher, según aparecía de sus varios papeles de naturalización, era «natural de la ciudad y fortaleza de Belgrado en la provincia de Servia del Imperio Otomano». Su nombre esclavón era Ribar que significa en alemán Fiscker, según se tradujo en la escuela austríaca, y después se modificó en los Estados Unidos en Fisher. A la edad de diecisiete años se comprometió en una revolución para sacudir el yugo del Sultán, pero fué sofocada esa tentativa, y más de cuarenta mil esclavones, hombres, mujeres y niños, se vieron obligados a cruzar el Danubio y refugiarse en el territorio austríaco. Disgustado el Gobierno de este país con tener tantos revolucionarios dentro de casa, permitió que se organizase una legión esclavona. Alistóse en ella Mr. Fisher, hizo una campaña en Italia y al fin de un año fué desbandada la legión en el interior del país, en donde no había peligro alguno de que los enemigos difundiesen sus principios revolucionarios. Después de algunas expediciones de varias especies o lo largo del Danubio, Turquía, Adrianópolis y las costas del Adriático, retrocedió, haciendo a pie la mayor parte del camino, hasta Hamburgo, en donde se embarcó para Filadelfia en 1815. De allí cruzó el Ohio, y fijando su residencia por cinco años en el Estado de Mississipí y abjurando toda otra alianza, vino a ser un ciudadano de los Estados Unidos. Después que México hizo su independencia, Mr. Fisher pasó a aquel país, en donde, cumpliendo con las formalidades de la ley, se hizo también ciudadano mexicano. Allí estableció un periódico que llegó a ser tan notable por sus opiniones liberales durante la presidencia de Santa Anna, que en una hermosa mañana se presentó en su casa un oficial llevándole un pasaporte para salir del país «por el tiempo necesario», lo cual equivalía a decir, que no regresase demasiado pronto. Con esto cejó para Texas y se hizo ciudadano de aquella joven República. No dejaba de ser extraño encontrar en aquel país remoto y aislado, a un hombre que venía de otro país, todavía más remoto y menos conocido, que hablaba todos los idiomas europeos, que conocía la topografía de aquella parte del mundo, la historia de todas las familias reinantes, los límites territoriales de cada príncipe; y que además era ciudadano de tantas Repúblicas.


  Suprema era su última alianza: todos sus sentimientos eran texanos, y nos suministró muchas particularidades interesantes con respecto a la actual condición y al porvenir de aquel país. Por supuesto en lo relativo a la política de Yucatán, estaba como en su casa, y no le faltaba algún interés personal en observarla cuidadosamente. Si Santa Anna recobraba su ascendiente, el clima se hubiera convertido en demasiado caluroso para él. A excepción de un caballo, tenía listos en su cuarto, silla, freno, espada, pistolas y cuanto podría necesitar para escaparse a la primera noticia adversa.


  El encuentro con este caballero añadió mucho interés a nuestra residencia en Mérida. De noche, después de arreglar los negocios de Yucatán, hacíamos una incursión a la Iliria o al interior de Turquía, porque estaba tan familiarizado con los pequeños pueblos de esos países, como con los de México: extenso era su conocimiento de los lugares y personas, derivado de su actual observación; en suma, toda su vida había sido un capítulo de incidentes y aventuras, y éstas aun no estaban en su término. En Yucatán tenía abierto un nuevo campo. Nos separamos de él en Mérida, y cuando volvimos a tener noticias suyas, era que se hallaba en otra posición tan extraña como todas las demás que, en su vida, eran habituales. Sin embargo de todo, nada había en él de negligencia, descuido o vaguedad: era exacto y metódico en todas sus nociones y modo de obrar. En Wall-street[11] se le habría considerado como un hombre grave, maduro y circunspecto; y era suficientemente sistemático en sus hábitos para poder ser director en jefe del Banco de Inglaterra.


  Entre las personas, que frecuentábamos diariamente, no debo omitir nombrar otro conocido nuestro del hotel español de Fulton Street[12] D. Vicente Calero, que durante nuestra primera visita estaba aún viajando por los Estados Unidos. Ei} el tiempo que medió entre una y otra visita, había vuelto, casádose y fijado de nuevo su domicilio en la ciudad natal. Acompañados de él atravesamos Mérida en todas direcciones y visitamos todos los edificios y establecimientos públicos.


  La población de Mérida es probablemente de cerca de veintitrés mil habitantes. La ciudad se encuentra en un gran llano de piedra calcárea, y la temperatura y el clima son muy uniformes. Durante los trece días que estuvimos en Mérida sólo varió el termómetro nueve grados; y conforme a una tabla de observaciones seguidas en muchos años por el estimabilísimo cura Villamil, resulta que durante el año comenzado en 19 de septiembre de 1841, que comprende el tiempo que permanecimos en el país, la mayor variación no pasó de veintitrés grados. Debimos a la bondad del cura una copia de esa tabla, de donde he extractado las observaciones de los días que pasé en Mérida. Esas observaciones se hicieron por un termómetro de Fahrenheit puesto en la sombra y al aire, y observado a las seis de la mañana, al mediodía y a las seis de la tarde.
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  Diré, sin embargo, que en el interior del país hallé mucha mayor variación de la observada en la tabla.


  El aspecto de la ciudad es morisco, como que fué construida en la época en que prevalecía ese estilo en la arquitectura española. Las casas son espaciosas, de piedra por lo general, de un solo piso, con ventanas balaustradas y grandes patios. En el centro de la ciudad está la plaza mayor, que es un cuadrilátero, como de seiscientos pies. Ocupan el costado oriental, la catedral y el palacio del obispo. En el del oriente, existen la casa consistorial y la de Da. Joaquina Cano; al norte el palacio de gobierno, y al sur el edificio que, en nuestra primera visita, nos llamó la atención al momento en que entramos en la plaza mayor. Distínguese por una fachada ricamente esculpida de curiosos dibujos y artificios. Hay en él una piedra con la siguiente inscripción:


  
    ESTA OBRA MANDO HACERLA EL


    ADELANTADO D. FRANCISCO DE MONTEJO.


    AÑO DE MDXLIX.

  


  El objeto representa dos caballeros armados, con viseras, peto y yelmo, descansando sobre los hombros de dos figuras desnudas abatidas, con la idea, sin duda, de representar al conquistador español hollando al indio. Mr. Catherwood intentó sacar una copia de aquel grupo, y para evitar el calor del sol fué a la plaza una mañana muy temprano con aquel objeto; pero se vió tan embarazado por la muchedumbre, que tuvo que desistir de su propósito. No faltan razones para creer que aquella obra es una combinación del arte español e indio. Ciertamente que el diseño es español; pero como en aquel primitivo período de la Conquista, nada más que siete años después de la fundación de Mérida, eran tan poco numerosos los españoles y cada hombre se consideraba un conquistador, probablemente no había entre ellos ninguno que ejerciese las artes mecánicas. Así, pues, la ejecución no hay duda que pertenece a los indios, y acaso la esculpieron con sus propios instrumentos, y no con los que usaban los conquistadores.


  La historia de la construcción de este edificio debería ser interesante e instructiva; y esperando saber algo relativo a él, me había propuesto examinar los archivos del Cabildo; pero se me hizo saber que todos los archivos antiguos estaban perdidos, o en tal confusión que habría sido uno de los trabajos de Hércules el explorarlos; y esto me habría robado más tiempo del que podría consagrar a aquella obra.


  Fuera de la inscripción que hay en aquella lápida, la única noticia que existe relativa a ese edificio es una aserción de Cogolludo, de que la fachada costó catorce mil pesos. La casa pertenece hoy a D. Simón Peón y la ocupa su familia. No hace mucho que se reedificó, y es bien seguro que algunas de las vigas que existen, sostuvieron el techo que cubrió al Adelantado.


  Ocho calles parten de la plaza mayor: dos hacia cada uno de los puntos cardinales. En cada calle, a distancia de pocas cuadras, existe una puerta desmantelada hoy, más allá de la cual están los barrios o suburbios.


  Hay un modo peculiar de distinguirse las calles en Yucatán. En la azotea de cada esquina se ve una figura de madera pintada que representa a un elefante, o un toro que da el nombre a la calle. En una de estas esquinas está la figura de una anciana con enormes espejuelos en la nariz, y esa calle se denomina de la Vieja. La nuestra tenía en la esquina un flamenco y por tanto se llamaba la «calle del Flamenco». El motivo de dar a conocer las calles de esta manera puede presentar alguna idea del carácter de aquel pueblo. Siendo indios los que forman la gran mayoría de sus habitantes, y no sabiendo ellos leer, serían inútiles los signos impresos; pero no hay indio que desconozca la figura de un elefante, o de un toro o de un flamenco.


  Lo más característico de Mérida, así como de todas las ciudades de la América española, consiste en sus iglesias. La gran catedral, la parroquia y convento de San Cristóbal, la iglesia de los jesuítas, la iglesia y convento de la Mejorada, las capillas de San Juan Bautista, Candelaria, Santa Lucía y la Virgen, así como el convento, iglesia y claustros de las monjas que ocupan dos manzanas de la ciudad, son interesantes en su historia. Algunas tienen arquitectura de buen estilo y poseen ricos ornamentos; pero hay otro edificio que no he mencionado todavía y me parece el más notable e interesante de Mérida. Hablo del antiguo convento de San Francisco. Está erigido en la parte superior de una eminencia, hacia el oriente de la ciudad, y encerrado dentro de una alta muralla con baluartes, que forman lo que hoy se llama el Castillo. Estas murallas y baluartes están en pie todavía, pero en el interior no hay más que ruinas irreparables. En 1820, llegó a las colonias la nueva constitución que obtuvieron los patriotas de España, y que el treinta de mayo hizo publicar en la plaza de Mérida D. Juan Rivas Vértiz, Jefe Político a la sazón, y que hoy reside en aquella ciudad como un monumento vivo de los tiempos antiguos. El Clero sostenía el antiguo orden de cosas, y confiados los franciscanos en que podrían dominar los sentimientos del pueblo, se empeñaron en sofocar aquella demostración de las ideas liberales. Formóse un motín en la plaza, en que aparecieron los frailes agitándolo: trajéronse algunas piezas de batalla, dispersóse el motín, y D. Juan Rivas marchó hacia el convento de San Francisco, abrió de par en par las puertas, lanzó fuera más de trescientos frailes a punta de bayoneta y entregó el edificio a su total destrucción. El Superior y algunos hermanos se hicieron clérigos seculares, otros volvieron a la vida del mundo; y de ésta, antes poderosa orden, sólo quedan once individuos, que visten el sayo monacal. En compañía de uno de éstos hice mi última visita al convento. Entramos por el gran pórtico del castillo a un gran patio cubierto de yerbas. En el frente estaba el convento con sus espaciosos corredores y dos grandes iglesias, cuyas murallas todas estaban en pie, pero sin puertas ni ventanas. La bóveda de una de las iglesias se había desplomado, y la brillante luz del día iluminaba el interior. De allí pasamos a la otra iglesia, que es la más antigua, e identificada con los tiempos de los conquistadores. Cerca de la puerta había una fragua, en que un mestizo agitaba los fuelles, soplando sobre una candente barra de hierro, de que salían numerosas chispas al sufrir el golpe del martillo. Todo el pavimento estaba cubierto de indios y musculosos mestizos puliendo madera, forjando clavos y haciendo cartuchos de cañón. Los altares estaban destruidos y desfiguradas las paredes: sobre éstas se veía escrito en gruesos caracteres encarnados «Primera escuadra». «Segunda escuadra», y a la testera de la iglesia, bajo el dombo, se leían estas palabras: «Batallón ligero permanente». Era que aquella iglesia se había convertido en cuartel, y aquellos lugares estaban destinados para colocar las armas. Al pasar nosotros, los operarios clavaban la vista sobre mi compañero de incursión, o más bien sobre el sayal azul, el cordón que le ceñía y la cruz que pendía de él; todo lo cual formaba el traje de su dispersada orden. Era la primera vez que ponía los pies en aquel sitio, después de la expulsión de los religiosos. Si para mí era tan triste contemplar la ruina y profanación de ese noble edificio ¡cuánto no lo sería para él! Cerca del altar y en la sacristía se veían abiertas las bóvedas sepulcrales; pero los huesos de los antiguos religiosos habían sido extraídos y yacían arrojados por el suelo. ¡Algunos de esos huesos pertenecían sin duda a sus antiguos amigos! Pasamos de allí al refectorio, y señalóme el sitio de la larga mesa en que la comunidad tomaba sus alimentos, y la fuente de piedra en que hacía sus abluciones. Representóse a sus antiguos compañeros revestidos de sus anchos ropajes azules, dispersados hoy para siempre y convertida su morada en un teatro de desolación y de ruina.


  Pero este edificio contiene un monumento mucho más interesante todavía, que sus propias ruinas: un monumento que hace retroceder al espectador algunos siglos atrás para referirle la historia de una grande y sombría calamidad.


  En uno de los claustros más bajos que salen del lado del norte y al pie del dormitorio principal, hay dos corredores paralelos. El exterior de uno de estos corredores, que mira al gran patio, tiene aquel arco peculiar de que he hablado tan a menudo en mi anterior obra, es decir, dos lados del arco se levantan para juntarse, y antes de formar el ápice dejan el claro, como de un pie, cubierto de una capa espesa de piedras. Era imposible equivocarse sobre el carácter de este arco. No es presumible en manera alguna, que los españoles construyesen una obra tan diferente de sus reglas conocidas de arquitectura, y es incuestionable que ese arco formaba parte de uno de esos misteriosos edificios, que han dado lugar a tantas conjeturas, y cuya construcción se ha atribuido a los pueblos más antiguos del Viejo Mundo y a razas que se han perdido, perecieron o son desconocidas.


  Me alegro de que al principiar estas páginas se me presente la oportunidad de ratificar la opinión, que he manifestado en mis anteriores volúmenes, respecto a los que construyeron las ciudades antiguas de la América.


  La conclusión que deduje entonces fué que, «no había suficiente motivo para creer en la gran antigüedad que se atribuía a aque lias ruinas; que no necesitábamos acudir a ninguna nación del Antiguo Mundo para hallar a los que edificaron a estas ciudades: que no eran ellas obra de un pueblo que hubiese desaparecido y cuya historia no existiese; sino que por el contrario había poderosas razones para creer que habían sido edificadas por las mismas razas que habitaban el país al tiempo de la conquista española, o por algunos progenitores suyos no muy remotos».


  Esta opinión no la emití con ligereza. Pesábame en verdad este modo de sentir, pues habría hallado mucho placer en encontrarme en medio de unas ruinas llenas del interés que ofrece una edad muy antigua y misteriosa; y aun hoy mismo, sin embargo de serme lisonjero conocer que mi opinión ha sido bien sostenida, preferiría abandonarla y envolverme con el lector en la duda, si no fuera porque las circunstancias me lo prohíben. Más todavía; debo decir que las subsiguientes investigaciones han fortificado y corroborado de tal manera mi juicio anterior, que lo que fué primero una mera opinión, es hoy una convicción arraigada.


  Cuando escribí el relato de mis anteriores excursiones, la mayor dificultad que encontraba, era la falta de toda noticia histórica concerniente a los sitios que visité. Copan tenía alguna historia; pero era oscura, incierta y poco satisfactoria. Quirigua, Palenque y Uxmal no la tenían en lo absoluto; pero un rayo de luz brilla sobre el arco solitario, que se ve en el arruinado convento de Mérida.


  En el relato hecho por Cogolludo de la conquista de Yucatán, se refiere que a la llegada de los españoles al pueblo indio de Thoo, en cuyo sitio debe tenerse presente que existe hoy la ciudad de Mérida, hallaron algunos cerros hechos a mano, o artificiales, y que los españoles establecieron su campo en uno de ellos.


  Dice también, que este montículo o colina se hallaba en el terreno mismo que hoy ocupa la plaza mayor. Al oriente de éste, había otro cerro, y los españoles erigieron la ciudad entre ambos; porque, según se dice, las piedras facilitaban la fabricación y economizaban el trabajo de los indios; y añádese, que los cerros eran tan grandes, que con las piedras de ellos, los españoles edificaron la ciudad, en términos que se niveló enteramente la plaza mayor. Hácese una especificación de los edificios construidos, y se agrega que había material abundante para cuantos quisiesen construir los españoles.


  También se hace mención de otros cerros, que embarazaban la rectificación de las calles, conforme al plan propuesto: y hay una circunstancia que, en mi opinión, es concluyente y conduce directamente al punto discutido.


  En la historia de la construcción del convento de San Francisco, fundado en 1547, cinco años después de la llegada de los españoles a Thoo se dice expresamente haberse construido sobre un pequeño monte artificial, uno de los muchos que había entonces en aquel sitio, y sobre el cual había algunos edificios antiguos. Ahora bien, o suponemos que los españoles arrasaron aquellos edificios y construyeron el extraño arco deque hablamos, cuya suposición creo que es absolutamente insostenible, o ese corredor formaba parte de los edificios antiguos que, conforme al relato del historiador, se encontraban sobre el cerro artificial, y que por este o el otro motivo los frailes incorporaron en su convento.


  No hay más que un argumento contra esta última conclusión, y es que esos cerros, lo mismo que el edificio antiguo, estaban ya en ruinas cuando formaron parte del convento. Pero en tal caso nos veríamos obligados a suponer que un gran pueblo, cuya fama llegó hasta los españoles en Campeche, y que hizo tan desesperada y sangrienta resistencia para dejarse ocupar, no era otra cosa que una reunión de algunas hordas que andaban vagando al rededor de los arruinados edificios de otra raza. ¿Además, es de mucha importancia observar, que no se hace mención de estos montes artificiales para describir aquel pueblo indio, supuesto que no se hace descripción ninguna; sino que únicamente se habla de ellos por incidencia, como que ofrecían comodidad a los españoles en la reunión de materiales para construir la ciudad, o como objetos que embarazaban la rectificación de las calles, conforme al plan propuesto. Y aun tal vez no se habría hecho mención alguna del cerro en que está el convento, si no hubiese sido por la circunstancia de que el padre Cogolludo era un fraile franciscano, y al mencionarlo se le presentaba la oportunidad de pagar un tributo a la memoria del bendito fray Luis de Villalpando, Superior entonces del convento, y de mostrar la alta estima en que era tenido, pues dice que el Adelantado había escogido aquel sitio para erigir una fortaleza, pero que hubo de cederlo para el convento a la simple petición del Superior. Además de todo esto, hasta en el modo incidental con que se habla de estos cerros hay una circunstancia que patentiza claramente que no estaban en ruinas, sino que, por el contrario, hallábanse entonces en uso actual y ocupados por los indios; y es que Cogolludo menciona con mucha individualidad uno de ellos que obstruía completamente la dirección de cierta calle y que, según él, se llamaba el Gran Ku, adoratorio que era de los Ídolos. Ahora bien; la palabra Ku en la lengua maya, tal cual la hablan actualmente los indios de Yucatán, significa un lugar destinado al culto; y la palabra adoratorio, según la define el diccionario español, es el nombre que los conquistadores dieron en América a los templos de los ídolos. Así, pues, cuando el historiador describe este cerro como el grande de los Kues, el adoratorio de los ídolos, quiere decir con esto que había un gran templo de ídolos, o el mayor entre los sitios destinados al culto por los indios.


  Llámase el grande, para distinguirlo de otros más pequeños entre los cuales estaba el que hoy ocupa el convento de San Francisco. A mi modo de ver, el arco solitario, hallado en este convento, es una prueba muy fuerte, si no concluyente, de que todas las ruinas dispersas sobre Yucatán pertenecieron a los mismos indios que ocupaban el país al tiempo de la Conquista española, o, para volver a mi antigua conclusión, fueron obra de la misma raza, o de sus progenitores no muy lejanos.


  Cuáles hayan sido éstas, de dónde vinieron, o quiénes fueron sus progenitores, no me he atrevido, ni aun hoy me atrevo a decirlo[13].


  CAPITULO V


  Máquina del daguerrotipo.—Convertímonos en retratistas de señoras.—Preparativos.—Principio con el retrato de una bella señorita.—Preliminares.—Capítulo de contingencias.—Éxito del Primer experimento.—Continuación del buen éxito de nuestros experimentos.—Cambio de fortuna.—Total abandono de esta clase de negocios.—Incidente.—Ejercicio de la cirugía.—Operación del estrabismo.—Particularidades.—Primer operado.—Gran reunión de bizcos.—Paciente pesado.—Un pequeño héroe.—Ejemplo extraordinario de fortaleza.—Un militar operado.—Una mujer operada.—Abandono de la práctica de la cirugía.—Instabilidad de la fama.


  Pero el lector debe estar en que ya no era nuestro único negocio en Mérida la investigación de antigüedades; y que tuvimos entre manos otros asuntos en qué emplearnos. Trajimos con nosotros un daguerrotipo, del cual sólo había aparecido en Yucatán anteriormente una mala muestra. Desde entonces se habían hecho grandes mejoras en el instrumento, y teníamos motivo para creer que el nuestro era uno de los más acabados. Habiendo adquirido la certeza de que nosotros tendríamos bastante qué hacer en esa línea, nos resolvimos a ser retratistas de señoras en el daguerrotipo. Era una cosa enteramente nueva para nosotros y algo atrevida en verdad, aunque no peor que la de un gacetero convirtiéndose en capitán de un vapor; y además no siendo asunto de bancos, no había temor de perjudicar a persona alguna con una quiebra. Habiendo hecho, hasta cansarnos, algunos ensayos entre nosotros mismos, y siempre con buen resultado, nos consideramos suficientemente instruidos para poner manos a la obra; y como sólo intentábamos practicar por afición y no por lucro, nos consideramos con derecho de escoger nuestros originales. En esta virtud no hicimos más que significar nuestro deseo, y a la mañana próxima preparamos la casa para recibir a nuestras bellas visitantes. Despejamos la sala de las hamacas, quitamos el aguamanil del asiento en que estaba, arrinconamos todos los trastos, y tan pronto como el sol comenzó a calentar regularmente, se hizo más brillante nuestra puerta con la entrada de tres señoritas, acompañadas de sus respectivos papás y mamás. En apuros nos vimos para ofrecer asientos a todos, y al cabo nos vimos precisados a colocar juntas en una hamaca a dos de las mamas. Las señoritas estaban vestidas con su más bello traje, llevaban pendientes y cadenas y adornado el cabello de flores. Todas ellas eran bonitas, y una era mucho más que bonita, no al estilo de la belleza española, con ojos y cabello negros, sino con una delicada, simple, natural y nada afectada belleza que poseía sin conocerlo y como sin poderlo evitar. También su nombre era poético. Véome obligado a hacer de ella especial mención, porque la noche de nuestra salida de Mérida nos envió un gran pastel como de tres pies de circunferencia y seis pulgadas de espesor y que, sea dicho de paso, estando ya todo empaquetado, tuve que aplastarlo e introducirlo en un par de cojinillos, con lo cual se inutilizó parte de mi escasa ropa.


  Terminadas las ceremonias de recepción, hicimos los preparativos inmediatos para comenzar. Necesitábamos de muchas formalidades para estos preliminares, y como nadie nos daba prisa, esas formalidades tardaron más de lo usual.


  Nuestro primer objeto era la señorita del nombre poético. Fué necesario tener una consulta acerca de sus adornos, si eran o no propios los colores para ser reproducidos en la máquina; si sería preferible un lazo en el cuello; si el cabello estaba bien arreglado o las flores en no muy buena posición; y otras varias cosas en fin, que ya puede figurarse el lector, y que, ocupando mucha parte de nuestro tiempo, produjeron algunas profundas observaciones, con relación al efecto artístico.


  Estando ya aderezada la señorita del modo que se creyó mejor, fué necesario colocarla en el punto preciso de sombra y luz, examinar cuidadosamente la posición de ésta sobre sus formas; de allí consultar si sería mejor sacar el retrato de perfil o de frente, observar con atención la cabeza en ambas posiciones, y por último fijarla en la más recta, de manera que no quedase ni muy alta ni muy baja, ni más echada de un lado que de otro. Y como todo esto exigía la más exacta precisión, fué indispensable que nuestras manos anduviesen girando por aquella preciosa cabeza, lo cual, sin embargo, se hacía de una manera inocente y respetuosa.


  Seguíase después colocar a la señorita en el foco, esto es, obtener la reflexión de sus facciones en el espejo de la cámara obscura en la mejor posición posible; y cuando se consiguió esto, la pequeña semejanza o retrato del objeto estaba tan fielmente reflejado, que nos vimos obligados a guisa de entusiasmados artistas, a llamar a los papás y mamás, para verlo; y decidieron que era bello; con cuya sentencia nos obligó la cortesía a conformarnos.


  Pulida ya la plancha, la colocamos en la caja; dejándola encerrada. Este era el tiempo de prueba para la señorita, quien no debía abiir los labios, ni menear los ojos por espacio de un minuto y medio. Concluyó al fin esta eternidad, y se removió la plancha.


  Hasta allí todos nuestros procedimientos habían sido públicos. Cada nueva formalidad había aumentado nuestra importancia a la vista de nuestras lindas visitantes y sus respetables compañeros. Mr. Catherwood se retiró a la pieza inmediata, para meter la plancha en el baño mercurial, mientras que nosotros ignorando el resultado que podía tener la prueba y temiéndola algo, procurábamos hacer entender de la manera más distinta, que Mr. Catherwood era el maestro y que nosotros sólo éramos aficionados, porque no deseábamos ni defraudar a otro el honor que pudiese caberle en la prueba, ni tampoco dejarnos arrastrar en su caída. Al mismo tiempo, para patrocinar la causa de Mr. Catherwood, nos aprovechamos de su ausencia para hacer comprender que el procedimiento en que estaba empeñado y su buen éxito, dependían de tal variedad de pequeñas circunstancias, que no sería sorprendente que el retrato dejase de salir en claro. La plancha podía no ser buena o no muy limpia: también las preparaciones químicas podían no ser las mejores; la plancha podría haber permanecido poco o demasiado tiempo en la caja yodina etc.; y aunque todos estos procedimientos estuviesen arreglados, también podría sobrevenir alguna falta de omisión o comisión, de la cual no estuviésemos informados; además de que el clima y la atmósfera tenían gran influencia en el negocio, y podía frustrar el éxito de la operación. Todas estas pequeñas sugestiones, creimos necesario hacer, para prevenir un gran chasco, en caso de fallo en la prueba; y acaso nuestras lindas visitantes llegaron a sorprenderse algo de nuestra audacia al emprender tan dudosa experiencia, tomándolas a ellas por instrumento. Sin embargo, el resultado fué bastante para inducirnos en lo sucesivo a adoptar menos prudentes precauciones, porque la imagen de la joven señorita se estampó en la plancha, quedando ella encantada con la pintura y satisfecho el juicio crítico de sus amigos y admiradores.


  Nuestros experimentos sobre las otras señoras igualmente fueron completos en su éxito; y se nos gastó la mañana en tan agradable ocupación.


  Continuamos practicando algunos días más; y como todas las pruebas que nos salían buenas, circulaban extensamente, y nos reservábamos con cuidado las malas, se aumentó nuestra reputación, y una multitud de personas venían a retratarse.


  En tal estado de cosas, suplicamos a algunos amigos a quienes estábamos muy obligados, que nos permitiesen ir a sus casas para hacer sus retratos. A la mañana siguiente después de haber recibido su consentimiento, al toque de las nueve se metió Mr. Catherwood en una calesa rodeado de su complicado aparato y fué a apearse a la puerta de la casa de nuestros amigos, mientras que yo le había seguido a pie. Nuestra intención era retratara toda la familia; tíos, tías, nietos, criados indios y a todos los que quisiesen; pero el hombre ha nacido para sufrir desengaños. Quiero evitar al lector la repetición de nuestros infortunios de aquel día, porque esto sería aflictivo. Bastará decir, que probamos plancha tras plancha, una postura tras otra, cambiando de luz, de tiempo y todas las otras circunstancias del procedimiento, pero todo fué en vano. El inflexible instrumento parecía decidido a confundirnos; y disimulando nuestra confusión del mejor modo que pudimos, recogimos las piezas de nuestro daguerrotipo y nos marchamos de prisa, nunca pudimos saber de cierto cuál había sido la causa de nuestra derrota; pero de todos modos, nos resolvimos a dar punto a nuestros negocios como retratistas de señoras al daguerrotipo.


  Hubo un curioso incidente enlazado con nuestra corta carrera práctica. Entre los retratos que hicimos, existía el de cierta señora; y esa especie llegó al conocimiento de un caballero que, a la cuenta, estaba interesado por el bello original. El tal caballero nos era totalmente desconocido antes; pero vino a visitarnos, y recayó naturalmente la conversación sobre el arte que entonces profesábamos. Hablóse del retrato de la señorita, y después de haber fumado el tercer cigarrillo de paja, se descargó, en fin, del objeto especial de su visita, que era procurarse un retrato de dicha dama. Esto parecía bastante natural, y nos prestamos a su indicación, con tal que consiguiese traerla al efecto; pero él deseaba que ni ella, ni sus amigos tuviesen conocimiento del negocio. Ya esto era una dificultad, porque no era muy fácil tomarlo a hurtadillas. Por más fuerte que sea la impresión hecha por una joven señorita, a la simple vista, en algunas substancias, nada puede hacer en verdad en una plancha de plata, en que se necesita el auxilio del yodo y del mercurio. Pero el joven era fértil en expedientes. Decía que era muy fácil inventar alguna excusa, prometiendo a la señorita un retrato más perfecto; y que haciendo dos o tres ensayos, no sería difícil segregar una plancha para él. Esta no era una mala sugestión ciertamente, al menos en lo que a él concernía; pero nosotros teníamos algunos escrúpulos de conciencia. Mientras estábamos deliberando, se introdujo una materia que llegaba tal vez al corazón del Dr. Cabot, tanto como la joven señorita al de nuestro nuevo amigo. Se trataba de un perro de caza, de que el doctor tenía suma necesidad. El caballero dijo que poseía uno, único que había en todo Mérida, y que lo daría por el retrato en cuestión. Era un tanto extravagante esta proposición; pero ofrecer un perro por el retrato de una querida, no hay duda que era cosa muy diferente de ofrecer el retrato de esta querida por un perro. Claro era que el joven estaba muy apurado: él habría apostado su vida, dejado de fumar, regalado su perro o cometido cualquiera otra extravagancia. El caso era patético. El doctor estaba realmente interesado; y después de todo ¿qué mal habría en esto? El doctor y yo fuimos a ver el perro; pero resultó que era un cachorrillo enteramente indómito; y no sé cuál habría sido el resultado, si no se hubiesen roto las negociaciones por haber abandonado nuestra práctica, disgustados de nuestro oficio.


  No hay conexión ninguna ciertamente entre tomar retratos al daguerrotipo y practicar la cirugía; pero las circunstancias reunieron estrechamente estos dos diversos géneros de ocupaciones, y de la una pasamos a la otra. Remota y aislada como es la ciudad de Mérida, siendo raras veces visitada de extranjeros, la fama de nuevos descubrimientos en las ciencias no llega allí sino tardíamente. De aquí es que nadie había oído hablar de la nueva operación de Mr. Guerin para curar el estrabismo. En nuestras conversaciones privadas, habíamos hablado de esta operación, y para darla a conocer y extender sus beneficios, comprometióse el doctor Cabot a hacerla en Mérida, en donde el pueblo en general tiene muy buenos los ojos; pero bien sea porque nuestra atención se fijó más particularmente en ello, o porque así es en realidad, nos pareció que había allí más bizcos que en ninguna otra población. Por de contado que en Mérida, así como en cualquiera otra parte, eso de tener los ojos torcidos no se reputa como una belleza; pero bien sea por falta de confianza en un extranjero, o por el poco aprecio que se hace de un médico que no pide ninguna paga por sus servicios, el hecho es que las miras filantrópicas del doctor no fueron debidamente consideradas. Al menos, ninguno se curó de ser el primero; y como el doctor no tenía consigo ninguna muestra de su habilidad, tampoco podía producirla.


  Fijamos el día de nuestra partida, y la antevíspera fué invitado directamente el doctor para hacer una de esas operaciones. El paciente era un muchacho, y la demanda en su favor fué hecha por un caballero que era individuo de una tertulia, que nosotros visitábamos habitualmente, y a quien deseábamos servir en cuanto pudiésemos.


  Fijóse la hora de las diez de la mañana siguiente. Después del almuerzo, preparamos nuestra sala para recibir a los concurrentes y el doctor por primera vez, se puso a examinar sus instrumentos. A este examen sobrevino algún recelo. Los instrumentos eran de una obra muy delicada, hechos en París, muy susceptibles a la influencia de la atmósfera; y en aquel clima era casi imposible preservar del orín ninguna cosa metálica. El doctor había colocado su caja instrumentaría dentro de su ropa en medio del baúl, y había tomado todas las precauciones posibles; pero, como sucede siempre en tales lances, el instrumento más indispensable estaba oxidado en la punta, y por lo mismo era absolutamente inútil. No había en toda la ciudad artífice alguno, ni otra persona competente, que pudiese arreglarlo, Mr. Catherwood, sin embargo, sacó una vieja piedra de amolar que tenía, y entre él y el doctor procuraron limpiar el instrumento.


  A las diez en punto se presentó el paciente. Era hijo de una señora viuda de familia muy respetable, como de catorce años de edad, de pequeña estatura y que presentaba desde la primera ojeada la figura de un caballerito. Tenía grandes ojos negros; pero su expresión estaba desgraciadamente neutralizada por el defecto de que adolecía. Con la frivolidad de la niñez, sin embargo, parecía indiferente a su personal apariencia; y vino, según decía, porque su madre le dijo que lo hiciese. Su buen personal y sus modestas y atractivas maneras nos hicieron tomar inmediatamente en su favor un decidido interés. Venían en su compañía, el caballero que nos habló de él: el doctor Vado, médico guatemalteco que se había educado en París y que era el más antiguo y principal de los médicos de Mérida, y otros varios de su familia a quienes nosotros no cono ciamos. Al punto se comenzaron los preparativos. El primero fué acercar una mesa a la ventana, poner encima un colchón y una almohada y sobre ellos hacer acostar al muchacho. Yo no tenía idea alguna del preciso carácter de aquel negocio, hasta que llegó el momento de operar, y no me pareció en verdad tan favorable como la práctica del daguerrotipo.


  No es mi objeto hablar aquí un lenguaje técnico; y sólo deseo hacer partícipe al lector de las migajas de instrucción que he podido coger al vuelo, durante mis viajes. La moderna ciencia ha descubierto, que el ojo es retenido en su órbita por seis músculos que le dan movimiento en todas direcciones; y que la indebida contracción de cualesquiera de estos músculos, produce la llamada bizquera, que se suponía proceder de convulsiones en la niñez, u otras causas desconocidas. La curación descubierta consiste en cortar el músculo contraído, con lo cual el ojo viene a dar inmediatamente a su propio lugar. Estos músculos están bajo de la superficie; y como es necesario por consiguiente pasar a través de una membrana del ojo, no puede ciertamente cortarse ni con una segur, ni con una sierra de mano. En efecto, se requerían un conocimiento especial de la anatomía del ojo, mucha destreza de manos, instrumentos muy delicados y a Mr. Catherwood y a mí de practicantes. Nuestro paciente permaneció en perfecta quietud con los brazos cruzados sobre el pecho; pero cuando el instrumento estaba cortando el músculo, lanzó un gemido tan angustiado, que hizo marcharse a la pieza inmediata a todos cuantos no estaban directamente empeñados en la operación. Pero antes que se extinguiese el gemido que había lanzado, quedó concluida la operación, y el muchacho se incorporó con el ojo bañado en sangre, pero perfectamente derecho. Atósele una venda sobre él, y después de unas pocas direcciones para su tratamiento, con la misma sonrisa con que había entrado, marchóse el muchacho a ver a su madre, en medio de los elogios y congratulaciones de todos los presentes.


  Las nuevas de esta maravilla circularon rápidamente; y antes de que entrase la noche, ya el doctor Cabot había recibido numerosas y urgentes demandas para hacer la operación, y entre ellas una de un caballero a quien deseábamos hacer algún servicio; y que adolecía de aquel defecto en ambos ojos.


  En consideración süya, determinamos diferir nuestra partida un día más; y el doctor Cabot, saliendo de su primer propósito, anunció que haría la operación a todos cuantos se presentasen. En verdad que no nos empeñamos mucho en que circulase esta noticia; pero sin embargo, a la mañana siguiente cuando volvimos de almorzar hallamos a nuestra puerta una reunión de muchachos bizcos, que juntamente con sus amigos y allegados presentaban una formidable apariencia y casi nos obstruían la entrada. Apenas se abrió la puerta, cuando la turba hizo una irrupción dentro de la casa; y como algunos de estos del ojo oblicuo podían no acertar a distinguir bien entre lo mío y lo tuyo, vímonos obligados a hacerlos esperar en la calle.


  A las diez acercóse la gran mesa a la ventana y pusimos sobre ella el colchón y la almohada; pero como una multitud de curiosos se habían reunido al rededor de la ventana, tuvimos que colocar en ella una sábana. Habíamos dirigido invitaciones al doctor Vado, al doctor Muñoz y a todos los demás médicos que quisiesen venir; y habiéndome encontrado la tarde anterior con el Gobernador le supliqué también estuviese presente. Todos ellos nos honraron con su compañía, juntamente con una porción de personas que se invitaron e introdujeron a sí solas, en términos que apenas había lugar para moverse.


  El primero que se presentó a ser operado, fué un mocetón como de veinte años, a quien jamás habíamos visto ni oído antes. No sabíamos quién era, ni de dónde venía; pero era bizco de la peor especie, y parecía de una constitución física capaz de soportar cualquiera operación quirúrgica. Tan pronto como el doctor comenzó a cortar el músculo, a pesar de toda su robustez, nuestro fornido paciente dió algunas señales de inquietud, y al fin, con una rápida inclinación tiró la cabeza de un lado, llevando en su movimiento el bisturí del doctor, y trincó fuertemente los ojos como si estuviese determinado a retener para siempre jamás el bisturí. Afortunadamente el doctor soltó el instrumento, pues de otra suerte el ojo se hubiera vaciado. Sentóse el paciente en esta disposición, con un ojo vendado y apretando con el otro el instrumento, que conservaba el mango de fuera. Probablemente en aquel instante habría preferido sacrificar todo su orgullo de personal apariencia, conservar su bizquera, y volver a la vida con el bisturí en el ojo y el mango de fuera; pero el instrumento era de bastante valor en aquellas circunstancias para dejar que se perdiese. Muy interesante e instructivo habría sido en verdad saber a punto fijo, cuál fuese la diferencia entre la serenidad del que lleva apretado un bisturí en el ojo y la del que, sin tenerlo, contempla semejante espectáculo. Todos los espectadores le echaban en cara su cobardía y falta de ánimo; y por último, después de una descarga de reproches, a que no se atrevió a responder, hubo de abrir el ojo y dejar caer el bisturí. Así acabó de empeorar el caso; porque con pocos segundos más, la operación se hubiera concluido felizmente, mientras que ahora ya era preciso comenzarla de nuevo. Así que el músculo volvió a levantarse bajo de la cuchilla, me pareció percibir en la pupila del paciente cierta indicación de que iba a huir la cabeza otra vez; pero no fué así. Permaneció tranquilo; y con gran satisfacción de todos, aunque sin mucha simpatía a su favor, descendió de la mesa con el ojo bañado en sangre, pero derecho. Los muchachos le recibieron en la calle con tremenda rechifla y no volvimos a saber nada más de él.


  La pieza estaba llena de gente, y estando ya disgustado de la cirugía, deseaba seriamente que aquella exhibición curase a otros del deseo de sufrir la prueba; pero un mesticillo como de diez años de edad, que había estado presente a toda la operación anterior, atravesó la muchedumbre, nos dirigió una de sus oblicuas miradas sin hablar, pero expresando con ellas suficientemente cuál era su deseo. Gastaba el traje usual de los mestizos, camisa y calzoncillos de algodón y sombrero de paja; y parecía tan candoroso e inocente, que no le juzgamos capaz de tomar por sí solo la resolución de ser operado, y así se lo dijimos; pero él repuso con un tono modesto y decidido: yo lo quiero. Preguntamos si había allí alguno que tuviese autoridad sobre el tal niño; y un hombre vestido de la propia manera que él, y en quien no habíamos antes acatado, se adelantó, dijo que era su padre, que lo había traído allí para ser operado y suplicó al doctor Cabot que procediese desde luego. Con dirección de su padre, el muchacho subió a la mesa; pero tenía las piernas tan cortas que fué preciso ayudarlo. Vendósele el ojo, se le colocó la cabeza en la almohada, cruzó los brazos sobre el pecho, hizo exactamente todo cuanto se le indicó, y en medio minuto quedó terminada la operación sin que, en mi concepto, haya cambiado de postura siquiera una línea, ni movido un solo músculo. Aquel fué un extraordinario ejemplo de fortaleza. Admirados estaban los espectadores y el muchacho, en medio de las congratulaciones de todos, se hizo bajar de la mesa con el ojo vendado; y sin decir una sola palabra y con todo el espíritu de un pequeño héroe, tomó la mano de su padre y se marchó.


  A este tiempo, cuando estábamos urgidos de continuas demandas para hacer la operación, un caballero vino a informarnos que una señorita estaba allí esperando su turno de ser operada. Esto nos proporcionó una excusa para hacer despejar la pieza y suplicamos a todos, a excepción de los médicos y amigos inmediatos, que nos hiciesen el favor de marcharse. Era tal la extrema curiosidad de aquella gente en ver espectáculos desagradables, que con suma lentitud hubo de salir, y algunos se escurrieron en el patio y piezas adyacentes; pero nos encerramos bajo de llave, quedando ellos de fuera y la sala completamente despejada.


  La señorita venía acompañada de su madre: vacilaba y temía, deseando ansiosamente su curación, pero temiendo no poder sufrir el dolor. A la vista de los instrumentos, abandonóla enteramente sn resolución. El doctor Cabot tenía la costumbre de desanimar a cuantos mostraban la más ligera desconfianza de su propia fortaleza para sufrirla prueba, y la señorita se marchó sin ser operada, sintiendo yo por esto una pena mezclada de cierta alegría.


  Seguíase en pos el caballero, en cuyo favor habíamos diferido nuestra partida de Mérida. Era el general más antiguo de la República Mexicana[14] y se hallaba desterrado en Mérida hacía dos años: su partido había sido derrotado por la última revolución que colocó a Santa Anna en el poder; y tenia derecho a nuestro aprecio porque, durante una de sus antiguas expatriaciones de México, había servido como voluntario a las órdenes del general Jackson en la batalla de Nueva Orleans. El tal caballero tenía una fatal bizquera en ambos ojos, lo cual sin embargo, en vez de ser un defecto, hacía su fisonomía característica: pero su vista padecía y el doctor pensó que podría mejorarse. Operóse con prontitud y buen éxito el primer ojo, y mientras que ensangrentado se movía ya con libertad dentro de su órbita, hízose la misma operación en el otro. En esta última, sin embargo, temiendo el doctor que el ojo pudiese caer demasiado en la dirección opuesta no había cortado enteramente el músculo, y al examinarlo no quedó satisfecho de la apariencia que presentaba. El general colocó otra vez la cabeza sobre la almohada y sufrió que se repitiese otra operación, siendo ya la tercera en una rápida sucesión. El conjunto de todo aquello era en verdad una prueba terrible, y yo me quité de encima un peso enorme cuando se concluyó. Con los ojos derechos, pero vendados, le guiamos a una calesa que le estaba esperando, en donde, en vez de tomar el asiento, fué a sentarse en la delantera, presentando la espalda al caballo, hasta que pasado algún tiempo, pudo colocarse en la postura recta. Esa equivocación causó una zambra entre los muchachos que por allí andaban acechando.


  Entretanto, la señorita había vuelto en unión de su madre. No acertaba a resignarse a perder aquella oportunidad; y aunque no podía resolverse a sufrir la operación, tampoco quería dejar pasar esa oportunidad. La señorita sería como de dieciocho años de edad, de una imaginación muy viva que le pintaba el placer y el dolor con los más fuertes coloridos, y teniendo en los labios una sonrisa dispuesta siempre a hacer desaparecer las lágrimas. En un momento se resolvía con un poderoso esfuerzo; y en el momento siguiente, llamábase a sí misma cobarde, caía en los brazos de su madre, quien la acariciaba y animaba haciéndole ver, con aquella confianza que sólo es permitida delante de los médicos, las ventajas que lograría a los ojos de nuestro sexo. Los de la señorita eran grandes, plenos y redondos y con las lágrimas que de ellos pendían, apenas se hacía visible el defecto. Realmente, lo único que les faltaba era estar en una posición derecha.


  He presentado al lector una agradable pintura de nuestra práctica al daguerrotipo con las señoritas; pero esto ya era otra cosa, y existía además una notable diferencia entre ella y operar a hombres y muchachos. Es muy fácil, en efecto, extender un muchacho sobre una mesa; pero no así a una señorita. Nada hay más sencillo que atar una venda al rededor de la cabeza de un muchacho; pero el caso era difícil teniendo para ello que andar entre peinetas, rizos y una espesa cabellera. En mi calidad de practicante mayor del doctor Cabot, este complicado asunto era de mi incumbencia; y habiéndolo desempeñado con el auxilio de la madre, coloqué la cabeza en la almohada, con todo el cuidado y miramiento que mejor supe. En todos los casos antecedentes había creído necesario apoyar el codo en la mesa y la muñeca en la cabeza del paciente para tener expedita la mano. Lo mismo tuve que hacer esta vez, y me parece que nunca había mirado en ningún ojo con la misma intensidad y cuidado con que miré en uno en particular de los de aquella señorita. Cuando el doctor extrajo el instrumento, ciertamente la habría tomado en mis brazos; pero su imaginación había sido demasiado poderosa: cerráronse sus ojos, acometióle un ligero estremecimiento y se desmayó. Luego que esto hubo pasado; levantóse con los ojos derechos. Un joven estaba esperándola para llevarla a su casa, y la sonrisa volvió a sus labios cuando el tal joven le dijo, que la iba a desconocer su amante.


  Este último caso nos había tenido ocupados mucho tiempo: el trabajo del doctor se había redoblado por la absoluta falta de auxiliares competentes en la cirugía, estaba fatigado con la excitación, y yo me hallaba muy cansado: mi cabeza estaba llena de visiones, de ojos sangrientos y mutilados y casi dudaba yo de los míos. La repetición de aquellas operaciones, no me habían ciertamente acostumbrado a ellas; y en verdad que la última había sido tan penosa, que me resolví a abandonar para siempre la práctica quirúrgica. El doctor Cabot había explicado perfectamente a todos los médicos la manera de operar; habíales ofrecido proporcionarles instrumentos, y considerando con esto que aquella operación quedaba ya perfectamente introducida en el país, determinamos dejarla. Pero esto no era muy fácil y la muchedumbre agolpada a la puerta tenía formada su opinión en la materia. Los bizcos se consideraron ultrajados, y levantaron un clamor, semejante al que se excitaría en un motín de alguna ciudad del Oeste, para pedir la aplicación del


  Linch-law[15]. Uno sobre todo, se resistió tenazmente a retirarse. Era un joven corpulento de una mirada capaz de ahuyentar a cualquiera, y que seguramente había sido por toda su vida la mofa y escarnio de los desapiadados muchachos de escuela. Habiendo logrado penetrar con las manos en los bolsillos, nos dijo que tenía dinero para pagar la operación y que no debía desechársele. Vímonos obligados a excusarnos, y darle alguna esperanza de que le haríamos la operación a nuestro regreso a Mérida.


  La noticia de estos sucesos se difundió como un incendio y excitaron una gran sensación en toda la ciudad. El doctor Cabot se encontró sitiado de suplicantes toda la tarde, y no pudo menos de pensar en la inestabilidad de la fama del mundo. Al principio de mi llegada en el país, había yo sido anunciado ruidosamente en los periódicos: por algún tiempo, Mr. Catherwood me hizo sombra con su daguerrotipo; y ahora… todas nuestra glorias se las había absorbido el doctor Cabot con su curación del estrabismo. Sin embargo, su fama alcanzaba a nosotros, porque toda la tarde estuvieron los muchachos bizcos rondando nuestra calle, lanzando a nuestra puerta miradas oblicuas; y a la noche, cuando Mr. Catherwood y yo estábamos en la plaza algunos vagabundos gritaban «Allí van los hombres que curan bizcos».


  CAPITULO VI


  Partida de Mérida.—Mapa de Yucatán.—Timucuy.—Tecoh.—Calaveras y huesos humanos.—Iglesia y convento de Tecoh.—Espectáculo desagradable.—Vista desde la azotea de la iglesia.—Cura de Tecoh.—Continuación de la jornada.—Estanque curioso.—Telchaquillo.—Pozo subterráneo.—Caverna extraordinaria.—Hacienda de San Joaquín.—Ruinas de Mayapán.—Montículo notable.—Curiosos restos esculturados.—Otra caverna extraordinaria.—Edificio circular.—Doble hilera de columnas.—Líneas de montículos.—Arcos.—Derivación de la palabra Yucatán.—Antigua ciudad de Mayapán.


  El martes 12 de noviembre nos levantamos para partir de Mérida. Nuestro amigo D. Simón Peón se encargó de trazar el plan de nuestra ruta y de todos los demás arreglos de la jornada. Desde la mañana muy temprano, se adelantó nuestro equipaje a lomo de muías e indios, y no teníamos qué hacer sino despedirnos de nuestros amigos. El dueño de la casa en que vivíamos no quiso recibir los cuatro pesos de alquiler que se le debían, diciéndonos que el placer de nuestra sociedad era una compensación suficiente, y que entre amigos no debía pensarse en alquileres de casa. Despedímonos de él muy cordialmente, y es muy probable que nunca más volveremos a verle, al menos en materia de alquiler de casas. Almorzamos por la última vez en casa de Da. Micaela con nuestros compatriotas, con inclusión de Mr. Fisher y el capitán Mac-Kingley, que había llegado aquella mañana de Nueva York y, deseándonos todos seguridad y buen éxito, emprendimos nuestra jornada para el interior.


  Era nuestra intención reasumir en Uxmal nuestras exploraciones en el punto, en que las habíamos interrumpido por la enfermedad de Mr. Catherwood. Sin embargo habíamos recibido noticia de las ruinas de Mayapán, ciudad antigua que nunca había sido visitada, ocho leguas distante de Mérida y muy pocas del camino de haciendas que lleva a Uxmal. El relato que se líos había hecho era triste, pues se nos representó a aquella ciudad como en absoluta ruina; pero para cumplir con el propósito que habíamos formado de ir a cualquier sitio de ruinas de que oyésemos hablar, determinamos visitar éstas en nuestro tránsito para Uxmal. Por tanto nuestro camino era ahora para Mayapán.


  Nuestras sillas, bridas, pistolas y pistoleras, como eran del todo diferentes de los arreos que usan los jinetes en aquel país, llamaban la atención de todos los transeúntes. Un amigo nos acompañó hasta más allá de los suburbios y nos puso en el camino recto, que guiaba derechamente al fin de nuestra jornada de aquel día. En lugar de las ominosas amonestaciones que estábamos acostumbrados a oír en la América Central, sus últimas palabras fueron, que estuviésemos tranquilos, pues allí no había peligro de ladrones ni interrupciones de ninguna otra especie.


  Partimos, pues, para nuestra expedición, con estas favorables circunstancias, contentos y en buena salud, llevando recomendaciones del Gobierno para sus dependientes en varias secciones del país, y de los periódicos, para que nos recibiesen con hospitalidad en el interior. Teníamos delante una región nueva y aun no explorada, en que podíamos esperar que hallaríamos diariamente nuevas escenas. Había sin embargo un inconveniente; y era que carecíamos de un criado o mozo de cualquiera especie, pues nuestros amigos no habían logrado proporcionarnos el que necesitábamos. Después de todo eso, no nos causaba mucha molestia su falta.


  El día estaba nublado, y eso nos salvó del calor del sol que, de otra manera y en aquella hora, nos habría causado mucha pena. El camino era recto, plano, pedregoso y de muy poco interés. De ambos lados había bosques bajos y espesos, de manera que no había otra vista que la del camino que teníamos delante; y de esa suerte sentimos, todavía al principio de nuestra jornada, que si bien estábamos libres de la confusión que a cada paso nos esperaba en la América Central, en recompensa habíamos perdido también las montañas, valles, volcanes, ríos y toda la salvaje y magnífica escena que hace tan encantador aquel país, a despecho de las dificultades y peligros que esperan al viajero.


  Debo hacer observar aquí, que ningún mapa de Yucatán ha sido jamás publicado, para que pueda servir de guía[16]. Da. Joaquina Cano poseía uno manuscrito, que tuvo la bondad de poner a nuestra disposición con la advertencia de que no era correcto; y a fin de conservar un recuerdo de nuestras huellas, desde el tiempo que salimos de Mérida hasta que volvimos, marcamos los caminos, anotamos el número de horas empleadas en cada jornada y el paso de nuestros caballos; y aun en uno u otro lugar Mr. Catherwood hizo observaciones para descubrir la latitud. Nuestro mapa ha sido preparado sobre estas notas, y aunque es correcto en lo relativo a nuestra ruta, no puede fijar con exactitud la localidad de los sitios que no visitamos.


  A la distancia de una legua pasamos una hermosa hacienda de ganado, y a la una y veinte minutos llegamos al pequeño pueblo de Timucuy, distante cinco leguas de Mérida. Este poblacho consistía en unas cuantas chozas de indios al rededor de una plaza abierta, en uno de cuyos ángulos había cierta especie de cobertizo que servía de casa real. No había allí iglesia ni cura, y comenzamos ya a experimentar una dificultad, que no esperábamos hallar tan pronto. Era la población de indios solamente, los cuales no hablan en todo el país otra lengua que la maya. No había allí un solo hombre blanco, ni persona alguna que hablase un idioma capaz de ser comprendido por nosotros. Por fortuna, un arriero del interior, en su tránsito para Mérida, se había detenido para dar un pienso a sus muías bajo la sombra de un gran árbol, y estaba en la casa real meciéndose en una hamaca. No dejó de sorprenderse de nuestra empresa de viajar solos por el interior, al ver nuestro embarazo desde el primer pueblo fuera de la capital; pero encontrándonos sin duda, bajo otros respectos, algo más racionales, vino en nuestro auxilio procurándonos hojas de ramón y agua para nuestros caballos. Había pasado su vida en conducir muías desde una región del país llamada la Sierra hasta la capital; pero había oído ciertas historias extrañas acerca de los países extranjeros; y entre otras, la de que en el Norte un hombre podía ganar un peso diario con su trabajo; pero se tranquilizó cuando supo, que un solo real en su país tenía más valor que un peso en el nuestro; y como él interpretaba cuanto decíamos, para ponerlo al alcance de sus desnudos compañeros agachados bajo la sombra, nada les impuso tanto como la idea del frío y del hielo y la necesidad de gastar una gran porción del producto de sus trabajos diarios, para comprar leña o carbón que les precaviese de helarse.


  A las tres dejamos aquella aldea, y poco después de las cuatro descubrimos las torres de la iglesia de Tecoh. En los suburbios del pueblo pasamos enfrente del camposanto, que es un vasto recinto cercado de altas murallas de piedra; y sobre la puerta lo mismo que en algunos nichos practicados en los muros, había una hilera de calaveras humanas. Allá en el fondo del recinto veíase un enorme amontonamiento de huesos y calaveras, que se habían extraído de las sepulturas y arrojado en aquel horrible harnero conforme a una costumbre de los indios observada desde tiempo inmemorial.


  El pueblo consistía en una calle larga y recta con casas o chozas, casi ocultas dentro del follaje de los árboles, y habitadas exclusivamente por indios. Nos encaminamos a la plaza sin haber hallado una sola persona. En uno de los lados de esta plaza, sobre una elevada plataforma de piedra, descollaba una gigantesca iglesia con dos bellas torres, y a sus lados y al frente había escalinatas de piedra. Al cruzar la plaza encontramos a una india a la cual dirigimos la palabra convento, y siguiendo la dirección de su mano, nos encaminamos a la casa del cura, que se hallaba a espalda de la iglesia y circunvalada de una gran muralla. Cerrada estaba la puerta; pero abrírnosla sin llamar. El convento estaba sobre la misma plataforma de la iglesia y tenía también una elevada escalinata de piedra. Al aspecto de personas de tan extraña apariencia, varios criados indios salieron del corredor y entendimos que el padre no se hallaba en casa, pero estábamos demasiado bien avenidos con la presente apariencia de las cosas, para pensar en ir a ninguna otra parte; y por tanto, atamos en el patio los caballos, subimos las escaleras y atravesamos el corredor del convento y la plataforma de la iglesia para echar una ojeada sobre el pueblo.


  Delante de la puerta de la iglesia estaba en unas andas el cadáver de un párvulo. Allí no había féretro ninguno; pero el cuerpeci11o estaba cubierto de papel de colores diferentes, en que el color rojo y el de oro dominaban. En medio de esto, salíale de la nariz un enjambre de gusanos enormes, que se crispaban sobre sus facciones. ¡Triste y horrible espectáculo, que muestra cuán miserable es la suerte que cabe a los hijos de los pobres en estos pueblos de indios[17].


  Poco después vino a nosotros el ministro o coadjutor del cura, y nos dijo que éste se hallaba preparando para hacer aquel entierro y que, luego que se terminase, vendría a recibirnos. Entretanto, escoltados del ministro, subimos al tope de la iglesia.


  La subida se hacía por una gran escalera de piedra dentro del cubo de una de las torres. Desde arriba se descubría una vista dilatada, cubierta de una casi interminable floresta que se extendía de un lado hasta el mar, y del otro, hasta la sierra que atraviesa la península de Yucatán y regresa a la gran cordillera de Guatemala, interrumpida únicamente esa vista por un alto montecillo que, a distancia de tres leguas, se elevaba sobre la llanura, y era un sombrío monumento de las ruinas de Mayapán capital antigua del destruido reino de los mayas.


  A nuestro regreso, encontramos al cura D. José Canuto Vela, que estaba esperándonos. Sabía de nuestra venida, y desde el día anterior esperaba recibirnos. Su curato consistía en cerca de dos mil almas y, a excepción de su ministro, no vimos un solo blanco en la población[18]. El cura sería como de treinta años, nacido y educado en Mérida[19], y aunque según sus maneras parecía no hallarse en aquel sitio, sino fuera de su posición, sus sentimientos y simpatías, sin embargo, estaban identifícados con el pueblo, que tenía bajo su administración. El convento era un gran edificio de piedra, de robustas paredes y correspondiente a las dimensiones de la iglesia. Hallándose tan cerca de Mérida, estaba más que ordinariamente provisto de cuanto podía necesitarse; y éntre otras cosas tenía el cura una pequeña colección de libros, que para allí era casi una librería.


  El nos allanó todas las dificultades que se nos habían suscitado por falta de un intérprete, y habiendo enviado llamar a los alcaldes indios, hizo desde luego todos los arreglos necesarios para adelantar nuestro equipaje y acompañarnos él mismo, al siguiente día, a las ruinas de Mayapán. Habíamos renovado otra vez nuestras relaciones con los padres; y este principio correspondía exactamente a la cordialidad y bondad, que siempre habíamos recibido anteriormente de ellos. Tuvimos a nuestra disposición catres o hamacas, según quisimos elegir, para pasarla noche; y a la hora del desayuno un grupo de músicos indios estaba en el corredor haciendo un continuo ruido que ellos llamaban música, hasta que montamos a caballo para partir.


  Acompañónos el cura montado en el mejor caballo que hubiésemos visto en el país; y como era una cosa rara en él ausentarse un solo día de sus deberes parroquiales, echamos a galopar, como en una excursión de día de fiesta, fatigándonos mucho nosotros y nuestras pobres jacas por caminar al lado del cura.


  El camino que seguimos, se separó de repente del camino real; y éste, sin embargo, lo mismo que otros decorados con el propio nombre, en otros países no habría sido considerado como indicio de adelanto en reformas interiores. Mas el que tomamos, era mucho más áspero y pedregoso, enteramente nuevo y aun no concluido en algunos puntos. Este camino estaba recientemente abierto, y el motivo de su apertura es una cosa que demuestra muy bien el carácter de los indios. El pueblo a donde conduce estaba bajo el cuidado pastoral de nuestro amigable compañero, y se iba antes a él por un camino o vereda tan lleno de rodeos y dificultades, que el cura se vió precisado a notificar que para cumplir sus otros deberes, los que tenía que llenar en este otro pueblo serían abandonados. Entonces los indios para prevenir esta calamidad abrieron el nuevo cami no que es de dos leguas de largo y cortado rectamente por en medio del bosque.


  El padre mostraba un vivo interés en el empeño recientemente excitado de explorar las antigüedades de aquel país, y nos dijo que aquel distrito en particular abundaba de muchos vestigios de los habitantes antiguos. A poca distancia del camino real nos encontramos con una hilera de piedras caídas que formaba, según las apariencias, lo que podía considerarse como los restos de una antigua muralla que corría muy en el interior de la floresta por ambos lados atravesando el país, según se decía, hasta una gran distancia en las dos direcciones.


  A poco andar, acercámonos a un gran estanque, seco enteramente, llamado aguada; y el cura nos dijo que era una obra artificial excavada y revestida de una muralla alrededor, y que servía a los antiguos como un reservatorio de agua. Por entonces, no conve nimos en su opinión, creyendo que el tal estanque fuese una obra natural; pero por loque vimos y observamos después, nos persuadimos que podía tener razón en su aserto[20].


  A las diez llegamos a Telchaquillo, pequeño pueblo de seiscientas almas y habitado también de pocos indios, que eran los mismos que abrieron el camino por el cual acabábamos de atravesar. La iglesia estaba al cuidado pastoral de nuestro amigo; dirigímonos al convento y allí desmontamos. Inmediatamente sonó la campana de la iglesia para dar noticia al pueblo de la llegada del cura, invitando a todos los que quisiesen confesarse o casarse, a los que tuviesen algún enfermo que visitar, niños que bautizar, o muertos que enterrar, para que acudiesen a él y fuesen satisfechas sus necesidades.


  El pueblo consistía enteramente en casas de paja. La iglesia había sido comenzada sobre una vasta escala, bajo la dirección de uno de los curas anteriores, quien disgustado después con el pueblo, suspendió la obra. En una de sus extremidades se había formado rudamente una especie de capilla; más allá de ella, había dos elevadas paredes, pero sin techo.


  En la plaza de aquel pequeño pueblo había un gran cenote o pozo subterráneo, que proveía de agua a todos sus habitantes. Desde cierta distancia, el piso de la plaza parecía igual y perfectamente nivelado; pero las mujeres que la cruzaban con sus cántaros desaparecían súbitamente, mientras que otras se presentaban como saliendo de las entrañas de la tierra. Al acercarnos más, hallamos una gran abertura practicada en la superficie de la roca, semejante a la boca o entrada de una caverna. Bajábase a ella por escalones irregulares practicados en la peña. La cubierta era una inmensa techumbre rocallosa, y a una distancia acaso de quinientos pies de la entrada había un gran estanque o reservatorio de agua, sobre el cual se elevaba la bóveda a sesenta pies, penetrando en la línea perpendicular una cantidad de luz suficiente, por medio de una abertura practicada encima. Carecía el agua de corriente y su origen era un misterio[21]. Durante la estación de las lluvias crece un tanto, pero nunca baja de cierto punto, y en todo tiempo es la única fuente de donde los habitantes se proveen. Las mujeres cargadas de sus cántaros suben y bajan constantemente: las golondrinas revoloteaban en la caverna por todas direcciones; y el conjunto formaba una escena salvaje, pintoresca y romántica.


  En este pueblo estaba esperándonos el mayordomo de la hacienda San Joaquín, en cuyo territorio se hallan las ruinas de Mayapán. Dejando el cenote montamos a caballo y lo seguimos.


  Como a media milla de distancia, detuvímonos a las inmediaciones de una gran caverna, recientemente descubierta y que no tenía fin, según nos dijo el mayordomo. Atamos a unos matojos los caballos, resueltos a visitarla. El mayordomo abrió una vereda en el bosque a corta distancia, y siguiéndole llegamos a un hueco enorme obstruido de árboles. Bajamos y entramos en una espaciosa caverna de elevadas bóvedas y pasadizos gigantescos, que se destacaban en diferentes direcciones, y que guiaban quién sabe hasta dónde. La tal caverna había sido descubierta por el mayordomo y unos vaqueros, mientras andaban en persecución de unos ladrones que habían robado un toro; y cierto, que en las historias románticas ninguna cueva de ladrones podría igualar a ésta en rudeza y selvatiquez. Díjonos el mayordomo, que él había entrado allí en compañía de diez hombres y que había estado haciendo por cuatro horas una exploración, sin haber hallado el fin. La cueva, su techo, base y pasadizos eran una inmensa formación fósil. Las conchas marinas estaban aglomeradas allí en sólidas masas, algunas de ellas bastante perfectas demostrando una estructura geológica que indica, que todo el país, o al menos aquella porción de él, había estado cubierta del mar, probablemente en una época no muy remota[22].


  De buena gana habríamos pasado un día entero haciendo una incursión en esta caverna; pero estuvimos únicamente pocos minutos y montamos de nuevo a caballo tomando algunas de aquellas muestras curiosas. Muy luego empezamos a encontrarnos con montecillos de tierra, fragmentos de piedras esculturadas, restos de paredes y edificios destruidos que nos indicaron que estábamos otra vez pisando el sepulcro de alguna de las ciudades aborígenes.


  A las once llegamos a un claro del bosque, en que está situada la hacienda San Joaquín. El edificio no era más que un simple rancho construido solamente para la residencia de un mayoral, que es una pérsona inferior al mayordomo, pero había al rededor un bello descampado, y la situación era hermosa y salvaje. En el corral había espléndidos árboles; y en la plataforma de la noria, piedras esculturadas que se habían tomado de los edificios antiguos. Daban allí sombra las amplias ramas de un ramón o encino tropical, con follaje de un verde vivísimo. Coronaban el conjunto, creciendo aparentemente fuera de él, las largas y pálidas hojas del cocotero.


  La hacienda o más bien rancho San Joaquín, en donde se hallan diseminadas las ruinas de Mayapán, dista diez leguas al sur de Mérida. Forma parte de la gran hacienda Xcancbakan de D. José María Meneses, cura venerable de San Cristóbal, y en otro tiempo Provisor del Obispado de Yucatán. Hicimos conocimiento con este señor en casa de su amigo el Sr. Rejón, secretario de Estado, y él había ordenado a su mayordomo, el mismo que nos encontró en el pueblo, que pusiese a nuestra disposición toda la gente xie la hacienda.


  Las ruinas de Mayapán cubren un gran llano que en aquel tiempo estaba tan arbolado, que escasamente se divisaba ningún objeto hasta llegar a él, y la maleza de debajo tan espesa, que nos estorbaba el paso. Nosotros fuimos los primeros que visitamos estas ruinas. Por siglos habían estado ocultas, desconocidas y abandonadas al impulso de la vegetación tropical; y el mayordomo que vivía en la hacienda principal, y no las había visto hacía veintitrés años: las conocía mejor que ninguna otra persona de quien tuviésemos noticia.
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      Montículo con escalera.

    

  


  Díjonos que se encontraban ruinas en una circunferencia de tres millas, y una fuerte muralla que cercaba en otro tiempo la ciudad, cuyos restos podían todavía notarse entre el bosque.


  A poca distancia de la hacienda, eleva su cima el gran cerro, que aunque invisible por los árboles desde aquel lugar, habíamos visto desde lo alto de la iglesia de Tecoh, tres leguas distante. Tiene sesenta pies de altura y cien cuadrados en su base; y como los del Palenque y Uxmal, es de construcción artificial, sólidamente trabajado en el llano. Aunque se ve de mucha distancia sobre las copas de los árboles, estaba todo el campo tan montuoso, que escasamente le veíamos hasta que llegamos al pie de él; y aun el mismo cerro, a pesar de conservar la simetría de sus proporciones primeras, estaba también tan lleno de árboles que parecía un simple cerro emboscado, pero notable en su forma regular. Cuatro grandes escaleras, cada una de veinticinco pies de ancho, daban acceso a una explanada a seis pies de la cima. Esta explanada tenía seis pies de ancho, y en cada lado había otra escalera más pequeña que guiaba a la cima. Estas escaleras se hallan en estado de ruinas: los escalones han desaparecido casi todos, y nosotros subimos agarrándonos de las piedras desprendidas ya y de los árboles que habían salido a los lados. Al subir espantamos una vaca, porque en estos bosques solitarios se enseñorea el ganado silvestre, pace al pie del cerro y sube hasta lo más elevado.


  La parte superior era una planicie de piedra llana, de quince pies cuadrados, sin ninguna estructura ni vestigios de haberla tenido; y probablemente era el gran cerro de los sacrificios, en que los sacerdotes a presencia del pueblo reunido, arrancaban los corazones a las víctimas humanas. La vista que dominaba este cerro era un gran llano desolado, con algunos cerros desmoronados que en esta parte y la otra se elevaban sobre los árboles, y a lo lejos se percibían las torres de la iglesia de Tecoh.


  En rededor de la base de este cerro, y esparcidas por todo el campo, tropezábamos constantemente con piedras esculpidas. Casi todas eran cuadradas, talladas en la superficie, y con una punta o agarradera en el extremo opuesto. Indudablemente habían estado fijadas en las paredes, formando alguna obra o combinación de ornamentos en la fachada, semejantes en todo a las de Uxmal.


  Además de estos fragmentos, había otros aún más curiosos. Eran éstos la representación de figuras humanas y de animales, con expresiones y figuras horrorosas, en que parece que el artista empleó toda su habilidad. El trabajo de estas figuras era tosco, las piedras estaban desgastadas por el tiempo, y muchas yacían medio enterradas. Dos nos llamaron más la atención, la una tiene cuatro pies de altura y la otra trece. La mayor parece representar un guerrero con su escudo. Tiene los brazos quebrados, y a mi entender transmitían una idea de las figuras de los ídolos que Bernal Díaz encontró en la costa, con horribles caras de demonios. Es probable que despedazadas y medio enterradas como están en la actualidad, fuesen en otro tiempo objetos de adoración y reverencia, y al presente sólo existen como recuerdos mudos y melancólicos del antiguo paganismo.


  No lejos de la base del cerro había una abertura en la tierra, que formaba otra de aquellas cuevas extraordinarias de que ya está impuesto el lector. El cura, el mayordomo y los indios la llamaban cenote, y decían que había abastecido de agua a los habitan-
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      Figuras y motivos ornamentales esculpidos.

    

  


  tes de la antigua ciudad. La entrada era por una boca mal abierta, algo perpendicular y de cuidado en la bajada. En el primer descanso se extendía la boca a un grande aposento subterráneo, con un techo elevado y veredas que conducían a varias direcciones. Encontrábanse en varios lugares vestigios de fuego y huesos de animales, demostrando haber sido en algunas ocasiones lugar de asilo o residencia de los hombres, A la entrada de una de las veredas hallamos un ídolo esculpido, que despertó en nosotros la esperanza de descubrir algún altar, algún sepulcro o quizá alguna momia. Con esta esperanza despachamos los indios a buscar teas (tahchees), y mientras Mr. Catherwood hacía algunos borradorres, el Dr. Cabot y yo pasamos una hora registrando las sinuosidades de la cueva. En muchos lugares se había desplomado el techo y estaba interrumpido el paso. Seguimos varios caminos con mucho trabajo y ningún provecho, y por último dimos con uno, bajo y angosto, por el cual era preciso arrastrarse, y en el que con el fuego y el humo de la lumbre se hacía insoportable el calor. Al fin llegamos a un cuerpo de que, donde al meter la mano, hallamos saturada con una débil capa de sulfato de cal sobre la superficie, la que se descompuso al sacarla al aire.


  Dejando la cueva o cenote, continuamos nuestro paseo entre las ruinas. Todos los cerros eran del mismo carácter general, los edificios habían desaparecido enteramente, a excepción de uno, y éste era enteramente, de diferente construcción de los que hasta entonces habíamos visto, aunque en lo sucesivo hallamos otros semejantes.


  Hallábase sobre un cerro arruinado de unos treinta pies de elevación. La forma que había tenido este cerro era difícil de explicar, pero el edificio es circular. El exterior es de piedra lisa y llana, de diez pies de elevación hasta la cornisa inferior, y catorce de ésta a la superior. La puerta mira al occidente, y su dintel es de piedra. La pared exterior tiene cinco pies de espesor: la puerta se abre a un paso circular de tres pies de ancho, y en el centro hay una masa sólida de piedra de forma cilindrica, sin ninguna puerta o entrada de ninguna clase. Todo el diámetro del edificio tiene veinticinco pies; de modo que deduciendo el doble ancho del muro y paso, esta masa céntrica debe tener nueve pies de espesor. Las paredes tenían cuatro o cinco capas de estuco, y quedaban vestigios de las pinturas, cuyos principales colores, claramente visibles, eran el rojo, amarillo, azul y blanco.


  Por el lado sudoeste del edificio, y sobre un terraplén que sale del lado del cerro, había una doble fila de columnas, a ocho pies de distancia unas de otras, de las que sólo quedaban ocho, aunque según los fragmentos que las rodeaban, es probable que hubiese habido mayor número; y cortando los árboles, habríamos encontrado otras en pie todavía. En nuestra breve visita a Uxmal, habíamos visto objetos que supusimos pudieron haber sido destinados para columnas, pero de esto no estábamos seguros; y aunque después vimos mu-


  
    
      [image: image7]


      Edificio en forma circular.

    

  


  chas, consideramos éstas como las primeras columnas verdaderas que habíamos visto. Tenían dos y medio pies de diámetro, y se componían de cinco partes redondas de ocho a diez pulgadas de espesor, colocadas unas sobre otras. No tenían capiteles, y no parecía la conexión particular que hubiesen tenido con el edificio.


  Aunque los fragmentos de escultura eran del mismo carácter general que los de Uxmal, no habíamos hallado, entre todos, un edificio bastante entero que nos ilustrara para poder identificar aquel arco particular que habíamos visto en todos los edificios arruinados de este país. A poca distancia de ese lugar, y al otro lado de la hacienda, había largas filas de cerros. Estos habían sido edificios en otro tiempo, cuyos techos se habían desplomado, y casi habían enterrado la estructura. En el extremo había una puerta, embarazada y casi tapiada con los escombros; y arrastrándonos por ella, nos paramos en apartamientos exactamente semejantes a los de Uxmal, con el arco formado de piedras, que sobresalían las unas a las otras, y una piedra llana que servía de techo. Estos apartamientos eran del mismo carácter que todos los demás que habíamos visto, aunque más toscos y más angostos.


  El día iba a expirar: estábamos sumamente fatigados con el calor y el trabajo, y los indios persistían en que habíamos visto ya las principales ruinas. Había tantos árboles, que nos habría ocupado mucho tiempo el cortarlos, y por entonces, al menos, era impracticable. Sobre todo, el único resultado que podíamos esperar, era el sacar a la luz algunos fragmentos y piezas sueltas de escultura enterrada. No obstante, una cosa nos era indudable, y fué que las ruinas de esta ciudad eran del mismo carácter general que las de Uxmal, construidas por los mismos artífices probablemente de fecha anterior, y que habían sufrido más de la corrosión de los elementos y habían sido tratadas con más dureza por la mano destructora del hombre.


  Afortunadamente, en este mismo lugar volvemos a encontrar un rayo de luz histórica. Según los mejores datos, el país llamado actualmente Yucatán, era conocido por los indígenas, al tiempo de la invasión española, con el nombre de Maya[23], y jamás hasta aquel tiempo había sido conocido por otro. El nombre de Yucatán se lo dieron los españoles: es enteramente arbitrario y accidental, y se ignora su verdadero origen. Suponen unos que se deriva de la planta conocida en las islas con el nombre de yuca, y tal o thale el montón de tierra en que crece esta planta; pero se cree más generalmente derivarse de ciertas voces pronunciadas por los indígenas en respuesta a esta pregunta supuesta de los españoles a su primer arribo: «¿Cuál es el nombre de este país?» o «¿Cómo se llama este país?». «Yo no entiendo esas voces», o «yo no entiendo vuestras voces». Cualquiera de estas expresiones en el idioma del país, tiene alguna analogía, en la pronunciación, con la voz Yucatán. Pero cualquiera que hubiese sido su origen, los naturales nunca han reconocido tal nombre, y hasta hoy, entre ellos, sólo le dan a su país el antiguo nombre de Maya. Jamás un indígena se llama yucateco, sino siempre un macehual, o nativo de la tierra Maya.


  Una lengua llamada Maya se hablaba en toda la península; y aunque los españoles hallaron el país dividido en diversos gobiernos, con varios nombres y diferentes caciques, hostiles los unos con los otros; en un período más remoto de su historia, toda la tierra de Maya estaba unida bajo el mando de un jefe o señor supremo. Este gran jefe o rey tenía por sitio de su monarquía una muy populosa ciudad llamada Mayapán, y le obedecían otros muchos señores o caciques, que estaban obligados a pagarle un tributo de telas de algodón, aves, cacao y goma o resina para incienso, y a servirle en las guerras y en los templos de los ídolos, de día y de noche, en las fiestas y ceremonias. También estos señores dominaban muchos vasallos y ciudades; y habiéndose llenado de orgullo y ambición, y no queriendo inclinar la cerviz ante un superior, se rebelaron contra el poder de su señor supremo, unieron todas sus fuerzas, y sitiaron y destruyeron la ciudad de Mayapán. Acaeció esto en el año de nuestro Señor 1420, como cien años antes del arribo de los españoles a Yucatán: según Herrera como setenta solamente; y según el cómputo de los siglos entre los indios, doscientos y setenta años después de la fundación de aquella ciudad. La relación de todos los pormenores es confusa e indistinta; pero la existencia de una ciudad principal llamada Mayapán, y su destrucción por la guerra en el tiempo indicado, poco más o menos, son cosas que mencionan todos los historiadores. Esa ciudad estaba ocupada por la misma raza de gente que habitaba el país al tiempo de la Conquista; y su sitio está identificado con el que acaba de presentársele al lector, conservando en todos los cambios y en sus ruinas su antiguo nombre de Mayapán.


  CAPITULO VII


  Accidente.—Continuación de la jornada.—Hacienda Xcanchakán.—Baile indio.—Vapulación de un indio.—Hacienda Mukuyché.—Baño en un cenote.—Hacienda San José.—Llegada a Uxmal.—Primera vista de las ruinas.—Cambios ocurridos desde nuestra última visita.—Casa del enano.—Casa de las monjas.—Casa del gobernador.—Residencia en las ruinas.—Apariencias poco favorables.—Modo de hacer fuego.—Un ejemplo de constancia.—Llegada de nuestro equipaje a lomo de indios.—Primera noche en Uxmal.


  Un desgraciado accidente estuvo a punto de hacer perder todo su interés al día que habíamos pasado en Mayapán. En el momento mismo, que dejábamos las ruinas, un mensajero vino a informarnos que una de nuestras pistolas había sido descargada contra un indio. Las tales pistolas en verdad, jamás habían mostrado antipatía alguna a los indios, ni jamás habían hecho fuego sobre ninguno de ellos anteriormente; pero regresando de prisa a la hacienda hallamos al pobre herido con dos dedos casi de menos. La bala había atravesado su camisa, haciendo en ella dos agujeros y felizmente no había tocado a la caja del cuerpo. Los indios decían que se había escapado solo el tiro, mientras estaban examinando únicamente la pistola; pero nosotros estábamos seguros de que aquella relación no era exacta, como quiera que las pistolas no son agentes que operan libremente, y por lo mismo echamos la culpa a los curiosos. Sin embargo, no fué poca la satisfacción que nos causó la levedad del caso y también tener a mano al Dr. Cabot para curar la herida, en la que, al parecer, los indios pensaban menos que nosotros mismos.


  Era ya tarde cuando dejamos la hacienda. Nuestro camino era una pobre senda a través de la espesura. A alguna distancia atravesamos una destruida hilera de piedras que se elevaban de cada lado para formar una muralla, y era, según la opinión del mayordomo, la que circundaba la antigua ciudad.


  Cerca del anochecer llegamos a la majestuosa hacienda Xcanchakán, una de las tres más ricas que hay en el país, y que contiene cerca de setecientas almas. La casa es tal vez una de las mejores que existen en Yucatán, y como dista un solo día de camino de la capital y puede irse a ella en calesa, es por lo mismo la residencia favorita de su venerable propietario[24]. Todo manifiesta en ella que ha estado siempre bajo la vigilancia de su dueño, y puede juzgarse algo del carácter de éste cuando se sepa que su mayordomo, que era el mismo que nos acompañaba, hacía veintiséis años que estaba en su servicio.


  He dado ya alguna idea al lector de lo que es una hacienda en Yucatán, con sus corrales, sus grandes estanques de agua y otros accesorios. Todo lo que aquí estaba en mayor y más vasta escala, era igual a cuanto habíamos visto: pero descubrimos en su arreglo un cierto y peculiar refinamiento que, a pesar de no tener tal vez el objeto que sospechábamos, no podía menos de llamar la atención de un extranjero. El paso para la noria estaba en el corredor; y de esta suerte, sentado el propietario tranquilamente en la sombra, puede ver diariamente pasar y repasar a todas las mujeres y muchachas de la finca.


  Nuestro amigo el cura de Tecoh se hallaba todavía con nosotros y los indios de la hacienda eran sus feligreses. Inmediatamente que llegamos se anunció también por medio de la campana de la iglesia, la venida del cura para que acudiesen todos a remediar sus necesidades espirituales. Concluido esto, la misma campana dió el solemne toque de la oración: todos los circunstantes se pusieron en pie, descubierta la cabeza, y permanecieron en silencio rezando en voz baja algunas preces, conforme al bellísimo y piadoso uso de la iglesia católica. Diéronse recíprocamente las buenas noches y, después de besar la mano al cura, se dirigieron hacia nosotros con el sombrero de paja en la mano, inclináronse respetuosamente y nos desearon, a cada uno en particular, una buena noche.
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      Hacienda de campo de Xkanchacán

    

  


  El cura nos consideraba todavía en sus manos, y con el fin de entretenernos suplicó al mayordomo que preparase un baile de indios. Casi al momento escuchamos el sonido de los violines y del tambor indio, que consiste en un madero hueco de tres pies de largo con un pedazo de pergamino colocado en un extremo y sobre el cual golpea el indio con su mano derecha, llevando el instrumento bajo el brazo izquierdo. Es el mismo tambor llamado tunkul en los tiempos de la Conquista y que continúa siendo su instrumento favorito hasta la fecha. Al salir a la galería posterior vimos a los músicos colocados en una extremidad delante de la puerta de la capilla. En un lado del corredor estaban las mujeres y en el otro los hombres. Había pasado ya algún tiempo sin que el baile comenzase; hasta que al fin, a instancias del cura, el mayordomo dió sus direcciones, y en el momento púsose en pie un joven en medio del corredor. Otro que tenía en la mano un pañuelo de bolsa con una atadura en la punta, paseóse enfrente de la línea de las mujeres, arrojó el pañuelo a una de ellas y volvió a sentarse. Este acto se consideraba como un formal desafío o invitación; pero con cierto melindre y como afectando que no lo hacía por haber sido invitada, esperó ella algunos minutos, levantándose después, y separando despacio su toca de la cabeza, púsose enfrente del joven a una distancia como de diez pies y empezaron a bailar. Llamábase este baile el toro; los movimientos eran pausados[25]; alguna vez cruzábanse los danzantes y cambiaban de lugar; y cuando se terminaba el tiempo, retirábase la bailadora, en cuyo caso su pareja la acompañaba a un taburete, o continuaba danzando si así le agradaba mejor. El maestro de ceremonias llamado bastonero, recorría de nuevo la línea y tocaba a otra mujer con el pañuelo, del mismo modo que a la anterior. También ésta, después de esperar un momento, deponía su chal o toca y ocupaba el puesto. De esta manera continuó el baile, siendo uno mismo el bailador y tomando la pareja que se le daba. Después del toro, se cambió la danza en otra española en que los bailadores en lugar de castañetas, hacían crujir sus dedos. Este baile era más vivo y animado; pero aunque parecía agradarles más, no había en él sin embargo, nada de nacional ni característico.


  Por la mañana muy temprano nos levantamos al escuchar en la iglesia un fuerte ruido de música; y era que el cura con una misa matutina estaba haciendo participar a aquellos sus feligreses del beneficio de su casual visita. Después escuchamos una música de otra especie; y era la del látigo en las espaldas de un indio. Al dirigir nuestras miradas al corredor, vimos a aquel infeliz arrodillado en el suelo y abrazado de las piernas de otro indio, exponiendo así sus espaldas al azote. A cada golpe levantábase sobre una rodilla lanzando un grito lastimoso y que, al parecer, se le escapaba a pesar de sus esfuerzos por reprimirlo. Aquel espectáculo mostraba el carácter sometido de los indios actuales; y al recibir el último latigazo manifestó el paciente cierta expresión de gratitud porque no se le daban más azotes. Sin decir una sola palabra acercóse al mayordomo, tomóle la mano, besóla y se marchó, sin que sentimiento alguno de degradación se presentase a su espíritu. En verdad que se encuentra tan humillado este pueblo, en otro tiempo tan fiero, que entre ellos mismos existe un proverbio que dice «los indios no oyen sino por las nalgas» y aun el cura nos refirió cierto hecho que indica una degradación de carácter, que acaso no se ha encontrado en ningún otro pueblo. En una aldea no muy lejos de allí, y cuyo nombre he olvidado ya, se celebra una fiesta acompañada de cierta representación escénica llamada xtol[26]. Figúrase una escena ocurrida en los tiempos de la Conquista: los indios del pueblo se reúnen en un amplio sitio cercado de maderas y se supone que están allí con motivo de la invasión española. Un viejo se levanta y los exhorta a defender su patria, hasta morir por ella si fuese necesario. Los indios todos se animan; pero en medio de esas exhortaciones preséntase un extranjero vestido de español y armado de un mosquete. Constérnanse los indios a su vista; pero al descargar el extranjero su arma de fuego, todos ellos caen en tierra. El extranjero entonces ata al jefe indio, y se lo lleva cautivo y se acaba el sainete.


  Después del almuerzo despidióse el cura de nosotros para volver a su pueblo, y nosotros continuamos nuestra jornada con dirección a Uxmal. Cargaron con nuestro bagaje algunos indios de la hacienda y el mayordomo nos acompañó a caballo. Nuestro camino era una vereda abierta a través de espesos bosques sobre el mismo terreno pedregoso, y todo él estaba en las tierras del provisor que eran vastas, salvajes y desoladas, mostrando así los fatales efectos de la acumulación de terrenos en manos de grandes propietarios. Al cabo de dos horas avistamos la gran puerta de entrada de la ha-
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      Entrada a la hacienda Mucuyché.

    

  


  cienda Mukuyché. Con gran sorpresa délos indios atónitos, el doctor, sin interrumpir el curso de su caballo, mató con un tiro a un gavilán que estaba posado sobre el pináculo de la puerta. Luego nos dirigimos a la casa principal.


  Espero que el lector no se habrá olvidado de esta bella hacienda[27]. Era la misma a la que habíamos sido llevados en hombros de indios en la época de nuestra primera visita, y en la cual nos habíamos bañado en un cenote del que jamás nos olvidaremos. Estábamos otra vez en manos de nuestro antiguo amigo D. Simón Peón; y toda la hacienda con sus caballos, muías y criados estaban a nuestras órdenes. Eran las diez de la mañana solamente y por lo mismo dispusimos continuar nuestro viaje a Uxmal; pero antes de todo quisimos tomar otro baño en el cenote. No me había engañado m{ primera impresión de la belleza de este romancesco sitio de baño, y a la primera ojeada quedé satisfecho de que no correría yo ningún riesgo en introducir allí a un extranjero. Si bien sobre la superficie de las aguas había una ligera y casi imperceptible nube de polvo, originada de la caída de las lluvias o hecha visible, tal vez, por la intensidad de los rayos del sol del mediodía; sin embargo, debajo de esa capa existían el mismo fluido cristalino y el mismo fondo transparente. Al instante nos echamos al agua, y antes de salir habíamos dispuesto posponer nuestra jornada para el siguiente día, con el solo objeto de tomar otro baño en la tarde.


  Como el lector se encuentra ya en un terreno, en que ya antes ha viajado conmigo, me parece que bastará decir que al siguiente día nos dirigimos a la hacienda San José, en donde nos detuvimos para hacer algunos preparativos; y que el día 15, a las once de la mañana, llegamos a la hacienda Uxmal.


  Era la misma hacienda rodeada de aquel pardo sombrío, con su corral, grandes árboles y estanques que habíamos dejado la última vez; pero no estaban allí nuestros antiguos amigos para darnos la bienvenida. El mayordomo de Delmónico[28] se había marchado a Tabasco, y el otro se había visto obligado a dejar la hacienda a causa de una enfermedad. Es verdad que el mayoral se acordaba de nosotros; pero no le conocíamos. Determinamos pues, pasar adelante e ir a hospedarnos inmediatamente dentro de las ruinas. Habiéndonos detenido unos pocos minutos solamente para dar ciertas direcciones acerca de nuestro equipaje, volvimos a montar y al cabo de diez minutos salimos de la floresta y entramos en un campo abierto en que estaba la casa del enano, tan grande y bella como la viéramos anteriormente; pero desde la primera ojeada descubrimos los grandes cambios que se habían verificado en nn año. Los lados de
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  aquella bella estructura, entonces limpios y desnudos, ahora estaban cubiertos de maleza; y en la parte superior crecían arbustos y arbolillos hasta de veinte pies de elevación. La casa de las monjas casi había desaparecido; y todo el terreno estaba de tal suerte cuajado de monte, que apenas podíamos distinguir cosa alguna en nuestro camino. Los cimientos, terrazas y remates de los edificios estaban cubiertos de verdura, porque la maleza y las enredaderas invadían las fachadas; y todo el conjunto era una gran masa de ruinas y verdura. Luchaba una fuerte y vigorosa naturaleza por enseñorearse de las obras del arte encerrando a la ciudad entre sus sofocantes ramas y ocultándonosla de la vista. Parecía que era la tumba de un amigo a punto de cerrarse, y que nosotros llegábamos en el momento preciso de darle el postrer adiós.


  En medio de toda esta masa de desolación descollaba con su antigua grandeza y majestad la casa del gobernador, separada de nosotros por un muro de impenetrable verdura, que cubría todas sus terrazas.


  A la izquierda del campo crecía una milpa, en cuyo cerco había un paso que llevaba al frente de este edificio. Siguiendo este paso dimos vuelta a un ángulo de la terraza, desmontamos y atamos los caballos. Nada podíamos ver, porque la maleza excedía de nuestra altura. El mayoral abrió una vereda a través de ella y subimos al pie de la terraza, a cuya parte superior llegamos con mil trabajos y tropezando entre piedras a cada paso. Encontrámonos también con que la maleza había invadido esta parte. Dirigímonos a la muralla de la parte oriental, entrando por la primera puerta abierta que hallamos, y aquí pretendía el mayoral que nos alojásemos. Mas nosotros conocíamos el terreno mejor que él, y por lo mismo siguiendo el frente pegados al muro todo lo posible, cortando abrojos, hollando y separando yerbas, llegamos por fin al departamento del centro en donde nos detuvimos. Al aproximarnos, levantóse una nube de murciélagos, que revoloteando en la pieza, se escaparon al fin por la puerta.


  El aspecto de las cosas que nos rodeaban, no era muy lisonjero para un sitio de residencia. Allí había dos salas, de sesenta pies de largo cada una: la que estaba al frente tenía tres amplias puertas sobre la obstruida terraza; pero la otra no tenía ventana ninguna, ni más vía de respiración que una puerta. Experimentábase en ambas un extremada reunión de estrechez y humedad, acompañada de mal olor; yen la pieza posterior había una acumulación enorme de lodo y yerbas. Por la parte exterior, la maleza crecía a la puerta misma. No podíamos dar un solo paso con libertad, y las vistas estaban del todo interceptadas. Después del excesivo calor del sol fuera de las piezas, y que nos hizo sudar a mares al subir la terraza, aquella atmósfera húmeda nos produjo cierto calosfrío, que nos hizo reflexionar seriamente sobre una materia, en la que no nos habíamos antes detenido suficientemente.


  Considérase el campo en todo Yucatán como insalubre durante la estación de las lluvias[29]. Llegamos allí contando con aprovecharnos de la estación de la seca, que comienza generalmente en noviembre y termina en mayo; pero en este año las lluvias habían continuado por más tiempo del ordinario, y aun no se habían concluido. Los propietarios de haciendas cuidaban de no visitarlas y se hallaban confinados en las villas y pueblos[30]. Entre las haciendas, Uxmal tiene una reputación notable de insalubridad. Cuantas personas han permanecido en las ruinas para examinarlas, se han visto obligadas por la enfermedad a abandonar la obra[31]. Mr. Catherwood es una prueba de ello, y esa insalubridad no se limita a los extranjeros. Tres indios experimentaron las fiebres de la estación; muchos de ellos se hallaban enfermos entonces, y el mayordomo se había visto precisado por eso a abandonar la hacienda. Todo esto se nos había dicho en Mérida, aconsejándonos que difiriésemos el viaje; pero como esto hubiera trastornado enteramente nuestro plan; y además teníamos en nuestra compañía un médico que curaba bizcos, determinamos correr el riesgo. Sin embargo, ya que nos vimos en el sitio, contemplando la humedad de las habitaciones y la exuberancia de la vegetación, conocimos que nuestra conducta había sido imprudente; pero aunque la hubiéramos deseado, ya era tarde para echar pie atrás. Convinimos en qüe era mucho mejor permanecer en este elevado terreno que no en la finca que por su posición baja y rodeada de aguadas cubiertas de verdín, tenía un aspecto verdaderamente calenturiento. Por tanto, pusimos inmediatamente manos a la obra para mejorar en lo posible nuestra condición.


  Dejónos el mayoral para llevar los caballos a la hacienda y dirigir nuestro equipaje; y nos quedamos con un solo indizuelo que nos ayudase. Dimos a éste la comisión de despejar con su machete un cierto espacio enfrente de la puerta principal, y emprendimos nosotros hacer una fogata en la parte interior para modificar en lo posible la atmósfera húmeda y enfermiza que había allí. Con este objeto recogimos una gran cantidad de hojas y bruscas que depositamos en un ángulo del corredor posterior, y sobre unas cuantas piedras en el centro levantamos una especie de pira de algunos pies de elevación, y le dimos fuego. La llama recorrió el montón, destruyó los combustibles ligeros y se apagó. Encendimos la fogata otra vez, y el resultado fué el mismo. Varias ocasiones pensamos haber logrado el objeto; pero la humedad del sitio y de los materiales hacían inútiles nuestros esfuerzos, y volvía a extinguirse la llama. Agotamos cuanto papel disponible teníamos para darle pábulo, y por último nos encontramos apenas con una chispa de lumbre para comenzar de nuevo. El único combustible que nos quedaba era la pólvora: hicimos un pequeño cohete o petardo por vía de ensayo y le dimos fuego bajo del montón. Esta operación no dió un resultado enteramente satisfactorio; nos animó algo, e hicimos otro petardo mayor al cual le dimos fuego por medio de una especie de mina. Al estallar, convirtióse la pira en átomos lanzando todos sus materiales en diferentes direcciones. Nuestros recursos y habilidad se habían agotado. En tan críticas circunstancias apelamos al indizuelo.


  El había logrado su objeto, durante nuestra ocupación; porque entregado a la otra que le habíamos encargado, sin curarse por su indiferencia característica de lo que nosotros hacíamos, había despejado un claro de algunas varas al rededor de la puerta. Con esto podía ya penetrar un rayo del sol que, semejante a la presencia de un buen espíritu, alegraba y embellecía todo lo que podía iluminar.


  Por señas hicimos entender al muchacho que necesitábamos de fuego; y sin acatar en lo que habíamos hecho, comenzó su obra tomando del suelo un pedacillo de algodón y aplicándolo a la chispa que quedaba, lo retuvo en el hueco de sus manos hasta que se hubo encendido todo. Entonces lo colocó en el suelo, y sin hacer caso del material que habíamos sacado, buscó cuidadosamente y recogió algunas astillas de madera, no más grandes que el palillo de un fósforo, y las colocó muy a espacio sobre el algodón, fijando en el suelo una extremidad y tocando con la otra el fuego. Así que se arrodilló, encerró el naciente fuego dentro de un círculo formado de sus dos manos, y se puso a soplar suavemente, casi tocándolo con la boca. Un ligero humillo comenzó a escaparse de sus manos, y cesó de soplar por algunos minutos. Arregló después las pequeñas astillas con el mayor cuidado, de manera que el fuego tocase sus puntas, recogió otras un poco mayores que las primeras y las puso en orden una por una. Con la circunferencia de sus manos, o un tanto más abiertas, comenzó otra vez a soplar: la columna de humo que se levantó, fué algo más espesa que antes. De cuando en cuando cambiaba gentilmente la posición de las astillas, y comenzaba a soplar de nuevo. Detúvose al fin, y parecía dudoso si esta detención provenía de hallarse desesperado o satisfecho del resultado, pues que al cabo sólo tenía allí unas astillas con un fuego tan desfalleciente, que podía extinguirse con sólo dejar caer sobre él algunas lágrimas. Para más habíamos sido nosotros, pues llegamos a lograr que se levantase una gran llamarada, que al fin murió. Hasta allí había tal aplomo y seguridad en el continente del muchacho, que parecía decirnos que él sabía muy bien lo que traía entre manos; y en último resultado nada podíamos hacer, sino observarlo atentamente. Hizo de nuevo otra colección de astillas más grandes y arreglándolas del propio modo que antes, cuidando de que no ahogasen el fuego, formó una circunferencia (levantándose grande humo en el espacio de sus manos) de materiales tan ligeros que fácilmente podía dispersarse, y comenzó de nuevo a soplar, si bien cuidando de que no se alterase la posición de las astillas, pero con toda la fuerza que podía soportar el aparato. La leña pareció entonces sentir la influencia de tanto esmero, y una corpulenta masa de humo se levantó para alegrarnos y traernos las lágrimas a los ojos. Con la misma imperturbable industria e ignorando nuestra admiración, el muchacho hizo otra recoja de astillas tan gruesas como el dedo, que colocó regándolas, con sus lágrimas; y ya después, dejando de soplar, apeló a su sombrero de paja para suplir esta operación. Una hermosa llamarada se levantó del centro de la hoguera, y el muchacho continuó trayendo en vez de astillas, estacas tan gruesas como el brazo, que estuvo aventando con su sombrero, hasta que todo se puso en perfecta combustión. Nuestra incertidumbre estaba ya terminada. La hoguera era una llama viva, y los cuatro nos pusimos a trabajar activamente para suministrarle pábulo. No había necesidad de que la madera fuese seca: cortábamos matojos y con todo y hojas verdes los echábamos en la hoguera, y todo ardía: las llamas comenzaron a extenderse en todas direcciones, y el calor vino a ser tan grande que ya no pudimos acercarnos más. Tal era nuestra satisfacción con semejante resultado que no nos detuvimos a leer la parte moral de la lección que el indizuelo nos había dado. Las llamas comenzaron a modificar la humedad y lo mal sano de la atmósfera, produciendo más templadas y agradables sensaciones. Muy pronto, sin embargo, semejante mejora en la condición de nuestra casa nos lanzó fuera de ella. El humo girando por toda la pieza y arremolinándose en el techo, pasó luego a la sala del frente, y dividiéndose allí se arrojó a través de las puertas en tres densas masas, cubriendo todo el frontis del palacio. Sentámonos en la banda de fuera y esperamos que se disipase.


  Cuando esto pasaba, divisamos al mayoral a través de la vereda por donde habíamos subido, y díjonos que el equipaje había llegado ya. Nos parecía un problema de difícil resolución el modo de hacer venir hasta nosotros dicho equipaje. El pequeño espacio despejado en la terraza superior nos hacía ver lo inferior que era una masa no interrumpida de abrojos y maleza, de ocho a diez pies de elevación. Tal vez sólo había pasado media hora cuando vimos a un indio subir a la plataforma de la segunda terraza abriéndose camino lentamente hacia nosotros con su machete. Inmediatamente vimos levantarse sobre la misma terraza la parte superior de un gran cajón, vacilando aparentemente y como a punto de caer; pero levantándose más todavía y fijándose se hizo visible bajo de la carga un indio que de tiempo en tiempo aparecía en medio de la maleza. Al fin desapareció al pie de la terraza en que nos hallábamos, y pocos minutos después se presentó en la cima. Depuso su carga a nuestros pies, sujetando con ambas manos la correa que le cruzaba la frente, con los nervios tirantes, las venas casi al reventar y todo su cuerpo bañado de sudor. Seguía en pos una línea de cargadores, que vacilando y sudando depositaron su carga en la puerta. Habían conducido los fardos desde una distancia de tres leguas y les dimos real y medio a cada uno, a razón de medio real la legua. Dímosles un medio más por vía de extra por haber subido las cosas a la terraza, con lo que los infelices quedaron muy contentos y agradecidos.


  Entretanto el fuego seguía ardiendo y el humo saliendo para afuera. Enviamos a los indios a trabajar sobre la terraza con sus machetes, y luego que se disipó el humo les mandamos limpiar los departamentos. Sirvióles de escoba un atado de abrojos, y de pala para sacar la basura, sus propias manos. Concluida esta operación hicimos meter nuestro equipaje; arreglamos nuestras camas en la sala posterior y colgamos nuestras hamacas en el frente. Al entrar la noche nos dejaron los indios y quedamos solos otra vez en el palacio de reyes desconocidos.


  Habíamos logrado ya el principal objeto de nuestro viaje, pues nos hallábamos de nuevo en las ruinas de Uxmal. No hacía ni dos años que por primera vez habíamos salido en busca de ruinas americanas, y más de un año hacía que nos vimos precisados a dejar este sitio. Acaso ya no subsistían la novedad y el entusiasmo que tuvimos la primera vez al contemplar las ruinas de una ciudad americana; pero nuestros sentimientos eran los mismos, y todo el pesar que experimentamos al vernos obligados a dejar esas ruinas, estaba más que suficientemente compensado con la satisfacción de volver a ellas.


  Tal era la situación de nuestro espíritu cuando, venida la noche, nos echamos en las hamacas olvidando todas nuestras molestias. Los murciélagos al retirarse a sus madrigueras nocturnas parecían deslumbrados con el brillo de nuestra fogata. Los buhos y otras aves de las tinieblas, lanzaban sus discordantes gritos desde los bosques, y cuando era ya muy tarde de la noche nos hallamos discutiendo acaloradamente la gran cuestión, que había producido tanta excitación en nuestro país, de saber si Mac Leod debía o no ser ahorcado[32].


  Por vía de precaución, y a fin de aprovecharnos plenamente del beneficio de tener un médico en nuestra compañía, iniciamos inmediatamente un curso de tratamiento preventivo con la mira de ponernos en guardia contra las fiebres. Como nos hallábamos en buena salud, el Dr. Cabot creyó que un curso semejante no podría perjudicarnos. Concluido esto cebamos de leña nuestra hoguera y nos fuimos a la cama.


  Hasta allí nuestro viaje había sido viento en popa. La jornada desde Mérida fuá una especie de procesión triunfal. Habíamos pasado de hacienda en hacienda, desde que dimos en las hospitalarias manos de D. Simón Peón, y nos hallábamos ahora en absoluta posesión de las ruinas de Uxmal. Muy pronto, sin embargo, nos encontramos con cierta especie de molestias, contra las cuales no podían darnos protección alguna D. Simón, ni el Gobierno, ni las recomendaciones a la hospitalidad de los ciudadanos en el interior. Desde la hora de anochecer unos cuantos mosquitos nos notificaron la existencia de estos libres e independientes ciudadanos de Yucatán; pero mientras estuvimos columpiándonos en las hamacas y el fuego ardía brillantemente, poca fué la pena que nos causaban. Sin embargo, no bien habíamos reclinado la cabeza en la almohada, cuando toda aquella población pareciendo conocer exactamente en donde podría tenernos a su alcance, dividiéndose en tres enjambres, se apesgó sobre nosotros como si estuviera determinada a lanzarnos de allí desde el principio. Las llamas, y la cantidad de humo que había en el edificio, al redimirnos de la humedad y de la insalubre atmósfera, parecía haber sacado de sus grietas y aberturas a estos seres atormentadores enviándolos sedientos de venganza y de sangre. Ahorraré al lector los ulteriores detalles de nuestra primera noche en Uxmal; pero todos nosotros quedamos de acuerdo en que otra noche semejante bastaría a lanzarnos para siempre de las ruinas.
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      Ruinas de Uxmal.—Edificio llamado Casa del gobernador.

    

  


  CAPITULO VIII


  Perplejidades.—Faltas en nuestro arreglo doméstico.—Manera india de cocer huevos.—Limpia del terreno.—Aumento importante.—Descripción de las ruinas.—Casa del Gobernador.—jeroglíficos.—Adornos sobre las puertas.—Plano de las ruinas.—Puertas.—Departamentos. —Enorme espesor de la pared posterior.—Abertura practicada en la pared.—Rastros de una mano roja.—Viga esculpida de jeroglíficos.—Dinteles de madera.—Pérdida de antigüedades con el incendio del panorama de Mr. Catherwood.—Terrazas.—Piedra curiosa.—Montículo circular.—Descubrimiento de un monumento esculturado.—Estructura de una piedra cuadrada.—Cabezas esculturadas.—Escalinatas.—Casa de tortugas.


  La mañana nos trajo nuevas dificultades. No teníamos ningún sirviente, necesitábamos almorzar y la perspectiva no era buena. No esperábamos hallar la hacienda tan destruida totalmente de personas con quienes comunicar. El mayoral era el único que hablaba una que otra palabra del castellano y tenía que atender a los negocios de la hacienda que estaba a su cargo. Verdad es que había recibido de su amo órdenes especiales de hacer todo lo posible para servirnos; pero el poder del amo tenía sus límites y no podía hacer que hablase el castellano un indio que sólo sabía la lengua maya. Fuera de que, el poder del amo tenía además otras restricciones. En efecto, exceptuando lo relativo a ciertas obligaciones que los indios tienen, ellos son dueños absolutos de sí mismos y, lo que para nosotros era peor, dueñas de sí mismas, porque una de nuestras mayores necesidades era la de una mujer que cocinase, hiciese las tortillas y desempeñase aquella multitud de oficios domésticos sin los cuales una casa no puede ir bien. El mayoral no nos había dado esperanza de serle posible procurarnos una criada; pero en medio de nuestras ansiedades, y cuando estábamos preparando nuestro almuerzo, lo vimos, venir por la terraza seguido de una fila de indios y cerrando la procesión una mujer, que realmente era una visita interesante en aquel momento. Díjonos el mayoral que al volver a la hacienda la tarde anterior se había dirigido a todas las casas proponiendo a todas las mujeres, a una tras otra, nuestro servicio, prometiéndoles una paga liberal y buen trato; pero que todas habían rehusado, hasta que encontró aquella con la cual se había visto obligado a estipular que no permanecería en las ruinas de noche, sino que volvería a su casa todas las tardes. Mortificábanos esto, porque deseábamos almorzar temprano; pero allí no cabía elección y tuvimos que conformarnos con la criada bajo las condiciones que quiso.


  Era un poco más corpulenta que el común de las mujeres indias, y su tez algo más oscura. Su vestido estaba más pegado al cuerpo. Su carácter era irreprochable, sus maneras un tanto repulsivas; y para que no le faltase una salvaguardia adicional, traía consigo un nietecillo, llamado José cuya tez indicaba que la línea descendiente de su casa no tenía antipatías con la raza blanca. Su edad podría ser sobre cincuenta años y se llamaba Chepa Chí.


  Arreglados los preliminares, instalárnosla de cocinera en jefe, sin ningún asistente ni adjunto; y enviamos al mayoral para que dirigiese a los indios en algunos desmontes, que deseábamos se hiciesen desde luego. El primer ensayo de Chepa Chí fué el de cocer unos huevos que preparó para beber, según la costumbre del país; el modo de usarlos en esta preparación consistía en hacer un hoyo pequeño al huevo en una de sus extremidades, e introducir por allí una astilla para mezclar la clara con la yema, y sorberlo de la misma manera que lo haría un recién nacido. No nos agradaba mucho este procedimiento, y deseábamos que los huevos continuasen cociéndose por algún tiempo más; pero Chepa Chí era impenetrable a nuestros signos e indicaciones. Tuvimos que estar sobre ella, y en resumidas cuentas cocinar nosotros mismos los huevos. Concluido esto, nos resignamos a todo y abandonamos nuestra comida a la dirección absoluta de la cocinera.


  Antes de emprender el examen y exploración de las ruinas, era absolutamente imprescindible despejar el terreno; y no en verdad con el objeto de obtener vistas pintorescas, puesto que no podía
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  haberlas tan bellas y que ejerciesen más poderoso influjo sobre la imaginación que en el estado en que las encontramos; sino porque, sin esto, era difícil moverse de un sitio a otro. Gon este fin, determinamos que se despejase primero la terraza de la casa del gobernador y abrir caminos de una a otra ruina, hasta establecer una completa línea de comunicación; y para que pudiésemos conocer exactamente la posición en que nos encontrábamos, Mr. Catherwood hizo una observación por la cual descubrimos que la latitud de Uxmal era la de 20°, 27’ 30’’ N.


  Trabajaron tan activamente nuestros indios, que a la tarde ya teníamos despejada toda la terraza superior. Al anochecer dejáronnos todos ellos, con inclusión de Chepa Chí. Mientras la luna iluminaba sombría y tristemente las ruinas, nos paseábamos por todo el frente de la casa del gobernador.


  No teníamos mucha prisa en retirarnos, y cuando llegó el caso de que lo verificásemos no fué sino con cierta aprensión. Fuera de una ligera atención que prestamos a lo que los indios estaban haciendo de la parte de fuera, nuestro principal cuidado y afán en aquel día había sido prepararnos unos mosquiteros, sin ahorrar tiempo, trabajo ni ingenio. El éxito fué completo. Por todo el departamento en que dormíamos hubo un continuado canto y zumbido, más bajo o elevado según que los músicos se acercaban a buscarnos, o se retiraban furiosos por haber sido defraudados de su presa, por. que no lograron picarnos. Nuestra satisfacción no se limitó al solo prospecto de aquella noche; sino que se extendió a la seguridad que teníamos ya de poder descansar después de un día de trabajo, y sobre todo de conservar nuestro puesto.


  Al siguiente día hicimos un importante aumento a nuestra servidumbre doméstica. Entre los indios que vinieron a trabajar había un mozo que hablaba el castellano. Era el más equívoco, flaco, descarnado y macilento de cuantos habíamos visto en la hacienda, y su único vestido el más sucio y cochambroso. Llamábase Bernardo; apenas tenía quince años, y ya estaba experimentando las vicisitudes de la fortuna. Su educación fué, por supuesto, descuidada; y había sido desterrado a los desiertos de Uxmal, desde una hacienda de las inmediaciones de Mérida, de resultas de haber confundido yo no sé qué distinciones técnicas en las leyes de la propiedad. Nos veíamos en tales apuros por la falta de un intérprete del cual, a excepción de la corta visita del mayoral, nos hallábamos tan absolutamente destituidos, que resolvimos hacer la vista gorda sobre las flaquezas morales de Bernardo, lo separamos de los trabajadores y lo instalamos en la sala de palacio, en donde al transmitir algunas instrucciones a Chepa Chí mostró tal interés en la materia, que el Dr. Cabot procedió inmediatamente a darle una lección en el arte de cocinar. Hízolo tan bien en su primer ensayo que lo nombramos para lo sucesivo, inspector de las tres piedras que componían las hornillas de nuestra cocina, con todos los privilegios y emolumentos de probar y sorber, dejando a Chepa Chí que emplease su fuerza y vigor en la clase de negocios que prefería; el de moler y tortear.


  Ya que está arreglada nuestra sección doméstica, sin más preámbulos voy a introducir al lector en las ruinas de Uxmal, de las que procuré dar una breve descripción en el relato de mi primer viaje. Sin embargo, habiendo salido de allí tan de prisa, sin haber arreglado planos ni dibujos, fué imposible presentar una idea clara del carácter de esas ruinas[33]. Adjunta a esta obra hay un plano de esa antigua ciudad, tomado por la indicación que dan los edificios que existen todavía. Todo se ha hecho con la exactitud posible, y pueden verificarse las dimensiones con la escala que va al pie.


  La primera ruina notable es la llamada casa del gobernador, en que estábamos alojados, y que está situada sobre tres grandes terrazas. Tiene de frente trescientos veintidós pies y es imposible dar una idea exacta de los minuciosos detalles de sus adornos arquitectónicos. El edificio, tal cual existe hoy, tiene destruidas enteramente algunas partes de la fachada. D. Simón Peón nos dijo que en el año 1825, las partes destruidas estaban aún en su sitio, y que todo el frontispicio se hallaba casi intacto. Los escombros que hoy existen caídos forman una gran masa de caliza, piedras rudas y esculpidas, todo mezclado de una manera confnsa, y que jamás había sido removido, hasta que nosotros metimos allí la mano para desenterrar y examinar algunos de los ornamentos de arquitectura sepultados en aquella mezcla.


  El edificio está construido enteramente de piedra. La fachada presenta una superficie lisa, hasta la cornisa que corona todo el edificio en sus cuatro lados. Mas sobre esta superficie hay una sólida masa de ricos y complicados adornos minuciosamente esculpidos, y que forman una especie de arabesco.
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      Motivos de ornamentación en una fachada.

    

  


  El más espléndido de estos adornos, y que da al conjunto de la fachada un aire de imponente riqueza, está situado sobre la puerta central. Al rededor de la cabeza de la principal figura hay unas líneas de caracteres que, con la prisa de nuestra primera visita, no creimos diferentes de los otros incomprensibles objetos esculpidos sobre la fachada; pero esta vez descubrimos que aquellos caracteres eran jeroglíficos. Hicimos escaleras para que subiese Mr. Catherwood a dibujarlos con toda exactitud. Los dibujos presentados ahora, difieren algo de los jeroglíficos publicados anteriormente, y son más ricos, minuciosos y complicados; pero su carácter general es el mismo. Por la posición culminante que ocupan, no hay duda que envolvían alguna significación de importancia. Probablemente se pusieron para recordar la construcción del edificio, el tiempo en que se fabricó y el pueblo que realizó la obra.


  Todas las demás puertas tienen arriba decoraciones notables, y aun elegantes, que alguna vez varían en los detalles; pero que corresponden en su carácter general y efecto a las demás.


  En la parte superior de la puerta principal, existen los restos de una figura sentada en una especie de trono, que antiguamente descansaba sobre un rico adorno parecido a otras labores que se ven sobre algunas otras puertas del edificio. El adorno de la cabeza es elevado, y nace de él un enorme plumero, que dividiéndose en la parte superior cae simétricamente de cada lado hasta tocar los otros arabescos en que descansan los pies de la estatua. Tal vez cada figura de ésas representa el retrato de algún cacique, sacerdote, profeta o guerrero que se hubiese hecho notable en la historia de este pueblo desconocido.


  Sobre el adorno de que he hablado antes, se encuentra otro que ocupa toda la porción del muro desde el tope del plumero hasta la cornisa a lo largo de todo el edificio. Esta clase de combinación ornamental se ve en muchas partes de aquella fábrica, y es el que más prevalece en todas las ruinas. Hay otra clase peculiar de adornos que se proyectan de la superficie en forma curva, cada uno de los cuales tiene un pie y siete pulgadas de largo y desde el punto en que comienza la proyección hasta el fin de la curva, representando algo la trompeta de un elefante, cuyo nombre les dió Waldeck, acaso con alguna propiedad, aunque no es por el motivo que probablemente se propuso aquel autor, porque el elefante era un animal desconocido en el Continente de América. Esta proyección de piedra aparece en toda la fachada y en los ángulos, y se encuentra en todos los edificios, alguna vez en forma inversa. Es un hecho singular.
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      Motivos ornamentales en fachadas —Ruinas de Uxmal.

    

  


  La parte posterior de la casa del gobernador, es una sólida pared, sin puerta ni abertura de ninguna clase; y tiene, lo mismo que el frente, un adorno sobre la cornisa de piedra esculpida, que recorre toda su longitud. Sin embargo, los objetos representados no tienen tanta complicación ni la escultura es tan minuciosa. También de este lado ha caído casi toda la fachada.
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      Extremo sur de la Casa del Gobernador.—Uxmal.

    

  


  Los dos costados son de treinta y nueve pies cada uno, no tienen más que una puerta, y los adornos son también bastante sencillos.


  El techo es plano y cubierto de mezcla; pero todo él se pierde bajo un bosque de arbustos y matojos.


  Tal es la parte exterior de la casa del gobernador. Si yo fuese a dar una descripción circunstanciada de todos sus detalles, se alargaría este libro indefinidamente. Su rasgo más característico consiste en ser el edificio largo, bajo y estrecho; sencillo bajo de la cornisa, y recargado de adornos sobre ella. Mr. Catherwood hizo minu-
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      Plano de la Casa del Gobernador.

    

  


  ciosos dibujos arquitectónicos del conjunto, poseía materiales para construir un edificio enteramente semejante y, lo mismo que en nuestra primera expedición, hizo todos sus dibujos por medio de la cámara lúcida con el fin de obtener la más precisa exactitud en las proporciones y detalles. Además de esto, teníamos un aparato daguerrotípico, el mejor que pudimos procurarnos en Nueva York, con cuyo auxilio Mr. Catherwood comenzó a tomar vistas, desde el momento que llegamos a Uxmal; pero los resultados no fueron suficientemente conformes a sus ideas. Alguna vez las cornisas y sus adornos proyectados quedaban en la sombra, mientras que otras partes estaban expuestas a la fuerza del sol; y de esa suerte algunos adornos salían bien de la prueba, mientras que otros necesitaban el pincel para suplir sus defectos. Como quiera, esas planchas daban una idea general del carácter de los edificios, pero no hubieran podido ponerse en manos del grabador sin copiar las vistas sobre un papel, y reformar las partes defectuosas, y eso exigía más trabajo que la formación de los dibujos originales. Así, pues, Mr. Catherwood lo hubo de arreglar todo con su pincel y cámara lúcida, mientras que el Dr. Cabot y yo tomábamos las vistas por el daguerrotipo, y a fin de asegurar la mayor exactitud posible, tanto estas vistas como los dibujos de Mr. Catherwood se pusieron en manos de los grabadores para su gobierno. La casa del gobernador tenía once entradas en el frente y una en cada lado. Las puertas ya no ejcistían, y los dinteles en que se apoyaban habían caído. El interior está dividido longitudinalmente, por medio de una pared, en dos corredores; y éstos también lo están por paredes y particiones cruzadas, en piezas oblongas. Cada par de estas piezas, la de delante y la de atrás se comunicaban por una puerta que correspondía exactamente a la puerta del frente.


  Los principales departamentos del centro tienen sesenta pies de largo, con tres puertas que dan a la terraza. El del frente es de once pies, seis pulgadas de ancbo, y el interior de trece pies. El primero hasta el tope del arco, tiene veintitrés pies de elevación, y veintidós el otro, que sólo tiene una puerta de entrada. Desde la pieza del frente, y a excepción de ella, no se encuentra ninguna otra abertura ni vía de comunicación; de manera que en sus extremidades hay mucha humedad y oscuridad, como sucede con todas las demás piezas interiores. En estos dos departamentos habíamos fijado nuestra residencia.


  Las paredes están construidas de piedras lisas cuadradas, y a cada lado de la entrada existen los restos de unos anillos de piedra flechados en la pared, lo que sin duda tenía alguna conexión con el mecanismo de las puertas. El piso es de mezcla, muy dura en algunas partes, pero rota y pulverizada en las más por su larga exposición a la intemperie.


  La techumbre, lo mismo que en el Palenque, forma un arco triangular sin clave. El soporte es hecho de piedras cortadas al sesgo, para presentar una superficie tersa; y cubierta en una magnitud, como de dos pies, del punto de contacto, por una espesa capa de piedras planas. A través del arco hay vigas de madera, fijas sus extremidades en la pared, y que probablemente fueron empleadas para sostener el arco, mientras se estaba construyendo el edificio.


  Mencionaré una circunstancia. Cuando estábamos trazando nuestro plano, hallamos que la pared posterior en toda su extensión de doscientos setenta pies, tenía un espesor de nueve, lo que equivalía casi a toda la anchura del departamento del frente. Semejante espesor no era ciertamente necesario para sostener el edificio, y llegamos a sospechar que habría allí algunos ocultos pasadizos; y en esta creencia determinamos practicar una abertura en la pared del departamento del centro.


  Confieso que experimenté alguna repugnancia al emprender esta obra de demolición; pero los indios ya habían arrancado una piedra para moler maíz en ella: y seguirían haciendo lo mismo, cada vez que les viniese a cuento. Esto venció todos mis escrúpulos.


  En la cavidad que dejó en la mezcla la remoción de aquella piedra, había dos marcados vestigios, que encontramos después con mucha frecuencia en todos los edificios arruinados del país. Esos vestigios eran formados por la impresión de una mano roja con los dedos extendidos, no pintados o delineados, sino estampados por la impresión de una mano viva, humedecida de alguna pintura roja y fijada en la pared. Los lincamientos y contornos de la mano eran claros y distintos en la impresión. Había cierto sentimiento de vida en los pensamientos excitados por aquel fenómeno, que casi presentaba la imagen de los ya extinguidos habitantes, vagando en aquellos edificios. Había una circunstancia muy notable en aquellas manos, a saber: que eran demasiado pequeñas. Las nuestras cuando las extendíamos sobre la impresión, la ocultaban completamente; y esa circunstancia era tanto más interesante cuanto que, según observación propia y ajena, la pequenez de las manos y pies de los indios actuales, es uno de los rasgos más característicos de su conformación física[34].


  Las piedras que contenían esos vestigios fueron las primeras que cayeron cuando comenzamos a abrir una brecha en aquella pared. Servímonos de dos barretas que había en la hacienda, y después de estar trabajando los indios cerca de dos días, hicieron una abertura de seis a siete pies de profundidad; pero toda la pared era sólidamente formada de piedras y mezcla tan dura como una roca. Nos fué imposible descubrir la verdadera razón del inmenso espesor de aquella muralla, cuando todas las demás proporciones arquitectónicas eran tan regulares; y la enorme brecha que abrimos quedó allí para hacernos constantes reproches, por todo el tiempo que duró nuestra residencia en Uxmal.


  En pocas palabras más, habré terminado mi descripción de este edificio. En el departamento del ala del sur, hallamos aquella viga esculpida de jeroglíficos, que tanto nos interesó en nuestra primera visita. En algunos de los departamentos interiores, los dinteles conservaban sus sitios sobre las entradas, y uno u otro yacía en tierra con toda su solidez y dureza, debiendo, sin duda, su conservación al mejor resguardo que tenía respecto de los que estaban colocados en las demás entradas. La viga de qufe he hablado, era la única pieza de madera esculpida que había en Uxmal; y considerárnosla interesante, como un signo de cierto grado de perfección en un arte, del cual no habíamos descubierto vestigio alguno en nuestras precedentes exploraciones, excepto tal vez en Ocozingo, en donde hallamos una viga, no esculpida como la de Uxmal, pero pulimentada de una manera en que parecía haber intervenido la acción de un recio y agudo instrumento metálico[35]. Por esta vez, no quise que se me escapase aquella viga. Era de zapóle, tremendamente pesada e inmanejable, y tenía diez pies de largo, pie y nueve pulgadas de ancho y diez pulgadas de espesor. Para evitar que se maltratase la parte esculpida, cubríla con cascos de henequén y una capa de zacate como de seis pulgadas. Salió de Uxmal en hombros de indios, y después de algunas vicisitudes llegó felizmente a esta ciudad, y fué depositada en el panorama de Mr. Catherwood. Me había referido a ella como perteneciente ya al Museo Nacional de Wáshington a donde pensaba remitirla tan pronto como llegase una colección de grandes piedras esculpidas que esperaba; pero en el incendio del panorama, en la conflagración de Jerusalén y Tebas[36], consumióse esta parte de Uxmal y con ella otras vigas descubiertas posteriormente, mucho más curiosas e interesantes, juntamente con toda la colección de vasos, figuras, ídolos y otras reliquias preciosas que habíamos reunido durante nuestro viaje a Yucatán. La colectación, empaque, arreglo y transporte de todas estas cosas, me habían causado más molestias y trabajos que ninguna de cuantas dificultades tuvimos en ese viaje; y su pérdida es de todo punto irreparable. Como yo era el primero que visitaba aquellas ruinas del país[37], y lo tenía todo a mi disposición, escogí por de contado lo más curioso y apreciable, y si yo volviese allí, es seguro que no hallaría nada comparable a lo que había reunido. ¡Tuve la melancólica satisfacción de ver sus cenizas exactamente como el fuego las había dejado! Parecíamos condenados a hallarnos siempre en medio de ruinas; pero en todas nuestras exploraciones, no encontramos jamás ninguna ruina tan desolante como ésta.


  Después del gran edificio de la casa del gobernador, tenemos las tres grandes terrazas que lo soportan, que apenas son poco menos extraordinarias e imponentes en su carácter, que aquélla. Todas ellas son artificiales, y construidas sobre el nivel de la llanura. La más baja de ellas tiene tres pies de elevación, quince de latitud, y de longitud quinientos setenta y cinco. La segunda es de veinte pies de elevación, doscientos cincuenta de anchura y quinientos cuarenta y siete de largo, y la tercera, sobre la cual descansa el edificio, es de diecinueve pies de elevación, treinta de anchura, y de longitud trescientos sesenta. Todas ellas se encuentran sostenidas por sólidas y robustas paredes de piedra; la de la segunda terraza se halla todavía en buen estado de preservación, y se ven aún, en su sitio, las piedras que las formaban, llevando redonda la superficie en lugar de presentarnos ángulos agudos.


  La plataforma de esta segunda terraza es un hermosa explanada de quinientos cuarenta y cinco pies de largo, y doscientos cincuenta de ancho. Según los vestigios que en ella existen, debió de contener antiguamente estructuras y adornos de varias especies, cuyo carácter es difícil designar hoy. Cuando llegamos a Uxmal la primera vez, toda ella estaba cubierta de maleza de diez o doce pies de elevación, y al despejarla fué cuando salieron a luz algunos de esos vestigios.


  A lo largo del ala del sur, hay una estructura oblonga de cerca de tres pies de elevación, doscientos de largo y quince de ancho, a cuyo pie hay una hilera de pedestales y fragmentos de columnas de cerca de cinco pies de elevación y como dieciocho pulgadas de diámetro. No se ven allí vestigios de techumbre, ni de ninguna otra obra que tuviesen conexión con dichas columnas.


  Cerca del centro de la plataforma, a una distancia como de dieciocho pies del principio de la escalinata, existe un recinto cuadrado, que consiste en dos capas de piedra, sobre el cual está en una posición oblicua, en actitud como de caer, una enorme piedra cilindrica que mide, en la parte que está fuera de la superficie del terreno, ocho pies sobre un diámetro de cinco. Es notable esta piedra, por sus proporciones inusitadas e irregulares, y por su poca simetría y conformidad con todo lo demás que la rodea. Según la posición culminante que ocupa, no hay duda que estuvo destinada a algún uso de importancia; y puesto en relación con los otros monumentos hallados en aquel sitio, da lugar a creer que semejante piedra tiene alguna conexión con los ritos y ceremonias de cierto culto antiguo, conocido por algunas naciones del Oriente. Los indios llaman Picota a esta piedra[38].


  A una distancia como de sesenta pies en línea recta de la Picota, había un rudo montículo circular, como de seis pies de elevación, que habíamos destinado para colocar nuestro daguerrotipo y tomar la vista del frente del edificio. A instancias del cura Carrillo, que vino a las ruinas a hacernos una visita nos determinamos a cavar el tal montículo. Era una simple masa de tierra y piedras, y a una profundidad como de tres pies descubrimos un singular monumento esculturado representando una especie de Esfinge de dos cabezas[39]. Es de piedra, y de una sola pieza. Mide tres pies y dos pulgadas de largo sobre dos pies de elevación; y parece que se tuvo intención de representar en él un gato o lince, de dos cabezas. Se conserva entero, a excepción de un pie que tenía ligeramente quebrado. La escultura es ruda; y la pieza era demasiado pesada para


  
    
      [image: image17]


      Lince bicéfalo esculpido en piedra.—Uxmal.

    

  


  removerla de su sitio. Sacárnosla sobre el montículo para que la dibujase Mr. Catherwood, y probablemente allí permanecerá todavía.


  Nos ha sido imposible conjeturar el motivo verdadero de haberse colocado este monumento en el sitio en que lo descubrimos, y seguramente no fué ese su primitivo destino, y de intento se llevó allí sin duda para enterrarlo. En mi opinión, sólo puede explicarse de una manera. Acaso era uno de los principales ídolos a que daba culto el pueblo deUxmal; y lo probable es, que lo enterraron allí cuando los habitantes abandonaron la ciudad, para que no fuese profanado; o tal vez los españoles cuando arrojaron a los habitantes y despoblaron la ciudad, para destruir todos los sentimientos religiosos de los indios, siguiendo el ejemplo de Cortés en Cholula, destruirían y enterrarían los ídolos[40].


  A una distancia como de ciento treinta pies de este montículo había una estructura consistente de piedras cuadradas, de seis pies de altura y veinte de base, y en la cual habiendo hecho una excavación descubrimos dos cabezas esculpidas que indudablemente representaban dos retratos.


  Desde el centro de esta gran plataforma hasta la terraza en que descansa el edificio, se ve una gran escalinata de ciento treinta pies de latitud, y que contuvo antiguamente treinta y cinco escalones. Fuera de esta escalinata, no se encuentra ninguna otra que tenga conexión con ninguna de las tres terrazas; y el único medio de subir a la plataforma de la segunda, es un plano inclinado de cien pies de latitud, situado a la extremidad meridional del edificio, lo que necesariamente ofrece la dificultad a los que vienen por el Norte de tener que atravesar toda la longitud de la terraza más baja, y subiendo después por el plano inclinado retroceder en busca de los escalones. Probablemente no hubo mucho empeño entre los antiguos habitantes en hacerse cargo de esta dificultad, y acaso todos los visitantes o residentes en el edificio entraban y salían cargados en kochees, como hacen ahora los ricos.


  Todavía queda sobre la gran plataforma de la segunda terraza otro edificio que merece ser mencionado. Está situado en el ángulo noroeste y se llama la casa de las tortugas, cuyo nombre le fué dado por un cura vecino, en razón de una hilera de tortugas que sirven de adorno a la cornisa.
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      Edificio llamado Casa de las Tortugas.—Ruinas de Uxmal

    

  


  Tiene este edificio noventa y cuatro pies de frente sobre treinta y cuatro de latitud, y en dimensiones y adornos contrasta notablemente con la casa del gobernador. Carece de las ricas y primorosas decoraciones de esta última, pero se distingue por la precisión y belleza de sus proporciones y por la limpieza y simplicidad de sus adornos. Nada hay en él que raye en lo grotesto e incomprensible, nada que pueda chocar al más delicado gusto arquitectónico; pero desgraciadamente está marchando de prisa a su decadencia. En nuestra primera visita, Mr. Catherwood y yo subimos al techo para escoger una buena posición, desde la cual pudiésemos hacer un bosquejo panorámico del conjunto de todas las ruinas. Entonces estaba temblando y vacilando el techo, y dentro de un solo año la parte del centro había caído del todo. En el frente, el centro de la pared está destruido; y en la parte de atrás, el dintel de madera roto y dividido todavía sostiene la masa superior, pero causa terror pasar bajo de él. La parte interior, está llena de los escombros del techo desplomado.


  También este edificio tiene la misma falta peculiar de un acceso conveniente. No tiene comunicación alguna, al menos por escaleras o por algún otro medio visible, con la casa del gobernador, ni tampoco hay allí ninguna escalera que conduzca a la terraza inferior. Yace solo y aislado y como sucumbiendo bajo el peso de su desolante y ruinosa condición. A la vuelta de algunas estaciones lluviosas no será ya otra cosa que una masa de ruinas; y acaso sobre todo el Continente Americano no habrá un monumento que pueda comparársele en la pureza y simplicidad del arte de los aborígenes.


  He ahí una breve descripción de la casa del gobernador con sus tres grandes terrazas, y con los edificios y construcciones que hay sobre la gran plataforma de la segunda. Con estos edificios venimos a ser muy familiares en razón del sitio en que habíamos fijado nuestra residencia y de la necesidad constante de bajar y subir las terrazas. Con esa ligera descripción, podrá el lector formarse alguna idea de los objetos que cautivaban nuestra atención y del extraño espectáculo que se desarrollaba permanentemente a nuestra vista.


  CAPITULO IX


  Viaje a Halachó.—Execrables caminos.— Vista de las ruinas de Senuitzacal.—Muchedumbre matizada.—Pueblo de Becal.—El cura. —Almuerzo.—Ruinas.—Llegada a Halachó.—Gran feria.—Fiesta de Santiago Apóstol.—Milagros.—Imagen de Santiago.—Lucha de toros y toreadores.—Mercado de caballos.—Escenas en la plaza.—fuego.—Primitivo medio de circulación.—Recuerdos de la patria.—Investigación de ruinas.—Hacienda Silió.—Montículos de ruinas.—Piedras notables.—Un edificio largo.—Hacienda Tankuiché.—Más ruinas.—Una muralla de estuco cubierta de pinturas.—Molestias de las garrapatas.—Regreso al pueblo.—Baile.—Fuegos artificiales.—Condición de los indios.


  Como ya se había despejado suficientemente el terreno para que Mr. Catherwood tuviese bastante en qué ocuparse, el martes 18 de noviembre salí de las ruinas, guiado del mayoral, para un corto viaje en que había de juntarme con D. Simón Peón en la feria de Halachó, y visitar algunas ruinas en otra hacienda suya de las inmediaciones. Salimos a las seis y media de la mañana con dirección al N. O. A las siete y diez minutos cruzamos una serranía, o hilera de colinas, de unos ciento cincuenta pies de elevación, y descendimos a una extensa sabana, que era una mera cañada de tierra baja y plana. El camino era de lo peor que yo había encontrado en aquel país, pues no era más que una simple y fangosa vereda apenas propia para las muías y caballos que iban a la feria. Mi caballo iba sumergido hasta la cincha, y con mil trabajos podía yo hacerlo andar. A cada paso me temía yo rodar con él y caer en el lodo, y en algunos sitios me acordé muchísimo de los malos pasos de Centroamérica. Alguna vez las ramas de los árboles estaban tan bajas que apenas daban paso a las muías, y entonces me veía yo obligado a desmontar y caminar dentro del lodo. A las ocho llegamos a una sabana abierta, y vi hacia el sur, como a distancia de una milla, un elevado montículo en cuya cima había algunas ruinas. Díjome el mayoral que se llamaba Senuitzacal. Yo me vi fuertemente tentado a cejar del camino y examinarlas; pero habría sido imposible llegar a ellas por el lodo y la espesura de las ramas; y además, según decía el mayoral, estaban en completa ruina.


  En media hora salimos a un paisaje despejado, y a las diez tomamos el camino real de Halachó, que es ancho y traficable en calesas. Hasta allí no habíamos encontrado habitación alguna ni encontrado un ser humano, pero desde entonces, el camino estaba materialmente henchido de gentes que iban a la feria de Halachó, con cuyo limpio traje contrastaba de una manera desventajosa mi enlodado pergeño. Había allí indios, blancos y mestizos a caballo, en muías o a pie, hombres y mujeres y niños; muchos de ellos llevando sus mercancías en petaquillas: familias enteras, la mitad de una aldea algunas veces, caminando en compañía. Delante de mí, caballera sobre un caballo de alquiler, iba una mujer con su hijo en brazos y otro pequeñuelo en ancas, que se aseguraba con sus piernecillas del lomo del animal para afirmarse, mientras que con sus brazos, rodeando el substancial cuerpo de su madre, procuraba guardar el equilibrio evitando un desliz. Encontramos varios grupos sentados en la sombra para descansar o hacer sus refacciones; y familias enteras durmiendo tranquilamente, sin temor ninguno de ser molestados, en los lados del camino.


  A las once y media llegamos al pueblo de Becal, notable, como todos los demás, por una amplia plaza y una iglesia con dos torres. En los suburbios del pueblo, el mayoral y yo platicamos algo acerca del modo de hacer nuestro almuerzo; y después de dar un rodeo por la plaza, fué directamente a llamar a la casa del cura. Yo no creo que el cura hubiese estado esperándome; y si fué así, en verdad que no podía improvisarse un almuerzo mejor. Además del almuerzo, hablóme el cura de ciertas ruinas, que había en una hacienda suya, y que jamás había visitado; pero que me prometió despejar y enseñar a mi regreso. Algunas circunstancias me obligaron a tomar a mi vuelta otro camino; pero el cura, habiendo efectivamente mandado despejar las ruinas, visitólas él mismo, y después supe que algo había yo perdido con no haberlas visto. Despedíme de él con la franqueza de los tiempos antiguos, estando ya libre de quedarme sin almorzar y teniendo en perspectiva otra ciudad arruinada.


  Dentro de una hora llegamos a Halachó, en donde encontramos a D. Simón Peón y a dos hermanos suyos, a quienes no conocía yo todavía; D. Lorenzo que tenía una hacienda en aquellas inmediaciones, y D. Alonso, que vivía entonces en Campeche, había sido educado en Nueva York y hablaba el inglés notablemente bien.


  El pueblo de Halachó está situado en la carretera que va de Mérida a Campeche; y su feria, después de la de Izamal, es la mayor de Yucatán, y todavía es más curiosa que la de Izamal en algunos respectos[41]. No concurren a ella ciertamente mercaderes en grande conduciendo artículos extranjeros, ni las clases elevadas de Mérida; pero se llena el pueblo de todos los indios de las haciendas y pueblos. En un respecto es inferior esta feria a la otra; no se juega allí en una escala tan vasta como en Izamal.


  Hubo un tiempo en que todos los países tenían sus ferias periódicas; pero los cambios y mejoras que se han hecho en el mundo, han llegado a abolir este rasgo característico de las antiguas edades. La facilidad de comunicarse unos países con otros y cada país con sus diferentes partes, brinda la oportunidad de comprar y vender las cosas usuales de la vida; y actualmente, en toda la Europa en general, cada uno tiene a la puerta de su casa una feria diaria, para proporcionarse artículos de necesidad y aun de lujo. Pero en los países de América, sujetos a la antigua dominación española, acaso menos que en cualquiera otro, apenas han sido sensibles las mejoras que se han hecho en los dos últimos siglos, y todavía se encuentran allí en pie muchos usos y costumbres derivados de la Europa, y que hace tiempo han caído en el olvido. Uno de esos usos es el de las ferias santas, que aun no había yo tenido ocasión de ver, sin embargo de haber ocurrido algunas durante mi residencia en Centroamérica.


  La feria de Halachó dura ocho días, pero los dos o tres primeros sólo son notables por la llegada parcial de los concurrentes, y el tráfico de asegurar habitaciones para vivir y local para desplegar las mercancías. La gran reunión y los cambios gruesos no comienzan a verificarse sino hasta el martes, que fué el día de mi llegada. Entonces podía computarse que había reunidas en el pueblo como diez mil personas.


  La plaza era el gran punto de concentración de toda esta muchedumbre. A lo largo de las casas del frente había hileras de mesas, sobre las cuales se veían espejos adornados de papel rojo, sortijas, collares y otros dijes para los indios. En el lado opuesto de la calle y alrededor del atrio había enramadas rústicas ocupadas por mercaderes que tenían delante otras mercancías de la misma especie. La plaza estaba dividida en pequeñas fracciones, y a cada distancia regular había un mercader, cuya tienda consistía en una ruda estaca fija perpendicularmente sobre el terreno, y cubierta con algunas hojas y mimbres, a manera de sombrilla, que protegían al dueño contra los rayos del sol. Estos eran los vendedores de dulces y otros comestibles. Esta parte de la feria era la más frecuentada, y seguramente había allí los nueve décimos de los indios de los pueblos y haciendas de las inmediaciones. D. Simón Peón me dijo, que llevaba ya asentados en su libro ciento y cincuenta criados que le habían pedido dinero, e ignoraba todavía cuántos más habría allí presentes.


  Ya puede suponerse, que la iglesia tenía algún interés en esta gran reunión de personas. En efecto, celebrábase la fiesta de Santiago, y para los indios la fiesta y la feria están identificadas. Las puertas de la iglesia se mantenían constantemente abiertas, el interior estaba henchido de indios, y había continuamente una turba dirigiéndose al altar. En la puerta se veía una gran mesa cubierta de velas y figurillas de cera representando brazos y piernas, que los indios compraban a medio real cada una para hacer sus ofrendas al santo. Sentado cerca del altar, al costado izquierdo veíase un barbado ministro, con otra mesa por delante en la que había un azafate de plata, cubierto de medios, reales y pesetas, como invitando a los recién venidos a que hicieran otro tanto de lo que habían hecho los precedentes. Las velas compradas en la puerta eran benditas; y cuando los indios se presentaban con ellas en la iglesia, un negro corpulento y suciamente vestido, las recibía y encendía un momento en el altar, y de allí las pasaba con sus negras manos a otro asistente blanco y viejo, que las alineaba sobre otra mesa y que, apagándolas antes de salir de la iglesia los que hacían la ofrenda, se preparaban de nuevo para volver a ser vendidas a la puerta de la iglesia[42].


  Lo que descollaba sobre la muchedumbre al entrar en la iglesia, era la estatua ecuestre de Santiago, respetable a los ojos de cuantos la ven, y afamada por su poder de hacer milagros y sanar enfermos, curando los fríos y calenturas, dando hijos a los padres que los desean, restituyendo una vaca o cabra perdida, cicatrizando una herida de machete y librando a los indios de todas aquellas calamidades que en su condición le han cabido en suerte. Los pies delanteros del caballo se levantaban en el aire, y el santo gastaba sombrero negro de castor con plumeros y ancha faja de galón, capa de terciopelo color de escarlata con bordaduras de oro en el ruedo, gregüescos de terciopelo verde con listón dorado en las costuras laterales, botas y espuelas. Todo el tiempo que estuve en la iglesia y cuantas veces fui a ella, los hombres, las mujeres y los niños se empujaban con fuerza para acercarse al santo y besar sus pies. El simple indígena como el primer acto de devoción, lleva a toda su familia a prestar este acto de sumisión y obediencia. La madre desprende de sus pechos al infante para que éste imprima sus labios, tibios todavía del calor del pecho maternal, sobre los pies de la estatua bendita.


  A la tarde comenzaron los toros. Los toreadores se alojaban en una casa enfrente de la nuestra, y salieron de ella en procesión, precedidos de un indio jorobado, zambo y bizco que llevaba debajo del brazo el antiguo tambor indígena danzando de una manera grotesca al compás de su música. Seguía en pos de la banda de picadores, una turba de pillos de mirada asesina que, figurándose ser la admiración de la muchedumbre, sólo excitaban el desprecio de ella.


  El recinto para los toros se hallaba a un lado de la plaza, y lo mismo que en S. Cristóbal, formábase de estacas sembradas perpendicularmente, atadas con mimbres y formando un edificio tembloroso y vacilante, pero sin embargo, muy firme. En el centro había un tronco, en cuya parte superior descollaba el águila mexicana, con las alas extendidas y llevando en el pico una banderola con el apropiado mote de «Viva la república de Yucatán», y desde allí, a manera de radios se prolongaban hasta los palcos algunas cuerdas adornadas de tiras de papel, que zumbaban con el viento. En un lado del circo había un poste, con una viga de madera pintada, de la cual pendían, por medio de cordones atados de la copa de un sombrero de paja, dos figuras embutidas de zacate con mascarones grotescos y extravagantemente vestidos. Una de ellas, era estrechísima de espaldas, ancha de pies, y llevaba los pantalones abotonados por detrás.


  Aunque los toros han caído en descrédito en la capital, todavía es la diversión favorita y nacional de los pueblos del interior. El animal atado al poste cuando entramos en el circo, procedía de cierta hacienda, famosa por la ferocidad de sus toros. También los picadores eran más feroces que en la capital, y las luchas más sangrientas y fatales. Algunas veces los toros quedaban completamente derrotados; y dos de ellos, chorreando sangre, fueron sacados muertos, por las astas; y esto ocurría en medio de las sonrisas y aprobación de las mujeres. ¡Espectáculo indigno y desagradable; pero que tiene todavía un poderoso influjo sobre los sentimientos del pueblo, para poder suprimirse! El espectáculo se daba a expensas del pueblo, y todo el que podía encontrar sitio para colocarse, tenía libertad de entrar.


  Había después de los toros un intervalo para los negocios, y principalmente para visitar el mercado de los caballos, o más bien una sección particular, a donde los tratantes enviaban sus caballos para exhibir al público. Yo estaba más interesado en este ramo, que en ninguno otro de los de la feria, como que deseaba comprar algunos caballos para nuestro viaje al interior. Había allí un considerable surtido de ellos, aunque, lo mismo que en lo demás del país, eran pocos los de buena calidad. Losprecios variaban, desde diez hasta doscientos pesos, sin que ese precio se fijase por la buena casta del animal, sino por su estampa y su paso. Los rocines de haciendas, llamados trotones, valían diez o veinticinco pesos; y aumentaban en valor, según excedían en el paso o facilidad de sus movimientos. Nadie se atreve a caminar en Yucatán sobre un caballo trotón; porque quien tal hace, sufre la imputación de no poder comprar uno de paso. Los caballos que tienen mejor apariencia en el país son los de fuera; pero no hay duda, que los caballos de allí mismo son notablemente recios, demandan poco cuidado y sufren un grado extraordinario de fatiga.


  Vino la noche, y la plaza estuvo animadísima con la concurrencia, y brillante con las luces. En uno de sus lados, enfrente de la iglesia, había hileras de mesas con naipes y dados, a cuyo alrededor se reunieron desde luego los jugadores[43], blancos y mestizos; pero la gran escena de atracción era el centro de la plaza, en que se reunían los indios. Era hora de cenar, y los mercaderes en pequeño tenían un buen despacho de sus comestibles. Los pavos que habían estado en traba todo el día, provocando al pueblo a que los comiese, ya estaban listos para aquella hora, y por materia de medio real se obtenía una buena ración. Noté entonces una cosa de que había yo oído hablar, pero que no había visto hasta allí; a saber, que los granos de cacao circulan entre los indios como moneda. En Yucatán no hay moneda de cobre, ni ninguna otra menor que la de medio real que vale 6 y cuarto centavos; y esta deficiencia se suple por medio de granos de cacao. Divídese el medio, generalmente en veinte partes de a cinco granos cada una; pero el número aumenta o disminuye según la cantidad que hay del artículo en el mercado y su verdadero valor. Como los salarios del indio son cortos, y los artículos que compra son solamente los necesarios para la vida, que son muy baratos, estos granos de cacao, o partes fracciónales de un medio, forman la moneda más usual entre ellos. Su circulación tiene siempre un valor real, regulándose por la cantidad de cacao que hay en el mercado. El único inconveniente que presenta, hablando en sentido económico, es la pérdida de alguna parte de la riqueza pública por la destrucción del cacao, como sucede con las notas de banco[44]. Sea como fuese, estos granos de cacao, tienen un interés independiente de todas las cuestiones de economía política, porque indica e ilustra una página en la historia de este desconocido y misterioso pueblo. Cuando los españoles invadieron a Yucatán no hallaron ningún medio de circulación de oro, plata o metal alguno, sino únicamente granos de cacao[45]; y parece en verdad una circunstancia muy extraña, que mientras las meneras y costumbres de los indios han sufrido un inmenso cambio; mientras que sus ciudades han sido destruidas, profanada su religión, sus monarcas hundidos en el polvo y todo su gobierno modificado por una legislación extranjera, no se haya alterado todavía su primitivo medio de circulación.


  En medio de esta extraña escena, ocurrió a un extremo de la plaza una especie de tumulto, y presentóse a mi vista un objeto que hizo convertir mis ideas y sentimientos hacia la patria. Era un coche de posta, construido en una fábrica de Troya, exactamente semejante a los que se ven en todos los caminos de nuestro país pero que tenía escrito sobre la puertecilla «La diligencia campechana». Era una de las de la línea de diligencias entre Mérida y Campeche, y acababa en aquel momento de llegar de esta última plaza. Venía a escape, y tirada de caballos salvajes, de crin suelta, ann no enfrenados y con el pecho dilacerado por la presión de los tirantes. Nueve personas venían dentro; y el aspecto del carruaje me era tan familiar, que al abrirse la puertecilla esperaba yo ver salir algunos antiguos conocidos; pero todas ellas hablaban una lengua extranjera, y en lugar de recibir la bienvenida por algún posadero o sirviente, echáronse a inquirir ansiosamente en dónde hallarían qué comer y sitio en qué dormir.


  Dejando a los recién venidos que se arreglasen del mejor modo que supiesen, nosotros nos dirigimos al baile. Enfrente del cuartel había una rústica enramada circuida de una barandilla provisional, decorada en los lados de sillas y bancas, quedando despejado el centro para bailar. Hasta que las vi reunidas, no creí que hubiese en la feria tan gran número de personas blancas como en efecto había, y lo mismo que las que estaban en rededor de las mesas de juego y los indios que se hallan en la plaza, los del baile parecían olvidarse de que hubiese otra reunión, que la de ellos, en aquel sitio. Agradóme esta especie de olvido independiente, y escurriéndome hasta un cómodo sillón de brazos, disfruté de un rato tan tranquilo y confortable, como no lo había yo tenido desde que en la mañana me había puesto en camino a través de aquel lodazal. En esta situación permanecí, hasta que me despertó D. Simón para dirigirnos a la posada.


  En el siguiente día repitiéronse las mismas escenas del anterior. Durante los toros de la tarde, conversando con un caballero que estaba junto a mí, supe que en Maxcanú, pueblo distante de allí cuatro leguas, había algunas antigüedades. Para que a mi regreso a Uxmal pudiese yo pasar por aquel pueblo, parecía conveniente que yo visitase al siguiente día las ruinas de la hacienda de D. Simón; pero éste no podía acompañarme sino hasta después de la feria, y entre el inmenso concurso de indios era difícil hallar uno que pudiese servirme de guía.


  Hasta las once de la siguiente mañana no me encontré expedito para ponerme en marcha, llevando de guía a un mayordomo de otra hacienda que, hallándose de mal talante, como puede suponerse, por haberse visto obligado a dejar la fiesta, echóse a trotar a rienda suelta determinado a librarse de mí lo más pronto que le fuera posible. El sol era abrasador; el camino ancho recto y pedregoso sin vestigio alguno de sombra; pero en cuarenta minutos, aunque casi sofocados, llegamos a la hacienda Sihó, distante dos leguas.


  Esta finca, que estaba a cargo de D. Simón, pertenecía a un hermano suyo, residente, entonces en Veracruz. Aquí me traspasó mi guía en manos de un indio, y regresó más que de prisa a la feria. El indio montó otro caballo, y siguiendo por un corto trecho más el mismo camino que habíamos traído, a través de los terrenos de la hacienda, cejamos a la derecha, y al cabo de cinco minutos vi en los bosques de la izquierda, cercano al camino, un elevado montículo de ruinas llevando consigo aquel distintivo característico, antes tan extraño y hoy tan familiar para mí, que anunciaba la existencia de otra ciudad desconocida, desolada, sin nombre y envuelta en ruinas.


  Dirigímonos a otro montículo más próximo que el primero, y allí desmontamos atando los caballos a los árboles. Este montículo era una sólida masa de mampostería, de treinta pies de elevación y casi cuadrada. Las piedras eran tan grandes, que una de ellas colocada en un ángulo medía seis pies de largo sobre tres de ancho: los lados estaban cubiertos de espinas y abrojos. Sobre el costado del sur había una hilera de escalones, en buen estado, de quince pulgadas de alto cada uno y tres pies de largo. Por los demás lados, elevábanse las piedras en forma piramidal, pero sin ningún escalón. En la cúspide había un edificio de piedra cuyas paredes, hasta la altura de la cornisa, todavía se conservaban en pie. Sobre ella, la fachada había caído enteramente; pero la masa de piedras y caliza que formaban el techo permanecían aún, y la parte interior era exactamente semejante a los edificios de Uxmal, teniendo el mismo arco distintivo. No había allí restos de escultura; pero la base del montículo[46] está escombrada de piedras derruidas, entre las cuales hay algunas de cerca de tres pies de longitud formando una especie de artesas lo mismo que las que habíamos visto en Uxmal, en donde se les daba el nombre de pilas o fuentes.


  De allí pasamos por medio del bosque al primer montículo que habíamos visto. Este tendría tal vez sesenta pies de elevación y era una masa completa de piedras caídas. Cualquiera que haya sido el carácter de este edificio, se hallaba enteramente perdido, y si no hubiese sido por la estructura que acababa de ver y por el examen de otras diversas ruinas del país, había podido dudarse si aquella se formó con sujeción a algún plan o a las reglas del arte. La masa de piedra era tan sólida, que no había podido arraigarse en ella vejetación alguna: sus costados estaban desnudos y limpios enteramente, y cuando se removía una pieza daba un sonido metálico semejante a una campana de hierro. Cuando estaba yo subiendo recibí un golpe de una de las piedras que se resbalaban. El choque fué tal, que me arrastró casi hasta la base, me inutilizó completamente por el momento y no pude recobrarme del todo, sino hasta pasado algún tiempo.


  Desde la cima de este montículo vi otros dos casi de misma altura, y habiendo tomado su dirección con el compás, bajé y me encaminé hacia ellos. El terreno todo estaba cubierto de árboles, espinas y maleza. Mi indio había ido a desatar los caballos y situarlos en otro camino. Yo no tenía machete, y aunque los montículos no estaban muy distantes, me encontré todo rasguñado y roto cuando llegué a ellos. Se hallaban en tan cabal ruina, que apenas conservaban su forma. Al pasar entre ellos, vi un poco más lejos otros tres que formaban tres ángulos de un patio o plaza; y en este patio que sobresalía a la maleza, había enormes piedras, que al descubrirlas tan inesperadamente me produjeron una viva excitación. A cierta distancia me recordaban los monumentos de Copán; pero todavía eran más extraordinarias e incomprensibles. Eran de una forma inusitada, y tan rudas y ásperas como si viniesen todavía de la cantera. Cuatro de ellas eran planas; la mayor tenía catorce pies de elevación y medía en el tope cuairo pies de anchura, sobre uno y medio de espesor. La parte superior era más ancha que la base, y estaba en una posición inclinada, como si hubiese perdido su cimiento. Las demás eran todavía más irregulares en su forma, y no parecían, sino que el pueblo que las erigió allí había buscado precisamente las piedras más enormes que hubiese podido haber a las manos, largas o cortas, delgadas o espesas, cuadradas o redondas, con tal que fuesen abultadas. Carecían de belleza o propiedad en el diseño o proporciones, y no había marcas o caracteres sobre ellas; pero en aquella desolación y soledad presentaban algo de extraño y de terrible; y semejantes a algunas lápidas sepulcrales sin epitafio en el patio de una iglesia, parecían designar las sepulturas de algunos muertos desconocidos.


  En uno de los montículos que caían sobre este patio hay un edificio largo, con la fachada destruida lo cual permitía mirar a lo interior. Subí, y sólo descubrí los restos de un estrecho corredor y un arco, sobre cuya pared se veían los vestigios de la mano roja. Todo el paisaje inmediato es una floresta tan áspera, que se hace imposible formar una idea de toda la extensión de estas ruinas. Lo cierto es, que allí hubo una gran ciudad cuyo nombre es enteramente desconocido.


  Entonces mi visita sólo llevaba por objeto echar una ojeada preliminar para ver si habría algo en qué emplear el pincel de Mr. Catherwood, y ya era cerca de la una. El calor era intenso; y cubierto de sudor y con el vestido hecho trizas por los espinos y abrojos, salí al camino abierto en donde mi indio estaba esperándome con los caballos. Montamos inmediatamente, y continuamos a galope dos leguas más hasta la hacienda Tankuiché.


  Esta finca era la favorita de D. Simón Peón, comoque la había creado desde sus fundamentos y hecho todo el camino que va hasta el pueblo. Era un hermoso tintal, y había levantado máquinas allí para extraer la tinta del palo. De ordinario era una de sus haciendas en que reinaba más actividad; pero el día en que estuve allí, no parecía sino que una plaga desoladora había caído sobre ella. Las chozas de los indios estaban solitarias: los muchachos desnudos no retozaban alrededor de ellas; y la gran puerta estaba cerrada. Atamos nuestros caballos a un lado y subiendo por un ramal de escaleras entramos en la casa por un pasadizo; todas las puertas estaban cerradas y a nadie se veía. Dirigiéndome al andén de la noria vi a un indezuelo, cubierto de un sombrero de paja, dormitando sobre un viejo caballo, que, dando vueltas a la noria, extraía de ella torrentes de agua fresca, que ninguna persona se acercaba a recoger. Al verme el indezuelo incorporóse sobre el caballo y procuró contenerlo: pero el viejo animal acostumbrado a seguir su camino dando vueltas, no tuvo por conveniente detenerse, mientras que el pobre muchacho tenía el aspecto de creer que seguiría girando en consorcio del caballo, hasta que alguno viniese a desmontarlo. Todos habían marchado a la fiesta y estaban a la sazón formando parte de la inmensa turba que yo había dejado en el pueblo. Había en efecto una diferencia notable entre la tumultuosa feria y la soledad de esta hacienda abandonada. Sentéme bajo un hermoso ceibo que daba sombra a la noria y comí un pedazo de pan y una naranja. Después de esto me dirigí a la puerta principal y quedé sorprendido al encontrarme con un solo caballo: mi guía había montado en el otro y regresado a su hacienda. Volvíme a la noria e hice un esfuerzo para hablar con el muchacho; pero el viejo caballo seguía dándole vueltas, y apenas me lo aproximaba cuando volvía a alejármelo. Echóme sobre el andén mientras me arrullaba el chillido de la noria. Había hecho tales progresos en mi siesta, que no sentía muchas ganas de ser interrumpido, cuando he aquí que llegó un mozo indio que había sido atrapado por mi guía fugitivo, enviándomelo para mostrarme las ruinas. El tal mozo no habría podido comunicarme este hecho, si afortunadamente no hubiese venido acompañado de otro que hablaba el español. Este era un hombre inteligente, de edad provecta y de muy respetable apariencia; pero D. Simón me dijo que era el peor individuo que había en su hacienda. Estaba frenéticamente enamorado de una muchacha que no vivía en la misma hacienda, y tenía la costumbre de fugarse para visitarla, y de ser traído después con los brazos atados por la espalda. En pena de la última falta de esta especie que había cometido, se le prohibió ir a la fiesta. Por su medio pude entenderme con mi nuevo guía, y me puse otra vez en marcha.


  A los cinco minutos, después de haber dejado la hacienda, cruzamos entre dos montículos de ruinas, y de cuando en cuando vislumbraba yo algunos vestigios al través de los bosques. Al cabo de veinte minutos llegamos a un montículo como de treinta pies de elevación, sobre cuya cima había un edificio arruinado. Desmontamos allí, atamos nuestros caballos y subimos al montículo. Toda la fachada había caído: la parte interior estaba cubierta de maleza hasta la cornisa, y sólo el arco de la pared posterior era la única parte que asomaba sobre el terreno; pero en lugar de ser formado de piedras labradas, como todos los que yo había visto en Yucatán, éste se hallaba dado de estuco y cubierto de pinturas, cuyos colores estaban brillantes y frescos todavía. Los colores dominantes eran, el rojo, el verde, el amarillo y el azul; y a la primera vista, las líneas y figuras parecían tan distintas que pensé sería fácil comprender su objeto. Como la pieza estaba cubierta hasta arriba de lodo, tuve necesidad de sentarme, o más bien de acostarme, para poder examinar las pinturas. Una de ellas me chocó por ser exactamente una representación de la máscara descubierta en el Palenque. Deseaba ansiosamente sacarla entera; pero sabiendo yo por experiencia que había hecho sobre el estuco con el machete, que esto sería imposible lograrlo, la dejé intacta.


  Con el interés con que yo estaba trabajando, no había descubierto que millares de garrapatas se me habían pegado al cuerpo. Estos insectos son la plaga de Yucatán, y forman, absolutamente hablando, la más perenne fuente de mortificaciones y molestias de cuantas haya yo podido encontrar en todo el país. Algo de ello había visto en Centroamérica; pero en diferente estación y cuando el calor del sol ha matado la inmensidad de su número, y cuando las que quedan han llegado a tal tamaño que cualquiera puede verlas y cogerlas. Pero aquéllas parecían granos de arena en cuanto al color, tamaño y número. Se desparraman sobre todo el cuerpo, penetran por las junturas del vestido y semejantes al insecto conocido entre nosotros con el nombre de tick (garrapata), se introducen en la carne produciendo una irritación casi intolerable. El único medio de quitárselas de encima es cambiar inmediatamente de vestido. En Uxmal no las habíamos sentido, porque según se dice, prodúcense únicamente en los campos donde pasta el ganado, y aquellos campos sólo sirven para milpas o sementeras. Jamás había yo encontrado sobre mí tal profusión de aquellos animales, y su presencia alteró completamente la tranquilidad con que estaba yo examinando las pinturas. En efecto no pude permanecer por más tiempo en el terreno.


  Es una desgracia que mientras varios departamentos han quedado intactos, se encuentre escombrado éste, que es más curioso e interesante. Es probable que tanto las paredes como la bóveda hayan estado dadas de estuco y pintadas. Sólo habría costado una semana de trabajo el despejarlo; pero yo creí que en virtud de haberse acumulado tanto cieno contra las paredes por un largo y desconocido espacio de tiempo y una larga sucesión de estaciones lluviosas, los colores deberían estar tan completamente borrados, que nada se hubiera descubierto capaz de compensar el trabajo.


  Era casi de noche, y el trabajo del día había sido severo. Yo estaba cansado y cubierto de garrapatas; pero el día próximo era domingo, y el último de la fiesta, y por lo mismo determiné regresar al pueblo aquella misma noche. Hacía una hermosa luna; y habiéndome echado a correr, a las once de la noche percibí, al fin de un camino largo y recto, la iluminada fachada de la iglesia de Halachó. Muy pronto olvidé la desolación de las ruinas en medio de los millares de gentes reunidas y el brillo de los luces, devolviendo otra vez mis simpatías hacia los vivos. Pasé junto a las mesas de los jugadores: crucé la plaza a través de una turba de indios que se hicieron atrás por deferencia al color de mi piel, y cuando menos me esperaban mis amigos me presenté en el baile. No me sentía dispuesto entonces a dormir. Como última noche de la fiesta, las poblaciones vecinas habían enviado a ella toda su gente: el baile era más numeroso y alegre: formábanlo los blancos y aquellos en cuyas venas circulaba sangre blanca, mientras que en la parte exterior había una multitud de filas de indios mirando sin presunción de entrar en la sala; y más allá, en la plaza, había una densa nube de aquellos nativos de la tierra y señores del suelo, aquel extraño pueblo en cuyas ciudades arruinadas acababa yo justamente de andar vagando… aquel pueblo sometido tranquilamente al dominio de los extranjeros, sumido en la abyección y contemplando al hombre blanco como a un ser superior. ¿Serían esos hombres, los descendientes de aquel pueblo fiero que hizo tan sangrienta resistencia a los conquistadores españoles?


  Terminado el baile a las once de la noche, las balaustradas de la iglesia brillaron con los fuegos artificiales, concluyéndose con la pieza nacional del castillo. A las doce de la noche, cuando nos dirigíamos a la posada, la plaza estaba llena de indios como en mitad del día. Desde mi llegada al país, no me había llamado tanto la atención la peculiar constitución de las cosas en Yucatán. Distribuidos originariamente los indios como esclavos, habían quedado después como sirvientes. La veneración a sus amos es la primera lección que reciben; y esos amos, descendientes de aquellos terribles conquistadores, después de tres siglos de una paz constante, han perdido toda la fiereza de sus antepasados. Dóciles y apacibles, enemigos del trabajo, no imponen ciertamente cargas pesadas sobre los indios; y comprenden y contemporizan con sus costumbres; y de esta suerte, las dos razas caminan juntas en armonía, sin temerse una y otra, formando una simple, primitiva y casi patriarcal sociedad. Y el sentimiento de la seguridad personal es tan fuerte y arraigado, que a pesar de la muchedumbre de forasteros que había en Halachó, y tener D. Simón montones de dinero sobre su mesa, había tan poco temor de un robo que dormíamos tranquilamente con todas las puertas y ventanas abiertas[47].


  CAPITULO X


  Domingo.—Misa.—Gran procesión.—Indios ebrios.—Jornada a Maxcanú.—Carrikoché.—Paisaje.—Llegada a Maxcanú.—Gruta de Maxcanú.—Entrada a un laberinto.—Alarma.—Súbita terminación. —Descubrimiento importante.—Resulta que el laberinto no es subterráneo.—Nuevos montículos.—Continuación de la jornada.—Gran vista.—Otro montículo.—Accidentes.—Pueblo de Opichen.—Vista de la sierra.—Más ruinas.—Vuelta a Uxmal.—Cambio de residencia.—Aumento a nuestra servidumbre doméstica.—Hermosa escena.


  El día siguiente era domingo. La iglesia estaba henchida de concurrentes oyendo la misa mayor, las velas ardían y las ofrendas hechas subían ya a muchos medios. A las nueve de la mañana, las campanas se pusieron en movimiento anunciando la salida de la procesión, que es la escena final de la fiesta. La iglesia quedó vacía, y la plaza estaba animada con la muchedumbre que se daba prisa en colocarse en las filas de la procesión, o en buscar un sitio para verla pasar. Yo subí al tablado de los toros, y tuve un palco entero a mi disposición.


  El espacio exterior del circo estaba henchido. Venía primero una larga procesión de indios con velas encendidas; de allí seguía un asistente trayendo una gran fuente de plata cubierta de monedas, y presentándola a derecha e izquierda para recibir nuevas ofrendas. Conforme avanzaba éste, destacábase de la muchedumbre una mujer y echaba en la fuente dos reales, probablemente todo lo que poseía. En seguida apareció sobre unas andas, y descollando sobre la muchedumbre de cabezas, la imagen que había atraído tanta veneración en la iglesia. Santiago Apóstol, a caballo, con su capa de escarlata bordada y pantalones de terciopelo verde con franjas de oro. En pos venía el cura[48]; un clérigo gordo, de color bronceado y que parecía mestizo, trayendo a sus lados dos asistentes de caras prietas. Enfrente del sitio en que estaba yo, se detuvo la procesión, y convirtiéndose los clérigos a la imagen del santo entonaron un cántico[49]. Concluido éste, siguió moviéndose la imagen y deteniéndose de cuando en cuando. Concluyó su marcha alrededor de la iglesia basta que últimamente volvió a ser colocada en su altar. Así terminó la feria de Halachó y la fiesta de Santiago, que era la segunda que yo había visto desde mi llegada al país, exhibiendo ambas la poderosa influencia que las ceremonias de la Iglesia ejercen en el ánimo del indio. En todo el Estado, esa clase de habitantes paga una contribución anual de doce reales para el sostenimiento del cura, y se me dijo, además, que los indios en esta fiesta habían pagado, por salves ochocientos pesos, quinientos por otros actos piadosos y seiscientos por misas; lo cual, si es cierto, forma una suma enorme que sale de sus miserables salarios.


  Apenas se concluyó la fiesta, cuando casi toda la muchedumbre se puso en movimiento, preparándome para volver a sus respectivas residencias. A las tres de la tarde, todas las calles estaban cubiertas de gente, más o menos cargadas de lo que habían venido, y algunas llevando en hombros al respetable cabeza de familia en un estado de brutal embriaguez: y aquí noté muy particularmente, lo que ya antes había observado con frecuencia, a saber; que en medio de la usual embriaguez de los indios, era muy raro ver a una mujer en aquel estado. Era en verdad un espectáculo interesante ver a estas pobres mujeres, rodeadas de sus hijuelos, sosteniendo y guiando para casa a sus maridos ebrios.


  A las cuatro de la tarde me puse en marcha para Maxcanú, en compañía de D. Lorenzo Peón, hermano de D. Simón. El vehículo que nos llevaba era un carruaje muy usual en Yucatán, pero enteramente nuevo para mí, y se le llamaba carrikoché. Era un carro largo de dos grandes ruedas, cubierto de cortinajes de algodón para neutralizar la influencia del sol, y llevando extendido en el fondo un amplio colchón sobre el cual podían acostarse dos personas con toda comodidad; y si se quería hacer el viaje sentado, sitio había para tres y aun cuatro viajeros. El carruaje era tirado de un solo caballo, trayendo atrás uno de remuda, gobernado por un postillón. El camino era ancho, llano y nivelado. Era el camino real entre Mérida y Campeche, y podría pasar en cualquier país como una buena carretera. Por todo él, fuimos dejando atrás numerosas caravanas de indios que regresaban de la feria. Al cabo de una hora divisamos la sierra que en aquel punto atraviesa la península de Yucatán de oriente a poniente. Era agradable la vista de las colinas, y con la reflexión del sol, que iba a ponerse, sobre ellas, presentaban la más bella escena, que yo hubiese visto en el país. En sólo una hora y veinte minutos llegamos a Maxcanú, distante doce millas de Halachó, y fué el más rápido viaje que yo hubiese hecho, antes y después, en Yucatán.


  La hacienda de D. Lorenzo estaba en aquellas cercanías, y tenía él una amplia casa en el pueblo, en la cual nos detuvimos. Mi objeto al ir a aquel pueblo había sido visitar la caverna de Maxcanú, y cuando en la noche se hizo notoria mi intención, medio pueblo estaba listo a acompañarme; pero a la mañana siguiente, mis voluntarios no vinieron, y vime reducido a los hombres que me había procurado D. Lorenzo. Con motivo del tiempo que consumí en reunir a estos hombres y en proporcionarme teas, cuerdas y otros útiles, no pude ponerme en marcha, sino hasta las nueve de la mañana. Nuestra dirección era al oriente, hasta que llegamos a la sierra. Subírnosla a través de un pasaje cubierto de arboleda, y a las once llegamos a la boca, o más bien puerta de la cueva, situada como a una legua del pueblo.


  Tanto había yo oído hablar de cavernas, y me había llevado tan frecuentes chascos, que no era mucho lo que yo esperaba de ésta. Sin embargo, a la primera ojeada quedé satisfecho en cuanto al punto principal, a saber: que era, según y como se habían informado de su existencia, una caverna hecha a mano, o artificial.


  La cueva de Maxcanú tiene en aquellos alrededores una maravillosa y mística reputación. Llámanla los indios Satun Sai, que significa en español el perdedero, el laberinto, o lugar en que puede uno perderse. Sin embargo de su maravillosa reputación, y de su nombre, que él solo en cualquier otro país, habría inducido a hacer una minuciosa exploración, es un hecho singular, el más característico que pudiera citarse para probar la indiferencia del pueblo en general a las antigüedades del país, que el Sahin Sai jamás había sido examinado, antes de que yo me presentase en sus puertas[50]. Mi amigo D. Lorenzo Peón me habría facilitado cuanto yo pudiese apetecer para llevar adelante la exploración, fuera vez lo de acompañarme en la empresa. Algunas personas habían penetrado hasta alguna distancia, dejando atado un hilo por la parte exterior para guiarse; pero habían desistido de la empresa, y la creencia universal era, que tal caverna contenía infinitos pasadizos sin término.


  En semejantes circunstancias, yo no dejé de experimentar cierto grado de excitación cuando me detuve a la puerta. El solo nombre de la caverna me traía a la mente los clásicos recuerdos de aquellas estupendas obras de Creta y de las orillas del lago Moeris, que son tenidas hoy por fabulosas.


  Mi comitiva consistía en ocho hombres que se consideraban destinados expresamente a mi servicio, además de tres o cuatro supernumerarios, y todos juntos y reunidos formaban un grupo alrededor de la puerta. Todos ellos me eran desconocidos, a excepción del mayoral de Uxmal; y como yo consideraba importante tener de la parte de fuera un hombre de confianza, dile la comisión de estacionarlo en la puerta con un rollo de hilo. Atéme una extremidad al puño izquierdo, y dejé a uno de los asistentes, que encendiese una tea y me siguiese; pero rehusólo decididamente, y lo mismo hicieron todos los demás, el uno en pos del otro. Todos, en verdad, estaban muy bien dispuestos a sostener el rollo de hilo por la parte de fuera; y yo tenía mucha curiosidad de saber, y aun para el efecto tuve con ellos una seria conferencia sobre este interesante particular, si por ventura esperaban paga alguna por el importante servicio de verme entrar en la caverna, quedándose ellos parados a la puerta. De esa conferencia resultó en claro, que uno esperaba su paga por haber ido a mostrar el sitio, otro por haber llevado agua, otro por el cuidado de los caballos y así los demás. Pero terminé de golpe la controversia con declarar, que no pagaría a nadie un medio real; y mandando a todos que se alejasen de la puerta que estaban obstruyendo, indicándoles, conforme a sus aprensiones, que podía salir de allí alguna bestia feroz que tuviese en la cueva su madriguera, entré en ella con una vela encendida en una mano y una pistola en la otra.


  La entrada mira al occidente. La boca estaba cubierta de maleza, a cuyo través habiendo penetrado, hálleme en un pasadizo o galería estrecha, que semejante en su construcción a todas las obras arquitectónicas del país, tenía las paredes lisas y el techo en forma de arco triangular. Este pasadizo tendría unos cuatro pies de ancho sobre siete de altura hasta la cúspide del arco. Corre al oriente y como a seis u ocho varas de distancia, se cruza o más bien es detenido por otro que corre de norte a sur. Yo tomé primero el de la izquierda, que guía al sur. A distancia de pocas varas hallé sobre el costado izquierdo de la pared una puerta enteramente obstruida, y como a treinta y cinco pies más allá terminaba el pasadizo, y abríase en ángulos rectos una puerta en la izquierda, que llevaba a otra galería, cuyo curso era exactamente al oriente. Seguíla y a distancia de treinta pies hallé otra galería más, siempre sobre la izquierda, y que corría al norte; y todavía, al terminar ésta, había otra más de cuatro varas de longitud, que se terminaba en una pequeña apertura como de un pie cuadrado.


  Retrocediendo entonces, entré en la galería que había pasado, y que corría al norte ocho o diez varas. Al fin de ella había seis escalones de un pie de elevación y dos de latitud cada uno, que guiaban a otra galería que corre al oriente unas doce varas, en cuyo remate había otra sobre la derecha, de seis pies en dirección al norte. Este pasadizo se hallaba tapiado en la extremidad del norte, y en una distancia como de cinco pies de este remate, abríase otra puerta que guiaba a un nuevo pasadizo con dirección al oriente. Como a cuatro varas, otra galería cruzaba a ésta en ángulos rectos corriendo al sur y al norte hasta la distancia de cuarenta y cinco pies, cuyas dos extremidades estaban enteramente tapiadas, y todavía a tres o cuatro varas más, cruzaba otra galería también en dirección del norte y el sur. Esta última estaba tapiada en la extremidad del sur, pero la del norte daba entrada a otra galería de tres varas de largo, con dirección al oriente. Esta era cruzada por otra nueva galería que corría al sur como tres varas, hasta encontrarse tapiada, y ocho varas al norte desde donde se volvía hacia el oeste.


  En la absoluta ignorancia del terreno, halléme dando vueltas por estos estrechos y obscuros pasadizos, que en efecto no parecían tener fin, y que con razón merecen el nombre de laberinto.


  Yo no estaba enteramente libre de la aprensión de encontrarme allí con algún animal salvaje, y mis movimientos eran precavidos. Entretanto, al cruzarse en los ángulos, el hilo podría enredarse. Los indios, movidos acaso por el temor de no recibir paga alguna, entraron al fin para aclarar tal vez este punto. Vislumbré sus teas en el preciso momento en que entraba yo en un nuevo pasadizo, y escuchaba un ruido que me hizo retroceder bruscamente, quedando ellos completamente derrotados y confundidos. El ruido procedía de una nube de murciélagos; y como tengo una especie de horror a estas aves equívocas, y el sitio por su estrechez y depresión era fatal para un encuentro semejante, era preciso inclinar profundamente la cabeza para evitar que chocasen aquellas alimañas contra la cara. Fué preciso moverse con mil precauciones para que la luz no se extinguiese. A pesar de todo, cada paso en el laberinto despertaba mi interés, y me traía a la memoria mis incursiones en las pirámides y tumbas de Egipto, y no podía menos de creer que estos pasadizos oscuros e intrincados, me guiarían a algún amplio salón, o tal vez a un sepulcro regio. Belzoni y la tumba de Cephrenes con su sarcófago de alabastros bullían en mi cerebro, cuando súbitamente me encontré detenido hallando un pasaje del todo obstruido. La techumbre se había desplomado, toda la tierra superior se había acumulado allí, y ya era absolutamente imposible seguir adelante.


  No estaba yo preparado para esta intempestiva terminación. Las paredes y las bóvedas eran tan sólidas y se hallaban en tan buen estado, que no me había ocurrido la posibilidad de un resultado semejante. Yo estaba seguro de ir hasta el fin y descubrir alguna cosa, y ahora me veía detenido sin conocer, como al principio, hacia dónde guiaban estos pasadizos, ni con qué objeto se habían construido. Mi primer impulso fué de no retroceder sino remover inmediatamente los escombros y abrirme paso; pero al punto se me presentó la imposibilidad de llevar a cabo una obra semejante: habría sido preciso que los indios llevasen la tierra hasta la parte exterior y eso hubiera sido una operación interminable. Además, yo no tenía idea ninguna de qué magnitud sería aquella destrucción; por lo presente, al menos, nada podía hacerse.


  En medio de mi profundo disgusto por aquel chasco, como si intencionalmente hubiese detenido mis esperanzas, mostraba a los indios aquella mole de tierra diciéndoles que diesen punto a sus historias sobre aquel laberinto y su interminable extensión. En esos momentos de disgusto, comencé a sentir, con más viveza, el calor excesivo y la estrechez del sitio, en lo que antes apenas había yo acatado; pero que ahora venía a ser casi insufrible por el humo de las teas y por la reunión de los indios que obstruían los estrechos pasadizos. Todo lo que habría yo podido hacer, por poco satisfactorio que fuese, era trazar el plano de esta construcción subterránea. Llevaba conmigo un compás de bolsa; y a pesar del calor, del humo y del poco auxilio que los indios podían prestarme, sufriendo toda clase de molestias y cayendo sobre mi libro de memorias, gruesas gotas de sudor, tomé mis medidas hasta la puerta.


  Permanecí fuera algunos momentos para respirar el aire fresco y volví a entrar de nuevo para explorar el pasadizo que quedaba a la izquierda de la puerta. Había yo caminado lo suficiente para sentir que renacían mis esperanzas con el prospecto de algún resultado satisfactorio, cuando otra vez volví a encontrarme con el mismo obstáculo, hallando obstruido el paso por la demolición de la bóveda.


  Tomé mis medidas y marqué las situaciones; pero por el excesivo calor y las molestias, es probable que el plano no esté bien correcto y por tanto me abstengo de presentarlo. La descripción hecha podrá bastar al lector para formarse una idea general sobre el carácter de esa construcción.


  Al explorar la parte de la izquierda, hice un importante descubrimiento. En las paredes de uno de los pasadizos había un agujero de unas ocho pulgadas en cuadro, por donde entraba un rayo de luz. Acerquéme a mirar por él, y percibí algunas piernas rollizas y prietas que evidentemente no pertenecían a los antiguos, y que con facilidad reconocí ser de mis dignos compañeros de incursión.


  Habiendo yo oído hablar de este sitio como de una construcción subterránea, y viendo, al llegar a la puerta, que la parte superior de ésta se hallaba escombrada, no se me ocurrió nada en contrario de aquel informe: pero al examinar despacio la parte exterior, conocí que lo que yo había tomado por una, formación irregular y caprichosa de la naturaleza, a modo de una ladera de colina, era realmente un montículo piramidal del mismo carácter general de cuantos hasta allí había yo visto en el país. Mandé a los indios que despejasen algo el terreno, y valiéndome de las ramas de un árbol subí hasta la parte superior. Allí existían las ruinas de un edificio de la misma clase que los demás. La puerta del laberinto, en vez de dar a la ladera de una colina, abríase sobre este montículo, y tenía ocho pies de elevación según lo que pude juzgar por las ruinas que había en la base; y el laberinto, en vez de ser subterráneo, estaba realmente incorporado en dicho montículo. Hasta allí nuestra impresión había sido, la de que todos estos montículos eran tina masa sólida compuesta de tierra y piedras, sin habitaciones interiores, ni fábricas de ninguna especie; y ese descubrimiento dió lugar a que se fijase en nuestro ánimo la idea de que todos los montículos, de que el país está sembrado por todas partes, contenían salones ocultos, presentando así un inmenso campo para la exploración y descubrimiento; y arruinados cual se encuentran los edificios situados en su cima, acaso sea esa la única vía que nos queda por conocer el pueblo que construyó esas ciudades arruinadas[51].


  Yo no sabia realmente qué partido tomar. Casi me sentía tentado a dar de mano todos los demás negocios que teníamos pendientes, enviar un expreso a mis compañeros, y no dejar el sitio hasta haber taladrado el montículo de parte a parte y descubrir todos sus secretos; pero ésta no era obra que podía hacerse de prisa, y determiné dejarla para otra mejor ocasión. Por desgracia, con la multitud de ocupaciones que nos retuvieron en otras partes lejanas del país, ya no tuve oportunidad de volver a la caverna de Maxcanú, que permanece aún con todo el misterio que la rodea[52], digno ciertamente de la empresa de algún futuro explorador; y no puedo menos que lisonjearme, de que no está muy remoto el tiempo de ver aclarado ese misterio, y descubierto cuanto se halla en aquel montículo.


  En el relato que se me había hecho de la existencia de ese laberinto, no se me habló de ninguna otra clase de ruinas; y probablemente tampoco hubiera sabido nada relativo a ellas. Cuando me hallaba en el sitio, si por casualidad, después de subir a la cúspide de ese montículo, no hubiese yo descubierto otros dos, a los cuales llegué, guiado de los indios a través de una milpa, no sin mucho trabajo y esfuerzo. Subí a ellos; y en la cúspide del uno existía un edificio de ochenta o cien pies de largo. Su fachada había caído, y dejaba expuesta a la vista la parte interior de la pared trasera con medio arco en el aire soportándose solo, por decirlo así. Los indios me llevaron a un cuarto montículo, y me dijeron que había otros más, difundidos en los bosques, pero todos en el mismo estado ruinoso. Teniendo yo en cuenta el excesivo calor y la obra desesperada que sería trepar a ellos, no creí que valiese la pena de ser visitados. Yo no vi piedra ninguna esculturada, si no fuesen aquellas, a manera de artesas, que he mencionado, y a las cuales llaman pilas[53], aunque los indios persistían en decir que había muchas, aunque no sabían exactamente en dónde hallarlas.


  A las tres de la tarde seguí mi ruta para Uxmal. Por algún trecho el camino, que era un lecho de roca sobre el cual resonaban los cascos del caballo a cada pisada, se extendía a la falda de la sierra. Al salir a la parte superior de ésta, se nos presentó una de aquellas espléndidas vistas que se ofrecen de todas partes desde la cima de estas montañas: una inmensa llanura sembrada de árboles, interrumpida apenas, como una casilla de tablero, por el sitio que ocupaba la hacienda Santa Cruz. Descendimos al otro lado de la sierra, a cuyo pie estaba el camino real.


  Como una hora antes de oscurecer, y a una legua antes de llegar al pueblo de Opichen, vi a la izquierda, cerca del camino, un elevado montículo con un edificio en la cima, que desde aquella distancia y a través de los árboles, me pareció casi entero. Estaba en una milpa; y en aquel momento no me hallaba pensando en ruinas ciertamente, y acaso no hubiera visto éstas, si no hubiese sido por el claro que dejaba la milpa. Entregué las riendas de mi caballo al mayordomo, y encaminéme al montículo; pero no era esta obra muy fácil. La milpa, según se estila en el país, estaba cercada de un valladar que consistía en zarzas y espinas de seis, ocho o más pies de espesor, para formar una barrera contra los asaltos del ganado que vaga en los bosques. Al intentar salvar este obstáculo, quedé sumido hasta el pescuezo en medio de la barrera, y no pude penetrar en la milpa sino después de quedar rasguñado de las espinas.


  El montículo estaba a un lado de la milpa, enteramente aislado, y el edificio que lo coronaba conservaba en pie la parte baja hasta la cornisa. Sobre ésta el lienzo había caído; pero el techo existía aún, y toda la parte interior se hallaba entera. Nada se descubría desde la cima: más allá de la milpa, todo era una espesa floresta, y carecía yo de medios para descubrir lo que en ella había oculto. El sitio era silencioso y desolado: nadie había allí a quien pudiese dirigir pregunta alguna. Jamás había yo oído hablar de estas ruinas, hasta que las vi desde mi caballo, y tampoco supe nunca con qué nombre eran conocidas.


  A las seis y media llegamos al pueblo de Opichen. En el centro de la plaza había una inmensa fuente[54] a donde concurrían las mujeres a extraer agua; y a un lado de la misma plaza había una familia mestiza, en cuya casa dos hombres estaban tocándola guitarra. Detuvímonos a tomar un jarro de agua, y siguiendo adelante a la pálida luz de la luna, llegamos a las nueve de la noche al pueblo de Muña que, según podrá recordar el lector de mi obra precedente, fué la primera estación de nuestra jornada, cuando salimos de Uxmal para volver a nuestro país.


  A la mañana siguiente, muy temprano, continuamos nuestro viaje. Un poco más allá de la salida del pueblo cruzamos la sierra; la misma línea interrumpida y rocallosa, presentando de ambos lados la misma espléndida vista de una ilimitada llanura cubierta de bosques. Al cabo de una hora, a alguna distancia sobre nuestra izquierda, descubrimos las ruinas que se ven desde la casa del enano, y que son conocidas con el nombre indio de Xkooch. Cerca de cinco millas antes de llegar a Uxmal, vimos a la derecha otro montículo elevado. El espacio intermedio estaba cubierto de árboles, zarzas y maleza; pero logré llegar a él sin haberme apeado del caballo. En la cúspide había dos edificios como de dieciocho pies cada uno, cuyas paredes superiores de la fachada habían caído. En ambos, la parte interior se conservaba intacta.


  A las once de la mañana llegué a Uxmal. La extensión de mi jornada había sido de trece leguas, o treinta y nueve millas, porque a pesar de haber variado mi ruta al regreso, no por eso aumenté la distancia; y con eso tuve ocasión de ver siete diferentes sitios de ruinas, recuerdos de ciudades que han pasado, y recuerdos de tal importancia, que ninguna de las ciudades construidas por los españoles en el país, podría ofrecerlos mayores.


  Las ruinas de Uxmal se me presentaron a la vista como el suelo patrio, y las consideraba ahora con mayor interés que antes. Yo había descubierto ruinas de ciudades en más número del que yo esperaba; pero estaban destrozadas de manera, que de nada podían instruirnos; mientras que aquí, en Uxmal, aunque vacilando y a punto de desplomarse, estaban aún en pie esos monumentos vivos, más dignos que nunca de estudio e investigación y que acaso eran los únicos vestigios que pudiesen transmitir a la posteridad la imagen de una ciudad americana; a pesar de que no conocíamos otras ruinas más distantes, y cuya noticia había llegado a nosotros.


  Al acercarme, descubrí sobre la terraza, y en la parte exterior, nuestras camas con los mosquiteros a merced de los vientos, los baúles, cajas y fardos con cierta apariencia de un lanzamiento del domicilio, por falta de puntualidad en el pago de los alquileres; pero cuando llegué supe que mis compañeros estaban mudando de residencia. En el salón de tres puertas se habían considerado demasiadamente expuestos al rocío y al aire de la noche, y habían dispuesto trasladarse a otro departamento más pequeño, que era el penúltimo en el ala del sur, que tenía una puerta sola y podía mantenerse seco con mayor facilidad por medio del fuego. Hallándose entonces ocupados en limpiar el terreno en el momento de mi llegada, fui invitado a una consulta para decidir, si las habitaciones necesitaban todavía de una nueva barrida. Después de una madura deliberación quedó resuelto, que sí la necesitaban; y todavía se extrajo de ellas más de media fanega de basura, lo que nos desanimó para proseguir adelante en la obra de barrer y limpiar más.


  Durante mi ausencia se había aumentado nuestra servidumbre doméstica con un sirviente enviado de Mérida por la activa bondad de la Sra. Da. Joaquina Cano. Era un mestizo oscuro, llamado Albino, gordo y chaparro y de unos ojos tan próximos a ser bizcos, que a primera vista se me figuró que era algún enfermo puesto en manos del doctor para ser operado. Bernardo y Chepa Chí, permanecían aún con nosotros; el primero, en calidad de cocinero en jefe bajo la dirección del doctor, y Chepa entregada activamente a la confección de las tortillas, en que tanto brillaba.


  A la tarde nos encontramos perfectamente acomodados en nuestro nuevo alojamiento; y continuamos con la precaución de encender fuego en un rincón para purificar el aire, y de mantenerlo en la parte de fuera durante la noche. Los arbustos y malezas cortados en la terraza, y secos al sol, servían de pábulo al fuego: las llamas iluminaban la espléndida fachada del gran palacio; y cuando se extinguían, los pálidos rayos de la luna se quebraban sobre ella penetrando por las grietas y hendiduras, y presentando una escena melancólicamente bella.


  CAPITULO XI


  Vigilancia y dirección de los trabajos de los indios.—Un temporal del «Norte».—Llegada de D. Simón.—Cámaras subterráneas.—Descubrimiento de varios restos de piezas de barro, y de un vaso de terra cotta.—Gran número de estas cámaras.—Su uso probable.—Cosecha del maíz.—Sistema de agricultura en Yucatán.—Siembra del maíz.—Máquina Primitiva para trillar el grano.—Noticias de la patria. —Más casos prácticos de cirugía.—Un catre rudo.—Una pierna enferma.—Un brazo enfermo también.—Progresiva insalubridad de la hacienda.—Muerte de una india.—Un camposanto.—Excavación de una sepultura.—Un Dineral indio.


  Al siguiente día recobré mi ocupación de vigilar el trabajo de los indios. Acaso fué este trabajo el más recio que tuve en el país, pues lo era mucho el estar constantemente velando la obra, porque de otra manera nada hubieran hecho aquéllos.


  El segundo día amaneció lloviznando, lo cual indicaba el principio de una tormenta ordinaria en el país, y llamada el norte[55]. Esta tormenta era, según se me dijo, rara en aquella estación; y el mayoral me aseguró, que luego que pasase volvería con certeza el tiempo seco. El termómetro bajó hasta 52 grados, y para nosotros el cambio no podía ser mejor ni más oportuno, pues restauró nuestras fuerzas y vigor, como que, por efecto del calor excesivo, habíamos comenzado a sentir ya cierta especie de lasitud y cansancio.


  También en este día, y al principiar la tormenta, llegó de Halachó D. Simón Peón a hacernos una visita, conforme lo había ofrecido. No acostumbraba visitar a Uxmal en esa estación, y aunque no tenía tanto temor como otros individuos de su familia, no dejaba, sin embargo, de abrigar algunas aprensiones relativas a la salubridad del sitio; y en efecto, había sufrido mucho de resultas de una enfermedad contraída allí. A su llegada halló en la hacienda enfermo de la calentura al mayoral que acababa de regresar en mi compañía de Halachó; esto, el frío y el agua que traía el «norte», no eran a propósito para restablecer la serenidad de D. Simón. Insistimos en que se quedase con nosotros: pero no convino en ello sino con la condición de que se retiraría por la noche a la hacienda, para evitar la molestia de los mosquitos. Su visita fué una circunstancia feliz para nosotros; su conocimiento de las localidades y su disposición en seguir nuestras miras nos facilitó mucho el examen de las ruinas; y a la vez, nuestra presencia y cooperación le indujeron a satisfacer su propia curiosidad con respecto a ciertas cosas, que no había examinado todavía.


  Difundidos en las ruinas, hallábanse en diferentes sitios unos agujeros circulares que daban entrada a unas cámaras subterráneas, que nunca habían sido examinadas y cuyo carácter era enteramente desconocido. Durante nuestra primera visita los habíamos visto en la plataforma de la gran terraza; y aunque la plataforma estaba ahora enteramente cubierta y algunos de ellos hubiesen desaparecido a la vista, descubrimos dos al abrir un paso para la hacienda. El mayoral había descubierto últimamente otro a alguna distancia de la parte exterior de la muralla, tan perfecto en la boca y aparentemente tan profundo al sondarlo con una piedra, que D. Simón mostró deseos de explorarlo.


  A la mañana siguiente vino a las ruinas con indios, cuerdas y candelas, y comenzamos inmediatamente con uno de los que estaban en la plataforma enfrente de la casa del gobernador. La abertura era un agujero circular de dieciocho pulgadas de diámetro. La gola consistía de cinco capas de piedras, de una yarda de profundidad, hasta un lecho de roca viva. Como reinaba abajo una espesa oscuridad, antes de descender y con objeto de purificar el aire y precavernos de sus malos efectos, hicimos bajar una vela encendida, que al punto tocó en el fondo. El único medio de penetrar era el de atarse una cuerda alrededor del cuerpo, y en seguida ser arriado por los indios. De esta suerte descendí yo, y casi antes de que mi cabeza hubiera acabado de pasar por el agujero, mis pies tocaron en un montón de escombros acumulados bajo la perpendicular del dicho agujero, y que se habían desprendido de las paredes laterales. Habiéndome echado a andar a gatas por ellos, me encontré en una cámara redonda, tan sembrada de escombros que era imposible mantenerse en una posición recta. Con una vela en la mano, me arrastré con trabajo por toda la circunferencia; y noté, que la tal cámara tenía la forma de una rotunda y que sus paredes habían sido dadas de estuco, la mayor parte del cual había caído y escombraba el recinto. No podía calcularse la profundidad sin extraer la masa de escombros que existía dentro. En medio de mi investigación a tientas, hallóme unas piezas rotas de barro y un vaso del mismo material de muy buena obra y cubierto de una capa de esmalte que, a pesar de no haber desaparecido del todo, había perdido algo de su brillo. Descansaba este vaso sobre tres pies de cerca de una pulgada, y uno de ellos estaba roto. En todo lo demás se hallaba entero[56].


  El descubrimiento de este vaso nos animó mucho para continuar las investigaciones. Ninguno de esos sitios había sido explorado antes. Ni D. Simón, ni los indios sabían nada a acerca de ellos; y al penetrar en ellos por la primera vez estábamos animados de la esperanza de hallar una mina rica de curiosas e interesantes obras, trabajadas por los habitantes de esta arruinada ciudad. Además de esto, nos encontrábamos ya seguros de una particularidad respecto de la cual nos hallábamos antes en duda. Esta gran terraza no era enteramente artificial. El lecho de ella estaba formado en la roca viva, lo que probaba que se habían aprovechado los constructores de las ventajas que ofrecía la elevación del terreno, de cuya manera se había ahorrado gran parte del inmenso trabajo en la construcción de esta vasta terraza.


  Sobre la misma, y al pie de las escaleras, había otra abertura semejante a la otra; y al despejar el terreno hallamos cerca de ella una piedra circular de seis pulgadas de espesor, que correspondía exactamente al diámetro de la abertura y que sin duda estuvo destinada para cubrirla. Este agujero se encontraba escombrado hasta dos pies cerca de la boca; y habiendo destinado algunos indios para que se empleasen en limpiarlo, pasamos adelante en busca de otro.


  Al bajar la terraza y pasando detrás del montículo sin nombre que descuella entre la casa del gobernador y la casa de las palomas, los indios despejaron el sitio de algunas malezas y nos llevaron a otro agujero poco distante del camino que habíamos abierto, y oculto enteramente de la vista antes que se limpiase el terreno. La boca era semejante a la del primero, y la gola tenía una yarda de profundidad. Los indios me hicieron bajar sin obstáculo ninguno hasta el fondo; y miraban como loca y atrevida la empresa de penetrar en estos lugares, pues además de ciertos peligros imaginarios hablaban de culebras, alacranes y tábanos. Por la experiencia que de esta última clase de alimañas habíamos hecho en diferentes partes de las ruinas, sabíamos que eran realmente un objeto temible. Cayendo un enjambre de ellos sobre un hombre en semejante sitio, casi podría matarlo antes de que se le extrajese de él[57].


  Sin embargo, no se necesitó de mucho tiempo para explorar esta bóveda. Estaba libre de escombros, perfecta y entera en todas sus partes, sin señal de decadencia, y según todas las apariencias, a pesar del transcurso de los años, estaba apta para los usos a que originariamente había sido destinada. Semejante a la de la terraza, tenía la forma de una rotunda inclinándose las paredes hacia el centro, a la manera de una perfecta pila de heno[58]. La altura era de diez pies y seis pulgadas perpendicularmente a la boca y el diámetro de diecisiete pies y seis pulgadas. Las paredes y el techo estaban dados de estuco, en muy buen estado de preservación y el pavimento era de una mezcla muy recia. D. Simón y el Dr. Cabot fueron también bajados a la bóveda, y juntos examinamos todos los detalles.


  Habiéndonos separado de ésta fuimos a otra que era enteramente igual, a excepción de ser más pequeña, pues apenas tenía un diámetro de cinco yardas.


  La cuarta era la que acababa de descubrirse y había excitado la curiosidad del mayoral. Estaba a algunos pasos fuera de la muralla cuyos vestigios, según D. Simón, podían descubrirse en los bosques circunvecinos y que debió encerrar y comprender en un círculo el conjunto de los principales edificios. La boca estaba hecha de mezcla; y el mayoral la cubrió con una gran piedra para evitar un percance al ganado que vagaba en los bosques. Se pasó una cuerda a la piedra y se extrajo. La gola era más estrecha que la de las otras bóvedas, y apenas suficiente para dar paso al cuerpo de un hombre. En la forma y los detalles era exactamente semejante a las demás, si no fuese una ligera diferencia en las dimensiones. A mi entender, la demasiada estrechez de la boca era una prueba vehemente de que estas cámaras subterráneas jamás estuvieron destinadas a ningún uso, que requiriese la necesidad de que bajasen a ellas los hombres. La obra de salir de allí, fué casi desesperante. Los indios carecían de todo auxilio mecánico para ayudar sus fuerzas, y se veían obligados a situarse sobre el agujero y emplear vanos esfuerzos y movimientos irregulares. La gola era tan pequeña, que no había amplitud para hacer uso de los brazos y tirar de la cuerda para salir de allí, mientras que las piedras que rodeaban la boca eran poco seguras y estaban vacilantes. Sin embargo, me vi obligado a confiarme a los indios para salir de aquella estrechura, e involuntariamente hicieron magullarme la cabeza contra las piedras, envolverme en una espesa nube de polvo y causarme tan severa raspadura, que por entonces me hallé sin más disposición de bajar a otra bóveda. En efecto, ellos estaban también cansadísimos; y ya éste era un asunto en que, al menos por nuestra parte, estaban libres de verse nuevamente atareados.


  En extremo desconcertados nos veíamos con no haber descubierto otros vasos, ni reliquias de ninguna especie. Ya no hicimos gran mérito por el único que hallamos en la cámara situada bajo de la terraza, y nos vimos obligados a creer que había ido a dar allí por algún accidente.


  Estas cámaras subterráneas se hallan difundidas por todo el terreno ocupado por las ruinas de la ciudad. Había una cerca del corral de la hacienda, y los indios hacían frecuentes descubrimientos de ellas, a grandes distancias. El doctor, en sus frecuentes excursiones de cacería, las descubría continuamente; y en cierta ocasión al apartar unas malezas en demanda de un pájaro, cayó dentro de una, y gracias que pudo escaparse sin que le acaeciese un serio contratiempo. Las hay, en verdad, en un número tan considerable, y se encuentran en sitios en donde menos puede esperarse, que llegaron a hacer peligrosa la obra de despejar el terreno y abrirse paso, y constantemente estuvimos descubriéndolas hasta el último día de nuestra visita.


  Que ellas fuesen expresamente construidas para un objeto único, fijo y uniforme, me parece esto fuera de toda duda; pero cuál fuese ese objeto, es dificultoso afirmarlo hoy, supuesta nuestra ignorancia acerca de los usos y costumbres de aquel pueblo. D. Simón pensaba que el material que trababa entre sí las diversas partes de la obra no era suficientemente recio, para que ella pudiese ser un aljibe, o depósito de agua, y por consiguiente que estarían destinadas para silos o depósitos de maíz que ha formado siempre, al menos desde la época que nuestro conocimiento de la historia de los aborígenes alcanza, la base principal de sus alimentos. Sin embargo, yo no convengo en esta opinión, y por lo que vi después, estoy en la creencia que esas obras se destinaron para depósitos de agua que pudiesen suplir, en alguna parte al menos, a las necesidades del pueblo que habitó aquella ciudad arruinada[59].


  Volvimos a nuestros departamentos a comer, y a la tarde acompañamos a D. Simón para ver la cosecha del maíz. El campo grande situado enfrente de la casa del gobernador estaba plantado de maíz, y en el camino supimos un hecho que puede ser de sumo interés a los agricultores de las cercanías de esas numerosas ciudades que se encuentran en nuestro país y que, por su prematuro auge y desarrollo, están destinadas a convertirse en ruinas. Los restos de las ciudades arruinadas fertilizan y enriquecen la tierra. D. Simón nos dijo que el terreno circunvecino a Uxmal era excelente para milpas o sembradíos de maíz. Jamás había alzado una cosecha más pingüe, que la del último año; y fué tan buena, que destinó parte de la misma tierra para plantarla segunda vez, lo cual no tenía antecedente en su sistema de agricultura[60]; y D. Simón miraba también bajo otro punto de vista práctico el valor de estas ruinas. Designándome los grandes edificios, dijo que si Uxmal estuviese a las orillas del Mississipí, le proporcionaría esto una inmensa fortuna, pues que había allí piedra suficiente para empedrar todas las calles de Nueva Orleans, sin necesidad de ocurrirse por ella al norte, como sucedía; pero nosotros le sugerimos, para no dejar vencernos en punto a la apreciación práctica de las cosas, que si Uxmal estuviese sobre las orillas del Mississipí, con un acceso fácil y libre de la vigorosa vejetación que ahora lo oculta y destruye, en tal caso sería, como Pompeya y el Herculano, un sitio de peregrinación para los curiosos; y que entonces sería mejor ponerle un cercado y hacer pagar algo de entrada, que vender las piedras para enlosar las calles.


  Entretanto habíamos llegado al pie de la terraza, y a poco andar entramos en la milpa. El sistema de agricultura en Yucatán es casi el primitivo de los tiempos de la naturaleza. Fuera vez el henequén y la caña de azúcar, que rara vez siembran los indios para sí, los principales productos del país son maíz, frijol, calabazas, camotes y chile o pimiento, del cual tanto los españoles como los indios hacen un uso inmoderado[61]. Sin embargo, el maíz es su gran producción, y la manera que se tiene de cultivarlo, probablemente difiere muy poco del sistema seguido por los indios antes de la Conquista. En la estación de la seca, en enero o febrero generalmente, se escoge un sitio a propósito en los bosques, se desmonta y se le da fuego. En mayo o junio se siembra el maíz; lo cual se verifica haciendo unos pequeños agujeros en la tierra, por medio de una estaca puntiaguda, depositando allí unos granos de la semilla y cubriéndolos de tierra. Una vez depositado el grano en el terreno, se le deja a su propio cuidado, y si no quiere crecer, se considera que la tierra no es propia, y punto concluido. El maíz crece con más rapidez que las yerbas y maleza y se aviene muy bien con ellas. El azadón, el rastrillo y el arado son enteramente desconocidos, y en verdad que los dos últimos serían enteramente ineficaces por lo pedregoso del terreno. El machete es el único instrumento que se emplea[62].


  La milpa próxima a las ruinas de Uxmal se había descuidado más de lo ordinario, y la cosecha era mala; pero sin embargo de eso, los indios de las tres haciendas de D. Simón, conforme a sus deberes para con el amo, estaban ocupados en recogerla y alzarla. Estaban distribuidos en diferentes puntos de la milpa, y el primer grupo a que nos acercamos no era menos que de cincuenta y tres indios. Cuando llegamos junto a ellos, interrumpieron un momento su trabajo, se acercaron, hicieron a D. Simón una profunda cortesía, y también a nosotros como amigos del amo. El maíz estaba recogido, y estos hombres se ocupaban en trillarlo. Se había despejado un espacio como de cien pies cuadrados y a lo largo de los lados había una línea de hamacas pequeñas, colgadas de unas estacas sembradas en el terreno, y en las cuales dormían los indios todo el tiempo de la cosecha, con una pequeña candelada debajo de cada una para resguardarse del aire frío de la noche y alejar los mosquitos.


  D. Simón echóse en una de las hamacas, dejando fuera una de sus piernas que estaba cubierta de espinas y zarzas. Esos hombres eran electores libres e independientes del Estado de Yucatán; mas uno de ellos tomó en sus manos el pie de D. Simón, extrajo con cuidado las espinas, quitó el zapato, limpió la media y habiéndolo vuelto a arreglar todo, colocó cuidadosamente el un pie en el hamaca y en seguida se apoderó del otro. Todo esto se hacía como una cosa corriente, y en la cual nadie hubiera parado la atención, si no fuésemos nosotros.


  A un lado del espacio despejado había una gran pila o pequeña montaña de maíz en mazorca, pronto ya para ser trillado; y no lejos de allí se veía la máquina del trillo, que ciertamente no podía considerarse como una infracción de alguna patente obtenida para usar de privilegio exclusivo, pues dicha máquina consistía en un rudo tablado de 18 ó 20 pies en cuadro hecho con cuatro estacas rudas en los ángulos, con atravesaños horizontales situados a tres o cuatro pies de elevación sobre el terreno, y sobre todo lo cual se extendía un lecho de estacas de una pulgada de espesor y colocadas la una junto a la otra, cuyo conjunto podía haber servido como modelo de la primera cama que se hubiese hecho jamás.


  Las estacas paralelas servían como de piso para el trillo y sobre ellas se extendía una espesa capa de maíz. De cada lado había una ruda escala de dos o tres peldaños fija en el suelo. En cada escalera estaba un indio medio desnudo aporreando el maíz con un palo largo, mientras que debajo en los ángulos del aparato estaban otros hombres limpiando y recogiendo el grano que caía, a través del tendido de estacas. Concluido esto, se recogía el maíz en canastos y se llevaba a la hacienda. El conjunto de este procedimiento habría sorprendido, sin duda, a un labrador del Genesee; pero tal vez en donde el costo del trabajo es tan módico, esta manera de trillar el grano da tan buenos resultados, como la mejor máquina.


  Al día siguiente tuvimos otra visita en uno de nuestros compañeros de pasaje; Mr. Camerden, que acababa de llegar de Campeche en donde había visto papeles de Nueva York que alcanzaban hasta el 3 de noviembre. Conociendo nuestro profundo interés en los negocios de nuestro país y posponiendo su propia curiosidad con respecto a las ruinas, se había apresurado a comunicarnos el resultado de la elección de la ciudad, a saber: una contienda en el sexto barrio y la más completa incertidumbre acerca de la parte victoriosa.


  Desgraciadamente, Mr. Camerden, que no se encontraba muy bueno a la sazón, se veía también poseído de aprensiones acerca de Uxmal; y como el «norte» continuaba todavía, la frialdad y la lluvia lo tenían inquieto en un lugar de tan mala reputación. No abrigando malos sentimientos contra él y no pudiendo darle un mosquitero, no le aconsejamos que se quedase a pasar la noche; y acompañó a D. Simón a la hacienda para dormir allí.


  El doctor tenía un compromiso profesional en la hacienda para el siguiente día. En las dos expediciones que había yo hecho en aquella región del país, nuestra sección médica había estado incompleta. La primera vez, teníamos botiquín y carecíamos de médico; y ahora era al revés el negocio. El botiquín se había quedado a bordo casualmente, y no vino a nuestras manos sino después de algún tiempo. Apenas poseíamos un pequeño surtido de drogas compradas en Mérida; y tanto por esto, como por hallarse empeñado en otros negocios, el doctor había evitado en general el ejercicio práctico de su profesión. El habría preferido asistir enfermos a quienes pudiese curarse con una sola operación; pero las enfermedades reinantes eran las fiebres, que ciertamente no pueden extirparse con una cuchilla o navaja. Sin embargo, el día anterior fué a las ruinas llevando un recado a D. Simón cierto indio joven con una pierna inflamada y cubierta de úlceras. Su expresión era mansa, y sus maneras respetuosas y sumisas y era muy dócil, como decía D. Simón cuando hablaba de sus mejores sirvientes. Su situación era entonces interesante, porque estaba a punto de casarse; y el amo lo había tenido en Mérida seis meses al cuidado de un médico; pero sin obtenerse ningún buen resultado. Con esto, el pobre mozo se había abandonado, casi con la certidumbre de quedar inválido entre pocos años, convirtiéndose en una masa de corrupción. El Dr. Cabot se encargó de hacerle la operación y con tal motivo era necesario marchar a la hacienda; y para poder regresar a las ruinas con Mr. Camerden, fuimos allí todos a almorzar.


  Bajo el corredor, y arrimado a un pilar estaba un indio viejo con sus brazos cruzados enseñando la doctrina a una línea de muchachitas indias, formadas delante de él, igualmente con los brazos cruzados, y que repetían las pocas palabras que iba profiriendo el maestro. Al entrar nosotros en el corredor, tanto el viejo como las muchachitas se nos acercaron haciendo una reverencia y besándonos las manos.


  D. Simón tenía ya listo el almuerzo; pero nos encontramos con algunas deficiencias. Las haciendas en aquel país nunca tienen muebles de respeto, como que apenas son visitadas por sus dueños una o dos veces al año, y eso por muy pocos días y llevando consigo cuanto puedan necesitar para su comodidad y regalo. Uxmal era como todas las demás haciendas, y aun se encontraba en peor situación, porque la habíamos despojado de casi todos sus muebles para aumentar nuestras comodidades en las ruinas. La principal dificultad consistía en la falta de sillas. Todos estábamos ya acomodados, excepto D. Simón quien, por último, siendo aquel un caso de extrema necesidad, se dirigió impávido a la capilla y trajo el gran sillón que servía de confesonario.


  Concluido el almuerzo, el doctor hizo avanzar al paciente, quien no había sido consultado para nada respecto de la operación, pues sus deseos eran los de su amo y sólo hizo lo que éste le mandaba. En el momento de proceder, el doctor pidió una cama, no habiéndolo hecho antes, suponiendo que estaría lista en el momento en que la pidiese; pero pedir una cama era lo mismo que pedir un buque de vapor o el locomotivo de un ferrocarril. ¿Quién había pensado jamás que se necesitase de una cama en Uxmal? Tal era el general sentimiento de los indios. Ellos habían nacido en hamacas y esperaban morir en ellas ¿para qué se quería una cama habiendo hamacas? Sin embargo era indispensable una cama, y los indios se dispersaron por la finca en busca de aquel mueble. Uno a uno fueron volviendo, después de una larga ausencia, trayendo la noticia de qüe allá en años atrás hubo en la hacienda una cama, pero que se había desbaratado y sus piezas se habían destinado a otros usos. Con esto, fueron enviados de nuevo en demanda de aquel objeto, y al fin y al cabo recibimos la nueva de que la cama estaba ya en camino. En efecto, al momento apareció ella a través de la puerta del corral en la forma de un rollo de maderas en los hombros de un solo indio. Para el objeto de usarla inmediatamente, era lo mismo que si los maderos estuviesen todavía en los árboles; mas sin embargo, después de un rato los arreglaron y formaron una cama, que habría dejado atónito a un insigne constructor de muebles de nuestra ciudad.


  Entretanto, el paciente estaba presenciando todas aquellas operaciones, tal vez con un sentimiento igual al de uno que ve preparar su ataúd. La enfermedad estaba en la pierna derecha, que aparecía casi tan gruesa como su propio cuerpo, cubierta de úlceras y saltadas las venas como el espesor de un látigo. El doctor consideró necesario cortar las venas. El indio se puso en pie apoyando todo su cuerpo sobre la pierna enferma hasta hacerlas brotar en toda su plenitud, mientras que se sostenía apoyando las manos en una banca. Cortóse una vena, atóse la herida; y entonces se hizo la operación sobre la otra introduciendo con fuerza un largo alfiler en la carne viva que quedaba bajo de la vena, sacándolo del otro lado atando un hilo a las dos extremidades y dejando que el alfiler se abriese paso a través de la vena y facilitar así la supuración. Atóse después la pierna y se colocó al indio en la cama. Durante todo ese tiempo, ni un solo músculo de la cara se le movió; y, excepto una ligera contracción de sus manos apoyadas en la banca en el momento en que se le introdujo el afiler bajo la vena, nadie hubiera dicho que estaba sufriendo operación de ninguna especie.


  Concluido esto, nos pusimos en camino para volver a las ruinas en compañía de Mr. Camerden; pero apenas habíamos salido de la puerta del corral cuando encontramos a un indio con el brazo encabestrillado en una venda, y que venía en busca del doctor Cabot. Parecía que tenía ya en su frente el sello de la muerte. Su joven esposa, que era una muchacha de catorce años a lo más y próxima a ser madre, venía en su compañía. El caso actual mostraba de qué manera la vida humana en aquellos países, es el juguete de la casualidad o de la ignorancia. Pocos días antes, por cierta torpeza se había dado un machetazo en el brazo izquierdo cerca del codo. Para detener la sangre, su mujer le había atado, con toda la fuerza posible, un cordel en el puño y otro en la parte superior del brazo, y así había permanecido por tres días. La operación había producido un resultado regularmente favorable en cuanto a detener la sangre; y tal vez la habría detenido para siempre parando la circulación de ella. La mano estaba sin movimiento y parecía muerta: la parte del brazo entre ambas ligaduras se había inflamado horriblemente y el sitio de la herida era una masa de corrupción. El doctor arrancó las ataduras y procuró que la mujer aprendiese a restablecer la circulación interrumpida, por medio de fricciones, o estregando el brazo con la palma de la mano; pero ella no tenía más idea de la circulación de la sangre, que de la revolución de los planetas.


  Cuando se introdujo la tienta en la herida arrojó ésta una descarga de líquido pestilente, que se convirtó en un arroyo de sangre arterial, después de limpiarse la podre. El pobre hombre se había trozado una arteria. Como el doctor no tenía consigo sus instrumentos para tomarla, apretó el brazo con una fuerte presión sobre la arteria, y me lo transfirió encargándome que fijase bien los dedos mientras iba de prisa a las ruinas en busca de sus instrumentos. Mi posición no era en verdad muy agradable, porque si yo me desviaba un tanto, el hombre podía desangrarse hasta morir. Como carecía yo de un diploma en forma que permitiese a la gente morirse en mis manos, no queriendo correr el riesgo de un accidente y conociendo el imperturbable carácter de los indios, pasé el brazo a uno de ellos bajo el apercibimiento de que la vida de aquel hombre pendía de él. El doctor emplearía media hora en ir y venir; y durante este tiempo, mientras la cabeza del paciente se iba de un lado y otro con los desmayos, el indio le miraba fijamente a la cara y sostuvo el brazo enfermo con tal fijeza de actitud, que podía servir de modelo a un escultor. Yo creo que ni por un solo momento cambió la posición del brazo ni el tanto de un cabello.


  El doctor arregló la herida y despachó al indio con iguales probabilidades, según nos dijo el médico mismo, de vivir o morir. Sin embargo, cuando volvimos a oír hablar de él, ya estaba trabajando en el campo. Ciertamente que si no hubiese sido por la visita casual del Dr. Cabot, habría ido a descansar a la sepultura.


  Después de esto, presentáronse algunos casos graves de enfermedad entre las mujeres de la hacienda; y todas estas varias ocupaciones nos consumieron toda la mañana, que habíamos destinado para Mr. Camerden y las ruinas. Hacía un día frío y destemplado, y no veía Mr. Camerden más que aires malos y enfermedades a su derredor. A la tarde se despidió de nosotros para volver a Nueva York a bordo del mismo buque que nos había traído. Desgraciadamente llevó consigo el germen de una peligrosa enfermedad, de la cual no recobró en buenos meses.


  Al día siguiente partió también D. Simón, y volvimos a quedarnos solos otra vez. Las enfermedades iban en progreso en la hacienda; y dos días después recibimos noticia de que el enfermo de la pierna estaba con fiebre, y que una mujer había muerto de la misma enfermedad, debiendo ser sepultada a la mañana inmediata. Dispusimos que se nos trajesen los caballos a las ruinas, y a la mañana siguiente nos encaminamos a la hacienda el doctor para visitar a su paciente, y yo para asistir al funeral, en la espectativa de que un suceso semejante verificado en una hacienda lejana, y sin la presencia de ningún ministro que hiciese las ceremonias religiosas me mostraría algún rasgo que me ilustrase sobre el antiguo carácter de los indios. Habiendo dejado mi caballo en el corral, dirigíme al camposanto en compañía del mayoral. El susodicho camposanto era un claro del bosque a muy corta distancia de la casa, cuadrado y ceñido de un rudo cercado de piedras, o albarrada. Había sido consagrado con las ceremonias de la iglesia y destinado para sepultura de todos los que muriesen en la finca; lugar tosco y rudo, que indicaba la simplicidad del pueblo para quien estaba destinado. Al entrar vimos una sepultura a medio abrir, y que se había abandonado por las piedras: algunos indios estaban entonces ocupados en cavar otra.


  Sólo una parte del cementerio se había empleado para sepultar los cadáveres, y esto se conocía por las pequeñas cruces de madera colocadas en la cabecera de cada sepulcro. En esa parte del cementerio había un apartado circuido de una albarrada como de cuatro pies de elevación, y otros tantos de diámetro, que servía de harnero y que a la sazón estaba henchido de calaveras y huesos humanos blanqueándose a los rayos del sol. Encaminéme a este sitio y comencé a examinar las calaveras.


  Para cavar una sepultura los indios emplean la barreta y el machete, extrayendo la tierra suelta con las manos. Durante la obra, escuché el estridente sonido de la barreta que rompía algo de poca resistencia: era que había atravesado de medio a medio una calavera humana. Uno de los indios la extrajo con sus propias manos; y después de haberla todos examinado y hecho sus comentarios, se la pasaron al mayoral quien me la dió luego. Ellos sabían cúya era la tal calavera. Pertenecía a una mujer que había nacido y crecido en aquella pequeña comunidad, en el seno de la cual había muerto y sido enterrada en la última seca; poco más de un año antes. Colocóse la calavera en el harnero, y los indios extrajeron los brazos, canillas y demás huesos menores. En la parte posterior e inferior de las costillas existían todavía los fragmentos de la carne, pero secos ya y adheridos al hueso, todo lo cual fué reunido y llevado al harnero con mucha decencia y respeto.


  Hallándome junto al harnero, tomé en las manos diversas calaveras, y todas ellas eran conocidas e identificadas. El camposanto apenas tenía cinco años de haberse abierto, y todas las calaveras habían descansado sobre los hombros de algún conocido de los indios presentes.


  Todas las sepulturas estaban en un solo lado: en el otro nadie había sido enterrado. Indiquéle al mayoral que comenzándose los entierros en la parte más lejana, y haciéndose ordenadamente las inhumaciones, cada cadáver tendría el tiempo suficiente para descomponerse y convertirse en polvo antes que fuese lanzado de su sitio para cedérselo a otro. Parecióle buena la idea; y habiéndosela comunicado a los indios, suspendieron éstos su trabajo un momento, miraron alternativamente al mayoral y a mí, y luego continuaron cavando. Añadíle que en poco años los huesos del amigo que se iba a enterrar, los suyos propios y los de todos ellos serían extraídos y conducidos al harnero lo mismo que los otros que acababan de depositarse allí; lo cual fué igualmente comunicado a los indios con el mismo efecto que la especie primera. Entretanto, yo había registrado todas las calaveras, y colocado en la parte superior dos, que sabía yo pertenecían a indios de la raza pura, con la idea de apropiármelas y robarlas a la primera coyuntura favorable.


  Los indios trabajaban tan a espacio, como si estuviesen cavando su propia sepultura; y al cabo se presentó el marido de la difunta aparentemente para enterrarla. Traía descubierta la cabeza: su negro cabello le caía sobre los ojos; y vestido como estaba con una camisa limpia de franela azul, parecía lo que era en la realidad, uno de los hombres más respetables de la hacienda. Inclinándose a un lado de la sepultura tomó dos varillas de madera, por ventura puestas allí con aquel objeto, y con la una midió lo largo y con la otra lo ancho de la fosa. Verificó esto con frialdad; y la expresión de su fisonomía en aquel momento era de aquella estólida e inflexible especie que no permite formar idea alguna de los sentimientos de otro; pero no sería demasiado suponer, que un hombre en la flor de su edad y que ha cumplido bien con todos sus deberes, debería sentir alguna emoción al tiempo de medir la sepultura de la que había sido su compañera cuando se terminaban sus trabajos de cada día, y la madre de sus hijos.


  Según las medidas, la sepultura no era suficientemente grande, y el marido se situó al pie de ella mientras que los indios la extendían más. Entretanto el doctor llegó al cementerio con su escopeta, y uno de los que estaban haciendo la excavación señaló una manada de papagayos que pasaban volando. Iban muy lejos para poderlos matar; pero como los indios siempre se azoraban al ver descargar un tiro al aire y parecían desear que se disparase el tiro, así lo hizo el doctor y cayeron algunas plumas. Echáronse a reír los indios, examinaron las plumas que cayeron dentro de la sepultura y continuaron la obra. Al cabo de algún tiempo, el marido tomó de nuevo las varillas midió la sepultura y hallándolo todo bien, se volvió a su casa. Los indios tomaron unas rudas angarillas, que habían servido para traer otro cadáver, y fueron en busca de la difunta. Tardáronse tanto, que comenzamos a creer se habían propuesto cansarnos la paciencia, y dije al mayoral que fuese a darles prisa; pero en el momento escuchamos rumor de pasos, y el sonido de voces femeninas que anunciaban una tumultuosa procesión de mujeres. Al llegar al cercado del cementerio detuviéronse todas, y se quedaron mirándonos sin pasar adelante, a excepción de una vieja belcebú, que saliendo de entre ellas marchó directamente a la sepultura, inclinóse sobre ella y mirando el interior profirió algunas exclamaciones, que hicieron reír a las mujeres de fuera. Esto irritó de tal manera a la vieja, que cogió en sus manos un puñado de piedras y comenzó a arrojarlas a derecha e izquierda, con lo que las perseguidas se dispersaron con gran confusión y risa; y en medio de esto presentóse el cadáver acompañado de una turba confusa de hombres, mujeres y muchachos.


  Las angarillas fueron alzadas por sobre el muro y asentadas junto a la sepultura. El cuerpo no tenía ataúd; pero estaba envuelto de pies a cabeza en una manta azul con bordados amarillos. La cabeza iba descubierta, y los pies quedaban de fuera llevando un par de zapatos de cuero y medias blancas de algodón, regalo tal vez de su marido al volver de algún viaje a Merida, que la pobre mujer jamás usó en vida, y que el marido pensó hacerle un gran honor enterrándola con tal regalo.


  Los indios pasaron unas cuerdas bajo del cuerpo y lo hicieron bajar a la sepultura mientras que el marido mismo sostenía la cabeza. Era de buena talla, y según su fisonomía tendría unos veintitrés o veinticuatro años; la expresión de sus facciones era penosa, como indicando que en la lucha final el espíritu se había resistido a dejar su mortal morada. Sólo una persona de las presentes derramó algunas lágrimas; y esa fué la anciana madre de la difunta, quien sin duda había esperado que su hija haría bajar su cabeza a la sepultura. Llevaba de la mano a una muchachita de ojo vivo, que miraba con asombro ignorando por fortuna que su mejor amiga en la tierra desaparecía para siempre bajo la tumba. Al abrirse la manta apareció bajo de ella un vestido blanco de algodón; los brazos que para conducir mejor el cadáver vinieron cruzados sobre el pecho, fueron extendidos a los lados del cuerpo que se envolvió de nuevo en la manta. El marido arregló la cabeza colocando bajo de ella a manera de almohada un trapo de algodón, componiéndolo tan cuidadosamente como si una piedra o un guijarro pudiese lastimarla. En seguida echó un puño de tierra sobre la cara, los indios llenaron la sepultura y todos se retiraron. Ningún cuadro romántico apareció en la escena final; pero no era extraño seguir con la imaginación al indio viudo a su desolada cabaña.


  Al ver que ya eran las once del día sin haber almorzado y que no habíamos visto ningún vestigio de las costumbres indias, no nos consideramos particularmente indemnizados de la molestia sufrida.


  CAPITULO XII


  Medios artificiales con que la ciudad se surtía de agua.—Aguadas.—Un delicioso sitio para bañarse.—Manera de vivir en las ruinas.—Manera de asar un lechoncillo.—Montículo sin nombre.—Excavaciones hechas en él.—Grande esfuerzo.—Un amargo desengaño.—Un ataque de fiebre.—Visita del cura de Ticul.—Partida para Ticul.—Marcha penosa.—Llegada al convento.—Llegada del Dr. Cabot enfermo de fiebre.—Perspectiva triste.—Sencillo remedio para las fiebres.—Aspecto general de Ticul.—La iglesia.—Una urna funeraria.—Monumento e inscripción.—El convento.—Carácter del cura Carrillo.—Ignorancia de la fecha en que se construyó el convento.—Probabilidad de haber sido edificado con materiales tomados de las ruinas de las ciudades antiguas.—Archivos del convento.


  En el relato de mi primera visita a las ruinas de Uxmal hice mención del hecho, de que esa ciudad carecía enteramente de medios aparentes para proveerse de agua. En toda su área no se encuentra pozo, arroyo, fuente o cosa alguna que aparentemente se haya usado para suplir y proveerse de ese elemento, a excepción de las cámaras subterráneas de que hemos hecho mención y que, aun suponiéndolas destinadas a aquel objeto, probablemente no serían suficientes, por numerosas que hubiesen sido, a satisfacer las necesidades de tan vasta población.


  Toda el agua que necesitábamos para nuestro uso teníamos que enviar a buscarla a la hacienda. Los inconvenientes de esta falta los estuvimos experimentando por todo el tiempo de nuestra residencia en las ruinas; y muy frecuentemente, a despecho de todas nuestras precauciones para tener siempre una provisión competente de agua a la mano, veníamos abrasados de sed después de estar trabajando al sol, y teníamos que esperar que un indio fuese y volviese de la hacienda trayendo agua, cuya distancia, en ida y vuelta, era nada menos que de tres millas.


  Desde el momento que llegamos, convirtióse nuestro afán e investigaciones hacia este importante objeto, y a poco tiempo quedamos convencidos de que el principal medio por el cual los antiguos se proveían de agua, era el de las aguadas, o estanques circunvecinos. Esas aguadas se han abandonado y se encuentran hoy
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      Una aguada en Uxmal.

    

  


  enzolvadas, y este acaso, es, hasta cierto punto, el motivo de la insalubridad que reina en Uxmal. Vimos la principal de estas aguadas primero desde la azotea de la casa del enano hacia el oeste, a distancia como de una milla. Visitárnosla después guiados del mayoral y acompañados de algunos indios que llevamos para despejar el terreno. El espacio intermedio estaba cubierto de una floresta y el piso era bajo y pantanoso, y como a la sazón continuaban aún las lluvias, la aguada era un bello estanque de agua, bordado completamente de árboles, silencioso y desolado, con algunas huellas de ciervo en las orillas, unos cuantos patos nadando en la superficie y un martín pescador posado en la rama de un árbol, acechando alguna presa. El mayoral nos dijo que esa aguada se hallaba en conexión con otra al sur, y que continuaban, unidas unas con otras hasta una gran distancia y llegaban, según su expresión que no tomamos literalmente, hasta el número de ciento.


  La opinión general que reina acerca de las aguadas es la misma que nos expresó el cura de Tecoh hablando de la que vimos en las inmediaciones de Mayapán; a saber, que «eran hechas a mano», formaciones artificiales, o excavaciones practicadas por los antiguos habitantes para depósitos de agua. El mayoral nos dijo también, que en la estación de la seca, cuando bajaba el agua, se veían en muchas partes los vestigios de un enlosado en el fondo[63]. Aunque todavía no queríamos creer que todas las aguadas fuesen artificiales, sin embargo, no tuvimos dificultad ninguna en persuadirnos que ellas proveían de agua a los antiguos habitantes de Uxmal. Por lo que veremos después, nos convenceremos de que la distancia, para aquel seco y árido terreno, era de poquísima monta.


  Cuando nuestra primera visita a esta aguada, tenía a nuestros ojos un interés más directo y personal. Por la dificultad que había en procurarnos agua en las ruinas, nos veíamos obligados a economizar su uso, mientras que el excesivo calor y nuestras tareas en las ruinas nos tenían cubiertos de polvo y rasguñados de espinas; y por consiguiente no había cosa que apeteciésemos más como el refresco de un baño. Por tanto, no entró por poco en nuestra excursión a la aguada, el examinar si sería propia para un sitio de baños. El resultado fué más satisfactorio de lo que esperábamos, y el sitio estaba actualmente convidando. Escogimos una pequeña ensenada a que daba sombra un frondoso árbol, despejamos el terreno inmediato, abrimos un picado hasta la terraza de la casa del gobernador y consagramos el primer día de diciembre para nuestro primer baño. El mayoral, temiendo los fríos y calenturas, protestó contra nuestra determinación amenazándonos con las más serias consecuencias; pero habíamos obtenido lo que más necesitábamos para nuestra comodidad en Uxmal, y en el exceso de nuestra satisfacción, no teníamos aprensión ninguna por las resultas.


  Hasta allí, nuestra manera de vivir en las ruinas había sido uniforme, y abundantes nuestros recursos. Todo cuanto en la hacienda pertenecía al dueño estaba a nuestra disposición, bien así como los servicios de los indios hasta donde el propietario tenía derecho de exigirlos. La propiedad del dueño consistía en ganado vacuno, muías, caballos y maíz, de todo lo cual sólo lo último podía considerarse como materia de provisiones. Algunos indios tenían unos cuantos pollos, cerdos y pavos de su pertenencia, que siempre estaban dispuestos a vender; y todas las mañanas, los que venían al trabajo traían consigo, agua, pollos, huevos, puerco, frijoles verdes y leche. Alguna vez teníamos una pierna de venado, a lo cual añadía el doctor varias clases de patos, pavos silvestres, chachalacas, torcazas, codornices, palomas, papagayos, y otras aves pequeñas. Además, solíamos recibir de cuando en cuando algún regalo de la Sra. Da. Joaquina o de D. Simón, de suerte que, en sentido absoluto, jamás habíamos vivido mejor durante la exploración de ningunas ruinas. Sin embargo, ya al fin, con motivo de la espesura de los bosques, el doctor comenzó a fastidiarse de la caza, pues no teniendo consigo un perro que le ayudase, perdía las cinco sextas partes de las piezas que cazaba, y se limitó a colectar pájaros para disecar. A la sazón, recibimos también la noticia de que los pollos comenzaban a escasear en la hacienda, y que los huevos se habían agotado en lo absoluto.


  El negocio no admitía largas ni dilaciones; y en consecuencia despachamos a Albino, acompañado de un indio, al pueblo de Muña distante doce millas de allí, y volvió cargado de huevos, frijoles, arroz y azúcar, y con eso renació la abundancia entre nosotros. Un lechoncillo que nos remitió D. Simón desde otra hacienda suya puso en movimiento, para cocinarlo, a los directores en jefe de nuestros varios departamentos domésticos, a saber a Albino, Bernardo y Chepa Chí. Ellos tenían su manera peculiar de hacer esta operación; manera nacional, tradicional y derivada de padres a hijos; la misma en que aquel respetable pueblo cocinaba a los hombres y mujeres «aparejados los cuerpos a su manera, como dice Bernal Díaz, formando una especie de horno de piedras recalentadas que se colocaban bajo la tierra». Hicieron, pues, una excavación sobre la terraza, encendieron en ella un gran fuego, que mantuvieron hasta que se encontró tan caliente como un horno. Dos piedras muy limpias se colocaron en el fondo de la excavación, sobre ellas se tendió al lechoncillo, ya muerto por supuesto, se le cubrió con yerbas y arbustos y se echaron encima piedras adheridas de tal manera, que apenas dejasen una ligera respiración al fuego y al humo[64].


  Entretanto que se cocinaba bien nuestro lechoncillo nos consagramos a cierto trabajo sobre una cosa que teníamos muy a la mano, pero que con la variedad de otras atenciones habíamos estado difiriendo de día en día. A espaldas de la casa del gobernador, se levanta un montículo, que no tiene nombre conocido, y que forma una de las mayores y más imponentes estructuras que se encuentran en las ruinas de Uxmal. Hallábase entonces cubierto de árboles y una espesa capa de maleza, lo que daba un aire melancólico a la magnitud de sus proporciones; y si no fuese por su regularidad y la faja de piedras que se veía en la cima, habría pasado por un colina natural sembrada de una arboleda. Acompañado de algunos indios subí al montículo y comencé a despejarlo a fin de que Mr. Catherwood pudiese dibujar. Encontréme con que todos sus lados se hallaban cubiertos, ricamente ornamentados en algunos sitios, pero completamente ocultos a la vista por la espesura del follaje.


  La altura de este montículo era de sesenta y cinco pies sobre una base de trescientos de un lado y doscientos de otro. En la parte superior hay una gran plataforma de piedra sólida, de tres pies de elevación y setenta y cinco en cuadro: como a quince pies antes de llegar a la cúspide hay una estrecha terraza que corre por los cuatro costados. Las paredes de la plataforma son de piedra labrada, y en los ángulos se ven algunos adornos esculpidos. El área es enteramente de piedra suelta y ruda, y no hay allí restos ni vestigios de ningún edificio. Esta grande estructura parece haber sido únicamente destinada para tener arriba aquella plataforma. Probablemente sería el lugar consagrado para las grandes ceremonias religiosas, manchándose con la sangre humana de las víctimas sacrificadas en presencia del pueblo reunido. A pesar de su cercanía a nosotros, era la primera vez que yo subía a este montículo, desde el cual se obtenía una plena vista de todos los edificios. El día estaba nublado, el viento soplaba tristemente sobre la desolada ciudad; y desde mi llegada a aquellos sitios, no había sentido tan viva y profundamente la solemne sublimidad de aquellas ruinas misteriosas.


  Alrededor de la cúspide del montículo había un bordado de piedras esculpidas, de diez o doce pies de elevación. El principal adorno era el de los mascarones, y siguiendo el curso de aquella especie de ruedo, y despejándolo de los árboles y maleza, por el lado del oeste y enfrente de la casa de las palomas, llamóme la atención un adorno, cuya parte inferior estaba enteramente oculta con los escombros desprendidos de la parte de arriba. Estaba situado casi en el centro de aquel lado del montículo; y por su posición y su carácter tuve la aprensión de que debía estar sobre una puerta que había de dar entrada a algún departamento interior. Los indios al pasar habían despejado ya aquella parte del terreno; pero los hice volver, ordenándoles que excavasen la tierra y escombros que ocultaban la parte inferior del adorno. Era en verdad un sitio peligroso para trabajar: el costado del montículo era escarpado, y las piedras que formaban el adorno vacilaban a cada movimiento. Los indios, como de costumbre, trabajaban en la obra lo mismo que si tuvieran que emplear en ella todo el resto de su vida. Ellos siempre están cansados y fastidiados del trabajo; pero mis apuros e impaciencia en esta ocasión me los representaban todavía más que de lo ordinario. Estrechándolos como podía, y procurando hacerles comprender mi idea, los hice trabajar cuatro horas sin intermisión, hasta que alcanzaron la cornisa. Resultó que el adorno era una feísima cara, con los dientes de fuera, de la misma forma, aunque en mayor escala y variando algo en los detalles, que las que antes se habían presentado en el resto de los adornos. Al extraer los indios los escombros y amontonarlos a un lado, llegaron a formar una cavidad profunda contra la faz misma del adorno. A semejante profundidad; las piedras parecían estar pendientes; y los indios manifestaban que era peligroso continuar la obra. Pero mi impaciencia ya no conocía límites. Yo les había ayudado alguna vez en la obra, y estrechándoles ahora para que continuasen en ella, penetré por el agujero y comencé a trabajar con todas mis fuerzas. Caían rodando las piedras hasta la parte inferior del montículo estrellándose contra las raíces y quebrantando las ramas. Gruesas gotas de sudor brotaban de mi cuerpo; pero estaba yo tan preocupado y tan seguro que iba a entrar en un gabinete herméticamente cerrado desde muchos años atrás, que nada podía detenerme. Y sin embargo, me consideraba tan frío y tranquilo, que con mucha previsión y calma disponía, tan luego como se descubriese la entrada, parar la obra y enviar en busca de Mr. Catherwood y el Dr. Cabot, de manera que pudiésemos entrar juntos y notar con la exactitud posible todo lo que se descubriese. Pero yo estaba condenado a pasar por un chasco peor que el del laberinto de Maxcanú. Antes de alcanzar la cornisa introduje el machete a través de la tierra y no hallé abertura ninguna, sino una pared de piedra sólida. El fundamento de mi esperanza había desaparecido y a pesar de eso insistí en que los indios siguiesen cavando sin objeto alguno. En el interés del momento, no había visto que las nubes se habían disipado y que había yo estado trabajando en este profundo agujero bajo el inñujo de un sol vertical. El desengaño y la reacción después de una excitación tan viva, juntamente con la fatiga y el calor, agotaron todas mis fuerzas. Sentí una especie de opresión y peso, y me encontré enfermo hasta el corazón. Así, pues, despidiendo a los indios, apresuróme a dar por concluida aquella obra y regresar a nuestro alojamiento. Al bajar el montículo mis miembros apenas podían sostenerme, pues carecían de fuerza y elasticidad. Con mil trabajos pude llegar al sitio de nuestra residencia: mi sed era abrasadora. Arrojóme en una hamaca, y pocos momentos después me asaltó una fiebre agudísima. Toda la casa se puso en consternación. La enfermedad había puesto a contribución a todos los que nos rodeaban; pero era la primera vez que llamaba a nuestras puertas.


  Al tercer día, durante un violento acceso de la fiebre, llegó a las ruinas un caballero, cuya visita esperaba yo con la mayor ansia e interés. Era el cura Carrillo de Ticul, pueblo distante de allí siete leguas. Una semana después de nuestra llegada a las ruinas, el mayoral recibió una carta del cura para saber si su visita sería bien recibida. Habíamos oído hablar de él como de la persona que tomaba más interés que ninguna otra en las antigüedades del país, y que poseía más conocimientos en la materia. Tenía por costumbre ir solo a Uxmal para andar errante a través de las ruinas, y nosotros habíamos formado el proyecto de hacer una excursión a Ticul con la idea de conocerle y establecer nuestras relaciones con él. Por consiguiente nos causó muchísimo placer recibir aquella insinuación suya y le hicimos saber que esperábamos ansiosamente su visita. Lo primero que me dijo fué que era necesario dejase yo aquel sitio y marchase con él a Ticul. Yo me resistía mucho a aquel arreglo. El cura no quiso permitir que yo fuese solo o acompañado de su criado, y a la mañana siguiente en vez de una agradable visita a las ruinas, se fué regresando a casa llevando consigo a un hombre enfermo. Como no había koché listo, con motivo de cierta equivocación, me fué preciso hacer el viaje a caballo. Era aquel mi día de intervalo, y en esos momentos la falta de la molestia era positivamente una sensación agradable. En esta disposición, al principio de nuestro viaje, escuché con vivo interés las exposiciones del cura sobre los diversos puntos y localidades por donde íbamos pasando; pero gradualmente mi atención fué debilitándose, y por último se fijó mi alma entera sobre la sierra que descollaba enfrente de nosotros a distancia como de dos leguas de la hacienda San José. Dos veces había cruzado anteriormente aquella sierra y la había contemplado con delicia, porque alteraba la constante monotonía de las llanuras, pero esta vez, su apariencia era horrible para mí. Conforme íbamos avanzando, redoblábanse mis sufrimientos, y cuando llegué a la hacienda me encontraba en un estado imposible de describir. El mayoral estaba ausente y se hallaban cerradas las puertas de la casa principal; y por lo mismo tuve que echarme sobre unos sacos que había en el corredor. El descanso me tranquilizó un tanto. No había allí más que un solo indio, y éste dijo al cura que no era posible hacer un koché; pues de los vecinos, unos se hallaban enfermos, y otros ocupados en los trabajos del campo a una legua de distancia. Lo de continuar a caballo era imposible; y por fortuna llegó en esto el mayoral, con lo cual se cambió el mal aspecto de las cosas. Dentro de pocos minutos se halló gente para hacer y cargar los kochés. El cura se adelantó para preparar mi recepción; y pasada una hora, listo ya mi koché, metíme en él a las cinco. Mis conductores se sentían algún tanto vacilantes con la carga al principio; pero ya una vez en camino, tomáronla a buena parte, y comenzaron a caminar con paso regular. Cambiando constantemente de un hombro a otro las varas del mueble, no por eso se detuvieron una sola vez hasta llegar a Ticul, tres leguas de distancia, apeándome en el piso del convento. El cura estaba ya esperándome; y Albino había llegado ya con mi catre que en pocos minutos quedó listo, y me hallé tranquilamente colocado en cama. Las campanas estaban repicando con ocasión de una fiesta del pueblo, oíase el estallido de los cohetes y fuegos artificiales; y de cuando en cuando la aguda voz de un muchacho, que cantaba los números de la lotería, venía a herir mis oídos. A pesar de que semejante ruido era verdaderamente insoportable, la bondad del cura y la satisfacción de haber dejado una atmósfera infecta eran tan grandes para mí, que hube de dormirme profundamente.


  En tres días no dejé la cama; pero al cuarto salí a respirar el aire al balcón del convento. Era fresco, puro, embalsamado y corroborante.


  A la tarde del siguiente día salí con el cura a dar un paseo. No nos habíamos alejado mucho cuando un indio vino a darnos alcance para anunciar que otro de los caballeros había llegado enfermo de las ruinas. Retrocedimos, y encontrémonos con el Dr. Cabot tendido en su koché asentado a la puerta del convento. Estaba acometido de una violenta fiebre, que se había acrecentado con el movimiento y fatiga del camino. Quedéme azorado al ver el extraordinario cambio que sus facciones habían sufrido en tan pocos días. Su fisonomía se hallaba encendida, su mirada era selvática y endeble y flaca su figura. Sin fuerzas para sostenerse a sí mismo, tuvo que apoyarse en mí; y como mis fuerzas no estaban muy allá que digamos, poco faltó para que ambos viniésemos a tierra. Había sido atacado al otro día de haber salido yo de las ruinas; y desde entonces, casi sin intermisión ninguna, estaba sufriendo la fiebre. Toda la noche y los dos siguientes días continuó bajando o subiendo la fiebre; pero sin dejarlo enteramente. Acompañábanle una constante inquietud y delirio, de manera que no bien le poníamos en la cama, cuando se levantaba y comenzaba a girar por el cuarto.


  Al día siguiente, Mr. Catherwood nos remitió a Albino, quien en dos accesos se había puesto del color de un hombre moreno de la raza blanca. Escribióme Mr. Catherwood que quedaba enteramente solo en las ruinas, en las cuales permanecería todo el tiempo que pudiese luchar contra la fiebre y los espíritus malos; pero anunciando que al primer ataque de la fiebre, abandonaría el terreno y vendría a juntarse con nosotros.


  Nuestra situación y porvenir comenzaban a tomar un sombrío aspecto. Si llegaba a enfermarse Mr. Catherwood, quedaba concluida la obra y frustrado tal vez todo el objeto de nuestra expedición. Pero el pobre cura era más digno de compasión que nosotros. Su malhadada visita a Uxmal le había proporcionado la carga de tres enfermos, con la probabilidad de hallarse con cuatro de un momento a otro. Su convento se había convertido en un verdadero hospital; pero mientras más molestias le causábamos, más se complacía en servirnos. Yo no pude menos de sonreírme cuando, hablando con el doctor de la bondad de nuestro huésped, en medio de su inquietud y delirio, me repuso que si el cura tenía algunos amigos bizcos, él se encargaría de curarlos.


  El cura atendía cuidadosamente al doctor, pero sin querer ostentar su opinión ante un médico que curaba bizcos; pero al tercer día me alarmó seriamente con la observación de que la fisonomía del doctor tenía una expresión fatal. Con esta palabra se significa en español el estado malo de una cosa; pero semejante sonido siempre había sonado terriblemente en mis oídos. El cura añadió que había ciertos indicios que indicaban cuándo la enfermedad era mortal; pero que felizmente aun no aparecían éstos en el doctor. Pero ya digo; la simple sugestión fué bastante para alarmarme. Preguntóle al cura la manera de tratar la enfermedad en el país, o si por ventura no podría prescribírsela al doctor. Este jamás había visto una enfermedad semejante, particularmente como efecto del clima. Además estaba fuera de combate por falta de su botiquín, y en una pena y delirio tan constantes, que no se hallaba en estado de recetarse nada.


  El cura Carrillo era el médico espiritual y temporal del pueblo. Diariamente acudían a él por medicinas, y estaba siempre visitando enfermos. El doctor quiso ponerse enteramente en sus manos, y entonces le administró el cura una preparación que voy a referir para beneficio de los futuros viajeros en el país, a quienes pueda sorprender la enfermedad desprovistos de su botiquín. Era una simple decocción de corteza de naranja, aromatizada con canela y jugo de limón de que se administraba caliente un vaso lleno cada dos horas. A la segunda toma, hallóse el doctor bañado en un copioso sudor. Abandonóle entonces la fiebre por primera vez desde que fué atacado, y cayó en un sueño profundo. Al despertar diéronsele sendas tomas de agua de tamarindo; y cuando volvía la fiebre se repetía la decocción, y el agua de tamarindo en los intervalos[65]. El efecto de este tratamiento fué admirable; y bueno es que lo sepan los extranjeros, porque en cualquier parte del país se encuentra la corteza de naranja; y por lo que entonces y después vi, ese remedio es sin duda mejor y más eficaz para aquella clase de fiebres, que ningún otro de los que se conocen en la farmacia extranjera.


  El pueblo de Ticul, a donde habíamos ido a dar tan casualmente, merece la pena de ser visitado siquiera una vez por un ciudadano de Nueva York. Cuando yo lo contemplaba desde los balcones del convento, me sentía conmovido y como si tuviera por delante la más completa pintura de la tranquilidad y reposo. La plaza estaba cubierta de yerbas: unas cuantas muías, atados los pies delanteros, pastaban en ella, y de cuando en cuando cruzaba un hombre a caballo. Los balcones del convento se hallaban al nivel de las azoteas de las casas; y se presentaba desde allí la vista de una grande y espaciosa llanura sembrada de casas de piedra con techos planos, y altas cercas de jardín sobre las cuales descollaban el naranjo, el plátano y el limonero, entre los cuales desde el alba hasta la noche se oía, por único ruido, el perpetuo canto de los pájaros. Todos los negocios y visitas se hacían por la mañana muy temprano o a la caída de la tarde. En el resto del día, durante el calor, hallábanse los habitantes encerrados en su casa, y así habría pasado entonces el pueblo por desierto.


  Como casi todos los pueblos españoles, está trazado con su plaza y calles que se cortan en ángulos rectos; y Ticul era notable entre los de Yucatán por sus casas de piedra. Estas se veían en la plaza y calles adyacentes; más allá, y prolongándose hasta una milla en todas direcciones, estaban las chozas de los indios. Esas chozas eran generalmente ripiadas, cercadas de piedras y ocultas en un verdadero bosque, según lo espeso de la arboleda. La población sería de cinco mil habitantes, de los cuales había unas trescientas familias de vecinos, o gente blanca, y el resto era de indios. Diariamente había carne fresca en el mercado, y la tienda grande de D. Buenaventura Guzmán podía lucir hasta en Mérida. El pan era mejor que el de la capital, y por su conjunto, apariencia, sociedad y conveniencias para la vida, es Ticul seguramente el mejor pueblo de Yucatán, y es además famoso por sus luchas de toros y por la belleza de las mestizas[66].


  La iglesia y convento ocupan todo un lado de la plaza. Uno y otro son obra de los frailes franciscanos, y sobresalen entre los gigantescos edificios de esta especie con que esa poderosa orden señaló su entrada en el país. Están situados sobre una plataforma como de cuatro pies de elevación, y algunos centenares de frente. La iglesia era grande y sombría, adornada de rudos monumentos, y cubierta de imágenes y figuras calculadas para inspirar respeto y temor reverencial a los indios. En un nicho practicado en la pared había un lucillo pintado de negro con una cornisa blanca que contenía los restos mortales de una señora del pueblo. Bajo de él había un monumento con esta inscripción.


  
    ¡HOMBRES!


    He aquí el término de nuestros afanes;


    La muerte, tierra, nada.


    En esta urna reposan los restos de Da. Loreto Lara,


    Mujer caritativa y esposa fiel, madre tierna,


    Prudente y virtuosa.


    ¡MORTALES!


    Al Señor dirijamos por ella nuestras preces.


    Falleció


    El 29 de noviembre del año de 1830.


    A los 44 años de su edad.

  


  Uno de los altares estaba decorado de calaveras y canillas; y en la parte posterior de la iglesia había un vasto harnero, cercado de una elevada pared y lleno de huesos y calaveras que, después de disolverse la carne, se extraían de los sepulcros en el cementerio de la iglesia y se arrojaban allí.


  Unese la iglesia con el convento por medio de una galería. El convento es una gigantesca estructura, construido enteramente de piedra con paredes macizas, y de una extensión de cuatrocientos pies. La entrada está bajo de un noble pórtico de elevadas columnas de sillería, del cual se sube por una amplia escalinata de piedra a un espacioso corredor de veinticinco pies de ancho, y que se prolonga por todo lo largo del edificio, con un pavimento enlosado, y recibiendo la luz por medio de dos cúpulas. De cada lado estaban las celdas, ocupadas antiguamente por una numerosa comunidad de frailes franciscanos. Las dos primeras y principales del lado izquierdo eran la habitación del cura, y allí estábamos alojados; otra era ocupada por el ministro, y otra más todavía por un indio viejo que hacía cigarros. El resto de este lado se hallaba sin habitantes: y por el derecho, enfrente de la gran huerta del convento, todas las celdas estaban arruinadas y en la más completa desolación: las puertas y ventanas rotas, y la maleza creciendo hasta más allá de los techos. La huerta estuvo en un tiempo en completa armonía con la grandeza y estilo del edificio, y hoy también participa de su misma suerte. Las norias y estanques, parterres y eras, todo está allí todavía, pero abandonado, marchando de prisa a su destrucción: la maleza, los naranjos y limoneros, todo crece junto y de una manera selvática; y nuestros caballos andaban allí sueltos pastando, como si estuvieran en un bosque.


  Asociábase en mi espíritu con este arruinado convento, y como si formase parte de él, nuestro huésped, el cura Carrillo, orgullo y amor del pueblo de Ticul. Era de más de cuarenta años, alto y delgado, de fisonomía abierta, animada e inteligente; varonil y enérgica, a la vez que suave y apacible[67]. Pertenecía a la antes podercsa orden de los franciscanos, reducida entonces en el país a él mismo y a muy pocos cohermanos. Después de la destrucción del convento de Mérida y total dispersión de los religiosos, sus amigos le procuraron los papeles y diplomas necesarios para secularizarse debidamente; pero el cura Carrillo no quiso abandonar la sociedad en los días de su angustia y desolación, y hasta entonces llevaba el sayal azul y ceñía el cordón de la orden franciscana. En virtud de los arreglos hechos por la hermandad los productos del curato pertenecían a ella, deduciendo cuarenta pesos mensuales para el cura. Con esta asignación podía vivir, y extender su hospitalidad aun a los extranjeros. Urgíanle sus numerosos amigos a fin de que se secularizase, ofreciéndole que harían lo posible en su favor para que se le diese un curato de más provecho; pero rehusábalo constantemente: no esperaba enriquecer nunca, ni aun lo deseaba: con lo que tenía, satisfacía todas sus necesidades, y no apetecía nada más. Estaba contentísimo con el pueblo y con su grey: era amigo de todos, y todos eran sinceramente sus amigos. En una palabra, para un hombre que no era ciertamente indolente, sino al contrario muy activo de cuerpo y alma, era, sin afectación ni orgullo, el hombre más contento de su suerte que yo hubiese conocido jamás. La quietud y lejanía de su pueblo no le suministraban suficiente empleo a la actividad vigorosa de su espíritu; pero felizmente para la ciencia, y para mí en particular, había convertido su atención a las antigüedades del país. El no podía alejarse del curato, ni ausentarse por mucho tiempo; pero había visitado todos los sitios de ruinas puestos a su alcance, y era un verdadero entusiasta en esta materia. Sonreíanse sus amigos de esta especie de locura suya, que así querían llamarla; pero excusábanla en atención a sus excelentes cualidades personales. No hay un individuo en todo el país con quien nos hubiésemos encontrado con mayor placer, como con el cura Carrillo; y como era para él una cosa rarísima hallarse con personas que tomasen el más ligero interés en su estudio favorito, estaba triste por no poder echar a un lado sus atenciones y acompañarnos en nuestra exploración de las ruinas.


  Es digno de notar, que aun para un hombre tan adicto a todo linaje de antigüedades, fuese desconocida enteramente la historia del convento de Ticul. En el pavimento del gran corredor, en las galerías, paredes y techos, así de la iglesia como del convento, se ven piedras de los antiguos edificios; y no hay duda que ambos fueron construidos con los materiales que suministraban los edificios arruinados de otra raza; pero cuándo, cómo y en qué circunstancias, eso es lo que no se sabe. En la bóveda había descubierto el cura, en una situación que nadie sino él habría observado, una piedra cuadrada con esta inscripción grabada con rudeza y grosería:


  
    26


    MARZO


    1625

  


  Acaso se refiere esta fecha a la de la construcción del convento: y si es así, este es el único monumento conocido que se refiere a él; y no puede uno menos de pensar que si tal oscuridad existe respecto de un edificio construido por los españoles hace poco más de dos siglos, ¡cuánta no será la que envuelve en sus sombras a las arruinadas ciudades de los aborígenes erigidas, si no estaban ya arruinadas a la sazón, antes de la Conquista!


  Durante los primeros días de mi convalecencia sentía cierta especie de tranquilo y sombrío interés en andar vagando a través de este venerable convento. También empleaba con empeño algunas horas en registrar sus archivos. Los libros tenían aspecto de caducidad, se hallaban forrados en pergamino y taladrados de la polilla. En algunos pasajes la tinta había desaparecido, y la escritura era casi ilegible. Eran los anales de los primitivos monjes, escritos de su propio puño[68] y contenían un registro de casamientos, bautismos y entierros, y allí estaba acaso el nombre del primer indio que recibió la fe cristiana. Esperaba yo hallaren estos archivos alguna noticia, aunque fuese ligera, acerca de las circunstancias que acompañaron a la primitiva introducción por los padres del estandarte de la cruz en aquel pueblo; pero el primer libro no tenía preámbulo ni introducción de ninguna especie, comenzando bruscamente con la acta de un matrimonio.


  Esta acta introductoria lleva la fecha de 1588, cuarenta o cincuenta años no más de la época en que se establecieron en Mérida los primeros españoles, y treinta y ocho años anterior a la que se descubrió en la piedra de que hemos hablado. Mas es de presumir que el convento no se edificó sino después de algunos años de haberse comenzado a formar los archivos. Los monjes, sin duda alguna, comenzaron a formar sus registros de bautismos y casamientos desde el momento en que los hubo; pero como eran tan previsores y prudentes no menos que celosos en la propagación del Evangelio, no hay duda que no se resolvieron a la erección de este gigantesco edificio, hasta que se establecieron de asiento en el país y comprendieron sus recursos, porque la obra no solamente era la de construir esos edificios, sino de conservarlos y proveer a la subsistencia de los ministros, con arreglo a los medios de la población. Además de esto, los vastos templos y grandes conventos que se encuentran en todos los puntos de la América española no se construían con fondos públicos, enviados de España, sino con el trabajo de los indios mismos, después que eran completamente sometidos y obligados a trabajar por los españoles o, como sucedía más generalmente, después que abrazaban el cristianismo, y entonces erigían voluntariamente esos edificios para el nuevo culto y sus ministros. No es probable que ninguno de estos sucesos ocurriese hacia el año 1588 en un pueblo del interior de la provincia.


  Las primeras actas de matrimonios que se registran, son los de dos viudas X, Diego Chuc con María Hu, y Zpo-Bot con Cata Keul[69]. Según lo que hallé en mi examen de esos archivos, aparece que en aquellos tiempos había un considerable y poco común número de viudos dispuestos a pasar a nuevas nupcias; mas es muy probable, que no estando bien y claramente definido el parentesco entre los indios, respecto del marido y mujer, estos candidatos para un nuevo matrimonio eran en realidad separados de sus primeros vínculos, y por caridad o modestia de los frailes eran aquéllos llamados viudos y viudas.


  Los primeros bautismos aparecen hechos en 20 de noviembre de 1594, cuando probablemente comenzaban a surtir efecto los nuevos matrimonios cristianos. Hay cuatro actas bautismales de aquel día; y al examinarlas llamó mi atención, por el conocimiento que tenía yo de la familia, el nombre de Mel Chí. Probablemente uno de los antepasados de Chepa Chí. El tal Mel parecía haber sido una de las grandes columnas de los padres, y un padrino jurado de todos los chiquillos indios.


  Ningún conocimiento práctico podía sacarse de los tales archivos; pero la letra de los frailes y los signos estampados de los indios parecían hacerme tomar parte en las salvajes y románticas escenas de la Conquista. En último resultado todo eso era una prueba de que, cuarenta o cincuenta años después de la Conquista, los indios habían ya abandonado sus antiguos usos y costumbres, adoptando los ritos y ceremonias de la Iglesia Católica y comenzando a bautizar a sus hijos con nombres españoles[70].


  
    A P E N D I C E


    Creeríamos incompleto el presente capítulo, si no dijésemos dos palabras más acerca del benemérito cura Carrillo, de quien habla Mr. Stephens con tanta estimación. Cuando éste regresó a los Estados Unidos envióle, como una débil muestra de aprecio a quien lo merecía mayor, el diploma de miembro honorario de la sociedad histórica de Nueva York, en cuyo seno se encuentran hombres muy notables de América y de Europa. El cura Carrillo falleció en Ticul el 21 de mayo de 1846 de resulta de una afección pulmonar, y a la edad de cuarenta y seis años. Seis meses después tuvimos el melancólico placer de visitar su venerada tumba colocada a la parte exterior de la puerta mayor de la iglesia parroquial. En el tomo 3º del «Registro yucateco» publicamos una biografía suya, escrita por la bien conocida pluma de nuestro socio y amigo D. Vicente Calero.

  


  CAPITULO XIII


  Otra dudad, arruinada.—Reliquias.—Ruinas de San Francisco.—Se prueba ser éstas las de la primitiva dudad llamada Ticul.—Un precioso vaso.—Examen de un sepulcro.—Descubrimiento de un esqueleto y de un vaso.—Una aguja india.—Aquellas ciudades no fueron edificadas por descendientes de Egipto.—No es mucha su antigüedad.—Examen que hizo del esqueleto el Dr. Morton, y su juicio en la materia.—Momias del Perú.—Estas ciudades fueron edificadas por los antepasados de la raza actual.—El ceibo.—El camposanto.—Un pueblo tranquilo.


  Afortunadamente para el particular objeto de nuestra expedición, a dondequiera que íbamos de aquel país se presentaban a nuestra vista monumentos de sus antiguos habitantes. Cerca de Ticul, casi en los suburbios, se encuentran las ruinas de otra antigua y desconocida ciudad. La muestra de ellas nos saltaba a la vista desde nuestra llegada. El cura tenía en su poder algunas piedras de nuevos y bellísimos diseños; y cabezas, vasos y otras reliquias, halladas en las excavaciones de las ruinas, se veían fijadas como adornos en las fachadas de las casas. Mi primer paseo con el cura se dirigió hacia aquellas ruinas.


  Al remate de una larga calle real, más allá del camposanto, cruzamos a la derecha por un estrecho sendero cubierto de espesos arbustos de flores silvestres, sobre los que posaban algunas aves de muy bello plumaje; pero tan infestados de garrapatas, que teníamos que sacudirnos a cada paso con una rama de árbol.


  Este sendero nos condujo a la hacienda San Francisco, propia de un caballero del pueblo, que había levantado las paredes de un amplio edificio, que jamás llegó a terminar. Había allí vistosos y frondosos árboles, y la vista del sitio se presentaba rural y pintoresca; pero era mal sano. Aquel follaje verde oscuro estaba impregnado del germen de la muerte. El propietario no la visitaba sino en buen tiempo, y los indios que trabajaban en las milpas se retiraban por la noche al pueblo.


  A corta distancia detrás de la hacienda se encontraban las ruinas de otra vasta y desolada ciudad, que no tenía nombre alguno a no ser el de la hacienda en que se hallaba situada. Una gran parte de la ciudad estaba entonces completamente oculta por el tupido follaje de los árboles. Cerca de allí, sin embargo, algunos fragmentos de murallas colocados sobre terraplenes destruidos se presentaban a la vista. Subimos al más elevado de dichos terraplenes, desde donde dominamos la magnífica perspectiva de un espléndido bosque, y a alguna distancia las torres de la iglesia de Ticul que descollaban con su color oscuro. El cura me dijo que en la estación de la seca, cuando los árboles están despojados de su frondosidad, había contado desde aquel punto treinta y seis terraplenes o montículos, cada uno de los cuales soportaría antiguamente algún edificio o templo, que se había destruido con el tiempo. En la completa destrucción de las ruinas era imposible formarse una idea de lo que había sido aquel sitio, sino sólo por su amplitud y por las muestras de piedra labrada que se presentaban en el pueblo; pero sin duda alguna eran del mismo carácter que las de Uxmal y erigidas por el mismo pueblo. Su vecindad a Ticul había hecho su destrucción más completa. Por algunas generaciones había servido como una cantera de donde los habitantes sacaban piedras para sus edificios. El actual propietario estaba entonces haciendo excavaciones y vendiendo, y se me lamentó de que la piedra labrada estaba casi agotada, y de que la ganancia que derivaba de ella, había cesado.


  Diremos algo para identificar aquellas ruinas. El plan para reducir a Yucatán fué enviar un corto número de españoles, que eran llamados vecinos (nombre usado hasta hoy para designar la población blanca), a las villas y pueblos de los indios en donde se juzgaba conveniente establecer colonias.


  Tenemos relaciones claras y auténticas de la existencia de una considerable población india llamada Ticul, y ciertamente debió hallarse en la vecindad del lugar en que está situado el pueblo español de aquel nombre. Es preciso que haya estado, o en el sitio ocupado actualmente por el último, o en el ocupado por las ruinas de San Francisco. Si es cierto el primer supuesto, no queda ningún vestigio de la existencia de la ciudad india. Ahora, es incontestable que los españoles hallaron en las ciudades indias de Yucatán baluartes, templos y otros grandes edificios de piedra. Si los de la hacienda San Francisco son de más antigua fecha, y obra de las razas que han desaparecido y de la misma forma de que aun existen vastos restos, aunque sujetos a las mismas causas destructoras, ¿cómo ha desaparecido toda traza de los edificios de piedra en la ciudad india?[71].


  En cada página de la historia de la conquista española leemos que los españoles nunca se aventuraron a ocupar las casas y pueblos de indios, como existían[72]. Sus costumbres eran incompatibles con tales ocupaciones, y además su política consistía en desolarlas y destruirlas, y construir otras sobre ellas según su estilo y modo peculiares. No es probable que en la temprana época en que sabemos pasaron a Ticul y en su pequeño número, hubiesen emprendido demoler toda la ciudad india y construir la suya sobre sus ruinas. Lo probable es, que plantaron su propio pueblo en los confines del indio, y erigieron su iglesia como una antagonista y rival de los templos gentiles; los monjes con todas las imponentes ceremonias de la Iglesia Católica, se opondrían a los sacerdotes indios; y destruyendo gradualmente el poder de los caciques, o conduciéndolos al suplicio, despoblaron la antigua ciudad, y atrajeron a los indios a su propio pueblo. Mi parecer es, que las ruinas de la hacienda San Francisco son las de la primitiva ciudad de Ticul[73].


  Por la gran destrucción de las ruinas, consideré inútil el emprender una exploración de ellas, especialmente considerando la insalubridad del lugar y nuestro estado de convalecencia.


  En las excavaciones hechas constantemente, se había descubierto de tiempo en tiempo objetos de interés; uno de éstos era un vaso,
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      Vaso antiguo.—Ticul.

    

  


  que afortunadamente se nos prestó para tomar un dibujo de él únicamente, pues que de otra suerte habría sufrido el infausto destino que corrió todo lo demás en aquel fatal incendio[74]. Uno de los lados presentaba una guarnición de jeroglíficos en líneas deprimidas tiradas hasta el fondo, mientras que en el otro podía observarse una rígida semejanza con las figuras esculpidas y dadas de estuco que hallamos en el Palenque: el adorno de la cabeza era también un plumero, y la mano de la figura aparecía en una posición rígida o tiesa. El vaso tenía cuatro pulgadas y media de elevación, y cinco de diámetro. Es de una obra primorosa, y confirma lo que dice Herrera, hablando de los mercados de México y Tlaxcala, a saber que «había allí plateros, trabajadores en plumas, barberos, baños y tan buenos alfareros como en España».
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      Fragmento de un vaso antiguo.—Ticul.

    

  


  Todavía no consideraba prudente regresar a Uxmal, y la visita de aquellos vasos me indujo a consagrar algunos pocos días a la excavación en las ruinas. El cura se encargó de hacer todos los arreglos y preparativos, y por la mañana muy temprano nos encontramos en el lugar de la escena, acompañados de algunos indios. En medio de aquella vasta aglomeración de ruinas, era difícil conocer en dónde debíamos comenzar la obra. En Egipto, las labores de los que habían investigado antes daban alguna luz a los que venían después; pero aquí todo era oscuridad y tinieblas. Mi mayor empeño era descubrir algún antiguo sepulcro, que había buscado inútilmente en Uxmal. Era preciso no buscarlo en los montículos más espaciosos, pues en todo caso habría costado mayor trabajo. Al fin, después de un examen cuidadoso, el cura escogió un sitio en el cual comenzamos la obra.


  Era una estructura que la formaba una piedra cuadrada, decorada en la parte superior de tierra y piedras. Encontrábase en una pequeña milpa, a medio camino del que va de un alto montículo a otro de la misma elevación, y que evidentemente tuvo algunas importantes estructuras que, según su posición, tenían cierta especie de enlace con aquéllos. Desemejante en esto a todas las demás estructuras que veíamos en derredor, ésta se conservaba íntegra, con cada piedra en su lugar sin que, según las apariencias hubiese sido alterada desde que se colocaron las piedras sobre la tierra.


  Los indios comenzaron a removerlas, apartando la tierra con las manos. Afortunadamente tenían consigo una barreta, instrumento desconocido en Centroamérica, pero indispensable en Yucatán a causa de la naturaleza pedregosa del terreno. Era primera vez en que no experimentaba una gran molestia en dirigir un trabajo de aquella clase, porque el cura daba sus instrucciones en lengua maya, y bajo su inspección los indios obraban con la mayor actividad. Sin embargo, el procedimiento era tardío de suyo. Mientras hacían la excavación, hallaron el lado inferior de la pared exterior y toda la parte interior se hallaba cubierta de tierra suelta y piedra, con algunas capas de piedras planas y demasiado recias. Entretanto, el sol picaba con viveza; y algunas personas del pueblo, entre ellas el dueño de la hacienda, vinieron por curiosidad, no sin sonreírse algo de nuestra locura, a ver lo que hacíamos. El cura había leído una traducción española del «Anticuario» y dijo que estábamos rodeados de Edie Ochiltrees[75], a pesar de que el mismo con su figura alta y delgada, y con su largo traje, presentaba una viva imagen de aquel afamado mendicante. Seis horas había que estábamos trabajando sin interrupción, y según todas las apariencias comenzábamos a desesperar del buen éxito cuando, al levantarse una gran piedra plana, descubrimos bajo de ella un calavera humana. Ya puede el lector figurarse cuál sería nuestra satisfacción. Ordenamos a los indios que, haciendo a un lado la barreta y el machete, trabajasen con las manos. Yo deseaba con la mayor viveza apoderarme del esqueleto íntegro; pero era imposible lograrlo. Carecía de cubierta o envolvura de ninguna especie, la tierra lo rodeaba, y apenas se le hubo tocado cuando cayó hecho pedazos. Estaba en la posición de una persona sentada, con la cara hacia el oriente: las rodillas pegadas al lugar del estómago, los brazos doblados desde el codo, y las manos alrededor del cuello como sosteniendo la cabeza. La calavera se rompió por desgracia; pero el hueso facial estaba entero juntamente con las mandíbulas y dientes, y vivo aún el esmalte de éstos, aunque cayeron algunos al tiempo de extraer la calavera. Los indios recogieron todos los huesos y dientes, y me los entregaron al punto. Era, en verdad, un espectáculo interesante, el vernos rodeados de aquellas elevadas ruinas y, después del transcurso de algunos siglos desconocidos, sacar a luz aquellos huesos. ¿A quién pertenecieron? Los indios estaban excitados y conversaban en voz baja. El cura interpretándome su conversación, me dijo que hablaban de aquellos huesos como que pertenecían a alguno de sus progenitores, y que se preguntaban entre sí. «Qué dirá nuestro pariente por haber excavado sus huesos?». Si no hubiera sido por el cura, ellos hubieran vuelto a enterrarlos en el acto.


  Al recoger los huesos, uno de los indios levantó un pequeño objeto blanco, que se habría escapado a cualquier ojo, que no hubiese sido el ojo de un indio. Era construido del asta de un ciervo, como de dos pulgadas, agudo en la punta y con un ojo en la otra extremidad. Todos ellos la llamaron aguja, y la razón de su pronta y decidida opinión era que los indios actuales usan agujas del mismo material, dos de las cuales me procuró el cura a nuestro regreso al convento. Uno de los indios, que había adquirido alguna confianza charlando con el cura, dijo jocosamente que el esqueleto era o de una mujer o de un sastre.


  El tal esqueleto no estaba colocado exactamente en el centro del sepulcro, pero tenía por uno y otro lado una gran piedra tosca clavada firmemente en la tierra, que habría exigido mucho tiempo para excavarla con nuestros instrumentos. Cavando alrededor por el otro lado, a poca distancia del esqueleto descubrimos un grande vaso de rudo barro, muy semejante al cántaro que hoy día usan los indios. Cubría la boca una gruesa piedra plana como para impedir la intromisión de la tierra suelta; mas al removerla, encontrárnoslo enteramente vacío a excepción de algunos pequeños fragmentos negros que cayeron y se confundieron con la tierra, al tiempo de extraer el vaso. A un lado del fondo tenía un pequeño agujero, a cuyo través podría haberse escapado un líquido o alguna substancia pulverizada. Tal vez contuvo agua, o el corazón del esqueleto. Habíamos logrado el vaso entero, pero hoy está reducido a cenizas.


  Con mayor fuerza que antes presentóse a mi espíritu una idea, y era la de la absoluta imposibilidad de atribuir estas ruinas a constructores egipcios. Yo había visto las magníficas tumbas de los reyes de Thebas: en ellas los egipcios habían prodigado su habilidad, industria y riqueza; y ningún pueblo educado en la escuela egipcia; o descendiente de los antiguos egipcios, habría construido un sepulcro tan rudo y tosco en lugar tan culminante. Además de eso, el hecho de hallar aquellos huesos en tan buen estado de preservación y a la sola distancia de tres o cuatro pies de la superficie de la tierra, destruye completamente toda idea de atribuir a esos edificios una extremada antigüedad, cuando por otra parte era universal y decidida la exclamación de los indios que decían: «¡Esos huesos son de nuestros progenitores!».


  Pero sean de quien fueren, poco fué lo que hicieron sus piadosos amigos, que tenían por delante una imagen perpetua de la suerte a que estaban destinados. Llevóme los huesos al convento, de allí a Uxmal y por último a otra parte muy lejos que los removía para siempre de los demás huesos de su familia. En los frecuentes viajes a lomo de muía y de indios se destrozaron de tal manera, que difícilmente los hubiera reconocido su antiguo propietario en un juicio contradictorio, y que me facilitó poderlos llevar una noche en un pañuelo de bolsa al doctor S. G. Morton de Filadelfia.


  Este caballero conocido por las averiguaciones que ha hecho acerca de las facciones físicas de las primitivas razas americanas, y particularmente por su última obra titulada «Crania Americana» reconocida en el discurso anual del presidente de la Real Sociedad Geográfica de Londres, como «un brillante presente a los amantes de la Fisiología Comparativa» el Dr. Morton, repito, en una comunicación sobre aquel objeto, por la cual le estoy muy reconocido, dice que este esqueleto, a pesar de su estado de destrucción, le había suministrado algunos hechos importantes y había sido el objeto de algunas reflexiones interesantes.


  He aquí un extracto de su opinión. En primer lugar, la aguja no engañó a los indios que la hallaron en el sepulcro, pues que los huesos eran efectivamente de una mujer. Su altura no excedía de cinco pies tres o cuatro pulgadas: los dientes estaban perfectos, mientras que la epífisis, este signo infalible de la edad del desarrollo, se había consolidado y señalaba el complemento de la edad adulta. Los huesos de los pies y manos eran notablemente pequeños y de proporciones delicadas, cuya observación se aplicaba también a todo el esqueleto. La calavera se hallaba destrozada; pero merced a una diestra manipulación logró el doctor recomponer las partes posteriores y laterales. El occipucio era notablemente plano y vertical, mientras que el lateral o diámetro parietal medía no menos que cinco pulgadas y ocho décimos. Un examen químico de algunos fragmentos de huesos mostró que se hallaban casi destituidos de materia animal, que en la perfecta estructura ósea constituye cerca dé un treinta y tres por ciento. En la parte superior de la tibia izquierda había una prominencia llamada nodo en lenguaje quirúrgico, de pulgada y media de largo y de más de media pulgada de elevación. Esta condición morbosa podía haber resultado de varias causas; pero no carece de interés respecto a ser rarísima entre la primitiva población indiana del país.


  En la última visita que hice a Boston tuve el gusto de examinar una pequeña e interesante colección de momias que posee Mr. John H. Blake, extraídas por él mismo de un antiguo cementerio del Perú, situado en la costa de la bahía de Chacota, cerca de Arica, a los 189 20// de latitud S., y que ocupa un largo trecho del terreno. Los sepulcros son todos de una forma circular de dos a cuatro pies de diámetro, y de cuatro a cinco de profundidad. En uno de ellos descubrió Mr. Blake las momias de un hombre, una mujer, un muchacho de doce a catorce años de edad y un niño. Todas ellas se hallaban estrechamente envueltas en vestiduras de lana de varios colores y de diversos grados de finura, aseguradas con agujas de asta prendidas en toda la envoltura. Los esqueletos estaban saturados de cierta substancia bituminosa, y se conservaban todos en buen estado, bien así como las vestiduras de lana, debido sin duda en gran parte a la extrema sequedad del suelo y de la atmósfera de aquella provincia del Perú.


  Mr. Blake visitó otros varios cementerios entre los Andes y el Océano Pacífico hasta Chile, todos los cuales poseen los mismos caracteres generales que los descubiertos en los elevados valles de los Andes del Perú. No hay recuerdo ni tradición respecto a estos cementerios; pero las vestiduras de lana, semejantes a las descubiertas por Mr. Blake, son usadas hasta hoy, y probablemente en la misma manera, por los indios del Perú. Y hacia la parte oriental de Bolivia al S. del sitio en que se descubrieron estas momias, en lo más árido del desierto de Atacama, halló el doctor unos pocos indios, substraídos de la influencia española probablemente por la dificultad de llegar hasta su remota residencia, quienes retienen por esto mismo sus costumbres primitivas y que visten, exactamente en la forma y en la contextura, los mismos trajes de las momias que posee Mr. Blake.


  El Dr. Morton dice que estas momias del Perú tienen las mismas peculiaridades en la forma de la calavera, la misma delicadeza de los huesos y la misma pequeñez notable de las manos y los pies, que tiene el esqueleto hallado en el sepulcro de San Francisco. Dice además, por el examen de cerca de cuatrocientas calaveras de individuos pertenecientes a las antiguas naciones de México y Perú y de otras excavadas de los montículos de las regiones occidentales de nuestro país, que las encuentra todas formadas sobre el mismo modelo y notablemente semejantes a la que yo le llevé de San Francisco; y que este cráneo tiene el mismo tipo de conformación física que poseen, con sorprendente uniformidad, todas las tribus de nuestro continente, desde el Canadá hasta la Patagonia y desde el Atlántico hasta el Pacífico. Añade también, que esto corrobora la opinión que siempre ha tenido, reducida a que, a pesar de alguna ligera variación en la conformación física y otras más notables en la parte intelectual, todos los americanos aborígenes de todas las épocas conocidas pertenecen a la misma grande y distintiva raza.


  Si esta opinión es correcta, como yo lo creo, si este esqueleto presenta el mismo tipo de conformación física que todas las tribus de nuestro continente, entonces no hay duda, que esos descarnados huesos nos prohíben, con una voz que sale de la tumba, retroceder en busca de una nación antigua perteneciente al Viejo Mundo para hallar a los que construyeron esas ciudades arruinadas, y que ellas no son la obra de un pueblo que ha pasado ya y cuya historia está perdida, sino de la misma gran raza que, miserable, envilecida y degradada, se agrupa todavía alrededor de esas vastas ruinas[76].


  Pero volvamos a las de San Francisco, en que estuvimos dos días más haciendo excavaciones, pero sin lograr nuevos descubrimientos. Entre las ruinas había aquellos agujeros circulares en el suelo, del mismo carácter que los descubiertos en Uxmal. Ensanchada la boca de uno de ellos, descendí por medio de una escalera a una cámara de la misma forma de las que antes habíamos examinado, aunque ésta era un poco mayor. En Uxmal, el carácter de estas construcciones era un mero objeto de conjetura; pero aquí, a tan corta distancia, los indios poseían nociones más específicas respecto de su objeto y usos, y las llamaban Chaltunes, o pozos. En todas direcciones también veíanse aquellas piedras oblongas y ahuecadas, que en Uxmal se llamaban pilas, pero que aquí denominaban los indios Ca o piedras de moler, diciendo que los antiguos las usaban para triturar el maíz; y el propietario nos mostró una piedra circular que los mismos indios llamaban kabtún, o brazo de piedra, usado para el mismo objeto de triturar el maíz. Los diferentes nombres que se dan en distintos lugares a la misma cosa, y los diversos usos que se le atribuyen, demuestran, juntamente con otros muchos hechos, la absoluta falta de todo conocimiento tradicional entre los indios, y acaso ésta era la mayor dificultad que hemos encontrado para atribuir a sus antepasados la construcción de estas ciudades.


  El último día volvimos a las ruinas más temprano que de ordinario, y nos detuvimos en el camposanto, enfrente del cual descollaba un frondoso ceibo. Tenía yo un vivo deseo de conocer algo relativo al desarrollo de un árbol de esta clase, pero no había tenido antes la oportunidad de satisfacer este deseo. El cura me dijo que el que estaba delante de nosotros tenía veintitrés años entonces. No cabía duda ninguna del hecho, pues conocía la edad del árbol, así como la suya propia y la de cualquiera del pueblo. El tronco, a la altura de cinco pies del terreno, tenía diecisiete pies y medio de circunferencia; y sus espléndidas ramas difundían en todas direcciones una sombra magnífica. Nosotros habíamos descubierto árboles semejantes a éste sobre las ruinas de Copán y el Palenque, y con tal motivo habíamos atribuido a aquellos edificios una grande antigüedad; pero este árbol disipó completamente mis dudas, y me confirmó en la opinión que he expresado ya, de que no podía formarse juicio cierto de la antigüedad de estos edificios, por la corpulencia de los árboles que crecen sobre ellos. Sin embargo de haber considerado entonces a aquel ceibo como un árbol muy notable, después tuve ocasión de ver otros más corpulentos en más favorable situación, y no tan antiguos como éste.
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      La ceiba, árbol sagrado de la raza maya.

    

  


  El camposanto estaba cercado de una alta muralla. No carecía en el interior de cierto plan y arreglo, y en algunos sitios se veían sobresalir ciertas tumbas, pertenecientes a las familias del pueblo, decoradas de marchitas guirnaldas y ofrendas piadosas. La población tributaria de este cementerio era de cerca de cinco mil personas, y ya ofrecía un triste y sombrío espectáculo sin embargo de haber cinco años apenas que se había abierto. Había muchos sepulcros recientes y sobre algunos de ellos se veían una calavera y una pequeña colección de huesos en una caja, o envueltos en un sudario, restos de las personas enterradas allí antes, y extraídas después para ceder su lugar a los recién venidos. Sobre uno de esos sepulcros vimos los fúnebres restos de una señora del pueblo, reunidos en una canasta. Aquella dama era una antigua conocida del cura y había muerto dos años antes. Entre los huesos veíase un par de zapatos de raso blanco, que usó tal vez en un baile y que fueron sepultados con ella.


  En un ángulo había un recinto amurallado, de veinte pies de elevación y como de treinta en cuadro, dentro del cual estaba el harnero del cementerio. Un ramal de escaleras llevaba a la parte superior, y sobre la plataforma y a lo largo de las paredes había calaveras y huesos, algunos en cajas y cestas, otros envueltos en una manta de algodón, listos ya para ser arrojados al común harnero; pero veíanse aún sus letreros e inscripciones para dar a conocer, aunque fuese por un momento más, los individuos a quienes habían antes pertenecido!! Dentro del recinto, confundidos con la tierra hasta la profundidad de algunos pies, estaban los huesos del pobre, del rico, del grande, del pequeño, hombres, mujeres, niños, españoles, mestizos e indios, todos mezclados al acaso, según les llegaba su turno. Entre toda esta confusión veíanse los fragmentos de vestidos de colores vivísimos, y la larga cabellera de las mujeres, adherida aún al cráneo. De los tremendos recuerdos que anuncian el triste fin a que está condenado todo lo que tiene vida y belleza en este mundo, no hay ninguno que me afecte con más viveza que éste: el adorno y encanto de una mujer, el objeto peculiar de su gusto y cuidado continuo, suelto ya, desgreñado, hecho trizas y confundido entre huesos áridos que marchan en progreso a la pulverización.


  Dejamos el camposanto y emprendimos nuestra marcha a lo largo de la calle real del pueblo, y entonces fué cuando me hizo mayor impresión el carácter quieto, contento y pacífico de toda esta población. Los indios estaban sentados en sus patios, a la sombra del cocotero y del naranjo, tejiendo hamacas o preparando palmas para sombreros: los muchachos retozaban desnudos en la calle, y las mestizas se hallaban sentadas en las puertas de sus casas costurando. La noticia de nuestro hallazgo de huesos había producido cierta sensación. Todos deseaban saber el resultado del trabajo del día, y se incorporaban al ver pasar al cura; los indios venían a besarle la mano y, según observó el mismo cura, todos eran felices, excepto cuando la cosecha de granos no era buena. En una plaza de tanta actividad y confusión como nuestra propia ciudad (Nueva York), es imposible imaginarse la quietud y tranquilidad del pueblo de Ticul.


  CAPITULO XIV


  Partida de Ticul.—La Sierra.—Nohcacab.—Ruinas de Nohpat.—Vuelta a Uxmal.—El camposanto.—Obra de Mr. Waldeck.—Descripción general de las ruinas.—Dos edificios arruinados.—Grandes piedras amelares.—Casa de las monjas.—Dimensiones, etc.—Patio.—Fachadas.—Un edificio elevado.—Adornos complicados.—Fachadas pintadas.—Pórticos esculpidos.—Casa de los pájaros.—Restos de pintura.—Un arco.—Casa del enano.—Edificio recargado de adornos.—Larga y estrecha estructura.—Esmerado arreglo de los adornos.—Sacrificios humanos.—Casa de las palomas.—Línea de terrazas llamada el camposanto.—Casa de la vieja.—Montículo circular de ruinas.—Muralla de la cuidad.—Fin de la descripción.—Títulos de propiedad de la hacienda Uxmal, y papeles que la comprueban.—Su antigüedad.


  El día siguiente era domingo y lo empleamos en arreglar nuestros preparativos para volver a Uxmal. Tuve sin embargo alguna distracción. Durante la mañana la tranquilidad del pueblo fué ligeramente alterada con la noticia de una revolución acaecida en Tekax, población distante de allí unas ocho leguas. Nuestra mansión en el país había sido tan quieta y pacífica, que parecía violenta y era necesaria una pequeña revolución para variar aquella monotonía. Los insurgentes habían depuesto a los alcaldes, nombrado autoridades de su propio bando, decretado contribuciones sobre los habitantes; y se añadía que, en número de trescientos hombres, intentaban marchar contra Mérida, para hacer efectiva la declaración de la independencia. Ticul estaba situado en su línea de marcha; pero como no se tenía por muy cierto que aquellos hombres ejecutasen su atrevido proyecto, por mi parte determiné no cambiar el mío.


  La presencia del doctor en el pueblo era, por supuesto, generalmente conocida; y sin embargo de que no dejaba de perjudicar algo a su médica reputación el hecho de hallarse él mismo enfermo, no por eso le faltaron pacientes. Su fama, como médico de bizcos, había alcanzado hasta Ticul; pero felizmente para su propia tranquilidad no había más que un solo bizco en el pueblo, con lo cual tenía éste sobrado con qué estar violento. En la tarde de aquel propio día. se presentó aquel hombre pidiendo ser operado. El doctor le dijo que aún no tenía el pulso suficientemente seguro para verificar aquella operación; y que además de eso, yo había determinado partir al siguiente día. Pero esta excusa no satisfizo en manera alguna al interesado. Sucedió sin embargo, que se hallaba presente a la sazón un cierto caballero que había ido a hacer una consulta al doctor, e incidentalmente refirió que uno de los pacientes operados en Mérida había perdido el ojo, si bien agregó que semejante pérdida no se atribuía a la operación, sino al mal tratamiento posterior del operado. El hecho, según averiguamos después, era falso y la tal historia carecía de fundamento; pero produjo el más completo resultado sobre el bizco, quien, apenas hubo oído el cuento, endilgó su oblicuo ojo hacia la puerta con tal prontitud y violencia, que se atrajo en pos todo el resto del cuerpo, y no volvió más a ver al doctor. La única operación que éste hizo aquel día fué sobre la esposa del propietario de San Francisco, de cuya cabeza extrajo un tremendo lobanillo.


  He hecho ya mención de la extraordinaria quietud y sosiego de ese pueblo. Todas las noches, sin embargo, desde mi llegada a él, aquella tranquilidad se interrumpía con los agudos tonos del muchacho que cantaba los números de la lotería. Estaban haciéndose los preparativos para una fiesta del pueblo que debía verificarse en febrero; estaba ya delineado el terreno enfrente del convento para una plaza de toros, y la lotería se había adoptado como un arbitrio para colectar dinero y acudir a los gastos. Aun no había yo concurrido a ellas; pero la última noche de mi estada en Ticul me determiné a hacerlo. Tenía lugar en el corredor de la audiencia a lo largo del cual habían pendientes hojas de palma para proteger la luz. Aquel día era domingo, y por consiguiente, la concurrencia era más numerosa que de ordinario. A la entrada estaba sentado el muchacho, cuya voz siento todavía resonar en mis oídos, sacudiendo un saco de bolas extrayéndolas y cantando los números. Había a lo largo del corredor una tosca mesa con una hilera de velas en el medio; y los bancos de cada lado se hallaban ocupados por los aldea nos, sin distinción de personas, con cartillas y granos de maíz por delante, lo mismo ni más ni menos que se hacía en Mérida. La mayor suma cantada fué de 29 reales. Deducíase un real de cada peso aplicable al particular objeto de la lotería; y el fondo que el muchacho había obtenido por el uso de su voz tan poderosa, montaba entonces a 63 pesos. Había algunos aficionados dando una especie de música equívoca, sin la que nada puede llevarse al cabo en aquel país, y de cuando en cuando recibían dichos aficionados dos reales sacados de la bolsa común. Entraban allí todos los que querían. No había ninguna regla en la etiqueta, sino solamente una muda cortesía en los modales, y se consideraba aquello como una mera conversación, o un modo de pasar el rato. Estuve dentro cerca de una hora. Cuando cruzamos la plaza, la luna iluminaba la venerable fachada del convento, siendo aquella la última noche que dormí dentro de sus muros.


  En la mañana siguiente despedíme cordial mente del cura, en la inteligencia de que tan pronto como el Dr. Cabot estuviese en aptitud de regresar, lo verificaría en compañía del buen padre, a fin de que éste terminase la visita que nos fué a hacer a Uxmal. Yo no había perdido mi tiempo en Ticul; pues además de explorar las ruinas de San Francisco, el cura me dió noticia de otras varias que prometían hacer mayor el interés de nuestra expedición.


  A efecto de echar una ojeada a una de estas plazas de ruinas de paso para Uxmal, determiné regresar por un camino diferente a través de la sierra, que se levanta a corta distancia del pueblo de Ticul. La subida era áspera, quebrada y pedregosa; y toda la cordillera era una masa de piedra calcárea cubierta de unos cuantos árboles que casi no daban sombra, y blanqueando a la reflexión de los rayos solares. Al cabo de una hora llegué a la cima de la sierra desde cuyo punto, culminante sobre todos los demás objetos adyacentes, vi atrás la iglesia que había dejado, y hacia adelante la iglesia de Nohcacab que, destacándose como un coloso en las florestas, era el único indicio de la presencia del hombre. Bajando a la llanura ya no vi nada sino árboles, hasta que casi al entrar en el pueblo, la gran iglesia volvió a levantarse delante de mí, descollando sobre todas las casas, que aun permanecían invisibles. El pueblo se hallaba bajo el cuidado pastoral del cura de Ticul; y en los suburbios encontré a su ministro a caballo, que estaba esperando, conforme a las instrucciones del primero, para escoltarme a las ruinas de Nohpat. A distancia de una legua separémonos del camino principal, y siguiendo una vereda a través de algunas milpas, vimos descollar ante nosotros los elevados y derruidos edificios, que mostraban las reliquias de otra ciudad arruinada. A la simple vista conocí que sería indispensable la presencia de Mr. Catherwood; pero sin embargo pasé tres horas allí, trabajando en medio del rigor del sol, y a las cuatro de la tarde volví a montar a caballo para continuar mi jornada, no sin sentir una poderosa aprensión que me hacía temer un nuevo ataque de fiebre.


  Poco antes de oscurecer salí del bosque y vi en pie sobre la plataforma de la casa del gobernador a Mr. Catherwood, que era el único habitante de las ruinas de Uxmal. Los indios habían concluido su trabajo del día, Bernardo y Chepa Chí se habían marchado, y desde la partida del doctor dormía solo en nuestro departamento. Poseía un tal sentimiento de seguridad por el estado tranquilo del país, el carácter inofensivo de los indios, las ideas supersticiosas de éstos con respecto a las ruinas, que creía muy fácil, con una pistola a mano y un cordel atravesado en la puerta, repeler a cualquiera que intentase penetrar de noche. Felizmente para nuestras operaciones, Mr. Catherwood se había encontrado en esta posición, sin otra cosa en qué distraerse más que en el trabajo, había hecho demasiado y, hallándose mejor provisto que nunca de cuanto podía necesitar para las comodidades de la vida, había continuado en buena salud y mejor espíritu.


  Al anochecer llegó el indio conductor de mi equipaje, sudando a mares, habiendo traído a cuestas la carga por una distancia de siete leguas, y por el precio de tres reales y medio que le pagué. Al tiempo de partir, le di un trozo de pan de trigo, y preguntó por se ñas si era para llevárselo al cura; pero habiendo comprendido que se le daba para comer, sentóse al punto y comenzó la obra, y proba blemente jamás había comido durante su vida una porción tan grande de aquella clase de pan. Dile en seguida medio vaso de habanero, algunos plátanos y un tabaco, y como el rocío era fuerte le dije que se sentase junto al fuego. Cuando hubo acabado esta segunda ra-
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  ción, dile otro trago y se le bacía duro creer en la realidad de tan buena fortuna. Sin embargo él se consideraba bien allí, y fuese por ser forastero en Uxmal y estar libre, por tanto, de las aprensiones que experimentaban los indios de allí acerca de las ruinas, o por cualquier capricho que tuviese acerca de nosotros, lo cierto es que pidió un costal para echarse en él a dormir. Dímosle uno, en efecto, y acostóse junto al fuego. Por un largo rato procuró preservar sn desnudo cuerpo de la molestia de los mosquitos, dando manotadas a derecha e izquierda, más o menos fuertes según la gravedad del caso, cambiando de postura y verificando varias evoluciones; pero todo fué en vano. Por último, haciendo un esfuerzo triste para sonreírse, pidió otro trago de habanero y otro cigarro, y se marchó de allí.


  El 24 de diciembre regresó el Dr. Cabot de Ticul, trayendo consigo a Albino, que se hallaba aún en una deplorable situación. Por desgracia, el cura Carrillo se hallaba indispuesto y no pudo acompañarlo, si bien le ofreció seguirlo dentro de pocos días. En la víspera de navidad nos encontrábamos ya reunidos otra vez, y el día siguiente, a despecho nuestro, fué un día de fiesta, porque ningún indio vino al trabajo. Chepa Chi, que era tan puntual como la salida del sol, faltó por la vez primera. Sin embargo, tuvimos por vía de visitas algunas mujeres del pueblo de Muña. Desde la parte superior de la casa del enano las vimos dirigirse hacia el convento de monjas, y bajamos a recibirlas. Las únicas personas masculinas que las acompañaban eran un mozo como de catorce años, que venía en unión de su novia, y el marido de la mujer que yo había visto enterrar en Uxmal, que o no tenía espíritu para tomar parte en las fiestas de la hacienda, o se estaba colocando en buen camino para reparar la pérdida sufrida.


  No pudiendo hacer cosa alguna en las ruinas, dirigíme a la hacienda para ver a uno de nuestros caballos que tenía una matadura. La casa principal estaba desierta, pero el sonido de los violines me guió al sitio en que se hallaban reunidos los indios. Grandes preparativos se hacían para la fiesta de la noche. Aquel lugar parecía un matadero, pues se habían degollado ocho pavos, dos cerdos y que sé yo cuantas gallinas. Las mujeres estaban activamente ocupadas, y nuestra Chepa Chí, que era la directora de los trabajos, se hallaba embadurnada de masa de maíz hasta los codos.


  Dirigíme al camposanto, con el fin de llevarme aquellas dos calaveras que había escogido y separado en el harnero el día del funeral. Yo había tomado algunas precauciones, porque la noticia de la substracción de los huesos que hallamos en San Francisco había producido cierta sensación entre los indios de la comarca; y como me era preciso atravesar por una hilera de chozas, procuréme dos calabazos que envolví en mi pañuelo, con la mira de arrojarlos en el camposanto y sustituir en su lugar las calaveras. Al llegar al harnero, observé que otras manos se me habían adelantado, y que removidas las calaveras del sitio en que yo las había puesto, estaban ya mezcladas con las otras, en términos de no ser ya posible identificarlas. Páseme a examinar todo el montón y sólo pude reconocer la enorme calavera de Un africano y la de aquella mujer que vi exhumar. La última pertenecía a una india de raza pura; pero estaba lastimada por la barreta; y además de esto, yo vi extraer todos sus huesos, y aun parte de su carne, de la sepultura, habiendo oído hablar tanto de ella, que podía ser considerada como una conocida mía, y tuve por lo mismo algún remordimiento de conciencia en llevarme su calavera. Como me hallaba solo, en medio del silencio y sombría tranquilidad de un cementerio, confieso que me asaltó cierta cosa parecida a un sentimiento supersticioso para no perturbar los huesos de los muertos, substrayéndolos de su última morada. Sin embargo, yo hubiera vencido mis escrúpulos, tomando al azar una de aquellas calaveras, si no hubiese venido a redoblar mis sentimientos la vista de dos mujeres indias qne se hallaban acechándome a través de unos árboles; y como yo no quería correr el riesgo de excitar disturbios en la hacienda, dejé el camposanto con las manos vacías. El mayoral me dijo después, que había sido una fortuna el que yo me hubiese manejado con aquella prudencia, pues que de otra suerte, la substracción de una calavera habría conmovido a los indios y causado tal vez alguna mala consecuencia.


  El relato de nuestra residencia en Uxmal está a punto de determinarse, y ya es tiempo de presentar al lector lo que aun queda de aquellas célebres ruinas; pero antes de verificarlo haré una observación respecto de la obra de Mr. Waldeck, publicada in folio en París el año de 1835 y que, a excepción del breve relato que yo hice de mi visita anterior, es el único libro que se ha publicado sobre las ruinas de Uxmal. En mi última visita llevé y tuve conmigo este li-
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  bro. Hallaráse que nuestros planos y dibujos difieren materialmente de los suyos; pero debe saberse que Mr. Waldeck no era un dibujante arquitectural, y que se queja contra el Gobierno mexicano por haberle tomado sus dibujos. También difiero algo de él en el modo de fijar los hechos, y casi del todo, de sus opiniones y conclusiones. Pero esto es muy natural, y probablemente el próximo viajero que visite las ruinas diferirá también, en varios respectos, de él y de mí. Debe decirse, además, que Mr. Waldeck encontró mayores dificultades que yo, porque cuando él hizo su visita, el terreno no estaba despejado para una milpa, y se hallaba erizado de árboles; y sobre todo tiene un pleno título a reputársele como el primer extranjero que visitó las ruinas de Uxmal y dió conocimiento de ellas al público[77].


  Volvamos al asunto. He mencionado ya la casa del gobernador y la casa de las tortugas. de las cuales esta última se halla en la gran plataforma de la segunda terraza del primer edificio, hacia el ángulo del norte.


  Bajando de este edificio y sobre la misma línea con la puerta de la casa de los monjas, en dirección al norte, a una distancia de doscientos y cuarenta pies, se encuentran otros dos edificios arruinados el uno enfrente del otro, y separados por un espacio de setenta pies. Cada uno de ellos mide ciento veintiocho pies de largo y, según lo que está en pie todavía, parece haber sido ambos exactamente iguales en el plan y en los adornos. Los lados, que hacen frente el uno al otro, se hallan embellecidos de esculturas y se ven en ambos los fragmentos de colosales serpientes entrelazadas, que corren por toda la extensión de las paredes.


  En el centro de cada fachada, en puntos directamente opuestos el uno del otro, se hallan los fragmentos de un anillo de piedra. Cada anillo de éstos era de cuatro pies de diámetro y estaba asegurado en la pared por un puyón de piedra de correspondientes dimensiones. Parece que los tales anillos han sido destrozados de intento: la parte más cercana de cada uno de ellos al puyón proyecta todavía de la pared, y la superficie exterior está cubierta de caracteres esculpidos. Hicimos excavaciones entre las ruinas a lo largo de las paredes, con la esperanza de descubrir las partes perdidas de aquellos anillos, pero todo fué en vano.


  Aquellas estructuras no tenían entrada ni abertura alguna por ninguna parte. En la creencia de que debían tener cuartos interiores, abrimos una brecha en una de las paredes del E. hasta una profundidad de ocho a diez pies, pero únicamente sacamos piedras toscas tan estrechamente unidas, que se hizo peligroso para los indios el trabajar en la cavidad y se vieron obligados a dejarlo.


  Esta excavación, sin embargo, nos condujo a través de una tercera parte de la estructura y nos convenció, que aquellos grandes edificios paralelos no contenían ningún cuarto interior, sino que consistían únicamente en cuatro grandes paredes henchidas de una sólida masa de piedras. Nuestra opinión era que habían sido edificados expresamente con referencia a los dos grandes anillos que se presentaban en cada fachada, y que se había dejado un espacio entre ellas para la celebración de algunos juegos públicos, en cuya opinión tuvimos lugar de confirmarnos después[78].


  Pasando por entre edificios y continuando en la misma dirección llegamos al frente de la casa de las monjas.


  Este edificio es cuadrangular y tiene un patio en el centro. Está colocado sobre la parte más alta de tres terrados. El más bajo tiene tres pies de alto y veinte de ancho; el segundo, veinte pies de alto y cuarenta y cinco de ancho y el tercero cuatro pies de alto y cinco de ancho, extendiéndose por todo lo largo del frente del edificio.


  Este frente tiene doscientos setenta y nueve pies de largo; y sobre la cornisa, de un extremo al otro, está adornado con esculturas. En el medio hay una portada de diez pies y ocho pulgadas de ancho, medida con el arco triangular, y que conduce al patio. De cada lado
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  de esta portada hay cuatro puertas de groseros dinteles, que introducen a otros tantos cuartos de cerca de veinticuatro pies de largo, diez de ancho y diecisiete de alto, hasta la parte superior del arco; y no tienen comunicación entre sí.


  El edificio que forma el lado derecho u oriental del cuadrángulo, tiene el largo ciento cincuenta y ocho pies; el de la izquierda ciento setenta y tres pies, y el de la línea opuesta que cierra el cuadrángulo, mide doscientos sesenta y cuatro pies.


  Estas tres líneas de edificios no tienen puertas exteriores; su superficie es una pared bruta; sobre toda la cornisa están adornadas con las mismas ricas y acabadas esculturas. En la parte exterior de la última línea mencionada, los dibujos son simples y entre ellos hay dos rudas figuras desnudas, que han sido considerados como indicios de la existencia del mismo culto oriental ya referido, en el pueblo de Uxmal[79].


  Tal es el exterior de este edificio. Pasando por el abovedado pórtico, entramos en un extenso patio, con cuatro grandes fachadas que miran a él, adornadas todas de un extremo al otro con las más ricas y más intrincadas esculturas conocidas en el arte de los arquitectos de Uxmal, presentando una vista de una magnificencia extraordinaria y que sobrepasa a todo lo que hasta aquí se ha dicho de esas ruinas. Este patio tiene doscientos cuarenta pies de ancho y doscientos cincuenta y ocho de largo. Cuando nuestra primera entrada, estaba demasiado cubierto de arbustos y yerbas; las codornices saltaban por entre nuestros pies, y en ruidosas bandadas pasaban sobre las techumbres de los edificios. Como quiera, entramos en él espantando las manadas de aquellas aves, que durante nuestra residencia en Uxmal fueron las únicas perturbadoras de su silencio y desolación.


  Entre los varios motivos de pesadumbre que siento por verme obligado a presentar los dibujos en pequeña escala[80], no es el menor y menos vivo el no poder presentar detalladamente las cuatro grandes fachadas qne dan a este patio. Hay una circunstancia que disminuye este pesar, y es que el lado más ricamente esculpido y recargado de adornos, se encuentra en un estado de ruina tal, que en ninguna circunstancia podría presentarse entero.


  Esta fachada se halla a la izquierda del espectador al entrar en el patio. Tiene ciento setenta y tres pies de largo, y se distingue por
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  dos colosales serpientes entrelazadas, que recorren y abrazan, en toda su extensión, los adornos de la fachada entera. La cola de una de las serpiente queda sobre la cabeza de la otra, que tiene un adorno a manera de turbante con plumeros. Los nudos que se encuentran en la extremidad de la cola indican tal vez que aquellas serpientes son de cascabel, especie que abunda en el país. La serpiente inferior tiene unas monstruosas quijadas abiertas y dentro hay una
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  cabeza humana, cuya fisonomía se distingue perfectamente en la piedra. D. Simón de todo lo que había en las ruinas, nada cuidaba tanto como la cabeza de esta serpiente. El nos había autorizado para arrancar y traernos cualquiera otro adorno; pero se reservaba éste para colocarlo en una pared de su casa en Mérida, como un recuerdo de Uxmal.


  Si hubiésemos tenido la fortuna de ir a Uxmal algunos años antes, podríamos haber visto entera todavía esta admirable fachada, de la cual existen vestigios apenas. D. Simón nos dijo que todavía en 1835, todo el frente estaba en pie, viéndose con toda perfección las dos serpientes rodeando los adornos del edificio. En sus ruinas presenta una idea de «los grandes y bien construidos edificios de cal y canto con figuras de serpientes e ídolos pintados en las paredes,» que Bernal Díaz del Castillo vió al desembarcar en Campeche.


  Al fondo del patio, frente a la entrada, se ve la fachada de un bello edificio de ciento sesenta pies de largo, situado en una terraza de veinte pies de elevación. Súbese a él por una grande, pero arruinada escalinata de noventa pies de ancho, flanqueada de cada lado por un edificio de frente esculturado, y con tres puertas que llevan a los departamentos interiores. La elevación de aquel edificio, desde el pavimento hasta la cornisa superior, es de veinte y cinco pies. Tiene trece entradas, sobre cada una de las cuales se eleva una pared perpendicular de diez pies de ancho y de diecisiete de elevación sobre la cornisa que hacen por todo cuarenta y dos pies de altura sobre el nivel del terreno. Estas elevadas estructuras se erigieron, sin duda, para dar un golpe de grandeza al edificio; y a cierta distancia parecen unas torrecillas; pero de todas ellas sólo quedan cuatro en pie. Toda la gran fachada, con inclusión de las torres, está cubierta de complicadísimas y laboriosas estructuras, entre las cuales hay algunas figuras humanas ejecutadas con cierta rudeza: dos de ellas son representadas como tocando instrumentos músicos; uno semejante al arpa y otro por el estilo de una guitarra. Otra tercera figura aparece sentada con los brazos cruzados sobre el pecho y sujetos con ciertas ataduras, cuyas extremidades pasan por sobre los hombros. De todo lo demás nada puede distinguirse ni entenderse; y aquel recargado conjunto produce la idea de la grandeza y de la magnificencia, pero no del buen gusto y refinamiento.


  Este edificio tiene una circunstancia curiosa: está erigido sobre otro más pequeño y probablemente más antiguo, encerrándolo completamente. Las puertas, paredes y dinteles de madera de este último subsisten todavía, mientras que los del edificio exterior se han desplomado. La ornamentada cornisa del interior también está visible.


  Desde la plataforma de la escalinata de este edificio, mirando a través del patio, se presenta una vista magnífica que abraza todos los edificios principales que descuellan sobre la llanura, a excepción de la casa del enano.


  La última de las cuatro fachadas que dan sobre el gran patio, se encuentra al lado derecho del espectador. Es la más entera de todas; y en efecto, sólo le falta los dinteles de madera y algunas piedras que se le han arrancado, para que aparezca completa. Es también la más pura y simple en el diseño y en los adornos, y descansaba la vista al fijarse sobre esta curiosísima y bella combinación, después de estar contemplando las complicadas masas de adornos que decoran las otras fachadas[81].


  El adorno que descuella en la puerta central es el más importante, el más complicado y minucioso y señala aquel cierto estilo peculiar que caracteriza los más vigorosos esfuerzos de los antiguos constructores de edificios. Los adornos que decoran las puertas restantes son menos notables, más simples y más agradables a la vista. En todos ellos hay en el centro un gran mascarón, con la lengua de fuera y un minucioso adorno en la cabeza. Entre las barras horizontales hay una hilera de adornos de punta de diamante, en los cuales todavía se ven algunos vestigios de pintura encarnada; y en la extremidad de cada barra está la cabeza de una serpiente con la boca abierta.


  Paréceme conveniente omitir la descripción de los departamentos que caen al patio. Hicimos los planos de todos ellos; pero son en general absolutamente semejantes, si no es en las dimensiones, en que hay alguna variedad. Son ochenta y ocho por todo. Sin
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  embargo hay lina hilera de ellos diferente del resto. Entrase a esta serie de habitaciones por la puerta principal del centro, y consiste en dos cámaras paralelas, cada una de treinta y tres pies de largo y
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  trece de ancho. En la extremidad de ellas hay una puerta que comunica con otras cámaras de nueve pies de largo y trece de ancho. Las puertas todas están adornadas de esculturas, y son los únicos adornos de esta clase que se encuentran en el interior de los edificios de Uxmal. La hilera consiste en seis piezas; y hay un cierto refinamiento en su arreglo bastante conforme a los hábitos de lo que podríamos llamar una vida civilizada. En la estación de la seca, y cayendo sobre un patio tan majestuoso y libre de toda humedad y vejetación, debería ser la residencia más cómoda para un futuro explorador de las ruinas de Uxmal; y cuantas veces entraba yo allí, sentía una especie de pesar por no habernos aprovechado de las ventajas que presentaba.


  Con estas pocas palabras me despido de la casa de las monjas, añadiendo únicamente que en el centro existe el fragmento de una gran piedra, semejante a la que se ve en la terraza de la casa del gobernador, llamada picota; y que engañado por el relato de Waldeck, que dice hallarse todo aquel pavimento esculpido de tortugas consumí una mañana en hacer excavaciones para limpiar el piso de la tierra allí acumulada, y no hallé cosa alguna de aquella especie. La capa interior consistía en piedras toscas que sin duda sirvieron de fundamento a un piso de mezcla, que ha desaparecido ya en lo absoluto, por su larga exposición a las lluvias.


  A espaldas de éste hay otro edificio, o mejor dicho otra línea de varios edificios, más bajos que la casa de las monjas, situados en orden irregular y muy arruinados ya. A la primera porción de estos edificios dimos el nombre de casa de los pájaros, por la circunstancia de que su parte exterior se encuentra adornada de representaciones de plumas y pájaros rudamente esculpidos.


  La porción restante consiste en algunas piezas muy grandes, entre las cuales hay dos de cincuenta y tres pies de largo, catorce de ancho y como veinte de alto, y son las mayores, o por lo menos las más anchas que hay en Uxmal. En una de ellas se ven los vestigios de una pintura muy bien conservada; y en la otra hay un arco que se aproxima más de cerca al principio de la verdadera clave, que ninguno otro de cuantos vimos en toda nuestra exploración de las ruinas. Es muy semejante a los primitivos arcos, si podemos llamarlos así, de los etruscos y griegos, tales como se encuentra en Arpiño, del reino de Nápoles, y en Tiryus de Grecia.


  Desde estos edificios se baja a la casa del enano, conocida también con el nombre de casa del adivino, por la circunstancia de poderse contemplar desde ella toda la ciudad y hacer capaz a su habi-
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  tante de saber cuanto pasa alrededor[82]. El patio de este edificio es de ciento treinta y cinco pies de largo sobre ochenta y cinco de ancho. Está limitado por hileras de montículos de veinte y cinco a treinta pies de espesor, cubiertos ya de una tupida capa de maleza, pero que seguramente formaron antiguamente hileras de edificios. En el centro existe una piedra cilindrica semejante a las que habíamos visto en los otros patios y que llamaban picotas. La base del edificio se encuentra hoy tan escombrada, que es muy difícil fijar con precisión sus dimensiones. Sin embargo, conforme a nuestras medidas, es de doscientos treinta y cinco pies de largo, y ciento cincuenta y cinco de ancho: su altura es de ochenta y ocho pies, y hasta la extremidad superior del edificio hay ciento y cinco pies. Aunque disminuye en proporción que sube, su forma no es exactamente piramidal y sus extremidades son redondas. Todo él está cubierto de piedra y es perfectamente sólido desde la base. A lo largo de éste, o más bien a una altura como de veinte pies a donde, seguramente se llegaba por una escalinata que ha desaparecido ya, hay una hilera de curiosos departamentos casi llenos de escombros, pero conservando aún las vigas de zapote sobre las puertas.


  A la altura de sesenta pies hay una sólida plataforma que proyecta sobre la cual existe un edificio recargado de adornos más ricos, minuciosos y cuidadosamente esculpidos, que los de ningún otro edificio de Uxmal. Un gran pórtico da sobre la plataforma. Las dinteles de zapote subsisten aún en sus primitivos sitios, y se divide el interior en dos departamentos: el primero es de quince pies de ancho, siete de profundidad y diecinueve de elevación; mientras que el otro tiene doce pies de ancho, cuatro de profundidad y once de elevación[83]. Ambos son enteramente planos, sin adornos de ninguna especie, ni comunicación con parte alguna del montículo.


  La escalera, bien así como todo otro medio de comunicación con este edificio, ha desaparecido enteramente; y durante nuestra visita nos perdimos en conjeturas para saber cómo se llegaba a él. Por lo que después observamos, creimos que una gran escalinata construida sobre un plan diverso de lo que hasta allí habíamos examinado, soportada por un arco triangular, debió haber guiado hasta la puerta del edificio; y eso le daría, cuando aun estaba en pie, una extraordinaria apariencia de grandeza. La estructura situada en la cima, era un largo y estrecho edificio de setenta pies de frente y sólo doce de profundidad. Ese frente se halla en completa ruina; pero aun en medio de su decadencia presenta una combinación de adornos, los más elegantes y de mejor gusto que hay allí, por lo que sería difícil formarse una idea perfecta, sino por medio de un grabado en escala mayor. Una serie de emblemas de la vida y de la muerte, en contraste perfecto, se ve en toda la extensión de la pared, confirmando la existencia de aquel culto practicado por los antiguos egipcios y otras naciones orientales, y del cual hemos hablado como de un culto que prevalecía en Uxmal.


  El interior está dividido en tres departamentos, de los cuales, el del centro mide veinticuatro pies sobre siete, y los laterales diecinueve sobre siete también. Carecen de comunicación entre sí: dos tienen sus puertas al oriente, y uno al poniente. Una estrecha plataforma, de cinco pies de latitud, proyecta de los cuatro lados del edificio. Toda la parte del norte está destruida, y un gran trozo del frente oriental se encuentra en el mismo estado. A este frente se sube por una gran escalinata de noventa peldaños, y tiene ciento dos pies de elevación sobre setenta de anchura. Los peldaños son estrechos y la escalinata es casi perpendicular. Por lo mismo cuando la despejamos de los árboles y ya no había de qué asirse, la subida y bajada eran tan difíciles como peligrosas. El historiador Cogolludo refiere, que una vez subió por esta escalinata, y que cuando quiso bajar se arrepintió de su empresa, pues se le fué la vista y se vió en gran peligro. Añade, que en los departamentos de este edificio, que él llama pequeñas capillas había ídolos y que en ellos se habían hecho sacrificios de hombres, mujeres y niños. Es indudable que este elevado edificio era el gran «Teocali» o el mayor templo de los ídolos a quienes el pueblo de Uxmal tributaba culto, y en él se celebraban sus más santos y misteriosos ritos. «El sumo sacerdote tenía en la mano un largo, ancho y agudo cuchillo de pedernal: otro llevaba un collar de madera en forma de culebra. Las víctimas que debían ser sacrificadas
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  eran conducidas arriba, de una en una, enteramente desnudas: se les echaba boca arriba sobre la piedra, fijábaseles el collar al cuello, y otros cuatro sacerdotes le aseguraban los pies y las manos. Entonces el sumo sacerdote rasgábales el pecho, con prodigiosa destreza, arrancaba el corazón, y presentábalo en alto al Sol. Convertíase después al ídolo, y se lo enviaba a la cara, arrojando el cuerpo desde aquella altura, y no se detenía hasta llegar al fin de la escalera porque los peldaños eran muy derechos. Y cierto indio recién convertido, que había sido en gentilidad sacerdote, decía que cuando se arrancaba el corazón a las miserables víctimas, quedaba saltando en el suelo tres o cuatro minutos, hasta que se enfriaba gradualmente, y entonces se arrojaba el cuerpo, palpitante aún, desde lo alto». En todo el largo catálogo de ritos supersticiosos con que están manchadas las páginas de la historia humana, no puede imaginarse una pintura más odiosamente horrible que la de un sacerdote indio con su ropaje blanco y el cabello largo, haciendo sus formidables sacrificios humanos desde aquella notable altura, en presencia de todo el pueblo que podía contemplarlo en toda la vasta extensión de la ciudad.


  Desde la cima de este montículo, pasamos por sobre la casa del gobernador a la casa de las palomas, que es de doscientos cuarenta pies de largo. El frente está muy arruinado y las habitaciones escombradas. En el centro de la techumbre, y en una dirección longitudinal, corre una hilera de estructuras como piramidales, de la misma forma que el frente de algunas casas holandesas, de que todavía hay vestigios entre nosotros, aunque aquéllas son mayores y más macizas. Son nueve por todas, están hechas de piedra, de cerca de tres pies de espesor, y tienen unas pequeñas aberturas oblongas, que por la ligera semejanza que tienen con las casillas de las palomas, se ha dado al edificio el nombre con que se le conoce. Todas ellas estuvieron antiguamente cubiertas de figuras y adornos de estuco, de que aun subsisten algunos vestigios. En el centro de este edificio hay un arco de diez pies de ancho, que guía aun patio de ciento ochenta pies de largo y ciento cincuenta de fondo, en cuyo centro, aunque arrancada ya, se ve la misma grande piedra cilindrica, de que hemos hablado tan a menudo. A derecha e izquierda hay una hilera de edificios arruinados y se ven también en el frente y en el fondo, con otro arco en el centro. Cruzando el patio y pasando bajo de este arco, subimos por un ramal de escaleras, ya arruinadas, y nos encontramos en otro patio de cien pies de largo y ochenta y cinco de ancho. También de cada lado de este patio había hileras de edificios destruidos, y en el otro extremo estaba un gran «Teocali» de doscientos pies de largo, ciento veinte de ancho y como cincuenta de elevación. Una ancha escalinata guía hasta la cima, sobre la cual existe un largo y estrecho edificio de cien pies sobre veinte, dividido en tres departamentos.


  Se sentía no sé qué solemne y sombrío interés en presencia de esta gran masa de ruinas. Al entrar bajo del ancho arco, cruzar los dos majestuosos patios sembrados de edificios en cabal ruina, y subir la gran escalinata hasta el edificio de la cima, se siente una vigorosa impresión de una grandeza que ha pasado ya; y esa impresión es producida con mayor viveza aquí, que en ninguna otra parte de la desolada ciudad. Tiene una vista dominante sobre todos los demás edificios, y subsiste solo, aislado en su sombría grandeza, turbada rara vez por el eco de los pasos de un hombre. En sus visitas a este edificio, Mr. Catherwood sorprendió una vez a un venado, y otra a un cerdo montés.


  En el ángulo N. E. de este edificio hay una hilera de altas y arruinadas terrazas con vista al E. y al O. de cerca de ochocientos pies de largo en su base, y cuyo conjunto se llama «El camposanto». En una de esas terrazas existe todavía un edificio de dos cuerpos, con algunos restos esculpidos. Los indios decían que en un valle profundo y escombrado que se veía al pie, estuvo el antiguo sitio en que se hacían los enterramientos de la arruinada ciudad; pero a pesar de nuestras propias investigaciones y de la promesa que de una recompensa hicimos a los indios, nunca hallamos un solo sepulcro.


  Además de todo esto, existía la casa de la vieja, en completa ruina. Una vez, en medio de un ventarrón, vimos desplomarse los restos de la pared del frente, que todavía estaban en pie. Está como a quinientos pies de distancia de la casa del gobernador y le viene el nombre de la estatua mutilada de una vieja, que estaba colocada allí.


  Cerca, había otros monumentos enteramente abatidos, y casi enterrados, los cuales nos fueron designados por los indios en nuestra primera visita. Al N. hay un montículo circular de ruinas, pro-
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  bablemente idéntico al edificio circular que vimos en Mayapán. Una muralla, que se dice haber ceñido la ciudad, podrá verse en nuestro plano hasta donde fué posible hacer la traza. Más allá, y por una gran distancia en todas direcciones, todo el terreno está cubierto de ruinas; pero cierro aquí la breve descripción de ellas, pues que pudiendo prolongarla indefinidamente, me he encerrado en los más estrechos límites posibles. Tengo esperanza de que alguna vez podré presentar a los anticuarios todo lo que sobre este objeto puede satisfacer su curiosidad: confío, sin embargo, haber dicho lo bastante para dar al lector una idea clara y distinta de lo que son las ruinas de Uxmal. Tal vez podrá representarse allá en su imaginación, como nos ha sucedido a nosotros, lo sorprendente de la escena cuando todos esos edificios estaban en pie, habitados por un pueblo vestido de una manera tan fantástica y caprichosa como los adornos de sus edificios y poseyendo el conocimiento de todas aquellas pequeñas artes que deben ser coexistentes con la arquitectura y escultura, y a las cuales sólo ha sobrevivido la piedra imperecedera.


  La pequeña luz histórica que recibimos en Mérida y Mayapán, de nada nos debía servir en Uxmal, pues que no se hace mención de esta ciudad en ninguno de los recuerdos de la Conquista[84]. Los nubarrones vuelven a agruparse; pero todavía, a través de ellos, una estrella se columbra.


  Dice el padre Cogolludo, que en la memorable ocasión en que estuvo a punto de caer de las escaleras del gran «Teocali» halló en una de las piezas, que él llama adoratarios, «ofrendas de cacao y señales de copal, usado por los indios en lugar de incienso, y que se había quemado allí recientemente». Señal cierta, continúa «de que los indios de aquel lugar habían cometido allí un acto de superstición idolátrica»; diciendo luego: guiado de su espíritu piadoso, «Dios ayude a estos pobres indios, porque el diablo los engaña con harta facilidad[85]».


  Cuando regresé a Mérida, facilitóme D. Simón sus títulos y papeles de propiedad de la hacienda de Uxmal. Formaban una masa enorme, a cuyo lado habrían parecido juguete los autos seguidos en un largo plieto; y desgraciadamente muchos de ellos estaban en lengua maya. Pero había un enorme legajo in folio, escrito en castellano, y allí constaba la primera concesión de esas tierras, hecha por el gobierno español, con fecha 12 de mayo de 1673, en favor del regidor D. Lorenzo de Evia, a quien se hizo la merced real de cuatro leguas de terreno desde los edificios de Uxmal hacia el sur, una al oriente, otra al poniente y otra al norte, por los distinguidos méritos y servicios que allí se expresaban. El preámbulo dice, que el regidor D. Lorenzo de Evia en un escrito presentado a S. M. expresó que a distancia de dieciséis leguas de Mérida, y tres de la sierra del pueblo de Ticul, había unos terrenos, llamados Uxmal Checaxek, Tzenchan-Cemin, Curea-Kusultzac, Exmune-Hixmouuec,[86] incultos y realengos, que no podían aprovechar a los indios para sus siembras y labores, sirviendo únicamente para la cría de ganado vacuno: que el dicho regidor tenía esposa e hijos, a quienes para el mejor servicio del Rey, le era necesario mantener conforme a su rango y jerarquía; y que deseaba poblar aquellos terrenos de ganado vacuno, pidiendo en consecuencia se le diesen, con tal objeto y en nombre de Su Majestad, toda vez que no resultaba perjuicio de tercero, sino al contrario, un gran servicio a Dios nuestro Señor, porque dicho establecimiento evitaría que los indios diesen culto al diablo en los edificios viejos que había en aquel sitio, teniendo en ellos sus ídolos a los cuales quemaban copal y hacían otros detestables sacrificios, según lo verificaban diariamente, como era público y sabido[87].
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  Después de éste, aparece otro instrumento más reciente, de 3 de diciembre de 1687, cuyo preámbulo repite la solicitud del capitán D. Lorenzo de Evia; y la merced que se le hizo; y expresa que un indio llamado Juan Can le había importunado reclamando un derecho a dichas tierras, fundado en ser descendiente de los antiguos indios a quienes pertenecían: que el tal Can había exhibido algunos papeles y mapas confusos; y que aunque no era posible a éste justificar su derecho, el expresado D. Lorenzo, para evitar litigios, convenía en darle setenta y cuatro pesos, como precio y valor de las dichas tierras. La petición expresa el consentimiento de Juan Can, con todas las formalidades requeridas en el caso, y que aparece en el acta original entre los títulos de propiedad y otros papeles, demandando en consecuencia se ratifique la primera concesión y se le ponga en real y corporal posesión de la finca.


  En el auto de confirmación aparece el relato de haber sido puesto en posesión (D. Lorenzo) y comienza así: «En el sitio llamado Los edificios de Uxmal y sus tierras, a los tres días del mes de enero de 1688, ect., etc.». Y concluye con estas palabras. «En virtud del título y autoridad, que se me ha dado por dicho gobernador, con sujeción a su tenor, tomé de la mano al dicho D. Lorenzo de Evia y paseó conmigo por todo Uxmal y sus edificios, abrió y cerró varias puertas que tenían algunas piezas, cortó dentro de su recinto algunos árboles, recogió y arrojó varias piedras, sacó agua de una de las aguadas de dicho sitio de Uxmal y ejerció otros varios actos de posesión».


  El lector notará, que tenemos aquí dos diferentes testigos, independientes el uno del otro, testificando, que ciento cuarenta años después de la fundación de Mérida, los edificios de Uxmal eran mirados con reverencia por los indios; que éstos formaban el núclo de una población dispersa, que concurría allí, lejos de la vista de los españoles, a verificar algunos ritos religiosos de su culto. Cogolludo vió en la casa del enano ciertas «señales de copal recientemente quemado» «muestra cierta de haberse ejecutado algún acto idolátrico»; y los títulos de D. Simón, que jamás se habían empleado para ilustrar ningún punto de la historia, además de mostrar cuál era la política del gobierno que para el servicio de Dios destruía las costumbres de los indios y alejaba a los indígenas de los edificios consagrados a su culto, pruebas son, que se calificarían de concluyentes en cualquier tribunal, de que los indios en ese tiempo daban notoriamente culto al demonio y hacían otras detestables ceremonias en aquellos antiguos edificios. ¿Puede suponerse, que unos edificios en que se ejercían tales actos del culto religioso de los indios, y a los cuales concurrían éstos con tal asiduidad que se tuvo por necesario arrojarlos de allí, fuesen edificios de otra raza; o más bien debería decirse, que los indios hacían esto, porque aquellos edificios eran adaptados a los ritos y ceremonias que recibieron de sus padres; o porque eran los mismos en que sus antepasados dieron culto a los ídolos? A mi juicio, no hay duda ninguna que esta última interpretación es la más plausible que puede darse de aquellos actos; y puedo añadir, conforme lo certifica el notario hace apenas ciento cuarenta y cuatro años, que los edificios arruinados de Uxmal tenían puertas que podían abrirse y cerrarse[88].


  CAPITULO XV


  Ataques de fríos y calenturas.—Partida definitiva de Uxmal.—Día de Año Nuevo.—Suerte de Chepa Chí.—Marcha penosa.—Hacienda Chetulix.—Llegada a Nohcacab.—Concurrencia de indios.—Casa Real.—Plaza.—Mejoras.—La iglesia.—La noria.—Elecciones municipales.—El principio democrático.—Inauguración de los alcaldes.—Enfermedad del cura Carrillo.—Partida para Ticul.—Embriaguez de los conductores.—Accidente.—Llegada a Ticul.—Un médico errante.—Cambio en la apariencia del cura.—Vuelta a Nohcacab.—Arranchámonos en el convento.—Antiguo pueblo de Nohcacab.—Montículos arruinados.—Ruinas de Xkoch.—Un pozo misterioso.—Bellísima arboleda.—Cavidad circular.—Boca del pozo.—Examen y exploración de sus pasadizos.—Usos a que estaba destinado este pozo.—Vuelta al pueblo.—Fatal accidente.—Una casa mortuoria.—Un velorio.


  Tal vez el lector querrá ahora darse alguna prisa por salir de Uxmal; pero yo le aseguro, que no puede tener mayor ansia de verificarlo, que la que nosotros teníamos entonces. Habíamos terminado nuestros trabajos, fijado el día de la partida y destinado el tiempo intermedio para extraer de las paredes y reunir algunos adornos que debíamos llevar. Mientras los indios se entregaban a este trabajo activamente, procedíamos, por vía de despedida, a tomar algunas vistas daguerrotípicas. En semejante ocupación me hallaba en el patio de las monjas, bajo el influjo de un sol abrasador, cuando recibí una nota de Mr. Catherwood avisándome que ya le había llegado su turno, y que se hallaba en cama acometido de la calentura. A la sazón cayó un fuerte aguacero, contra el cual me fué preciso guarecerme en una pieza bastante húmeda, en donde tuve la desgracia de permanecer tanto tiempo, cuanto bastaba para enfermar de nuevo. En efecto, a mi regreso había yo recaído seriamente; y a la tarde, bien fuese por el abatimiento que causó en su espíritu el funesto estado de las cosas, o por pura simpatía en favor nuestro, cayó también con la calentura el Dr. Cabot. Nuestros sirvientes se marcharon, y los tres inválidos nos confinamos en nuestras camas, como mejor supimos, muy determinados a salir de Uxmal desde luego.


  Al día siguiente continuó la lluvia y empleamos algunas horas en empaquetar nuestros efectos, operación desagradable y penosa en verdad. Al inmediato partimos, tal vez para siempre, de la casa del gobernador.


  Bajando estábamos las escaleras, cuando Mr. Catherwood nos recordó que aquel era el día de Año Nuevo. Era la primera vez que se nos ocurría la especie, y trájonos a la memoria ciertas escenas que formaban un contraste tan vivo como nuestra actual situación miserable, que-por el momento nos habría sido muy placentero hallarnos en nuestra patria[89]. Listos ya nuestros kochees al pie de la terraza, metímonos en ellos, nos cargaron los indios sobre sus hombros y comenzamos a alejarnos de Uxmal. No, había peligro de que incurriésemos en la pena de la vida por volver la vista y mirar hacia atrás; todo el interés que habíamos sentido en aquel sitio estaba ya satisfecho, y lo que nos urgía era salir cuanto antes de allí. Silenciosas y desoladas como las hallamos, abandonábamos ahora las ruinas de Uxmal, para que se cubriesen otra vez de árboles, vacilasen y cayesen, viniendo a ser tal vez, dentro de pocas generaciones, lo mismo que mil otras ruinas diseminadas en el país: meros montones de escombros sin forma y sin nombre!!


  Nuestra servidumbre doméstica se había disuelto otra vez. Albino y Bernardo nos seguían: y cuando pasábamos por los límites de una milpa, vimos por entre los espinos y abrojos la corpulenta figura de Chepa Chí, que nos contemplaba con una mirada sombría y silenciosa. ¡Ah! ¡Pobre de Chepa Chí, la amiga del hombre blanco! ¡Jamás volverá a Uxmal para hacer tortillas a los ingleses! Un mes después de nuestra partida fué llevado su cadáver al camposanto de la hacienda. El sol y la lluvia hieren su sepultura: sus huesos blanquearanse pronto en el rudo harnero, y tal vez su calavera, por medio de las manos de algún poco escrupuloso viajero, vendrá a caer en las del Dr. S. G. Morton de Filadelfia.


  Nuestra partida de Uxmal parecía una completa derrota, con sus puntas de ridicula, y nos habríamos divertido mucho en ella, si el estado en que nos hallábamos lo hubiese permitido. Sin embargo de la suavidad respectiva del movimiento del koché., tanto Mr. Catherwood como yo sufrimos demasiado, porque el tal vehículo cedía fácilmente al paso irregular de los conductores, con motivo de estar formado de unas cuantas estacas atadas muy a la ligera. A la distancia de dos leguas, los indios nos asentaron bajo un gran ceibo enfrente de la hacienda Chetulix perteneciente a los dominios de Uxmal. Los habitantes de la hacienda, como si quisieran hacer burla de nosotros, salieron a sus puertas vestidos con sus trajes de día de fiesta, para celebrar el principio del Año Nuevo.


  Nos detuvimos un rato para que nuestros conductores descansasen; y al cabo de dos horas llegamos al pueblo de Nohcacab, en la puerta de cuya casa real fuimos asentados. Cuando salimos de los kochees, los indios conductores eran felices en comparación nuestra.


  La llegada de tres ingleses, era un acontecimiento, que no ofrecía precedentes en la historia del pueblo. Había una general curiosidad por contemplarnos, y más por la noticia del extraordinario motivo que nos había inducido a visitar el país. La circunstancia de ser aquel un día de fiesta, había reunido en la plaza a toda la gente del pueblo y a los indios de los suburbios, que se reunieron en gran número alrededor de la puerta, y aun pasando algunos adelante venían a contemplarnos en nuestras hamacas. Los intrépidos individuos que se atrevían a tanto, eran únicamente los que se hallaban bastante ebrios; pero en este número, sin embargo, entraba aquel día una gran porción de la respetable comunidad del pueblo de Nohcacab. Parece que les quedaba algún resto de razón o instinto para conocer, que podían ofender a los blancos con semejante invasión, y terminaron por eso con dar muestras de excesiva sumisión de maneras y buen natural.


  Al principio nos encontramos excesivamente molestos por el número de nuestros visitantes y por el ruido que hacían fuera los indios, que batían continuamente el tunkul o tambor indio; pero gradualmente cesaron nuestras penas y, a la sola reflexión de que nos hallábamos ya fuera del pernicioso influjo de la atmósfera de Uxmal, a la tarde nos pusimos en pie.


  La casa real es un edificio público establecido en todos los pueblos por el gobierno español para servir de audiencia y otras oficinas públicas y también, lo mismo que los cabildos de Centroamérica, para dar alojamiento a los viajeros. En el pueblo de Nohcacab, sin embargo, con motivo de ser muy rara la llegada de un extranjero, no había piezas expresamente destinadas para darle albergue. La que se nos dió era la pieza principal del edificio y se empleaba en las grandes ocasiones de solemnidad en el pueblo, destinándose entre semana para escuela de niños, pero por fortuna nuestra, como aquel era día de Año Nuevo, los muchachos estaban de fiesta.


  El tal edificio tendría cuarenta pies de largo y veinticinco de ancho. El moblaje consistía en una mesa bastante elevada y unos taburetes muy bajos. Además, en celebridad del día las puertas estaban adornadas de ramas y palmas de coco, las paredes blanqueadas, y en una testera campeaba un águila llevando en el pico una serpiente cuyo cuerpo estaba sujeto con las garras. Bajo de dicha águila había algunas figuras indescriptibles, bien así como una espada, un fusil y un cañón, emblemas guerreros de un pueblo pacífico que no había escuchado jamás el sonido de una corneta enemiga. A un lado del pico del águila había un rótulo con estas palabras: «Sala consistorial republicana. Año de 1828». El otro lado contuvo las palabras «Sistema central», pero al triunfar el partido federalista, la brocha las había borrado, sin substituirse cosa alguna en su lugar, de manera que permanecía listo el sitio para el caso en que el partido centralista volviese al poder. En la pared se veía pendiente un papel que contenía una noticia al público, en español y lengua maya, por la cual se avisaba que S. E. el Gobernador del Estado había concedido al pueblo el establecimiento de una escuela de primeras letras para enseñar a los niños a leer, escribir, contar y la doctrina cristiana; que en su virtud, los padres y cabezas de familia enviasen sus niños a la dicha escuela, que no costaría anadie un solo medio real, pues era pagada por los fondos públicos.


  Dirigíase a los vecinos, es decir, a los blancos, a los indígenas y a las otras clases, es decir a los mestizos.


  A un lado de la pieza principal estaba el cuartel con su respectiva guarnición, que consistía en siete soldados, de los cuales tres o cuatro estaban acostados con fríos y calenturas. Del otro, estaba el calabozo con su puerta enrejada, a cuyo través miraba desde adentro un pobre camarada en desgracia.


  Este edificio ocupaba uno de los lados de la plaza, y el pueblo era el único que hubiese visto que manifestase señales de mejoras; y ciertamente que tampoco había ninguno que más las necesitase. La plaza presentaba entonces un aspecto mucho más miserable que de ordinario, con motivo de las mejoras que estaban en progreso y las cuales consistían en la nivelación del terreno, que había sido trazada sobre el flanco de un cerro, y se hallaba embarazada en el centro de un gran montón de tierra sacada de las excavaciones practicadas; dejando descarnados y descubiertos los cimientos de las casas que había de aquel lado, de manera que sólo se podía entrar en ellas por medio de escaleras. Supimos con mucha satisfacción que los alcaldes que habían proyectado y puesto en práctica las mejoras, se encontraban tan espetados, como con no poca frecuencia suelen hallarse nuestros aldermen en el trazo de nuevas calles.


  Desde la puerta de la casa real se observaban dos objetos notables; el uno de los cuales, situado sobre una altura y de proporciones grandiosas, era la gran iglesia que había divisado desde la cumbre de la sierra al venir de Ticul; el otro era el pozo o noria con su andén y elevados pretiles de cal y canto y cobija de guano, debajo de la cual giraba sin parar una mula tirando de una palanca que daba impulso a la máquina que sacaba el agua que iba a dar a una gran pila oblonga de cal y canto, en la cual llenaban sus cántaros las mujeres del pueblo.


  Paseando por el pueblo tropezamos con nuestros indios cargadores, que se vinieron en cuerpo hacia nosotros dando tumbos, y dándonos a entender lo alegres que estaban de vernos y congratulándose con nosotros por nuestra mejoría. Aunque los indios del pueblo les llevaron la delantera, pero ellos habían andado tan diligentes y hecho tan buen uso de su tiempo y del dinero que les habíamos pagado, que estaban tan ebrios como el más ebrio de Nohcacab. Aun en este estado se conducían con la sencillez de un niño, y, como tenían de costumbre, siempre acababan su charla pidiendo medio.


  El licor convierte al indio de Norteamérica en un hombre insolente, feroz y brutal, y muy peligroso con un cuchillo en la mano; pero los indios de Yucatán, cuando se embriagan, se vuelven más dóciles y sumisos[90]. Todos portan machete, pero jamás hacen uso de él para causar daño.


  Procuramos persuadir a nuestros cargadores a que se regresaran a la hacienda antes de que se les acabase el dinero, basta que al fin accedieron y se fueron diciéndonos, que lo hacían por obedecernos. Nos quedamos viéndolos ir por el camino que debía parecerles demasiado estrecho según los traspiés que iban dando a derecha e izquierda. De cuando en cuando volvían la cabeza y nos hacían una reverencia, hasta que se alejaron, y entonces hicieron alto, se sentaron y de nuevo volvieron a empinar la botella.


  Llegamos a Nohcacab en un momento animado e interesante. Acababa de salir el pueblo de una lucha electoral de las más reñidas. Durante la administración del último alcalde, diversas e importantes causas, entre ellas las mejoras de la plaza, habían contribuido a excitar y enardecer los ánimos de la comunidad y prevalecía decididamente la opinión, principalmente entre los que aspiraban a ser alcaldes, de que peligraba la República si no se cambiaban aquellos funcionarios. Esta opinión se hallaba difundida en todas las clases de la sociedad, y por la interposición de la Divina Providencia, según juzgaba el partido triunfante, los alcaldes se mudaron, y se salvó la República.


  Las elecciones municipales de Nohcacab son acaso más importantes que las de ningún otro pueblo del Estado. No ignora el lector la escasez de agua que se padece en Yucatán; que no existen en el país ríos, arroyos ni corrientes de agua de ninguna clase más que la que se saca de pozos o de algunas aguadas. Nohcacab contiene una población de cerca de seis mil almas que depende enteramente del agua de tres pozos públicos que hay en el pueblo. A dos de ellos se les daba el nombre de norias, que son estructuras mayores y de más consideración, y en las cuales se saca el agua por mulas, y el tercero no es más que simple y sencillamente un pozo, con una vigueta atravesada sobre el brocal y del que cada cual saca agua con su propia soga y cubo. Por muchas leguas a la redonda no se encuentra más agua que la que dan estos pozos. Todos los indios viven en el pueblo, y cuando tienen que ir a trabajar a sus
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      Una noria para extracción de agua en una hacienda.

    

  


  milpas, las cuales algunas veces se hallan a bastante distancia, tienen que llevar agua consigo. Todas las mujeres que van a buscar agua a la noria, por cada cántaro echan un puñado de maíz en un lugar apropiado a aquel objeto; este tributo se emplea en la manutención de las muías, y nosotros pagamos a razón de dos centavos por cada uno de nuestros caballos que bebió agua.


  La custodia y conservación de estos pozos constituyen una parte importante de la administración gubernativa del pueblo. Anualmente se eligen treinta indios, que son llamados alcaldes de las norias, cuyo encargo consiste en conservarlas en buen estado y mantener las pilas llenas siempre de agua. No reciben ninguna paga, pero están exceptuados de cierta cargas y servicios, circunstancia que hace codiciable este encargo, y por consiguiente uno de los principales objetos de la lucha política que acababa de tener lugar en el pueblo, fué la elección de los alcaldes de las norias. Enterrados como habíamos estado en las ruinas de Uxmal, no llegó hasta nosotros la noticia de esta importante elección.


  Aunque bajo ciertos respectos sufren las cargas de un gobierno aristocrático, los indios que nos llevaran en hombros y los que trajeran nuestro equipaje a cuestas, tienen todos el mismo derecho a votar que sus amos, y mucho sentimos haber perdido la oportunidad de ver puesto en operación el principio democrático por el único partido, real y verdadero, de nativos americanos[91], espectáculo que, según nos informaron, y principalmente en los indios de las haciendas, es uno de los más imponentes, por no decir sublimes. Como todos son criados adeudados, cuyas personas están verdaderamente hipotecadas a sus amos, van al pueblo a votar unánimes en opinión y objeto, sin parcialidades ni preocupaciones en pro o en contra de hombres o medidas; ni tienen cuestiones de bancos ni cuestiones de mejoras interiores que considerar; ninguna reñida discusión sobre el talento; conducta privada o servicios públicos de los candidatos; y sobre todo, se encontraban completamente libres de la imputación de ciegos partidarios de personas, porque en general no tienen ni la más remota idea del individuo por quien sufragan, y todo lo que tienen que hacer se reduce simplemente a poner en una caja un pedacito de papel que les da el amo o el mayordomo, y por lo cual se les concede un día de holganza. El único riesgo que corren es que al juntarse con sus amigos y conocidos pueda haber alguna confusión y trocatinta de papeletas, de lo cual resulte un cambio completo de éstas; y cuando tal llega a suceder, invariablemente se ha notado que a poco tiempo después cometen en la hacienda alguna ofensa por la cual manda azotar el mayordomo a estos electores independientes[92].


  No causa menor admiración la indiferencia con que se miran en los pueblos las distinciones políticas, y el tacto del público en premiar el mérito modesto y retirado, pues a menudo acontece que se elijan de alcaldes a indios, sin que tengan la más remota noticia de haber sido propuestos como candidatos dignos del sufragio de sus conciudadanos; pasan en el sitio de las elecciones el día en que se celebran, retirándose luego a su casa del todo ignorantes de lo que ha pasado. La víspera del día en que deben empezar a ejercer sus funciones, los funcionarios salientes van por la noche por todo el pueblo en busca de estos favoritos populares sin saberlo, y los llevan al cabildo en donde los guardan hasta la mañana siguiente para que estén listos a recibir la vara y prestar el juramento de oficio[93].


  Nos refirieron como hechos positivos estas pequeñas particularidades y en semejante clase de hombres, es muy creíble. Pero sea lo que fuese, lo cierto era que el tiempo de los que entonces fungían estaba al expirar, y el día siguiente debía tener lugar la gran ceremonia de la inauguración, ocupándose en consecuencia los funcionarios salientes en la activa caza de sus sucesores para traerlos al cabildo. Antes de retirarnos, los fuimos a ver acompañados del padrecito: la mayor parte estaba ya allí, pero aun faltaban algunos. Estaban todos sentados en derredor de una gran mesa sobre la cual yacían las constancias de su elección, y para pasar agradablemente el tedio que les causara su honorable detención, tenían consigo ciertos instrumentos llamados musicales, los cuales estuvieron haciendo un ruido infernal durante toda la noche. Cualesquiera que hayan sido las circunstancias que concurrieron para su elección, fué sin duda una precaución muy sabia el mantenerlos confinados aquella noche, puesto que tendía a conservarlos sobrios hasta la siguiente mañana.


  Cuando abrimos la puerta en esa misma mañana, observamos a todo el pueblo ya en movimiento, preparándose para la augusta ceremonia de la instalación de los nuevos alcaldes. Los indios ya habían dormido la embriaguez del Año Nuevo, y llenaban el ámbito de la plaza, vestidos todos de limpio; los grandes escalones que conducían a la iglesia como igualmente el atrio, se hallaban llenos de indios vestidos de blanco, y cerca de la puerta había un grupo de mujeres con velo y mantilla y el traje de las señoras de la capital. El aire de la mañana era fresco y vivificante, el cielo estaba limpio y despejado y los primeros rayos del sol matutino brillaban sobre aquella escena de regocijo. Era un gran triunfo de principios el que se había obtenido, y en señal de regocijo también por el cambio de los alcaldes de las norias, las pobres muías que recorrían todos los días su perdurable círculo, tirando de éstas, llevaban pendientes del pescuezo porción de cintas encarnadas de las que pendían tostones y pesetas.


  A las siete, los alcaldes antiguos ocuparon por última vez sus asientos para recibir el juramento de los nuevos, y luego se formaron en procesión para ir a la iglesia. Encabezaba aquélla el padrecito, acompañado de los nuevos alcaldes vestidos de casaca y sombreros negros[94]; y como desde que saliéramos de Mérida no hubiésemos vuelto a ver este traje, nos pareció muy extraño en medio de tanto vestido blanco y sombrero de paja. Seguían luego los funcionarios indígenas con sus varas de oficio, y cerraba la marcha el gentío de la plaza. Hubo misa mayor, y concluida que fué ésta, roseó el padrecito a los nuevos alcaldes con agua bendita, yéndose en seguida a tomar chocolate al convento. Le seguimos, y casi con nosotros entraron al cuarto los nuevos funcionarios. Los alcaldes blancos nos vinieron a saludar dándonos la mano, y los indios se dirigieron a besarle la suya al padrecito, sin interrumpir ni estorbar el uso que de ella hacía entonces para llevarse el chocolate a la boca. En todo este tiempo, el padrecito conversaba con nosotros preguntándonos lo que pensábamos de las muchachas del pueblo y si se podían comparar con las de nuestro país; y sorbiendo todavía su chocolate, dirigió la palabra a los indios dándoles a entender, que aunque con respecto a los demás indios eran unos grandes hombres, respecto de los alcaldes principales no eran más que unos hombrecillos, y amonestándoles con otros buenos consejos, concluyó diciéndoles que debían ejecutar las leyes y obedecer a sus superiores.


  A las nueve regresamos a nuestro cuarto en donde, sea por los esfuerzos que hiciéramos, o bien porque aquel fuese el curso regular de la enfermedad, todos tuvimos otro ataque de calenturas que nos obligó a acogernos a las hamacas. En este estado nos hallábamos cuando entró el padrecito con una carta que acababa de recibir de Ticul, con la noticia de que el cura había pasado una noche fatal y se estaba muriendo. Su ministro nos había escrito a las ruinas participándonos su indisposición y la imposibilidad en que por consecuencia se encontraba para reunirse con nosotros, pero hasta nuestro arribo a Nohcacab no supimos que su enfermedad se consideraba peligrosa. Esta noticia repentina no afligió en extremo, pues el tiempo que había transcurrido desde el momento que nos separáramos de él para volvernos a ver en Uxmal era tan corto, y el recuerdo de sus bondades se hallaba tan impreso en nuestra memoria, que habríamos sentido muchísimo que nuestro estado no nos permitiese ponernos inmediatamente en marcha para ir a verlo.


  Su enfermedad había producido una gran sensación entre los indios de Ticul. Decían éstos que se iba a morir, y que era un castigo de Dios por haber desenterrado los huesos en San Francisco. Este rumor fué tomando incremento a medida que se esparcía, y no estaba confinado tan sólo a los indios, pues un muchacho mestizo de bastante viveza que pertenecía al pueblo y acababa de llegar, repetía a sus asombrados auditores la noticia, de que el cura yacía en la cama boca arriba y con las manos cruzadas sobre el pecho, gritando en voz hueca y sepulcral cada diez minutos, tiempo computado por reloj «Devuelve esos huesos».


  Oímos que por casualidad se encontraba a su lado un médico inglés, aunque por su nombre no pudimos sacar en claro si tenía algo de inglés. Como la calentura podía refrescársenos en pocas horas, suplicamos al padrecito nos procurase kochees e indios para las dos de la tarde, con la remota esperanza de llegar todavía a tiempo de que los conocimientos del Dr. Cabot le fuesen de alguna utilidad, o de lo contrario, tener el triste consuelo de decirle el último adiós.


  Dos días de fiesta seguidos eran demasiado para los indios de Nohcacab, y en tal virtud los nuevos alcaldes nos vinieron a decir que en celebridad de las elecciones de los nuevos funcionarios, se habían embriagado de tal suerte los electores independientes, que no se encontraban indios en estado de servicio, más que para un koché. Acaso hubiera sido un poco difícil a los alcaldes el averiguar si el estado en que se encontraban los buenos electores provenía inmediatamente de la celebración de aquel día, o era una continuación de la que llevaban encima desde el día de Año Nuevo, aunque para nosotros ciertamente que el resultado hubiera sido siempre el mismo.


  Como tanto el alcalde como el padrecito apreciasen el motivo que nos movía, y conocían que era difícil que pudiésemos ir a caballo, hicieron los mayores esfuerzos, y a eso de las dos de la tarde, se presentaron en el cuarto dando traspiés el número de indios requerido para los kochees. Estábamos acostados en la hamaca cuando entraron, indecisos todavía, e indecisión que aumentó el aspecto de los indios, porque parecían incapaces de mantenerse en pie, y por consiguiente, incapaces de llevarnos en hombros. Sin embargo, los mandamos salir del cuarto y preparar los kochees, y a las tres nos metimos dentro de éstos, no sin observar antes que en el ínterin habían echado otro trago los conductores. Parecía una temeridad confiar en semejantes hombres, particularmente cuando teníamos que atravesar la sierra, el camino más peligroso que hay en aquel país; pero los alcaldes nos aseguraron que eran hombres de bien y de buena conducta, y que antes de caminar una legua ya estarían sobrios: con esta seguridad partimos. El sol brillaba todavía con toda su fuerza y me caía sobre la parte posterior de la cabeza: mis cargadores arrancaron conmigo a todo trote, continuando así por cosa de una milla, y moderando luego el paso entablaron una conversación. Riendo y conversando caminaron hasta la caída de la tarde, haciendo alto entonces y asentándome en el suelo. Salí a gatas del koché: la frescura de la tarde me revivió, y nos quedamos allí a esperar al Dr. Cabot. Este no lo había pasado tan bien como yo, pues sus cargadores estaban muy ebrios.


  Ya cerca de noche llegamos al pie de la sierra, y cuando la su bíamos, las nubes comenzaron a amontonarse en el cielo amenazando agua. Tanto cuanto antes cuidábamos de tener el koché abierto y ventilado por el mucho calor que hacía, así cuidamos entonces de tapar y cubrirlo perfectamente para no mojarnos. Ya sobre la cumbre de la sierra, comenzó a llover y los indios a bajar con tanta prisa, cuanta permitía la obscuridad y lo malo del camino, el cual aun de día y a caballo requería cuidado; pero los indios estaban ya sobrios y tenían confianza de su seguridad y firmeza de pie; y por consiguiente no concebía ningún temor, cuando repentinamente sentí que el koché se iba, y en efecto se fué al suelo sin que yo pudiese evitar ni defenderme de la caída, pues me hallaba como escorado dentro de él, incapaz de ningún esfuerzo. Temí que nos despeñásemos en algún precipicio, pero los indios de atrás se sotuvieron y yo salí más que de prisa. Llovía a torrentes y estaba tan obscuro, que nada se distinguía. Me di un un golpe ligero en el hombro y un costado; pero afortunadamente todos mis indios estaban allí y me rodearon todos, al parecer, más asustados ellos, que yo lastimado. Si el accidente hubiera sido de peores resultados, no podía haberlos culpado, porque en aquella oscuridad y en aquel camino, fuera ciertamente un prodigio el que acertasen a andar por él. Arreglamos el koché y todo lo demás lo mejor que se pudo, de nuevo emprendimos la marcha, y a su debido tiempo me asentaron en la puerta del convento. Subí medio trastabillando la escalera y toqué a la puerta; pero el buen cura no estaba allí para darnos la bienvenida. Acaso llegábamos demasiado tarde, y ya todo se había acabado. Divisé un rayo de luz al extremo de un lugar, y caminando a tientas, entré en un claustro en el cual encontré una porción de indios activamente ocupados en trabajar fuegos artificiales. Habían llevado al cura a la casa de su hermana política, y con este motivo despachamos a un indio a que diese aviso de nuestra llegada. No tardamos en ver atravesar por la plaza una linterna y en reconocer el luengo ropaje del padre Briceño, cuya carta al padrecito había motivado nuestra venida. La había escrito por la mañana temprano, cuando no se concebían ningunas esperanzas; pero en las seis últimas horas, que transcurrieron, se había operado un cambio favorable, y la crisis había pasado. Acaso no ha habido dos hombres en el mundo que como el Dr. Cabot y yo, se hubiesen alegrado más de encontrar frustrado el objeto de su viaje. El Dr. Cabot estaba aún más contento que yo, pues prescindiendo del temor de llegar demasiado tarde o apenas a tiempo de estar presentes a la muerte del cura, a él le acompañaba el recelo de encontrarlo en algunas manos de las que fuese preciso sacarlo, y con todo esto no ser sus conocimientos de ningún efecto favorable.


  En conformidad con las reglas de la etiqueta observada entre facultativos, el Dr. Cabot se propuso pasar a casa del médico inglés a hacerle una visita. Su casa estaba ya cerrada y él en la hamaca con calentura, por cuya causa se acababa de dar un pediluvio. Sin embargo, aun antes de que se nos abriese la puerta ya estábamos satisfechos de que realmente era inglés. Nos pareció muy extraño el encontrarnos en un pueblo pequeño del interior de Yucatán, con uno que hablaba nuestra propia lengua, y no eran menos extraños el modo y los rodeos que dió hasta ir a parar allí.


  El Dr. Fasnet, o Fasnach como le llamaban, era un hombre pequeño, de más de cincuenta años. Treinta años hacía que había emigrado a Jamaica, y después de haber andado errante aquí y allá por todas las Antillas, había pasado al continente; y apenas se hallara un país en la América española, en el cual no hubiese ejercido el arte hipocrático. Animado de la más grande antipatía contra toda clase de revoluciones, había tenido la suerte de pasar la mayor parte de su vida en países los más propensos a ellas. Huyendo de las de Colombia, Perú y Chile se hallaba en Centroamérica en donde había curado a Carrera, cuando este general, seguía la honesta profesión de tratante en cerdos: pero desgraciadamente Carrera amenazó con el grito de «mueran los blancos» y al frente de dos mil doscientos indios, al pueblo de Salamá, a la sazón que el doctor residía en aquel punto. Con una guarnición de sólo treinta soldados y sesenta ciudadanos capaces de llevar las armas, el Dr. Fasnet tuvo que encargarse de la defensa, y tan luego como Carrera se retiró con sus indios, se retiró él con su persona, viniéndose a Yucatán. Mas dió la casualidad que hubiese ido a vivir a Tekax, la única población del Estado en que por el momento se encontraban elementos para una revolución. De ésta iba huyendo, en camino para Mérida, cuando le detuvo la enfermedad del cura. La larga residencia del doctor en les países intertropicales lo había familiarizado con las enfermedades endémicas del clima; pero su modo de curar acaso no se reputaría por legítimo por facultativos de profesión. La enfermedad del cura era el cólera morbo, acompañada de inflamación en el estómago e intestinos. Para atacar ésta, ordenó el Dr. Fasnet que se matase un carnero en la puerta de la casa, y humeando la carne todavía se aplicase en pedazos proporcionados al estómago, removiéndolos y aplicando otros, tan luego como se corrompiesen los que se habían usado, lo que tardaba muy poco tiempo en efectuarse. La inflamación no cedió hasta que se hizo uso de la carne de ocho carneros que fué preciso matar.


  De la casa del Dr. Fasnet regresamos a la del cura. El cambio que en sólo dos semanas se había operado en su aspecto, fué ciertamente terrible. Naturalmente delgado, sus vehementes dolores le habían reducido y extenuado en términos tales, que con la sábana que le cubría, y tendido a lo largo en un catre, más bien parecía un cadáver que un hombre con vida. Apenas acertó a decirnos que había creído no volvernos a ver más, y a manifestarnos con la débil presión de su descarnada mano, lo que apreciaba nuestra visita; pero la expresión de las caras felices que lo rodeaban, decía más que las palabras pudieran haber expresado: era la del más puro regocijo al contemplar a uno a quien» podía considerársele como arrebatado de la tumba.


  Volvimos a verle el día siguiente. Sus hundidos ojos se animaron al preguntarnos por el resultado de nuestras excavaciones en Uxmal, y una débil sonrisa se dibujó sobre sus labios, al hacer alusión a las supersticiones de los indios sobre el desentierro de huesos en San Francisco. Como nuestra presencia parecía causarle satisfacción, aunque no se encontraba en estado de poder conversar todavía, pasamos casi todo el día en la casa, y al siguiente regresamos a caballo a Nohcacab. Nuestro viaje a Ticul nos había vigorizado considerablemente, y encontramos a Mr. Catherwood igualmente restablecido. Unos cuantos días de descanso habían hecho prodigios con todos nosotros, y en tal virtud resolvimos continuar de nuevo nuestras interrumpidas ocupaciones.


  Al dejar a Uxmal dirigimos nuestros pasos a Nohcacab, no por los atractivos que este pueblo pudiera ofrecer en sí, sino por las noticias que teníamos de la existencia de ruinas en sus alrededores. Después de averiguar su posición, consideramos que para visitarlas y explorarlas con mayor comodidad debíamos fijar nuestro cuartel general en aquel pueblo; y como probablemente teníamos que residir en él por algún tiempo, y la casa real era baja, húmeda, bulliciosa y se necesitaba además el cuarto que ocupábamos para escuela, por consejo del padrecito nos salimos de ella y nos pasamos a vivir al convento.


  Este era un largo edificio de piedra, situado a espaldas de la iglesia, sobre la misma altura en que ésta se hallaba edificada, y que con la ventaja de dominar todo el pueblo, se evitaba el inconveniente de sus molestias y bullicio. En la parte inmediata a la iglesia había dos cuartos grandes y cómodos, sólo que, listos como siempre andábamos en descubrir todo lo que pudiese contribuir a que recayésemos con otro nuevo ataque de fríos y calenturas, al momento notamos que del lado en que daba la sombra de la elevada pared de la iglesia, yacían algunos charcos de agua con verdín y que en la puerta de uno de los cuartos había un letrero que decía: «Aquí murió D. José Trujeque: descanse en paz su alma».


  Nos establecimos en estos cuartos, teniendo de un lado al padrecito, siempre alegre y de buen humor, y del otro seis u ocho indios sacristanes, siempre borrachos. Delante de la puerta se proyectaba una ancha y elevada plataforma que rodeaba la iglesia; y un poco más allá, un espacio murado en el cual encerrábamos nuestros caballos. Enfrente de la puerta de la sacristía había una cocina de paja, en la que cocinaban los indios ministriles de la iglesia, y dormían Bernardo y Albino.


  Por las relaciones históricas se sabe, que en aquellas inmediaciones existía una población indígena que llevaba el nombre de Noh» cacab. Este es un nombre compuesto de dos palabras mayas, que literalmente significan el gran sitio de buenos terrenos[95]; y a juzgar por las numerosas y extraordinarias ruinas desparramadas en sus contornos, es de creer que ocuparía el centro de un país rico y bien poblado. En los suburbios existen grandes y numerosos montículos bastante espaciosos para excitar admiración, pero aún más dilapidados y destruidos que los de San Francisco, y casi inaccesibles.


  El pueblo yace relativamente a estas ruinas, en la misma posición que Ticul a las de San Francisco, y en mi opinión, está situado, como éste sobre los confines de la antigua ciudad indígena, o más bien ocupa parte de su mismo sitio, pues que dentro del pueblo, en los solares de algunos indios, existen restos de montículos exactamente iguales a los de los inmediatos alrededores. Al hacer las excavaciones de la plaza han salido a luz vasos y utensilios de loza; y en la pared de la calle de la casa en que vivía la madre del padrecito, existe una cabeza esculpida que se extrajo de una excavación que se hizo ahora quince años.


  Todo este distrito es comparativamente retirado y desconocido. El pueblo está situado fuera de la línea de las principales carreteras, no está en ningún camino que conduzca a algún lugar frecuentado, ni tampoco posee ningún atractivo en sí que induzca al viajero a visitarlo. No obstante que las mejoras comenzaban a aparecer en el pueblo era el más atrasado y más indio de todos los que hasta entonces habíamos visto. Mérida estaba muy lejos para que los indios pensasen en ella; muy pocos de los vecinos llegaban hasta allí, y todos reputaban a Ticul como a su capital. Todo lo que faltaba en el pueblo, nos decían que en Ticul se obtenía, y el sacristán que iba allí una vez por semana en busca de hostias, siempre llevaba algún encargo de nosotros.


  El primer punto que nos propusimos visitar fué el de las ruinas de Xkoch, y desde que dimos principios a nuestras exploraciones, conocimos que nos encontrábamos en un terreno completamente nuevo. La gente del pueblo jamás había dirigido su atención al examen de las ruinas que existían en sus inmediaciones. Xkoch sólo distaba una legua, y además de las ruinas de edificios, contenía un pozo antiguo de misteriosa y maravillosa reputación, cuya fama volaba de boca en boca. Se decía que este pozo era una vasta estructura subterránea, adornada de figuras esculpidas, con una gran mesa de piedra pulimentada y una plaza con columnas que sostenían un techo abovedado; y se decía también, que tenía un camino subterráneo que comunicaba con el pueblo de Maní, distante veintisiete millas.


  A pesar de una reputación tan asombrosa y la publicidad de sus detalles, y el estar situado a tres millas de Nohcacab, los informes que nos dieron eran tan vagos e inciertos, que no acertábamos a combinar ningún plan para proceder a la exploración del pozo. Ni un solo hombre blanco de los del pueblo había entrado en él, aunque varios le hubiesen mirado desde la boca; y éstos decían que el viento que salía de ésta, les había cortado la respiración; razón por la cual no se aventuraban a entrar. Su fama reposaba enteramente sobre relaciones de indios, que recibíamos de un modo muy confuso de los intérpretes. Por la activa bondad del padrecito y su hermano, el nuevo alcalde segundo, nos trajeron a dos hombres, considerados como los más prácticos en aquellos lugares, y éstos nos dijeron que era imposible entrar, a menos de emplear a varios individuos por algunos días en hacer escaleras de mano, y sobre todo, entrar después que el sol hubiese pasado el meridiano; y en esto último convinieron todos nuestros amigos y consejeros, sin saber una palabra sobre el particular. Sin embargo, conociendo lo morosos que eran para todo, los comprometimos a que estuviesen en el sitio al amanecer del día siguiente, ocupándonos nosotros entretanto en reunir cuantas sogas pudimos haber a las manos en el pueblo, inclusa una de la noria. Partimos a las ocho de la mañana siguiente para el punto de nuestro destino.


  Seguimos el camino real por espacio de una legua hasta llegar a un pequeño desmonte hacia la izquierda, en donde nos aguardaba uno de nuestros indios. Le seguimos por una angosta vereda acaba-
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  da de abrir, y de nuevo nos encontramos entre ruinas; a poco andar llegamos al pie de un elevado montículo que se alzaba por encima de la llanura, y era el mismo que tan perfectamente se distinguía desde la casa del enano en Uxmal. El terreno de sus inmediaciones es abierto y se veían alrededor restos de varios edificios, pero todos en un estado completo de ruina y deterioro.


  El gran cerro yace solitario, y es el único que ahora se levanta sobre la llanura. Los lados se han derrumbado, aunque en algunas partes se notan restos de escalones. Del lado del sur se encuentra en su medianía un grande árbol que facilita mucho la subida. Su altura será de ochenta a noventa pies. El ángulo de un edificio es todo lo que queda; el resto de su ruina está llano y cubierto de yerba. Domina la vista una inmensa llanura arbolada, sobre la cual se levanta al S. E. la gran iglesia de Nohcacab, y los edificios arruinados de Uxmal al O.


  Regresamos por el mismo camino, y nos internamos luego en un espeso y frondoso bosque en donde desmontamos y amarramos los caballos. Era sin duda el más hermoso bosque que habíamos visto en el país, y contenía en su recinto una gran apertura o cavidad circular al nivel del piso, de veinte o treinta pies de profundidad, de cuyo fondo y lados nacían árboles y matojos que sobresalían del nivel de la llanura. Ciertamente era un sitio muy agreste, y tenía un aspecto fantástico, misterioso y, si se quiere, terrible, pues mientras que en el bosque hacía un calor y un silencio, que ni una hoja se movía por falta de aire, dentro de aquella cavidad las ramas y hojas de los árboles se agitaban con violencia; como sacudidas por una mano invisible.


  Esta cavidad formábala entrada del pozo; yen efecto presentaba un aspecto bastante salvaje para dar pábulo y aun crédito a los más terribles cuentos. Bajamos. En un rincón se veía una ruda apertura natural baja y angosta, formada en una gran masa de piedra calcárea, y por la cual se arrojaba constantemente una fuerte corriente de aire que mantenía en continua agitación las ramas y las hojas de los árboles que había dentro de la cavidad. Esta era la boca del pozo, y en la primera tentativa que hicimos para entrar encontramos la corriente de aire tan fuerte, que tuvimos que retroceder para tomar resuello, confirmando lo que habíamos oído en Nohcacab. Llevaban nuestros indios unas antorchas o hachones hechos de palo de higuerilla que ardían mucho mejor con el viento, y con ellas en la mano rompieron la marcha. Una de las maravillas que se contaban de este sitio, era que nadie podía entrar pasadas las doce del día. Ya esta hora había pasado, no habíamos hecho tampoco ninguno de los preparativos que, según nos dijeron, eran necesarios, y sin saber hasta dónde llegaríamos, seguimos a los indios, seguidos nosotros de otros indios que llevaban sogas.


  Tendría la entrada tres pies de alto y cuatro o cinco de ancho. Era tan baja que tuvimos que entrar a gatas, bajando después en un ángulo de unos quince grados, con dirección al N. El viento que se recogía en los recesos interiores de la caverna corría con tal precipitación por aquel pasadizo, que apenas acertábamos a respirar, y, como llevábamos todavía dentro de nosotros la semilla de fríos y calenturas, dudamos sobre la prudencia de seguir adelante en nuestro intento; pero la curiosidad es más fuerte que ninguna consideración, y adelante seguimos. Observamos en el piso un rastro solitario, gastado hasta la profundidad de dos o tres pulgadas por las continuas pisadas de los que por allí habían pasado, y el techo cubierto de una costra de hollín del humo de las antorchas o hachones. El trabajo que nos daba el andar con el cuerpo inclinado y contra la corriente de un aire frío, era un principio bastante desagradable, y probablemente nos hubiéramos vuelto para atrás, si hubiésemos ido solos. A la distancia de unos ciento cincuenta o doscientos pies se ensanchó el pasadizo y tomó la forma de una caverna irregular de cuarenta o cincuenta pies de ancho y diez a quince pies de alto. Ya no sentimos allí la corriente de aire, y la temperatura era sensiblemente más templada. Formaba las paredes y techo de la caverna una piedra tosca y desigual, y por el centro corría el mismo paso gastado ya indicado. De esta caverna se desprendían a derecha e izquierda varios pasadizos, en uno de los cuales los indios nos alumbraron con sus antorchas para que viéramos un trozo de piedra esculpida. Por lo que habíamos visto nos satisficimos que fuera lo que fuese el sitio a donde condujeran aquellos pasadizos, todo era obra de la naturaleza, y perdimos la esperanza de ver los grandes monumentos artísticos de que nos habían hablado; pero la vista de la piedra esculpida nos estimuló a proseguir y reanimó la esperanza de que tuviesen algún fundamento los cuentos que habíamos oído. No transcurrió mucho tiempo, sin embargo, sin que aquélla se disminuyese, o mejor dicho, se destruyese completamente con llegar a lo que los indios nos habían descrito con el nombre de «la mesa». Este objeto era una de las cosas que más atrajeron nuestra atención, por la descripción que de él nos hicieron pintándale como obra de mano y de un pulimento exquisito. No era más que una gran piedra tosca, cuya parte inferior daba la casualidad de encontrarse lisa, pero completamente en su estado natural. De aquí pasamos a una gran cavidad o hueco de forma circular irregular, que era lo que se nos había descrito como una plaza. Allí hicieron alto los indios y atizaron sus hachones. La plaza era una gran caverna de piedra de figura abovedada, con su elevada techumbre sostenida por pilares estalácticos, a los cuales daban los indios el nombre de columnas, y aunque enteramente diferentes de lo que nos esperábamos, el efecto que producía a la luz de las antorchas, aumentado con la presencia de las rústicas figuras de los indios, era grande y casi compensaba los trabajos que habíamos sufrido para penetrar hasta allí. Esta plaza yace a un lado de la vereda o paso regular, y permanecimos en ella algún tiempo para descansar y refrescarnos porque el bochorno que se sentía en el camino subterráneo, unido al calor y humo de los hachones, se volvía a cada momento más insufrible.


  Seguimos adelante y trepamos por una enorme roca somera que se había desprendido de la gran masa, y descendimos luego a un gran pasadizo bajo y estrecho por el que tuvimos que pasar casi a gatas, asesando de fatiga y sed por el mucho bochorno, el calor y el humo que despedían los hachones. De allí fuimos a salir al borde de una apertura o boquete de lados desiguales y perpendiculares, de tres a cuatro pies de diámetro, con escalones horadados en la misma roca, muy gastados y de un ancho apenas suficiente para asentar el pie. Descendimos no sin dificultad hasta un cantil de roca viva, que del lado derecho se elevaba hasta una gran altura y del otro se hendía formando un horrible despeñadero. Unos cuantos palos toscos, con otro que servía de barandaje, tendidos y atravesados sobre este abismo, hacían las veces de un puente, inseguro y horrible, por la vista del precipicio que debajo yacía y escasamente iluminaba la luz de las antorchas. Torcía luego el paso a la derecha contrayéndose a cosa de tres pies de alto y otros tantos de ancho, y de un descenso rápido. De nuevo tuvimos que andar a gatas, y de nuevo se volvió el calor casi insufrible. En verdad que continuamos adelante no sin cierto temor porque un vértigo que nos hubiese acometido allí, seguramente hubiera causado la muerte por la imposibilidad que había de podernos sacar al aire libre en tiempo suficiente para que su aspiración nos reviviese, y la incapacidad en que se encontraban los indios de auxiliarnos, aunque lo hubiesen querido.


  Se prolongaba este pasadizo basta una distancia de cincuenta o sesenta pies, y luego torcía en vuelta encontrada, igualmente estrecho y descendiendo rápidamente. Se ensanchaba en seguida en una caverna un poco espaciosa, tomando una dirección hacia S. O. hasta llegar a otra cavidad perpendicular que conducía por medio de una ruda y raquítica escalera, a otro pasadizo bajo, estrecho y tortuoso que descendía a una especie de cámara rocallosa, a cuya extremidad veíase una gran poza o depósito de agua.


  Acaso esta descripción no es del todo perfectamente exacta en sus detalles; pero no es exagerada. Probablemente se omiten algunas de las vueltas y revueltas, salidas y bajadas que tiene, y mientras más fiel y exacta fuera la descripción que de ella se hiciese, sería también más extraordinaria.


  El agua reposaba en un lecho profundo y rocalloso debajo de una gran masa de piedra sobresaliente. Hacia un lado había atravesado un madero, sobre el cual se reclinaban los indios para sacar agua con sus calabazos; y ésta, en caso que hubiesen faltado otras, sería una prueba suficiente para acreditar la creencia de que aquel sitio había servido de pozo.


  Sin embargo, en aquel momento nos importaba muy poco el que algún ser humano hubiese o no bebido antes de aquella agua; su simple vista nos fué más grata que la del oro y los rubíes. Estábamos empapados de sudor, ennegrecidos con el humo y muriéndonos de sed. Delante de nosotros yacía límpida y fresca, en su rocalloso estanque, invitándonos a gustar de ella; pero estaba tan profunda que no la alcanzábamos con la mano, no teníamos vaso ni utensilio de ninguna clase para sacarla, porque completamente ignorantes de la localidad, no pensamos en llevarlo ni tampoco los indios, que se contentaron con proveerse de lo que les dijimos que trajeran. Me arrastré hasta el borde del estanque y acerté a recoger un poco con la mano; pero era casi nada, y nos vimos compulsados a regresar sin poder apagar la sed. Afortunadamente al volver pie atrás encotraron los indios por allí unos fragmentos de algún cántaro roto, con lo que pudimos sacar la suficiente para refrescarnos la boca.


  Cuando bajamos, apenas paramos la atención en otra cosa que en la desigualdad y aspereza del camino, pero al regresar preguntamos a los indios por el que conducía a Maní, según ellos habían dicho. Cuando llegamos donde estaba, dimos vuelta y lo seguimos, y a poco andarlo encontramos obstruido y tapado por una cerradura natural de la roca. Nos hubimos de satisfacer que ni conducía a ningún depósito o estanque de agua, ni para fuera de la cueva ni tampoco habían penetrado en él ni explorádolo los indios, no obstante que todos decían que salía a Maní. Les aconsejamos que omitieran éste y otros cuentos en sus relaciones respecto a aquel sitio, pero probablemente, excepto el padrecito y otros a quienes comunicamos lo que hallamos, de todos los demás oirá los mismos cuentos que nosotros el primer viajero que llegue.


  Antes de exponernos al torrente de aire frío de la boca, hicimos alto en el sitio el más fresco que pudimos encontrar, y a la hora y media de haber entrado salimos fuera.


  Considerada sólo como una cueva, ciertamente es extraordinaria, pero reputarla como el depósito de agua del cual se proveyera toda una ciudad antigua, no nos hubiera sido creíble, sino en vista de las pruebas palpables que se nos prestaran. Y yacían en su derredor las ruinas de una población que no manifestaba medio ni recurso visible, del cual se hubiese valido para proveerse de agua, a lo que acompañaba el conocimiento tradicional que de aquel lugar tenían los indios: que sus mayores se habían servido de él: que nadie sabía cuándo se comenzaría a usar, y se lo atribuían en fin al pueblo remoto a quien ellos daban el nombre de «los antiguos» cuando hablaban de él.


  Además; hay un indicio muy fuerte que induce a creer que se hayan servido de él los habitantes de una ciudad populosa, cual es el rastro o paso que se observa en el piso rocalloso de la cueva. Hace muchísimos años, que toda la región de los contornos se encuentra desierta o al menos, ocupada temporalmente, durante el laborío de sus sementeras, por un corto número de indios, y no es de suponer que sus vagas pisadas fuesen suficientes a formar una huella tan profunda, pero sí el que hubiese sido producida por el paso constante y continuado, durante mucho tiempo, de millares de personas; preciso es, pues, que haya sido trazada por los habitantes de una populosa ciudad.


  En el bosque que circuía la entrada de la cueva encontramos alguna agua en el hueco de una piedra, que nos sirvió para apagar la sed y hacer una ablución parcial. Tuvimos la rara fortuna de no sufrir ningún nial resultado por haber estado expuestos a unas alternativas tan rápidas de frío y calor, cuando apenas nos hallábamos recobrados de nuestros males.


  De regreso al pueblo, nos encontramos allí con que había ocurrido un accidente desgraciado en nuestra ausencia: un caballo se había desbocado con un niño, arrojándole al suelo y causándole la muerte en pocas horas, de resulta de la caída. Por la noche fuimos al velorio, acompañados del alcalde, hermano del padrecito. La noche estaba muy oscura y a cada paso tropezábamos en la áspera y pedregosa calle que llevamos, hasta llegar a la casa del duelo. Delante de la puerta había un grupo de gente y una gran mesa de juego, a la que estaban sentados jugando cartas todos los que podían hacerse lugar. Cuando llegamos todos se reían de una ocurrencia de uno de tantos concurrentes, y la cual nos refirieron. Esta escena nos pareció bastante extraña en verdad en una casa de duelo. Pasamos dentro de la casa, que encontramos llena de mujeres, y al momento nos cedieron las hamacas, consideradas siempre como el asiento de honor. La casa, como la mayor parte de las del pueblo, se componía de una sola pieza de figura casi circular, un piso de tierra y su cobija de guano. De los atravesaños pendían algunas hamacas pequeñas, y en medio del cuarto estaba una mesa sobre la cual yacía el cadáver del niño. Tenía puestos todavía los vestidos que llevaba cuando le ocurrió el desgraciado accidente que le causara la muerte, rotos y manchados de sangre. La parte de la cara que se había arrastrado sobre el suelo estaba toda descarnada, el cráneo roto, y debajo de la oreja se notaba una profunda herida de la cual goteaba sangre todavía, que la madre del niño, mujer de una talla poco común, elevada y musculosa, procuraba restañar con pedazos de trapo. En la mañana de aquel mismo día había emprendido viaje para Campeche, con toda su familia, con el objeto de irse a radicar a aquella ciudad. Una criada iba por delante a caballo llevando a dos niños: a la salida del pueblo se espantó el animal y echó a correr arrojándolos al suelo; la criada y uno de los niños escaparon sin lesión alguna, pero el otro fué arrastrado por cierta distancia, muriendo en consecuencia a las dos horas. Las mujeres que estaban dentro de la casa se conducían con tranquilidad y decoro; pero los que se hallaban de la parte exterior reían y se chanceaban, y mantenían una bulla continua; con aquel infeliz niño muerto por delante me pareció ésta una conducta poco decorosa y que manifestaba poca sensibilidad. Mientras pasaba esto, oímos la alegre voz del padrecito, que acababa de llegar, y contribuía por su parte a las chanzas y la algazara que reinaba. Entró a poco rato, se arrimó al niño, le levantó la cabeza, y dirigiéndose a nosotros nos enseñó las heridas y nos dijo lo que había hecho para curárselas, sintiendo que el doctor no estuviera en el pueblo, cuando ocurrió la desgracia o que el niño no hubiera sido tan pequeño, pues no tendría entonces los huesos tan tiernos. Encendió luego un cigarro, se echó en una hamaca, miró en su derredor y nos preguntó en voz alta qué opinábamos sobre las muchachas.


  Esta ceremonia del velorio se observa siempre que ocurre alguna muerte en la familia, y según nos informó el padrecito, se hace con el objeto de divertirla y distraerla, y para que no se duerma. A las doce de la noche y al amanecer se sirve chocolate a la reunión, pero bajo ciertos respectos hay diferencia entre los velorios de niños y los que se hacen cuando el caso tiene lugar con una persona adulta. Con los primeros, existe la creencia general de que un niño no está en pecado y que inmediatamente que muere se va al cielo: su muerte es más bien un objeto de regocijo, y se pasa la noche jugando cartas, chanceándose y contando cuentos. Pero en los de personas adultas, como no se tiene seguridad de lo que pueda acontecer a su espíritu, sólo se ocupan en jugar cartas, y no hay ni chanzas ni cuentos.


  Aunque esto parezca manifestar insensibilidad, no debemos juzgar a los demás conforme a la norma que arregla nuestras acciones y conducta, pues sean cuales fueren los modos que cada uno tiene de manifestar sus sentimientos, las afecciones naturales del corazón son propias de todo el mundo[96].


  La madre del muchacho, cuando se ocupaba en restañar la sangre de las heridas de su hijo en pie junto a su cabecera, aunque no derramaba una lágrima, tampoco parecía regocijarse con su muerte. Nos dijo el padrecito que, aunque pobre, era respetable: inquirimos por los miembros de su familia, principalmente por su marido, y el padrecito nos respondió que ni tenía marido ni era viuda. Desgraciadamente para la reputación de la pobre mujer, cuando le preguntamos al mismo, quién era el padre del niño, nos respondió riendo. «Quién sabe?». A eso de las diez encendió en una de las velas que ardían a la cabecera del niño un atado de mimbres secos, y juntos con él nos retiramos.


  CAPITULO XVI


  Ruinas de Nohpat.—Montículo elevado.—Gran vista.—Figura humana esculpida.—Terrazas.—Monstruosa figura esculpida.—Calavera y canillas.—Situación de las ruinas.—Viaje a Kabah.—Chozas cobijadas de guano.—Arribo a las ruinas.—Regreso al pueblo.—Asombro de los indios.—Criado de Precio.—Fiesta de Corpus.—Pluralidad de santos.—Manera de poner un santo debajo de un patrocinio.—Procesión.—Fuegos artificiales.—Baile.—Exceso de población femenina.—Una danza.


  Al siguiente día salimos para otra ciudad arruinada. Está situada sobre el camino de Uxmal, y era la misma que había visto en mi primera visita a Ticul, y se le conocía con el nombre de Nohpat. A una legua de distancia salimos del camino real y tomamos otro a la izquierda, que no era más que una vereda de milpa la cual seguimos, encontrándonos, al cabo de quince minutos, entre las ruinas. Sobre las demás se alzaba un elevado montículo con un edificio arruinado sobre su cumbre. Desmontamos a su pie y amarramos los caballos. Su pendiente mide ciento cincuenta pies y cerca de doscientos y cincuenta su base. Se ha separado y caído parte de la cima o cumbre, sobre la cual yace el edificio arruinado, de suerte que presenta el aspecto de una quebrada; y según nos dijo Cocom, el guía, se había desprendido en la última estación de aguas. Subimos arriba por el lado de la quebrada, y pasando por la parte superior del montículo, bajamos por el del sur, en donde encontramos una gigantesca escalera cubierta de vegetación y maleza, pero con la mayor parte de los escalones en su respectivo sitio, casi enteros. Consiste el edificio arruinado de la cumbre, en un solo corredor de tres pies y cinco pulgadas de ancho. Desde allí observamos desparramadas a nuestros pies las ruinas todas de Nohpat, en medio de una llanura silvestre sembrada de cerros artificiales cubiertos de arboleda, y los cuales demarcamos con los nombres con que eran conocidos de los indios. Hacia el O. cuarta al N. se alzaban las
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  ruinas de Uxmal a la vista del admirado espectador, pues a aquella distancia aparecían como enteras y en todo su esplendor formando parte de una ciudad animada. A nuestro frente descollaba la casa del gobernador, y tan próxima y cercana, que acertábamos a distinguir el terreno de puertas adentro, y ciertamente hubiéramos distinguido también a cualquier hombre que hubiese andado por encima de sus grandes terrazas, y sin embargo, durante las dos primeras semanas que estuvimos en Uxmal, nada supimos de la existencia de este lugar, que era imposible que viéramos desde allí por hallarse todo escondido y cubierto de arboleda.


  Bajamos de este montículo pasando a un lado de la escalera, y en seguida subimos a una elevada plataforma en cuyo centro yacía una ruda piedra redonda, semejante a la llamada «Picota» que se encuentra en los patios de Uxmal. Al pie de la escalinata había otra gran piedra plana, que tiene esculpida sobre su superficie una colosal figura humana. Tiene de largo esta piedra once pies cuatro pulgadas, y de ancho tres pies diez pulgadas. Está asentada de espaldas sobre el suelo, rota por en medio en dos pedazos. La escultura es ruda, gastada por el tiempo, y ahora es difícil distinguir sus perfiles. Probablemente estaba en pie, pero habiéndose caído y roto, ha estado por muchos años con la cara al cielo, expuesta a la fuerza y torrente de las lluvias. Decían los indios que era el retrato del rey de los antiguos, y sin duda lo era de algún señor o cacique.


  En la parte del S. E. del patio y a corta distancia, hay otra plataforma o terraza con dos grupos de edificios que forman un ángulo recto. Uno de ellos tenía dos pisos con árboles que crecían y nacían del techo y las paredes, presentando un conjunto de ruinas


  
    
      [image: image37]


      Figura colosal de piedra.

    

  


  las más pintorescas que hubiese visto en el país. Al acercarnos vimos al Dr. Cabot trepándose al techo por uno de los árboles que se desprendían de un ángulo del edificio en busca de un pájaro; y con el ruido que hacía espantó a una gigantesca iguana, la cual saltando de árbol en árbol se echó a correr por la cornisa, y se fué a refugiar a una de las grietas de la pared del frente.


  Mas allá, había otra terraza con edificios arruinados cubiertos de árboles, que presentaban un aspecto muy pintoresco y la cual nos parecía de las más atractivas e interesantes de todas las que hasta entonces habíamos visto; circunstancia que indujo a Mr. Catherwood a dibujarlas.


  De allí pasamos muchos otros edificios y montículos arruinados, y a la distancia de seis o setecientos pies salimos a un campo abierto, que formaba la parte más curiosa e interesante de estas ruinas. Yacía en las inmediaciones de tres montículos, de los cuales tirando líneas entre sí formaban ángulos rectos, y en el espacio abierto que había en el centro, se encontraban varios de monumentos esculpidos despedazados, caídos y algunos de ellos medio enterrados. Cabezas y cuerpos rotos yacían desparramados en tal confusión, que al principio no acertábamos a descubrir la conexión que tuvie-
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  ran entre sí, hasta que examinados con detención encontramos dos fragmentos, los cuales por la forma que presentaban las superficies de la parte rota, parecían componer las de una misma pieza. Una de estas partes o fragmentos representaba una monstruosa cabeza, y la otra un cuerpo aun más monstruoso. Este último lo asentamos en su posición propia, y con alguna dificultad, por medio de palos y de las sogas que los indios desataron de sus alpargates, logramos levantar la otra y colocarla en su lugar correspondiente tal cual estuviera antes. Este monumento consistía de una masa de piedra sólida de cuatro pies, cuatro pulgadas de alto, un pie y seis pulgadas de espesor, y representaba una figura humana agachada, con una expresión horrible en la cara, la cual la tenía casi vuelta sobre un hombro. El tocado figuraba la cabeza de una bestia salvaje, pudiéndose distinguir todavía con facilidad las orejas, ojos, dientes y quijadas. La escultura es ruda, y toda la figura tiene un aspecto tosco y feo. Probablemente es uno de los ídolos que adoraba el pueblo de esta ciudad antigua.


  Se encontraban otros del mismo carácter general, pero con la escultura muy borrada y gastada por el transcurso del tiempo. Además de éstos, había fragmentos de monumentos de un carácter distinto, medio enterrados en el suelo y esparcidos por aquí y acullá, sin ningún orden aparente, pero que evidentemente se adaptaban el uno al otro. Después de examinarlos por algún tiempo, los colocamos del modo que a nuestro juicio debían haber estado. Varían de un pie cuatro pulgadas a un pie diez pulgadas de largo,
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      Motivos ornamentales. Huesos en cruz y cráneos.

    

  


  y todos tienen la misma altura de dos pies tres pulgadas. Presentaban un diseño formado de calaveras y canillas: la escultura es de bajorrelieve, clara y distinta todavía. Probablemente era éste el lugar sagrado de la ciudad, en donde se ostentaban en presencia del pueblo sus ídolos y deidades rodeados de los emblemas de la muerte.


  Estas ruinas están situadas en las tierras del común del pueblo de Nohcacab, a lo menos, así lo dice el alcalde de este pueblo, aunque D. Simón las reclama como pertenecientes a las de la hacienda Uxmal; bien que no creo que el arreglo de esta cuestión valga la pena de una mensura. El nombre Nohpat está compuesto de dos palabras mayas que significan «gran señor»; y estos son todos los informes que pude obtener respecto de esta antigua ciudad. Si la hubiéramos descubierto antes, seguramente nos estableciéramos allí hasta explorarlo todo, pues sus montículos y vestigios de edificios, aunque en un estado muy ruinoso, acaso son tan numerosos como los de Uxmal. Hacía un día, como uno de los más hermosos del mes de octubre en nuestro país, soplando una brisa fresca y constante que templaba el calor. El país en que yacían las ruinas era despejado y abierto, o con árboles suficientes para adornar el paisaje y dar a aquéllas un aspecto pintoresco. Estaba cortado por numerosas veredas y cubierto de grama, como el más hermoso prado de nuestro país, y era aquélla la primera y única vez que encontrábamos placer en dar un nuevo paseo por el campo. Bernardo llegó del pueblo con un indio cargado de víveres; precisamente en el momento en que deseábamos comer, y en fin, todo contribuyó a hacer de aquel día, uno de los más agradables y satisfactorios de los que pasamos entre las reliquias de los antiguos.


  El día siguiente, 8 de enero, salimos con dirección a Kabah, por el camino real de Bolonchén. La bajada de la rocallosa meseta sobre la cual está situado el convento, era de aquel lado áspera, desigual y precipitada. Pasamos por una larga calle de casas de guano; ocupadas exclusivamente por indios, algunas de las cuales tenían un aspecto muy pintoresco. Al fin de la calle, como igualmente a la extremidad de las otras tres calles principales que corren en direc-
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      Aldea de Nohcacab

    

  


  ción de los puntos cardinales, se encuentra una capillita con su altar, en donde los indios puedan hacer sus oraciones al salir del pueblo y dar gracias por su feliz regreso. Saliendo del pueblo, el camino es pedregoso y limitado por ambos lados de árboles y matojos ruines, pero según fuimos avanzando el país comenzó a despejarse y adornarse de hermosa arboleda. A distancia de dos leguas, tomamos a la izquierda por una vereda de milpa y no tardamos en vernos metidos entre árboles y arbustos cubiertos de un espeso follaje, que después de la hermosa y despejada campiña de Nohpat, no pudimos menos de considerar como una vicisitud de la fortuna. Algo más allá, vimos a través de un descampado un montículo elevado y cubierto de vegetación, sobre el cual había un edificio semejante a la casa del enano, que descollaba sobre todos los demás objetos adyacentes y que estaba anunciando el asiento de otra antigua y perdida ciudad. Moviéndonos algo más todavía, para ver mejor por el claro de los árboles, vislumbramos un gran edificio de piedra, con el frontis entero según las apariencias. Apenas habíamos expresado nuestra admiración, cuando vimos otro, y otro más todavía a corta distancia. ¡Tres grandes edificios a un tiempo con fachadas perfectas y enteras, según lo que habíamos podido descubrir con trabajo y desde aquella distancia! Esto era realmente una sorpresa para nosotros; crecían nuestra admiración y asombro, y estábamos tan excitados, como si fuese ésta la primera ciudad arruinada que hubiésemos descubierto.


  Los guías nos abrieron una vereda, y avanzamos con gran dificultad hasta hallarnos al pie de una terraza cubierta de arboleda espesa, enfrente del edificio más cercano. Detuvímonos allí: los indios despejaron un trecho del terreno para atar y asegurar los caballos, y trepando sobre una destruida pared de la terraza, fuera de la cual crecían enormes árboles, salimos a la plataforma y nos encontramos delante de un edificio con sus paredes en pie, y aunque con su frente dilapidado, manifestando en sus restos haberse hallado más ricamente decorado que ninguno de los de Uxmal. Atravesamos la terraza, ascendimos las escaleras, y entrando por las abiertas puertas, paseamos todas las piezas. Bajamos luego por la parte posterior de la terraza, y subimos en seguida por una gran escalinata de piedra diferente de todas las que habíamos visto, y tentando el camino por entre la arboleda pasamos al edificio siguiente, que presentaba una fachada casi entera con árboles que brotaban de sus lados y sobre su parte superior, de tal suerte que parecía que la naturaleza se había combinado con las ruinas para» producir más pintoresco efecto. En el camino obtuvimos vislumbres de otros edificios separados de nosotros por un espeso monte bajo; y después de haber pasado una mañana muy trabajosa, pero interesante, regresamos al primer edificio.


  Desde que salimos por primera vez en busca de ruinas, jamás nos habíamos sorprendido tanto, pues durante nuestra permanencia en Uxmal, y hasta mi visita forzada a Ticul y consecuente intimidad afortunada con el cura Carrillo, no había oído hablar nunca de la existencia de semejante lugar. Era completamente desconocido, y los indios que nos guiaron a estos edificios, después de conducirnos hasta ellos, aparecían tan ignorantes de la existencia de los demás, como nosotros mismos. Nos dijeron que éstos eran todos, pero no quisimos creerles: estábamos seguros que había otros enterrados en el bosque, y tentados por la variedad y novedad de lo que veíamos, resolvimos no menearnos de allí hasta descubrirlos todos. Desde que llegamos a Nohcacab habíamos explorado «una ciudad por día» pero aquí nos encontramos con un vasto campo de ruinas en donde trabajar, y desde la primera ojeada nos satisficimos de las muchas dificultades que había que superar.


  No existía ningún rancho ni habitación de ninguna clase más cerca que el pueblo. Los edificios mismos ofrecían un buen abrigo: con el desmonte necesario se podían convertir en una residencia extremadamente agradable, y por muchas razones fuera prudente que de nuevo habitásemos entre las ruinas. Sin embargo, este proyecto no estaba exento de peligros, pues la estación de los nortes parecía no tener fin: todos los días llovía, y estando muy espeso el follaje de los árboles, el sol no podía penetrar lo suficiente para secar el terreno antes de que lloviese otro aguacero, y por consiguiente se respiraba por todo el país circunvecino un aire húmedo e insalubre. Reinaba además la abundancia en el pueblo, por nuestra desgracia, porque la cosecha de maíz había sido buena, y como los indios tenían bastante qué comer, no se apuraban por trabajar. Ya habíamos palpado las dificultades que se ofrecían en conseguirlos para el trabajo y la necesidad de que estuviéramos continuamente presentes, día con día, para urgirlos a trabajar. Por supuesto que ni imaginarse debía el que lográsemos persuadirlos a que se quedasen en las ruinas. Determinamos, pues, continuar viviendo en el convento e ir a ellas todos los días.


  Regresamos al pueblo por la tarde y en la noche tuvimos muchas visitas. La sensación que habíamos producido había ido tomando incremento, y los indios estaban realmente poco dispuestos a trabajar en nuestro servicio. La venida de extranjeros, aun de personas de Mérida y Campeche, era un evento extraordinario, y hasta entonces nunca se habían visto allí ingleses. La circunstancia de que veníamos a trabajar y descubrir ruinas, era asombrosa, incomprensible, y ni el indio más viejo hacía memoria de que se hubiesen perturbado jamás. La noticia de la excavación de los huesos en San Francisco había llegado hasta allí, y conversaban mucho entre sí y con el padrecito acerca de nosotros. Decían que era muy extraordinario, que hombres con caras extrañas y que hablaban una lengua que ellos no entendían, hubiesen venido con sólo el fin de explorar las ruinas; y tan sencillos como fueron sus antepasados la primera vez que los españoles vinieron a radicarse allí, decían que el fin del mundo se aproximaba.


  Era ya tarde cuando llegamos a las ruinas el día siguiente, porque no pudimos salir antes que los indios del pueblo, por temor de que nos chasqueasen, ni tampoco pudiéramos haber hecho nada antes de su llegada: pero ya en el sitio, no tardamos mucho en ponerlos a trabajar. Mutuamente nos vigilábamos los unos a los otros, aunque por causas muy diversas; ellos, por la incapacidad en que estaban de comprender nuestro objeto e intenciones, y nosotros por temor de que no trabajasen si no se estaba a la mira. Si uno de nosotros hablaba, todos paraban el oído para escucharnos, y si nos movíamos, se ponían a mirarnos. Los instrumentos de dibujo de Mr. Catherwood, el trípode, sextante y compás, les eran sospechosos, y de cuando en cuando Mr. Catherwood los acababa de colmar de admiración tirando algún pájaro al aire. Cuando acertamos a conseguir que comprendiesen perfectamente el trabajo que se quería que hiciesen, se hizo tarde y fue preciso regresar al pueblo.


  Tuvimos el mismo trabajo al día siguiente con una nueva partida de operarios, pero al fin logramos que trabajasen lo bastante con nuestra vigilancia continua y constantes instancias. Albino nos sirvió de mucho, y a decir verdad, no sé cómo hubiéramos hecho sin él. No descubrimos lo inteligente y activo que era hasta después de nuestra salida de Uxmal, porque allí todo estaba arreglado y entendido; pero en el camino se ofrecían constantemente mil cosillas en que manifestó tanta inteligencia y tal fecundidad de recursos, que nos hubo de evitar muchas molestias. Había servido de soldado y recibido en el sitio de Campeche un sablazo en cierta parte carnosa del cuerpo, lo cual indicaba que se movía en dirección opuesta a la del sable cuando éste le alcanzó. Como no le habían pagado por sus servicios, ni tampoco le dieron ninguna pensión por su herida, le disgustó ser patriota y combatir por su país. Tenía el oficio de herrero, que había abandonado a instancias de Da. Joaquina Cano para entrar en nuestro servicio. Su utilidad e inteligencia se dieron a conocer en Kabah. Como conocía el carácter de los indios, hablaba su lengua, y apenas se hallaba separado de ellos por unos cuantos grados de sangre, los hacía trabajar doble que yo. Es verdad que él tenía para los indios la ventaja de que podían hacerle preguntas y aligerar y distraer su trabajo conversando con él, de suerte que yo sólo tenía que dar las órdenes y dejarlo a él que lo dirigiese todo. Esto contribuyó a darle mayor valor que el de un criado común, y a duplicar además nuestra fuerza efectiva, pues podíamos emprender trabajos en dos lugares distintos, dividiendo a los indios en dos partidas. Albino sólo tenía una mala costumbre, la de tener a cada rato fríos y calenturas, costumbre que no pudimos quitarle, bien que nosotros tampoco le dábamos muy buen ejemplo. En el interior, Bernardo sostenía su reputación culinaria, y evitando la mala costumbre de Albino y sus amos, mientras que nosotros nos hallábamos tan flacos como los perros de los pueblos del país, él tenía unos cachetes que parecían estar a punto de reventar.


  En tanto que nosotros nos ocupábamos en trabajar en las ruinas, los habitantes del pueblo no perdían el tiempo. El once comenzó la fiesta del Corpus Alma, con su novenario en honor del Santo Cristo del Amor. Se dió principio a la fiesta con repiques y voladores que, como estábamos entonces en las ruinas, tuvimos la fortuna de no oír; pero por la tarde hubo procesión, y por la noche baile, al cual fuimos formalmente invitados por una comisión compuesta del padrecito, el alcalde y un personaje mucho más importante, llamado el Patrón del Santo.


  Ya he dicho que Nohcacab era el pueblo más atrasado y más indio de los que habíamos visto. Teniendo por consiguiente un carácter más indio, el gobierno de su iglesia es algo peculiar, y difiere, según creo, del de todos los demás pueblos. Además de los pequeños santos, favoritos de individuos particulares, tiene nueve principales que se han escogido como objeto de especial veneración: San Mateo, el patrón, y Santa Bárbara, la patrona del pueblo, Nuestra Señora de la Concepción, Nuestra Señora del Rosario, el Señor de la Transfiguración; el Señor de Misericordia; San Antonio, patrón de almas, y el Santo Cristo del Amor. Cada uno de estos santos, considerado con todas las ínfulas de un patrón general se halla bajo el especial cuidado de un patrón particular.


  El modo con que un santo se pone bajo patrocinio, es peculiar ciertamente. Cuando se observa que alguna de las imágenes que se hallan colocadas en las paredes laterales de la iglesia atrae la atención particular de los fieles, como por ejemplo, cuando se encuentran indios hincados delante de ella con frecuencia, y se nota que le hacen bastantes promesas, el padre hace una requisición al cacique para que nombre doce indios, llamados mayóles, para que cuiden y atiendan al santo. Cumple el cacique con esta requisición eligiendo los doce indios, los cuales a su vez eligen, pero no de entre ellos mismos, a otra persona que lleva el nombre de patrón, y a quien se confía la custodia del santo. El padre, revestido de sus vestiduras sacerdotales, les hace prestar juramento, el cual santifica rociándoles con agua bendita. El patrón jura vigilar por los intereses del santo, cuidar de las velas y ofrendas que se le hagan, y atender a que la fiesta se verifique como es debido; y los mayóles juran obedecer las órdenes del patrón en todo aquello que tenga relación con la custodia y servicio del santo. Uno de estos santos, a quien se le tenía asignado patrón, era el Santo Cristo del Amor, así llamado en memoria del amor del Salvador que se sacrificó en vida por los hombres. Nos pareció sumamente extraño, y para nosotros era ciertamente una cosa nueva, el que el Salvador fuese reverenciado como un santo, como igualmente el que un santo tuviese su patrón. Era, pues, la fiesta de este santo la que se celebraba, y a la cual se nos había instado formalmente. Aceptamos el convite, pero como habíamos pasado un día muy laborioso, nos hallábamos merendando, cuando acudió corriendo el patrón a avisarnos que la procesión estaba lista para salir, y que sólo se esperaba por nosotros. No queriendo molestar haciendo aguardar, merendamos a toda prisa, e inmediatamente nos fuimos a la iglesia.


  La procesión estaba ya formada en el cuerpo de ésta, y a su cabeza, situados en la puerta, había unos indios que llevaban la cruz. A nuestra llegada principió a moverse al son de elevados cánticos y bajo la dirección del patrón. Después de la cruz seguían cuatro indios cargando en hombros unas andas con la imagen del santo, que era la del Salvador, clavada en una cruz de cosa de un pie de alto, sujeta a ún ancho espaldar de madera, con un espejito en cada lado y con su correspondiente dosel. En seguida venía el patrón y sus mayóles, el padrecito y nosotros, los vecinos o gente blanca del pueblo, y un numeroso gentío de indios de ambos sexos, vestidos de blanco y con cirios encendidos en las manos. Descendió por la gran escalera del atrio, acompañada siempre de cánticos religiosos, y el golpe de vista que entonces presentábala procesión, con la cruz y la imagen del santo, sobresaliendo por encima de la multitud y perfectamente visibles en medio del brillo de centenares de velas, era solemne e imponente. Se dirigió hacia la casa del patrón y al dar vuelta por la calle que conducía a ella, observamos una soga o cordel tirante que tendría tal vez cien yardas de largo, por lo cual, poco después empezaron a correr fuegos artificiales; que en el país llaman «idas y venidas» y que nuestros pirotécnicos conocen con el nombre de «palomas voladoras». Los tubos inflamados se escurrían por el cordel, yendo y viniendo con velocidad y desparramando chorros de chispas de fuego sobre las cabezas de la gente, desordenando la procesión y causando mucha risa. A toda carrera condujeron al santo a un lugar de seguridad, y la gente formó calle poniéndose fuera del alcance del fuego. Concluido éste se entonaron cánticos de nuevo, la procesión volvió a organizarse y continuó su marcha hasta la casa del patrón, a cuya puerta el padrecito cantó una salve, y en seguida metieron el santo adentro. La casa sólo contaba con una larga pieza, con un altar portátil colocado en una de las cabeceras y adornado de flores, y en la otra estaba puesta una mesa llena de dulces, pan, queso y varios condimentos tanto para comer cuanto para beber.


  Colocaron al santo en el altar, y a los pocos minutos se salió el patrón, encabezando a la gente, por una puerta situada enfrente de aquella por donde habíamos entrado, a una enramada de palma de coco de cien pies de largo y cuarenta de ancho, con un suelo hecho de tierra endurecida y asientos colocados a los lados. Siguieron al patrón los vecinos, y nosotros, como extranjeros y amigos del padrecito, fuimos conducidos a los principales asientos, que consistían en una hilera de grandes sillones de madera, dos de los cuales ocupaban la madre y la hermana de aquél. Las mujeres blancas y mestizas ocuparon los demás asientos, y al momento se llenó todo el espacio, debajo de la enramada, de indios y muchachos que se sentaron en el suelo, dejando en el centro un claro para poder bailar.


  Inmediatamente dieron principio los preparativos para bailar: rompió el baile el patrón del santo, que nada de santo tenía en su aspecto, pero que era no obstante, un hombre respetable por su buena conducta y comportamiento, y que en su juventud había sido el mejor toreador que había producido el pueblo.


  Empezó con el baile llamado «el toro». El hermano del padrecito actuaba de maestro de ceremonias, y con un pañuelo llamaba a las bailadoras una tras de otra, hasta que todas ellas bailaron.


  Luego se puso en lugar del patrón, quien se hizo cargo del oficio de bastonero, sacando a bailar a todas las señoritas que querían. Era aquello una especie bal champétre, en la cual no se requería ningún vestido particular; y el hermano del padrecito, que en la primera visita que nos hizo se nos presentó vestido de casaca negra, pantalones blancos y sombrero de pelo, estaba bailando en calzoncillos con sombrero de paja y alpargates sujetas al pie con cordeles que le subían y ceñían casi toda la pantorrilla.


  Cuando acabó de bailar, nos suplicaron que tomásemos su puesto, de lo que logramos excusarnos, no sin algún trabajo.


  Hasta ahora no he hecho mención de una circunstancia muy notable en todo Yucatán, y que se manifestaba muy palpablemente en este baile; el gran exceso aparente de población femenina, que se estima en proporción de dos por uno. Aunque éste era un objeto interesante de investigación, y no obstante mi empeño en conseguir algunos datos estadísticos que, según se me informó, existían, no pude obtener ninguna noticia auténtica sobre el particular. Sin embargo, no dudo que haya más de una mujer para cada hombre, lo cual, según la opinión de los hombres, constituye a Yucatán en un país envidiable para vivir. Acaso esta circunstancia contribuye a disminuir algún tanto «el estado de la moral»; y sin que se crea que tengamos la intención de desacreditar a nuestros buenos amigos de Nohcacab, y además, como aquel era un baile público, no puedo dejar de mencionar un hecho: y es que la mujer de más atractivo y mejores modales del baile, era la de un hombre casado a quien había abandonado su mujer, y que la señorita mejor vestida y más distinguida, era hija del padre que había muerto en una de las piezas que habitábamos en el convento, y quien, hablando estrictamente, nunca debió haber tenido hijos; y había tantos y tan numerosos casos por este estilo, que nadie hacía alto; y maridos sin mujeres, y mujeres sin maridos, alternaban en sociedad sin embarazo ni tropiezo alguno[97]. Como muchos de los blancos no hablaban castellano, la conversación se hacía en lengua maya.


  Era aquella la vez primera que nos presentábamos en sociedad, y realmente hacíamos el papel de grandes leones, casi iguales en importancia a toda una colección de fieras. Hacíamos algún movimiento, todos los ojos se dirigían a nosotros; hablábamos, todos callaban; y cuando lo hacíamos en inglés, todos se echaba a reír. El padrecito nos dijo que al fin nos veríamos obligados a bailar, y efectivamente se bailó un baile que llaman «saca-lo-suyo», y todos tuvimos que salir. Entonces el patrón invitó a la madre del padrecito, cuya época de baile hacía tiempo que pasara, pero que no obstante salió a bailar riéndose, y riéndose con ella todos los de la reunión llamó luego a su hijo, que trató de excusarse, pero una vez en el puesto manifestó que era sin disputa el mejor bailador que allí había. A las once de la noche se acabó de danzar, y todos los vecinos de buen humor encendieron sus velas y se retiraron en cuerpo, separándose poco a poco en las diferentes calles que conducían a sus respectivas casas. Quedáronse los indios en su lugar a pasar la noche, bailando en honor del santo.


  Todas las noches, además de numerosas visitas, teníamos el baile para pasar el rato, y cuando nosotros no concurríamos, iba Albino. Su inteligencia y posición social como nuestro criado principal, o mayordomo, le daban cierto grado de consecuencia, lo autorizaban a penetrar dentro de la enramada y tomar parte en la diversión y en el baile, en el cual dejó eclipsados a sus amos, y se granjeó la reputación de ser el mejor bailador del pueblo después del padrecito.


  CAPITULO XVII


  Ruinas de Kabah.—Descripción general.—Plan de las ruinas.—Gran Teocali.—Aposentos arruinados.—Gran vista.—Terraza y edificios.—Grupos de edificios.—Jeroglíficos.—Rica fachada.—Dinteles de madera.—Estructuras singulares.—Aposentos, etc.—Lozanía de la vegetación tropical.—Edificio llamado la Cocina.—Grupo majestuoso de edificios.—Aposentos, etc.—Arco solitario.—Una serie de edificios.—Aposentos, etc.—Impresiones de la mano roja.—Dintel esculpido.—Instrumentos que usaban los aborígenes para grabar en madera.—Estructura arruinada.—Adornos en estuco.—Gran edificio arruinado.—Curiosa cámara.—Quicios esculpidos.—Otro testimonio en favor de estas ciudades arruinadas.—Ultima visita a Kabah.—Su reciente descubrimiento.—Gran osario.—Procesión funeraria.—Baile de día.—Procesión de las velas.—Escena final.


  En el entretanto proseguíamos con nuestros trabajos en Kabah, y constantemente estábamos inquiriendo de los indios noticias sobre más ruinas. En esto nos fué de mucho auxilio el padrecito, y, a decir verdad, a no ser por él y los informes que nos proporcionó, acaso jamás hubiéramos descubierto algunos de los lugares descritos en estas páginas. Tenía ocho indios sacristanes, escogidos entre lo más respetable de su clase, para el servicio de la iglesia, y cuando no se empleaban en ayudar misas, salves o entierros, pasaban su tiempo ocioso cerca de nuestra puerta, siempre animados con un trago de aguardiente. Muy contentos venían cuando los llamábamos, pues como conocían a todo el pueblo y el punto donde cada indio tenía su milpa, de ellos nos valíamos para hacer nuestras indagaciones. Todas las ruinas que se hallan esparcidas en el país son conocidas de los indios con el nombre general de «Klab-pak», que quiere decir «paredes viejas». Las noticias que obteníamos eran por lo regular tan confusas, que no acertábamos a formarnos una idea de la extensión y carácter de las ruinas. No podíamos establecer ningún criterio para dirigir nuestro juicio, pues los que nos hablaban de unas ruinas, acaso no conocían más que ésas, de modo que era preciso verlas todas para poder juzgar con cierto grado de fijeza; y nos encontrábamos también muy perplejos, perplejidad cuyo tamaño apenas se acertaría a concebir, por la extraordinaria ignorancia de blancos e indios respecto de la topografía de sus inmediatas cercanías. Aunque el lugar distara pocas leguas del pueblo, jamás le habían visitado ni sabían nada de él, y la mucha dificultad que encontrábamos en averiguar la respectiva posición de los diversos lugares entre sí, no podíamos combinar un plan de ruta que abrazase a varios de ellos a un tiempo. Tuve que hacer una visita preliminar a todos los lugares de que nos hablaban, y me encontré con que aquellos, de los cuales más esperaba, no valían la pena de explorarlos, mientras que de los otros de los que nada o muy poco esperaba, resultaban ser interesantísimos. Casi todas las tardes, cuando regresábamos al convento, entraba el padrecito dándonos plácemes de «buenas noticias, otras ruinas». Una vez fueron tantas y tan repetidas las «buenas nuevas», que envié a Albino a hacer una excursión de dos días con el fin de que se informase visiblemente del estado de las ruinas, de las cuales nos habían dado noticia. Volvió dando cuenta de su comisión de un modo que justificó la buena opinión que yo tenía de su inteligencia y actividad, pero trajo una pierna maltratada por haber trepado un cerro, accidente que le inhabilitó de todo servicio por algunos días.


  Como estas páginas se encontrarán acaso demasiado difusas, omito la descripción de estas excursiones preliminares, y sólo presentaré al lector la extensa línea de ciudades arruinadas, por el orden con que las visitamos con objeto de explorarlas. Chichén era el único punto del cual hubiésemos oído hablar en Mérida, y también del único del cual sabíamos con certeza antes de embarcarnos para Yucatán, en donde nos encontramos con un vasto campo de ruinas que mediaba entre Mérida y Chichén. Para no andar en más dilaciones, procederé de una vez a dar una descripción de las ruinas de Kabah.


  El camino real de Nohcacab a Bolonchén pasa por en medio de las ruinas, y del camino sale una vereda que conduce a una milpa,
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  y también lleva a las ruinas que yacen a la izquierda de aquél. Siguiendo esta vereda, el primer objeto que se presenta a la vista es el gran Teocali, pintoresco, arruinado y cubierto de arboleda; y como la casa del enano, alzándose por encima de los demás objetos comarcanos. Mide su base ciento ochenta pies cuadrados, y se eleva en figura piramidal hasta la altura de ochenta pies. Al pie existe una línea de cuartos arruinados, y los escalones de su gran escalinata están todos destruidos y llenos de piedra suelta, de suerte que su ascenso es muy difícil, excepto de uno de los lados que se facilita un poco con la ayuda de los árboles que allí crecen. Desde su cima se goza de una hermosa vista. La primera vez que subí, fué de tarde cuando el sol estaba al ponerse y los edificios proyectaban sobre el llano sus prolongadas sombras. Al N. S. y E. confinan la vista grupos de colinas, y en una parte de las ruinas se veía un rancho, de modo que el único indicio que allí se observaba de la habitación del hombre, era la lejana iglesia del pueblo de Nohcacab, que se levantaba sobra la arboleda que cubría la llanura. Dejando a un lado el Teocali y siguiendo de nuevo la vereda por distancia de tres o cuatrocientos pies, se llega a una terraza de veinte pies de alto, cubierta de arboleda: la subimos, y salimos a una plataforma de doscientos pies de ancho y ciento cuarenta y dos de profundidad, con un edificio situado sobre su centro, con el frente hacia nosotros. A la derecha de la plataforma, cerca de este edificio, hay un elevado grupo de estructuras, ruinosas y cubiertas de árboles, que tienen en su parte posterior una inmensa pared que nace del borde mismo y desciende perpendicularmente hasta el pie de la terraza. Hacia la izquierda hay otro grupo de edificios, no tan grandes como los de la derecha, y en el centro de la plataforma se observa un cerco de piedra sólida de veintisiete pies de alto, parecido al que rodea la picota en Uxmal, que al examinarla observamos que la hilera de piedras próxima a su base estaba esculpida, y presentaba una línea continua de jeroglíficos.


  Del centro de la plataforma se alza una escalinata compuesta de veinte escalones de piedra, de cuarenta pies de ancho, que conduce a la parte superior de la terraza, sobre la cual está el edificio ya mencionado. Este edificio presenta un frente de ciento cincuenta y un pies, y al momento que le vimos nos llamó la atención la extraordinaria riqueza y adornos de su fachada. En todos los edificios de Uxmal, sin excepción ninguna, las fachadas son de piedra lisa hasta la cornisa que pasa por encima de las puertas, pero ésta se hallaba toda adornada desde su misma base.


  Ha caído al suelo la mayor parte de esta fachada, pero de la parte del N. aun existe una porción de unos veinticinco pies, que aunque no del todo entera y completa, es suficiente para dar una idea de la brillantez de los adornos que la decoraban.


  Los adornos son del mismo carácter que los de Uxmal, igualmente complicados e incomprensibles, y si tomamos en consideración que toda la fachada estaba decorada de esculturas, aun la parte que ahora yace enterrada debajo la cornisa inferior, no hay duda que debe haber presentado una vista mucho más rica y magnífica, que ninguno de los edificios de Uxmal. La cornisa que corre por encima de las puertas, juzgada con arreglo a las más severas reglas del arte reconocidas entre nosotros, embellecería la arquitectura de cualesquiera de las épocas conocidas. Allí existe, en medio de una masa de barbarismo, de rudas y toscas concepciones, como una ofrenda que presentan los constructores americanos a la aceptación de un pueblo culto.


  Los dinteles de las puertas son todos de madera, y todos se hallan destruidos, sin que exista ni un solo adorno de los que los decoraban, los cuales, sin duda alguna, corresponderían con la belleza de la escultura del resto de la fachada. Todo yace ahora al pie de la pared, un montón de escombros y ruinas.


  Sobre la parte superior existe una estructura que, vista a cierta distancia por entre los árboles, parecía formar un segundo piso, pero que nos recordó, cuando nos aproximamos y la distinguimos con claridad, las elevadas estructuras que se observan sobre el techo de algunos de los edificios arruinados del Palenque.


  No era materia de poca dificultad el acceso a este elevado edificio, pues ni dentro ni fuera de él había escalera ni medio alguno de comunicación visible; pero por la parte posterior habían venido al suelo el techo y paredes, y formaban cerros de escombros, que casi llegaban hasta arriba. El trepar por estos inseguros cerros no estaba exento de peligro, porque muchas de las partes del mismo edificio que parecían firmes y sólidas, no tenían la seguridad que prestan aquellas que han sido construidas conforme a los verdaderos principios del arte: algunas veces era imposible descubrir el
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  punto de apoyo de aquellas masas desordenadas, que realmente aparecían sostenidas por una mano invisible. Mientras nos ocupábamos en despejar el techo de la arboleda que lo cubría, cayó un aguacero intempestivamente, y al bajar para ir a refugiarnos en una de las piezas inferiores, se desprendió una piedra que me hizo rodar junto con ella al suelo. Afortunadamente debajo había un montón de ruinas que casi se alzaban hasta el techo, circunstancia que me salvó de una caída cuyas consecuencias, si no fatales, hubieran sido bastante serias. La expresión que se manifestaba en la faz de uno de los indios que nos acompañaban, al verme rodar hacia abajo, probablemente no era más que una ligera reflexión de la mía.


  La estructura que está sobre el techo de este edificio tiene cosa de quince pies de alto y cuatro de grueso, y se extiende a lo largo de la pared posterior de la línea de piezas del frente del edificio. Se halla derrumbada en muchas partes, pero visto y examinado de más cerca nos confirmó en su semejanza general, que de lejos habíamos observado, con las estructuras arruinadas que existen encima de algunos edificios del Palenque. Estas últimas eran de estuco, las otras eran de piedra, pero más sencillas y de mejor gusto. No creo que se hayan construido con el objeto de que formasen una parte esencial iel edificio sino para darle mejor aspecto y producir mayor efecto.


  Ya he dicho que nos sorprendió bastante la primera vista de la fachada de este edificio. Subimos los escalones, y deteniéndonos en la puerta del centro no pudimos menos de arrojar una exclamación de sorpresa y admiración. En Uxmal no se observaba ninguna variedad: el interior de todas las piezas era el mismo. Allí se nos presentó a la vista una escena enteramente nueva. Consiste aquel salón de dos piezas paralelas que se comunican por medio de una puerta que está en el centro: la que está situada al frente tiene veintisiete pies de largo y diez pies, seis pulgadas de ancho; y la de la parte interior mide los mismos pies de largo, y es un poco más angosta. El piso de esta pieza interior está elevado dos pies, ocho pulgadas sobre el nivel de la exterior, y se sube a ella por dos escalones labrados en una sola pieza de piedra, figurando el primero un rollo de papel. Las partes laterales de los escalones, lo mismo que la pared que corre debajo de la puerta, están adornadas de esculturas. El diseño es bonito y gracioso y produce muy buen efecto.


  Aquí comimos el primer día en memoria del antiguo propietario de este edificio, y como sus dominios carecían de agua, tuvimos que hacerla traer de los pozos de Nohcacab.


  De lado y lado de la puerta central había una puerta que comunicaba con otros aposentos, compuestos cada uno de ellos de dos piezas, una interior y otra exterior, teniendo aquélla el piso más elevado que ésta, pero sin escalones; y el solo adorno que se observa, es una hilera de pequeñas pilastras de unos dos pies de alto, que están debajo del nivel del umbral de la puerta y corren por toda la circunferencia de la pieza exterior.


  Esta no es más que una breve descripción de la fachada y aposento del frente, que apenas ocupan la tercera parte del edificio. En la parte posterior del mismo y bajo un mismo techo, hay dos líneas de aposentos de iguales dimensiones a las que acabamos de describir con una área rectangular al frente. La forma del edificio es casi cuadrado, y aunque presenta menos frente ocupa más terreno que la casa del gobernador, pues la pared central está compuesta de una masa sólida, y probablemente contiene también este edificio una piedra esculpida que aquélla por la abundancia profusa de sus adornos. El resto del edificio está en un estado mucho más ruinoso que el que hemos descrito: las paredes extremas se han venido abajo, juntamente con el techo y todo el otro frente, llenando el interior de las piezas con tal cantidad de escombros, que nos fué imposible sacar el plano.


  De aquel lado está la terraza del todo cubierta de arboleda y maleza, y algunos de los árboles han echado raíces entre los fragmentos y crecen en el interior de las piezas.


  Uno de estos árboles es de los que llaman álamos, que forma con el ramón uno de los principales sustentos del caballar de aquel país. Está pegado a la pared del frente, y sus raíces, desprendidas del tronco principal y penetrando por entre las hendiduras y grietas, se han vuelto con el transcurso del tiempo otros tantos troncos secundarios que, según van creciendo y engrosando, van también deshaciendo y desbaratando la pared y llevándose consigo enlazadas entre sus innumerables vueltas, grandes piedras que ahora mantie nen aseguradas y elevadas en el aire: al mismo tiempo sus raíces se han agarrado de tal modo a los cimientos, que forman el único apoyo en que estriba la pared. Es imposible describir ni representar
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  con exactitud la manera con que circuyen y rodean con dura presión a estas piedras esculpidas las nudosas y retorcidas raíces del árbol.


  He aquí una breve descripción del primer edificio de Kabah. A muchas de estas estructuras han dado los indios unos nombres estúpidos, sin sentido ni significación, y que no hacen ni tienen referencia de ninguna clase con la historia o la tradición. A este edificio le llamaban Xcoopook, que significa sombrero de paja doblado, nombre que alude al estado dilapidado y aplanado de la fachada y la ruina total de la pared posterior.


  Bajando por el ángulo posterior de la parte posterior de la terraza, a unos cuantos pasos de distancia, se alza un montículo deteriorado y cubierto de vegetación, con un edificio arruinado situado sobre su cima; al cual dan los indios el nombre de Cocina, porque dicen, que tenía sus chimeneas para desahogar el humo. Conforme con sus descripciones debe haber presentado un aspecto curioso, y era una lástima que no hubiésemos llegado un año antes, época en que todavía estaba en pie. En las últimas lluvias se habían refugiado en este edificio una tarde para guarecerse del agua, unos arrieros de Mérida que recorrían el país en busca de maíz, habiendo soltado previamente a sus muías a pastar entre las ruinas. Durante la noche, se desplomó el edificio, pero afortunadamente escaparon ilesos y en medio del agua y oscuridad, abandonando a sus bestias, echaron a correr como mejor pudieron y llegaron gritando a Nohcacab, que el demonio estaba en las ruinas de Kabah.


  A la izquierda de este cerro hay una escalera que desciende a la área de una segunda casa, y a la derecha está situado un grandioso y majestuoso grupo de edificios, que no llevan ningún nombre, y que, cuando enteros y en pie, eran acaso la estructura más imponente de Kabah. Su base mide ciento cuarenta y siete pies por un lado, y ciento seis por el otro, y se compone de tres cuerpos, uno encima del otro, y, el segundo menor que el primero y el tercero menor que el segundo, con una ancha plataforma al frente. A lo largo de la base, por todos los cuatro costados, hay una línea no interrumpida de cuartos cuyas puertas están sostenidas por pilastras, y del lado que enfrenta a la primera casa descubrimos un objeto nuevo e interesante.


  Era éste una gigantesca escalinata de piedra que se alzaba hasta el techo, sobre el cual estaba asentado el segundo edificio. Esta escalinata no formaba una masa sólida que descansase sobre las paredes del montículo, sino que se apoyaba y sostenía sobre la mitad de un arco triangular que nacía del suelo y descansaba del otro lado sobre la pared, de modo que dejaba el paso libre por debajo. Esta escalinata no era tan sólo interesante por su grandiosidad y la novedad de su construcción, sino que también nos explicábalo que hasta entonces no habíamos acertado a comprender respecto de la escalera principal de la casa del enano en Uxmal.


  Los escalones de esta escalinata se han caído todos, y se sube por ella como por un plano inclinado. Los edificios a los cuales conduce están arruinados todos, y muchas de las puertas tan obstruidas, que apenas dejan hueco suficiente para penetrar en el interior. Ocupados una vez en despejar los escombros para poder sacar un diseño del plan del edificio, vino un aguacero que nos obligó a refugiarnos dentro de uno de los cuartos, donde permanecimos encerrados y casi sofocados por más de una hora, yo y todos los indios, respirando una atmósfera húmeda e insalubre.


  Las puertas que miran al N. están enfrente de la segunda casa, cuya área o plataforma tiene de largo ciento setenta pies y ciento diez de ancho, y una elevación de diez pies sobre el suelo. Como acababa de estar sembrada de maíz, estaba bastante despejada. Este edificio está situado sobre una terraza más elevada, a cuya base, por una extensión de ciento sesenta y cuatro pies corre una línea de cuartos, cuyas puertas se abren sobre la plataforma. La pared frontal y el techo de estas piezas han caído casi todo.


  Una escalera arruinada se eleva del centro al techo de estos cuartos que forman la plataforma, que se extiende al frente del edificio principal. Esta escalera, como la última, está apoyada sobre la mitad de un arco triangular precisamente igual al otro ya mencionado. Todo el frente está adornado de esculturas, y los adornos mejor conservados son los de la puerta del cuarto del centro, que está debajo de la escalera.


  Dos de las puertas del edificio principal tienen pilares, y aquella fué la primera vez que observamos que se había hecho uso de ellos como apoyos, como es debido y conforme a las reglas de arquitectura, contribuyendo de esta suerte a aumentar el interés que nos causaron otras novedades que allí descubrimos. Estos pilares, no obstante, eran toscos y rudos, y sus chapiteles y pedestales consis-
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  tían en trozos cuadrados de piedra, y carecían de aquella majestad y grandeza arquitectónica que, en otros estilos de arquitectura, va siempre unida a la presencia de estos objetos; pero no estaban desproporcionados y decían bien con lo bajo del edificio. Los dinteles de las puertas eran de piedra.


  Dejando este edificio y atravesando un llano lleno de árboles y matojos, a distancia de trescientas cincuenta yardas, se halla la terraza de la tercera casa. La plataforma de esta terraza también había estado sembrada de maíz, y poco trabajo costó despejarla. Los árboles que crecían sobre el frente de este edificio le daban un sombrío tan hermoso, que sentimos tener que cortarlos, y sólo lo hicimos con aquellos que era estrictamente necesario para despejar la vista. Mientras Mr. Catherwood se ocupaba en dibujarlo, vino un aguacero, y como acaso no hubiera sido fácil obtener otra vista por medio de la cámara oscura, continuó su trabajo guarecido de un capote ahulado y un paraguas sostenido por un indio. El aguacero fué tan fuerte cuanto repentino, como a menudo acontece en los climas intertropicales, y bastaron unos cuantos minutos para que el piso se anegase completamente.


  Llaman los indios a este edificio la Casa de la Justicia. Tiene de largo ciento trece pies, y contiene cinco cuartos de veinte pies de largo y nueve de ancho cada uno, construidos todos en un estilo llano y sencillo. También el frente tiene el mismo estilo, exceptuando los pilares embutidos en las paredes intermedias de las puertas, de que ya hemos hecho mención, y otros grupos de pilares también, más pequeños, que se observan en la parte superior y en los extremos del frente, que presentan un adorno sencillo y bastante elegante.


  Además de éstos existen del otro lado del camino real, restos de otros edificios en muy ruinoso estado, pero que comprenden un monumento acaso más curioso e interesante que ningún otro de los descritos hasta aquí. Es un arco solitario de igual forma a los demás y de catorce pies de vuelo. Está situado sobre un montículo que no tiene conexión con ninguna otra estructura, grandioso y solitario. Un denso velo cubre su historia, pero allí está, en medio de tanta desolación y soledad, en medio de las ruinas que lo rodean, como el orgulloso recuerdo de un triunfo romano: acaso, como el arco de Tito que hasta el día se eleva por encima la vía sacra en Roma, se erigió en conmemoración de alguna victoria.
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  Estos eran los restos principales que existían de este lado del camino real, los únicos que conocían nuestros guías y los únicos a donde nos condujeron; pero del otro lado del camino se observan todavía, ocultos entre la arboleda, montones de ruinas de edificios que antes eran sin duda de un carácter más grandioso, que este de que hemos hablado.


  La primera vez que los vimos fué desde la cumbre del gran Teocali. Bajamos al camino real hasta encontrar una vereda que está en la misma línea del arco triunfal, la cual conduce a dos edificios pequeños y poco adornados, que están metidos dentro del cerco de una milpa. Forman ángulo recto uno con otro, y a su fren-
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  te hay un patio en que se ve una gran oquedad, como la boca de una cueva, a cuya orilla crece un árbol. Se hizo memorable mi primera visita a aquel sitio por una brillante hazaña de mi caballo. Cuando desmontamos, Mr. Catherwood puso el suyo a la sombra, el Dr. Cabot en uno de los edificios, y yo amarré el mío a este árbol. Al volver por la tarde en busca de ellos el mío no parecía, y nos supusimos que se lo habían robado; pero al aproximarme al árbol vi que el cabestro estaba todavía amarrado a él, y por consiguiente se desvaneció esta suposición, pues era mucho más probable que un indio dejase el caballo y cogiese el cabestro, que viceversa. El cabestro caía dentro de la boca de la cueva, y mirando por ella hube de ver al caballo colgado de la otra extremidad, y que manteniéndose con la cabeza y el pescuezo estirados en toda su extensión, apenas tenía soga suficiente para sostenerse en pie y no ahorcarse. Uno de sus costados estaba todo pelado y lleno de tierra, y tal parecía que se había roto hasta el último hueso; pero cuando lo sacamos observamos, que excepto uno que otro raspón, no tenía ninguna lastimadura de consideración; y al contrario, jamás se portó con tanto brío y denuedo como cuando lo monté aquella vez y regresé con él al pueblo.


  Además de estos edificios, ningún indio sabía nada de otras ruinas. Apartándonos de ellos y tomando el rumbo del O., después de atravesar un espeso bosque donde nada se podía distinguir, guiado por las observaciones que habíamos hecho en la cumbre del gran Teocali, y pasando luego por un pequeño edificio arruinado con una escalera que conducía al techo, llegamos a una gran terraza de unos ochocientos pies de largo y como cien de ancho. Esta terraza, además de estar cubierta de arboleda, abundaba en zarzales, espinos y la agave americana con sus puntas tan agudas como la de una aguja, circunstancia que nos imposibilitó de movernos sin ir abriendo camino paso por paso.


  Dos edificios había sobre esta terraza: el primero tenía doscientos diecisiete pies de largo con siete puertas en el frente, las cuales comunicaban con otras tantas piezas incomunicadas excepto la del centro, que conducía a un aposento compuesto de dos cuartos, cada uno de treinta pies de largo. Por la parte posterior había otras piezas con puertas que miraban a un patio, de cuyo centro nacían, formando ángulo recto, dos alas de edificios que terminaban en un gran cerro artificial arruinado. Todo el frente de este gran grupo parecía haber estado más adornado que ninguno de los edificios descritos, excepto el primero; pero desgraciadamente estaban también más dilapidados. Las puertas tenían dinteles de madera, casi todos por los suelos.


  Al N. de este edificio hay otro de ciento cuarenta y dos pies de frente y treinta y uno de profundidad, con corredores dobles que se comunicaban entre sí, y una gigantesca escalinata en el centro, que sube hasta el techo, sobre el cual se notan las ruinas de otro edificio. Las puertas de dos de las piezas centrales yacen debajo del arco de esta gran escalinata, y en el de la derecha nos volvimos a encontrar con la impresión de la mano roja, no una, o dos, o tres, como en otros lugares, sino que toda la pared estaba cubierta de ellas, claras y brillantes, cual si acabaran de hacerse nuevamente.


  Todos los dinteles de las puertas son de madera, están en su sitio correspondiente, y la mayor parte en buen estado. Las puertas estaban obstruidas de tierra y escombros, y la más próxima a la escalinata, llena hasta una distancia de tres pies de la parte superior del marco. Mr. Catherwood tuvo que entrar a la pieza que conducía, arrastrándose por el suelo sobre sus espaldas, con el objeto de tomar sus dimensiones interiores, y estando dentro le llamóla atención un dintel esculpido, al cual, después de examinarlo, lo reputó por el objeto más interesante que hubiésemos encontrado en Yucatán. A mi regreso aquel día de una visita que fui a hacer a tres ciudades arruinadas, antes desconocidas, me hizo presente que este dintel era igual en interés y valor a todas las tres juntas. Lo vi al día siguiente, e inmediatamente me resolví, a cualquier costo, a traerlo a mi país.


  Nuestras operaciones habían sido ocasión de que se suscitasen muchas discusiones en el pueblo. Era la opinión general, que andábamos en busca de oro porque ninguno acertaba a creer que estuviésemos gastando dinero en semejantes trabajos, sin estar seguros de un reembolso; y recordando la suerte que habían corrido los modelos que habíamos sacado del Palenque, temí el que se supiese que allí hubiésemos encontrado algo que valiese la pena de tomarlo.


  Sin embargo, como era imposible sacar el dintel con sólo nuestros esfuerzos, conferenciamos con el padrecito, y conseguimos una partida de operarios, armados de barretas, para removerlo de la
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  pared. El doctor que por enfermo no se movía del pueblo hacía algunos días, hubo de salir en esta grande ocasión.


  Componíase el dintel de dos vigas, una de ellas, la que estaba de la parte de afuera, rajada a lo largo en dos pedazos. Penetraban de lado y lado de la puerta como un pie en la pared, y estaban tan firmes y seguros como cualquiera otra piedra, pues sin duda ninguna se habían encajado al tiempo que el edificio mismo se construía. Por fortuna teníamos dos barretas, y tanto por dentro como por fuera estaba lleno de tierra amontonada, de suerte que los barreteros pudieron ocupar un puesto superior al nivel de las vigas, y hacer uso con ventaja de sus barretas. Principiaron por la parte de adentro, y al cabo de dos horas de trabajo desembarazaron la porción del dintel que estaba inmediatamente sobre la puerta, quedando aún encajadas firmemente en la pared las dos extremidades. Como tenía de largo diez pies, para evitar que se desplomase la pared superior y los lastimase, fué preciso sacar las piedras del centro y formar un arco proporcionado a la base. Sobre la puerta tenía la pared cuatro pies de espesor, que se aumentaba a proporción que se inclinaba hacia adentro del arco interior, y por ella era una masa compacta y el material tan duro casi como la misma piedra. A medida que se ensanchaba la brecha se volvía más peligroso el permanecer junto a ella, y tuvo que echarse a un lado las barretas y cortar troncos de árboles pequeños que se emplean como una especie de arietes para ir golpeando el material y piedra menuda que había servido para rellenar, de modo que vueltos éstos, se desprendiesen las piedras mayores, y para evitar que las vigas del dintel recibiesen lesión, se construyó un plano inclinado que se apoyaba en la pared opuesta interior, para que por él rodasen al suelo las piedras y material, según se iban desprendiendo y cayendo. El trabajo en la brecha cada momento se volvía más arriesgado, por el mayor ensanche que tomaba aquélla, y uno de los operarios rehusó con este motivo el continuar trabajando. Casi teníamos en las manos las vigas, pero si la masa de pared superior llegaba a desplomarse, indudablemente hubiera enterrado debajo de sus escombros tanto a aquéllas cuanto a los operarios, ocurrencia que habría sido sumamente desagradable para todos. Por fortuna contábamos entonces con la mejor gente que hubiésemos sacado de Nohcacab, y logramos picar su amor propio, hasta que al fin, casi contra toda esperanza, después de haber formado un tosco arco al que poco le faltara para tocar al techo, se extrajo la viga de la parte interior sin lesión ninguna. La otra también salió en salvo, y después de mucho trabajo, ansiedad y buena fortuna, tuvimos por fin el gusto de verlas delante de nuestros ojos, con la parte esculpida vuelta hacia arriba. No trabajamos más aquel día, porque, aunque apenas cambiábamos de posición durante estos trabajos, el estado de excitación y ansiedad por su buen éxito en que naturalmente nos encontramos, aquella fué ciertamente una de las más fatigosas operaciones que emprendimos en el país.


  Al día siguiente, sabiendo las dificultades y riesgos consiguientes al transporte, las mandamos parar contra la pared para que Mr. Catherwood las dibujase.


  Aunque originariamente no se componía sino de dos, ahora consta de tres piezas este dintel, pues una de las vigas se había rajado por el medio, a efecto de la presión desigual, seguramente, de la gran masa de material que se apoyaba sobre ella. La parte superior de la cara exterior estaba carcomida, probablemente debido a alguna gotera que se se había buscado camino por entre los adornos y tocaba esta parte; todo lo demás estaba en buen estado de conservación y solidez.


  El diseño representa una figura humana en pie sobre una serpiente. Tiene la cara gastada y borrada, el tocado de la cabeza lo forma un plumaje, y el carácter general de la figura y adornos es el mismo que el de las figuras que se encuentran en las paredes del Palenque. Era el primer objeto que habíamos descubierto que tuviese tan notable semejanza en sus detalles, y que tan íntimamente enlazase a los edificadores de estas distantes ciudades.


  Sin embargo, el mayor interés de estas vigas consistía en el grabado. La viga cubierta de jeroglíficos en Uxmal, estaba apagada y gastada, pero ésta se conservaba en muy buen estado. Sus perfiles, claros y distintos, y todo el grabado, caso que se sujetara a un examen sin referencia al pueblo que lo ejecutara, se consideraría como una muestra de la inteligencia y adelantos en el arte de grabar en madera. Como tenía la certidumbre de que el único medio de dar una idea verdadera del carácter de este grabado, era la exhibición de las mismas vigas, me determiné a no ahorrar gasto ni trabajo para trasportarlas a esta ciudad; y cuando después de examinarlas con la de-
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  bida atención, nos satisficimos que estas vigas serían el objeto más interesante que podríamos sacar del país. Hice cubrir las caras esculpidas de zacate seco y forradas en costales, y quería que pasasen sin parar por el pueblo, pero los indios que contraté para llevarlas, las dejaron abandonadas en el suelo por dos días, expuestas a las fuertes lluvias, y me vi precisado a mandarlas al convento, en donde se secó el zacate. El primer día vinieron a verlas dos o trescientos indios que estaban trabajando en la noria. Se pasó algún tiempo antes de que pudiese conseguir gente para conducirlas, basta que tuve la satisfacción de verlas salir del pueblo en hombros de indios, trayéndolas yo luego para esta ciudad. Ya el lector debe anticipar mi conclusión, y si tiene el más mínimo átomo de simpatía por el autor, sentirá la suerte melancólica que les cupo poco después de haber llegado[98].


  El descubrimiento de estas vigas en un sitio en donde no teníamos motivo de esperar cosas semejantes, nos indujo a ser más cuidadosos en el examen del edificio. El dintel de la puerta correspondiente del otro lado, estaba todavía en su lugar y en buen estado, pero era liso; y no encontramos más dintel esculpido que éste, en todas las ruinas de Kabah. Cuál fuese la razón o el motivo de que a aquella puerta particular se la distinguiese, nos fué imposible el conjeturarlo; pero contribuyó a aumentar el interés y la admiración que producía todo lo que tenía conexión con la exploración de estas ciudades americanas. No existe dato ninguno para creer en la existencia del hierro o el acero entre los aborígenes de este continente, y la opinión más general y mejor fundada es, que no conocían absolutamente estos metales. ¿Cómo, pues, podían grabar en madera y siendo ésta de la especie más dura?


  En la gran canoa que primero sugirió a Colón la existencia de este gran continente, entre otros artefactos del país de donde viniera, los españoles observaron hachas de cobre «para cortar madera». Bernal Díaz dice en la relación del primer viaje de los españoles a lo largo de la costa de Goazacoalcos, en el imperio mexicano, «que los indios tenían invariablemente la costumbre de portar consigo pequeñas hachas de cobre brillante, con mangos de madera muy bien pintados, y que les servían tanto para adorno como para defensa. Nosotros creíamos que fuesen de oro, y por consiguiente las comprábamos con avidez, y tanto, que a los tres días ya teníamos más de seiscientas; y mientras duró la equivocación estuvimos tan satisfechos con nuestra compra, como los indios con sus cuentas verdes». Y en la colección de interesantes reliquias del Perú, de la cual va hecha referencia, de la propiedad de Mr. Blake, y cuya existencia, sea dicho de paso, es apenas conocida de sus vecinos por el genio corto y modesto del propietario, hay varios cuchillos de cobre, uno de los cuales está ligado con una pequeña porción de estaño bastante duros para cortar madera con ellos. En otros cementerios del mismo distrito, encontró Mr. Blake varios instrumentos de cobre, parecidos al cincel moderno, que es probable sirviesen para grabar en madera. Opino, que el grabado de estas vigas se hizo con los instrumentos de cobre, que se sabe existían entre los aborígenes, y no hay necesidad de suponer, sin ninguna evidencia o contra toda ella que en cierta época remota fué conocido en este continente el uso del hierro y del acero, y que este conocimiento se perdió entre los habitantes de una época posterior.


  Desde la gran terraza se percibe indistintamente por entre la arboleda una gran estructura, la cual indiqué a un indio, y salí luego con él a examinarla. Bajando entre los árboles la perdimos de vista enteramente, pero continuando en la dirección marcada, abriendo paso el indio con su machete, llegamos a un edificio, que no era aquel en cuya busca habíamos salido. Presentaba un frente de noventa pies, todas sus paredes estaban cuarteadas, y a lo largo de su base se veían regadas por el suelo multitud de piedras tan bien esculpidas, como la mejor que hubiésemos visto hasta allí. Antes de llegar a la puerta me escurrí dentro de un cuarto, por una hendidura que encontré en la pared, y dentro me di con un enorme avispero pegado a uno de los extremos del arco: más que de prisa me volví para salir, y entonces observé sobre el otro un gran adorno en estuco, el cual tenía también un avispero pegado, pintado y con los colores brillantes y vividos todavía, y que me causó tanta sorpresa, como las vigas esculpidas: una gran parte se había caído y tenía visos de haber sido hecho a propósito. El adorno parecía querer representar dos grandes águilas, una frente a la otra, con grandes chorros de plumas a los lados, distintos aún. La extremidad opuesta del arco,
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  de donde pendía el avispero, manifestaba señales y probablemente contenía otro adorno correspondiente.
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  Más allá de éste, encontramos el edificio en demanda del cual habíamos salido. El frente estaba en pie todavía, y en algunas partes, particularmente en uno de sus ángulos, ricamente adornados; pero la parte posterior no era más que un informe montón de ruinas. Del centro se levantaba una gigantesca escalinata hasta subir al techo, sobre el cual había otro edificio con dos hileras de cuartos, derrumbado lo exterior y lo interior entero.


  Descendiendo del otro lado por encima de un montón de ruinas, observé una profunda abertura que parecía conducir a una cueva, y bajando por ella me hube de encontrar con que conducía a la enterrada puerta de una cámara, modelada bajo un plan nuevo y curioso. Tenía al frente una plataforma de cuatro pies de alto, y en cada uno de sus ángulos interiores había un espacio redondo y vacío, capaz de contener a un hombre en pie. Parte de la pared posterior estaba cubierta de impresiones de la mano roja; y tan frescas parecían y se distinguían con tanta claridad los pliegues y arrugas de la palma de la mano, que intenté arrancar una de ellas con el machete; pero tan duro estaba el material, que fueron inútiles cuantos esfuerzos hice por lograrlo.


  Algo más allá había otro edificio de aspecto tan sencillo, comparado con el primero, que yo no hubiera hecho alto en él, a no ser la incertidumbre en que estaba sobre lo que podía descubrirse en estas ruinas. Este edificio sólo tenía una puerta casi del todo obstruida, y al pasar por ella me llamó la atención el ángulo saliente de un plumaje, que todo casi estaba enterrado, esculpido en uno délos quiciales del marco. Inmediatamente me supuse que era un tocado, y que debajo habría una figura humana esculpida. También esto era nuevo, pues los marcos de todas las puertas que hasta entonces hubiésemos visto, eran todos lisos. Examinando con atención la parte opuesta, descubrí una piedra correspondiente, pero enteramente encubierta por los escombros. Faltaba en ambos lados la piedra superior de los quiciales o largueros: las encontré por allí cerca, e inmediatamente me resolví a cavar la parte enterrada con el fin de llevármela toda, aunque fuera aquella una operación más difícil, que la excavación de las vigas esculpidas. Un montón de tierra sólida penetraba hasta la pared interior de la pieza, obstruyendo la puerta hasta una altura de cerca de tres pies de distancia de la parte superior del marco. Era imposible desembarazar la entrada, de aquella masa acumulada, pues los indios sólo contaban con sus manos para sacar la tierra. El único medio que se presentaba era el de cavar a lo largo del quicial, separar en seguida la piedra de la pared con barretas, y sacarla fuera. Fué preciso emplear dos días enteros en este trabajo, y los indios quisieron abandonarlo al segundo. Para animarlos y no perder otro dia, me vi obligado a trabajar en persona, y por la tarde logramos sacar las piedras con unos palos que empleamos como palancas, pasarlas por encima del montón de tierra y pararlas contra la pared interior.


  Cada uno de estos largueros se compone de dos piezas, y en cada uno de ellos la piedra superior mide un pie, cinco pulgadas de alto, y la inferior cuatro pies, seis pulgadas; y ambos dos pies y tres pulgadas de ancho. Forman el dibujo dos figuras, la una en pie y la otra arrodillada delante de ésta. Ambas tienen caras grotescas y poco naturales, que probablemente encierran algún significado simbólico. El tocado de la cabeza consiste en un elevado pluma-
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  je, que cae en chorros hasta los talones de la figura erguida, la cual tiene un renglón de jeroglíficos al pie.


  Mientras me ocupaba en sacar a luz estas piedras enterradas, estaba muy lejos de pensar en que iba a descubrir un nuevo testimonio en favor de los constructores de estas ciudades arruinadas. El arma que tiene en la mano la figura arrodillada es lo primero que se nota; y en la misma gran canoa de que se ha hecho referencia, según dice Herrera, los indios tenían «espadas de madera con una canal abierta en su parte superior, en donde encajaban y sujetaban con mucha firmeza, por medio de resinas e hilo, pedernales aguzados». La misma arma se encuentra descrita en todas las relaciones en que se habla de los aborígenes: se ve en todos los museos de curiosidades indígenas, y actualmente se usa entre los indios del mar del Sur. La espada que tiene la figura arrodillada es precisamente de la misma clase que describe Herrera. No me ocupaba en descubrir ningún testimonio, para establecer opinión o teoría alguna, pues bastante interés proporcionaba por sí sola la exploración de estas ruinas, cuando sin buscarlo se presentó éste.


  Como me vi obligado a ayudar personalmente en la excavación y colocar las piedras contra la pared, casi en el momento de concluir el trabajo, sentí que la fatiga y los esfuerzos que había hecho eran superiores a mis fuerzas, pues me dolían los huesos, y en seguida me sobrecogió un calosfrío. Eché una mirada en derredor mío en busca de sitio propio para acostarme, pero toda la pieza estaba húmeda y fría, y el tiempo amenazaba lluvia. Inmediatamente ensillé el caballo, y cuando monté, apenas acertaba a tenerme en la silla. No tenía ni acicates, ni espuelas, y mi caballo tal parecía que conocía el estado en que me hallaba, pues paso a paso caminaba dentellando el zacate o yerba que encontraba en su camino. Hube de llegar por fin al pueblo, y aquella fué la última visita que hice a Kabah: he concluido con la descripción de sus ruinas. Sin duda, aun existen muchas más, enterradas en el monte, y el viajero que nos siga, empezando por donde nosotros acabamos, si se halla animado de interés, adelantará sus investigaciones. Caminamos en la más completa oscuridad respecto de aquellos edificios, pues desde el momento en que sonó la hora de su desolación y ruina, habían permanecido ignorados, y excepto el cura Carrillo, que fué quien primero nos dió noticia de estas ruinas, acaso ningún hombre blanco habrá pisado los umbrales de sús silenciosos aposentos. Nosotros fuimos los primeros que descorrimos el velo que las cubría, y ahora las presentamos, por primera vez, al conocimiento público.


  Apenas puedo hacer más que indicar el simple hecho de su existencia. El velo que oculta su historia es aún más denso, que el que encubre las ruinas de Uxmal: sólo puedo decir que yacen en las tierras del común del pueblo de Nohcacab. Tal vez eran conocidas de los indios desde tiempo inmemorial, pero según nos informó el padrecito, habían permanecido ignoradas de los habitantes blancos hasta la apertura del camino real de Bolonchén. Este camino atraviesa por en medio de esta antigua ciudad, y desde él se descubren los edificios cubiertos de vegetación, alzándose en algunos puntos por encima de la coposa arboleda.


  El descubrimiento de estas ruinas no produjo la más leve sensación, ni había llegado a noticia de los habitantes de la capital; y aunque desde aquella época permanecieron expuestas a la vista del que transitaba por el camino, ni un solo hombre blanco de los del pueblo había tenido la curiosidad de irlas a mirar de cerca, excepto el padrecito que, el primer día que fuimos, estuvo en las ruinas a caballo para darnos ciertos informes. De ellas, como de todas las demás ruinas, dicen los indios que es obra de los antiguos; pero el carácter tradicional de esta ciudad es el de una gran población, superior a los otros Xlap-pak esparramados por todo el país, coetánea y coexistente con Uxmal; y aun existe una tradición sobre un gran camino pavimentado con pura piedra blanca, llamado Sacbé, en la lengua maya, que conduce de Kabah a Uxmal y del cual se servían los señores de ambos lugares para mandarse mutuamente mensajeros, portadores de cartas escritas sobre hojas y corteza de árboles.


  Cuando la calentura me atacó a mí, ya estaban enfermos Mr. Catherwood, el Dr. Cabot y Albino. Volvió el día siguiente, pero al tercero ya pude levantarme. El espectáculo que nos rodeaba era de los más tristes para hombres enfermos. Con motivo de la larga duración de las aguas, los cuartos que habitábamos en el convento se habían cargado de humedad, en tales términos que el maíz de los caballos que teníamos amontonado en un rincón, comenzaba a germinar.
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  La muerte nos rodeaba por todos lados, aunque antiguamente era tan saludable el país que dice Torqueinada «que los hombres morían de puro viejos, porque no se conocían las enfermedades que existen en otras tierras, y si había algunas, eran tan leves, que bastaba el calor del sol para destruirlas; de manera que no había necesidad de médicos». Los tiempos actuales son, no obstante, mejores para éstos, y el doctor Cabot, si hubiese podido, hubiera obtenido una práctica gratuita de las más extensas. Junto a la iglesia y pegado al convento había un gran osario con una hilera de calaveras
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  al andén de los muros. Encima del pilar que servía de apoyo a la pared de la escalera, había una oquedad llena de huesos, y la cruz estaba también coronada de calaveras. De muros adentro había una mezcla promiscua de huesos y calaveras, de algunos pies de profundidad, y a lo largo de las paredes, pendientes de ellas por mecates, metidos en cajones o cestos o amarrados en un trapo, con los nombres escritos encima, estaban los huesos y calaveras de diversas personas; y lo mismo que en Ticul, se distinguían entre ellos fragmentos de vestidos y aun algunas calaveras con largas trenzas de cabello negro de mujer, adheridas todavía al cráneo.


  El piso de la iglesia está lleno de pedazos revocados de material que cubren otras tantas sepulturas; y cerca dé los altares se veía una caja con un guardapolvo de cristal, la cual contenía los huesos de una señora, mujer de un viejecito muy alegre a quien teníamos costumbre de ver todos los días. Estaban limpios y lustrosos cual si los hubiesen pulimentado, con la calavera y canillas al frente, los brazos y piernas colocados en el fondo, y las costillas a los lados puestas en orden regular, una encima de la otra, como estaban cuando la difunta gozaba de vida: arreglo que había hecho el mismo marido. Nos pareció bastante extraño semejante cuidado con una mujer después de muerta. Al lado de la caja había una tabla negra con una inscripción poética compuesta por el marido. Hela aquí:


  
    «Detente, mortal Mírate en este espejo;


    Y en su pálido reflejo Mira el término final.


    Este eclipsado cristal


    Tuvo su esplendor y brillo,


    Pero el golpe terrible


    Del destino fatal


    Descargó en Manuela Carrillo.

  


  «Nació en Nohcacab el año de 1789, se casó en el mismo pueblo con Victoriano Machado en 1808, y murió el primero de agosto de 1833, después de una unión de 25 años, a los 44 de su edad.


  »Implora tus piadosas oraciones».


  El marido compuso algunos versos más, y como no cupieron en la tabla negra, repartió copias entre sus amigos: una de ellas existe ahora en mi poder.


  Cerca de estos huesos yacían los del hermano de nuestro amigo el cura de Ticul y los de un niño, y en el coro de la iglesia, en la tronera de una gran ventana, había hileras de calaveras con sus letreros en la frente, y los cuales contenían horripilantes inscripciones. Tomando una en la mano me dieron de lleno a la cara las siguientes


  
    
      [image: image54]


      Cráneo humano con inscripción.

    

  


  palabras: «Soy Pedro Moreno: un Avemaria y un Padrenuestro por Dios, hermano!». Otra decía: «Soy Apolonio Balché: un Padrenuestro y un Avemaria por Dios, hermano!». Esta era de un viejo, maestro del padrecito, que había muerto hacía dos años.


  El padrecito me dió otra que decía: «Soy Bartola Arana: un Paternóster, etc.». Esta calavera era de una señorita española a quien aquél había conocido joven y hermosa, pero que entonces no se di ferenciaba de la india más vieja y más fea. «Soy Aniceta Bid», era la de una bonita muchacha india quien había casado, y que murió un año después de su casamiento. Las fui cogiendo una a una: el padrecito las conocía todas: una había sido de una joven, la otra de una vieja; de un rico una, la otra de un pobre; ésta de una fea, aquélla de una hermosa; pero allí eran todas iguales. Todas las calaveras tenían inscrito el nombre de su dueño, y todas pedían una oración.


  Una decía: «Soy Ricardo José de la Merced Trujeque y Arana, que murió el 20 de abril de 1838, y me hallo gozando del reino de los cielos para siempre». Esta era la calavera de un niño que, muerto sin pecado, no necesitaba de las preces de los hombres.


  En un rincón estaba un cajón en figura de urna, pintado de negro con un filete blanco, el cual contenía la calavera de un tío del padrecito. Tenía una inscripción en castellano que decía: «En esta caja está inclusa la calavera de Fray Vicente Ortegón, que murió en el pueblo de Ticul, en el año de 1820. Te ruego, piadoso y caritativo lector, que intercedas a Dios por su alma, rezando un Avemaria y un Paternóster, para que salga del purgatorio, si estuviese allí, y vaya a gozar del reino de los cielos. Quien quiera que seas, lector, el Señor premiará tu caridad. 26 de julio de 1837». Al pie tenía escrito esta inscripción el nombre de Juana Hernández, madre del difunto, una señora anciana que entonces vivía con la madre del padrecito.


  Acostumbrados, como estábamos, a mirar como sagrados los huesos de los difuntos, a contemplar con tristeza el más leve recuerdo que se presentase a la vista trayendo a la memoria a un finado amigo, nos chocó mucho una exhibición semejante. Pregunté al padrecito por qué no dejaban descansar en paz aquellas calaveras, y me contestó, y acaso es demasiado cierto, que muy pronto se olvidaban en la tumba; que cuando se tienen siempre a la vista, cada una con su nombre, recuerdan a los vivos la existencia pasada y estado muerto de sus dueños, que pueden acaso hallarse en el purgatorio, e invocan con su presencia, como una voz del mismo sepulcro, las oraciones de sus amigos, demandando misas por el bien de sus almas.


  Por la tarde pasó el padrecito por nuestra puerta revestido del correspondiente ropaje, y entrando como siempre lo acostumbraba, nos dijo: «voy a buscar un muerto». El camposanto era el atrio de la iglesia; todos los días veíamos al sepulturero en su trabajo. Poco después de haberse ido el padrecito oímos el canto fúnebre que acompañaba la procesión funeraria. Salí y vi que ya venía subiendo los escalones con el padrecito a la cabeza, cantando el oficio de difuntos. Se condujo el cuerpo a la iglesia, y acabado que fué aquél, se le depositó en la sepultura. Estaban tan ebrios los sacristanes, que lo dejaron caer en ella con el cuello torcido. El padrecito lo roció con agua bendita, y concluido el cántico se retiró. Los indios que estaban en pie junto a la sepultura me miraban con cierta expresión que no acerté a comprender: le habían dicho al padrecito que nosotros habíamos traído la muerte al pueblo. Animado de un espíritu conciliatorio me sonreí con una mujer que tenía cerca de mí, la cual contestó mi sonrisa con una risotada; y con la sonrisa aun en los labios, comencé a pasear la vista en círculo por todos los que me rodeaban, y según que mis ojos se iban encontrando con los suyos comenzaban ellos a reírse también. Me separé de allí dejando todavía el cuerpo expuesto y torcido en la sepultura. Con esta gente, la muerte no es más que uno de tantos accidentes de la vida: «voy a descansar; mis trabajos han acabado», son las expresiones del indio cuando se tiende a morir; pero para un extranjero en el país, la muerte se le representa bajo su más terrible aspecto.


  En el entretanto, el placer seguía de cerca a la muerte. Continuaba la fiesta del Santo Cristo del Amor, y debía concluirse el día siguiente con un baile de día, en el mismo local en que dió principio, es decir, en la casa del patrón. Estábamos muy ocupados con nuestros preparativos de marcha, y aunque convidados con mucha instancia, yo fui el único que pudo concurrir. Desde por la mañana temprano se colocó el santo en su puesto a la testera del salón, se adornó el altar con flores frescas, y se cubrió la enramada de palmas nuevas para resguardarla de los rayos del sol. Debajo de otra enramada, situada en el patio, había una porción de indias haciendo tortillas y preparando platos de varias clases para un convite general de todo el pueblo. El baile dió principio a las doce, y un poco antes de las dos desapareció de mi lado el padrecito, concluyéndose aquél poco después y entrándose luego la gente a la casa. Cuando entré yo, ya estaba el padrecito delante de la imagen del santo, revestido con sns ropajes, cantando una salve, el indio sacristán incensando, y las bailadoras todas de rodillas con velas en las manos. Concluido este acto, vino en seguida la procesión de las velas. La cruz rompía la marcha, seguía luego el santo con un sacristán ebrio al frente, que iba incensándolo, y en pos íbamos el padrecito y yo de brazo, pues me llamó a su lado al colocarse en su puesto correspondiente. Eramos nosotros los únicos hombres que se veían en la procesión. En seguida venían una porción de mujeres con sus trajes de baile y largas velas encendidas en la mano. Nos encaminamos a la iglesia, allí colocamos al santo en su altar, y las velas en un tosco trébede de madera para que estuviesen listas para la misa mayor, que debía celebrarse el día siguiente. A este tiempo oí una descarga de voladores y saliendo al atrio vi venir una procesión extraña. Así como la nuestra se componía de mujeres, ésta la formaban hombres exclusivamente, y bien podía considerársela como una especie de júbilo o regocijo para festejar la derrota de la propaganda de abstinencia de licores, porque casi todos venían medio ebrios, y aun los que antes se mantuvieron sobrios, habían al fin sucumbido a la tentación. Precedían o más bien encabezaban la procesión, varias hileras de hombres con platos en la mano, para recibir su porción competente de las buenas cosas que tenía el patrón preparadas con aquel objeto. Venían en seguida, en andas sobre hombros de indios, dos feos y toscos arcones, emblemas de la propiedad y custodia del santo: el uno contenía la cera recibida en ofrendas, las sogas para los fuegos artificiales y otros enseres de la pertenencia de aquél, que debían llevarse a casa del individuo que iba a encargarse de su custodia; y el otro estaba vacío, y era el que había contenido todas estas cosas y que debía quedarse en poder del custodio saliente como una especie de herencia sagrada. Detrás seguían, también en hombros de dos indios, hombres sentados, uno al lado del otro, en grandes sillones de brazos, con chales en el cuello, y que se agarraban con todas sus fuerzas de los brazos de los sillones, con cierta expresión muy marcada en su fisonomía, que parecía indicar que les acompañaba el conocimiento positivo de que su elevación sobre sus conciudadanos era precaria y poco duradera, porque los indios cargadores venían dando traspiés con la carga y el aguardiente que llevaban. Estos dos hombres eran el custodio saliente del arcón vacío, y el custodio entrante del arcón lleno. En medio del mayor ruido y algarabía, los asentaron en el corredor del cuartel.


  En el intermedio regresaron de la iglesia las mujeres de la procesión, los músicos tomaron puesto en el corredor, y comenzaron los preparativos para continuar de nuevo el baile. Cocom, que nos había servido de guía en Nohpat y había compuesto las llaves y cerraduras de nuestros baúles, actuaba de maestro de ceremonias. Luego que se concluyó el primer baile, comenzaron a cantar dos muchachas mestizas. Todo el pueblo parecía entregado al placer del momento, y aunque había allí facciones repugnantes a la vista y al buen gusto, también se veían muchachas bonitas y bien vestidas, y en todo el concurso se observaba cierto aire de franqueza y alegre desembarazo, que no podía menos de atraerse las simpatías del espectador. Cuando el padrecito y yo regresábamos al convento, al subir los escalones del atrio, alcanzamos a oír todavía el coro de voces que cantaban, dulce y armonioso por la mezcla de acentos femeninos, y que parecían nacer del fondo del corazón: el coro decía:


  
    «Qué bonito que es el mundo;


    Lástima es que yo me muera!».

  


  [image: fall]


  APÉNDICE


  Haciendo Mr. Stephens frecuentes alusiones a su primer viaje por Yucatán, se ha creído conveniente publicar aquí lo más importante de esta parte de su obra titulada «Incidents of travel in Central America, Chiapas and Yucatán».


  «Dos millas antes de llegar a Mérida comenzamos a distinguir las torres de sus iglesias: a las seis de la tarde entramos en la ciudad. Las casas son bien construidas con ventanas saledizas o voladas: muchas de ellas tienen dos pisos. Las calles son limpias, alegres y animadas; y el pueblo en general anda bien vestido. Veíamos variedad de calesas, caprichosamente pintadas y cubiertas de lienzo, dentro de las cuales aparecían señoritas primorosamente vestidas, con la cabeza descubierta y el cabello adornado de flores; lo cual daba a la ciudad cierto aire casi poético de alegría y de belleza; circunstancia que nos llamaba la atención tanto más cuanto que acabábamos de viajar por ciudades tristes y sombrías. Ningún lugar, hasta entonces, nos había causado una primera impresión más agradable. Al entrar en el espacioso hotel que dirige Da. Micaela, nos pareció que, como por encanto, habíamos caído sobre una ciudad europea.


  »El lector tal vez va a sorprenderse con la noticia; pero yo tenía en el país un amigo que me esperaba. Antes de embarcarme en Nueva York acostumbraba comer en el hotel de Fulton Street, que es el más frecuentado de los hispanoamericanos, y allí conocí a un caballero de Mérida que supe era el propietario de las ruinas de Uxmal. Hasta entonces nada sabía sobre la posición y circunstancias de mi nuevo amigo; pero llegué a Mérida, y me encontré con que todo el mundo conocía allí a D. Simón Peón. Pasamos pues a su casa, que es una mansión extensa, de apariencia aristocrática, construida de una piedra gris oscuro, adornada de ventanas voladas, y que ocupa casi la mitad de uno de los lados de la plaza. No estaba allí D. Simón, que había ido a Uxmal, pero vimos a su esposa, padre, madre y hermanas, pues la casa es una residencia de la familia, y los distintos miembros de ella tienen sus haciendas particulares. De él habían sabido mi proyectado viaje, y me recibieron como a un conocido. Esperaban a D. Simón entre pocos días, pero con el deseo de encontrarle en Uxmal, determinamos continuar inmediatamente. Da. Joaquina, la señora su madre, nos ofreció hacer todos los arreglos necesarios para el viaje y enviar un criado en nuestra compañía.


  »Hacía mucho tiempo, que no teníamos un rato tan agradable: vimos muchas personas, que por su apariencia y maneras acreditarían cualquiera sociedad y no dejamos a Mérida, sino con vehementes deseos de hacer en esta ciudad una larga mansión. Ese día era la víspera del Corpus. Dos lados de la plaza están decorados de portales; y los otros dos lo estaban entonces de enramadas de yerba verde, entre las cuales había multitud de luces: vistosos grupos se presentaban en los portales y enramadas: al frente de las casas se colocaban sillas y bancos para sentarse.


  »La ciudad de Mérida contiene sobre veinte mil habitantes: está construida en el sitio de un antiguo pueblo indio, y su fundación data desde muy pocos años después de la Conquista. En diferentes partes de la ciudad existen restos de edificios indios. Como capital del poderoso Estado de Yucatán, ha gozado siempre de un alto grado de consideración en la confederación mexicana, y en toda la República es afamada por sus sabios y hombres eminentes


  El día siguiente se celebraba, como he dicho, la fiesta del Corpus por toda la América española; la más grande en la Iglesia Católica. Por la mañana temprano, al repique de las campanas, nos dirigimos a la catedral, la cual con el palacio del Obispo ocupan un lado de la plaza. El interior es grande e imponente, con techo de bóveda y dos hileras de elevadas columnas: el coro está en el centro, y el altar estaba ricamente adornado de plata. Pero el grande atractivo consistía en las señoras arrodilladas al pie de los altares, con mantillas blancas o negras sujetas en la coronilla de la cabeza: algunas de ellas eran de una pureza y hermosura tan angelical, que en su traje, maneras y apariencia realizaban las pinturas del romance español. Es verdad que las señoritas españolas en ninguna parte parecen más hermosas, como en la iglesia.


  «Después de haber visitado a un caballero para quien teníamos cartas de recomendación, volvimos a la plaza para ver la procesión, que nos pareció inferior respecto de las que habíamos visto en Guatemala; los grupos de gente reunida en los corredores y enramadas presentaban, sin embargo, un brillante espectáculo. Había una multitud de indígenas de ambos sexos (la raza más bien parecida que hayamos visto) vestidos con el mayor aseo; y podemos asegurar que en todo el inmenso concurso del Corpus, no se notaba un solo traje que no estuviese limpio, pues ningún indio, sin tenerlo decente, se presenta aquella mañana, según nos informaron. Las mestizas vestidas de blanco con bordados en el ruedo, mangas y cuello, eran verdaderamente bonitas y de expresión dulce, alegre y amable. En las puertas de las casas, bajo los portales y enramadas se veían las señoritas lujosamente vestidas con mantillas o flores en el cabello, combinando de tal modo la elegancia de aspecto con la sencillez de maneras, que ofrecían una escena de belleza, casi poética. Su aire de alegría y franqueza, tan poco parecido al de las afligidas caras de Guatemala, daban a entender que eran lo que Dios quiso que fuesen; felices…[99].


  »Del palacio episcopal, fuimos al teatro que es un extenso edificio, propio para su objeto. La primera dama era una señora que comía junto a mí en el hotel de Da. Micaela. Yo empleaba mi tiempo mejor que atender la comedia; pues conversaba con algunas señoritas que brillarían con lucimiento y gracia en cualquier círculo. Una de ellas me dijo, que dentro de pocos días iba a darse una tertulia y baile en una casa de campo cerca de Mérida; y el habernos visto en la necesidad de privarnos de esta diversión, nos fué tanto o más sensible, que el no haber podido usar de la invitación que el Sr. Obispo nos hizo para comer en su mesa. En suma: el rato que pasamos en el teatro consumó la satisfacción del único día que estuvimos en Mérida. Este recuerdo dura en mi alma, como el dulce alivio de muchos meses de tristeza.


  »A las seis y media de la mañana siguiente salimos a caballo de Mérida para Uxmal, en compañía de un criado del Sr. Peón y de varios indios, uno de los cuales llevaba a cuestas una carga de provisiones, que nosotros no habíamos hecho; y en ella se veía una caja de clarete. Al dejar la ciudad, entramos por un camino cortado en medio de una baja floresta, llano y cubierto de una capa de piedra, calcárea al parecer. A una legua andada, en un claro del monte vimos una hacienda perteneciente a la familia de los peones, cuya entrada se hace de una gran portada a los corrales. La casa es de piedra, de ciento cincuenta pies de frente, con un corredor de la misma extensión, sobre diez pies de elevación: un hermoso bebedero tan largo como la casa, ancho y profundo se ve a la falda del corredor. Hacia a la izquierda hay una escalera de piedra, que conduce a una plataforma, sobre la cual está situado el edificio a cuyo espaldar hay un estanque de unos ciento cincuenta pies cuadrados y veinte de profundidad. Al pie de la muralla del estanque se extiende un plantío de henequén, especie de áloe, de cuyas fibras se hace la jarcia. El estilo de la casa, la construcción maciza del estanque, y su aparente valor dan a la hacienda un carácter imponente.


  »En este lugar nos dejaron nuestros cargadores, y tomamos otros con quienes continuamos tres leguas más adelante, a otra hacienda de la familia, casi del mismo carácter de la anterior. En ella hicimos alto para almorzar, cuya operación concluida pasamos adelante. A esa hora se sentía ya un calor fuerte y molestoso. El camino se había vuelto inculto, áspero, tendido sobre una capa de piedra cubierta de tierra floja, apta apenas para producir árboles pequeños, o diminutos. Nuestras sillas de montar, eran de una construcción incómoda para los que no están acostumbrados a ellas. El calor era opresivo y las leguas muy largas. De repente se nos ofreció a la vista un vasto y regular montón de edificios de piedra gris oscuro, que podría muy bien ser el castillo de un barón alemán de los tiempos feudales. Era una hacienda que, como todas las demás, tiene un nombre indio. Esta se llama Uayalceh, y era la única de que Da. Joaquina, hablando de nuestra ruta, había hecho particular mención. La entrada es una magnífica portada con remate piramidal, que conduce a un largo callejón a cuya derecha hay un tinglado que ha construido D. Simón, después de su vuelta de los Estados Unidos, para fabricar y corchar el henequén que produce la finca. Había un arreglo que no observé en ninguna otra parte, y que contribuía perfectamente al buen éxito. Los corrales y bebederos están a un lado, y fuera de la vista. Nos apeamos bajo la sombra de nobles árboles enfrente de la casa y subimos por una escalera de anchas piedras, que conduce a un vasto corredor con grandes cortinas que se podían subir y bajar para guarecerse contra el sol o la lluvia: de un lado sigue el corredor en circuito de la casa, y del otro está la puerta de la capilla, con una gran cruz, que sirve para los habitantes de la finca; dentro de la capilla hay adornos de imágenes como en las iglesias de las ciudades, todo el establecimiento, que tiene mil quinientos indios residentes, unidos al amo con una especie de vínculo feudal, aparecía con cierto aire de señorío. Como amigos del dueño y acompañados de un criado de la casa, el todo estaba a nuestra disposición.


  »impensadamente nos encontrábamos en un estado de cosas, nuevo, curioso y peculiar. La península de Yucatán que se extiende entre las bahías de Honduras y Campeche, es una llanura vasta. El cabo Catoche, punta nordeste de la península, dista apenas cincuenta y una leguas del cabo San Antonio, que es el extremo más occidental de la isla de Cuba, que se supone haber formado parte del Continente. Tanto la atmósfera cuanto el terreno son extremadamente secos, y en la extensión de la costa de Campeche hasta el cabo no hay una sola corriente o manantial de agua dulce. El interior está igualmente desprovisto, y el agua es la posesión más valiosa. Durante los meses de abril a octubre, que es la estación de las lluvias, hay una provisión superabundante; pero en la seca abrasadora de los otros seis meses hay una escasez que acabaría con hombres y bestias y el país quedaría despoblado, si no se conservara el agua[100]. Por lo mismo, todo el afán de los hacendados consiste en conservarla, pues que sin ella las tierras no valdrían nada. Por eso las haciendas tienen grandes recipientes construidos y conservados a toda costa, en que retienen el agua que se suministra a todos los dependientes de la finca; y esto produce una relación con los indios que pone al propietario en la categoría de un señor feudal[101].


  »Por la acta de Independencia, los indios y blancos de la población de México se hicieron libres, así es que ningún hombre puede comprar y vender a otro, sea el que fuere el color de su piel; pero como los indios son pobres, de suyo improvidentes y nunca ven más allá de lo presente, resulta que se ven obligados a servir en alguna hacienda que supla a sus necesidades, y en recompensa del privilegio de usar del agua se someten a ciertas obligaciones para con el amo, que, como hemos dicho, colocan a éste en una posición de señor; y semejante estado de cosas que nace de la posición natural del país, creo que no existe en ninguna otra de la América española, sino en Yucatán. Todas las haciendas tienen un mayordomo que entiende en los detalles del manejo de la finca, y en ausencia del amo es su virrey, que ejerce sobre los criados el mismo poder. El mayordomo de Uayalceh era un joven mestizo, que había obtenido aquel encargo de un modo fácil y natural: casándose con la hija de su predecesor. Tenía ella la suficiente sangre blanca para elevar la monotonía de una cara india, a una de rasgos dulces y suaves; y sin embargo, se me figuró que el marido se vanagloriaba tanto de ella, como de la colocación que le había proporcionado.


  »Muy satisfactorio me hubiera sido pasar varios días en esta soberbia hacienda; pero no esperando que hubiese cosa alguna que nos interesara en el camino, habíamos suplicado a la Sra. Da. Joaquina ordenase la celeridad de nuestras jornadas, y el criado nos dijo que la orden de su ama era llevarnos a dormir a otra hacienda de la familia, dos leguas adelante, sin embargo de que en aquel momento no sentíamos la menor disposición de dejar a Uayalceh, por las fatigas de la jornada anterior. El criado entonces sugirió al mayordomo la especie de que se llamase un coche[102] en lo que convino éste, si nosotros lo queríamos. Después de pocas preguntas, perentoriamente y sin vacilar dijimos que se llamase un coche. El mayordomo, por una escalera exterior, subió en compañía nuestra al campanario de la capilla, y llamó un coche con un tono de voz y cierto movimiento giratorio, que nos recordó a un musulmán llamando a los fieles a orar, desde un minarete. El piso de la azotea de la capilla y el de todos los demás edificios era de cal y canto tan fuerte y firme, como si estuviera empedrado. El sol brillaba intensámente y por algunos minutos todo yacía en silencio. Después vimos venir a un indio que se dirigía a la hacienda, después eran dos, y en un cuarto de hora había veinte o treinta. Estos eran los caballos; los coches todavía crecían en los bosques. Se escogieron seis indios para cada coche, y con el uso del machete cortaron prontamente una porción de palos largos, que trajeron al corredor para formar el coche. Esta operación se hizo poniendo dos palos del grosor de una muñeca y de diez pies de largo, y tres pies separados el uno del otro: a éstos se aseguraron con madejas de henequén sin torchar a la distancia de unos tres pies de las extremidades de los palos largos, otros atravesaños: una hamaca de hilo de henequén se colocó a lo largo de los tales palos: se formó una armazón por encima, se cubrió todo con un petate, y así se hizo el coche. Pusimos nuestras frazadas en la cabecera para que nos sirviesen de almohadas, entramos y nos tendimos a la larga. Los indios se desnudaron de sus cortas camisas de algodón, y las ataron a guisa de faja alrededor de sus sombreros de petate. Cuatro de ellos levantaron cada coche y sobre unos pequeños cojines colocaron en sus hombros las extremidades de los palos.


  »Dijimos adiós al mayordomo y su esposa, y con los pies para delante bajamos las escaleras y partimos a un trote regular, con un indio que conducía los caballos. Era tanto el alivio que experimentábamos, que olvidamos nuestros antiguos escrupulillos de hacer de los hombres bestias de carga: los pobres no sentían molestia alguna de oprobio ni de abatimiento; ni el peso era mucho por otra parte: no había montañas, y sólo algunas desigualdades del terreno hacían caer la cabeza a un nivel más abajo que los pies, y rara vez tropezaban. De este modo nos llevaron como a distancia de tres millas y entonces nos asentaron suavemente en el suelo. Como los indios de Mérida, nuestros conductores eran de una raza bien parecida con una expresión de fisonomía tierna y jovial, y aun alegre en el trabajo. Se divertían con nosotros, porque no podíamos hablar con ellos. En Yucatán no hay diversidad de lenguas indias: la maya es universal y todos los españoles la hablan.


  »Habiéndose enjugado el sudor y descansado un rato, nos levantaron otra vez, y arrullado por el suave movimiento del coche y el compás regular de las pisadas de los indios, me dormí. Desperté al entrar en una portada que conducía a una línea de edificios blancos de piedra, situados sobre una elevación de veinte pies: edificios que, según la medida que tomé posteriormente, tienen 360 pies de largo, con un corredor imponente que ocupa toda esta extensión. Hacia la derecha continuaba como por 200 pies la plataforma, que es la azotea de un gran recipiente de agua, con una noria, de la que sacaban agua varias mujeres indias vestidas de blanco, y llenaban sus cántaros. La hacienda se llama Mukuiché. Como es usual, entramos por medio de un corral. Al pie de la estructura sobre que está el edificio, recorriendo casi toda su extensión, hay un gigantesco bebedero lleno de agua, de ocho o diez pies de profundidad y otros tantos de latitud. Por una ranfla se sube a la plataforma del edificio que consiste en tres departamentos distintos, de ciento veinte pies de frente cada uno. Sobre el de la izquierda se ve la capilla, que entonces estaba abierta, y un indio viejo encendía las velas para rezar las vísperas. Seguían después los departamentos del mayordomo y algunos otros; sobre el otro extremo, la casa de los amos en cuyo corredor nos asentaron, y salimos a gatas del coche. Había un no sé qué de monstruosamente aristocrático en ser llevados en hombros de los criados de una hacienda, como la que habíamos dejado, a esta otra magnífica mansión.


  »El aspecto de la hacienda da la idea de una casa de campo eminentemente hospitalaria y de veras que nos sorprendimos cuando se nos dijo, que la mayor parte de la familia no la había visto. El único que la visitaba, era el hijo que estaba encargado de ella, y sus visitas eran de muy pocos días con sólo el objeto de ver cómo iban las cosas de la hacienda, y examinar las cuentas del mayordomo. La casa se compone de una sola hilera de piezas, una en el centro de ochenta pies de largo, una en cada extremo, de cuarenta pies; y un noble corredor que se extiende por toda ella. Todavía nos quedaba una hora del día que yo hubiera empleado a toda mi satisfacción; pero el criado nos urgía para ir a ver el cenote. Ni siquiera idea teníamos de lo que era un cenote. Muy fatigado Mr. Catherwood se había acostado a descansar en una hamaca; pero no queriendo dejar de ver cosa alguna, en donde todo era extraño e inesperado, seguí al criado, atravesamos la azotea del aljibe que es de cal y canto tan duro como una piedra, pasamos en seguida por un estanque del propio material que tendría 150 pies cuadrados sobre 20 de profundidad, y en el cual se bañaban actualmente veinte o treinta indios; descendimos del estanque y a una distancia de cien varas llegamos a un gran boquerón practicado en el piso. Entramos y comenzamos a descender por una ancha escalinata de más de 50 escalones, y entonces se me presentó una escena de belleza tan extraordinaria, que mandé inmediatamente a decir a Mr. Cathenvood viniese al momento, aunque al efecto fuese preciso traerle cargado en su hamaca. Era el cenote una caverna o gruta con techo de rocas variadas y salientes, suficientemente elevado para darle una apariencia de grandeza salvaje, impenetrable a los rayos del sol de mediodía. En el fondo se veía el agua, pura como el cristal, quieta y profunda, descansando sobre un lecho de piedra blanca calcárea. Era aquello la creación misma del romance; un lugar de baños para Diana y sus ninfas. Jamás los poetas griegos imaginaron una escena tan bella y sorprendente. Casi era una profanación el turbar sus limpias aguas; pero en pocos minutos ya estábamos nadando en ellas con un sentimiento de regocijo infantil. Nos pesaba sin embargo, que este fantástico capricho de la naturaleza estuviese en un sitio donde tan pocos pueden gozar de su belleza. En el parque de un lord inglés no tendría precio. El baño nos vigorizó, y ya había anochecido cuando volvimos a la hacienda en que nos esperaban las hamacas, y pronto quedamos sumergidos en un sueño profundo.


  »Al amanecer el día siguiente con nuevos indios y un guía a caballo, de la hacienda, continuamos nuestro viaje. El paisaje era el mismo; piedra calcárea, y montes bajos. No había la tierra suficiente para absorber el agua que permanecía encharcada en los huecos de las piedras. A las nueve llegamos a otra hacienda más pequeña; pero también de apariencia señorial, en donde vimos igualmente varias mujeres sacando agua de la noria. El mayordomo nos manifestó que tenía mucho honor en recibir nuestra visita y que deseaba servirnos: nos dió un almuerzo de leche, tortillas y miel, nos auxilió con otros indios y un nuevo guía. Montamos otra vez, y como no había árboles que diesen sombra, sufrimos mucho. A las doce y media pasamos algunos montones de ruinas a corta distancia del camino; pero el sol sofocaba tanto, que no pudimos hacer alto para examinarlas. A las dos de la tarde llegamos a Uxmal.


  »Estaba muy lejos de pensar, cuando conocí a mi modesto amigo en el hotel español de Fulton Street, que había de viajar por más de cincuenta millas en tierras suyas llevado en hombros de sus indios, y almorzando, comiendo y durmiendo en sus magníficas haciendas, mientras que la ruta marcada para nuestra vuelta, nos había de conducir a otras, una de las cuales era más grande, que las que hasta ahora habíamos visto. Desgraciadamente cuando llegamos, D. Simón se había ido a Mérida y no le habíamos encontrado en el camino.


  »La hacienda Uxmal está construida de una piedra color gris oscuro, y su aspecto es rudo y tosco de manera, que a alguna distancia se la puede tomar por el antiguo castillo de algún barón. El señor su padre se la había dado a D. Simón hacía como un año, y éste se hallaba haciendo en ella grandes reparaciones y aumentos, quién sabe con qué objeto, pues su familia nunca la visita; y sólo él iba de cuando en cuando por algunos días. Los corrales están enfrente de la casa, con bebederos cubiertos algunos de ellos de una vegetación verde. Se experimentaba una sensación desagradable de humedad. Uxmal tiene también su capilla en que se venera la imagen de nuestro Señor, que es muy reverenciada por los indios de las haciendas circunvecinas, y cuya fama había llegado hasta los criados de la casa en Mérida, pues fué el primer objeto que llamó la atención de nuestro guía. Toda la hacienda se puso a nuestra disposición; pero como nos sentíamos cansados por el sol y las fatigas del viaje nos acostamos en nuestras hamacas.


  »La hacienda tenía dos mayordomos: era el uno cierto mestizo que entendía la lengua y los negocios; y en el otro encontramos a un conocido, que cuando salimos de Nueva York estaba de mozo en la fonda de Delmónico. Era un joven español que habiendo tomado parte, en unión de un amigo suyo, en cierta insurrección que tuvo mal éxito, casi al punto de ser descubiertos se embarcaron él y su amigo para Nueva York, sin blanca en el bolsillo. Sin saber el idioma y escasos de medios para poder ganar la vida, los recibió Delmónico en su establecimiento en calidad de mozos. Allí había ascendido el compañero a la clase de primer chocolatero; y él aun no había adelantado nada, cuando le propuso D. Simón el venir a Uxmal. No sabía a dónde se dirigía ni qué clase de negocios iba a manejar, cuando se encontró en un lugar retirado, rodeado de indios cuyo idioma ignoraba, y sin tener más que al otro mayordomo, para poder cambiar unas palabras. Estos mayordomos, forman en Yucatán una clase, que es necesario vigilar. Semejantes al criado escocés en busca de acomodo, no se detienen en el salario y se contentan con lo que pueden negociar en la hacienda. Este es el carácter de la mayor parte de los mayordomos; y por tanto lo posición del joven español, siendo blanco, inteligente y honrado, ofrecía ventajas en el país. Así es que D. Simón pensaba darle, luego que estuviese al tanto de los negocios, la superintendencia sobre los mayordomos de tres o cuatro haciendas; pero desgraciadamente carecía de energía, sentía la falta de sociedad; y en la soledad de su situación recordaba las escenas de placer que había tenido con sus amigos y compañeros, y en Uxmal ¡hablaba de óperas! Cuando estábamos comiendo nos trazó un cuadro tan sentimental de la fonda de Delmónico, que simpatizamos cordialmente con él.


  »A la tarde, luego que descansamos y nos refrescamos, nos dirigimos a pie a las ruinas. El camino se extendía por un noble bosque cortado por muchas veredas, y nuestro guía indio perdió el camino. Encontrándose indispuesto Mr. Catherwood, regresó a la hacienda. Tomamos otro camino, y saliendo repentinamente del bosque, quedé sorprendido al hallarme en un vasto campo desmontado cubierto de montones de ruinas de edificios sobre terrados, y estructuras grandes, piramidales en buen estado, ricamente adornados, sin un solo árbol que obstruyese la vista, y en efecto pintoresco, casi igual a las ruinas de Thebas que visitamos en otro tiempo; porque estando éstas situadas sobre el valle llano del Nilo, y extendiéndose por ambos lados del río, en ninguna parte se presentan de golpe a la vista. Tal fué la relación que a mi vuelta, hice a Mr. Catherwood, quien acostado en su hamaca, indispuesto y mal humorado, creyó y me dijo que seguramente me chanceaba (romancing). Pero al otro día temprano estuvimos en el sitio, y su opinión fué que la realidad excedía a mi descripción.


  »El lugar deque voy hablando fué en su tiempo, sin duda alguna, una grande, populosa y muy civilizada ciudad, sobre la cual nada encontrará el lector escrito en las páginas de la historia. Nadie puede decir quiénes la edificaron, por qué la situaron en lugar tan desprovisto de agua y de todas las ventajas naturales que han determinado la situación de las ciudades cuya historia conocemos; ni qué condujo a su abandono y destrucción. El único nombre con que se le conoce, es el de la hacienda en cuyas tierras está situada. En el documento más antiguo perteneciente a la familia Peón, que tiene 140 años, se alude a estos edificios en los lindes de las tierras con el nombre de las casas de piedra. Este es el más antiguo documento o recuerdo existente en que se hace mención de este sitio[103], y no hay tradición alguna; excepto las supersticiones salvajes de los indios, con respecto a edificios particulares. Las ruinas estaban despejadas desde el año pasado y se habían cortado y quemado los árboles, quedando por tanto expuestas a la vista limitada por bosques y cementeras de maizales. Pasamos un día interesante y laborioso, y por la tarde volvimos a la hacienda para arreglar nuestros planes de una completa exploración. Pero Mr. Catherwood durante la noche, a causa de la inmensidad del trabajo, tuvo desgraciadamente un ataque de fiebre que le continuaba por la mañana con síntomas de una enfermedad seria.


  »Era lunes, y muy temprano todos los indios de la hacienda, según la obligación que tienen con el amo, se presentaron a recibir órdenes del mayordomo para el trabajo del día. Permaneciendo en la casa, tuve la oportunidad de saber algo sobre la disciplina de la hacienda y el carácter de los indios.


  »La hacienda Uxmal tiene diez leguas cuadradas: sólo una pequeña porción está sembrada; el resto, se compone de tierras de pasto para el ganado. Los indios son de dos clases; vaqueros que reciben doce pesos al año y cinco almudes de maíz cada semana; y labradores que se llaman luneros, por la obligación que tienen de trabajar los lunes sin paga, a beneficio del amo, en compensación del agua que toman de la hacienda. Estos últimos constituyen la gran masa de indios, y además de la obligación de trabajar el lunes, cuando se casan y tienen familia, y por supuesto necesitan de más agua, están obligados a desmontar, sembrar y cosechar veinte mecates de maíz para el amo, teniendo cada mecate veinticuatro varas en cuadro. Cuando se toca la campana de la capilla, todos los indios deben ir al momento a la hacienda a hacer el trabajo que el amo o su delegado el mayordomo, les ordene, abonándoles al día un real y cierta cantidad de maíz del valor de tres centavos.


  »La autoridad del amo o mayordomo es absoluta. Arregla las disputas que ocurren entre los indios y castiga los delitos, haciendo de juez y ejecutor. Si el mayordomo castiga injustamente a un indio, éste se queja al amo, y si éste no le hace justicia o le castiga sin razón, puede pedir su papel. No tienen obligación de permanecer en la hacienda, a menos que estén adeudados, lo que prácticamente les sujeta de pies y manos. Los indios son apáticos, anticipan sus ganancias y salarios; nunca tienen provisiones para dos días, ni llevan cuenta de nada. Un amo picaro puede conservarlos siempre adeudados, y generalmente todos lo están. Si el indio es capaz de pagar su deuda, puede pedir su dimisión, pero si no, el amo está obligado a darle un papel escrito del tenor siguiente: “Cualquier señor que quiera recibir al indio llamado N. le puede tomar pagando lo que me debe”. Si el amo rehúsa darle su papel, el indio puede quejarse a la justicia. Cuando lo ha obtenido, va de hacienda en hacienda hasta que encuentra un propietario que abone su deuda, hipotecándola sobre él hasta que la pague. Se ajusta la cuenta, y el amo da al indio un escrito en estos términos u otros semejantes. “Habiéndole ajustado la cuenta a mi antiguo criado N. que monta a veinte pesos, y habiéndome pagado dicha deuda, yo su amo actual le doy este recibo”. Con este papel entra al servicio de un nuevo amo. Apenas hay probabilidad de que paguen aún la más pequeña deuda. Nunca trabajan con el mero objeto de pagar sus deudas: consideran todo lo que reciben a cuenta de su trabajo personal, como una ganancia y virtualmente permanecen en un estado de cautiverio toda su vida, desde el momento que reciben el primer peso, cautiverio variado solamente por un cambio ocasional de amos. Son en general humildes, amables y dóciles; no guardan rencor y cuando se les azota, todavía con el dolor de los latigazos se dirigen al mayordomo con las lágrimas en los ojos, y le dicen “buenas tardes señor”[104].


  »Sin embargo, es preciso tratarlos con rigor y no familiarizarse con ellos: son muy indecisos y al mismo tiempo gente de arrojo; y un solo indio o mestizo malo puede arruinar toda una hacienda. Han heredado toda la indolencia de sus antepasados son muy adictos a sus antiguos usos y costumbres y no les gusta aprender nada nuevo. D. Simón ha procurado mejorar la agricultura, pero en vano, porque no quieren trabajar sino a su antiguó modo. Dicho señor llevó de los Estados Unidos una mantequillera, común, con el objeto de hacer queso y mantequilla, pero como los indios no aprendían el modo de manejarla, se tuvo que abandonar; así es que miles de vacas andan por el monte sin ser ordeñadas. El amo no tiene obligación de mantener al indio cuando se halla enfermo, aunque por la utilidad que le produce su trabajo, está en su interés hacerlo, y hablando en general, como el objeto principal es aumentar siempre el número de los sirvientes, conviene tratarlos de suerte que se adquiera entre los indios la reputación de un buen amo.


  »En el curso de la mañana visité muchas chozas de los indios: su construcción es de forma oblonga, con gruesos palos sembrados perpendicularmente sobre el suelo y cubiertas de guano: algunas eran cómodas y limpias. Todos los hombres estaban fuera en sus trabajos, y durante el día se veía una procesión de mujeres vestidas de género blanco de algodón, que pasaban de la portada a la noria a sacar agua. Nos fué muy agradable observar que el casamiento se consideraba como propio y conducente al buen orden, a la abundancia y probablemente a la felicidad individual. D. Simón lo protegía y promovía: no le gustaba tener solteros en sus haciendas, y hacía casar a todo indio que tuviese la edad competente. A menudo proporcionaba mujer para casarse al indio que se quejaba de no tenerla. En su última visita, había hecho cuatro casamientos el día anterior a nuestra llegada y el mayordomo de Delmónico había ido al pueblo más cercano acompañando a las parejas para pagar al padre que había de casarlos el derecho de trece reales por cada matrimonio. Tuvo temor de confiarles el dinero, porque no lo fuesen a gastar y se desbaratasen las bodas. El viejo mayordomo era enérgico para llevar adelante las miras de su amo en esta importante materia y en aquel día se le presentó un caso delicado. Una muchacha india se quejó contra una mujer casada, porque la calumniaba o desacreditaba.


  »Dijo que estaba comprometida a casarse con un joven a quien amaba y de quien era correspondida: que la mujer casada había injuriado su buena fama, asegurando que estaba deshonrada: que se lo había dicho al mismo joven, agregando que todas las mujeres de la hacienda lo habían visto, y que se mofaban de él, porque trataba casarse con una muchacha que se hallaba en una situación desgraciada, y que por esto ya no quería el joven casarse con ella. La mujer casada tenía en su apoyo una multitud de testigos, y es preciso convenir en que las apariencias estaban en contra de la que se querellaba; pero el viejo mayordomo sin examinar bien las pruebas y méritos que había, decidió en favor de la muchacha en términos generales. Indignado de ver que se había impedido un casamiento, se dirigió a la casada, y le dijo: “¿Con qué derecho te entremetes en un asunto que no te importa? ¿Qué cuidado se te da de que sea cierto lo que dices? Nada de esto era de tu incumbencia. Tal vez el joven lo sabía, y aun había sido la causa, y se hubiera casado con la muchacha y vivido felizmente, si no fuera por ese chisme”. Y sin más comentario, sacó una disciplina de cuero y empezó a azotar con fuerza a la indiscreta comunicadora de noticias desagradables. Concluyó con una furiosa reprimenda contra los chismosos y las mujeres en general, quienes, decía él, causaban los digustos de la hacienda, y que los hombres estarían quietos si no fuese por ellas. Las mujeres de la hacienda quedaron espantadas al ver el inesperado aspecto que tomaron las cosas, y después de todo, rodearon a la víctima, se marcharon con ella y la consolaron cuanto podían. La muchacha se fué sola; el corazón de las otras estaba empedernido contra ella, y tanto en la vida selvática como civilizada,


  
    «Every wo a tear may claim,


    Except an erring sister’s shame[105]».

  


  «Por la tarde, la fiebre había dejado a Mr. Catherwood en un estado de suma languidez. La hacienda era malsana en aquella estación: los grandes bebederos y estanques de agua situados alrededor de la casa estaban verdes, y con las lluvias regulares por la tarde producían fatales fiebres. La salud de Mr. Catherwood estaba ya muy quebrantada, y en medio de la inquietud que era consiguiente, creí necesario que dejase la hacienda y aun el país si era posible. Calculamos que saliendo a la mafiana siguiente, llegaríamos a buen tiempo para embarcarnos en un bergantín español con destino a La Habana; y después de reflexionar por el espacio de diez minutos, determinamos volver a nuestro país. Inmediatamente comunicamos este proyecto al mayordomo, quien subió al campanario de la capilla a llamar un coche que debería estar listo a las dos de la mañana siguiente.


  »Entretanto volví a dar otra ojeada a las ruinas. Antes que dejásemos este país (los Estados Unidos), había aparecido la obra de Mr. Waldeck sobre estas ruinas. Se publicó en París en una edición de a folio, con estampas caprichosa y hermosamente iluminadas, y contiene el resultado de su residencia durante un año en Mérida y ocho días en Uxmal. En el tiempo de su visita, las ruinas estaban cubiertas de árboles que han sido derribados de un año a esta fecha; así es que todas están expuestas a la vista. Tratando de dar una descripción de estas ruinas, se me presenta una obra tan vasta como ésta, que no sé por dónde empezar. Detenidos en el mismo principio de nuestros trabajos, no puedo dar un plano general; pero afortunadamente todo el campo estaba desmontado limpio y a la vista: la primera mirada lo grabó indeleblemente en mi imaginación, y el único día de trabajo de Mr. Catherwood estuvo bien empleado.


  »El primer objeto que se mira al salir de los bosques es el edificio llamado casa del enano: sobresaliendo entre montones de ruinas y grupos de edificios gigantescos, el ojo vuelve a fijarse en esta elevada estructura: fué el primer edificio en que entré. Desde la puerta del frente conté dieciséis elevaciones, con paredes rotas, montones de piedras y vastos edificios que a semejante distancia parecían intactos y como desafiando a los siglos. Estaba en pie en el punto mencionado, cuando el sol tocaba a su ocaso y echaba de los edificios una ancha faja de sombra sobre los terrados en que estaban situados, ofreciendo una escena bastante extraña para una obra de encanto.


  »Este edificio tiene de largo sesenta y ocho pies: la elevación en que está situado, está construida con solidez sobre la misma llanura y es enteramente artificial: su forma no es piramidal, sino oblonga y redondeada; tiene de largo en su base doscientos cuarenta pies, y de ancho ciento veinte pies, y está protegido en todo el rededor hasta la misma cima por una pared de piedras cuadradas. Tal vez las elevadas y arruinadas estructuras del Palenque que hemos llamado piramidales y que no pudimos observar con exactitud por estar tan arruinadas, eran originariamente de la misma forma. Sobre el lado oriental de la estructura está una ancha escalera de piedra con escalones de ocho a nueve pulgadas de alto; pero tan pendiente que se necesita mucho cuidado para subirla y bajarla: contamos ciento un escalones en su lugar: faltaban nueve en la cumbre y tal vez veinte estarían cubiertos de tierra en la base. Sobre la cima o parte superior de los escalones hay una plataforma de piedra de cuatro y medio pies de ancho, que corre en toda su extensión la parte posterior del edificio: no hay puerta ninguna en el centro, sino una a cada extremidad que conducen a cuartos de dieciocho pies de largo y nueve de ancho, y entre estos dos, hay otro cuarto que tiene el mismo ancho y treinta y cuatro pies de largo. Todo el edificio es de piedra: en la parte interior las paredes son de un pulimento terso, y de la parte exterior hasta la altura de las puertas, las piedras son lisas y cuadradas: sobre esta línea hay una rica cornisa o moldura, y de aquí hasta la cima del edificio todos los lados están cubiertos de ricos y elaborados adornos esculpidos, formando una especie de arabesco. El estilo y carácter de estos adornos eran enteramente diferentes de los que habíamos visto hasta entonces, tanto en aquel país como en cualquier otro: no tenían semejanza ninguna con los de Copán o Palenque y eran enteramente únicos y peculiares. Los diseños eran extraños e incomprensibles, muy elaborados, algunas veces grotescos, pero más comúnmente simples, graciosos y hermosos. Entre los objetos inteligibles había piedras cuadradas y de figura diamantina y con bustos de seres humanos, cabezas de leopardos y composiciones de hojas y flores, y los adornos conocidos en todas partes bajo el nombre de grecques. Los adornos que se suceden unos a otros son todos diferentes: el todo forma una extraordinaria masa de riqueza y complicación, y el efecto es magnífico y curioso. La construcción de estos adornos no es menos peculiar y sorprendente que el efecto general. No había piedras de una pieza que representasen separadamente una sola materia; sino que todas las combinaciones se forman de piedras distintas, sobre cada una de las cuales está esculpida parte del objeto que se quiere representar, y colocada en el lugar que le corresponde en la pared; cada piedra por sí sola era una fracción sin significado, pero unida a otras ayudaba a formar un todo, que sin ella hubiera sido incompleto: acaso puede llamársele con propiedad un mosaico esculpido.


  »De la puerta del frente de este edificio extraordinario, un suelo de calicanto duro, de veintidós pies de largo y quince de ancho, conduce a la azotea de otro edificio construido más abajo, sobre la estructura artificial. No hay escalera alguna, ni comunicación visible entre los dos; pero bajando un montón de tierra que está a lo largo de un lado del edificio bajo, y dando vuelta por un ángulo del mismo, entramos por una puerta de cuatro pies de ancho que está al frente, a un cuarto de doce pies de alto con corredores que recorrían todo el ancho: el que estaba al frente, tenía siete pies y tres pulgadas de fondo, y el otro tres pies y nueve pulgadas. Las paredes interiores eran de piedras cuadradas pulidas, y no se encontraba otra puerta ni medio de comunicación con los demás lugares. Los escalones que conducían del paso de la puerta al pie de la estructura estaban enteramente destruidos.


  »Los indios ven estas ruinas con reverencia supersticiosa. No se acercan a ellas de noche, y tienen la antigua tradición de que están ocultas en ellas inmensas riquezas: a cada uno de los edificios, se ha puesto un nombre: este de que acabo de hablar se llama la casa del enano, y está tenido por sagrado en virtud de una leyenda o cuento desatinado, que me refirió un indio sentado en el dintel de la puerta, y es como sigue. Había una vieja que vivía en una cabaña, situada en el mismo lugar que ocupa la estructura sobre que está levantado este edificio, opuesto a la casa del gobernador de que hablaré después; se quejaba de no tener hijos: en medio de este sentimiento, cierto día tomó un huevo, lo cubrió con un paño y lo guardó cuidadosamente en un rincón de la choza: todos los días iba a verlo, hasta que una mañana encontró que el huevo se había empollado, y de él nació una criatura. La vieja se regocijó y le dió el nombre de hijo; le proveyó de una nodriza y se encargó también de cuidarle; de suerte que al año andaba y hablaba como un hombre; pero entonces dejó de crecer. La vieja nunca estuvo tan contenta; y decía que el muchacho sería con el tiempo un gran rey o señor. Un día le dijo que fuese a casa del gobernador y le provocase a un desafío de fuerza: el enano lo repugnaba, suplicando que desistiese; pero la vieja permaneció tenaz en su intento, y él por último obedeció: admitido por la guardia, desafió al gobernador y éste sonriéndose le dijo que levantase una piedra de tres arrobas de peso; el muchacho empezó a llorar y tuvo que volver a su madre, la que le envió otra vez amanifestar que si el gobernador la levantaba primero, él lo haría después. El gobernador la levantó, y el enano inmediatamente hizo otro tanto. El gobernador, acreditó con otras machas pruebas su pujanza y fortaleza, y todas eran imitadas y repetidas por el enano. Por último, indignado el gobernador de verse igualado por un enano, le intimó que si en una noche, no fabricaba una casa más alta que cualquiera otra del lugar, le daría la muerte. El pobre muchacho ocurrió otra vez a su madre anegados sus ojos en lágrimas, y ella le dijo que no se desconsolase: a la mañana siguiente despertó encontrándose en este elevado edificio. El gobernador viéndole desde la puerta de su palacio, se llenó de asombro, y previno que le trajesen al enano: apenas se presentó le dijo que le recogiese dos atados o líos de palma de cocoyol, palo muy duro, con uno de los cuales el gobernador le golpearía la cabeza, y después el enano le correspondería con el otro. El enano lloró de nuevo y corrió a verse con su madre, quien le encargó no tuviese miedo, poniéndole sobre la coronilla de la cabeza una tortillita de trigo; esta ocurrencia, fué presenciada por todos los hombres grandes de la ciudad: el gobernador rompió su lío sobre la cabeza del enano, sin haberle lastimado en lo más mínimo: entonces hizo todo lo posible por evitar la prueba que sobre su cabeza debía hacerse; pero habiendo dado su palabra en presencia de sus oficiales se vió en la necesidad de ceder. El golpe del enano le hizo pedazos el cráneo y todos los espectadores le proclamaron vencedor y dueño del gobierno: a la sazón murió la vieja: pero en el pueblo indio de Maní distante diecisiete leguas hay un profundo pozo, en donde nace una cueva que bajo de tierra conduce por una inmensa distancia hasta Mérida. En esta cueva, a las orillas de un riachuelo y bajo la sombra de un gran árbol, está sentada una vieja con una serpiente al lado vendiendo agua en pequeñas cantidades; no por dinero sino por una criatura o muchacho para darle de comer a la serpiente, y esta vieja es la madre del enano. Tal es la caprichosa tradición enlazada con este edificio, y apenas parece más extraña que la estructura del edificio a que se refiere.


  »El otro se llama la casa de las monjas o el convento, nombre que puede originariamente tener alguna relación con las vestales que se empleaban en México, en conservar ardiendo el fuego sagrado; aunque en boca de los indios de Uxmal, no creo que se refiera a la historia, tradición o leyenda sino que se deriva enteramente de confusiones españolas.


  Está situado sobre una elevación artificial de unos quince pies.


  Su forma es cuadrangular, y un lado, según mi medida, tiene noventa y cinco pies de largo: no fué posible andar toda la distancia por los montones de piedras caídas que obstruyen el paso; pero puede afirmarse con seguridad que tiene doscientos cincuenta pies cuadrados. Del mismo modo que la casa del enano, está construida enteramente de piedras cortadas, y todo el exterior está lleno de los mismos ricos, elaborados e incomprensibles ornamentos esculpidos.


  «La entrada principal es por un gran pasadizo que de la puerta conduce a un hermoso patio de yerba crecida, pero limpio de árboles y toda la fachada interior está adornada con más riqueza y curiosidad, que la exterior, y se halla en un estado más perfecto de conservación. En un lado la combinación era una forma simple, pura, graciosa: y en el frente del patio dos serpientes gigantescas con sus cabezas rotas y caídas rodeaban toda la fachada en direcciones opuestas.


  »En el frente y en línea recta de la puerta del convento, hay otro edificio del mismo carácter general, llamado la casa de tortugas, por unas tortugas esculpidas sobre el pasadizo de la puerta: este edificio está cuarteado en varios lugares, como si hubiera sido sacudido por algún terremoto: se encuentra casi en el centro de las ruinas, y desde arriba se presenta la vista de una magnificencia singular, pero arruinada.


  Un poco más a la derecha, pasando sobre montones de ruinas, hay otro edificio que desde una gran distancia llamó nuestra atención por sus adornos claros y elegantes. Llegamos a él subiendo por dos altos terrados. El edificio general, era semejante a los demás y a lo largo de su parte superior, corría una pared alta adornada de esta forma por lo que se llamaba la casa de las palomas, y a cierta distancia, más bien parecía un palomar que otra cosa.
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  «Al frente se extiende una gran calle con una linea de ruinas por cada lado la que conduce de las paredes exteriores del convento a un montón de ruinas, que probablemente habrán sido algún edificio unido a él; y un poco más adelante, se encuentra un elevado edificio de que aquel parecía un vestíbulo o habitación del portero. Entre los dos había un gran patio con corredores a los lados y el piso sonaba hueco: en un lugar la superficie está rota, y bajé a una grande excavación cubierta de cal y canto y era probablemente algún granero. Hacia la parte posterior del edificio, sobre un alto y desmoronado terrado a que era difícil subir, había otro edificio mucho más arruinado que los demás; pero debe haber sido uno de los más importantes de la ciudad, y tal vez el templo principal, si se considera el estilo de su arquitectura y situación dominante; pues exceptuando la casa del enano, era más elevado y parecía haber estado unido a un montón de ruinas algo distantes que se hallaban al frente: los indios le daban el nombre de cuartel. Desde allí se divisaban otras ruinas que no se incluyen en la enumeración de las que se veían desde la casa del enano, presentando un aspecto de magnificencia bárbara, que confundía del todo cualquiera noción previa con respecto a los habitantes aborígenes de este país, y excitaba emociones, que no habían sido causadas por cosa alguna de las que habíamos visto hasta aquí.


  »Había una circunstancia extraña relacionada con estas ruinas; no se había descubierto agua, ni había un solo manantial, fuente o pozo que supiesen los indios, y que estuviese más cerca que la hacienda, distante media legua. Los manantiales aborígenes que ministraban este elemento de la vida, habían desaparecido; los aljibes se habían roto y secado los manantiales. Como supimos después, éste era un objeto de grande interés para D. Simón, y ansiaba particularmente una completa exploración de las ruinas: suponía que la superficie del país no había cambiado y que en alguna parte subterránea debían existir aljibes, pozos o recipientes que hubiesen proveído de agua a los antiguos habitantes de la ciudad: el descubrimiento de estos pozos, o depósitos de agua en aquella región, sería como hallar una fuente en el desierto, o hablando más poéticamente, encontrar dinero: el consumo de agua sería ilimitado: un sinnúmero de luneros podía sacarla de ellos y la antigua ciudad se volvería a poblar sin necesidad de hacer gastos de pozos o estanques.


  »Mientras yo recorría esas ruinas, Mr. Catherwood fué a la casa del gobernador, cuyo título según el nombre que le dan los indios, indica el principal edificio de la antigua ciudad, la residencia del gobernador o el palacio: su posición es la más magnífica; su arquitectura la más grandiosa, y es el que se conserva con más perfección entre todos los edificios que existen en Uxmal.


  »Está situado sobre tres terrados; el primero tiene seiscientos pies de largo y cinco de alto: está rodeado de una pared trabajada con piedras cortadas, y sobre su cima hay una plataforma de veinte pies de alto, de donde se levanta otro terrado de quince pies de altura; está sostenido en sus extremidades por paredes de piedra, y sus ángulos tienen una figura redondeada de manera que presentan mejor remate que si sus ángulos fueran agudos.


  »La gran plataforma que está sobre él es llana y libre de árboles, pero abunda en troncos verdes del bosque que acaba de ser desmontado, y estaba entonces plantado, o mejor dicho, sembrado de maíz que apenas se levantaba un pie sobre el suelo. En la extremidad S. E. de esta plataforma, se halla una hilera de pilares redondos de dieciocho pulgadas de diámetro y de tres o cuatro pies de alto, la que se extiende como unos cien pies de largo de la plataforma; y éstos fueron los que más semejanza presentaban a los pilares o columnas de todo lo que vimos en el reconocimiento de las ruinas de aquel país. En medio del terrado a lo largo de una calle que conducía a una escalera, había un pilar redondo, roto, inclinado, rodeado de árboles y cayéndose. Era parte de nuestro objeto el hacer una excavación en esta plataforma, porque suponíamos que abajo debía encontrarse alguna bóveda que fuese el depósito de agua que abasteciese a la ciudad.


  »En el centro de la plataforma, hacia a su frente, a una distancia de ciento cinco pies del bordo, hay una escalera de piedra de más de cien pies de ancho y de treinta y cinco escalones que sube a un tercer terrado, elevado quince pies sobre el segundo, y treinta y cinco del suelo, y como está situado en una llanura desnuda, tenía una posición muy dominante: solamente la construcción de estos terrados, debe haber costado un inmenso trabajo: sobre este tercer terrado está colocada la noble estructura de la casa del gobernador, con su principal entrada, enfrentando la escalera. La fachada mide trescientos veinte pies: separada de la región de las copiosas aguas y la vegetación lozana de las florestas que circundan las ruinas del Palenque, permanece con sus paredes erguidas y casi tan perfecta, como cuando la abandonaron sus habitantes. Todo el edificio está construido de piedra lisa, hasta el alto de la moldura que está sobre la puerta, y de allí para arriba, lleno de ricas, extrañas y bien trabajadas esculturas; entre las cuales sobresale particularmente el ornamento a la greque de que ya hemos hecho mención. No hay rudeza o tosquedad en el diseño y proporciones, antes al contrario, el todo presenta un aspecto de grandiosidad y simetría arquitectónica; y cuando el viajero sube los escalones y dirige su vista asombrada a las abiertas y desoladas puertas, apenas cree que ve delante, la obra de una raza, en cuyo epitafio, según han escrito los historiadores, se les llama ignorantes del arte, y se dice que han perecido en medio de la grosería, aspereza e ignorancia de una vida salvaje. Si estuviese este edificio con sus grandes terrados artificiales situado en Hyde Park o en el jardín de las Tullerías, formaría un nuevo orden no digo igual, pero sí digno de permanecer al lado de los restos del arte egipcio, griego y romano.


  »Había una cosa en que aparecía una falta extraña de conformidad con todo el resto: fué el primer objeto que atrajo mi atención en la casa del enano, y que observé en todos los demás edificios. Ya he dicho que en Ococingo, vimos una viga, y en el Palenque el fragmento de un rollizo; en este lugar todos los dinteles eran de madera y en todos los edificios, los más de ellos, estaban en sus lugares sobre las puertas: estos dinteles eran vigas pesadas de ocho a nueve pies de largo, dieciocho o veinte pulgadas de ancho y doce o catorce de grueso, la madera lo mismo que la de Ococingo era muy dura y sonaba al golpe del machete: nuestro guía nos dijo que era de una especie que no se encontraba en las cercanías, sino que venía de los distantes bosques cercanos al lago del Petén: parecía inexplicable la razón, de que se hubiese usado de madera en la construcción de edificios que exceptuando esto, están fabricados con piedra sólida; si nuestro guía decía la verdad con respecto del lugar de donde se trajo la madera, cada una de las vigas debió haber sido conducida en hombros de ocho indios con las remudas necesarias en una distancia de trescientas millas; por consiguiente deben haber sido costosas, raras y curiosas; y por esta razón, debieron ser consideradas como mero lujo. Los dinteles era preciso que fueran de mucha fortaleza, pues sostenían una sólida masa de pared de piedra de catorce o dieciséis pies de alto, y tres o cuatro de grueso: tal vez antes estaban tan fuertes como la misma piedra; pero entonces manifestaban que no eran tan durables, pues contenían dentro de sí mismos el germen de la destrucción. Verdad es, que muchos de ellos estaban en sus lugares más fuertes y duros que el lignum vilae: pero otros estaban perforados por la pólilla: algunos rotos en el medio, y las paredes que descansan sobre ellos, muy pronto vencerán la fortaleza que aun les queda; y otros finalmente, habían caído del todo. Ciertamente que, si exceptuamos la casa de las monjas, la destrucción provenía principalmente de la decadencia o rotura de estas vigas: si los dinteles hubieran sido de piedra, los principales edificios de esta ciudad desolada estuvieran aún casi enteros, o si los edificios hubieran estado ocupados y a la vista de sus dueños, las vigas decaídas hubieran sido repuestas, y los edificios salvados de ruina. En los momentos de grandeza y poder, los edificadores nunca contemplaron que llegaría un tiempo en que su ciudad sería víctima de la desolación.


  «La casa del gobernador tiene la fachada hacia el oriente. En el centro, enfrente de la escalinata que guía a la terraza, hay tres puertas principales: la del medio tiene ocho pies seis pulgadas de ancho, sobre ocho pies diez pulgadas de elevación: las demás son de la propia altura, pero de dos pies menos en el ancho. La puerta central da entrada a un departamento de sesenta pies de largo y veintisiete de ancho, dividido en dos corredores por una pared de tres pies y medio de espesor con una puerta de comunicación entre ambos, de las mismas dimensiones que la puerta de entrada. El plan es el mismo que el del corredor que decora en el frente al palacio del Palenque, sólo que aquí el corredor ni recorre toda la extensión del edificio, ni el corredor posterior tiene puerta de salida. Los pisos son de piedra cuadrada y lisa, y las paredes formadas de sendos trozos de piedra, pulimentados y colocados con primor: el techo es formado del arco triangular sin clave, como en el Palenque; pero en lugar de aquellas piedras toscas dadas de estuco, las capas de piedra van arreglándose en proporción que se elevan, y presentan una superficie lisa y pulimentada. En todo ello, la colocación y pulimento de las piedras son tan perfectos, como si se hubieran ejecutado por las mejores reglas de la construcción moderna.


  »En este departamento determinamos residir, otra vez, aun en el palacio de algunos reyes desconocidos, y bajo un techo tan limpio, como lo estuvo cuando protegía las cabezas de sus primitivos ocupantes. Muy diferente de lo que pasa en el Antiguo Mundo, en donde tratándose de ruinas algunos cicerones demasiado charlatanes procuran exagerar cada fragmento, en este país la realidad excedía con mucho a nuestras esperanzas. Cuando dejamos en Sisal el bergantín del capitán Fensley, no esperábamos hallar ocupación más que para tres o cuatro días; pero se había abierto delante de nosotros un campo vasto de interesantes trabajos, y entramos en él con las ventajas de la experiencia, la protección y benévola asistencia del dueño y al alcance de todas aquellas comodidades, que era difícil hallar en ningún otro sitio de esta especie. No estábamos sepultados en una floresta, como nos sucedió en el Palenque. Delante de nuestra puerta se alzaba la elevada casa del enano, que casi parecía realizar el romance indio que de ella se refería, y por cualquiera parte que desde la terraza dirigíamos la vista, mirábamos sobre un campo de ruinas.


  »Del departamento central, las divisiones en cada ala correspondían exactamente en tamaño y perfección, y conservaban en los adornos la misma uniformidad. Todos los techos estaban limpios, las habitaciones secas; y para hablar de una manera más comprensible diré, que irnos pocos miles de pesos gastados en los reparos, habrían restaurado la obra, en términos que se habría hallado apta para ser ocupada de nuevo por sus reales dueños. Algunas paredes estaban bruñidas de estucos tan brillantes como el mejor que pudiera usarse en los Estados Unidos: las demás eran de piedra labrada lisa. Allí no habían pinturas, adornos de estuco, obras de escultura, ni ninguna otra clase de decoraciones.


  »En una de las habitaciones hallamos un objeto que nos pareció el más interesante que allí había; y era una viga de madera de cerca de diez pies de largo y de un peso considerable. Esta viga había caído de su sitio, que era una puerta y quién sabe con qué objeto fué llevada a un rincón interior y oscuro de la pieza. En su anverso presentaba una línea de caracteres, no sé yo si esculpidos o estampados, casi borrados, pero que creimos fuesen jeroglíficos semejantes, hasta donde nos era posible entenderlos, a los de Copán y Palenque. Varios indios estaban alrededor nuestro vigilando con una ociosa curiosidad todos nuestros movimientos. Y por temor de llamarles la atención, abandonamos la viga en el momento en que un indio se sentaba sobre ella. Antes de que saliésemos por la puerta escuchamos el golpe de su machete que caía indiferentemente a derecha e izquierda y que podía destruir algunas pulgadas de los caracteres. Sentimos con eso un vuelco terrible; pero no quisimos decirle que se abstuviese de hacer aquello, por temor de que la ignorancia, celo o sospecha fuesen los medios de asegurar su destrucción. Desde aquel momento me determiné a libertar la viga misteriosa. Obligado a abandonar a Uxmal de prisa, a mi llegada a Mérida me ofreció D. Simón enviármela juntamente con una piedra esculpida, que formaba uno de los principales adornos en todos los edificios. La piedra está ya en poder mío, pero la viga no llegó nunca; y entre los varios motivos de pesar que experimento por nuestra súbita partida de aquellas ruinas, no puedo menos de deplorar la desgracia de no haber puesto en cobro la viga. ¡Con qué luz tan débil están escritas las páginas de la historia americana! No hay ídolos en Uxmal como en Copán, ni una sola figura de estuco o esculpida, como en el Palenque. A pesar de nuestras tenaces investigaciones no descubrimos ningún punto de absoluta semejanza que el que presentaban los jeroglíficos de esta viga; y el pérfido machete de un indio estaba a punto de destruir el único eslabón que podía unirlos entre sí.


  »El adorno de piedra referido representa la parte anterior de una calavera con alas extendidas e hileras de dientes proyectados, algo semejante en el efecto a las calaveras que solemos colocar en nuestras lápidas funerarias. Es de dos pies de ancho comprendiendo las alas y tiene un puyón en la parte posterior, dispuesto para asegurarse en la pared. D. Simón lo había extraído entero con intención de colocarlo como un adorno en la fachada de su hacienda


  »He concluido ya la exploración de las ruinas, y tal vez el lector debe estar contento de que nuestros trabajos hayan llegado intempestivamente a su término (mis editores sí lo están ciertamente); pero yo le aseguro que hallo en mi conciencia que he debido ser más explícito, y que sólo por consideraciones he sido demasiado breve. En efecto, yo he perdido seguramente la mejor probabilidad que pueda presentarse a un autor para que deje a su lector de qué acordarse. No haré mención de otras ruinas de que oímos hablar en otras plazas remotas; y no hay duda que podíamos pasar un año muy interesante en Yucatán. El campo de las antigüedades americanas está plenamente descubierto; pero por ahora he concluir do. Podía partir de una vez dejando al lector que anduviese errante solo a través del laberinto misterioso que rodea estas ciudades arruinadas; pero sería una cobardía verificarlo, sin echar por un momento una ojeada hacia esta importante cuestión. ¿Qué pueblo edificó estas ciudades?


  »Desde que fueron descubiertas, una nube oscura las oculta, en dos particulares sobre todo. El primero es relativo a la inmensa dificultad y peligro, trabajos y gastos que se necesitan para visitarlas y examinarlas. Mi objeto ha sido despejar esta nube; y de estas páginas aparecerá que en todo eso ha habido grande exageración; y que respecto del Palenque y Uxmal, por lo menos, únicas ciudades de que el público tenía conocimiento anterior, no hay dificultad ninguna en llegar a ellas, ni peligro en explorarlas.


  »El segundo particular es relativo a la antigüedad de estos edificios; pero en este punto la nube es más densa, y no es muy fácil disiparla.


  »No recapitularé aquí las diversas teorías que se han suscitado con tal motivo; pero de ellas acaso la más irracional es la del Capitán Dupaix quien da a las ruinas del Palenque un origen antediluviano. Por desgracia suya presenta la razón que tiene para ello y que consiste, según él, en la acumulación de tierra sobre las figuras que se ven en el patio del palacio. Su visita fué treinta años anterior a la nuestra; y aunque el Capitán despejó a las figuras de aquella tierra acumulada, sin embargo, la acumulación de ella es probable que fuese tan grande como lo era cuando nosotros estuvimos. Por lo menos, según su propia explicación, las figuras no estaban enteramente sepultadas. Yo conservo un recuerdo muy distinto del estado y condición de estos monumentos, y no tengo escrúpulo en decir que, aun estando enteramente sepultados, un irlandés solo, pertrechado del arma nacional que ha hecho tan buenos servicios en la formación de nuestros canales, sería capaz en solas tres horas de remover el conjunto de este depósito antediluviano. No seguiré los eruditos comentarios a que ha dado lugar la teoría de Capitán Dupaix, y sólo notaré que toda su erudición se ha empleado sobre datos insuficientes e incorrectos, o mejor dicho, sobre una preocupación en el modo de presentar los hechos. Sin embargo, colocándonos nosotros en la misma categoría de los que han suministrado esos datos para beneficio de los exploradores y escritores que puedan sucedemos en la obra, reduciré la cuestión a un terreno suficientemente amplio para seguirla analizando; es decir, haré una comparación de estas ruinas con las ruinas arquitecturales y esculturadas de otros pueblos y otras edades.


  »Digo, pues, que esas ruinas no son ciclópeas ni se parecen a las obras griegas y romanas, ni existe en toda la Europa algo semejante a ellas. Fijémonos ahora en Asia y Africa.


  »Se ha supuesto por algunos que en diversas épocas los buques del Japón y de la China habían visitado las costas occidentales de la América. La civilización, cultura y ciencia de esas naciones se refieren a una antigüedad prodigiosa. Yo creo que del Japón se han publicado varios relatos y dibujos, pero no he podido haberlos a las manos. Respecto de la China, durante su larga historia, el interior del país ha sido tan completamente cerrado a todos los extranjeros, que no conocemos nada de su antigua arquitectura. Tal vez esté muy próximo el tiempo en que ha de cesar esta exclusión, abrién-
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  dose la puerta a los extranjeros; mas al presente sólo sabemos que ha sido un pueblo nada propenso a cambios ni variaciones; y si su antigua arquitectura es la misma que la moderna, es preciso afirmar que no tiene ninguna semejanza con la de aquellas ciudades arruinadas.


  »Los monumentos de la India han venido a sernos harto familiares. Las ruinas de la arquitectura del Indostán representan excavaciones inmensas en las rocas, bien del todo artificiales o bien practicadas de manera que se diese más amplitud a las cavernas naturales, soportándolas en el frente con grandes columnas talladas en la misma roca, mientras que el interior aparece oscuro y sombrío.


  »Ahora bien, entre todas las ruinas americanas no existe una sola excavación. La superficie del país, que abunda en cuestas y laderas, parecía invitar a ello; pero todo lo contrario, en vez de ser subterráneas estas construcciones, lo más característico de ellas es, que los edificios se hallan colocados en empinadas elevaciones artificiales; y apenas puede suponerse que un pueblo que emigra a un país nuevo, con aquel fuerte impulso natural de perpetuar y retener a su vista los recuerdos de la patria, hubiese obrado de una manera tan diametralmente opuesta a la manera con que obran las asociaciones nacionales y religiosas.


  »También respecto de la escultura, el Indostán difiere enteramente de la América. Los objetos son mucho más horribles, siendo por lo común representaciones de seres humanos destrozados, disformes y contranaturales, muy a menudo con muchas cabezas, o con tres o cuatro brazos y piernas adaptadas a un solo cuerpo.


  »Pasemos finalmente a los egipcios. El gran punto de semejanza que se ha creído encontrar consiste en las pirámides. La forma piramidal en todos los países fué sugerida a la inteligencia humana, como la forma más simple y segura de erigir una elevada estructura sobre un fundamento sólido. No puede por tanto considerársele como una razón suficiente para atribuir un origen común a todos los pueblos, entre los cuales se encuentran estructuras de este género, a menos que la semejanza exista en sus más característicos rasgos. Las pirámides de Egipto son peculiares y uniformes y han sido erigidas invariablemente para el mismo uso y objeto, tanto como ese uso y objeto son ahora conocidos. Todas ellas son cuadradas en la base, con escalones que se levantan y van disminuyendo hasta llegar a un punto. La construcción que más se aproxima a ésta se encuentra en Copán; pero ni aun en ese sitio hay ahora una pirámide sola y aislada, ninguna con sus cuatro lados completos, sino únicamente con dos o tres a lo más, y con el objeto de formar parte de otras estructuras. Todas las demás, sin una sola excepción, son altas elevaciones con los lados tan derruidos, que no pudimos deli-
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  near su forma: que, tal vez, estaban meramente amuralladas alrededor, y que tenían escalinatas al frente y por detrás, como en Uxmal, o terrazas o más bien plataformas de tierra, de tres o cuatro hileras a lo sumo, sin forma precisa, pero nunca cuadrada, y con pequeños ramales de escaleras en el centro. Además las pirámides de Egipto, es bien sabido que tienen cámaras interiores, destinadas y usadas como sepulcros, por más que también hayan sido destinadas a otros usos. Estas, por el contrario, son sólidas de tierra y piedras: ninguna cámara interior se ha descubierto en ellas, y es probable que ninguna exista. Y la diferencia más radical de todas es, que las pirámides de Egipto están completas en sí mismas; mientras que las estructuras de este país fueron erigidas únicamente para servir de fundamento a otros edificios. No hay una sola pirámide en Egipto sobre la cual se vea un templo o un palacio: no hay una sola en este país sin esa circunstancia; al menos ninguna de cuya condición actual pueda formarse un juicio acertado.


  «Pero hay otra consideración que debe tenerse por concluyente en el asunto. Las pirámides de Egipto, como las hemos considerado y como existen actualmente, difieren mucho de las primitivas construcciones. Herodoto dice que en su tiempo la gran pirámide
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  estaba revestida de piedra, de manera que presentaba una superficie lisa por todos sus costados, desde la base hasta la cúspide. La segunda pirámide de Ghizeh, llamada la pirámide de Cephrenes, en su actual condición, presenta en su parte inferior algunas líneas de escalones, con una acumulación de piedras angulares hacia la base, que originariamente llenaban los intersticios, pero que han caído ya. En la parte superior las capas intermediarias se conservan aún en su sitio, y los costados presentan una superficie lisa hasta la cúspide. No hay duda que, al principio, todas las pirámides de Egipto fueron construidas con los costados perfectamente llanos, y que los escalones no formaban parte del plan de la obra. En tal estado únicamente deben ser consideradas, y en tal estado cesa toda semejanza posible entre ellas y las llamadas pirámides de América.


  »Después de las pirámides, los restos más antiguos de la arquitectura egipcia, tal como el templo de Absamboul en la Nubia, no son más que excavaciones en la roca, lo mismo que las del Indostán, por lo cual se ha supuesto alguna vez que los egipcios habían derivado su estilo de aquel pueblo. En tiempos posteriores comenzaron a erigir sus templos sobre la tierra, reteniendo sin embargo, los mismos caracteres de sombría grandeza, y siendo todavía notables por su amplitud y por la solidez de la piedra empleada en sus construcciones. No aparece que tal haya sido el objeto que se propusieron los constructores americanos. Entre todas estas ruinas no he visto una sola piedra digna de figurar en las espesas murallas de un templo egipcio.


  »Eos únicos tajos mayores de piedra que pueden citarse, son los ídolos u obeliscos, como se les ha llamado, de Copán y Quirigua; pero en Egipto, muchas piedras tan grandes como esas se elevan de las murallas hasta una altura de veinte o treinta pies, mientras que los obeliscos que aparecen como adornos en las puertas, formados de una sola piedra, descuellan hasta la altura de ocho a nueve pies, y de tal suerte predominan con su grandeza, que si son imitaciones las que aquí vemos, son las más débiles que hayan podido intentarse por hombres que aspiraban a ello.


  »Todavía más: las columnas forman un rasgo distintivo de la arquitectura egipcia, columnas grandes y macizas, que descollando aún sobre los arenales, asombran hoy día al viajero que visita aquel país misterioso. No hay un solo templo junto al Nilo sin ellas, y el lector debe tener presente, que entre todas las ruinas americanas no se ha hallado una sola columna. Si esta arquitectura, pues, se hubiese derivado de la egipcia, a buen seguro que se hubiese dejado a un lado este rasgo tan importante y característico. De los dromos, los pronaos y el adytum, todo ello tan usual en los templos egipcios, no se encuentra un solo vestigio.


  »Pasemos a la escultura. La idea de semejanza en este particular se ha expresado tan a menudo y con tal confianza, y los dibujos que aparecen en estas páginas han debido producir también la misma impresión, que casi me encuentro vacilante al declarar la falta absoluta de esa semejanza. Cuáles sean estas diferencias, no me atreveré a establecerlas; pero el lector puede hacer la comparación en las dos planchas relativas al asunto que he presentado en mi obra. El objeto de la una es representar el gran monumento de
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      Arquería en un edificio.

    

  


  Tebas llamado el templo de Memnon; y el de la otra, la parte superior del obelisco caído de Carnac; y al hacer la comparación no encuentro absolutamente semejanza ninguna con las otras esculturas, de que he dado algunas muestras en otras partes de mi libro.


  »No hay por consiguiente semejanza alguna entre estas ruinas y las de los egipcios, y no hallándola aquí, en vano la buscaríamos en otra parte. Estas ruinas americanas difieren de las obras de cualquier otro pueblo conocido: son de un orden nuevo y enteramente anómalo. Son únicas en su especie.


  »Llamo especialmente la atención, hacia esta materia, de todos los inteligentes en las artes de cualquier país que ellos sean, porque, si por ventura yo no voy descaminado, nosotros tenemos que sacar de esos hechos una conclusión todavía más interesante y admirable, que la de hallar el lazo que une a los constructores de estas ciudades con los constructores de las ciudades egipcias, o de cualesquiera otras de la tierra. Tal es el espectáculo de un pueblo inteligente en la arquitectura, escultura, dibujo y otras artes menores, poseyendo el refinamiento y cultura que son consiguientes a aquel estado de adelanto, no derivado del Antiguo Mundo, sino natural y originario, sin modelos, sin maestros, con una existencia distinta, separada e independiente: indígena, lo mismo que las plantas y frutos de la tierra.


  »No intentaré averiguar cuál sea el origen de este pueblo, de qué país haya venido, cuándo ni cómo: voy a limitarme a sus obras y a las ruinas.


  »Me inclino a pensar, que no existe fundamento suficiente para creer en la grande antigüedad que se ha atribuido a estas ruinas, ni que ellas sean obra de un pueblo que ha desaparecido y cuya historia desconocemos. Al contrario, por más opuesto que sea este juicio a todas las teorías que hay en el particular, yo tengo para mí que esas obras han sido construidas por las mismas razas que ocupaban el país al tiempo de la conquista de los españoles, o por algunos de sus progenitores no muy remotos.


  »Esta opinión se funda, primeramente, en la apariencia y condición de las ruinas mismas. El clima y el exuberante lujo de la vegetación son los medios más destructores que allí existen. La mitad del año están expuestos esos materiales a los diluvios de los trópicos; y con los árboles que crecen frondosamente en los pórticos y en los techos de los edificios, parece imposible que ninguno de éstos se mantenga en pie, después del transcurso de dos o tres siglos.


  »La existencia de vigas de madera, que en Uxmal aparecen en un perfecto estado de preservación, ratifica este juicio. La duración de las maderas depende no sólo de su calidad, sino de hallarse más o menos expuestas a la intemperie. Cierto es que en Egipto se han descubierto piezas de madera, de dos o tres mil años de antigüedad, en un estado completamente sano y perfecto; pero ni aun en aquel clima seco se han encontrado jamás en una situación enteramente expuesta a la intemperie. Esas piezas han sido algunos féretros hallados en las tumbas, en los sepulcros de las momias en Tebas, o algunas abrazaderas para juntar una piedra con otra, y siempre completamente substraídas de la influencia directa del aire atmosférico.


  »Además de eso, mi opinión se funda en los relatos históricos. Herrera, que es acaso de los historiadores españoles el más fidedigno, dice hablando de Yucatán: “Todo el país está dividido en dieciocho distritos, y en todos ellos hay tantas y tan principales fábricas de piedra, que era de admirar; y lo más maravilloso es, que sin hacer uso de ningún metal pudieron levantar tales fábricas, que parecen haber sido templos, porque sus casas son siempre de madera y techadas de paja. En estos edificios había esculpidas muchas figuras de hombres desnudos, con zarcillos al estilo de los indios, ídolos de todas suertes, leones, vasos, jarros, etc”. Y más adelante añade. “Después de la partida de estos señores, por el espacio de veinte años hubo tal gentío en el país y se multiplicó tanto el pueblo, que los antiguos decían que toda la provincia parecía una sola ciudad, y que entonces se dedicaron a construir más templos, lo cual produjo tan grande número de ellos”.


  »Acerca de los naturales, se expresa en estos términos. “Aplastaban sus cabezas y frentes, y se adornaban con pendientes las orejas. Sus caras eran por lo general buenas y no muy prietas; pero sin barbas, porque se las quemaban cuando jóvenes, a fin de que no les creciesen. Llevaban el cabello largo como las mujeres, y en trenzas, con las cuales se formaban una guirnalda alrededor de la cabeza, colgándoles una pequeña cola por detrás. Los principales, en lugar de gregüescos, gastaban refajos de ocho dedos de ancho dando varias vueltas, de suerte que una punta colgase por delante y otra por detrás, con labores de plumas muy delicadas, y también grandes mantas cuadradas anudadas sobre los hombros, y sandalias y cacles de piel de venado”. El lector casi ve aquí, en las cabezas aplastadas y en el traje de los nativos, una fiel pintura de las figuras esculpidas y de estuco que hay en el Palenque, que a pesar de hallarse en la actualidad fuera de los límites territoriales de Yucatán, acaso formó antes parte de esta provincia.


  »Además de la luminosa y familiar descripción que ha dado Cortés del esplendor que ostentaban los edificios de México, tengo a la mano la autoridad de un solo testigo ocular. Tal es la de Bernal Díaz del Castillo, soldado y participante en todas las expediciones relativas a la conquista de México.


  »Comenzando por la primera expedición dice lo siguiente: “Al acercarnos a Yucatán percibimos un gran pueblo, distante como dos leguas de la costa, que por su tamaño, mayor que cualquier otro de la isla de Cuba, llamamos Gran Cairo”. Invitados por el jefe, que se presentó en una canoa, los españoles fueron a tierra y comenzaron a dirigirse al pueblo; pero en el camino cayeron en una emboscada dispuesta por los indios, dado que éstos fueron rechazados con una pérdida de quince muertos». “Cerca del sitio de esta emboscada”, prosigue Bernal Díaz, “había tres edificios de cal y canto, dentro de cuales había ídolos de barro con diabólicos continentes, etc.”. Y luego añade. “Los edificios de cal y canto y el oro, todo contribuyó a darnos una elevada idea del país que habíamos descubierto”.


  «A los quince días más de viaje, descubrieron desde las embarcaciones otro gran pueblo con una entrada, y desembarcaron allí para hacer aguada. Mientras llenaban los cascos, acercáronseles como unos cincuenta indios “vestidos con mantas de algodón” quienes “por signos nos invitaban a que fuésemos a su pueblo”. Al llegar allí encontraron “algunos grandes y bien construidos edificios de cal y canto, con figuras de serpientes e ídolos pintados en las paredes”.


  »En la segunda expedición, navegando a lo largo de la costa, pasaron enfrente de una isla distante como tres leguas de la tierra firme, y habiéndose desembarcado en ella hallaron “dos edificios de cal y canto bien construidos ambos, con escalones y un altar erigido delante de ciertas figuras horribles, imágenes de los dioses de aquellos indios”.


  »Su tercera expedición se verificó bajo las órdenes de Cortés y en ésta, su respeto a la verdad y la fe que merece el escritor se muestran felizmente en la lucha que sostuvo entre sus sentimientos religiosos y la evidencia desús sentidos, según aparece en su comentatario sobre el relato que hace Gomara de esa primera batalla. “En el relato de esta acción, dice Gomara que antes de llegar el cuerpo principal bajo las órdenes de Cortés, Francisco de Moría apareció en el campo en un caballo tordillo, y que era uno de los santos apóstoles, San Pedro o Santiago, disfrazado bajo su períona. Yo digo que todos nuestros trabajos y victorias han sido guiados por la mano de Nuestro Señor Jesucristo, y que en esta batalla había tal número de enemigos para cada uno de nosotros, que con sólo tomar un puñado de polvo nos habrían enterrado, si no hubiese sido por la gran misericordia de Dios que nos ayudó en toda esta pelea. Tal vez lo que dice Gomara sea la verdad y que a mí, pecador como lo soy, no me se haya permitido verlo. Lo que yo vi fue a Francisco de Moría en un caballo castaño caminando en compañía de Cortés y de todos los demás. Pero aunque yo, tan indigno y grande pecador como soy, no haya podido ver a ninguno de los santos apóstoles, había presentes más de 400 de nosotros. Que se les tome declaración: que se averigüe también como sucedió, cuando se fundó una villa en aquel paraje, que no se hubiese nombrado a ninguno de estos santos apóstoles llamándola Santiago de la Victoria o San Pedro de la Victoria, así como se llamó Santa María, y no se erigió y dedicó una iglesia a alguno de estos santos. Muy malos cristianos seríamos sin duda, según el relato de Gomara, supuesto que cuando Dios nos ha enviado sus apóstoles para lidiar a nuestra cabeza, no le hemos mostrado todos los días nuestro reconocimiento dándole infinitas gracias por tan gran misericordia”.


  »En su tránsito para México llegaron a Cempoala, y a la entrada dice el historiador lo que sigue: “Quedamos sorprendidos de la belleza de los edificios. Habiendo avanzado nuestra vanguardia hasta la gran plaza, cuyos edificios habían sido recientemente blanqueados y revocados, en cuyo arte era muy inteligente aquel pueblo. Uno de nuestros soldados de caballería se encontró tan deslumbrado con la apariencia que tenían por los rayos del sol, que retrocedió, a rienda suelta, hacia Cortés para decirle, que las paredes de las casas eran de plata”.


  »Indignado Cortés de la abominable costumbre de los sacrificios humanos, determinó suprimir por la fuerza el culto idolátrico y destruir los falsos dioses. Los jefes del pueblo ordenaron a éste que se armase en defensa de sus templos; “pero cuando vieron que nos disponíamos a subir el gran tramo de escalones, dijeron que ellos no podían defenderse a sí mismos; y apenas hubieron dicho esto, cuando 50 de nosotros, subiendo con aquel objeto, echamos abajo e hicimos pedazos los enormes ídolos que hallamos en el templo”. Cortés dispuso entonces que cierto número de “albañiles indios se reuniesen, y con la cal que abundaba en aquel sitio se limpiasen de las paredes las manchas de sangre y se revocasen de nuevo”.


  »Al aproximarse al territorio de México, continúa así el escritor: “Las apariencias demostraban que habíamos entrado en un país nuevo, porque los templos eran muy elevados, y juntamente con las casas de azotea y las del cacique, que estaban blanqueadas y revocadas, todo parecía muy bien y parecido a algunas de nuestras ciudades en España”.


  »Más adelante dice: “Llegamos a una especie de fortificación construida de cal y canto, de una naturaleza tan recia que sólo los instrumentos de hierro le habrían hecho mella. El pueblo nos informó que había sido construida por los tlaxcaltecas, en cuyo territorio se hallaba, como una defensa contra las incursiones de los mexicanos”.


  »En Tehuacingo, después de una sangrienta batalla en que los indios se retiraron abandonando el campo de batalla a los españoles, que con la fatiga no pudieron perseguir al enemigo, añade el escritor: “Al punto en que nos vimos libres de ellos, dimos infinitas gracias a Dios por su misericordia, y entrando en un fuerte y espacioso templo, curamos nuestras heridas con empella de indios”.


  »Llegados a Cholula, “Cortés envió inmediatamente algunos soldados a un gran templo próximo a nuestros cuarteles, con orden de traer con el menor ruido posible a dos sacerdotes”. Lograron el objeto; y uno de los sacerdotes era una persona de rango y autoridad sobre todos los templos de la ciudad. Dice todavía más: “Dentro de las altas cercas de los atrios en que estábamos acuartelados”. Y más adelante dice, “que la ciudad de Cholula se parecía mucho a la de Valladolid; que tenía en aquel tiempo sobre cien torres blancas elevadas, que eran los templos de sus ídolos. El templo principal era más elevado que el de México, y cada uno de estos edificios estaba situado en un espacioso atrio”.


  »Al aproximarse a la ciudad de México exhala todo su entusiasmo. “Con nada, dice, podemos comparar aquellas encantadoras escenas, sino con las que hemos leído en Amadís de Gaula, por las grandes torres, templos y otros edificios de cal y canto que parecían levantarse del seno de las aguas”.


  »Fuimos recibidos por los grandes señores del país, deudos de Moctezuma, quienes nos condujeron a nuestros alojamientos, en palacios magníficamente construidos de piedra, cuya techumbre era de cedro, con espaciosos patios y habitaciones adornadas de las más finas colgaduras de algodón. Todo estaba adornado de obras de arte pintadas, y admirablemente renovadas y blanqueadas, haciéndolo todo más delicioso la muchedumbre de pájaros».


  «El palacio en que nos alojamos era muy amplio, ventilado, limpio y agradable, quedando su entrada a un gran patio».


  «En su primera entrevista con Cortés, Moctezuma le dice: “Yo sé que los tlaxcaltecas os han dicho que yo soy semejante a un Dios, y que cuanto me rodea es de oro, plata y piedras preciosas; pero ya veis ahora que no soy más que carne y sangre, y que mis casas son fabricadas como las demás casas, de cal, piedra y maderas”.


  »En la gran plaza quedamos admirados de la muchedumbre del pueblo, de la regularidad que reinaba y de la inmensa cantidad de mercancías. Desde la plaza nos dirigimos al gran templo; pero antes de entrar hicimos un circuito por unos amplios atrios, el menor de los cuales nos pareció más espacioso que la gran plaza de Salamanca, con dobles cercas fabricadas de cal y canto, y pavimentados de piedras blancas labradas, y en donde no, se hallaban revocados y pulimentados. La subida al gran templo se hacía por ciento catorce escalones. Desde la plataforma, en la cima del templo, tomando Moctezuma de la mano a Cortés, le designó los diferentes puntos de la ciudad y su comarca, todo lo cual podía contemplarse desde aquel sitio. También observamos los templos y adoratorios de las ciudades vecinas, construidos en forma de torres y fortalezas, y otros sobre las calzadas, blanqueados todos y admirablemente brillantes».


  «El rumor y bullicio del mercado podía oírse a distancia de una legua, y los que habían estado, en Roma y Constantinopla solían decir, que en cuanto a conveniencia, regularidad y población, no habían visto una cosa semejante».


  «Dice también que “durante el sitio estuvieron alojados en un elevado templo”, que marcharon sobre las gradas del templo; que algunos elevados templos fueron batidos con la artillería: que Diego Velázquez y Salvatierra se hallaban apostados en unos elevados templos. Habla igualmente de brechas, practicadas en las murallas, y de piedras labradas tomadas de los edificios y de los terrados.


  »Al llegar al gran templo, instantáneamente se vió éste invadido por más de cuatro mil indios, que por mucho tiempo les embarazaron la subida. “Aunque varias veces intentó cargar la caballería, los pavimentos empedrados de los patios estaban tan lisos, que los caballos resbalaban y caían. Su muchedumbre era tal, que ni podíamos aterrarlos, ni salvar los escalones. Al fin logramos abrirnos paso y subir. En esta circunstancia mostró Cortés qué clase de hombre era. ¡Qué combate tan desesperado tuvimos entonces! Todos nosotros estábamos cubiertos de sangre”.


  »Hiciéronnos bajar seis, o tal vez diez escalones; mientras que otros que se hallaban en las galerías o en los lados y concavidades del gran templo nos lanzaron tal nube de dardos, que ya no pudimos conservar el terreno. Comenzamos la retirada, estando todos heridos y dejando cuarenta y seis de los nuestros muertos en el puesto. Yo he visto a menudo representado este combate en las pinturas de los nativos, así mexicanos como tlaxcaltecas, y también nuestra subida al gran templo».


  Habla asimismo de su llegada a un pueblo y de «haberse acuartelado en un fuerte templos, de haber sido asaltados en sus puestos en los templos y cercas bien amuralladas».


  «En Tezcuco nos acuartelamos en algunos edificios que consistían en espaciosos salones y patios amurallados. Alvarado, Olid y algunos otros soldados, de los cuales era yo uno, subimos a la cúspide de un gran templo el cual era muy elevado, con objeto de saber lo que sucedía en la comarca».


  «Seguimos a otro pueblo llamado Terrayuco, que nosotros llamamos pueblo de las serpientes, por las enormes figuras de estos animales que hallamos en sus templos, a las cuales daban culto como a dioses».


  «En este jardín, dice después, se alojó nuestra fuerza toda durante la noche. Ciertamente que yo no había visto una cosa de semejante magnificencia; y Cortés y el tesorero Alderete, después de haberlo paseado y examinado, declararon que era admirable e igual a algunos que habían visto en Castilla».


  «Cruzamos el agua, llevándola hasta el cuello, por el pasaje que nos habían dejado abierto, y los seguimos hasta salir a un sitio en que había grandes templos y torres de ídolos».


  «Como Cortés se alojaba a la sazón en Coyoacán, en unos edificios amplios de paredes blanqueadas, muy a propósito para borronear en ellas, todas las mañanas aparecían pasquines contra él en prosa y verso. Sólo me acuerdo de las palabras de uno, que decía:


  
    «Que triste está el alma mea


    Hasta que la parte vea».

  


  «Aludiendo con eso a la parte que podía corresponder en el botín saqueado, que aún no se había distribuido entre los partícipes».


  «Cuando nuestra partida llegó a Tustepeque, me alojé en la cima de una torre de un templo muy elevado, en parte por el fresco y poder evitar los mosquitos que abajo molestaban mucho, y en parte por estar cerca de los cuarteles de Sandoval». «Seguimos nuestro camino a la ciudad de Chiapas, en la misma provincia de Palenque; y bien podía ser llamada ciudad por la regularidad de sus calles y casas. Contenía no menos de cuatro mil familias, sin contar con la población de muchos pueblos dependientes en su comarca. Encontramos todas las fuerzas de Chiapas ordenadas para recibirnos. Las tropas estaban adornadas de plumas».


  »A nuestra llegada encontramos los edificios tan apiñados, que no pudimos ocuparlos con toda seguridad, por lo que acampamos al raso. En sus templos encontramos ídolos de una figura horrible»[106].


  »Ahora bien, debe tenerse presente que Bernal Díaz del Castillo escribió para justificarse a sí mismo y a otros verdaderos conquistadores, sus compañeros de armas, cuya fama había sido obscurecida por otros historiadores, que no fueron actores ni testigos oculares en las escenas que refieren; que es puramente incidental cuanto dice respecto de los edificios; y que a buen seguro, que él no esperó ser citado jamás como una autoridad en lo relativo a las antigüedades del país. La más insignificante escaramuza con los indígenas le llegaba más al corazón, que todos los edificios de cal y canto que vió; y precisamente por eso es más apreciable su testimonio, dado en un tiempo en que existían muchas personas que podían contradecirlo, si lo hubiesen encontrado falso o incorrecto. Su verdadera historia jamás fué contradicha; al contrario, si bien su estilo se tuvo por rudo y poco elegante, su fidelidad y veracidad han sido reconocidos por todos los historiadores contemporáneos y posteriores. A mi modo de entender, merece tanta fe como cualquiera obra de viajes en un país, a cuyo través se haya abierto paso: presenta las bruscas e imperfectas observaciones de un soldado poco literato, cuya espada se encontraba raras veces dentro de la vaina, rodeado de peligros, atacado, retirándose cubierto de heridas o huyendo, y con el espíritu constantemente ocupado en asuntos de más urgente atención.


  »No es posible que deje de chocar al lector la semejanza general entre los objetos descritos por Bernal Díaz y las escenas referidas en las páginas de este libro. Su relato presenta a mi espíritu una pintura viva de las ciudades arruinadas que he visitado, tales cuales se hallaban en otro tiempo, con edificios de cal y canto, adornos pintados, esculpidos o revocados: con ídolos, atrios, fuertes murallas, elevados templos y empinadas escalinatas.


  »Pero si eso no fuese suficiente, todavía puedo presentar un apoyo más fuerte. Después del sitio y segunda entrada de los españoles en México, se consumó en todos los edificios y monumentos de la ciudad la destrucción más bárbara e impía. No quedaron ejemplares de las artes mexicanas; pero en el año de 1790, descubriéronse y se sacaron a luz de entre las ruinas del gran Teocalli en la plaza de México, dos estatuas y una piedra plana con signos y caracteres esculpidos referentes al antiguo calendario azteca. Las estatuas excitaron un vivo interés entre los indios mexicanos, en términos que los clérigos temerosos de que aquéllos reincidiesen en la idolatría, y para destruir todos los recuerdos de sus antiguos ritos, las hicieron enterrar en el patio del convento de San Francisco. El calendario se colocó en la pared exterior de la catedral, en un lugar bastante visible, y hasta hoy se encuentra allí. En el centro, formando el principal objeto de este calendario, se ve una máscara, reproducida en la obra del Barón de Humboldt, con una semejanza en uno de sus caracteres tan notable con la máscara de que se ha hecho referencia en otra parte de este libro, que no puede menos de sugerir la idea de que ambos objetos han tenido el mismo destino. Hay algunas diferencias palpables; pero tal vez la expresión de los ojos se ha cambiado o mejorado en el dibujo que se publicó; y sea lo que fuese, en ambas el rasgo más notable es el de la lengua colgando fuera de la boca. El calendario está en bajorrelieve, y yo sé por informe de un caballero que lo ha visto, que la escultura es buena.


  »Finalmente, entre las pinturas jeroglíficas que se libraron de la fanática destrucción de los frailes, existen actualmente ciertos manuscritos mexicanos que se conservan en las bibliotecas de Dresden y Viena, y se han publicado en las obras del Barón de Humboldt y del Lord Kingsborough. Después de un examen diligente, hemos venido a concluir que sus caracteres son enteramente idénticos a los que hemos hallado en los monumentos de Copán y el Palenque. Hecha la debida comparación, hay por cierto una u otra diferencia en los grabados que yo publico del altar de Copán y el monumento jeroglífico publicado por Mr. de Humboldt; pero debe tenerse presente que los primeros están tallados en piedra, mientras que los últimos se hallan escritos en papel hecho del agave mexicano (maguey). Por eso probablemente carecen aquéllos de cierta regularidad y fuerza; pero es imposible que, en el conjunto, el lector deje de conocer la identidad; y esta identidad no puede ser meramente accidental. Debe, pues, inferirse que los aztecas o mexicanos usaban de la misma lengua escrita, que los pueblos de Copán y el Palenque.


  He expuesto muy brevemente nuestro modo de sentir sobre el objeto de estas ruinas, sin pretender en manera alguna controvertir las opiniones y teorías de los demás. Tal vez esta opinión mía es enteramente nueva y singular; pero yo repito, que no hay necesidad de retroceder hasta ningún pueblo del Antiguo Mundo, para buscar quiénes fuesen los edificadores de estas ciudades del Nuevo; que ellas no son obra de un pueblo que se ha extinguido y cuya historia está perdida; sino que hay muy poderosas razones para creer que son creaciones, por decirlo así, de las mismas razas que habitaban el país al tiempo de la conquista española, o de algunos de sus progenitores no remotos. Debo hacer notar, que emprendimos nuestras exploraciones sin haber abrazado ni pretendido sostener teoría ninguna: nuestros sentimientos se inclinaban a dar a esos monumentos una remota y venerable antigüedad. Durante la mayor parte de nuestro viaje hemos vagado en perfectas tinieblas, entre la duda y la incertidumbre, y, no fué sino después de haber llegado a las ruinas de Uxmal, cuando formamos la opinión de su poca antigüedad comparativa. Algunas son, sin duda, más antiguas que las otras: unas estaban notoriamente habitadas al tiempo de la conquista de los españoles, mientras que las otras, tal vez ya estaban antes en ruina cabal, y hay puntos de diferencia que aun no pueden ser perfectamente explanados. Pero respecto de Uxmal, a lo menos, estamos persuadidos que era una ciudad existente y habitada en la época de la invasión española, pudiendo fácilmente explicarse su desolación y ruina, desde entonces. A la llegada de los españoles desmoronóse el cetro de los indios. En la ciudad de México todas las casas fueron arrasadas; y es indudable que por todo el país todas las plazas y fortalezas fueron destruidas, dispersas las comunidades, derribados los templos, los ídolos quemados, convertidos en ruinas los palacios de los caciques, éstos esclavizados; y por los mismos medios de bárbara política, que desde tiempo inmemorial ha empleado el conquistador en un país conquistado, todos los recuerdos de sus mayores o de su independencia perdida quedarían destruidos, o hechos odiosos a su propia vista. Y aun sin esto, tenemos relatos auténticos de grandes calamidades, que de tiempo en tiempo han despoblado y desolado la península de Yucatán.


  Acaso disminuye mucho el interés que inspiran estas ruinas el asignarles un origen comparativamente moderno; pero nosotros vivimos en un siglo cuyo espíritu es disipar fantasmas y llegar a alcanzar la verdad; y mientras que el interés se pierda en un respecto, se suple en otro apenas inferior. Porque en efecto, mientras más cerca nos encontremos de los que construyeron estas ciudades, mayor es la probabilidad de conocerlos. Por todo el país hay conventos ricos en manuscritos y documentos trazados por los primeros frailes, y por los caciques e indios que aprendieron a escribir y hablar la lengua española. Jamás han sido examinados estos manuscritos con referencia a ese objeto, y yo no puedo menos de pensar, que en la librería de algún convento vecino exista sobre él uno u otro documento precioso, capaz de determinar la historia de estas ciudades arruinadas. Además, yo estoy persuadido que ha de venir el día en que puedan leérselos jeroglíficos actuales. Nunca han fijado éstos una curiosidad tenaz, ni jamás se han detenido en su examen ni el vigor, ni la agudeza del entendimiento, ni la ciencia, ni la ilustración. Por muchos siglos los jeroglíficos de Egipto han sido inescrutables, y aunque tal vez no sea en nuestros tiempos, estoy persuadido que se ha descubierto una clave segura en la piedra de Rosetta. Si apenas han pasado tres centurias desde que alguna de esas ciudades desconocidas estuvo habitada, entonces la raza de los habitantes no está extinguida: sus descendientes se encuentran aún en esa región, dispersos tal vez, y retirados lo mismo que nuestros indios en las florestas en que jamás ha penetrado el hombre blanco; pero no perdidos, viviendo a la manera de sus padres, erigiendo los mismos edificios de cal y canto, con adornos de escultura y yeso, con amplios atrios y elevadas torres, con grandes escalinatas, esculpiendo aún sobre láminas de madera los mismos jeroglíficos misteriosos; y si en consideración a que yo no me he entregado con frecuencia a conjeturas especulativas, el lector quisiese seguirme en los vuelos de mi imaginación, yo le llevaré entonces hasta aquellas vastas y desconocidas regiones, no cruzadas todavía por un solo camino, en donde la fantasía dibuja aquella ciudad misteriosa, vista desde la cima de las cordilleras, y habitada por gentes aun no conquistadas y desconocidas.


  «En fin, yo no sé qué empresa sería mayor y más interesante, si la de penetrar en esta misteriosa ciudad para descifrar sus jeroglíficos, o emprender el examen de los manuscritos que en tres siglos se han acumulado en las bibliotecas de los conventos[107].


  »Mas volvamos a nosotros mismos. A las 3 de la madrugada, a la pálida claridad de la luna, dejamos a Uxmal para dirigirnos a Mérida por el camino más recto, Mr. Catherwood en un coche (koché) y yo a caballo, encargado de llevar una carta al chocolatero en jefe del hotel Delmónico, amigo y compatriota de nuestro joven mayordomo. Al ver conducido a Mr. Catherwood a través de los bosques en hombros de indios, que apenas interrumpían el silencio de las selvas con su andar monótono y acompasado, tal me figuré, bajo la impresión que yo sufría del mal estado de la salud del enfermo, que estaba yo siguiendo su féretro. A la distancia de tres leguas nos encontramos con el pueblo de Muña en donde, a pesar de ser una bonita población que cuenta entre sus habitantes muchos blancos y mestizos, los viajeros son todavía más raros que en el interior de Centroamérica. Detuvímonos dos horas en la casa real esperando el relevo de los indios que habían de llevar el koché. A poca distancia de allí condújome el guía fuera del camino para enseñarme un depósito de agua, que era una verdadera curiosidad en aquel país. Estaba rodeado de arboleda espesa, y el ganado que satisfacía allí su sed, huyó a nuestra presencia como lo hubiera hecho una manada de ciervos monteses. A distancia de cuatro leguas llegamos al pueblo de Abalá, que tenía una plaza circuida de una ruda empalizada, una casa real muy buena, y un viejo alcalde muy cumplido, que reconoció a nuestro sirviente como perteneciente a la familia de los peones.


  Como no había ningún pueblo intermedio, el bueno del alcalde trató de proveernos de un nuevo relevo de indios que condujesen el koché hasta Mérida, distante de allí unas veintisiete millas. Iba haciéndose ya demasiado tarde, y me adelanté con un caballo de repuesto para ver si llegaba a buena hora a fin de contratar una calesa la mañana próxima.


  Allá a media tarde descargó un copioso aguacero. Al entrar la noche, comencé a experimentar alguna aprensión por haber dejado atrás a Mr. Catherwood. Detúveme entonces para esperarle, envié delante al sirviente con objeto de que nos asegurase la calesa, y desmonté del caballo. Como me hallaba demasiado molido para retroceder, sentéme en mitad del camino: poco a poco me fui echando sobre una piedra lisa, atada a mi puño la rienda del caballo, y después de una especie de debate soñoliento reducido a saber si podía o no arrastrarme en su carrera el caballo, me quedé profundamente dormido. De repente por una sacudida repentina que estuvo a punto de arrancarme el brazo, incorporéme y vi a los cargadores indios que venían por el bosque con teas de pino para alumbrar el paso del koché, lo cual tenía una apariencia tan fúnebre que me estremecí vivamente. Mr. Catherwood había experimentado algunas dificultades. Después de haber sido conducido hasta cerca de una legua del pueblo detuviéronse los indios, asentaron el vehículo en mitad del camino, y después de una conversación animada, levantáronlo de nuevo y continuaron el camino; pero a poco andar, volvieron a detenerse asentando el mueble en el suelo, e introduciendo sus cabezas bajo la cubierta del koché, dirigiéronle un estrepitoso y vivo discurso, del cual por de contado no pudo comprender ni una sola palabra. Al cabo, para quitárselos de encima, sacó del bolsillo dos pesos; pero ellos entonces clamaron diciendo que necesitaban otros dos pesos más todavía. Como el alcalde había arreglado aquel negocio, Mr. Catherwood se resistió a semejante exacción, y entonces después de un estrepitso altercado, cargaron con él buenamente, y en silencio emprendieron su contramarcha hacia el pueblo. Esto le hizo más tratable, y pagó el dinero que se le exigía, amenazándoles sin embargo con su venganza, de la manera que pudo. Pero lo más divertido del caso fué, que los pobres indios tenían razón en su reclamo. El alcalde se había equivocado en su cálculo; y según la división y distribución que hicieron en el camino, después de largos y laboriosos cálculos que resultaban del conocimiento que tenía cada uno de la parte que debía tocarle, llegaron a descubrir que habían sido pagados sin la exactitud debida El precio era de veinticinco centavos cada uno por la primera legua, y dieciocho por cada una de las demás, con cincuenta centavos por la confección del koché. Así contando con cuatro hombres de remuda, resultaban dos pesos por la primera legua, y doce reales por cada una de las subsecuentes; y un cálculo total para las nueve leguas, no dejaba por cierto de serles bastante complicado y difícil.


  Sería la una y media de la noche cuando llegamos a Mérida, habiendo estado en camino casi desde las dos de la madrugada precedente. Por fortuna con el suave movimiento del koché poco o nada había sufrido Mr. Catherwood. Por lo que a mí hace, estaba cansadísimo sobre toda medida; pero yo tenía una buena hamaca, que me hacía soportar cualquier grado de fatiga, y caí al momento profundamente dormido.


  A la mañana siguiente vimos a D. Simón Peón, quien estaba preparándose para regresar a sus haciendas y juntársenos. No puedo expresar suficientemente mis sentimientos por las bondades que de él y su familia recibimos, y sólo deseo que alguna vez se me presente la oportunidad de corresponderías en mi propio país. D. Simón nos ofreció, que si tenía lugar nuestra vuelta a Yucatán, iría con nosotros a las ruinas y nos ayudaría en su exploración. El buque español iba a darse a la vela en Sisal el día siguiente. Hacia la tarde, después de un copioso aguacero, y cuando gruesos y espesos nubarrones corrían en todas direcciones y decoraban el lecho del sol poniente de ricos bordados de oro, dejamos a Mérida. A las once de la noche llegamos al pueblo de Hunucma, en cuya plaza nos detuvimos dos horas para que los caballos tomasen un pienso. Mientras estábamos allí detenidos, llegó de Sisal una sección de tropas, que acababa de regresar victoriosa del sitio de Campeche. Todos los soldados eran jóvenes ardientes, bien vestidos, y se hallaban muy contentos y deshaciéndose en elogios de su General, que se había detenido en Sisal únicamente para asistir a un baile que se daba en su obsequio, concluido el cual continuaría su marcha. Prosiguiendo nuestro camino, al cabo de una hora encontramos un tren de calesas, en que iban oficiales vestidos de uniforme. Detuvímonos, hicimos un cumplimiento al General por su victoria de Campeche, preguntárnosle por una corbeta de guerra de los Estados Unidos que habíamos oído decir estaba allí durante el bloqueo, y después de cambiar algunas palabras y signos de cortesía, pero sin que fuese posible vernos recíprocamente un solo rasgo de la fisonomía, despedímonos y proseguimos nuestro camino respectivo. Una hora antes de amanecer llegamos a Sisal, a las seis de la mañana nos embarcamos a bordo del bergantín español Alejandro, y a las ocho ya nos habíamos hecho a la vela. Era entonces el 24 de junio de 1840».
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  CAPITULO I


  Partida de Nohcacab.—Arreglo de los equipajes.—Rancho Chaac.—Terror y espanto de las mujeres.—Rancho Chaví.—Casa real.—Escasez de agua.—Visita del alcalde.—Manera primitiva de proporcionarse agua.—Pueblo de un carácter peculiar.—Ruinas de Zayí.—Gran montículo cubierto de arboleda.—La casa grande.—Feliz descubrimiento.—Escalinata.—Pórticos.—Edificios sobre la segunda terraza.—Pórticos, columnas curiosamente adornadas.—Edificio sobre la tercera terraza.—Puertas, departamentos, etc.—Dinteles de piedra.—Fachada de la segunda línea de edificios.—Plano de las tres líneas.—La casa cerrada.—Puertas cerradas por dentro con piedras y mezcla.—Piezas cerradas del mismo modo.—Esta cerradura se verificó al mismo tiempo que se construyeron los edificios.—Un montículo.—Edificio arruinado.—Su interior.—Cabeza esculpida.—Estructura extraña.—Un arco.—Muralla perpendicular.—Figuras y adornos de estuco.—Gran terraza y edificio.—Departamentos, etc.—Falta de interés que mostraban los indios con respecto a estas ruinas.


  El día 24 de enero partimos, por fin, de Nohcacab. Sirviónos de bastante alivio el despedirnos de este sitio, y el único pesar que nos quedaba al salir de allí, era la reflexión de que tendríamos que volver. Constante y no interrumpida había sido la bondad que merecimos del padrecito, su hermano y aun de todos los vecinos; pero la fatiga de caminar doce millas diariamente sobre un mismo terreno y la dificultad de proporcionarnos indios para el trabajo, llegaron a ser una fuente perenne de fastidio, sin contar con que experimentábamos por lo común un sentimiento de aversión contra cualquier lugar en que nos enfermábamos, y por consiguiente nos venía desde luego el deseo de alejarnos de allí.


  Conforme a nuestro plan, íbamos a emprender una excursión que abrazaba un circuito de ruinas, y que nos debía obligar a volver a Nohcacab, aunque no fuese sino para servirnos de punto de partida hacia otra dirección. En virtud de este plan, dejamos allí las piezas más pesadas de nuestro equipaje, llevando únicamente el aparato daguerrotípico, las hamacas, una gran caja que contenía las piezas de hoja de lata de nuestro servicio de mesa, un candelero, pan, chocolate, café, azúcar y unas cuantas mudas de ropa en petaquillas. Además de Albino y Bernardo, teníamos ya un muchachillo de quince años llamado Bernabé, de mucha menor catadura que los otros dos, y los tres juntos apenas formarían el bulto de un hombre regularmente conformado.


  Estábamos provistos de buenos caballos para el camino. Mr. Catherwood tenía uno sobre el cual, sin necesidad de apearse podía dibujar perfectamente: el Dr. Cabot podía disparar desde el suyo la escopeta: el mío era muy capaz de emprender la más áspera jornada para hacer una excursión preliminar. Albino iba caballero sobre un animal cerrero de bocado duro, que le hacía temblar como un atacado de fríos y calenturas, y que distinguíamos con el nombre de trotón. Bernardo quería también un caballo, sin más razón que por tenerlo Albino; pero en lugar de ir montado, tuvo que ponerse un mecapal a la frente y marchar llevando a cuestas su propio equipaje.


  Estábamos a punto de penetrar en una región poco o nada frecuentada por el hombre blanco y habitada enteramente por los indios. El camino que llevábamos cruzaba el terreno mismo de las ruinas de Kabah, y una legua más allá llegamos al rancho Chaac, que era una gran habitación de indios, sujeta a la autoridad de Nohcacab. No había allí un solo hombre de la raza blanca, y en los momentos en que entrábamos por la calle principal, las mujeres arrebataban de prisa a sus hijos y huían de nosotros azoradas como un ciervo montés. Dirigíme a una cabaña en que había visto penetrar a una mujer: detúveme junto a la cerca por pura curiosidad, y haciendo uso de unas pocas palabras de la lengua maya que yo había logrado aprender de memoria, pedí una lumbre para encender un cigarro; pero la puerta permaneció cerrada. Desmonté entonces; pero antes de que yo hubiese tenido tiempo de atar mi caballo, lanzáronse fuera las mujeres y desaparecieron entre los matojos cercanos. En un punto del rancho existía una casa real que consistía en una larga galera techada de guano, con una plazoleta por delante y una gran enramada de hojas: a un lado de esta plaza había un magnífico y frondoso ceibo, que extendía su sombra sobre un gran trecho en rededor.


  Al dejar este rancho vimos a cierta distancia, hacia la izquierda, un corpulento edificio arruinado, que descollaba solo en medio de un bosque muy espeso y aparentemente inaccesible. Como a distancia de cuatro leguas de Nohcacab, llegamos al rancho Chaví, que era en nuestro itinerario el primer punto de detención, por cuanto en sus cercanías se hallaban las ruinas de Zayí. También este rancho se encontraba exclusivamente habitado por indios, dándosele el nombre de rancho a toda población que no tiene la suficiente importancia para constituir una aldea. La casa real, lo mismo que la de Chaac, era una amplia cabaña, con paredes de barro y techumbre de guano: tenía enfrente una plaza abierta como de cien pies en cuadro, rodeada de una empalizada y recibiendo la sombra de una verde enramada de palmas: alrededor de la cabaña se veían grandes árboles de ceibo. En cada rancho de indios hay siempre una casa real destinada para recibir al cura en sus rarísimas visitas, si es que llega a verificarlas; pero también sirve para hospedaje a los tratantes en pequeño de los pueblos, que suelen pasar por los ranchos a comprar cerdos, maíz o gallinas. Cuando la cabaña estuvo bien barrida y libre, comparativamente hablando, de las pulgas que allí se amadrigaban, vino a ser una habitación cómoda y confortable, provista de una sala en que podían colgarse seis hamacas, precisamente el número que necesitábamos para nosotros y la comitiva.


  El rancho se encontraba bajo la jurisdicción parroquial de nuestro amigo el cura de Ticul, quien sin embargo, por la multitud de otras varias atenciones suyas, sólo había podido visitarlo una vez. El padrecito había mandado prevenir nuestra llegada con encargo de que el pueblo se preparase a recibirnos. Por consiguiente, al punto que llegamos se hallaban listos los indios para proporcionarnos ramón para los caballos; pero no había agua: el rancho carecía de ella y dependía en este caso del de Chaac, distante de allí tres milla. Sin embargo, por dos reales se encargaron los indios de proveernos de cuatro cántaros de agua, uno para cada caballo, para el uso de la noche. En la tarde tuvimos de formal visita al alcalde y sus alguaciles y, además, como a la mitad del pueblo.


  Aunque llevábamos ya algún tiempo de residir en el país, mirábamos aquello como el verdadero principio de nuestro viaje; y aunque las escenas en que hasta allí nos habíamos encontrado no ofrecían nada de semejante con ninguna otra de nuestra vida, este nuestro primer día de viaje nos ofreció algunas enteramente nuevas. Reuniéronse los indios bajo la enramada, en donde nos presentaron los asientos con mil ceremonias, y el alcalde nos dijo que el rancho era harto pobre, pero que harían lo posible por servirnos. Ni el alcalde, ni ninguno otro de los vecinos de aquel lugar hablaba una sola palabra de la lengua española, y nuestras comunicaciones se verificaban por medio de Albino. Abrimos nuestra entrevista con hacer algunas observaciones por los dos reales que se nos hacía pagar por dar agua a los caballos; pero hallamos las excusas perfectamente satisfactorias. En la estación de las lluvias tenían provisión de agua en las inmediaciones, que consistía en unos depósitos acaso tan sencillos como los primitivos que puedan usarse en cualquiera otra parte del mundo habitable, pues que eran unos grandes huecos o agujeros practicados en las rocas, para recoger el agua de lluvia, y a los cuales llamaban sartenejas, de las que había muchísimas por la naturaleza rocallosa del terreno. Durante la estación de las lluvias se llenan tan pronto como se agotan, y en la ocasión de nuestra visita, debido a la larga continuación de las aguas, todavía las sartenejas podían suplir a los usos domésticos, pero el pueblo no podía tener caballos, ni vacas, ni ganado de ninguna otra clase, a excepción de los cerdos que criaba. En la estación de la seca, se agotan estas fuentes: los huecos y agujeros de las rocas quedan enjutos, y los indios se ven precisados a acudir al rancho Chaac, cuyo pozo nos lo representaban de una extensión como de una milla bajo de la tierra, y tan áspero y difícil que sólo podía descenderse a él por medio de nueve diferentes escaleras.


  Este relato les dejaba libres de toda imputación de mezquindad por no dar agua a nuestros caballos. Pareciéndonos extraño que una comunidad se condenase a vivir voluntariamente en un sitio, en que se obtenía tan difícilmente aquel elemento de primera necesidad, les preguntamos por qué no alzaban su establecimiento y se dirigían a cualquiera otra parte; pero esta idea no parecía que se les hubiese ocurrido jamás; dijéronnos que sus padres habían vivido allí antes que ellos, y que los tierras inmediatas eran muy buenas para hacer milpas. En efecto, era aquel un pueblo harto singular y nunca había lamentado más mi ignorancia de la lengua maya como en semejante ocasión. Aquel rancho se hallaba bajo la jurisdicción civil del pueblo de Nohcacab, pero sus habitantes eran dueños del terreno por derecho de herencia. Considerábanse de mejor condición que los que vivían o en los pueblos, en donde se sometía a los indios a ciertas cargas y derechos municipales, o en las haciendas, en donde tenían que someterse a las órdenes de un amo.


  Su comunidad consistía en cien labradores, u hombres de labor; cultivábanse las tierras en común, y se dividían proporcionalmente sus productos. El alimento se preparaba en una sola cabaña, a donde cada familia enviaba por su respectiva porción, lo que nos explicó un espectáculo singular que observamos a nuestra llegada; a saber, una procesión de mujeres y muchachos, llevando cada cual un cajete de barro lleno de una preparación caliente aún, como se echaba de ver por el humo, caminando por una misma calle y dispersándose después en las diferentes cabañas.


  Todo individuo perteneciente a la comunidad, hasta el más joven, tiene la obligación de contribuir con un cerdo. Por nuestra ignorancia en el idioma, y por la variedad y urgencia de otras materias que llamaban nuestra atención, no pudimos saberlos detalles de este arreglo económico que parece aproximarse mucho al mejorado estado de asociación de que hemos oído hablar entre nosotros; y como el de esos indios existe desde tiempo inmemorial, y no puede considerársele como un simple ensayo para hacer la experiencia, acaso Oweny Fourier podrían tomar con ventaja algunas lecciones de ellos[1].


  Difieren sí, de los reformadores de profesión en una particularidad muy importante, y es que estos indios no solicitan prosélitos. A ningún forastero, por ningún pretexto ni consideración, se permite ingresar en la comunidad; y todos los miembros de ella deben casarse dentro del rancho, sin que jamás se hubiese dado un ejemplar de un solo matrimonio verificado fuera de él. Decían que esto era imposible, y que no temían que jamás ocurriese un suceso semejante. Tenían la costumbre de ir a los pueblos con objeto de asistir a las fiestas; y cuando les presentamos la hipótesis de que un joven, de cualquiera de los dos sexos, llegase a enamorarse de otro joven de uno de esos pueblos, reponían que era muy factible que así sucediese, contra lo cual no existía ley ninguna; pero que, sin embargo, ninguno se casaría fuera del rancho. Y este era un caso que se temía tan poco, que para él no había establecido castigo alguno en su código penal. A pesar de eso, insistiendo nosotros en la cuestión, después de haberse consultado entre sí, resolvieron, que el infractor, fuese hombre o mujer, sería expulsado desde luego de la comunidad. Observárnosles, que en una reunión de individuos tan pequeña, no dejarían de ser sobrado frecuentes los matrimonios entre parientes o afines; a lo que nos dijeron que así era efectivamente, desde que su número se redujo en la invasión del cólera. En efecto, son todos parientes entre sí; pero es permitido el matrimonio de los parientes, siempre que no sea entre hermanos y hermanas. Eran muy puntuales en la observancia de las ceremonias eclesiásticas, y a la sazón acababan de celebrar el carnaval, dos semanas antes del tiempo regular; pero cuando les corregimos su cronología, nos dijeron que una vez que eso era así, volverían a celebrarlo de nuevo en tiempo oportuno[2].


  A la mañana siguiente, muy temprano, nos dirigimos a las ruinas de Zayí. A corta distancia del rancho descubrimos a nuestra izquierda, en una milpa muy extensa y bien sembrada, las ruinas de un montículo y un edificio tan destruidos, que fué imposible sacar de ellos ningún partido. Después de caminar como milla y media más, descubrimos a alguna distancia un enorme montículo cubierto de arboleda, que nos dejó asombrados por sus vastas dimensiones; y a no ser por el auxilio de nuestros indios, nos habría arredrado el tamaño de los árboles que allí crecían. El bosque comenzaba desde un lado del mismo camino. Los guías abrían una vereda, chapeando las ramas hasta la altura de la cabeza, y les seguimos a caballo hasta el pie de la casa grande, en donde nos apeamos de las cabalgaduras. Con ese nombre conocían los indios una inmensa aglomeración de edificios de piedra blanca o calcárea que, sepultados en la vasta espesura de una floresta, añadía nueva desolación a las asperezas del contorno. Atamos nuestros caballos,
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      Ruinas de Zayí

    

  


  y caminamos a lo largo del frente. Tal era la espesura de los árboles, que al principio sólo pudimos ver una pequeña parte de los edificios. Si en Kabah hubiéramos encontrado este obstáculo, teniendo como tuvimos tantas dificultades en proporcionarnos indios, habríamos desesperado de hacer aquí algo de provecho; pero por fortuna, en donde nuestros trabajos eran mayores teníamos a nuestro alcance los medios de llevarlos adelante.


  No vacilamos en lo que debía hacerse, tratándose ante todo de economizar tiempo. Sin aguardar a concluir la exploración del terreno, pusimos al trabajo a los indios, y en pocos momentos el sombrío silencio de los siglos fué interrumpido por el golpe acompasado del hacha y el crujido de los árboles que caían. Con el refuerzo de los indios, pudimos en el discurso del día despejar todo el frente.


  El Dr. Cabot no llegó al sitio sino cuando ya era muy tarde, y al salir súbitamente de la espesura de los bosques, cuando ya no había árboles que obstruyesen la vista, y de un solo golpe se le presentaron las tres líneas de edificios de inmensas proporciones, consideró que aquél era el mayor espectáculo que hasta allí había contemplado en el país. Mientras se despejaba el terreno de los árboles, descubrimos una pila, o hueco practicado en una peña, llena de agua de lluvia, lo cual fué una importante adquisición para nosotros durante el curso de nuestros trabajos en las ruinas.


  El gran edificio tiene tres pisos, o mejor dicho, son tres líneas de edificios sobrepuestos: en el centro hay una espaciosa escalinata de treinta y dos pies de ancho, que sube hasta la plataforma de la terraza más elevada. La escalinata sin embargo, se encuentra en una situación muy ruinosa, y realmente no es más que un montón de escombros. La parte del edificio que se halla a la derecha ha caído absolutamente, y se hallaba tan destruida que fué imposible sacar la vista; pero ni aun siquiera la despejamos de la arboleda.


  La línea inferior de las tres, mide doscientos sesenta y cinco pies de frente y ciento veinte de fondo: tiene dieciséis puertas que dan a otros tantos departamentos de dos piezas cada uno: toda la muralla del frente ha caído, y la parte interior estaba escombrada de fragmentos y cubierta de vegetación. El terreno situado delante se encontraba tan obstruido de las ramas de los árboles que habíamos echado abajo, a pesar de haberse tomado la precaución de destruirlos bien y abatir los gajos, que a la distancia conveniente para hacer un dibujo, sólo podía verse una pequeña parte del interior. Cada una de las dos extremidades de esta línea de edificios, tiene seis puertas y diez en la parte posterior, que dan a los departamentos; pero todas están muy arruinadas.


  La línea de edificios de la segunda terraza mide doscientos pies de largo y sesenta de fondo: tiene cuatro puertas sobre la gran escalinata. Las de la izquierda, que son las que están en pie todavía, tienen dos columnas en cada puerta, y cada columna, hecha con bastante tosquedad, es de seis pies y seis pulgadas de elevación con chapiteles cuadrados, algo semejantes a los del estilo dórico, pero sin poseer nada de la grandeza perteneciente a todos los restos conocidos de este orden antiguo. Para cubrir los espacios que medían entre las puertas, hay cuatro columnitas curiosamente adornadas, muy juntas entre sí y embebidas en la pared. Entre la primera y segunda puerta, y entre la tercera y la cuarta, se ve una pequeña escalinata que conduce a la terraza del tercer piso. La plataforma de esta terraza es de treinta pies en el frente y de veinticinco en la parte posterior. El edificio es de ciento cincuenta pies de largo y de ochenta de fondo: tiene siete puertas que corresponden a otros tantos departamentos. Los dinteles de las puertas son de piedra.


  El exterior del tercero y más elevado de los edificios es llano, mientras que el de los otros dos se encuentra minuciosamente adornado. Entre los diseños más frecuentes en estos adornos, se ve el de un hombre sosteniéndose con sus propias manos, con las piernas extendidas en una actitud mas curiosa que delicada. He allí, «los amplios y muy bien construidos edificios de cal y canto» que dice Bernal Díaz haber visto en Campeche, «con figuras de serpientes y de ídolos pintados en las paredes».


  Las plataformas de las tres líneas de edificios son más anchas en el frente, que en la parte posterior: los departamentos varían desde veintitrés hasta diez pies; y al costado del norte, del segundo piso, presenta un cierto rasgo tan curioso, como inexplicable. Llámase a esto la casa cerrada: tiene diez puertas, todas las cuales se hallan cerradas por la parte interior con piedras y mezcla. Lo mismo que el pozo de Xkooch, tiene este edificio en Nohcacab, una reputación misteriosa, y todos creen que encierra algún oculto tesoro. Y era en verdad tan profunda esta creencia, que el alcalde segundo, que ja-
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  perior y el edificio que se halla encima; aunque si tal fué el objeto, parecía mejor y más fácil, que de una vez se hubiese construido una estructura sólida, sin división ninguna de piezas o departamentos.


  La parte superior de este edificio presentaba una vista magnífica, no de una llanura, sino de bosques ondulosos. Hacia el noroeste, coronando la colina más alta, había un elevado montículo cubierto de arboleda, que a nuestra práctica vista nos indicó la presencia de un edificio, existente todavía o en ruinas. Todo el espacio intermedio era un bosque espacioso, que los indios afirmaban ser inaccesible, sin embargo, elegí tres de los mejores y más fuertes, y les dije que era preciso que llegásemos hasta allí; pero ellos no sabían realmente cómo hacer una tentativa semejante, y emprendieron una continuación del camino que nos había conducido a las ruinas, y que nos alejaba del montículo, en vez de acercarnos a él. En el camino encontramos otro indio, que volvió con nosotros, y a corta distancia abrió un sendero a través del bosque, que llevaba a una vereda, siguiendo la cual por algún trecho volvió a practicar un nuevo sendero que nos condujo al pie de una colina rocallosa cubierta del gigantesco maguey, o agave americana, que con sus erizadas puntas hería y destrozaba cuanto se le acercaba. Subiendo a esta colina con mil dificultades y trabajos, llegamos al muro de una terraza, a la cual subimos también hasta que nos encontramos al pie del edificio.


  Estaba arruinadísimo y no recompensó nuestro trabajo; pero sobre la puerta había una cabeza esculpida con un rostro de muy buena expresión y bien hecho. En uno de los departamentos había una elevada proyección que corría a lo largo de la muralla; en otro, se elevaba una plataforma de cerca de un pie de altura, y en las paredes de este departamento se hallaban las impresiones de la mano roja. Desde la puerta de entrada se obtenía una extensa vista de las florestas circunvecinas, que por su frondosidad y verdura debían haber engendrado una sensación de alegría y que, sin embargo, por su desolación y silencio, producían más bien un sentimiento melancólico. Sólo había un claro en toda aquella áspera floresta, y ese era el que habíamos hecho para despejar la casa grande, en cuya parte superior se distinguían las figuras de unos pocos indios ocupados aún en despejar aquella parte.


  Enfrente de la casa grande, y como a distancia de quinientas yardas, visible igualmente desde arriba, hay otra estructura del todo diversa de cuantas hasta allí habíamos visto, más extraña e inexplicable y que tenía desde lejos la apariencia de una de las factorías o fábricas de la Nueva Inglaterra. Este edificio se encuentra
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  sobre una terraza, y pueden considerarse como dos construcciones separadas, colocada la una sobre la otra. La inferior, en su conjunto y carácter, se parece a todo el resto. Tiene cuarenta pies de frente, es baja, de techo plano y en el centro hay un pasadizo cubierto en forma de arco, que corre a través del edificio. El frente ha caído y el conjunto se encuentra tan arruinado, que apenas puede distinguirse el pasadizo. A lo largo de la parte central del techo, sin apoyo ninguno e independiente de todas las demás construcciones, se eleva una pared perpendicular hasta la altura como de treinta pies. Es de piedra, de un espesor de dos pies y tiene a través varias aberturas oblongas, como de cuatro pies de largo y seis pulgadas de ancho, en figura de pequeñas ventanas. Se conoce que estuvo dada de estuco, pero éste ha caído ya, dejando en su lugar y a la vista una superficie de mezcla y piedra áspera. En la otra cara se ven fragmentos de adornos y figuras de estuco. Una de esas figuras representa a un indio en actitud de matar una culebra, de cuyo reptil abundan los bosques de Yucatán. Desde que comenzamos nuestra exploración de las ruinas de América, jamás habíamos encontrado una cosa más inexplicable que esta gran pared perpendicular y aislada; y no parece sino que se construyó expresamente para confundir a la posteridad.


  Estos eran los únicos edificios que, en aquellas cercanías, habían sobrevivido a la obra de destrucción de los elementos; pero haciendo mis investigaciones entre los indios, uno de ellos se propuso guiarme hacia otro edificio que, según dijo, se encontraba todavía en buen estado de conservación. Dirigímonos hacia el suroeste de la casa grande, y a una distancia como de una milla, cuyo trecho estaba también desolado y cubierto de espesuras, llegamos a úna terraza, de una área superior, con mucho, a la de todas cuantas hasta allí habíamos visto en el país. Cruzámosla de norte a sur, y en esta dirección me parece que debía tener mil quinientos pies de largo, y probablemente tendría otro tanto por la otra dirección (de este a oeste); pero estaba demasiado escabrosa, destruida y cubierta de espesa arboleda, para que pudiésemos medirla.


  Sobre esta plataforma estaba el edificio de que el indio nos había hablado: despejólo, como mejor supo, y al día siguiente Mr. Catherwood sacó el correspondiente diseño. Mide ciento diecisiete pies de frente sobre ochenta y cuatro de fondo y contiene dicisiés departamentos, de los cuales los del frente, que son cinco, están bien conservados. El del centro tiene tres puertas: mide veintisiete pies y seis pulgadas de largo, apenas sobre siete pies seis pulgadas, de ancho, y comunica por una sola puerta con la pieza posterior, que es de dieciocho pies de largo, y cinco pies y seis pulgadas de ancho. Esta pieza se eleva dos pies y seis pulgadas sobre la que tiene delante, y súbese a ella por medio de escalones. En el fondo de la pieza del frente, a una elevación como la del umbral de la puerta, corre una línea de treinta y ocho pequeñas columnas embebidas en la pared.


  En varios sitios, la gran plataforma está cubierta de escombros y ruinas, y probablemente yacen sepultados en los bosques otros
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  edificios; pero faltos de guías y de cualquiera otra indicación, era inútil que intentáramos descubrirlos.


  Tales son, hasta donde nos fué posible descubrir, las ruinas de Zayí cuyo nombre, hasta el tiempo de nuestra visita, jamás se había usado entre los hombres civilizados, y que probablemente estaría hasta hoy desconocido en la capital de Yucatán, si no hubiese sido por la notoriedad puesta en conexión con nuestros movimientos[3]. Las primeras noticias que de ellas tuvimos, debímoslas al cura Carrillo, quien, con ocasión de la única visita que hizo a esta parte de su feligresía, permaneció una gran parte de su tiempo entre ellas.


  Era extraño y casi increíble, que en presencia de tan extraordinarios monumentos, jamás fijasen los indios sobre ellos ni siquiera un pensamiento pasajero. El gran nombre de Moctezuma, que ha pasado mucho más allá, hasta los indios de Honduras, jamás había llegado a sus oídos; y a cuantas preguntas les dirigíamos, sólo nos respondían con el soporífero ¿Quién sabe? con que nos respondieron por primera vez junto a las ruinas de Copán. Tienen los mismos sentimientos supersticiosos que los indios de Uxmal; están en la creencia de que los edificios antiguos se hallan habitados misteriosamente y, lo mismo que en la región remota de Santa Cruz del Quiché, en el viernes santo de cada año, se oye brotar de las ruinas el sonido armonioso de una música.


  Una sola cosa relativa a la antigua ciudad les interesaba sobre todo, y era la existencia de un pozo que suponían debió haber existido allí. Sospechaban que en alguna parte oculta de estas ruinas, cubierta de maleza y perdida, existía la fuente de donde se proveían de agua los antiguos habitantes; y creyendo que con el auxilio de nuestros instrumentos podría descubrirse el sitio en que estuvo, se nos brindaron a echar abajo todos los árboles que cubrían la región ocupada por las ruinas.


  CAPITULO II


  Visita a un edificio arruinado cerca de Chaac.—Un tohonal o campo cubierto de tah.—Descripción del edificio.—Un enjambre de avispas.—Un pequeño buitre.—Vista pintoresca desde la terraza.—Pozo de Chaac.—Exploración desús pasadizos.—Vuelta al rancho.—Partida de Chaví.—El camino real.—Rancho Sacnicté.—Salvaje apariencia de los indios.—Escasez continuada de agua.—Otra ciudad arruinada.—Edificios arruinados.—Departamentos, columnas, etc.—Pared elevada.—Continuación de la jornada.—Rancho Sabacché.—Casa real.—Pozo.—Choza del alcalde.—La señora.—Ruinas de Sabacché.—Edificio pintoresco.—Regocijo de los indios.—Fachada.—Pilastras, cornisas, etc.—Encuentro con una iguana.—Otro edificio arruinado.—Agave americana.—Nuevas ruinas.—Vestigios de la mano roja.—La mano roja usada como un símbolo entre los indios de Norteamérica.—Conclusiones que se deducen de esta circunstancia.—Delicada manera de prestar un servicio.


  A la mañana siguiente, mientras que Mr. Catherwood se hallaba ocupado en arreglar sus dibujos de las ruinas de Zayí, el Dr. Cabot y yo nos dirigimos a visitar el edificio que habíamos visto viniendo del rancho Chaac.


  En los suburbios del rancho dimos vuelta, hacia la derecha, penetrando en una vereda que seguimos hasta cierta distancia a caballo: cuando esta vereda cambió de dirección, tuvimos que desmontar. Desde este sitio, nuestros guías abrieron un pasadizo a través del bosque y salimos a un tahonal, o campo cubierto de la planta llamada en el país tah o taje, que crece en largos y compactos tallos, estrechos, de ocho o diez pies de elevación, como de media pulgada de diámetro, con una flor amarilla en la parte superior, y que es un alimento favorito de los caballos. Estos tallos se usan como antorchas, formando haces de tres o cuatro pulgadas de espesor. A un lado de este campo vimos el edificio, de que voy hablando, y del otro se percibía uno nuevo que aun no habíamos visto. El doctor quiso tomar un pájaro que se hallaba posado en un árbol que crecía sobre este edificio, y con esto nos dirigimos primero hacia él; pero no habiendo encontrado en él cosa alguna particular, cruzamos el campo sembrado de tah y nos encaminamos al primer edificio. Peor es el tránsito que se hace por un t ahonal, que el que se verifica a través de un bosque, porque esa planta crece lo bastante para interceptar el aire; pero no lo suficiente para proteger a uno contra los rayos del sol.


  El edificio estaba en la parte superior de una colina de piedra, en una terraza todavía firme y sólida. Constaba de dos cuerpos, formando el techo de la inferior, la plataforma del superior, con un ramal de escaleras que se halla destruido y arruinado. El edificio superior tenía un departamento grande en el centro, y otro pequeño de cada lado, bastante cubiertos de escombros: de uno de ellos nos expulsó un enjambre de avispas, y de otro salió un buitre tierno haciendo un ruido extraordinario y abriéndose paso, con las alas sin plumas todavía, hasta la puerta exterior.


  Desde la terraza se obtenía una pintoresca vista de las colinas cubiertas de arboleda, de la casa grande y de la elevada muralla, de que he hecho referencia anteriormente. Había una distancia tal vez de tres o cuatro millas, y todo el terreno intermedio, estaba cubierto de maleza. En tiempo de la seca, cuando el follaje no impide la vista, los indios lo habían cruzado en todas direcciones y decían, que no había un solo vestigio de edificios antiguos en todo aquel trecho. Habiendo encontrado tan cercanos entre sí los restos de las habitaciones antiguas, se me hacía duro creer que existiesen ciudades distintas e independientes dentro de un espacio tan corto; y sin embargo, todavía parece más difícil imaginarse que una sola ciudad se comprendiese dentro de los límites de estos edificios, distantes entre sí hasta cuatro millas, y que la desolada región intermedia hubiese estado ocupada antiguamente por una numerosa y activa población[4].


  Dejamos este sitio, montamos de nuevo a caballo, reasumimos nuestro camino, y pasando por medio del rancho, como a cerca de una milla de allí, llegamos al pozo o cenote, cuya fama había venido a nuestros oídos desde la primera vez que estuvimos en Chaac.


  Cerca de la boca había algunos hermosos árboles de ceiba que extendían en derredor sus prolongadas ramas, bajo de las cuales se veían varios grupos de indios aderezando sus calabazos y antorchas para descender al pozo: otros que acababan de salir, se enjugaban el sudor que les bañaba el cuerpo. Observamos que allí no había mujeres, sin embargo de que por toda la provincia son ellas las que sacan el agua y siempre se las ve alrededor de los pozos, pero se nos dijo que jamás entraba una sola mujer en el pozo de Chaac, siendo los hombres los que estaban encargados de proporcionar agua al rancho; y ya esto solo era un indicante de que aquel pozo era de un carácter extraordinario. Habíamos llevado un rollo de hilo: hicimos desde luego los necesarios preparativos para descender, y aligeramos nuestro vestido para acercarlo en lo posible al que usaban los indios.


  Nuestro primer movimiento fué entrar en un hoyo bajando por una escalera perpendicular, a cuya extremidad inferior nos encontramos de repente con una gran caverna. Precedíannos los guías con antorchas de tah encendidas, y de esa suerte llegamos a un segundo descenso casi tan perpendicular como el primero, que lo recorrimos por medio de una escalera plana pegada a la roca. Caminando hasta una corta distancia más allá, siempre descendiendo y siguiendo a nuestros guías, vimos desaparecer las antorchas por otro nuevo agujero que también tuvimos que bajar por medio de una ruda y prolongada escalera. Al pie de ésta, la roca estaba húmeda y resbalosa, y tan estrecha que apenas había sitio para dar vuelta y tomar otra escalera que descendía por el mismo agujero, que era allí tan reducido y pequeño, que tocábamos las paredes con los codos asentando las manos en las caderas. En aquellos momentos nuestros indios estaban fuera del alcance de nuestra vista; y sintiendo en medio de tan profunda oscuridad que sólo a tientas podíamos bajar la escalera, dimos voces para que se detuviesen: ellos nos respondieron con gritos lejanos, que salían directamente bajo de nosotros: detuvímonos a mirar, y percibimos las antorchas, como pequeñas chispas de fuego, que vagaban como a una interminable distancia allá abajo.


  Al pie de esta escalera había una ruda plataforma o descanso, que servía para facilitarse recíprocamente el paso los que subían y bajaban. Un grupo de indios desnudos palpitando y sudando bajo el peso de sus calabazos, estaban allí esperando que dejásemos vacante la escalera para emprender la ascensión; y todavía, en medio de este formidable abismo, oprimidas las espaldas con la carga, ceñidas las frentes con el mecapal, jadeando de fatiga y de calor, abatían sus antorchas y mostraban su obediencia a la sangre del hombre blanco!! Al bajar la próxima escalera, brillaban las antorchas sobre nuestras cabezas y debajo en nuestros pies, iluminando la densa oscuridad. Todavía tuvimos otra escalera más que bajar, y la profundidad de este último agujero era tal vez de doscientos pies.


  A la extremidad inferior de esta escalera se veía a la derecha una abertura, desde la cual penetramos a un bajo y estrecho pasadizo que nos fuá necesario atravesar arrastrándonos sobre las manos y rodillas. Con la fatiga y el humo de las antorchas el calor era casi insoportable. El pasadizo se dilataba y estrechaba alternativamente, descendiendo sobre un terreno escabroso y siempre tan bajo, que con los hombros tocábamos el techo. Abríase éste, sobre una gran hendidura hacia un lado, pasada la cual llegamos a otro agujero perpendicular, que descendimos por unos escalones cortados en la misma roca. Desde allí se desarrollaba otro pasadizo bajo y tortuoso, y al fin, casi sofocados por el calor y el humo, llegamos a una pequeña abertura en que estaba el pozo o depósito de agua. El sitio estaba concurrido de indios ocupados en llenar sus calabazos, y se sobresaltaron al ver nuestras caras blancas cubiertas de humo, como si el demonio hubiese descendido entre ellos. Sin duda era esa la primera vez, que el pie de un hombre blanco había llegado hasta aquel pozo.


  A nuestro regreso medimos la distancia yendo delante el Dr. Cabot con un cordel como de cien pies, atravesando por los ásperos pasadizos, frecuentemente fuera de mi vista y del alcance de mi voz. Seguíale yo con un indio encargado de tirar del cordel, mientras que me ocupaba en hacer las notas. Otros dos indios me acompañaban con largas teas encendidas, quienes cuantas veces me detenía yo a escribir, o se mantenían tan lejos que la luz de nada me servía, o me acercaban ésta al rostro hasta el punto de tostarme la piel o dejarme ciego con el humo. Yo estaba como en un baño de vapor: el rostro y las manos estaban ennegrecidos del humo, e incrustados de lodo: gruesas gotas de sudor caían sobre mi libro, cuyas hojas quedaron pegadas y entretejidas por la suciedad de las manos, de tal suerte que mis notas vinieron a ser casi inútiles. Es indudable que esas notas eran imperfectas; pero yo no creo que sea posible, ni con los detalles más exactos, formarse una idea del carácter de esta caverna con sus profundos agujeros y pasadizos a través de un lecho de roca, ni de la extraña escena presentada por los indios marchando con sus antorchas y calabazos, sin murmurar ni quejarse, a su diaria tarea de buscar, en lo profundo de las entrañas de la tierra, uno de los grandes elementos de la vida.


  La distancia, tal cual la atravesamos con sus escaleras, subidas y bajadas, estrechos y tortuosos pasadizos, pudiera muy bien computarse en media legua, según la representaban los indios; por las medidas que tomamos, no excedía, sin embargo, de mil quinientos pies, que es casi igual a la longitud del parque en el frente que da sobre Broadway. No puedo presentar la verdadera medida perpendicular desde la superficie de la tierra hasta el lecho del agua; pero alguna idea puede formarse de estos pasadizos con el hecho de que los indios no conducen sus calabazos en los hombros, porque con la inclinación del cuerpo podrían romperlos contra el techo o rodarles sobre la cabeza, sino que los llevan con unas correas sujetas a la frente y tan largas, que los calabazos quedan más abajo de las caderas, de manera que cuando se arrastran sobre las manos y los pies, su carga no exceda ni una línea del nivel de sus espaldas.


  Y este pozo no era, como el de Xkooch, un sitio en que se presentaba por casualidad un indio vagabundo, ni tampoco un depósito de aguas meramente tradicional de alguna ciudad antigua. No; era el pozo regular de donde únicamente se abastecía de agua toda una población viva. El rancho de Chaac dependía enteramente de él: y en la estación de la seca también se auxiliaba de allí el rancho Chaví, que está a tres millas de distancia.


  La paciente industria de un pueblo semejante, puede suponerse muy bien que había levantado las inmensas terrazas y las grandes construcciones de piedra desparramadas sobre la superficie del país. Nosotros consumimos un calabazo de agua en lavarnos y apagar la sed; y cuando caminábamos de vuelta dirigiéndonos hacia el rancho Chaví establecimos la conclusión, de que el ser admitidos en la comunidad de este pueblo exclusivo, no era por cierto un gran privilegio, supuesto que quien lo obtuviese tendría que estar sujeto, por seis meses en el año a un descenso diario en el pozo subterráneo de Chaac.


  Llegamos al rancho a muy buen tiempo. Mr. Catherwood había concluido sus dibujos y Bernardo tenía lista la comida. Nada había pues, que nos detuviese: mandamos a los cargadores que se adelantasen con nuestro equipaje, y a las dos y media estábamos de nuevo en camino buscando otras ciudades arruinadas.


  El lector tiene ya alguna idea de lo que son los caminos reales en este país. Pues bien, comparados con los que encontramos al dejar el rancho Chaví, eran unas verdaderas carreteras inglesas. En efecto, no eran más que una vereda practicada a través de los bosques, con sólo cortar las ramas de los árboles a una altura apenas suficiente para dar paso a un indio con su carga de maíz. Ya se nos había hecho saber que era muy difícil andar a caballo por allí; y así nos vimos obligados a andar huyendo la cabeza e inclinando el cuerpo para evitar las ramas y aun alguna vez nos encontramos detenidos por una rama tan gigantesca de algún árbol, que fué preciso apearse del caballo.


  A la distancia de dos leguas llegamos al rancho Sacnicté, cuyos habitantes indios eran los de más cerril apariencia que hubiésemos visto hasta allí. A nuestra entrada, todas las mujeres corrieron a ocultarse, y los hombres agachándose en el suelo con la cabeza descubierta y el negro cabello colgándoles sobre los ojos, nos contemplaban con un asombro estúpido. Continuaba la misma escasez de agua, y el rancho carecía de ella: no había allí pozo de ninguna especie, antiguo o moderno, y los habitantes se proveían en Sabacché, a una distancia de seis millas. Esta provisión se traía diariamente a lomo de indios; y sin embargo, en una región tan árida y destituida de aquel elemento, todavía se encontraba una prueba palpitante de una población antigua: allí existían las desoladas ruinas de otra ciudad.


  Algo más allá de las afueras del rancho, en un terreno despejado para una milpa, se presentaban en plena vista y sin obstáculo, dos antiguos edificios. La milpa tenía un cercado, y se hallaba cubierta de un tahonal: atamos los caballos a los troncos de los tahes, y dejándolos allí para que comiesen las flores, seguimos una vereda que guiaba a los edificios. El de la izquierda estaba construido en una terraza, fuerte aún y sólida, y por fortuna limpia de árboles, aunque algunos de ellos crecían en la parte superior. Tenía cinco departamentos: la fachada que decoraba la parte alta de la cornisa había caído enteramente; y entre puerta y puerta se veían los fragmentos
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  de unas pequeñas columnas embebidas en el muro. Al otro lado de la milpa estaba el segundo edificio, con una elevada y sólida muralla o pared, idéntica a la que vimos en Zayí, extraordinaria en su apariencia e incomprensible en sus usos y objeto. Por la práctica y facilidad que habíamos adquirido, poco tiempo nos bastó para el examen de este sitio, y con un nombre más añadido a nuestra lista de ciudades arruinadas, montamos a caballo y proseguimos la jornada.


  A las cinco y media de la tarde llegamos al rancho Sabacché situado en el camino real de Ticul a Bolonchén, y habitado exclusivamente de indios. La casa real descollaba en una elevación sobre un terreno despejado y abierto. Era una casa de guano y paredes de barro con una mesa y bancos en la parte interior, y una enramada en la parte exterior. En su conjunto, era la de mejor apariencia y moblaje de cuantas habíamos encontrado hasta allí, y, según supimos después, esto era debido a la circunstancia particular de que la tal casa, además de los otros usos a que estaba destinada, servía también de residencia a la dueña o señora del rancho en sus visitas anuales. Pero es más grave e interesante el hecho, de que este rancho se distinguía por la existencia de un pozo, cuya vista nos agradó mucho más de lo que pudiera agradar a un viajero el hallarse en el mejor hotel de los países civilizados. Las espinas y zarzas nos habían destrozado la piel, y las garrapatas se habían cebado en nuestros cuerpos: necesitábamos, pues, del refrigerio de un baño. Al punto obtuvieron nuestros caballos el beneficio de él, como que en ese país, en donde casi se desconoce la almohaza y la escobilla es de poco uso, los caballos no tienen más refrigerio que el del baño. El pozo había sido construido por la actual propietaria, y antes de este suceso los indios tenían que acudir a la hacienda Tabí, distante seis millas de allí, en demanda de agua. Además de su valor e importancia intrínseca, presentaba un vivo y curioso espectáculo. Un grupo de indios estaba alrededor de él. Allí no había máquinas o apoyos de ninguna especie para hacer elevar el agua; sino que cruzaba la boca una enorme viga cilindrica apoyada en dos postes, desde la cual las mujeres hacían bajar y subir sus pequeños baldes o cubos. Cada mujer llevaba y traía consigo su cubo y soga, formándose con ésta una especie de peinado o adorno y dejando arrastrar una de sus puntas.


  Cerca del pozo estaba la cabaña del alcalde, cercada de una ruda empalizada, y dentro de la cual había perros, cerdos, pavos y gallinas, todos los cuales formaban una terrible zambra en el momento en que entramos. El patio estaba cubierto de naranjos, cargados a la sazón de frutas maduras y de un tamaño poco común. Bajo uno de esos árboles había una larga hilera de quijadas y colmillos de jabalí, trofeos de la caza y recuerdo de las hazañas de los perros. El ladrido de éstos atrajo al alcalde hasta las puertas de la casa: era un viejo gordo y valetudinario, aparentemente rico y que estaba mortificado por el ruido que hacían sus animales: recibiónos con dulzura y humildad. Ante todas cosas, entablamos una negociación para la compra de algunas naranjas, que nos vendió a treinta por medio real, con la estipulación de que fuesen todas de las mejores y de las más grandes que tenían los árboles; después de lo cual, apoyándose el buen alcalde en su bastón, encaminóse a la casa real, dispuso que se barriese y designó algunos indios para servirnos. Si él no estaba muy alegre, sabía infundir la alegría en su pueblo supliendo a todas las deficiencias con deferencia y respeto. Hacía una noche bellísima, y preparamos la mesa de cenar bajo la enramada. El anciano alcalde permaneció en nuestra compañía, y un grupo de indios se sentó en las escaleras, no como la orgullosa e independiente raza de Chaví, sino reconociéndose como criados o sirvientes obligados a obedecer las órdenes de la ama. La señora era a Sus ojos una copia en miniatura de la reina Victoria. Había allí unos cincuenta y cinco labradores obligados a preparar, sembrar y cosechar para ella diez mecates de milpa cada uno. Cada mecate produce diez cargas de maíz, sacando por todo quinientas cincuenta cargas, que vendidas al precio ordinario de tres reales por carga, dan una renta anual a esta señora de cerca de doscientos pesos[5]; pero esto da más poder e influjo, que el que pudiera dar el dinero y las tierras en nuestro país, por mayor que se supusiese la cantidad o extensión del uno y de las otras. Siendo los tales criados electores libres e independientes, en cualquiera emergencia podían calcularse cincuenta y cinco votos en favor del principio que apoyase la señora.


  Hechos los arreglos para el siguiente día, entramos en la casa y cerramos la puerta. Pasado algún tiempo, el viejo alcalde envió a pedirnos permiso para retirarse a su casa porque ya tenía mucho sueño: concedímoselo de buena voluntad, y por orden suya tres o cuatro indios colgaron sus hamacas bajo la enramada para hallarse cerca de nosotros, por si acaso se nos ofrecía algo. Durante la noche sentimos bastante frío; y con las ligeras cubiertas que habíamos llevado en nuestro equipaje, trabajo nos costó encontrarnos en una situación confortable.


  Por la mañana, muy temprano, hallamos alrededor de la puerta una numerosa reunión de indios preparada ya para escoltarnos a las ruinas. En los suburbios del rancho apartámonos hacia la izquierda, y pasamos por entre las cabañas de los habitantes, perdidas casi entre la arboleda y decoradas en las puertas de muchas macetas de barro cubiertas de vegetales, y puestas fuera del alcance de los cerdos.


  Después de cruzar el último cercado, entramos en un bosque espeso. Como por un movimiento instintivo, cada indio desenvainó su machete, y en pocos minutos quedó practicada una vereda que nos guió al pie de un pequeño edificio no muy rico en adornos, pero de buen gusto. Tenía algunos puntos de diferencia con los que habíamos visto hasta allí, era muy pintoresco y estaba enteramente cubierto de árboles. En uno de los ángulos del techo un buitre había fabricado su nido, y en el momento de acercarnos salió volando, no sin lanzar hacia abajo algunas miradas como de azoramiento. Dimos nuestras instrucciones, todos los indios se pusieron a trabajar con sujeción a ellas y en poco tiempo la pequeña terraza del frente quedó despejada. Yo no esperaba tan gran número de indios, y no sabiendo cómo podría aprovecharme del servicio de tantos como se habían reunido, les dije que yo no tenía necesidad del trabajo de todos ellos, y que únicamente pagaría a los que yo mismo comprometiese a prestarme sus servicios. Detuviéronse todos, y cuando el espíritu de mis palabras les fué debidamente explicado, dijeron que eso no traería ninguna diferencia. Pusiéronse de nuevo a trabajar, y el machete cayó otra vez sobre los troncos con una actividad nunca vista por nosotros hasta allí. En media hora apareció un espacio despejado, suficiente para que Mr. Catherwood colocase cómodamente su cámara lúcida. La misma destreza y prontitud mostraron para preparar un sitio en que estuviese en pie, con media docena de indios que estaban prontos para sostener una sombrilla que le protegiese contra los rayos del sol.


  El edificio tenía una sola puerta de entrada, que conducía a una cámara de veinticinco pies de largo y diez de ancho; sobre la
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  puerta había una porción de pared lisa y sin adorno, y encima una cornisa soportando doce pequeñas pilastras con adornos diamantinos en los intermedios y, sobre ésta, otra y otra más, formando en todo cuatro cornisas en un orden que jamás habíamos visto antes. Mientras Mr. Catherwood estaba haciendo su dibujo, los indios permanecían alrededor, a la sombra de los árboles, mirándole quieta y respetuosamente y haciéndose entre sí mutuas observaciones. Todos ellos pertenecían a una bella raza. Algunos, particularmente un viejo de elevada talla, tenían faces nobles y romanas, y parecían poseer más respetabilidad de apariencia, que la que cumplía a hombres que no gastaban pantalones. En esto, una enorme iguana doblando el ángulo del edificio, corrió a lo largo del frente y se introdujo en una abertura sobre la puerta ocultando todo el cuerpo, pero dejando fuera la cola. Entre aquellas gentes, muy vecinas al estado natural, este reptil es un platillo delicado, y con su presencia estaba provocando una cena para algunos de ellos. Los machetes salieron al punto de la vaina, y cortando algunos matojos formaron un gancho, claváronlo contra la pared y enganchando la cola tiraron de ella; pero el animal se sostuvo con los pies, lo mismo que si formase parte del edificio. Todos los indios, uno en pos de otro, tiraron con fuerza de la cola; al fin, dos de ellos, reunieron sus esfuerzos y arrancarron la cola a raíz, que medía pie y medio de largo, quedándose con ella en las manos. El animal parecía entonces más fuera del alcance de sus perseguidores, pues todo su cuerpo permaneció oculto en la pared; mas no por eso logró escaparse. Los indios derribaron la mezcla con sus machetes y dilataron el agujero hasta descubrir los pies traseros del reptil: entonces tiraron del cuerpo por medio de los pies, y aunque la iguana sólo podía sostenerse con los delanteros, todavía opuso tal resistencia, que los indios no lograron su objeto. Entonces desataron las cuerdas de sus cacles y atando los pies del animal tiraron con fuerza hasta que casi a punto de partirse, como había sucedido con la cola, salió por fin el cuerpo. Aseguráronle después con una apretadura en la mitad de él y le rompieron el espinazo y los huesos de las piernas para que no pudiese correr más, abriéronle las mandíbulas manteniéndolas separadas con una pequeña estaca puntiaguda a fin de que no mordiese, y entonces lo arrojaron a un lado en la sombra. Esta refinada crueldad era con el objeto de evitar la necesidad de dar muerte a la iguana, porque muerta habría quedado incomible en aquel clima ardiente, mientras que, mutilada y destrozada como estaba, podía vivir aún hasta la noche.


  Concluida esta operación, nos trasladamos en cuerpo, conduciendo la iguana hasta el próximo edificio que estaba situado como a un cuarto de milla en diferente dirección, y se hallaba materialmente sepultado dentro de los bosques. Era de setenta y cinco pies de largo, con tres puertas de entrada que conducían a otros tantos departamentos. Una gran parte del frontispicio había caído y con alguna ligera diferencia en los pormenores del adorno, su carácter era el mismo que el de todos los demás edificios, y ofrecía el mismo conjunto agradable. En el techo crecían dos plantas de maguey o agave americana, que en nuestra latitud se habrían tenido por plantas centenarias, mientras que bajo el sol ardiente de los trópicos se reproducen cada cuatro o cinco años. Cuatro especies hay de esta planta en Yucatán: el maguey de que se hace el pulque, bebida común en todas las provincias mexicanas, y que tomada con exceso produce embriaguez; el henequén que produce el artículo conocido en nuestros mercados con el nombre de Sisal hemp; la zabila, con la cual las indias destetan a sus hijos, cubriéndose el pecho con el jugo, que es de un sabor amarguísimo; y la pita, que tiene pencas dos veces más largas que la zabila, y de la cual se extrae una hebra muy blanca y delicada. Estas plantas, en algunas o todas de sus variedades se encuentran siempre en las cercanías de las ruinas formando alrededor de ellas un muro de espinas, que nos veíamos obligados a cortar a fin de llegar a los edificios.


  Mientras que Mr. Catherwood estaba ocupado en dibujar esta estructura, los indios nos dijeron que había otras dos a distancia como de media legua. Escogí dos que me sirviesen de guías, y con el mismo contento que habían mostrado en todo lo demás, se presentaron nueve voluntarios para acompañarme. Tuvimos una buena vereda por casi todo el tránsito, hasta que los indios me designaron un objeto blanco que apenas se distinguía a través de los árboles, empleando de nuevo con fuerza gutural la familiar expresión de Xlab-pak. En pocos minutos abrieron un paso hasta el edificio. Era éste mayor que el último, con el frontispicio adornado de la misma manera y muy destruido, si bien presentaba un interesante espectáculo. Como no estaba muy cubierto de árboles, nos pusimos
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  desde luego a trabajar en despejarlo; pero dejamos la obra para ir en busca del otro edificio, respecto del cual los indios me habían hecho formar cierta curiosa expectación, porque me lo habían descrito como muy nuevo. Estaba situado en la misma vereda, a la izquierda, y separado de nosotros por un gran tahonal, a cuyo través tuvimos que cortar un camino de algunos centenares de yardas para arribar al pie de la terraza. Los muros estaban intactos y eran muy macizos; pero habiendo subido, sólo encontramos un pequeño edificio de dos departamentos, el frente destruido y las puertas cubiertas de escombros, sin que hubiese allí señal ni motivo ninguno para suponerle más nuevo o moderno que los demás. Después he sabido, lo que por cierto pude saber desde entonces con sólo haber preguntado, que le llamaban muy nuevo, porque los indios le habían descubierto apenas hacía doce años mientras tumbaban el monte para su milpa, hasta cuyo tiempo les era tan desconocido como el resto del universo. Esta especie da grave peso a la consideración que se me había presentado muy a menudo, de que muchas ciudades semejantes a las ya conocidas podían existir sepultadas en los bosques, perdidas y ocultas, que acaso nunca llegarán a descubrirse.


  Sobre los muros de este desolado edificio aparecían las impresiones de la mano roja. Jamás vi sin interés este vestigio: era la impresión de una mano con vida, que siempre me aproximaba a los constructores de estas ciudades; y en medio de la soledad, ruinas y desolación figurábaseme que allí inmediato, detrás de alguna cortina se ocultaba la mano en actitud de saludar al curioso. Estos vestigios eran mayores de los que yo había visto hasta allí. En algunos lugares los medí con mi propia mano, extendiendo los dedos en la misma forma en que aparecían extendidos los de la mano sobre la pared. Los indios decían que esa mano era la del amo o dueño del edificio.


  El misterioso interés que a mis ojos tenía la mano roja, ha llegado a tomar una forma más definida. Yo he sabido que en la colección de curiosidades indias formada por Mr. Cattin, durante una residencia larga entre nuestras tribus norteamericanas, hay una tienda, que le fué presentada por el jefe de la antes poderosa y hoy extinguida raza de los mandans, la cual representa entre otros signos dos vestigios de la mano roja; y he sabido, además, que dicho vestigio se ve constante sobre los vestidos de búfalo y otras pieles de animales salvajes traídos por los cazadores de las Montañas Rocallosas, y que en efecto es un símbolo común y reconocido entre todos los actuales indios americanos del Norte. No hago mención de estos hechos, como conocidos por mí, sino con la esperanza y el deseo de llamar la atención de aquellas personas que pudieran tener la oportunidad de verificarlos; y permítaseme indicar la consideración interesante, de que si es verdad que en esa tienda y esos vestidos de piel de búfalo se ven los vestigios de la mano roja, eso pone en contacto a nuestras tribus errantes del Norte con las naciones comparativamente civilizadas que han construido las ciudades del Sur; y que si hasta hoy nuestros indios norteamericanos usan de ese signo como un símbolo, su significado puede comprenderse con la explicación de testigos que viven aún, y con eso, un rayo de luz, atravesando la oscuridad de las edades pasadas, puede caer hoy sobre esos misteriosos e incomprensibles caracteres, que dejan confundido y perplejo al extranjero que se acerca a los muros de las desoladas ciudades del Sur.


  A mi vuelta al rancho supe la causa de la extraordinaria distinción que se nos había mostrado, que sin embargo de haberla recibido como una cosa corriente, no había dejado, en efecto, de llamarnos la atención. Nuestras incursiones en las cercanías habían gozado de cierta notoriedad. La visita preliminar de Albino y nuestras intenciones habían llegado a oídos de la señora, y la noche anterior a nuestro arribo al rancho, los indios habían recibido órdenes terminantes de que se pusiesen a nuestra disposición; y esta fina y delicada manera de prestar un servicio, es uno de los muchos rasgos de bondad que tengo que agradecer a los ciudadanos de Yucatán[6]. El anciano alcalde estuvo en nuestra compañía otra vez hasta que le dió sueño; y entonces nos pidió permiso para retirarse a su cabaña, dejando, como la noche precedente, cuatro o cinco indios que colocaron sus hamacas bajo la enramada.


  CAPITULO III


  Ruinas de Labná.—No debe uno fiarse de los relatos de los indios.—Ruina irreparable.—Estructura extraordinaria.—Puertas.—Cámaras.—Gigantesca pared cubierta de adornos de estuco. Calaveras. Figuras humanas de alto relieve.—Colosal figura sentada.—Gran baile y figuras.—Miserable estado de esta estructura.—Una puerta formada de un arco.—Otros edificios.—Puerta espléndidamente adornada.—Patio.—Adornos de estuco.—Edificio amplio.—Magnífico edificio.—Fachada adornada de piedras esculpidas.—Agujero circular que conducía a una pieza subterránea.—El árbol de ramón.—Una gruta.—Conversación con los indios.—Paseo a la hacienda Tabí.—Adorno esculturado.—Otras figuras.—Visita a una caverna.—Dificultad del paso.—Un vaquero.—Descenso a la caverna.—Escena fantástica.—Vuelta al rancho.—Baño caliente.


  A la mañana siguiente nos dirigimos a las ruinas de Labná por una senda, al Sudeste, a través de unas colinas, y más pintoresca que ninguna de las que se nos habían presentado hasta allí en todo el país. A distancia como de milla y media llegamos al campo de las ruinas, cuya presencia, aun después de todo lo que habíamos visto antes, engendró en nosotros nuevos sentimientos de admiración y asombro. Una de las circunstancias características de nuestra exploración en las ruinas de aquel país, era la de que cuando llegábamos al terreno no teníamos ni aun siquiera una idea precisa de lo que habíamos de encontrar. Los relatos de los indios no merecían nunca fe ninguna. Cuando con sus razonamientos nos hacían esperar mucho, nos encontrábamos casi con nada; y por el contrario, cuando esperábamos hallar poca cosa, una escena grandiosa se nos presentaba. Ni aun nuestro amigo el cura Carrillo había oído hablar de aquel sitio. La primera noticia que tuvimos de la existencia de unas ruinas en aquella región, nos vino de un hermano del padrecito de Nohcacab, quien, sin embargo, tampoco las había visto. Desde nuestra llegada a Yucatán, jamás nos habíamos encontrado con una cosa que nos conmoviese con mayor viveza como la vista de estas ruinas; y produjeron en nosotros un sentimiento de pena y de placer; de pena, por no haberlas descubierto antes que la sentencia de una destrucción irrevocable hubiese caído sobre ellas; y de placer profundo, porque se nos permitía verlas, en su decadencia, es verdad, pero ostentando aún con orgullo los recuerdos de un pueblo misterioso. Dentro de pocos años, aun lo que está en pie habrá desaparecido, y así como se han negado muchas cosas que han existido, de la misma manera llegará a ponerse en duda si tales edificios han tenido o no una existencia real. Tan vigorosa fué la impresión que recibimos en Labná, que nos hemos determinado a fortificar nuestras pruebas de cuantas maneras sea posible. Si algo podía aumentar el interés de un descubrimiento que ofrecía tan vasto campo a la investigación, era el tener gran número de indios a nuestras órdenes. No se perdió tiempo, y desde luego se puso mano a la obra con todo el ahinco correspondiente a ese número de operarios. Algunos de ellos tenían hachas, y el crujido de los árboles que caían, era semejante al que forman nuestras florestas en su estrepitosa caída.


  La primera de estas ruinas era un montículo piramidal, sobre el que descollaba la más curiosa y extraordinaria estructura que hubiésemos descubierto en el país; y nos llamó la atención desde el momento en que la divisamos de lejos. Un día entero pasamos delante de este edificio, y cuando yo recuerdo mis viajes a través de tantas ciudades arruinadas, no se presenta a mi ánimo un objeto de mayor interés que éste. El montículo es de cuarenta y cinco pies de elevación. Los escalones estaban destruidos, y en el lugar en que estuvieron crecía un espeso bosque, por medio de cuyas ramas logramos subir hasta la parte superior. De manera que cuando el terreno quedó completamente despejado de árboles, se hizo muy difícil subir y bajar. Una estrecha plataforma es lo que constituye el tope o parte superior del montículo. El edificio mira al Sur, y cuando entero, debió medir cuarenta y tres pies de frente y veinte de fondo. Tenía tres puertas, de las cuales una, que se
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  encuentra en completa ruina, medía ocho pies. La puerta central da entrada a dos piezas, cada una de las cuales es de veinte pies de largo y seis de ancho.


  Sobre la cornisa del edificio se eleva perpendicularmente una muralla gigantesca hasta la altura de treinta pies, que estuvo adornada en el anverso y el reverso, desde la base, hasta la parte superior, de figuras colosales y otras labores de estuco, hoy reducidas a fragmentos, pero que presentan una apariencia curiosa y extraordinaria, como el arte de ningún otro pueblo pudo haber producido jamás. A lo largo de la parte superior, descollando sobre la pared, aparecía una hilera de calaveras, bajo de la cual había dos líneas de figuras humanas en alto relieve, de que sólo existen algunos restos de brazos y piernas. Este grupo, hasta donde era posible ser examinado, mostraba una considerable inteligencia y perfección artística en un ramo tan difícil del arte del diseño. Sobre la puerta central, constituyendo el principal adorno de la muralla, había una figura colosal sentada, de que apenas existían algunas decoraciones del traje. Visible sobre la cabeza de esta figura principal aparecía una gran bola decorada de una figura humana de un lado, tomándola con las manos, y otra debajo con una rodilla en tierra y una mano extendida en alto, en actitud como de detener la bola próxima a caerle encima. En todas nuestras tareas y labores en aquel país, nunca habíamos procurado con más diligencia y empeño formar de los fragmentos una combinación más escrupulosa, que nos diese el significado de estas figuras y adornos. Estando en la misma posición, y contemplándolo todo reunido, jamás pudimos imitar las actitudes.


  Mr. Catherwood, hizo dos dibujos a diversas horas y bajo diferentes posiciones del sol; y el Dr. Cabot y yo estuvimos trabajando todo el día en el daguerrotipo. Con el brillo de un sol vertical encima, la piedra blanca brillaba con una intensidad tan deslumbradora, que fatigaba y hacía mal a la vista, y casi realizaba el relato de Bernal Díaz, en la expedición de México, cuando habla de la llegada de los españoles a Cempoala: «Habiendo avanzado nuestras descubiertas hasta la gran plaza, cuyos edificios habían sido recientemente blanqueados y revocados, en cuyo arte son muy hábiles aquellas gentes, uno de nuestros hombres de a caballo se deslumbró de tal manera con el esplendor de su apariencia en el sol, que retrocedió a escape a encontrarse con Cortés, diciéndole que las paredes de las casas eran de plata».


  La mejor vista que logramos obtener fué en la tarde, cuando el edificio quedaba en la sombra, pero estaban tan confusos y destruidos los adornos, que ni aun con el daguerrotipo logramos una vista distinta, y el único medio de conseguir algunos detalles, era el de acercar una escalera: nosotros teníamos, es verdad, madera de sobra para hacer cuantas hubiésemos querido; pero la dificultad consistía en que los indios pudiesen hacer una de las dimensiones que se requerían; y aun haciéndola, su propia magnitud y peso hubiéranla hecho inmanejable en la estrecha plataforma del frente. Fuera de que, la pared estaba vacilante y a punto de desplomarse: una gran porción de ella había caído, en una línea perpendicular, desde la parte superior hasta la inferior. ¡Ah! lo repito: dentro de pocos años habrá caído definitivamente: su sentencia es irrevocable. El poder humano no alcanza a salvarla; pero en sus ruinas dará una grande idea de las escenas de bárbara magnificencia, que debió haber presentado ese misterioso país cuando todas sus ciudades se hallaban en pie. Las figuras y adornos de esta pared estaban pintados: los restos de los brillantes coloridos están visibles aún, desafiando la acción de los elementos. Si un viajero solitario del Antiguo Mundo, por un extraño accidente, hubiera visitado esta ciudad indígena cuando estaba perfecta todavía, su relato habría parecido más fantástico que cualesquiera de las historias orientales, y como un objeto de los cuentos de las «Noches Arabes».


  A distancia de doscientos pies de esta estructura descubrimos una puerta arcada, bastante notable por la belleza de sus proporciones y la gracia de sus adornos. Hacia la derecha, y formando con ella un ángulo de treinta grados, había un edificio que se conoce haber sido grande; pero que hoy se encuentra en absoluta ruina. A la izquierda formaba un ángulo con otro edificio, y en la pared posterior se presentaba una puerta de buenas proporciones, y más ricamente adornada que cualquiera otra parte de la estructura. El efecto del conjunto era curioso e imponente: a pesar de hallarnos harto familiarizados con las ruinas, la primera vista de éstas, con la gran muralla desplomándose en el frente, nos produjo una impresión que no es fácil describir.
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  El pórtico, o puerta de entrada, es de diez pies de ancho. Al cruzar por ella entramos en una espesa floresta que crecía con tal exuberancia sobre el edificio, que nos fué imposible delinear su forma; pero habiendo hecho despejar el terreno, descubrimos que aquél era el frente principal, y que los árboles crecían en lo que fué la área o el patio. Las puertas de los departamentos que se extendían a ambos lados del pórtico, cada uno de los cuales medía doce pies de largo y ocho de ancho, daban sobre esta área. Encima de cada puerta había un hueco cuadrado en que existían aún los restos de un rico adorno en estuco, con visibles señales de pintura al parecer representado la faz del Sol rodeada de sus rayos, y que probablemente sería objeto de culto y adoración, por más que hoy se presenta tan miserablemente destruido. Los edificios situados alrededor del patio o área forman un montón de doscientos pies de largo.


  Al nordeste del montículo sobre el cual descuella la gran muralla, y como a unas ciento cincuenta yardas de distancia, había un gran edificio erigido en una terraza, oculto entre la espesura de árboles que allí crecían, con un frente muy arruinado, y sin presentar más que uno u otro resto de sus adornos de escultura. Más lejos, en la misma dirección, y caminando siempre en medio de un bosque muy denso, llegamos al grandioso y realmente magnífico y espléndido edificio con cuya vista he decorado el frontispicio de este segundo volumen[7]. Descuella sobre una terraza gigantesca de cuatrocientos pies de largo y ciento cincuenta de ancho, cubierta de fábricas en toda su extensión. El frente representado mide doscientos ochenta y ocho pies de largo; y consta de tres partes distintas, diferentes en estilo y acaso erigidas en diversos tiempos. A cierta distancia, como no podíamos distinguirlo bien a través de los árboles, no formamos una idea exacta de su extensión. Dirigímonos a uno de los ángulos: nuestro guía abrió una vereda a lo largo de la pared del frente, y como íbamos deteniéndonos para copiar los adornos, y entrando en todos los departamentos que hallábamos en el tránsito, el edificio llegó a parecemos inmenso.


  Toda la extensión de la fachada estaba adornada de piedras esculpidas, cuyos detalles eran de un primor más curioso e interesante que nada de cuanto hasta allí se nos había presentado. En uno de los ángulos del lado izquierdo del principal edificio aparecía un adorno de piedra, figurando las enormes mandíbulas abiertas de un lagarto o de cualquier otro animal feroz, dentro de las cuales se veía una cabeza humana. El lector puede formarse una idea de lo boscoso y arruinado de este edificio, por el hecho que puedo citarle, de que, sin embargo de haber estado trabajando casi un día entero sobre la terraza, no supe que había otro edificio en la parte superior de ella. Con el objeto de tomar una vista más completa del frente fué preciso despejar el terreno hasta cierta distancia, y entonces fué cuando descubrimos inopinadamente la estructura superior. La espesura y densidad de los árboles era igual en la terraza, que en la floresta misma: para despejarla era preciso no sólo echar abajo los árboles, sino arrastrar los troncos y arrojarlos en el llano o parte inferior. El edificio que descubrimos al fin, consistía en un solo corredor estrecho, cuya fachada era de piedra lisa y sin ningún adorno particular.


  La plataforma del frente, es el techo del edificio inferior; y en ella aparecía un agujero circular, idéntico a los que habíamos visto en Uxmal y otros sitios, que guiaban a ciertos departamentos subterráneos. Este agujero era muy conocido de los indios y gozaba entre ellos de una maravillosa reputación. Sin embargo, no se les ocurrió hacer mención de él, sino cuando me vieron subir a examinar el edificio superior. Decían que era la mansión o residencia del dueño de la casa. Yo les propuse bajar en el acto y penetrar en la cámara subterránea; pero el indio anciano me suplicó me abstuviese de ello, diciendo a los otros en tono de aprensión «¿Quién sabe si ese hombre llegará a encontrarse con el dueño?». Como quiera, yo mandé inmediatamente a buscar una cuerda, una linterna y fósforos; y aunque parezca absurdo, yo me hallaba realmente excitado contemplando las salvajes figuras de los indios agrupados alrededor del agujero, oyéndoles hablar con mucho calor del dueño del edificio. Como se presentó alguna dificultad en conseguir una cuerda, hice cortar unos mimbres por cuyo medio, pertrechado de una linterna, hice mi descenso al agujero. La noticia de mi intención y de los preparativos que se hacían alarmó a todos los indios, y abandonando en masa sus tareas, se dirigieron al teatro del suceso. El agujero era como de cuatro pies de profundidad, y en el momento en que mi cabeza desapareció de la superficie de la tierra, sentí una conmo-


  
    
      [image: img84]


      Interior del arco de Labná

    

  


  ción y una especie de extraordinario rasguño, mientras que una enorme iguana corría por la pared, y se escapaba a través del agujero por donde yo había entrado.


  La cámara era absolutamente diferente en su forma, de todas las que yo había visto hasta allí. Las otras eran circulares y con techumbre en figura de una media naranja: ésta tenía paredes paralelas y el techo era una bóveda triangular: en realidad, era exactamente de la misma forma que los departamentos superiores. Tenía once pies de largo, siete de ancho y diez de altura hasta el centro del arco. Las paredes y el techo estaban revocados, el piso era de mezcla, todo muy recio y en buen estado de conservación. Después de la evasión de la iguana, un ciempiés era el único habitante de aquel sitio.


  Mientras yo tomaba las dimensiones, los indios conversaban en voz baja alrededor del agujero. Un misterioso velo les había mantenido oculto aquel sitio, por una tradición pasada de padres a hijos, y ese misterio llevaba envuelto consigo un indefinible sentimiento de aprensión. No había cosa más fácil que deshacer ese misterio en cinco minutos y en cualquier tiempo; pero ninguno de ellos había pensado en ello, y el anciano me suplicó que saliese cuanto antes, diciendo que si yo llegaba a morir, a ellos les harían responsables de mi muerte. Apenas era creíble tanto candor. Todos ellos tienen suficiente buen sentido para apartar del fuego sus manos sin necesidad de que se les diga, pero probablemente hasta hoy se encuentran en la inteligencia de que el dueño de la casa reside permanentemente en aquel agujero. Cuando salí me contemplaron con admiración, diciéndome que había otros sitios de la misma forma que aquél; pero que no se atrevían a mostrármelos por temor de que me sobreviniese algún accidente desagradable; y como mi tentativa les había hecho abandonar el trabajo y no me prometía yo ningún resultado satisfactorio en mis ulteriores investigaciones, me abstuve de insistir en que me los mostrasen.


  Esa cámara estaba formada en el techo mismo del departamento inferior. Aquel edificio contenía dos corredores y nosotros nos habíamos figurado siempre que el gran intervalo entre los arcos de los corredores paralelos, era una masa sólida de cal y canto. El descubrimiento de esta cámara nos dió luz sobre un nuevo rasgo característico en la construcción de estos edificios. Es imposible decir si los demás techos, o algunos de ellos, contengan o no cámaras de esta especie. Como no sospechábamos cosa alguna en el particular, no hicimos investigación ninguna; y si existen, las aberturas de entrada se encuentran cubiertas de escombros y vegetación. Hasta allí me incliné a creer, que estos departamentos subterráneos se habían construido con el objeto de que sirviesen de cisternas o depósitos de agua. La situación de ésta sobre un techo, parece opuesta sin embargo a esta idea, porque en caso de una ruptura o grieta, el agua se extravasaría en el departamento inferior.


  Al pie de la terraza había un árbol que ocultaba parte del edificio. A pesar de la especie de veneración que se tiene por un árbol grande, no dejaba de producir cierto grado de satisfacción el verlos caer con estrépito alrededor de esas ciudades arruinadas. El árbol de que hablo era un noble ramón, que había yo mandado echar abajo mientras me hallaba ocupado en otra dirección. Cuando volví al sitio en que estaba, encontróme con que los indios no habían cumplido mis órdenes, diciéndome que su tronco era demasiado recio y podría quebrar sus hachas. En efecto, sus pequeñas hachuelas, apenas parecían capaces de hacer una ligerísima impresión sobre el tronco, y entonces les di la orden, más bárbara acaso todavía, de cortar las ramas y dejar en pie el tronco. Vacilaban en obedecerme, y uno de los indios se aventuró a observar en tono deprecativo, que las hojas de aquel árbol servían de alimento a los caballos y al ganado vacuno, y que siempre les había encargado la señora que no los cortasen. El pobre indio parecía bastante perplejo entre obedecer las órdenes vigentes en el rancho, y cumplir con las que yo daba en aquel momento.


  El tal árbol de ramón crecía a la boca de una caverna, que los indios afirmaban era un pozo. Tal vez yo no hubiera hecho alto en ella, si no hubiese ocurrido la discusión relativa a cortar el árbol; y aunque no estaba muy dispuesto a emprender otra incursión subterránea, con todo bajé por la cavidad o entrada con el objeto de echar una ojeada sobre aquel sitio. De un lado proyectaba un gran lecho de piedra a manera de techumbre, y bajo de él aparecía un pasadizo tallado en la roca, pero enteramente cubierto de piedras caídas. Aunque yo hubiera estado dispuesto a continuar en mi examen, eso habría sido imposible; pero hay mil razones para creer que, lo mismo que en Xkooch y Chaac, hubo allí antiguamente
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  a través de las rocas un rudo tránsito que guiaba a un depósito subterráneo de agua, y que ese pozo habría sido uno de los grandes depósitos de donde se proveían los antiguos habitantes de aquella ciudad.


  Con la multitud de indios puestos a nuestras órdenes y la buena voluntad con que ellos trabajaban, estuvimos en disposición de hacer mucho en corto tiempo. En tres días llevaron al cabo todo lo que exigimos de ellos. Al despedirles les dimos sobre su paga un medio peso de gratificación para dividirlo entre diecisiete que ellos eran, y al tiempo de retirarme exclamó Bernardo: ¡Ave María; qué gracias dan a Ud!


  Cerróse la noche con una reunión general de indios en la enramada situada enfrente de la casa real. Antes de partir en la siguiente mañana, el alcalde me preguntó si deseaba yo reunirlos con el objeto de conversar; y conviniendo en ello, mandé prepararles un carnero y un pavo en cuya tarea estuvo ocupado Bernardo todo el día. A la caída de la tarde todo estaba listo. Nosotros insistimos en que el viejo alcalde ocupase una silla en la mesa. Bernardo sirvió la vianda y las tortillas, y el alcalde se encargó de la distribución del aguardiente que, como comprado por él y para dar una prueba de su buena calidad, lo probaba antes de distribuirlo reservándose para después su competente ración. Concluida la cena, comenzó la conversación que consistía únicamente en preguntas que nosotros dirigíamos y en respuestas que daban los indios, manera singular de discurrir que aun en la vida civilizada no deja de ser difícil sostener por mucho tiempo. Había muy buena voluntad en darnos las noticias; lo que faltaba eran los medios de comunicación, y eso hacía aquel diálogo poco satisfactorio y provechoso. Realmente, ellos no tenían nada que comunicarnos; pues carecían de historias y tradiciones: nada conocían acerca del origen de los edificios arruinados: cuando ellos nacieron, ya esas ruinas estaban allí, y existían desde el mismo tiempo que sus padres; el indio anciano decía que casi había perdido la memoria de su existencia. En un punto diferían, sin embargo, de los de Uxmal y de Zayí; y era que no poseían sentimientos supersticiosos acerca de las ruinas, y no tenían miedo de ir a ellas de noche, ni recelo de dormir entre sus escombros; y cuando les hablábamos de la música que solía oírse en los antiguos edificios de Zayí, nos decían que si tal música se hubiese escuchado entre los de Labná, todos ellos habrían acudido allí para bailar.


  Había allí otros vestigios y montones de ruinas; pero todos se hallaban en la más miserable condición. El último día de nuestra permanencia en Labná, mientras que Mr. Catherwood se ocupaba en dar la última mano a sus dibujos, monté a caballo y me dirigí con Bernardo a la hacienda Tabí, situada a dos leguas de distancia, y que con Xkanchakan, de que ya he hablado, y Uayalceh en donde nos detuvimos en la primera visita de Uxmal, son las tres haciendas más ricas y distinguidas de Yucatán. Enfrente de la puerta de entrada descollaban algunos árboles de ceiba, y allí cerca se veía una tiendecita, provista de los artículos más usuales para el consumo de los indios de la hacienda. El gran patio, o manga estaba decorado de edificios, entre los cuales aparecían la iglesia y un tablado o circo para la lidia de toros, dispuesto para la fiesta que debía comenzar al día siguiente. En las paredes de la hacienda había algunos adornos esculpidos tomados evidentemente de las ruinas. Al pie de la escala, en una piedra, había una águila de dos cabezas bien esculpida, con una especie de cetro en sus dos garras, apareciendo debajo las figuras de dos tigres como de cuatro pies de elevación. En la parte posterior de la casa principal proyectaba una figura de piedra con la boca abierta, cierta expresión desagradable en la fisonomía, los brazos en jarro oprimiéndose con las manos la cadera, como expresando una situación angustiada. Servía como de manga o bomba de agua, y de la boca de la figura brotaba una viga. Los edificios de donde estas piedras fueron extraídas se hallaban cerca de la hacienda; pero no eran ya más que una masa informe de ruinas, que habían suministrado materiales para construir la iglesia, las murallas y todas las demás fábricas de la hacienda.


  Junto a ésta había una gran caverna, de la cual me había hablado en Mérida el propietario de Tabí, quien me dijo que no la había escudriñado jamás; pero que deseaba lo verificase yo, y que leería la descripción que hiciese de ella. El mayordomo era un mestizo inteligente, que había entrado en la caverna y me confirmó la existencia en ella, de figuras esculpidas de hombres y animales, columnas y una capilla subterránea tallada en la roca, de que yo había
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  oído hacer frecuentes relatos. Dióme un caballo fresco y un vaquero que me sirviese de guía, con lo cual me puse en marcha. A corta distancia de la hacienda nos apartamos del camino para penetrar en un pasadizo tan boscoso, que antes de haber andado mucho por él, me persuadí que el propietario de la hacienda tenía sobrada razón en contentarse con la descripción que yo hiciese de la caverna, sin tomarse la molestia de visitarla. El vaquero tenía a cuestas todo el equipaje que esta clase de gente usa para correr a través de los bosques en pos del ganado: un pequeño, recio y pesado sombrero de paja, camisa de algodón, calzoncillos y alpargatas; a manera de sobretodo llevaba una chaqueta de piel curada, cuyas mangas excedían de las manos, y cuyo conjunto podía mantenerse en pie, como si fuese hecho de madera recia: la silla tenía enormes faldas de cuero, que tiradas hacia atrás protegían las piernas del jinete, quien llevaba además un par de botas del mismo material para resguardarse los pies. Mientras que él atravesaba ileso por los matojos y zarzales, mis sencillos vestidos se hacían pedazos; y como conocía muy bien lo que eran las garrapatas, me decía con énfasis: «Estos chicos son muy demonios».


  Como a distancia de una legua llegamos a la caverna; y atando los caballos, descendimos por una hendidura a una profundidad acaso de doscientos pies, encontrándonos bajo una inmensa bóveda de roca. Conforme avanzábamos, la caverna iba siendo más oscura, si bien penetraba la luz exterior por medio de una grande abertura perpendicular presentando magníficas estalactitas, trozos pintorescos de roca que, en la media sombra de la profundidad tomaban las formas más fantásticas, proviniendo de ahí que se les llamasen figuras de hombres y animales, columnas y capillas. Convencíme a primera vista que había recibido un nuevo desengaño; no había monumentos del arte ni cosa alguna que pudiese llamarse artificial; pero la caverna misma, amplia y abierta cual es, e iluminada en varios sitios por hendiduras superiores, era tan magnífica, que a pesar de mis sufrimientos y del chasco que había llevado, no di por mal empleada mi visita. Pasé dos horas vagando por ella, regresé en seguida a la hacienda a comer, y era ya de noche cuando alcanzamos el rancho, en donde por última vez recibí de su pozo el inapreciable beneficio de un baño caliente. Por toda la península de Yucatán no hay indio, por pobre que sea, que no tenga en su pequeño moblaje una bailadera o batea; y después de la obligación que tiene la mujer de confeccionar las tortillas, su principal obligación es tener agua caliente lista para cuando su marido vuelve del trabajo. Nosotros carecíamos de la conveniencia de tener mujer; pero en aquel rancho, por sólo un medio real, tuvimos todas las noches a nuestra disposición la batea o baño del alcalde. El tal baño era una pieza labrada de madera, con el fondo plano, como de tres pies de largo, dieciocho pulgadas de ancho y por allí de cuatro pulgadas de profundidad. El bañarse en semejante mueble, era lo mismo que bañarse en una salvilla de las que se usan en una mesa de té; pero cubiertos de garrapatas como nos hallábamos constantemente y mortificados de sus mordeduras, una simple ablución era tanto o más agradable que un baño turco o egipcio.


  CAPITULO IV


  Continuación de la jornada en busca de ciudades arruinadas.—Jornada al rancho Kiuic.—Edificio arruinado.—Extravío del camino.—Llegada a Kiuic.—La casa real.—Visita del propietario, que era un indio puro.—Su carácter.—Visita a las ruinas.—Garrapatas.—Paredes viejas.—Fachadas.—Imponente escena de las ruinas.—Entrada principal.—Departamentos.—Pinturas curiosas.—Excavación de una piedra.—Un edificio largo.—Otras ruinas.—Continuación de la escasez de agua.—Visita a una caverna llamada por los indios Actún.—Escena selvática.—Una aguada.—Vuelta a la casa real.—Crisis monetaria.—Viaje a Xul.—Entrada en el pueblo.—El convento.—Recepción.—El cura de Xul.—Su carácter.—Mezcla de los tiempos antiguos con los modernos.—La iglesia.—Visita de recepción.—Un feliz arribo.


  A la mañana siguiente continuamos nuestro camino en demanda de ciudades arruinadas, siendo el primer punto de nuestro destino el rancho Kiuic, distante de allí tres leguas. Precediónos Mr. Catherwood con los sirvientes y equipajes, y cerca de una hora después nos pusimos en marcha el Dr. Cabot y yo. Como los indios nos dijeron que no había dificultad ninguna en hallar el camino, salimos solos enteramente. Cerca de una milla del rancho pasamos, a la izquierda del camino, un edificio arruinado, coronado de una pared elevada con aberturas oblongas y semejante al de Zayí, que ya he mencionado, como parecido a una fábrica de Nueva Inglaterra. El terreno era quebrado, y más claro y abierto que todo el que hasta allí habíamos visto. Pasamos por medio de dos ranchos de indios y a una legua más allá, llegamos a un punto en que el camino se dividía y por lo mismo nos encontramos en el mayor embarazo. Uno y otro camino eran apenas meras veredas de indios, en donde raras veces o nunca transitaban gentes de a caballo. No teniendo más que una sola probabilidad en contra, nos determinamos a seguir el camino que continuaba en línea recta al que hasta allí habíamos traído. Al cabo de una hora de marcha, la dirección había cambiado de tal manera, que retrocedimos llegando después de una marcha fatigosa, al mismo punto divisorio en donde tomamos el otro camino que dejamos. Este nos condujo a una sabana o pradera selvática, rodeada de colinas, y en la cual nos encontramos con huellas que guiaban a distintas direcciones, en medio de las cuales nos vimos completamente desorientados. La distancia a Kiuic era únicamente de tres leguas y llevábamos ya seis horas de una marcha penosa: comenzamos entonces a temer seriamente que habíamos hecho mal en retroceder del primer camino, y que a cada paso nos alejábamos más y más del punto de nuestro destino. En medio de nuestras perplejidades encontrámonos con un indio que llevaba del cabestro un potro cerrero, y antes de que le dirigiéramos una sola pregunta ni tomarse la pena de hacérnosla, ató el caballo a un arbusto, nos hizo volver grupas guiándonos a través de la llanura a otra vereda, siguiendo la cual por alguna distancia nos hizo al cabo cejar de ella y penetrar en otra nueva vereda, en la cual nos dejó volviéndose de prisa a recoger el potro. Sentíamos perderlo, y le instamos para que nos sirviese de guía, pero estuvo impenetrable, hasta que con el auxilio de un medio real, se determinó a continuar delante de nosotros. Todo el paisaje era tan selvático y solitario, que comenzamos a dudar muy seriamente que la especie de senda que seguíamos pudiese guiar a ningún rancho o habitación humana; pero al mismo tiempo había una circunstancia interesante. En la senda solitaria en que nos vimos, a la sazón descubrimos, en diferentes sitios distantes e inaccesibles, cinco elevados montículos en que descollaban las ruinas de antiguos edificios, e indudablemente había otros muchos más sepultados en los bosques. A las tres de la tarde entramos en una espesa floresta, y súbitamente nos dimos de cara con la casa real de Kiuic, que descollaba solitaria y casi oculta entre los árboles, siendo la única habitación de cualquiera especie que se presentaba a la vista; y para que se aumentase el admirable interés que nos esperaba en cada uno de los pasos de nuestro viaje en aquel país, la tal casa real estaba sobre la plataforma de una antigua terraza, cubierta de los restos de un edificio arruinado. Los escalones de la terraza habían caído, pero estaban ya renovados; las paredes estaban intactas conservando las piedras su primitivo sitio y colocación. Aparecieron a nuestra vista Mr. Catherwood con nuestros sirvientes y equipajes; y conforme íbamos subiendo, presentaba aquello una extraña confusión de cosas pasadas y presentes, de escenas antiguas y sucesos comunes en la vida, si bien Mr.
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  Catherwood disipó un tanto nuestras primeras ilusiones con asegurarnos que la casa real estaba cuajada de pulgas. Atamos los caballos al pie de la terraza y subimos los escalones. La casa real tiene paredes de barro, techo de paja y una enramada delante. Sentados bajo la enramada, con nuestro «hotel» sobre aquella antigua plataforma, raras veces habíamos experimentado una satisfacción más cumplida al llegar a un nuevo y desconocido campo de ruinas, aun que tal vez en aquella circunstancia entraba por mucho el que, después de una caminata tan incierta y calurosa, hubiésemos llegado sanos y salvos al punto de nuestro destino. Quedaban todavía dos horas de sol, y deseando echar una ojeada sobre las ruinas antes de que anocheciera, nos pusimos a comer unos huevos fritos y algunas tortillas hechas de prisa. Mientras que despachábamos rápidamente nuestra refacción, el dueño del rancho, acompañado de varios indios, vino hacernos una visita.


  El tal propietario era un indio puro, el primero de esta antigua, pero degradada raza, a quien hubiésemos visto en la posición de ser dueño y propietario de tierras: era como de cuarenta y cinco años de edad, y muy respetable en su apariencia y maneras. Había heredado de sus padres aquella finca, sin saber cuánto tiempo hacía que se les hubiese transmitido, si bien estaba en la creencia de que siempre había estado en su familia. Sirvientes suyos eran los indios del rancho, y en ningún pueblo o hacienda habíamos visto hombres de mejor apariencia y mejor disciplinados. Esto produjo en mi ánimo la fuerte impresión de que, indolente, abatida e ignorante cual hoy se encuentra la raza indígena bajo el dominio de los extranjeros, los indios no son incapaces de llenar los deberes de una posición más elevada de la que el destino les ha señalado[8]. No es exacto que el indio sea apto solamente para los trabajos manuales, sino que es muy capaz de poseer lo que se necesita para dirigir los trabajos de otros; y cuando este señor indio se sentó en la terraza rodeado de todos sus dependientes, me figuré ver al descendiente de una larga línea de caciques, que en tiempos antiguos hubiesen reinado en la ciudad, cuyas ruinas formaban hoy su herencia. Involuntariamente le tratamos con todo el respeto y miramiento que jamás habíamos mostrado antes a ningún indio; pero ¡quién lo sabe! tal vez en esto no estábamos enteramente libres de la influencia de los sentimientos que gobiernan en la vida civilizada, y nuestro respeto pudo haber provenido de saber que nuestro conocido nuevo era un propietario, que poseía no solamente algunos acres de tierra, indios y una finca productiva, sino también dinero efectivo, el gran
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  desiderátum de estos tiempos positivos. Y dígolo, porque cuando dimos a Albino un peso fuerte para que comprase huevos, nos significó la dificultad que habría de conseguir cambio en el ran cho para una moneda de tanto valor; pero a su regreso nos dijo, con cierto aire de sorpresa, que el amo había dado el cambio de la moneda en el momento en que se le presentó.


  Concluida nuestra precipitada refacción, pedimos indios que nos guiasen a las ruinas, y no dejó de sorprendernos la objeción que hacían con motivo de las garrapatas. Desde que salimos de Uxmal, una de nuestras mayores molestias durante nuestras labores habían sido las garrapatas, que en efecto producen una molestia intolerable. Frecuentemente nos pusimos en contacto con los arbustos cubiertos naturalmente de ellas, y de los cuales se desprendían millares sobre nosotros en forma de granos de arena movible, hasta que el cuerpo casi desaparecía debajo de ellas. Nuestros caballos sufrían acaso más que nosotros mismos, y cada vez que desmontábamos teníamos la costumbre de rasparles los costados con una varilla áspera. Durante la estación de la seca, el calor acaba con esta mala peste, y también los pájaros, que se comen las garrapatas; y si esto no fuera así, yo creo en verdad que el país llegaría a ser inhabitable. Por todo el viaje se nos decía que la estación de la seca estaba próxima, y que pronto se acabarían las garrapatas; pero ya habíamos comenzado a desesperar de la tal estación, y perdido por tanto la esperanza delibrarnos de aquel insecto. Por tanto, no dejó de sobresaltarnos el aviso que nos venía con la especie de resistencia opuesta por los indios; y cuando insistimos en salir, diéronnos otra alarmante intimación cortando unas varillas con que, desde el momento que nos pusimos en marcha, iban sacudiendo los arbustos de uno y otro lado, y barriendo el camino.


  A la salida del bosque llegamos a un campo comparativamente claro y despejado, en que a través de los árboles y en todas direcciones vimos las Paredes viejas, o Xlab-Pak, que nos eran tan familiares y presentaban una colección de inmensos restos de muchos edificios arruinados. Forzamos nuestro camino hasta ponernos en disposición de lanzar una ojeada sobre ellos. Las fachadas no estaban tan recargadas de adornos como muchas de las que hasta allí habíamos visto; pero las piedras eran más macizas, y era simple, severo y grande el estilo de su arquitectura. Casi todas las casas se habían desplomado, y un largo frontispicio cubierto de adornos yacía en tierra abierto y formando un doblez superior, como si hubiese caído por el efecto de las vibraciones de un terremoto, y luchase aún por conservar su posición recta. El conjunto presentaba una escena pintoresca e imponente de ruinas, trayendo al espíritu la vivísima imagen de la escoba destructora del tiempo, barriendo una ciudad. Sobrecogiónos la noche en el momento de estar viendo una pintura misteriosa, y regresamos a la casa real para dormirA la mañana siguiente, muy temprano, nos dirigimos otra vez al terreno, con nuestro indio propietario y una gran parte de sus criados; y como ya el lector debe estar familiarizado con el carácter general de estas ruinas, voy a escoger de la gran masa de ellas que nos rodeaba, las que ofrezcan algún carácter particular. La primera que nos llamó la atención fué la que representaba una gran puerta de entrada, que es lo único que permanece en pie, de una prolongada fachada que se ha desplomado. Es notable por su simplicidad y aun por la grandeza de sus proporciones, supuesto el estilo de aquella arquitectura.


  El departamento a donde esta puerta conduce, nada tenía de particular que lo distinguiese de los centenares de otros que ya habíamos visto; pero en uno de sus ángulos existía la pintura misteriosa que estábamos mirando el día anterior, cuando nos sorprendió la noche. Una de las paredes de la testera había caído hacia dentro; pero todas las demás aun permanecían en pieEl techo, lo mismo que en todos los demás edificios, se formaba por el encuentro de las dos paredes maestras que iban declinando hasta juntarse, y cubierto en el punto de conjunción por una capa de piedras planas de un pie de espesor. En todas las demás bóvedas, sin una sola excepción, esa capa era completamente llana; pero en ésta había una piedra que se hacía distinguir por una pintura que cubría la superficie de la parte expuesta a la vista. La pintura en sí misma era curiosa: los colores, entre los cuales dominaban el rojo y el verde, eran brillantes: las líneas claras y distintas, y el conjunto más perfecto que el de cualquiera otra pintura que hubiésemos visto hasta allí. Pero más que la pintura, sorprendiónos la posición en que estaba: se hallaba en la parte más extraviada del edificio todo, y si no hubiese sido por los indios ni aun hubiésemos reparado en ella. Por qué esta capa de piedras tuviese semejante adorno, o por qué esta piedra en particular se distinguiese de las otras, eso fué lo que no pudimos descubrir y, sin embargo, estábamos persuadidos que eso no se habría hecho así sin objeto o por mero capricho. En efecto, mucho tiempo hacía que opinábamos que cada piedra en estos antiguos edificios, y cada diseño o adorno que los decoraba, tenía alguna significación cierta, por más inescrutable que hoy fuese.


  La tal pintura representa la ruda imagen de un hombre, rodeada de jeroglíficos que sin duda expresan su historia. Es de treinta pulgadas de largo, dieciocho de ancho y el rojo es el color que do-
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  mina. De su posición resultaba la imposibilidad de copiarla sin echarla abajo, lo cual deseábamos verificar, no tan sólo para formar un dibujo sino para traérnosla. Yo tenía la aprensión de que el propietario hiciese alguna resistencia, porque él y los indios nos habían designado la tal pintura como la parte más curiosa de las ruinas; pero afortunadamente no tenían ellos formada ninguna opinión en el particular, y todos estaban dispuestos a ayudarnos en cuanto hubiésemos querido. El único medio de sacarla era cavar en el techo y, como siempre, allí estaba un árbol amigo que nos favoreció. El techo era plano, formado de piedra y mezcla y tenía algunos pies de espesor. Carecían de barreta los indios; pero apartando la mezcla con sus machetes, y las piedras por medio de unos troncos aguzados y recios, lograron cavar hasta el tope o clave del arco: la piedra principal estaba engarzada como un pie de cada lado y era imposible extraerla por el agujero practicado en el techo, no quedando por lo mismo otro recurso que hacerla descender en el interior de la pieza. El dueño envió algunos indios al rancho en demanda de una soga, y por vía de precaución hice cortar algunas ramas para formar una especie de cama de varios pies de espesor bajo la piedra. Algunos indios que trabajaban aún en el techo, estuvieron a punto de dejarla caer; pero afortunadamente se hallaba allí el Dr. Cabot que los detuvo.


  Volvieron los indios con la soga y mientras bajábamos la piedra, rompióse una de las amarras y cayó precipitada; pero la cama de ramas evitó la destrucción de la pintura. El propietario no hizo resistencia alguna para que yo me la llevase; pero era demasiado pesada para la carga de una mula, y los indios no se hubieran atrevido a sacarla en hombros. El único medio de extraerla, era cortarla hasta reducirla a un tamaño portable, y cuando salimos de allí el propietario me acompañó hasta el pueblo próximo, con el objeto de proporcionarnos un cantero; pero no había uno solo en el pueblo, ni probabilidad de proporcionarse ni uno en veintisiete millas a la redonda. Incapaz de poder sacar ningún partido de la tal piedra, supliqué al propietario que la colocase en un sitio abrigado de la lluvia; y si no me he equivocado acerca del carácter de aquel mi amigo indio, heredero de una ciudad arruinada, sin duda existe allí todavía a mis órdenes. En tal virtud, por el tenor de las presentes autorizo al primer viajero americano que vaya allí, a que traiga a su costa la susodicha piedra y la deposite en el Museo Nacional de Wáshington.
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  Nosotros dejamos las ruinas de Kiuic como las habíamos encontrado. Edificios desplomados y fragmentos de piedras esculpidas, eran los objetos que escombraban el terreno en todas direcciones; pero es imposible dar al lector una idea de la impresión que produce el andar errante entre esas ruinas. Por un brevísimo espacio interrumpimos solamente el sombrío silencio de la desolada ciudad, y la dejamos otra vez sepultada en su majestuosa desolación. Tenemos motivo para creer que ningún hombre blanco la ha visto jamás, y probablemente serán muy pocos los que puedan lograrlo, porque la ruina y destrucción crecen más y más de año en año.


  Existía aquí la misma escasez de agua que, a excepción de Sabacché, era característica de toda esta región, en lo que de ella habíamos visto. El depósito de donde se proveía la antigua ciudad, era un objeto que había llamado la atención del propietario indio; y mientras que Mr. Catherwood se ocupaba en dibujar el último edificio, los indios nos condujeron a una caverna llamada Actún, en su lengua, y que ellos suponían fuese el pozo de la antigua ciudad. La entrada era una abertura a través de una roca perpendicular: pasamos por ella con el auxilio de un árbol cuyas ramas nos sirvieron de escalones, y con este auxilio pudimos descender a la plataforma de la roca. Encima había una inmensa bóveda rocallosa, y en el fondo una gran caverna con precipicios de treinta o cuarenta pies de profundidad, en donde, a juicio de los indios, debía de haber algún pasadizo que guiase a los depósitos de agua. Cuando hicimos brillar nuestras antorchas por el medio de la hendidura apareció una escena tan imponente y grandiosa que, si hubiéramos podido disponer siquiera de una hora libre, nos habría venido la tentación de explorarla; pero nosotros teníamos más que hacer del necesario para llenar nuestro tiempo.


  Saliendo de la caverna, nos dirigimos a la aguada que distaba de allí cerca de una legua. Era un pequeño y fangoso estanque con árboles dentro de él y en las orillas, y que en otros países se habría tenido como un bebedero malsano hasta para las bestias. El propietario y todos los indios nos dijeron, que en la estación de la seca se dejaba ver el fondo de piedra labrada, hecho, según ellos, por los antiguos habitantes. El tal banco o fondo estaba azolvado de fango: por medio de un tablado formado sobre troncos dentro del lodo, los indios se dirigían al punto conveniente para extraer el agua. Nuestros caballos fueron guiados hasta aquel sitio; pero tenían que beber el agua en los calabazos de los indios.


  A las dos de la tarde regresamos a la casa real. Habíamos concluido ya con una ciudad en ruinas y estábamos listos para ir a ver otra; mas tuvimos un serio y grave inconveniente en el camino. Ya he dicho que a nuestra llegada a Kiuic, dimos a Albino un peso; pero se me olvidó añadir que ese peso era el único que teníamos. Al ponernos en marcha para esta jornada habíamos reducido nuestro equipaje a las hamacas y petaquillas, que son unas cajas o cestas de palma sin cerradura de ninguna especie, y nada seguras por consiguiente, para guardar dinero, mientras que la moneda de plata, única que pudiese ser corriente en esa región, era demasiado pesada para llevarla uno consigo. En Sabacché descubrimos que nuestros gastos habían excedido del cálculo formado y, en consecuencia, enviamos a Albino a Nohcacab con la llave del baúl en que teníamos el dinero, con encargo de que se diese prisa para venir a juntársenos en Kiuic. El tiempo graduado para su ida, detención y regreso había expirado, y Albino no parecía. Nada nos hubiera hecho una ligera dilación, si no hubiese sido por la estrechez y urgencia de nuestras necesidades. Podía haberle sobrevenido algún accidente, o también la tentación podía haber sido demasiado viva. Nuestros negocios se acercaban a una verdadera crisis, y la ignorancia de la gente del país en materias financieras estaba pesando sobre nosotros. Si necesitábamos de alguna gallina, de forraje para los caballos, o del trabajo de un indio, el dinero debía estar listo en el momento. Lo mismo nos sucedió en todo el resto de nuestro viaje: cualquiera orden para la compra de un artículo de nada servía, si no iba acompañada del dinero contante. Educados y nutridos bajo las alas del crédito, semejante sistema nos era siempre odioso. Nada podíamos atentar sobre una escala amplia, sin que al punto nos viésemos obligados a calcular nuestros medios, puesto que no podíamos hacer gasto ninguno sin tener en el acto mismo y en el lugar donde había de hacerse el gasto, el dinero efectivo que se necesitaba. Por de contado que un método semejante era capaz de trastornar cualquiera empresa; y a la sazón lo estábamos experimentando, pues por un mal cálculo nos vimos súbitamente detenidos. Al hacer un examen de los rarísimos medios que aun formaban nuestro bolsillo, hallamos que teníamos lo suficiente para pagar la traslación de nuestro equipaje al pueblo de Xul; pero si nos deteníamos una sola noche esperando la vuelta de Albino y éste no llegaba, corríamos el riesgo de partir en ayunas al día siguiente, tanto nosotros como nuestros caballos, so pena de vernos imposibilitados de pagar la conducción de nuestro equipaje. ¿Qué debíamos preferir en esta disyuntiva? ¿Esperar nuestro destino en el rancho, o dirigirnos al pueblo y confiar en la fortuna?


  En tan delicada crisis de nuestros negocios, sentámonos a comer uno de los mejores revoltijos de pollos, arroz y frijoles que Bernardo solía prepararnos, con lo que se concluía la última comida que nos era posible pagar. Terminada ésta, apelamos a un paquete de cigarrillos de La Habana, en el que sólo había tres por junto, resto último de nuestra provisión, reservada para algún lance extraordinario. Convencidos de que no podía presentarse una ocasión más solemne en que necesitásemos más de ajeno auxilio, encendimos nuestros tres cigarrillos y sentámonos bajo la enramada; y mientras que el humo giraba y se perdía en prolongadas espirales, fijábamos el oído para escuchar si se aproximaba el trote de algún caballo. Era realmente muy embarazoso saber lo que debíamos hacer; pero nada había más cierto que si permanecíamos en el rancho, en el momento en que se gastase el último medio, quedábamos completamente derrotados. Acaso nuestra situación podría mejorarse en el pueblo, y por lo mismo determinamos alzar los reales y trasladarnos allí.


  Dejando encargo especial para que Albino nos siguiese tan pronto como arribase al rancho, partimos de él a las tres de la tarde en compañía del propietario. A las cinco y media verificamos nuestra entrada solemne en el pueblo, con caballos, criados y conductores, y con un solo medio en el bolsillo por todo capital sonante.


  La casa real era de lo más pobre y miserable que yo hubiese visto en todo el país; y en tan críticas circunstancias claro era que no había sitio para nosotros, supuesto que en el acto mismo en que desmontásemos habría sido necesario pedir maíz y ramón para los caballos, acompañando el dinero a la orden. A las inmediaciones de la puerta había una turba de ociosos azorados, y si nos hubiésemos detenido en semejante sitio, habría sido preciso damos en espectáculo, sin lograr la oportunidad de prevenirles con nuestra historia y hacernos de algunos amigos.


  En el lado opuesto de la plaza había uno de aquellos edificios, que tan a menudo nos habían servido de refugio en los días de mayor conflicto; pero yo vacilaba esta vez en acercarme al convento. La fama del cura de Xul había llegado a nuestros oídos, y se decía que era rico, especulador y algo excéntrico. Era dueño, entre otras varias posesiones, de una ciudad arruinada que nos proponíamos visitar con tanto mayor interés, cuanto que se nos había asegurado que dicha ciudad se hallaba a la sazón habitada de indios. Deseábamos que nos facilitase el modo de explorar estas ruinas con provecho, y estábamos dudosos de que para un hombre rico fuese recomendación, que le inclinase a favorecernos, eso de entrar haciendo su conocimiento con pedirle dinero prestado.


  Pero aunque rico, al fin el cura de Xul era padre. Así, pues, sin desmontar me dirigí al convento. El cura vino a mi encuentro, y me dijo que hacía días que nos esperaba de un momento a otro. Así que me hube apeado, tomó mi caballo de la brida, le hizo cruzar la sala y salir de ella al patio. Preguntóme por qué mis compañeros no venían; y a un signo que les hice, se presentaron y sus caballos siguieron al mío a través de la sala.


  Hasta allí, no estábamos enteramente tranquilos. En Yucatán, lo mismo que en Centroamérica, bien sea que el viajero se apee en una casa real, en un convento, o en la casa de un amigo, es costumbre recibida que debe comprar maíz y ramón para sus caballos; y no se tiene por falta de hospitalidad en el huésped dejar de atender a las cabalgaduras del recién venido, después de haber provisto de local para acomodarlas. Esto podía traernos definitivamente a una explicación con el cura; pero en el instante se presentaron cuatro indios cargados de ramón. Acertamos luego a lanzar una indirecti11a respecto del maíz, y en un instante desapareció toda nuestra presente ansiedad acerca de los caballos: con eso tuvimos todo el resto de la noche para preparar nuestra conducta.


  D. José Gerónimo Rodríguez, cura de Xul, era un gachupín, o nativo de la antigua España, de lo que estaba algo orgulloso, lo mismo que todos sus compatriotas residentes en el país. El había sido educado para fraile franciscano, y en efecto vistió el hábito de tal; pero unos treinta años antes, con motivo de las revoluciones y persecuciones de su orden, huyóse de España y se refugió en Yucatán. Al destruirse la orden franciscana en Mérida, expulsándose a los frailes del convento, entró en el clero secular. Había sido primero cura de Ticul y Nohcacab, y como unos diez años antes se le nombró para el curato de Xul, y él era uno de los curas llamados beneficiados; esto es[9] en consideración de haber fabricado la iglesia, atender a sus mejoras y desempeñar las funciones ministeriales del párroco, pertenecían al beneficiado, después de deducir una séptima parte para la iglesia, toda la obvención pagada por los indios y los derechos de bautismo, casamiento, entierro, misas y salves. Al tiempo de ser nombrado cura el padre Rodríguez, el sitio ocupado actualmente por el pueblo era un mero rancho de indios. El terreno de este distrito era, en general, bueno para las siembras de maíz; pero lo mismo que el de toda esa región se hallaba destituido de agua, o a lo menos muy escasamente provisto de ella. La primera atención del cura había sido remediar este inconveniente, para lo cual hizo cavar un pozo de doscientos pies de profundidad, que le tuvo de costo mil quinientos pesos. Además de este pozo, tenía grandes y sólidas cisternas para depósitos de agua de lluvia, iguales a las que yo había visto en el país. Con eso había logrado reunir a su alrededor una población de siete mil almas.


  Mas para nosotros había algo de más interesante, que esta creación de un pueblo numeroso en el bosque, porque allí había también la misma extraña mezcla de las cosas antiguas con las modernas. El pueblo está situado nada menos que sobre el antiguo asiento de una primitiva ciudad indígena. En el ángulo de la plaza, ocupado hoy por la casa del cura y cuyo patio contiene el pozo y las cisternas de que he hablado, existió antes un cerro piramidal con un edificio en la parte superior. El mismo cura había hecho arrasar este montículo de tal manera, que nada existía que pudiese indicar el sitio en que estuvo. Con sus materiales había construido su casa y las cisternas, y algunas partes del antiguo edificio formaban las paredes del nuevo. Con un singular buen gusto, que mostraba el giro práctico de su espíritu y también su vena de anticuario, fijó en los lugares más notables, cuando esto convenía a su objeto, algunas de las piedras esculpidas del antiguo edificio. El convento y la iglesia ocupaban otro lado de la plaza. A lo largo del corredor del convento se veía un banco prolongado de piedras alisadas con el uso, que se habían tomado de las mismas ruinas; y por doquiera podían verse vestigios de lo pasado, formando el eslabón de una cadena entre los muertos y los vivos, y sirviendo para mantener en pie el hecho palpitante, que sin eso dentro de pocos años ya estaría olvidado, de que en el pueblo de Xul estuvo antes una ciudad de los indios antiguos.


  Pero la obra de que el cura se mostraba más orgulloso, y que acaso le habrá dado más crédito, era la iglesia. Era una de las muy pocas cuya fábrica se hubiese intentado en los últimos años, después de haber desaparecido el tiempo en que el trabajo de todo un pueblo se consagraba a esta clase de fábricas. Presenta la tal iglesia una combinación de sencillez, comodidad y buen gusto mucho más conforme con el espíritu del siglo, que las gigantescas pero vacilantes construcciones que vi en otros pueblos, mientras que no por eso era menos atractiva a los ojos de los indios. El cura empleó un amanuense en formar la descripción de su iglesia destinada, según rae dijo, para darle publicidad en mi libro. Sin embargo, véome en la necesidad de omitirla haciendo mención únicamente de que en el altar mayor había dieciséis columnas extraídas de las ruinas del rancho Nohcacab, que era el que nos proponíamos visitar próximamente.


  Durante la velada tuvimos una visita de recepción de los principales vecinos del pueblo, que eran como seis u ocho. Entre ellos se encontraba el dueño del rancho y ruinas de Nohcacab, a cuyo conocimiento fuimos introducidos por el cura con especial recomendación de nuestra habilidad anticuaría, científica y médica, lo que demostraba un cierto aprecio de mérito, que rara vez habíamos tenido la buena fortuna de encontrar. El dueño de las ruinas apenas pudo darnos muy superficiales informes acerca de ellas; pero se encargó de hacer todos los arreglos necesarios para nuestra exploración, y de acompañarnos él mismo en ella.


  En aquel momento habíamos tocado el apogeo de nuestro buen concepto: pedir entonces un préstamo de algunos pesos, hubiera sido caer materialmente hasta lo más bajo de esa buena reputación. Gastábase la noche sin que se nos ofreciese una oportunidad de entrar en materia, cuando escuchamos con gran satisfacción núestra, el trote de un caballo, apareciendo en el momento el esperado Albino. El recibo de un saco de pesos acabó de fijarnos en nuestra culminante posición, proporcionándonos la facilidad de pedir indios para que nos acompañasen a Nohcacab, al siguiente día. Concluida nuestra hora de tertulia, tomamos en una batea un baño caliente bajo la dirección personal del cura, lo que calmó algo la irritación causada por las mordeduras de las garrapatas, y de allí nos retiramos a nuestras hamacas.


  CAPITULO V


  Viaje al rancho Nohcacab.—Una fuente y una ceiba.—Llegada al rancho.—Su apariencia.—Un trío de enfermos.—Efectos de un buen almuerzo.—Visita a las ruinas.—Terraza y edificios.—Carácter de estas ruinas.—Desengaño.—Vuelta a Xul.—Visita a otra ciudad arruinada.—Edificio en ruinas.—Un arco revocado y cubierto de pinturas.—Otras pinturas.—Pozo subterráneo.—Vuelta al pueblo.—Jornada de Ticul.—Grandes montículos.—Pasaje de la sierra.—Gran vista.—Llegada a Ticul.—Fiesta del pueblo.—Baile de mestizas.—Trajes.—Baile del toro.—El lazo.—Baile diurno.—Los fiscales.—Escena burlesca.—Una danza.—Amor frenético.—Almuerzo único.—Fin del baile.


  A la mañana siguiente, muy temprano, salimos para el rancho Nohcacab, distante de allí tres leguas. El dueño había partido antes de amanecer para recibirnos en su territorio. No nos habíamos alejado mucho todavía, cuando Mr. Catherwood sintió un ligero dolor de cabeza y nos manifestó su deseo de caminar más despacio. En tal virtud le dejamos atrás para que marchase en compañía del equipaje, tomando la delantera el Dr. Cabot y yo. El aire de la mañana era fresco y reparador, el paisaje quebrado, cubierto de colinas y pintoresco. Como a la distancia de dos leguas llegamos a un gran depósito de agua, o fuente, que era un gran vaso rocalloso como de noventa pies de circunferencia y unos diez de profundidad, que servía de depósito para las aguas llovedizas. En un terreno tan árido era aquél, un agradable espectáculo; y junto a la fuente descollaba un gran árbol de ceiba que parecía invitar al viajero a que reposase bajo sus ramas. Dimos de beber a nuestros caballos en el mismo mueble que usábamos nosotros para aquel objeto, y sentimos la vehemente tentación de tomar un baño, a que habríamos sucumbido con el mayor gusto, si no hubiese prevalecido el temor de correr el riesgo de los fríos y calenturas, cuya experiencia propia aun no se borraba. Esta fuente distaba una legua del rancho a donde nos dirigíamos, y era el único depósito de agua de donde se proveían sus habitantes.


  A las nueve de la mañana llegamos al rancho que justificaba plenamente el espíritu de aquel refrán español: «El ojo del amo engorda al caballo». Las primeras casas estaban cercadas de una bien construida pared de piedra, a lo largo de la cual aparecían de trecho en trecho algunos esculpidos fragmentos de las ruinas. Algo más allá, se levantaba otra pared que cercaba la cabaña que solía ocupar el propietario en sus visitas al rancho, y cuya entrada se formaba de dos monumentos de piedra esculpida de un dibujo curioso y muy excelente trabajo, haciendo subir de punto nuestras esperanzas acerca de las ruinas de aquel rancho y sosteniendo la verosimilitud de los relatos que habíamos escuchado con respecto a ellas.


  El propietario estaba en expectativa para recibirnos, y habiendo tomado nosotros posesión de una cabaña desocupada que se nos destinó y dispuesto de los caballos, le acompañamos a echar una ojeada sobre el rancho. Lo que el propietario consideraba más digno de mostrarse era, en primer lugar, su cosecha de tabaco, colocado para secarse en algunas chozas vacías y que él contemplaba con gran satisfacción; y en segundo lugar, el pozo que miraba con el pesar más profundo. Tenía trescientos cincuenta y cuatro pies de profundidad, y a pesar de eso, aun no había dado agua.


  Cuando nos hallábamos ocupados en este examen, llegaron los conductores del equipaje, dando la noticia de que Mr. Catherwood se había enfermado, y que le habían dejado tendido en el camino. Inmediatamente pedí al propietario un koché y algunos indios, que él se apresuró a proporcionarme con la mejor voluntad: al mismo tiempo ensillé mi caballo y retrocedí de carrera en busca de Mr. Catherwood, a quien hallé tendido en el suelo, y a Albino a su lado, bajo la sombra del árbol que estaba junto a la fuente. Tiritaba con el frío precursor de la calentura, estaba cubierto de todas las envolturas que pudo haber a la mano, con inclusión de las sillas mismas de los caballos. Mientras se hallaba en tal estado, presentáronse dos hombres montados en un solo caballo, trayendo sábanas y frazadas para formar la cobertura de un koché. En pos vino una bulliciosa línea de indios conduciendo palos y mimbres para atarlos, y todavía se pasó una hora larga para concluir el vehículo. El camino era estrecho, bordado de ambos lados, de zarzas y espinos, que lastimaban la piel y músculos de los indios conductores del koché, obligados frecuentemente a detenerse para salir de un zarzal. Al llegar al rancho nos encontramos al Dr. Cabot acometido ya de la calentura. De la irritación y ansiedad que yo sufrí acompañando a Mr. Catherwood bajo un sol ardiente, y de hallar al doctor postrado, asaltóme también un fuerte calosfrío, y a los pocos minutos los tres nos encontramos confinados en las hamacas. Pocas horas habían bastado para producir en nosotros un cambio tan súbito, y en nada estuvo que nuestro huésped se enfermase también; se había ocupado afanosamente en prepararnos un almuerzo en grande, y parecía mortificadísimo de ver que ninguno de nosotros se hallaba en disposición de hacer justicia a su mesa. Movido de un vivo sentimiento en favor suyo, le hice sentarse a mi lado en la hamaca; y el esfuerzo que hice le puso muy contento, y empezó a pensar que mi postración era un efecto solamente de la reacción de la fatiga que había sufrido; y en efecto, lo que comencé a hacer por complacer al huésped, continuó gradualmente en propia satisfacción mía, y ya no tenía aprensión ninguna por la enfermedad de mis compañeros. Mi tranquilidad se restableció perfectamente, y concluido el almuerzo salí a echar una ojeada a las ruinas.


  Desde nuestra llegada a Yucatán, habíamos recibido por varias partes muchas demostraciones de cortesía y civilidad; pero ningunas más cumplidas que las de nuestro huésped del rancho Nohcacab. El había ido allí con la intención de pasarse una semana con nosotros, y los indios del rancho se hallaban enteramente a nuestra disposición, por todo el tiempo que hubiésemos querido permanecer en él.


  Pasando a través de una de las cabañas, llegamos a una colina cubierta de árboles y bastante barrancosa; y sobre ella el propietario había hecho practicar, no una vereda de indios, sino un camino de dos o tres varas de ancho, que conducía a un edificio colocado en una terraza, situada sobre uno de los frentes de la colina. La parte superior de la cornisa había caído del todo; pero la inferior estaba en pie y era de piedra llana. También la parte inferior se haliaba completa, pero no tenía ninguna fisonomía o carácter particular. Siguiendo la ceja de esta colina, llegamos a otros tres edificios situados sobre la misma línea, y sin ninguna variación importante en los detalles, excepto que una de las bóvedas carecía de clave, sino que las dos paredes se juntaban formando un ángulo cerrado en forma de punta. Los indios nos dijeron que éstos eran los únicos edificios que permanecían, porque aquellos de donde se habían extraído las columnas que decoraban la iglesia de Xul, no eran ya sino una masa informe de ruinas. El chasco, pues, era completo para mí. Allí no había objetos que dibujar, y excepto la impresión profunda que me producía hallarme vagando en medio de las desoladas estructuras de otra antigua y arruinada ciudad, nada podía sacarse de aquel sitio. El propietario parecía extremadamente mortificado por no tener otras ruinas mejores que presentarnos; pero yo le hice ver que la culpa no era suya, y que no tenía por qué mortificarse. Después de todo, era ciertamente un contratiempo desgraciado el encontrarnos con tan buena voluntad de su parte, y con tal número de indios a nuestra disposición, sin tener en qué aprovecharlos. Los indios mismos participaban del sentimiento de su amo, y para indemnizarme de aquel chasco me hablaron de otras dos ciudades arruinadas, una de las cuales apenas distaba dos leguas del pueblo de Xul.


  Luego que regresé al rancho y di cuenta de mi excursión, Mr. Catherwood propuso que volviésemos inmediatamente al pueblo. Albino le había hecho una pintura alarmante de la situación sanitaria del rancho, y consideraba muy prudente no pasar una sola noche allí. El Dr. Cabot estaba sentado en su hamaca disecando un pájaro. Un nuevo ataque de calenturas podía obligarnos a detenernos más tiempo, y por consiguiente resolvimos de común acuerdo regresar de luego a luego a Xul. Nuestra determinación fué ejecutada con la misma prontitud con que la habíamos concebido; y dejando el equipaje a cargo de Albino, con asombro de los indios y grande mortificación del propietario, media hora después estábamos en camino para el pueblo.


  Ya era bastante tarde cuando llegamos; pero el cura nos recibió con la misma bondad de antes. Durante la velada me propuse hacer investigaciones sobre el sitio de que los indios del rancho me habían hablado. Apenas distaba de allí dos leguas; pero ninguno de los concurrentes tenía noticia de su existencia. Sin embargo, el cura envió por un joven que tenía su rancho en aquella dirección, y éste prometió que me acompañaría.


  A las seis de la mañana siguiente me puse en camino con mi guía, sin que Mr. Catherwood ni el Dr. Cabot pudiesen acompañarme. Como a dos leguas de distancia llegamos a un rancho de indios, y supimos por una vieja, que habíamos pasado ya de la vereda que conducía a las ruinas. No conseguimos que retrocediese a mostrarnos el camino; pero nos dió la dirección de otro rancho en donde nos dijo podíamos procurarnos un guía. Este rancho se hallaba situado en un pequeño desmonte hecho en medio de la floresta, cerrado de un soto de arbustos: delante de la puerta había una enramada de hojas de palma, en el interior se columpiaban algunas hamacas, y el conjunto era la verdadera pintura de las comodidades de la vida indígena.


  Mi compañero se dirigió a él, y yo desmonté del caballo creyendo que aquel era un buen sitio para descansar, cuando he aquí que al echar hacia abajo una mirada, me encontré con que mis pantalones no se veían de garrapatas. Dirigíme a un arbusto para tomar una rama y sacudirme, y centenares de aquellos insectos cayeron sobre mis manos y brazos. Sacudíme como mejor supe de las que se hallaban más a la vista, y montando de nuevo me alejé de allí esperando muy de corazón que no encontrásemos las ruinas, ni nos ocurriese la necesidad de alojarnos en aquel bendito rancho que me había parecido tan confortable.


  Tuvimos la fortuna de hallar en el rancho a un indio que, por razones que sabían él y la mujer del amo de casa, que a la sazón se hallaba en su milpa, estaba allí haciendo una visita. Sin el tal indio, difícil habría sido proporcionarnos el nuevo guía. Retrocedimos, pues, y habiendo cruzado el camino real, entramos por la floresta del otro lado: atamos los caballos, y el indio abrió una vereda sobre el declive de una colina en cuya parte superior estaban las ruinas de un edificio. La pared exterior había caído, dejando expuesta a la vista la mitad de un arco o bóveda interior, hacia la cual se iba concentrando toda mi atención conforme nos acercábamos. Este arco estaba revocado y cubierto de figuras pintadas de perfil, bastante mutiladas: pero en su lugar, quedaba todavía una hilera de piernas, que al parecer habían pertenecido a una procesión, que a primera vista trajo a mi espíritu el recuerdo de las procesiones funerales que se ven sobre las paredes de las tumbas de Tebas. En la pared o tabique triangular que formaba la testera de la pieza, había tres compartimientos en que aparecían otras figuras, adornadas unas cabezas de plumeros, otras de un sombrero a manera de torre o campanario, otras llevando encima una cosa muy parecida a un canasto, y dos había que descansaban sobre las manos con los pies en el aire. Estas figuras tenían como un pie de tamaño, y la pintura era roja; el dibujo muy bueno, la actitud expresiva y natural, y en su conjunto eran con mucho, aun en su estado de mutilación, las más interesantes que yo hubiese visto de este género en el país.


  Otro departamento estaba también revocado y cubierto de pinturas, cuyos colores eran muy vivos y brillantes en algunos sitios. Aquí cogimos y matamos una culebra de cinco pies de largo, y al sacarla se me representaron vivamente las terribles escenas que debieron haber ocurrido antiguamente en aquel país, los gritos de angustia que se elevarían hasta los cielos cuando estos edificios cubiertos de pinturas y esculturas se abandonaron, para venir a ser después la morada de los cuervos y de las serpientes.


  Había allí otro edificio, y según nos dijo el guía, estos dos eran todos los que existían en pie; pero es muy probable que hubiese todavía otros más, sepultados en la espesura de la floresta. Volviendo a donde estaban los caballos, se me guió a otro pozo subterráneo de un carácter extraordinario, que sin duda proveía de agua a los antiguos habitantes. Mirélo desde la boca y observé que el primer descenso se hacía por una escalera muy empinada; pero no me sentía dispuesto a emprender una nueva exploración.


  A los pocos minutos habíamos montado de nuevo para volver al pueblo. A cada paso, y en todas direcciones, se nos presentaban montones de ruinas, que para explorarlas se habría necesitado de años enteros: nosotros sólo podíamos disponer de algunos meses, y las enfermedades venían a detenernos en la obra. A lo menos Mr. Catherwood necesitaba de algunos días para poder reasumir sus trabajos. Yo estaba realmente afligido de la magnitud de cuanto se nos presentaba delante; y no pudiendo por entonces hacer nada de provecho, determiné cambiar el lugar de la escena. La fiesta de Ticul estaba entre manos, y aquella noche misma debía comenzar con un baile de mestizas. El pueblo de Ticul estaba en el derrotero de nuestro regreso y distaba de Xul nueve leguas: sin embargo de esto, yo me determiné a emprender el viaje y llegar allí aquella misma noche. Mi compañero no simpatizaba mucho con mi buen humor; pues su silla de vaquero le embarazaba y apenas podía caminar a un paso corto. A pesar de que me era necesario economizar toda mi fuerza para la caminata que proyectaba, toméle su pésima silla y fatal caballo trotón, dándole mi cabalgadura. A fuerza de talonazos, hubimos de llegar al pueblo de Xul a las once de la mañana, y en el acto dispuse que, sin desensillarlo, se bañara a mi caballo dándole después un buen pienso de maíz, en tanto que se me servían dos huevos cocidos. Mientras almorzaba yo, Mr. Catherwood tuvo un nuevo acceso de fiebre, y mi caballo se escapó, pero el acceso fué ligero, y el fugitivo fué preso a buen tiempo y traído a mi presencia. Así, pues, a las dos de la tarde continué mi jornada con una sábana y una hamaca, y llevando a Albino de compañero. El calor era sofocante, y de buena gana hubiera gruñido Albino por la salida a una hora semejante; pero ansiaba por hallarse en la fiesta de Ticul.


  Gomo a la hora de estar en marcha, vimos a través de los bosques, hacia el lado derecho, algunas grandes colinas artificiales, que indicaban la presencia allí de alguna ciudad antigua y arruinada. Dirigíme hacia allí para echar una ojeada sobre los edificios; pero todos estaban en la ruina más completa, y no gané más que un aumento nuevo de garrapatas sobre las infinitas que ya tenía encima. Nada habíamos oído decir en el pueblo acerca de estas ruinas, y por más que lo investigué después, jamás pude llegar a saber el nombre con que eran conocidas.


  A la distancia como de tres leguas comenzamos a subir la sierra, y por espacio de dos horas el camino se extendía sobre un lecho inmenso de roca viva. Después de la montaña del Mico, esta era la peor cuesta que yo había subido, si bien era de un carácter muy diferente; en vez de que los fosos, cavidades y paredes fueran de lodo, aquí eran de roca pelada, sobre la cual era intensa la reflexión de los rayos solares, y extremadamente ofensiva a la vista. Había sitios en que la roca estaba lisa y resbaladiza como el cristal. Yo había cruzado esa sierra anteriormente en dos diferentes puntos; pero éstos eran comparativamente con el actual, lo mismo que el Simplón con el San Gotardo a través de los Alpes. Los cascos de mi caballo resonaban a cada paso; y aunque el animal era fuerte y estaba bien herrado, vacilaba y resbalaba a cada instante de un modo que causaba pena y peligro, no sólo a la pobre bestia, sino también al jinete; y en verdad que habría sido un cambio agradable el haber caído casualmente en algún fangal en aquella circunstancia. Era imposible caminar sino al paso; y temeroso de que nos asaltase la noche, pues en tal caso, como no había luna, podíamos extraviarnos fácilmente, desmonté y seguí a pie llevando del diestro a mi caballo.


  Era ya casi de noche cuando llegamos a la cima de la última cuesta. La vista era de las más espléndidas que yo había contemplado en Yucatán. En el borde mismo de la cuesta se veía la pequeña iglesia llamada «La Ermita»,[10] hacia abajo el pueblo de Oxcutzcab, y en último término una llanura ilimitada cubierta de espesos bosques, interrumpidos apenas en tres partes en que descollaban otros tantos pueblecillos. Descendimos por una vereda barrancosa y tallada en la piedra viva, y dando una vuelta a lo largo del frente de «La Ermita», dimos en una ancha calzada de piedras, extraídas de los arruinados edificios de alguna ciudad antigua. Pasamos bajo una imponente puerta de entrada, y al llegar al pueblo nos detuvimos en la primera casa para tomar un trago de agua; desde allí, al echar una ojeada hacia atrás, vimos acumularse las sombras de la noche sobre la sierra, de cuyo conflicto nos habíamos escapado tan a duras penas. Había en las inmediaciones una porción de montículos, que yo quería examinar de paso; pero como nos quedaba que andar cuatro leguas todavía, no me pareció bien detenerme, y seguimos adelante; El camino era ancho y bien nivelado, pero pedregoso; y muy pronto sobrevino una obscuridad tan profunda, que era imposible ver nada. Mi caballo había hecho aquel día una jornada harto laboriosa, y vacilaba de tal suerte, que con dificultad acertaba yo a contenerlo y evitar que cayese postrado. Cruzamos por medio de las jaurías de perros que nos ladraban en otros dos pueblos, de los cuales nada pude distinguir, sino las siluetas de sus gigantescas iglesias, y a las nueve de la noche trotábamos ya por medio de la plaza de Ticul, cubierta de indios en aquel momento. Las luces brillaban en toda ella; en el centro había un gran tablado circular para la lucha de los toros, y hacia un extremo se veía una amplia enramada, de la cual brotaban torrentes de música, anunciando que el baile de mestizas había comenzado ya.


  Otra vez recibí la cordial bienvenida del cura Carrillo: pero la música de la enramada me estaba recordando que volaban los momentos del placer. Como estaban ya nuestros baúles en Ticul, conforme a las órdenes que habíamos enviado a Nohcacab, hice de prisa mi tocador y encaminéme a la sala de baile acompañado del padre Briceño: la muchedumbre que estaba de la parte de fuera nos abrió paso; don Felipe Peón me hizo seña para que entrase, y un momento después me hallaba instalado en uno de los sitios más cómodos del baile de mestizas. Después de vagar por un mes en los ranchos de indios, de haber trabajado aquel día mismo en las ruinas, alejado de toda distracción por las mordeduras de las garrapatas, trepado una sierra fragosa y hecho una jornada más penosa que podía serlo una de sesenta millas en nuestro propio país, encontrábame de improviso en un baile fantástico, en medio de la música, de la iluminación, de mujeres preciosas, y en posesión plena de una silla de brazos y de un cigarro en la boca. Por un momento me asaltó una ligera sombra de pesar, recordando a mis pobres compañeros enfermos; pero muy pronto les eché en olvido.


  La enramada o salón de baile era un cobertizo como de ciento cincuenta pies de largo y cincuenta de ancho, rodeado de una balaustrada de ruda madera, cubierto de costales para proteger a los espectadores de la intemperie, e iluminado de luces colocadas en faroles. El piso era de mezcla compacta y endurecida: en el circuito del enverjado había una línea de asientos acupados todos por las señoras; y los caballeros, los muchachos de ambos sexos, las criaturas y sus nodrizas estaban sentados en el suelo, habiendo ido a colocarse entre todos éstos don Felipe Peón, cuando me cedió el asiento que ocupaba. El baile de las mestizas, es un baile que puede llamarse de fantasía; en él, las señoritas del pueblo se presentaban de mestizas, es decir, vestidas del traje que usa esta clase en el país: una vestidura suelta muy blanca con bordados rojos en el ruedo y en el cuello, un sombrero negro de hombre, en la cabeza, una trena azul pendiente del hombro, y cadenas, brazaletes y arracadas de oro. Los jóvenes, imitando a los vaqueros y mayordomos, aparecían vestidos de camisa y pantalones de musolina listada, botines de gamuza amarilla, sombrero recio y pequeño de paja con borlas y ribetes de hilo de oro. Ambos trajes eran tan bonitos cuanto caprichosos, sólo que el sombrero negro me pareció realmente repulsivo a primera vista. Yo había oído decir que el sombrero negro era un obligado del traje de las mestizas; pero yo me imaginé que sería de paja, y de alguna graciosa y bella construcción; mas las facciones de las muchachas eran tan dulces e interesantes, que a pesar del sombrero de hombre nada perdían de su encanto femenil. El conjunto de la escena fué algo diferente de lo que yo me había figurado: y era más fantástico, caprichoso y pintoresco.


  Para sostener ese carácter fantástico, la única danza era la del «Toro». Un vaquero se colocaba en el puesto y todas las mestizas eran llamadas a él una por una. Esta danza, tal cual la habíamos visto entre los indios, era de poquísimo interés en sí misma, y exigía un movimiento del cuerpo, un giro de los brazos y un traquido de los dedos, que por lo menos nada tenían de elegantes; pero entre las mestizas de Ticul, era muy graciosa y agradable, y el traquido de los dedos atraía particularmente. Allí no había bellezas deslumbradoras, y ninguna se figuraba que lo fuese; pero todas ellas ostentaban tal suavidad, dulzura y amabilidad de expresión, que producían un simpático sentimiento de ternura. Sentado con toda comodidad en mi silla de brazos, después de mi residencia en los ranchos de los indios, sentíame muy particularmente susceptible a esas influencias.


  El baile se acabó demasiado pronto, y cuando apenas comenzaba a recoger el fruto de mi laboriosa tarea de aquel día. En el instante hubo una irrupción de mozos para llevarse las sillas a casa de sus respectivos dueños; y al cabo de media hora, todo el pueblo se hallaba sumergido en el reposo, con excepción del sitio en que estaban las mesas en frente del corredor de la audiencia. Después de un rato más, hallábame en mi pacífica celda en el convento, imaginándome ver todavía las gentiles figuras de las mestizas; pero rendido del cansancio y fatigas de aquel día, olvidélas muy pronto.


  Al amanecer el siguiente día, el repique de las campanas y el estruendo de los cohetes anunciaron la continuación de la fiesta. Celebróse en la iglesia una misa solemne; y a las ocho de la mañana hubo en la plaza una grande exhibición del lazo de novillos, hecha por los vaqueros aficionados. Entonces aparecieron montados en grandes sillas vaqueronas, armados de espuelas y provistos todos de un lazo corredizo en la mano: soltáronse los novillos en el circo que mantenía abiertas sus puertas en todas direcciones. Corrían los aficionados en pos de los animales con una especie de frenesí, y con notorio peligro de la gente anciana, de las mujeres y muchachos que inundaban las avenidas haciendo lo posible por contemplar de cerca el espectáculo, tan animados con la carrera como los novillos y vaqueros mismos. Uno de los caballos dió un tropezón, y cayó arrastrando en su caída al jinete: pero felizmente no hubo ningún descalabrado.


  Concluida esta barahunda, se dispersó la concurrencia para hacer los preparativos del baile del día. Por espacio de una hora estuve sentado en el corredor del convento contemplando la plaza. El sol brillaba despidiendo un calor intenso, y el pueblo entero estaba engolfado en la quietud, como si le hubiese sobrevenido súbitamente una inmensa calamidad. Al cabo de ese tiempo, un grupo cruzó la plaza: era un vaquero escoltando a una mestiza que se dirigía al baile, llevando desplegado un quitasol de seda encarnada para protegerla contra los rayos del sol de mediodía. En pos apareció una señora anciana en compañía de un caballero, de varios muchachos y criados, que formaban un completo grupo de familia, vestidas las mujeres de blanco con pañolones y chales de un color rojo muy subido. Otros grupos aparecieron en el instante en todas direcciones formando en la plaza un pintoresco y agradable espectáculo. En el instante me dirigí hacia la enramada. A pesar de hallarnos en pleno día, y sin más sombra que la muy ligera que podía proporcionar un toldo de costales, conforme iban sentándose las mestizas, me parecían más bellas que la noche precedente. El sombrero negro había perdido su carácter repugnante, y en algunas de las mestizas producía muy buen efecto. El vestido de los vaqueros también podía sufrir la prueba de la luz diurna. El sitio estaba abierto para cuantos quisiesen entrar, y el piso estaba materialmente empedrado de indios, muchachos y mestizos verdaderos, vestidos de camisas de algodón, calzoncillos y alpargatas: la baranda exterior aparacía decorada de una masa densa de indios y mestizas, que miraban con la mayor satisfacción y alegría aquel remedo de sus personas y sus costumbres. El conjunto de todo aquello era más informal, bullicioso y alegre de lo que parecía que se había pensado que fuese; esto es, una fiesta de pueblo.


  El baile diurno, o de día, tenía por objeto poner en acción la vida de una hacienda de campo; y había allí dos personajes prominentes, que no aparecieron en la noche anterior, y se llamaban fiscales, que antiguamente eran unos adjuntos de los caciques y les representaban en su autoridad sobre los indios,[11] Aparecían ataviados de unas camisas largas no muy limpias, rotas en algunas partes y con mangas disformes; de calzoncillos sujetos con un ceñidor de algodón cuyas extremidades caían hasta más abajo de las rodillas, de sandalias, sombreros de paja puestos de través y con alas de diez o doce pulgadas de ancho, bajo los cuales se escapaban unos largos mechones de cabellos que les cubrían las orejas. Uno de ellos portaba oblicuamente sobre el hombro una manta de algodón azul desteñido, diciendo que era un vínculo que le venía por herencia de un antiguo cacique; y ambos tenían en las manos unas disciplinas. Estos dos individuos eran los directores y maestros de ceremonias con una autoridad absoluta e ilimitada sobre toda la concurrencia y con derecho, según se jactaban de ello, hasta para zurrara las mestizas, si les venía a cuento.


  Conforme iban llegando las mestizas, los fiscales hacían a un lado sin ceremonia al caballero, en cuya compañía se presentaba la recién venida, y la conducían a su asiento. Si el caballero no se daba mucha prisa en obsequiar aquella muda intimación, tomábanle de los hombros y le hacían caminar hasta el otro extremo del salón. Una turba les seguía a dondequiera que se encaminaban, y mientras se estuvieron reuniendo los bailadores, todo era barullo risible y confusión estrepitosa, por los extravagantes esfuerzos que hacían para conservar el orden.


  Lograron al fin despejar un espacio suficiente para el baile, empujando de una manera poco ceremoniosa a las damas, hasta arrimarlas a la balaustrada, y cogiendo del hombro a los demás concurrentes, hombres y muchachos, para hacerles tomar asiento en el suelo. Mientras se hallaban en esto, presentóse a la puerta encendiendo tranquilamente un nuevo cigarro en el que se le gastaba, un corpulento caballero, de respetable apariencia, y que desempeñaba en el pueblo un destino elevado; tan pronto como los fiscales le vieron, abandonaron la obra que tenían entre manos, y usando de su caprichoso y ridículo poder arbitrario, dirigiéronse hacia él, le arrastraron hasta el centro de la pieza, colocándole en las espaldas de un vaquero y, apartando las faldas de su casaca, diéronle una azotaina con tal escarnio y solemnidad, que todos los concurrentes se debatían en una risa convulsiva. Estremecíanse las posaderas del elevado dignatario, el vaquero vacilaba con el peso, y en nada estuvo que ambos diesen en tierra.


  Terminada esta operación, los muy picaros se dirigieron hacia mí, porque el inglés no se había escapado por mucho tiempo de su vista. Hasta allí había evitado con dificultad un lance, y parecía que mi turno llegaba al fin. El que portaba la manta azul de los antiguos caciques, abrióse camino a grandes pasos, y agitando el azote en el aire, lanzando una voz estentórea y centelleándole los ojos de una manera estrambótica, se encaminó a donde yo estaba. Seguíale la turba y llegué a recelar que tratasen de colocarme a cuestas de un vaquero; pero inesperadamente se detuvo el fiscal, y cambiando de tono me lanzó una estrepitosa arenga en lengua maya. Todos sabían que yo no comprendía una sola palabra del discurso, y por de contado era yo el objeto de la risa universal. No dejaba de mortificarme el lance; pero haciendo un esfuerzo por traer a la memoria mi colección de palabras mayas aprendidas en Nohcacab, quise responder y respondí efectivamente con una oración en inglés. El efecto fué instantáneo. El fiscal no había escuchado jamás un idioma que no comprendiese, y aplicaba el oído con todo empeño, imaginándose que consagrando toda su atención podría llegar a comprender el significado de mis palabras, que le confundieron y colocaron en tal ansiedad, que al fin vino a convertirse en objeto de burla y risa de cuantos le contemplaban. Quiso replicarme comenzando otra arenga: pero yo le tapé la boca con una estrofa en griego que se me ocurrió de improviso. Esto bastó para dejarle mudo, y dándome el título de inglés, me echó los brazos al cuello llamándome su amigo, conviniendo mutuamente en que no volveríamos a emplear otro idioma que el castellano.


  Finalizada esta escena, mandó que la música comenzase, plantó en el puesto a un vaquero, sacó a bailar una mestiza, introdujo de nuevo la confusión entre los espectadores, y sentóse tranquilamente en el suelo y a mis pies. Todas las mestizas fueron a su vez llamadas a bailar, y se me presentó el mismo bello espectáculo que presencié la noche precedente. Sobre todo estaba allí una mestiza que ya me había llamado la atención: sería apenas de quince años, de una talla fina y delicada, y de unos ojos tan tiernos y expresivos, que era imposible mirarlos sin experimentar un sentimiento de ternura. Parecía echada al mundo para ser contemplada y amada de todos, y estaba vestida de un holán blanco finísimo, el verdadero emblema de la pureza, de la inocencia y del amor. Según supe, su nacimiento era vergonzoso, pues era crianza o hija natural de un caballero del pueblo. Acaso el temor de ser objeto del desprecio de los otros, daba a su apariencia aquel aire de indescriptible interés; pero recogida felizmente en la casa paterna, ella podía caminar por los senderos de la vida sin encontrar una mirada de aversión, ni experimentar la vergüenza que manchaba su nombre.


  Como puede suponerse, la presencia allí de aquella señorita no pasó desapercibida a los ojos del azogado fiscal. Desde el momento se sintió excitado e inquieto, y lanzándose a sus pies estúvola contemplando por un momento como si tuviese delante una visión: en seguida, como arrastrado por su pasión y sin saber lo que hacía ni en dónde estaba, hizo a un lado al vaquero que bailaba con ella, y arrojando a sus pies el sombrero, exclamó en un tono de verdadero éxtasis: «¡Voy a bailar con usted, corazón mío!». Durante el baile, parecía crecer su excitación de momento en momento: olvidándose de cuanto le rodeaba, la expresión de sus facciones se hizo arrebatada, fija, intensa: arrancóse su manta de cacique y en medio de la danza arrojósela a los pies. Esto pareció que le excitaba más todavía; y transportado del todo, echó mano del cuello de su camisa en un ademán violento y frenético como pretendiendo arrancarse la cabeza y arrojarla a los pies de la mestiza. No pudiendo conseguir esto, pareció entregarse a la más viva desesperación; pero súbitamente llevóse las manos bajo la camisola, se apoderó de la faja que le ceñía, y bailando con toda la energía de que era capaz conforme se dirigía a la pareja, desatóse la banda, y con un aire mezclado de gracia, galantería y desesperación, echóla a sus pies, volviendo en seguida a su puesto. Pero entre tanto sus calzoncillos que estaban sujetos con la faja comenzaron a escurrírsele; mas él echó ambas manos sobre ellos, sosteniéndolos con todo vigor y como si para eso necesitase de un extraordinario esfuerzo, continuando en el baile con una expresión desesperada en la fisonomía, que era irresistiblemente risible.


  Durante esta escena perecían de risa todos los concurrentes; y yo no pude menos de notar la extremada modestia y circunspección de la señorita, quien ni se sonrió una sola vez, ni dirigió miraba alguna al fiscal, y sólo cuando se concluyó la danza le hizo una ligera inclinación de cabeza volviendo a su asiento. El pobre fiscal permaneció en el sitio vacante contemplándolo estático, como si el sol de su existencia se hubiese ocultado. Al fin, volviendo la cabeza y llamándome su amigo, me preguntó si en mi país había mestizas como aquella, y que si me agradaría traérmela conmigo; pero luego añadió que se reservaba ésta para sí, más que bien podía elegir entre las otras, y el malvado insistía en voz alta en que me decidiese por alguna, ofreciendo llevarme al convento a cualquiera de ellas que yo eligiese.


  Por lo pronto yo me había imaginado que lo mismo que los vaqueros, estos fiscales serían de los principales jóvenes del pueblo entregados aquel día al bullicio y a la extravagancia; pero yo supe después, que no queriendo éstos representar un papel semejante, se lo conferían a otros individuos conocidos por su jocosidad y buen humor a fin de no infringir las reglas de la propiedad y bien parecer. El fiscal de que he hablado era un matador de cochinos, de excelente carácter y muy vivo, con lo cual se daba a entender que era un camarada gracioso y de buen humor. Las gentes del pueblo tenían el aire de creer que el poder que se le confería, hasta para azotar a las mestizas, era el extremo de la licencia; pero no consideraban que, ni aun siquiera en aquel día. el matador de cochinos pudiese igualarse a aquellos que, en la vida común, eran para él como seres de otra esfera. Podía entonces, es verdad, tributar sus sentimientos a la belleza; pero esto era visto por todos como una mera farsa ridicula, que debía ser olvidada por todos los que la presenciaban, y principalmente por aquella a quien iban dirigidos esos sentimientos de admiración. ¡Ah, pobre matador de cochinos!


  Conforme a las reglas que se observaban, la manta y ceñidor que había arrojado a los pies de la dama, pertenecían a ésta, y estaba obligado a implorar la caridad de los espectadores pidiéndoles dinero para redimir las prendas. Entretanto, el baile continuaba sin interrupción; y habiéndose apoderado los fiscales del puesto en clase de bailadores, a cada paso quitaban del sitio a los vaqueros para ocupar su lugar. De cuando en cuando, y siempre bajo la dirección de los fiscales, los vaqueros que no bailaban sentábanse en el suelo en una de las testeras de la enramada entonando el cántico rústico de la vaquería en coros alternados de lengua maya y castellana. Los fiscales llevaban el coro con un estrépito tal, que ahogaba todos los demás ruidos, y en medio de este bullicioso regocijo, seguían moviéndose las ligeras y graciosas figuras de las mestizas en el baile.


  A las doce en punto se hicieron los preparativos para un almuerzo sólido y suculento,[12] dispensándose en él el uso de trinchantes y cuchillos. Despejóse el centro de la sala, y se llevó allí una enorme vasija de barro, igual en capacidad a un tonel, llena de frijoles fritos. Otra vasija de las mismas dimensiones contenía una preparación de huevos y carne; y allí junto descollaba una pequeña montaña de tortillas de maíz, de todo lo cual se habían apoderado las mestizas para servir el almuerzo a todos los concurrentes. El fiscal no se olvidó de su amigo, sino que me condujo una de las mestizas, acerca de la cual yo le había expresado en confianza mi opinión, trayendo en la palma de la mano un rimero de tortillas con frijoles en el centro, y recogida la circunferencia de las tortillas por medio de los dedos, como para evitar que los frijoles se escapasen. Un ademán que hice para dar las gracias, fué reprimido por el fiscal que me encajó el sombrero hasta los ojos diciéndome: que no se usaba de cumplimientos en las haciendas y que todos allí éramos indios. Difícil era mantener en la mano las tortillas y frijoles, sin que corriese borrasca el único par de pantalones blancos que yo tenía en mi equipaje; y para salir de aquel apuro, las pasé por sobre la baranda, fuera de la cual había una muchedumbre de indios muy dispuestos y listos a recibirlas; pero apenas había concluido esta operación, cuando otra mestiza me trajo un nuevo regalo de tortillas, y todavía una de mis manos no había salido de este embarazo, cuando una tercera mestiza me colocó en la otra un cerro de tortillas y huevos, de manera que yo no sabía qué hacerme ni cómo moverme. Por fin hice un esfuerzo y logré pasar todo aquello a los espectadores de fuera de la baranda. Terminado el almuerzo, comenzó de nuevo el baile, con más espíritu y vigor: los fiscales estuvieron más jocosos que antes; y todos convenían en que el baile era muy alegre; y yo no pude menos de observar que en medio de esta reunión abigarrada y de esta extraordinaria libertad, no había allí tanto ruido como en uno de nuestros salones. A las dos de la tarde, con gran pesadumbre mía, se concluyó el baile de mestizas, que era para mí enteramente nuevo y que permanece grabado en mis recuerdos como el mejor de los bailes de pueblo.


  CAPITULO VI


  Lucha de toros.—Carreras de a caballo.—Toreadores.—Su ridícula apariencia.—Muerte de un toro.—Un baile de etiqueta.—Sociedad en Yucatán.—Trajes de baile.—Nueva lucha de toros.—Una mestiza.—Escenas en la plaza de toros.—Un chubasco.—Dispersión de los espectadores.—Un descubrimiento.—Nueva reforma en Yucatán.—Celibato de los clérigos.—Dos palabras acerca de los padres.—Llegada de Mr. Catherwood y del Dr. Cabot.—Lluvia.—Operaciones daguerrotipias.—«La antigua cronología de Yucatán».—D. Juan Pío Pérez.—Calendario de los indios antiguos.—Es substancialmente el mismo que el de los mexicanos.—Este hecho tiende a probar el origen común de los aborígenes de Yucatán y México.


  A la tarde se verificó la primera lucha de toros, y las de Ticul tienen por cierto una gran reputación en todo el país. En la anterior fiesta un toreador fué muerto, lo que prometía algo de excitante. Los jóvenes del pueblo continuaban ostentando el carácter de vaqueros; y antes de la lucha hubo una carrera de caballos, que consistía en cruzar a escape de uno en uno todo el circo desde una puerta a otra, y luego repetir la misma operación por las otras dos puertas. Era aquella una buena oportunidad para exhibir las fuerzas del caballo y la destreza del jinete.


  Después de esto, se presentaron los toreadores que, haciéndoles toda la justicia que se merecen, eran, por cierto, los hombres más feos que yo hubiese visto en ese y en cualquier otro país, exceptuando acaso los absurdos representantes de los doce apóstoles en la escena del lavatorio, de que fui testigo en Jerusalem. Los tales toreadores eran de la raza mixta de indio y negro, que forma, tal vez, la peor de las razas conocidas, y eran llamados pardos: su color es de un cobrizo oscuro, y no satisfechos con la muy buena parte de fealdad con que la naturaleza les ha obsequiado, hacían de su lado lo posible para ser más feos ataviándose de un traje, que era una vil caricatura del vestido común europeo con algunos toques caprichosos de su fantástica elegancia. Al verlos, cualquiera habría imaginado que habían ido a hacer su tocador en el desechado guardarropa de algunos enfermos muertos en un santo hospital. Los caballos, puestos a su disposición por la parte directiva de la fiesta en la inteligencia de que han de pagarlos si mueren durante la lucha de toros, estaban cubiertos de mataduras, tenían esparaván, eran tuertos y aparecían como las bestias más miserables del mundo. Las sillas estaban cubiertas de un trapo color de escarlata, sus espuelas éran enormes, con ruedas de seis pulgadas, y portaban lanzas oxidadas con las antiguas manchas de sangre. La combinación de los colores, y sobre todo, el escarlata, tenía por objeto aterrar al toro, y por cierto que ellos habrían sido muy capaces de meter miedo al mismo demonio.


  Terminadas las carreras, los vaqueros aficionados teniendo a mano dos vaqueros reales y efectivos para acudir a cualquier emergencia, condujeron a la plaza el primer toro. Los toreadores cargaron sobre la bestia, lanza en ristre, presentando una viva pintura de los diablos desatados; y en seguida echaron pie a tierra, para atacar. El toro se halló acorralado junto al palco que ocupábamos, y por dos veces vi pasarle el acero entre las astas penetrando en la nuca con un ruido estridente, causándole una herida horrible de que brotaba la sangre a borbollones. Al tercer golpe el toro vaciló, hizo un postrer esfuerzo para mantenerse en pie; pero al fin se desplomó sobre sus cuartos traseros, y con un débil bramido rodó sobre uno de sus costados: de su boca manaba un arroyo de sangre, su lengua caía revolcada en el polvo, y a pocos momentos murió. Los vaqueros aficionados atáronle los pies, sujetaron las cuerdas a las sillas de dos jinetes, otros sostuvieron la presa, y mientras que el cuerpo era arrastrado por el circo, un bullicioso espectador vecino mío, exclamaba: «¡Dos caballos y seis cristianos!».


  No quiero decir lo demás. De los toros pasamos otra vez al baile que, en la noche, era de etiqueta, y ningún caballero sin pantalones era admitido a él. La sociedad yucateca está montada sobre un cierto pie aristocrático, y se divide en dos grandes clases: una que gasta pantalones, y otra que es, sin duda alguna, la más numerosa, que no usa sino calzoncillos. La primera y más culminante regla de los bailes de etiqueta pesaba sobre esta última clase, y excluía de él a muchos de nuestros amigos de la mañana; pero no daban muestras de ofenderse por esta exclusión y con mucha tranquilidad se fueron colocando en la parte exterior de la sala. El matador de cochinos fué admitido en calzoncillos, pero únicamente para ayudar a los sirvientes y presentar refrescos a las señoritas con quienes había bailado pocas horas antes. El aspecto general de las cosas había cambiado totalmente: los vaqueros estaban vestidos competentemente, o por lo menos su traje no era impropio para un baile de pueblo. Las señoritas se habían despojado de sus atavíos de mestizas, y se presentaron vestidas de túnicos hechos con toda propiedad para delinear la figura, o más bien para dividir ésta en dos: la superior y la inferior. Las danzas indias habían desaparecido, y en su lugar se bailaban cuadrillas, contradanzas, valses y galopas. Había aquel gracioso tinte que daba tanta vida al baile de mestizas; y las señoritas no me parecieron tan bellas en sus trajes propios. Sin embargo, había allí la misma dulzura de expresión, las danzas eran muy compasadas, la música sonora, y en la quietud y decoro que reinaba en todo, era difícil reconocerla misma alegre y bulliciosa reunión de la mañana, y más todavía, persuadirse que aquellas lindas y tiernas fisonomías habían aparecido pocas horas antes animadas de la bárbara excitación que produce la lucha de toros.


  A las diez de la mañana del siguiente día comenzó de nuevo el espectáculo de los toros: las carreras de a caballo se hicieron entonces desde la plaza hasta la casa de don Felipe Peón, a lo largo de la calle principal. Por la tarde hubo otra lidia de toros, que comenzó para mí bajo las más agradables circunstancias. Yo no hubiera pensado en concurrir, si no hubiese asegurado con anticipación una silla, y colocádome en un palco tan henchido de gente, que me vi obligado a permanecer en pie junto a la puerta. En frente mío estaba una de las más preciosas mestizas del baile: a su derecha había un asiento desocupado, y al lado de éste otro en que se sentó un clérigo, que acababa de llegar al pueblo. Era curioso saber quién sería el propietario de la silla vacante; pero en esto entró el dueño de ella, que era un caballero conocido mío, y me instó a que la ocupase. No me hice mucho de rogar, y lo primero que practiqué al sentarme, fué dirigirme al clérigo para significarle mi buena fortuna en haber conseguido aquel asiento, cuya comunicación me pareció que no la había recibido con la gracia y cortesía que demandaba el caso. La corrida empezó con furor: los toros fueron cubiertos de lanzadas, la sangre corría a torrentes, y los toreadores caían sobre ella. Jamás había estado tan encantado en las escenas preliminares; pero se estaba levantando una tempestad, la atmósfera se había ennegrecido, los nubarrones volaban en alas del viento, los hombres con ansiedad y vacilación permanecían en pie, y las señoritas no estaban muy tranquilas pensando en sus tápalos y peinados. Aumentábase la obscuridad: el hombre y la bestia continuaban su abierta lucha en el circo, y sin duda causaría un extraño y desusado efecto, en medio de las negras y agitadas nubes que corrían encima, el ver desde la plaza la impresión que causaba la sangrienta lucha en el mar de cabezas que aparecía en rededor, y más allá un brillante arco iris iluminando una sola línea en la obscuridad de los cielos. Designóle a la señora el arco iris como una indicación de que no llovería; pero el signo desapareció, una fugada formidable de viento hizo bambolear el frágil tablado, las tiras de papel desaparecieron, los chales y pañuelos volaron y en tres minutos la plaza de toros quedó vacía. Yo no tenía paraguas que ofrecer a la señora, que desapareció arrebatada de allí, por alguna persona mal intencionada; y el? matador de cochinos extendió su frazada sobre mi cabeza guiándome hasta una casa próxima, en donde hice un gran descubrimiento, sabiendo lo que todo el mundo sabía en el pueblo, menos yo; esto es, que la dama, que yo había supuesto fuese una señorita, era la comprometida, o para hablar con más precisión, era la compañera del clérigo que estaba sentado junto a mí en la plaza de toros.


  Hasta aquí he omitido hacer mención de un gran cambio o, como suele llamársele en el país, de una nueva reforma que está desarrollándose ahora en Yucatán, en nada parecida a las reformas emprendidas por legos desorganizadores que de tiempo en tiempo han causado tantas convulsiones en el mundo cristiano, sino una reforma peculiar y local, relativa únicamente a las relaciones domésticas de los clérigos. Muchos de mis lectores sabrán, que en los primeros siglos de la Iglesia Católica no se prohibía a los sacerdotes el contraer matrimonio. Con el transcurso del tiempo, el Papa les impuso el celibato para desatarlos de los vínculos mundanos, ordenando la separación a los que estuviesen ya casados. Los clérigos resistieron, y la lucha estuvo a punto de causar un sacudimiento en la economía del gobierno de la Iglesia; pero al cabo prevaleció el Papa, y por ocho siglos en todos los países en que se reconoce la dominación romana, a ningún sacerdote se le ha permitido el matrimonio, Pero en Yucatán se ha encontrado esta carga demasiado pesada para poder soportarse. Desde mucho tiempo atrás, por las necesidades locales del país, se han hecho especiales concesiones al pueblo, entre otras la dispensa de poder comer carne en los días de ayuno; y guiados del espíritu liberal de esta bula, o de alguna otra que yo no conozco, los buenos padres de allí han aflojado considerablemente la tirantez de la cuerda que les ata al celibato.


  Ahora voy a hacer una revelación delicada y curiosa. Podrá considerarse como un maligno ataque contra la Iglesia Católica; pero como yo me siento inocente de abrigar semejante intención, eso no me perturba. Hay otra consideración, y es que yo soy muy inclinado a los padres. No he recibido de ellos, sino bondades, y doquiera que me he encontrado en su compañía me he hallado con amigos. Sólo quiero indicar la especie y pasar de largo; si bien me estoy temiendo que con este prefacio llegue yo a llamar una atención más particular sobre el asunto. Lo omitiría del todo si no fuese porque forma una tan culminante fisonomía del estado social de aquel país, que sin ella la pintura se quedaría incompleta. Sin más preliminares diré, pero sólo al oído del lector, que a excepción de Mérida y Campeche, en donde los clérigos están bajo la vista inmediata del Obispo, en todo Yucatán, para aliviarse del fastidio que les causa la vida aislada, los clérigos todos, tienen compañeras o hermanas políticas, como ellos suelen llamarlas; y para hablar con más precisión añadiré, que la proporción de los que tienen compañeras con los que no las tienen, es casi la misma que guardan los casados y los solteros en una sociedad bien regulada.


  He dicho ya lo peor; y el mayor enemigo de los padres no pue» de decir más. Yo no quiero expresar mi opinión personal en esta materia; pero puedo hacer notar, que respecto del pueblo de aquel país, eso no mancha el carácter del padre, ni empeora en nada su situación. Algunas personas consideran esa conducta como irregular; pero generalmente es tenida por una amable fragilidad, y aun pudiera yo decir que se tiene como una recomendación para un padre de pueblo, por suponerse que le da ciertos hábitos de estabilidad y asiento, lo mismo que a un casado en la vida civil; y para emitir honradamente mi opinión, que no pensaba emitir por cierto, creo que eso es menos dañoso a la moral pública, que las frecuentes inconsecuencias que el celibato produce en algunos otros países católicos. El clérigo en Yucatán tiene la posición de un hombre casado, y cumple con todos los deberes que corresponden a un padre de familia. Personas de no escasa importancia en un pueblo, no rehúsan el matrimonio de la mano izquierda con un clérigo. A pesar de eso, siempre nos fue muy sensible encontrarnos con individuos muy dignos, que no podíamos menos de estimar, colocados en lo que por fuerza debía tenerse como una falsa posición.


  Y volviendo al caso que provocó esta digresión, el clérigo de que he hablado era generalmente tenido por hombre de buena conducta; una especie de clérigo-modelo por sus hábitos correctos y uniformes, asentado, grave, de edad madura y con todas las apariencias de ser el último hombre que pudiese haber fijado la vista en una compañera tan preciosa. El único comentario que yo escuché sobre este particular, era relativo a su buena fortuna, y en ese punto él conocía ya mi opinión.


  Al día siguiente llegaron Mr. Catherwood y el Dr. Cabot. Ambos habían tenido un nuevo acceso de fiebre, y estaban aún bastante débiles. Por la noche debía verificarse el baile de carnaval, pero antes de que acabasen de reunirse los concurrentes, vímonos obligados a dispersarnos otra vez por la lluvia, que al siguiente día, en todo el discurso de él, fué la más copiosa que yo hubiese visto hasta allí en el país, en términos que aguó completamente todas las proyectadas diversiones del carnaval.


  El primer día sereno que tuvimos lo empleamos en tomar al daguerrotipo los retratos del cura y de dos de las mestizas. Además de las grandes tareas que ofrecían los bailes, los toros, los retratos al daguerrotipo y el examen de las costumbres de los clérigos, yo me ocupé en la rápida lectura de un manuscrito titulado «Antigua cronología yucateca; o simple exposición del método usado por los indios para computar el tiempo». Este ensayo me lo presentó su autor don Juan Pío Pérez, con quien tuve la satisfacción de encontrarme en aquel pueblo. Ya sabía yo que este caballero era el mejor escolar en lengua maya que había en todo Yucatán, y que era igualmente notable por su investigación y estudio de todas las materias que tendían a dilucidar la historia de los antiguos indios. Su atención se había dirigido a este ramo, por la circunstancia particular de hallarse desempeñando en la secretaría de gobierno un destino, en el cual una multitud de documentos antiguos en lengua maya pasaban constantemente por sus manos. Por buena ventura para la ciencia y sus gustos favoritos, con motivo de un contratiempo político retiróse de la vida pública, y durante dos años de retiro se consagró al estudio de la antigua cronología de Yucatán. Esta es una obra que no habría osado emprender un hombre cualquiera; y si la fama pública puede tenerse como prueba, es preciso decir que no había en el país un hombre tan competente como el señor Pérez, que pudiese aplicar a la obra más luz e inteligencia. Sube de punto el mérito de sus tareas el saber que en ellas don Juan Pío se encontró solo, sin hallar siquiera quien simpatizase con él, persuadido de que por mejores resultados que lograse no serían debidamente apreciados, y que no lograría ni aun la esperanza de aquella honorífica distinción que, a falta de toda otra recompensa, anima al hombre estudioso en la prosecución de sus solitarias tareas de gabinete.


  El «ensayo» explica minuciosamente los fundamentos y principios del calendario de los antiguos indios. Con otros papeles interesantes que me dió don Pío, y de que hablaré luego, sometí ese «ensayo» al examen de un distinguido caballero, conocido por sus investigaciones sobre los idiomas y antigüedades de los indios, y estoy autorizado para decir que la obra de don Pío presenta una base para hacer comparaciones y formar deducciones, y que debe mirarse como uno de los más importantes tributos a la causa de la ciencia.


  Ese «ensayo» comprende cálculos y detalles, que no serán interesantes para la generalidad de los lectores; pero que no podrán menos de serlo para algunos de ellos, y por lo mismo los he publicado todos en el Apéndice, limitándome aquí a indicar el resultado. Del examen y análisis verificado por el caballero de quien he hecho referencia, puedo establecer el hecho interesante de que el calendario de Yucatán, aunque diferente en algunos particulares, es substancialmente el mismo de que usaban los mexicanos. Tiene el mismo año solar de trescientos sesenta y cinco días, dividido de la misma manera, primeramente en dieciocho meses de veinte días cada uno, con cinco días suplementarios, y luego, en veintiocho semanas de trece días, con uno adicional. Emplea el mismo método para distinguir los días del año por una combinación de aquellas dos series, y el mismo ciclo de cincuenta y dos años, en que éstos, lo mismo que en el calendario azteca, se distinguen por una combinación de las mismas series de trece, con otro de cuatro nombres o jeroglíficos; pero don Pío reconoce que en Yucatán no hay evidencia cierta de la intercalación (semejante a nuestro año bisiesto, o a la adición secular de trece días usada de los mexicanos) necesaria para corregir el error, que resulta de contar el año como igual a trescientos sesenta y cinco días solamente.


  Veráse en ese ensayo, que además del ciclo de cincuenta y dos años, común a yucatecos y aztecas, y aun según asegura don Pío Pérez fundado en la autoridad de Veytia, común también a los indios de Chiapas, Oaxaca y Soconusco, que los de Yucatán tenían otra edad o siglo de doscientos sesenta o de trescientos doce años, igual a cinco o seis ciclos de cincuenta y dos años; consistiendo cada una de aquellas edades o siglos en trece o doce períodos (llamados Ahau-katun), de veinte años según la opinión de varios escritores, o de veinticuatro según la de don Pío.


  Yo miro como de suma importancia e interés el hecho curioso de que sin embargo de hablar un idioma diverso, los yucatecos y mexicanos tengan substancialmente un mismo calendario, porque no es probablemente la semejanza de hábitos lo que pueda producir los instintos naturales o la identidad de posición. Un calendario es una obra científica, fundada en cálculos, en signos arbitrarios y en símbolos característicos; y la semejanza prueba que ambas naciones reconocían el mismo punto de partida: que ambas daban el mismo significado a los mismos fenómenos y objetos, cuya significación era alguna vez arbitraria y no natural. Eso muestra una fuente común de conocimientos y manera de razonar, semejanza de culto e instituciones religiosas; y, en una palabra, ese es el eslabón de una cadena de evidencia que prueba un origen común entre los aztecas y los indígenas de Yucatán. Este precioso descubrimiento se lo debemos a don Juan Pío Pérez.


  CAPITULO VII


  Vuelta a Nohcacab.—Partida definitiva de este pueblo.—Un sepulturero indio.—Camino.—Paredes antiguas.—Ruinas de Saché.—Vía empedrada.—Prosecución de la jornada.—Ruinas de Xampón.—Edificio imponente.—Paredes antiguas llamadas por los indios XlabPak.—Ruinas de Yokoluiiz y de Xkúpak.—Sicilná.—Altar para quemar el copal.—Terraza antigua.—Elevadas estructuras de piedra.—Ruinas de un edificio.—Piedras esculpidas.—Plataforma.—Rancho Chunhuhú.—Hacémonos involuntariamente dueños de una choza.—Sus arreglos interiores.—Escasez de agua.—Necesidades urgentes.—Visita alas ruinas.—Dos edificios.—Fachadas.—Puertas ornamentadas.—Visitas bien recibidas.—Otro edificio.—Un frontispicio revocado.—Un edificio visto desde la terraza.—Visita a las ruinas de Xkolok.—Grande estructura de piedra.—Líneas de edificios.—Piedra circular.—Edificio arruinado.—Representación de figuras humanas.—Vuelta al rancho.—Beneficios de un aguacero.


  El día catorce de febrero regresamos al pueblo de Nohcacab. Habíamos destacado anticipadamente a Albino para que hiciese todos los arreglos necesarios, y con eso el día quince nos despedimos definitivamente de aquel pueblo. No nos pesaba de ello; al contrario, nos era placentero pensar en que no tendríamos necesidad de volver allí. Nuestro equipaje se redujo otra vez a la menor expresión posible: las hamacas, unas pocas mudas de ropa y el aparato del daguerrotipo, fué todo; lo demás fué dirigido a Peto en donde pensábamos encontrarlo. El capataz de nuestros indios cargadores era un sepulturero jubilado, antiguo vecino del convento, y a quien jamás habíamos tenido el gusto de ver sin que estuviese ebrio, menos en aquella mañana que se hallaba perfectamente sano.


  Para que el lector comprendiese nuestra nueva ruta, le sería preciso consultar el mapa. Al emprender la marcha, tomamos la dirección del Sur, y otra vez nos encontramos hollando los sepulcros de las ciudades antiguas. A la distancia de dos millas vimos sobre una eminencia de la derecha unas «paredes viejas»; a poco andar encontramos tres edificios arruinados, y algo más allá dimos en las ruinas de Saché. Estas consisten en tres edificios dispuestos irregularmente, uno de los cuales, que mira al Sur, mide cincuenta y tres pies de frente sobre veinte pies y seis pulgadas de fondo, y tiene tres pequeñas puertas de entrada. Otro, algo más al Sur, tiene casi las mismas dimensiones del primero, tres departamentos, y dos columnas en la puerta central. El tercero se hallaba tan destruido que no pudimos formar plano ninguno de él. A pesar de su cercanía al pueblo, el padrecito jamás había visto estas ruinas. Se encuentran a doscientos pies, poco más o menos, del camino; pero tan completamente ocultas dentro de la espesura, que aunque las había visitado antes guiado de un indio, esta vez pasé junto a ellas sin notarlas.


  A corta distancia de allí se encuentra uno de los más interesantes monumentos de las antigüedades yucatecas. Es una rota plataforma o calzada de piedra, como de ocho pies de latitud y ocho o diez pulgadas de espesor, que cruza el camino y se pierde en los bosques de uno y otro lado. Antes me he referido a él bajo el nombre de Sacbé como le llamaban los indios, lo cual quiere decir en su idioma, «camino enlosado de piedra blanca». Los indígenas dicen que atraviesa el país desde Kabáh hasta Uxmal, y que era antiguamente el tránsito de los indios correos, que de una ciudad a otra conducían las cartas de sus señores, escritas en hojas o cortezas de árboles. Es el único ejemplar que yo hubiese hallado de cierta especie de tradición vaga entre los indios, y la conformidad de esta leyenda se ilustró por una circunstancia particular que ocurrió al llegar nosotros. Mientras estábamos detenidos examinando aquel monumento, un indio anciano, agobiado del peso de su carga, apareció en otra dirección, y al cruzar la calzada se detuvo, y golpeando las piedras con su bordón usó de las palabras Sacbé, Kabáh, Uxmal. Al mismo tiempo nuestros cargadores llegaron, con el sepulturero a su cabeza, y deponiendo en tierra su carga sobre el camino antiguo, repitieron la palabra Sacbé favoreciéndonos con un discurso, en el cual apenas pudimos percibir las voces Kabáh, Uxmal.
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  Había sido mi intención explorar toda la ruta del antiguo camino y trazar su dirección, si era posible, a través de los bosques hasta aquellas desoladas ciudades que unía en otro tiempo; y el no haber podido realizar este pesamiento fué uno de los disgustos que nos proporcionó la residencia en Nohcacab. La dificultad de procurarme indios para la obra, y la vuelta periódica de las calenturas, nos hicieron esto imposible. No podíamos calcular el tiempo que se emplearía en la obra: todo el terreno estaba cubierto de espesuras; en algunos parajes apenas se encontraban vestigios del camino, y en otros hasta ese vestigio estaba perdido en lo absoluto. Sin embargo, todavía queda un buen campo para las exploraciones de un futuro viajero.


  Repasando de nuevo las «paredes viejas», de uno y otro lado del camino, a la distancia como de dos leguas, llegamos a Xampón en donde están los restos de un edificio que, cuando se hallaba en pie y completo, debió de haber sido grande e imponente, y que aun hoy excitaría la admiración del extranjero si no fuese por el enorme cúmulo de ruinas que le rodea. Su forma era rectangular, comprendiendo en sus cuatro lados una plaza. Medía de Norte a Sur ochenta pies, y ciento cinco de Este a Oeste. Solamente dos ángulos se hallaban en pie; y alrededor de este edificio, que descollaba solitario, un indio había plantado una milpa.


  Algo más allá, vimos desde cierta distancia otros dos sitios de ruinas, llamados Yokoluitz y Kupak, enteramente destruidas y de acceso tan difícil, que ni siquiera intentamos llegar a ellas.


  Subía de punto el efecto que producían estas ruinas diseminadas en aquella región, el que no había allí un solo camino real, sino únicamente algunas veredas de milpas poco frecuentadas, y tan boscosas varias de ellas, que con dificultad podíamos abrirnos paso. El calor era intenso: habíamos agotado nuestros calabazos de agua, y como no existía allí fuente, arroyo o aguada, la única probabilidad que teníamos de proveernos de ella, era el encontrarla a la buena ventura depositada en el hueco de alguna piedra amiga.


  A las dos de la tarde llegamos a un pequeño claro del bosque, en que había una enramada de paja, y bajo de ella una cruz que miraba al camino; un poco más adelante, a la izquierda, aparecía una obstruida vereda que, por la primera vez en muchos años, había sido abierta por mí en una ocasión anterior para poder visitar las ruinas de Sicilná.


  Este sitio había sido el objeto de una de mis inútiles excursiones desde Nohcacab. El relato que de él había oído, decía que existía allí un departamento con un altar destinado a la quema de copal, con vestigios de este uso dejados por los antiguos habitantes. Cuando yo llegué allí, fué necesario dar varios giros antes de que el indio pudiese descubrir signo alguno de pasadizo o vereda, y luego que le descubrimos se hizo indispensable ir abriendo y despejando a cada paso. Por aquel tiempo las miras mías con respecto a las ciudades arruinadas habían venido a ser prácticas, y notando la dificultad y trabajo que nos esperaban en la exploración de un sitio tan desolado, llegué a figurarme que aquella vereda no guiaría a ningún sitio que pudiese exigir una segunda visita. Desmonté del caballo, y guiándole del diestro conforme iba el indio despejando el terreno, llegamos a una subida pedregosa y escarpada, que después de haberla alcanzado noté que era la parte superior de una antigua terraza. Bajo un frondoso álamo que en ella crecía até mi caballo, y bajando al otro lado cruzamos a través de un hueco muy boscoso, que inferí se hallaría entre dos montículos por el excesivo calor que allí se sentía. A pocos momentos me encontré subiendo el lado de una elevada estructura de piedra, sobre la cual existían los restos de un grande edificio, con las paredes en tierra; y todo aquel sitio regado de piedras esculpidas, presentando la triste escena de una completa ruina y estrago. Al bajar del otro lado de esta estructura, llegamos a una ancha plataforma bien conservada, cubierta de arboleda y libre de zarzas y maleza, pero tan plagada de insectos y hormigones negros, que era necesario irse deteniendo de piedra en piedra sin tocar la tierra. Corría a lo largo de esta terraza un pequeño edificio, que el guía indio me designó como el sitio en que se hallaba el consabido altar en que se quemaba el copal. Pasada la primera puerta, hizo la acción de penetrar por la segunda; pero deteniéndose, introdujo la cabeza con precaución y en seguida retrocedió. Al entrar yo, me encontré con una pieza que no se diferenciaba en nada de las más comunes que yo hubiese visto en el país. Tiempo se pasó para que yo lograse reducir al indio a entrar en la
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  pieza; y cuando lo verificó, detúvose en la puerta, dirigió en torno una mirada precautoria y en seguida agitó horizontalmente uno de sus dedos, conforme a la costumbre peculiar de los indios, para significar que allí no había nada. Por fortuna supe que el camino que había dejado guiaba a las ruinas de Chunhuhú, y una prueba de la dificultad que yo tenía de saber la verdadera situación de los lugares, puede verse en el hecho de que, sin embargo de que este sitio era uno de los que me proponía visitar, mientras que el indio me hablaba de él no pude saber que se hallaba allí, en la vecindad inmediata. Por fin, me determiné a proseguir camino, y lo que vi en la vez primera fué lo que nos decidió a dirigir nuestro cuerpo de marcha hacia aquel rumbo.


  Era ya bastante adelantada la tarde cuando llegamos a la sabana de Chunhuhú, y me dirigí a la cabaña donde había atado mi caballo en la primera visita. La cabaña estaba construida de estacas en posición vertical, y el techo y las paredes se hallaban cubiertas de palmas. Al detenernos vimos que en la parte interior se hallaba una mujer ocupada en preparar el maíz para hacer tortillas, lo que nos prometía una pronta cena. Díjonos que su marido estaba ausente; pero esto no era de todo punto indiferente, y por tanto, después de unas cuantas palabras más, entramos en la cabaña; pero la mujer tomó en el momento la puerta, y nos dejó en exclusiva posesión del local. Sin embargo, a muy poco rato se presentó un muchachillo como de ocho años a buscar el maíz que vimos en preparación, y que tuvimos el sentimiento de entregárselo por no considerarnos autorizados para retenerlo. Siguióle Albino con la esperanza de persuadir a la mujer a que volviese; pero apenas le atisbo ella, cuando corrió a ocultarse en el bosque


  La cabaña, de que habíamos venido a ser tan súbitamente los dueños involuntarios, tenía tres piedras que servían de hogar, un banco de madera para moler el maíz, un comal para cocer al fuego las tortillas, una olla de barro, tres o cuatro jicaras o calabazos para beber y dos miserables hamacas de indio, que también fueron pedidas por el muchachillo, y entregadas. Además de esto, había una mesita de comer, de forma circular, que tendría pie y medio de diámetro, soportada por tres pequeños postes como de ocho pulgadas de elevación, y algunos banquillos de tosca madera destinados para sentarse. En la parte superior, y pendiendo de los atravesaños de la casucha, había tres grandes atados de maíz en mazorca y dos de frijoles en vaina; en la cuerda que sostenía por lo alto estos comestibles, y como a un pie de elevación sobre ellos, se veía un calabazo redondeado de la misma figura que la tapa de una bomba de sala, que además de servir de adorno, hacía el oficio de una ratonera, porque los ratones, al saltar de los atravesaños sobre el maíz o los frijoles, se habían de estrellar contra el calabazo y caer necesariamente en tierra.


  Teniendo ya provisiones para nosotros, fué preciso pensar inmediatamente en nuestros caballos. No había dificultad ninguna en proporcionarles que comer, porque además de la provisión de maíz que había caído en nuestras manos, crecía en la sabana el zacate que era la mejor pastura que yo había visto en el país; pero supimos del muchachillo, única persona que pudo informarnos, y con harto desaliento de nuestra parte, que allí no había agua ninguna. Aquel sitio era el peor provisto de este elemento, de cuantos lugares había yo visitado hasta allí; no había pozo, gruta o aguada y los habitantes dependían únicamente de la poca agua de lluvia que se depositaba en los huecos de las piedras. Proporcionársela en esa altura a nuestros caballos, era asunto en que no podía pensarse. Por consiguiente, era imposible detenernos mucho tiempo en aquel sitio; pero entretanto teníamos necesidades urgentes y perentorias. Nuestros caballos no habían tomado una gota de agua desde por la mañana, y después de una larga, calurosa y laboriosa jornada, no podíamos dejarlos así todo el resto de la noche.


  El muchachillo, en compañía de una desnuda hermanita suya, como de dos años, andaba rondando por las cercanías con encargo, según nos dijo, de vigilarnos para que no tomásemos nada de la cabaña. Por un medio real que le di, se comprometió a mostrarnos un sitio en que pudiésemos proveernos de agua, y echándose a cuestas a la hermanita, me guió a una áspera y escarpada colina. Seguíle llevando del diestro a mi caballo, y a pesar de no llevar encima a ninguna chiquilla, experimenté suma dificultad en alcanzarle. Había en la cima de la colina varias rocas peladas y cubiertas de huecos, algunos de los cuales contenían, si acaso, una o dos botellas de agua. Llevé mi caballo a la más abundante: el pobre animal había sido siempre un gran bebedor de agua, y aquella tarde estuvo, sin embargo, muy moderado. El indezuelo contemplaba aquel espectáculo
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  con la misma consternación que hubiera sentido al vender su derecho de primogenitura, y yo no dejaba de sentir algún pesar; pero dejando a cada día su propio cuidado, envié por los demás caballos que, de un solo trago, apuraron toda el agua que habría bastado por un mes para toda la familia.


  Entretanto, nuestras necesidades no eran pequeñas. Todo el día habíamos estado en marcha, sin comer un bocado. Desgraciadamente el viejo sepulturero había tomado a su cargo traer la caja que contenía nuestras provisiones de viaje y los útiles de mesa, y no le habíamos visto desde que le dejamos en el Saché. Los demás cargadores habían llegado ya, y estaban comprometidos conmigo a permanecer en nuestra compañía para trabajar en las ruinas y conducir el equipaje hasta el pueblo inmediato. Era una condición de mi contrato el darles de comer y, conociendo ellos el estado de las cosas, se dispersaron por el rancho en busca de víveres, volviendo después de una larga ausencia con algunas tortillas, huevos y manteca. Comimos fritos los huevos, y acaso habríamos quedado perfectamente contentos, si no hubiese sido por el disgusto que nos causaba la tardanza del sepulturero. Mientras nos mecíamos en las hamacas escuchamos a distancia su voz, y a poco rato entró en la choza con el mejor humor del mundo y elevando en triunfo una botella vacía.


  Al amanecer del siguiente día, enviamos a Albino con algunos indios para comenzar a despejar el contorno de las ruinas, y después del desayuno marchamos nosotros en pos. El paso era una vereda a través de una sabana cubierta de sacate; y como a la distancia de una milla llegamos a los dos edificios que yo había visto anteriormente, y que me indujeron a formalizar la presente visita.


  El primero se halla sobre una sólida terraza, aunque más baja que las otras. Su frente es de ciento doce pies de largo, y cuando estaba entero debió de haber tenido una apariencia imponente. La puerta de entrada era mayor y más majestuosa que cuantas hasta allí habíamos visto en el país; pero por desgracia todos los adornos estaban rotos y caídos. El departamento central tiene un corredor posterior al cual se sube por tres escalones de piedra. Todas las puertas son llanas, a excepción de la central que, sin embargo de hallarse casi destruida del todo, presenta todavía adornos majestuosos e imponentes.


  Cuando nos hallábamos ocupados en despejar el frente de este edificio, aparecieron bajando de un ángulo de la caída terraza, y como si descendiesen de la parte superior del edificio, dos jóvenes armados de escopetas con llave y cazoleta cubiertas de piel de venado, y con todos los atavíos de cazadores. Eran corpulentos, de buena fisonomía, nada tímidos y francos en su apariencia y maneras. La escopeta del Dr. Cabot fué el primer objeto que hubo de llamarles la atención; después de eso, dejando a un lado las suyas, y como si no tuviesen otra idea que la de ejercitarse en el manejo del machete, tomaron una parte muy activa en el despeje del bosque. Concluido esto, Mr. Catherwood plantó su cámara lúcida, y aunque al principio todos le formaron un círculo, poco después le dejaron solo con los dos hermanos, uno de los cuales sostenía una sombrilla sobre él para protegerle en la operación contra los rayos del sol.


  A excepción del muchachillo y la mujer, éstas eran las únicas personas que habíamos visto al alcance de nuestra voz en aquel rancho. Estábamos tan complacidos con su apariencia, que propusimos a uno de ellos nos acompañase en nuestras investigaciones en demanda de ruinas. El mayor estaba ya entusiasmado con la idea de esta peregrinación; pero luego añadió en un tono algo lastimero, que tenía mujer e hijos. Su hermanito, sin embargo, no tenía estas trabas, y bien podría acompañarnos. Hicimos en el punto mismo el correspondiente arreglo, y nada como esto puede probar el concepto de la seguridad con que se viaja en Yucatán. Buen cuidado habríamos tenido en Centroamérica de tomar a persona alguna a nuestro servicio, sin las más fuertes recomendaciones, porque hubiéramos corrido riesgo de asociarnos un ladrón o un asesino. Jamás habíamos sabido cosa alguna de estos dos hermanos hasta el momento en que les vimos. Su varonil porte de cazadores nos inspiró confianza; y la única circunstancia sospechosa que existía, era la de que ellos por su parte se quisiesen poner en contacto con nosotros, sin previa noticia que les diese a conocer quiénes éramos; pero después supimos que ambos nos habían conocido en Nohcacab. El que se comprometió a acompañarnos llamábase Dimas, y estuvo con nosotros hasta que dejamos definitivamente aquella región del país.


  En la misma línea, a una distancia corta, si bien sobre una terraza más baja, aparecía otro edificio de ochenta pies de frente.
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  Tenía tal aire de frescura, que presentaba la idea de algo más moderno que las otras ruinas: estaba totalmente revocado, con una u otra fractura apenas. Eso nos ratificó en la opinión que desde antes habíamos formado, relativa a que todos los frentes de esas ruinas estuvieron dados de estuco.


  Nuestro encuentro con los dos hermanos, fué un feliz incidente para nuestra exploración en las ruinas. Desde su más pequeña infancia, el padre de ambos había tenido su rancho en la sabana, y con la escopeta al hombro habían recorrido todo el país por algunas leguas a la redonda. Desde la terraza del primer edificio vimos a alguna distancia una elevada colina, casi una montaña, en cuya cima una alta arboleda circuía un antiguo edificio. Algo de extraordinario presentaba esta posición; pero los dos jóvenes nos dijeron que el tal edificio estaba en la más completa ruina; y aunque cuando le vimos apenas serían las once de la mañana, estoy seguro que si hubiésemos intentado ir allí, no hubiéramos regresado sino hasta después de anochecer. Habláronnos también de otros varios edificios distantes de allí media legua, más extensos, e iguales a los que teníamos delante en belleza y buen estado de preservación.


  Así, pues, a la una de la tarde el Dr. Cabot y yo nos dirigimos a verlos, guiados por Dimas. Hacía un calor desesperante. Pasamos en frente de varias chozas, y en una de ellas pedimos un poco de agua; pero la que nos presentaron estaba tan plagada de insectos, que apenas nos atrevimos a probarla. Dimas nos llevó a la cabaña de su madre, y nos proporcionó un poco del agua de una vasija, en que los insectos se habían precipitado al fondo.


  Desde allí empezamos a subir por la curvatura de una elevada colina, y bajando a un valle cubierto de espesa arboleda, después de la media legua más larga que yo hubiese andado jamás en los días de mi vida, vimos a través de los árboles una corpulenta estructura de piedra. Al llegar a ella, y subiendo sobre la desmoronada terraza, dimos con un gran montículo, cubierto de piedras labradas en todos sus lados. Subimos hasta el tope, y desde allí vimos de cada lado una hilera de edificios arruinados, asomando sus blancas fachadas por entre los árboles. Un poco mas allá, a una distancia al parecer inaccesible, se hallaba la elevada colina cubierta de ruinas que habíamos visto desde la terraza del primer edificio. Una serie de colinas se elevaba de todos lados, y para aquel país la escena era bastante pintoresca; pero todo estaba sumido en el silencio y la desolación.


  Las ruinas que teníamos a la vista eran mucho más extensas que las otras visitadas primero; pero se hallaban en una condición más ruinosa. Descendimos del montículo hasta la área del frente y apartando del mejor modo posible la maleza, nos encontramos en el centro con una piedra extraña, erguida y cilindrica, muy semejante a las llamadas picotus; algo más adelante un edificio de treinta y tres pies de frente, con dos departamentos, cada uno de los cuales era de treinta pies de largo sobre ocho pies y seis pulgadas de ancho. En la parte más visible de la fachada, aparecía la extraña representación de tres figuras humanas vestidas de una manera curiosa, con las manos elevadas hacia la cabeza sosteniendo la cornisa.


  Dimas nos dijo que estas ruinas se llamaban Xchonlok; pero lo mismo que las restantes se encuentran en la sabana conocida allí bajo el nombre de Chunhuhú, y el edificio arruinado que estaba en la cima de la colina, visible desde ambos sitios, parecía ser el vínculo de unión que las ligaba a todas. Imposible es decir cuál era la extensión de este lugar. Suponiendo que los dos cúmulos de ruinas formasen parte de la misma ciudad, hay motivo suficiente para creer que ésta ocupó antiguamente tanto terreno, y tuvo tal número de habitantes, como cualquiera otra de las mayores que hasta allí se nos habían presentado. La primera noticia que tuvimos de la existencia de estas ruinas, se la debimos a Cocom, aquel que, según puede recordar el lector, nos sirvió de guía en Nohpat, y esto es todo cuando puedo comunicarle acerca de su historia.


  Volvimos al rancho agobiados de fatiga, en el momento preciso de poder escaparnos de un aguacero. Este nos trajo dentro de la casucha, como en acompañamiento de las pulgas que sufrimos la noche precedente, a todos nuestros cargadores y sirvientes, lo que obligó a colocar once hamacas muy juntas entre sí, y a soportar toda la noche un horrible concierto de trompas nasales con variaciones indígenas. La lluvia continuó en el siguiente día; y como no podía trabajarse, Mr. Catherwood se aprovechó de aquella buena oportunidad para tener un nuevo ataque de calentura. Mas bajo otro aspecto, estábamos muy contentos de la lluvia, pues que tenía-
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  mos constantemente empleado un hombre en buscar agua en los bosques; nuestros caballos habían agotado cuanta pudo hallarse en las cavidades de las rocas inmediatas, y acaso ya no podríamos proporcionárnosla para un día más. El aguacero llenó todos los vacíos, y nos libertó de algunos conflictos.


  Por la tarde se presentó el indezuelo con un mensaje de la madre, que deseaba saber cuándo nos marcharíamos de allí. Tal vez el lector tendrá alguna curiosidad de conocer cuál era el traje de los muchachos de Chunhuhú. Voy a satisfacérsela. Consistía en un sombrero de paja y un par de alpargatas. Este tenía además algunos manchones de lodo muy visibles, y Mr. Catherwood trazó un diseño suyo mientras estuvo en pie dirigiéndonos la palabra. Poco después se vió a la pobre mujer rondando a las inmediaciones de la cabaña, considerando que realmente ya era tiempo de volver a ella. Nosotros habíamos hecho una completa invasión sobre sus provisiones, dando el maíz a nuestros caballos, y haciendo cocinar los frijoles; pero la principal causa de su regreso era la de devolvernos un medio, que decía era de mala especie. Era humilde, amable y candorosa como un niño: quejábase de que le hubiésemos dicho que sólo íbamos a permanecer allí una noche, mientras que después ya no sabía cuándo nos iríamos. Con mucha dificultad conseguimos que entrase en la choza, diciéndole que podía volver a ella cuando quisiese. Rióse de ello con mucha naturalidad; y después de echar una ojeada en rededor para ver cuidadosamente si nada se había perdido, se marchó muy consolada con la promesa que le hicimos de partir al día siguiente.


  CAPITULO VIII


  Marcha a Bolonchenticul.—Fatal camino.—Una gran hacienda.—Imponente entrada.—Un huésped poco hospitalario.—Ruinas de Itzimté. Edificio arruinado.—Escalera de piedras esculpidas.—Edificio cuadrado.—Fachada decorada de columnas.—Muros arruinados.—Restos de una figura esculpida.—Carácter y aspecto de estas ruinas.—Partida. Llegada a Bolonchenticul.—Escena de satisfacción.—Pozos.—Derivación de la palabra Bolonchén.—Origen desconocido de los pozos.—El cura.—Visita a una extraordinaria caverna.—Su entrada.—Bajadas precipitadas.—Escena salvaje.—Escaleras toscas.—Peligros del descenso.—Nombre indio de esta caverna.—Una sala subterránea de baile. Cámara cavernosa.—Numerosos pasadizos.—Gran número de escaleras.—Estanque rocalloso de agua.—Gran profundidad de esta caverna.—Un baño en el estanque.—Su nombre indígena.—Vuelta a la cámara rocallosa.—Exploración de otros pasadizos.—Otro depósito. Historietas indias.—Otros dos pasadizos y estanques.—Siete estanques en todo.—Nombres indígenas de los otros chico.—Falta de instrumentos científicos.—Superficie del país.—Esta caverna, la única proveedora de agua de un pueblo grande.—Vuelta.—Visita al cura.—Noticias de nuevas ruinas.


  Al amanecer el siguiente día, la mujer estaba ya en el sitio para recordarnos el cumplimiento de la promesa que le hicimos. Díñaosla una taza de café; y con un pequeño presente que la satisfizo ampliamente por nuestra forzada ocupación de la casucha, se quedó en el goce tranquilo de su posesión


  Nuestra comitiva quedó dividida esa mañana en tres partes. Los cargadores se encaminaron directamente a Bolonchén; Mr. Catherwood, guiado de Dimas, fué a trazar una vista del último edificio; y el doctor, yo y Albino nos dirigimos a visitar otra ciudad arruinada, convenidos en reunirnos todos aquella tarde misma en


  Bolonchén. Ya se nos había prevenido con anticipación, tanto al doctor cuanto a mí, que el camino que íbamos a emprender no podía pasarse a caballo. Durante la primera legua, nuestros brazos y piernas estuvieron en continuo martirio por los rasguños de las zarzas y espinos, y gracias a nuestros sombreros pudimos librarnos del funesto destino de Absalón. En un clima tan caluroso como aquel, era muy desagradable mantener siempre atado el sombrero bajo la barba, y pocas cosas pueden ser más insufribles como la de caérsele a uno de cinco en cinco minutos, y tener que apearse del caballo para recogerlo. Nuestro guía indio caminaba a pie con mucha facilidad, trozando las ramas laterales y superiores. No había más alternativa que la de apearnos y guiar del diestro a nuestros caballos; pero poco acostumbrados éstos a verse favorecidos de semejante manera, retrocedían de tal modo, que el trabajo de tirar de ellos hacía mayor la fatiga de caminar a pie.


  Al salir de este enmarañado pasadizo dimos en una gran hacienda, y nos detuvimos a la sombra de una ceiba enfrente de una verja imponente, al otro lado de la cual había grandes y plenos estanques de agua. Nuestros caballos no habían bebido un trago desde la noche precedente; por consiguiente, al desmontar, aflojamos las cinchas a los animales y, como por mera formalidad, enviamos a Albino a pedir permiso para darles agua. La respuesta fué que bien podíamos verificarlo pagando un real. En Chunhuhú esto nos costó siempre más por el trabajo de los indios; pero a las puertas de esta gran hacienda nos pareció tan ruin la demanda de un real, que no quisimos pagarlo y montamos de nuevo. Albino nos dijo que podríamos evitar un ligero rodeo con cruzar el corral; hicímoslo así, pasamos junto a los estanques de agua, en que había un grupo de hombres a cuya cabeza estaba el amo, y saliendo al camino real sacudimos de nuestros pies el polvo de esta hacienda inhospitalaria. Nuestros pobres caballos llevaron la gloria de sostener nuestra dignidad.


  A la una de la tarde llegamos a un rancho de indios en donde compramos algunas tortillas y nos procuramos un guía. Apartándonos del camino real, penetramos en una vereda de milpa, y al cabo de una hora se presentó a nuestra vista otra ciudad arruinada conocida bajo el nombre de Itzimté. Desde el llano por donde nos íbamos acercando, vimos hacia la izquierda, sobre la ceja de una colina, una línea de edificios como de seis u ochocientos pies de largo, despejados completamente, pues que los árboles estaban recientemente caídos. Conforme nos fuimos acercando, vimos a varios indios empeñados en la operación de despejar el terreno, y al llegar al pie de los edificios, supo Albino que esta operación se hacía de orden del alcalde de Bolonchenticul, por instancias y bajo la dirección del padre,[13] en obsequio nuestro y esperando nuestra visita.


  También tuvimos otro motivo de satisfacción con respecto a nuestros caballos. Había a las inmediaciones de allí una aguada a donde los mandamos inmediatamente, y llevando nuestros chismes a la terraza del edificio más cercano, nos sentamos delante de él a meditar y, sobre todo, a dar un ligero refrigerio a nuestros hambrientos estómagos.


  Concluido esto, comenzamos nuestra inspección de las ruinas. Los trabajos que habían hecho emprender nuestros desconocidos amigos, nos ponían en aptitud de formar de una sola ojeada una idea general acerca de la extensión y carácter de dichas ruinas, y de caminar con una facilidad relativa de un sitio a otro. Todas las piedras labradas de las paredes interiores se habían arrancado y extraído de allí para ser empleadas en las fábricas del pueblo, y los lados presentaban las cavidades cubiertas de una capa de mezcla de donde se habían removido. El edificio era como de doscientos pies de largo. En él había un departamento de sesenta pies, y una gran escalinata como de veinte de ancho se elevaba en el centro hasta la parte superior. Esta escalinata se hallaba en la condición más ruinosa; pero las piedras exteriores de los peldaños de abajo subsistían todavía, y aparecían ricamente adornadas y esculpidas; seguramente todas ellas tenían la misma rica decoración.


  A poca distancia de éste, aparecía otro edificio grande, de forma cuadrada y de un carácter peculiar en su plan. En una de las extremidades, toda la fachada se había desplomado completamente trayendo consigo una gran masa de mezcla y piedras, presentando toda la línea de columnas con que antes estuvo decorada. En la puerta de una pieza interior había una columna cubierta de labores, y en las paredes se veía la impresión de aquella misteriosa mano roja. A dondequiera que nos convertíamos, encontrábamos ruinas completas. En la esquina opuesta al primer edificio había una hilera de paredes arruinadas, entre las cuales hallé caído en el suelo el desolado tronco de una estatua de piedra, a la cual faltaban también las piernas. Al fin de estas paredes había un arco, que desde cierta distancia parecía hallarse allí entero y solitario, como el llamado arco triunfal de Kabáh; pero luego descubrí que era únicamente el arco roto y abierto de un edificio arruinado. Por la extensión de estas ruinas, las masas de piedras esculpidas y la ejecución del grabado, no hay duda que ésta debió de ser una de las más clásicas ciudades aborígenes. Su influencia moral no podía ser más poderosa: la destrucción había sido tan completa que no fué posible aprovecharnos de la bondad de nuestros amigos, y era muy triste que después de haber hecho ellos tanto por nosotros, nada pudiéramos aprovechar de aquel trabajo. Itzimté era apenas un nuevo testigo de la inmensa desolación que ha sobrevenido en aquellos lugares.


  A poco andar llegamos a los suburbios del pueblo de Bolonchenticul, y entramos ya bastante avanzada la tarde, por una espaciosa calle decorada de casas de guano a derecha e izquierda. Los indezuelos retozaban en medio del camino, y los indios que volvían ya de sus tareas rústicas se estaban columpiando en sus hamacas en el interior de las cabañas. A poco más nos encontramos con un vecino que, rodeado de varias personas, estaba sentado en la puerta de su casa tocando una guitarra. Tal vez era una escena de indolencia y abandono; pero al mismo tiempo lo era de paz, quietud y regocijo, comodidad y economía. Frecuentemente al entrar en las turbulentas poblaciones de Centroamérica, en medio de indios ebrios y de blancos armados y hechos unos baladrones, experimentábamos cierto puntillo de inquietud: las miradas que se nos dirigían eran amenazantes y suspicaces; siempre estábamos temiendo un insulto, y alguna vez ese temor se realizaba. Aquí, por el contrario, todos nos miraban con curiosidad, pero sin desconfianza; cada fisonomía que encontrábamos parecía darnos la bienvenida, y conforme avanzábamos, todos nos saludaban amigablemente. Al término de esta prolongada calle se nos presentó la plaza situada en una ligera elevación, cubierta de grupos de indios que extraían agua del pozo, y recostada sobre unas verdes colinas que descollaban tras la cúspide de las casas y que con la reflexión del sol poniente tenía un aspecto tan bello y pintoresco cual ningún otro pueblo en todo el país nos había ofrecido. A mano izquierda, sobre una elevada plataforma, descollaba la iglesia y a su lado el convento. En consideración a lo que el cura había hecho ya en favor nuestro, y a que nuestra comitiva era numerosa, notando además que la casa real, sólido y buen edificio con un ancho pórtico o corredor delante, nos estaba invitando realmente con su apariencia, determinamos libertar al cura de la molestia de nuestra presencia y nos dirigimos a la casa real. Unos indios bien vestidos, con un cacique muy comedido a su cabeza estaban listos para hacerse cargo de nuestros caballos. Habiendo desmontado, entramos en el departamento principal. De un lado estaban los cerrojos de una prisión, y del otro un cepo que servía de aviso a los forasteros para que tuviesen buena conducta. Nuestros cargadores habían llegado ya. Enviamos en busca de ramón y maíz para los caballos; colgamos nuestras hamacas y nos sentamos en el corredor.


  Apenas nos habíamos sentado, cuando los vecinos vestidos con sus limpios trajes vespertinos, llevando varios de entre ellos bastones con puños de oro, vinieron a vernos. Todos fueron profusos en sus buenos ofrecimientos, y como aquella era una de las horas de tomar el chocolate, vímonos perplejos entre las numerosas invitaciones que se nos hacían para ir a tomarlo en casa de los vecinos. Entre nuestros visitantes sobresalía un joven de hermosa barba negra que le cubría el rostro, muy bien vestido, y el único que tenía sombrero negro, y al cual tomamos de pronto por un oficial del ejército, como que sabíamos que se andaba reclutando gente para resistir la temida invasión del general Santa Anna; pero luego supimos que ese individuo era un ministro de la iglesia, y que servía al cura de ministro coadjutor. El cura aún no estaba entre los recién venidos; pero uno de éstos, dirigiendo la vista al convento y mirando que las puertas y ventanas aún estaban cerradas, nos dijo que se hallaba durmiendo la siesta.


  Apenas tuvimos tiempo de echar una rápida ojeada a lo más interesante que había en el pueblo, que eran los pozos: espectáculo por cierto sumamente refrigerativo después de nuestros aprietos de Chunhuhú, y del cual ya nuestros caballos se habían aprovechado recibiendo el beneficio de un baño.


  Bolonchén deriva su nombre de dos palabras de la lengua maya: bolon que significa nueve, y chen que significa pozo, lo cual reunido quiere decir nueve pozos. Desde tiempo inmemorial, en efecto, nueve pozos formaban en la plaza el centro de esta población, y aun se ven en la misma plaza los tales pozos. Su origen es tan obscuro y desconocido como el de todas las ciudades arruinadas que cubren al país, y nadie ha pensado en averiguarlo.


  Estos pozos son unas aberturas circulares practicadas sobre un vasto lecho rocalloso. El agua distaba, a la sazón, unos diez o doce pies de la superficie, y en todos los pozos se hallaba al mismo nivel. El origen o fuente de estas aguas, es un misterio para los habitantes; pero hay varios datos que presentan la solución del caso de una manera muy simple. Los tales pozos, no son otra cosaque meras perforaciones a través de una capa irregular de rocas, puestos todos en comunicación, como que en la estación de la seca un hombre puede entrar en uno y salir por otro en la más distante extremidad de la plaza; por consiguiente, claro es que las aguas no son vivas, o provenientes de alguna fuente subterránea. Además de eso, los pozos están llenos durante la estación lluviosa; pero cuando ésta concluye, las aguas comienzas a desaparecer, en términos que cuando llega la estación de la seca desaparecen completamente; de lo que podría inferirse que bajo de la superficie hay una gran caverna rocallosa en que se precipitan las aguas llovedizas por medio de algunas grietas o aberturas, que sólo podían descubrirse haciendo un largo reconocimiento del país, y no teniendo por donde escaparse bastan para las necesidades de la población, y más cuando se aumentan por las lluvias continuas,[14]


  El cuidado y preservación de estos pozos parece uno de los cuidados y tareas más principales de las autoridades del pueblo; pero a pesar de eso, la provisión de aguas basta apenas para siete u ocho meses del año. Mas en aquél, con motivo de la prolongada duración de la estación lluviosa, se habían mantenido provistos por más tiempo y aun conservaban abundante agua. Sin embargo, acercábase a gran prisa el tiempo en que estas aguas iban a agotarse, y los habitantes debían acudir a proveerse a una extraordinaria caverna distante media legua del pueblo.


  Al anochecer llegó Mr. Catherwood y volvimos a la casa real. En un salón de cincuenta pies de largo y libre de pulgas, arrieros y conductores indios, con amplio espacio para columpiarse en las hamacas, todos experimentamos un feliz cambio de nuestros trabajos de Chunhuhú.


  Durante el principio de la noche, el cura fué a vernos; pero hallando que ya nos habíamos recogido, no quiso perturbarnos en nuestro sueño. A la mañana siguiente muy temprano vino a golpearnos la puerta, y no nos dejó hasta que le prometimos ir al convento y tomar chocolate con él.


  Al cruzar la plaza, salió el cura a nuestro encuentro, envuelto en un ropón y capa negros, descubierta la cabeza sembrada de cabellos canos relucientes, y ambos brazos extendidos: abrazónos a todos, y con el tono de un hombre que cree no haber sido tratado bien, nos reprendió por no habernos dirigido rectamente al convento: guiónos en seguida, mostrónos todas sus comodidades y conveniencias, insistió en mandar a la casa real por nuestros equipajes, y sólo consintió en diferir esta operación mientras nosotros consultábamos el plan de nuestras ulteriores operaciones.


  Este plan consistía en salir de Bolonchén aquella tarde misma dirigiéndonos a las ruinas de San Antonio, cuatro leguas distante de allí. El cura jamás había oído hablar de tales ruinas, y ni siquiera creía que existiesen; pero conocía la hacienda y envió a tomar informes sobre el particular. Entretanto, dispusimos emplear la mañana en visitar la cueva, y volver a comer en su compañía. Recordónos que aquel día era viernes, y por consiguiente día de ayuno; pero como conocíamos muy bien a los padres, no por eso tuvimos aprensión ninguna.


  Había una gran dificultad en nuestro proyecto de visitar la cueva en aquella circunstancias. Desde que comenzó la estación lluviosa, había dejado de frecuentarse; y cada año, poco antes de comenzar de nuevo a recibir las visitas de los habitantes del pueblo, empleábanse varios días en reparar las escaleras. Pero como aquella vez era la única oportunidad que teníamos de verla, determinamos hacer la prueba.


  El cura se encargó de hacer los necesarios aprestos, y después del almuerzo nos pusimos en marcha en medio de una larga procesión de indios y de vecinos. Como a media legua de distancia del pueblo, camino de Campeche, penetramos en una amplia vereda que seguimos hasta entrar en un pasadizo tortuoso. Bajando gradualmente por él llegamos al pie de una ruda, elevada y caprichosa abertura practicada bajo una atrevida bóveda de rocas pendientes, con el aire de una magnífica entrada a un gran templo destinado al culto del dios de la Naturaleza.


  Desembarazámonos de los atavíos que pudieran servirnos de dificultad y siguiendo al indio que debía guiarnos, provistos de una antorcha de viento, entramos en la salvaje caverna, que iba haciéndose más y más obscura conforme avanzábamos. Como a distancia de sesenta pasos el descenso se hizo precipitado, y bajamos por una escalera de veinte pies. En este sitio desapareció hasta el último vestigio de luz que venía de la boca de la caverna; pero muy luego llegamos al borde de una inmensa bajada perpendicular, en cuyo fondo mismo caía una masa luminosa, que pasaba por medio de una abertura practicada en la superficie de la colina, y que tenía doscientos diez pies de profundidad, según pudimos saberlo después tomando las medidas. Al situarnos en el borde de este precipicio bajo una inmensa cobertura de rocas vivas, que todavía parecía más obscura y sombría por el rayo de luz que penetraba por la abertura superior, las gigantescas estalactitas y los enormes picachos de piedra parecían revestidos de las formas más caprichosas y fantásticas, y tomaban el aire de animales monstruosos, o de las deidades de un mundo subterráneo.


  Desde el borde del precipicio en que estábamos descendía una enorme escalera, de la construcción más tosca que puede imaginarse, llevando perpendicularmente hasta el fondo de la abertura. Tenía de setenta a ochenta pies de largo sobre unos doce de ancho, y estaba construida de rudas ramas atadas entre sí y sostenidas por estacas horizontales apoyadas en la roca, por toda la prolongación del descenso. La escalera era doble y dividida por el centro en dos ramales; y además todas las ataduras eran de mimbres. Su aspecto nos pareció bastante precario e inseguro, confirmándonos los malos precedentes que habíamos oído sobre la dificultad de penetrar en una caverna tan extraordinaria.
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      Entrada a la gruta de Bolonchenticul.

    

  


  Nuestros indios comenzaron el descenso; pero apenas se había perdido la cabeza del primero, cuando faltó uno de los peldaños, y con trabajo pudo escaparse de una catástrofe acertando a fijarse en otro del cual quedó colgado. Como la escalera había sido atada con mimbres verdes todavía, éstos se hallaban secos entonces, flojos y aun rotos en ciertas partes. Sin embargo, nos resolvimos a bajar, y en efecto bajamos con algunos ligeros contratiempos, cuidando siempre de asegurar los dos pies y las dos manos en apoyos diferentes, a fin de que fallando uno se encontrase el que le seguía; y de este modo todos llegamos hasta la extremidad inferior de la escalera; es decir, nosotros tres, nuestros indios y tres o cuatro individuos de la numerosa escolta que llevábamos, porque el resto había desaparecido quedándose arriba. La vista de esta escalera desde abajo, e iluminada a la débil luz de las antorchas, es uno de los espectáculos más salvajes e imponentes que pudiera imaginarse. Sin embargo, el lector no se encuentra todavía sino a la boca de esta singular caverna, y para explicarle brevemente su extraordinario carácter, diréle su nombre que es el de Xtacumbil-Xunaan. Esto quiere decir en lengua maya la señora escondida, y se deriva de una leyenda indígena que refiere la historia de una señora que, robada del poder de su madre, fué escondida por su amante en esta caverna.


  Todas las escaleras se reparan y aseguran anualmente cuando los pozos de la plaza de Bolonchén comienzan a flaquear. La municipalidad designa el día en que deben cerrarse los pozos y trasladarse la concurrencia a la caverna: ese día se celebra una gran fiesta campestre al pie de esta inmensa escalera. Por el lado que conduce a los depósitos de agua hay un rudo salón de elevado techo de roca y un piso nivelado: adórnanse de ramas las paredes de esta sala, ilumínase bien toda ella, y el pueblo entero se traslada allí con músicas y refrescos. El cura no deja de concurrir, siendo el jefe de la fiesta, y todo el día se pasa en bailar dentro de la caverna, regocijándose de que cuando una fuente se ha cerrado, se encuentra abierta otra para satisfacer sus necesidades.


  A un lado de esta cámara, esto es, al pie de la grande escala, hay una abertura practicada en la roca, desde la cual entramos en un rápido descenso, a cuyo extremo se hallaba otra prolongada y sospechosa escalera. Extendíase a lo largo de la viva roca, y si bien no era tan profunda ni empinada como la precedente, su condición era mucho más ruinosa: los peldaños estaban sueltos, y los primeros cayeron en el momento en que hicimos la primera tentativa de bajar. La caverna era húmeda, y la roca y escalera lo estaban tanto
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  que a cada paso se resbalaba. En este pasaje nos desamparó el resto de nuestros acompañantes, siendo el padre coadjutor el último de los que desertaron. Era evidente que el trabajo de explorar esta caverna se había multiplicado por el pésimo estado de las escaleras, y
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  no dejaba de ser peligroso el insistir en ello; pero como a pesar de todo cuanto habíamos visto en materia de cavernas, había en ésta no sé qué de grande, bravio y extraordinario, no acertamos a desistir de la empresa. Por fortuna, el cura había tenido cuidado de proveernos de cuerdas; así, pues, aseguramos una a la extremidad de una roca, y un indio condujo la otra extremidad a la parte inferior de la roca. Seguírnosle de uno en uno: sujetándonos de la cuerda con una mano y apoyándonos con la otra en la escalera; no era posible llevar antorcha alguna, y por lo mismo tuvimos que practicar a obscuras el descenso, o iluminados a lo sumo con la pálida claridad que podía llegar hasta nosotros de las antorchas de arriba y abajo. Al pie de esta escalera había una inmensa cámara cavernosa, desde la cual diferentes pasadizos o grutas irregulares llevaban a los varios depósitos del agua. El Dr. Cabot y yo, acompañados de Albino, tomamos uno de estos pasadizos indicados por los indios.


  Verificada una ligera subida sobre aquel lecho de rocas, a una distancia como de setenta y cinco pies, llegamos al pie de una pequeña escalera de nueve pies de largo; a poco más había otra de cinco, la cual subimos, habiendo bajado después por otra que tenía dieciocho pies de largo. Un poco más lejos todavía, nos encontramos con otra de once pies, y a corta distancia descubrimos otra, que ya era la séptima, cuya longitud y apariencia general nos indujo a detenernos un momento y entrar en reflexiones serias. En aquel momento, Albino era la única persona que nos acompañaba. La escalera que teníamos a nuestros pies se prolongaba sobre la planicie estrecha y oblicua de una roca, protegida de un lado por una pared vertical, y expuesta del otro a un precipicio abierto. Su aspecto era poco lisonjero, mas al fin determinamos proseguir adelante. Apoyándonos sobre el lado de la escalera contiguo a la roca, bajamos rompiendo y haciendo caer los toscos peldaños, en términos que cuando habíamos tocado al fondo, toda comunicación quedaba cortada con Albino. Erale imposible a éste bajar a donde nosotros estábamos, y lo peor era que ni era posible tampoco retroceder a donde él se hallaba. Era ya demasiado tarde para reflexionar. Dijímosle a Albino que nos arrojase las antorchas, y regresase en busca de los indios y de las cuerdas para sacarnos de aquel abismo. Entretanto, seguimos andando a través de un pasadizo quebrado y tortuoso, y como a la distancia de doscientos pies llegamos a la cabeza de otra escalera de ocho pies de largo, en cuya extremidad inferior penetramos por un largo y estrechísimo pasadizo. Arrastrándonos sobre pies y manos seguimos adelante, y a la distancia como de trescientos pies llegamos a un estanque de roca viva, lleno de agua. Antes de llegar, una de nuestras antorchas se había consumido y la otra estaba a punto de extinguirse. Conforme al mejor cálculo aproximativo que pude formar, en aquel momento nos hallábamos a mil cuatrocientos pies de distancia de la entrada principal, y como a cuatrocientos cincuenta de profundidad en línea perpendicular. Ya puede suponer el lector, por lo que sabe de estos pozos, que nosotros estábamos ennegrecidos por el humo, colorados y sudando a mares. El agua era el más agradable espectáculo que pudiera lisonjear a la vista; pero no nos satisfizo con haber bebido de ella únicamente: teníamos necesidad de un beneficio más eficaz. Nuestra expirante antorcha nos contenía, porque en la obscuridad, jamás hubiéramos podido hallar nuestro camino y volver a la superficie de la tierra habitada; pero confiados en que si no parecíamos en el decurso de la semana, Mr. Catherwood no dejaría de acudir en nuestro socorro y sacarnos de allí, despojámonos de la poca ropa que teníamos encima, y nos sumergimos en el estanque. Este era suficientemente capaz para prevenir el que nos embarazásemos recíprocamente, y con eso nos dimos un buen baño que, tal vez, ningún hombre blanco había tomado antes de nosotros en semejante profundidad.


  Llamaban los indios Chac-há a este depósito de agua, cuyas palabras significaban agua roja; pero eso no lo sabíamos entonces, ni podíamos tampoco descubrirlo, porque con el fin de economizar nuestra única antorcha, evitamos atizarla, y yacía sobre la roca semejante a un tizón próximo a extinguirse como amonestándonos que no era lo mejor fiarnos demasiado para salir de allí, de nuestros amigos residentes en la faz de la tierra, sino que era más seguro cuidar de nosotros mismos. Al salir del baño, vestímonos de prisa, y retrocediendo con nuestra expirante antorcha próxima a darnos el postrer adiós, alcanzamos el pie de la escalera destruida, de donde ya era imposible seguir adelante. Albino volvió al fin con los indios y las cuerdas. Trepamos por ellas como mejor supimos, y volvimos al salón de donde partían los pasadizos en líneas divergentes: los indios nos designaron uno, y penetramos desde luego en él, y lo recorrimos hasta que vino a ser tan bajo y estrecho como ninguno de los que hubimos explorado antes, llegando a otro estanque de agua que según las medidas del Dr. Cabot, se hallaba a cuatrocientos y un pasos, y según las mías a trescientos noventa y siete distante del punto de partida. Este depósito, según supimos después, se llamaba Pucul-há, lo cual significa que el agua tiene flujo y reflujo como el mar.[15] Decían los indios que mengua cuando sopla el viento del Sur, y crece con el del Noroeste; y más agregan todavía, a saber, que cuando marchan en silencio hallan el agua, pero que cuando van hablando o haciendo algún ruido, el agua desaparece. Quizás no gasta de tantos escrúpulos cuando se acerca la gente blanca, porque nosotros hallamos agua, y por cierto que no nos acercamos con los labios sellados. Algo más añaden los indios todavía, y es que una vez se desmayaron cuarenta mujeres en este pasadizo, y que desde entonces no permiten que vaya sola ninguna mujer. Al regreso, nos apartamos dos veces del pasadizo principal para entrar en otros, y llegamos a dos nuevos estanques de agua; y cuando alcanzamos el pie de la grande escala, rendidos y casi extenuados de fatiga tuvimos la satisfacción de saber por boca de nuestros amigos que nos esperaban para escuchar el relato de nuestras aventuras, que los tales depósitos de agua eran siete por junto, y que sólo se nos habían escapado tres. Todos ellos tienen nombres que los indios les han puesto, y de los dos primeros ya he hecho referencia.


  El tercero es llamado Sayab, que significa agua manantial; el cuarto Akab há, en razón de la obscuridad que allí reina; el quinto Choco-há, por la circunstancia de hallarse el agua siempre caliente; el sexto Ocil há, por su color de leche; y el séptimo Chimez-há, porque cría ciertos insectos llamados chimez.


  Muy sensible nos fuá el no poder fijar las particularidades o diferencias que podían existir entre estas aguas, y sobre todo el no llevar un barómetro y un termómetro para conocer su temperatura y gravedad específica. Si hubiéramos sabido algo, de antemano habríamos llevado por lo menos un termómetro; pero como siempre ignorábamos en lo absoluto lo que nos esperaba, nuestro principal cuidado era desembarazarnos de cuanto podía retardar nuestras marchas; y después de eso, hablando la pura verdad, hicimos en aquel país ciertas cosas sólo por nuestra propia satisfacción, y sin ningún proyecto científico. La superficie del país está formada de un terreno de transición, o cubierta de montañas de piedra calcárea, y aunque éste es casi indudablemente su carácter, acaso allí, más que en ninguna otra parte del territorio, abundan esas hendiduras o cavernas, en que las fuentes brotan súbitamente, y los torrentes siguen un curso subterráneo. Pero estas fuentes vivas de agua y la conformación geológica del terreno, entonces eran para nosotros objetos de interés secundario. El hecho más importante era, que desde el momento en que los pozos de la plaza flaqueaban, el pueblo entero acudía a proveerse de agua en esta caverna, y por cuatro o cinco meses consecutivos éste era el único surtidero de aquel elemento. Y no era esta caverna, como en Xkoch, el recurso de un indio errante, ni como en Chaac el de un pequeño y miserable rancho, no: era el único depósito de agua de uno de los más prósperos pueblos de Yucatán, que contiene una población de siete mil almas; y subirá de punto la admiración cuando se sepa que durante todo ese tiempo largas hileras de indios, hombres y mujeres, acuden diariamente con sus cántaros a cuestas que sacan de allí llenos de agua; y que a pesar de la fama que la caverna de Bolonchén tiene en Yucatán, según los mejores informes que reuní, ningún hombre blanco del pueblo la había explorado jamás.[16]


  Volvimos a la casa real, nos dimos una lavada que tanto necesitábamos, y en seguida salimos a comer con el cura. Si él no nos hubiera recordado antes que era viernes y día de ayuno, en verdad que no lo hubiéramos descubierto en la mesa. En efecto; no estábamos acostumbrados a tanto regalo, y creo que el buen cura se imaginó que nunca habíamos comido en la vida. No parecía propio que nos pusiésemos en marcha aquella tarde misma, y además ya no sabíamos qué hacer, porque el cura había trastornado todos nuestros planes con asegurarnos que, después de todas las investigaciones que había hecho, estaba cierto de que no había ruinas de ninguna especie en San Antonio, en donde sólo existía una caverna. Como estábamos ya hartos de ellas para emplear más tiempo en su examen, determinamos visitar otras ruinas de que nos dió noticia el cura, sin que nosotros hubiésemos oído hablar de éstas anteriormente. Estaban en el rancho Santa Rosa, perteneciente a un amigo del cura llamado don Antonio Cervera, alcalde del pueblo. Don Antonio no las había visto jamás, pero tanto él como el cura tenían el proyecto de visitarlas, y me hablaron con particularidad de una casa cerrada que pensaban visitar en la próxima seca provistos de bombas para echarla abajo. El cura mostró tanto empeño en que visitásemos aquel sitio, que casi a pesar nuestro tuvimos que tomar esa dirección.


  CAPITULO IX


  Partida de Bolonchén.—Extravío.—Rancho de azúcar.—Una nueva sección del país.—Rancho Santa Rosa.—Plaga de pulgas.—Visita a las ruinas de Xlabpak.—Una elevada estructura.—Departamentos, etcétera.—Escaleras.—Puertas principales.—Interesante descubrimiento.—Patio.—Edificio cuadrado en la segunda terraza.—Figuras y adornos colosales.—Departamento central.—Señales de reciente ocupación.—Plan de la hilera baja de habitaciones.—Bajorrelieves esculpidos.—Los constructores acomodaron su estilo al género de materiales que tenían a la mano.—Residencia en las ruinas.—Necesidades.—Escena a la luz de la luna.—Pintura.—Agujeros circulares.—Escalinatas.—Adornos de estuco.—Lluvia.—Afición a lo maravilloso.


  A la mañana siguiente muy temprano reasumimos nuestro viaje, y no bien habíamos salido de Bolonchén cuando nos encontramos sumergidos de nuevo en las salvajes florestas del país. Albino se quedó atrás por almorzar; y no nos habíamos alejado mucho cuando llegamos a una encrucijada del camino: tomamos uno de sus ramales caminando por un gran llano cubierto de arbustos que llegaban a la altura de las cabezas de los caballos, y cuya vereda fué estrechándose de tal modo, que al fin fué imposible proseguir adelante. Retrocedimos para tomar otra y sujetándonos cuanto era dable al rumbo que se nos había designado, dimos en una aguada fangosa y cubierta de matojos; algo más allá estaba un rancho de azúcar, el primero que hubimos visto en Yucatán, indicando que ya habíamos entrado en una diversa sección de aquel país. Habíamos salido, en fin, de la región de eternas piedras, y la tierra era rica y arcillosa. A una legua más llegamos al rancho Santa Rosa. Muy raro era hallar en aquel país un sitio que llamase realmente la atención por su belleza de situación; pero no pudo menos de chocarnos la de este rancho, cuya belleza consistía acaso en la altura en que se hallaba situado, descubriéndose desde allá todo el paisaje abierto que le rodeaba.


  El mayordomo se sorprendió algo al saber el objeto de nuestra visita. Las ruinas distaban del rancho cerca de dos leguas, él no las había visto jamás, ni tenía buena opinión de las ruinas en general; sin embargo de eso, envió desde luego a notificar a los indios para que estuviesen a la mañana siguiente en el sitio de ellas, y por la tarde nos trajo uno que quedaba encargado de servirnos de guía. Con la intención de darle alguna idea de lo que eran ruinas, mostrárnosle algunos dibujos de Mr. Catherwood, y preguntárnosle si las de allí tenían alguna semejanza con las que se le presentaban a la vista. Miró atentamente los dibujos y señaló los claros que dejaban las puertas como puntos de semejanza. De esta suerte, nuestra primera impresión fué que tendríamos que darle las gracias al cura por habernos empeñado en hacer allí una visita inútil.


  La noche que pasamos en el rancho ha sido una de las más memorables. Vímonos tan afligidos de las pulgas, que fué imposible dormir. Mr. Catherwood y el Dr. Cabot apelaron a la práctica que se estila en Centroamérica de costurar la sábana formando un saco, y toda la noche estuvimos acometidos de una verdadera fiebre.


  A la mañana siguiente nos encaminamos a las ruinas de Xlabpak, teniendo particular cuidado de llevar nuestro equipaje, pues bajo ningún pretexto intentábamos regresar al rancho: el mayordomo nos acompañaba, y era una cosa verdaderamente de lujo eso de trotar por un camino libre enteramente de piedras. Al cabo de una hora entramos en una floresta de bellos árboles, y a la legua de estar en ella caminando, encontramos una partida de indios que nos designó una vereda acabada de abrir, más selvática que ninguna de las que hasta allí habíamos cruzado. Después de seguirla por cierta distancia, detuviéronse los indios, y nos hicieron señal de que desmontásemos. Asegurando bien los caballos y continuando en prosecución de los indios, a pocos minutos descubrimos a través de un pequeño claro que dejaba el bosque, el blanco frontis de un elevado edificio, que por la imperfecta vista que teníamos de él, pareciónos el mayor que hubiese en todo el país. Era de tres cuerpos: el superior consistía en una bronca y desnuda pared sin frente ni abertura ninguna, siendo ésta, según nos dijeron los indios, la casa
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  cerrada que el cura y el alcalde trataban de bombardear. El edificio entero y sus terrazas estaba cubierto de árboles gigantescos. Abriendo los indios una vereda a lo largo del frente, fuimos caminando de puerta en puerta, a través de sus desolados salones. Era la primera vez que encontrábamos en semejantes edificios escaleras interiores, y una de las que allí había estaba entera completamente, con cada peldaño en su lugar. Las piedras se hallaban como gastadas por el uso, y casi esperábamos a cada paso descubrir las huellas de sus primitivos ocupantes. Con un vehemente interés lo anduvimos todo, hasta llegar a la parte superior del edificio, desde donde se obtenía una extensa vista sobre aquella grande y boscosa llanura, dándole la apariencia del cielo en aquel momento, un grado más de sombría tristeza. La atmósfera estaba cargada y anunciaba la proximidad de un nuevo norte. Era tan impetuosa la fuerza del viento sobre el arruinado edificio, que alguna vez nos veíamos obligados a sujetarnos de las ramas para evitar el peligro de una caída. Una águila detuvo su vuelo por los aires, y parecía suspendida sobre nuestras cabezas. A tan elevada altura, el doctor Cabot reconoció que era una águila de especie muy rara, y la primera que hubiese visto en el país: por algún tiempo estuvo con la escopeta lista esperando que le sería posible traerla consigo como un recuerdo de aquel sitio; pero el ave atrevida continuó su vuelo hasta desaparecer.


  Parecía una especie de sacrilegio perturbar el reposo en que estaba el edificio y remover la mortaja que lo cubría; pero este sentimiento quedó sofocado al crujido del hacha y el machete y a la estrepitosa caída de los árboles. Teníamos treinta indios que, trabajando bajo la dirección del mayordomo, equivalían a cuarenta o cincuenta en nuestras manos; experimentaba yo la más viva y gloriosa emoción al pasearme a lo largo de aquellas terrazas, teniendo al mayordomo y a Albino para trasmitir mis órdenes a los indios. Y en verdad, que apenas puedo concebir un grado mayor de excitación que el que yo experimentaría cruzando el país en todas direcciones, con tiempo, recursos y considerable fuerza a mis órdenes, y despejar completamente toda la región en que hoy yacen sepultadas tantas ciudades en completa ruina.


  Entretanto, Mr. Catherwood que se hallaba todavía convaleciendo y que no había podido pegar los ojos en la noche anterior, hizo colgar su hamaca en el departamento superior del edificio. A la tarde, se concluyó el desmonte y comenzó aquél a trabajar en sus dibujos.


  A primera vista, aquella pared superior nos pareció en efecto la casa cerrada, y casi deseamos tener allí al cura con sus bombas. El mayordomo también le daba el mismo nombre al verla; pero parece extraño que se le atribuya semejante carácter, porque al abrirnos paso por la plataforma de la terraza, descubrimos una serie de puertas que daban entrada a los departamentos, y que cuanto hasta allí se había visto no era más que una pared posterior sin puertas ni ventanas. Todavía hicimos otro descubrimiento de mayor importancia e interés: la elevación a donde primero llegamos y que da vista al poniente, noble y majestuosa cual lo era, sólo venía a ser la parte posterior del edificio; y el frente, que daba al oriente, presentaba los vacilantes restos de la mayor estructura que alza su arruinada cabeza en medio de las florestas de Yucatán.


  Enfrente había un gran patio con hileras de edificios arruinados formando un espacioso cuadrilátero, en cuyo centro se elevaba una gigantesca escalinata que guiaba del patio a la plataforma del tercer cuerpo. A las dos extremidades de la plataforma de la segunda terraza, existía un edificio cuadrado semejante a una torre, adornados ambos con los restos de muchas labores de estuco; y en la plataforma del tercero, a la cabeza de la gran escalinata y a cada uno de los lados de ella, veíanse dos edificios oblongos con fachadas cubiertas de figuras colosales y adornos también de estuco, sirviendo al parecer como de portal a la construcción más elevada. Al subir la grande escalinata, el cacique, el sacerdote o el extranjero tenía delante de sí este portal primorosamente adornado, y pasaba a través de él para penetrar en el departamento central del cuerpo superior.


  Este departamento, sin embargo, no correspondía a la magnificencia de su entrada, y conforme a nuestra mejor inteligencia en punto a propiedad, la vista del departamento era un completo desengaño: era de veintitrés pies de largo, de sólo cinco pies y seis pulgadas de ancho, sin pinturas ni adornos de ninguna especie. Pero en la cámara superior había un monumento extraño, un signo de reciente ocupación indicando en medio de la desolación y silencio que reinaba en derredor, que pocos años antes este arruinado edifició, del cual acaso huyeran sus habitantes acometidos de terror o lanzados por la punta de la espada, había sido el refugio y residencia del hombre. En los claros de las puertas de entrada existían hamaqueros; y en las testeras había unos andamios hechos de palos atados con mimbres. Cuando el cólera morbus cayó como un fatal azote sobre aquel aislado país, los habitantes de los pueblos y los ranchos huyeron a las montañas y florestas buscando la salvación. Este desolado edificio se habitó de nuevo, esta elevada cámara fué la mansión de algunas familias espantadas en presencia de tal calamidad y allí en medio de duras privaciones, esperaron que pasase el ángel de la muerte.


  La hilera inferior de edificios consiste en cuatro líneas de departamentos estrechos y construidos con la mayor uniformidad en
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  su diseño y proporción. La grande escalinata tiene 40 pies de ancho; y todo el conjunto superior está cerrado de todos lados sin comunicación con los departamentos, y según todas las apariencias constituyendo tina masa sólida. Si realmente lo sean, o contengan algunas piezas interiores, eso queda, como otras estructuras de la misma especie, para la investigación de futuros historiadores; porque en las circunstancias en que hicimos nuestra visita nos era imposible averiguar nada en el particular.


  Bueno será saber que en este edificio, lo mismo que en el Palenque, existen bajorrelieves esculpidos, adornos que en todas nuestras peregrinaciones en demanda de ruinas americanas, sólo habíamos visto en estos dos sitios. A la sazón caminábamos en dirección del Palenque, si bien nos hallábamos de allí a grande distancia: la faz del país era menos pedregosa, y el descubrimiento de estos bajorrelieves, así como el aumento y profusión de adornos de estuco hacían presumir, que al pasar los límites de la gran superficie de piedra calcárea, los constructores de estas ciudades adaptaron su estilo a los materiales más próximos, hasta que en el Palenque en vez de trazar grandes fachadas de piedra toscamente esculpida, decoraron el exterior con adornos de estuco y haciendo uso de muy pocos que fuesen esculpidos pusieron en ello más esmero y habilidad.


  Casi teníamos ya encima la noche, cuando Albino se acercó a preguntarnos en qué pieza colgaría nuestras hamacas, cosa en que no habíamos pensado hasta allí preocupados con el interés de lo que estábamos contemplando; el zumbido que sentimos en el bosque era un fatal anuncio de mosquitos, y nos inclinamos a ocupar los pisos más altos; pero no dejaba de ser peligroso trasladar allí todo nuestro menaje, o caminar en la obscuridad a través de las derruidas terrazas. Al fin escogimos las piezas de más fácil acceso, y para preservarnos de los mosquitos cerramos la puerta principal con la muselina negra que nos servía de tienda de campaña para el daguerrotipo. Establecimos la cocina en un rincón del cuarto, y luego que todo estuvo arreglado llamamos a todos los sirvientes, y asociados con nosotros constituimos una comisión permanente de medios y recursos (ways and means).[17] En cuanto a yerba, los caballos estaban bien provistos, porque muchos de los árboles que se habían echado abajo eran majestuosos ramones, pero no había allí maíz ni agua, ni aun para nuestro propio uso. Excepto nuestra provisión de té, café, chocolate y pan de Bolonchén, endulzado como todo el pan que se usa en el interior y propio solamente para tomar chocolate, nada más teníamos, y el día nos podría sorprender sin los materiales indispensables para almorzar. Era, pues, preciso adoptar medidas urgentes y sumarias, y entré en consulta con el mayordomo y los indios. Estos habían despejado un pedazo del terreno cerca de los caballos, y colgado sus hamacas encendiendo una gran hoguera en el centro. Todos estaban reposando tranquilamente y
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  mostrando la docilidad misma de las palomas, hasta que les hice presente la necesidad de ponerse inmediatamente en movimiento en demanda de provisiones. Siendo completamente criaturas de hábito, y teniendo que terminar sus labores con el sol retirándose después a conversar y reposar, no les agradaba mucho el ser interrumpidos, ni aún con el estímulo del dinero; y si no hubiera sido por el mayordomo, yo no habría podido conseguir nada de ellos. Escogió aquél dos comisionados diferentes cometiendo a cada cual parte de la comisión, puesto que uno solo no podría recordar todos los artículos demandados, ni habría servido de nada el escribirlos en una nota. Muy dudoso era conseguir uno de esos artículos, a saber una olla de barro, porque los indios no tenían más que una sola en cada cabaña y siempre estaba en ejercicio. Sin embargo, nuestros mensajeros llevaron órdenes terminantes para comprarla, alquilarla, pedirla prestada o conseguirla del mejor modo que pudiese sugerirles su habilidad, a fin de que en ningún caso se volviesen sin ella.


  Arreglado este importante punto, el campamento bajo los árboles con las atezadas figuras de los indios iluminadas por la luz de la hoguera, presentaba un bello espectáculo; y si no hubiese sido por la aprensión de los mosquitos, de buena gana hubiera hecho colgar mi hamaca entre aquéllos. Cuando regresaba yo a mi alojamiento, la luna iluminaba magníficamente todo el desmonte, penetraba la obscuridad de las selvas adyacentes y dejaba caer sus luminosos rayos sobre el grande edificio blanco desde su base hasta la cima. No nos faltaban algunas nuevas aprensiones para el resto de la noche. Mi hamaca estaba colgada en la pieza del frente; y en línea perpendicular a mi cabeza, en el lecho de piedras planas que cierra la bóveda, se veía el opaco contorno de una pintura encarnada, semejante a la que por primera vez habíamos visto en Kiuic. En las paredes existían las impresiones de la misteriosa mano roja, y en rededor aparecían los signos de la reciente ocupación de que he hecho referencia, dando fuerza a la reflexión que siempre obraba en nuestro ánimo, de la variedad de relatos de maravilla y horror que habrían referido aquellas paredes si hubieran tenido el don de la palabra. Hicimos encender una hoguera en un rincón del departamento, pero ni oímos el chillido de los mosquitos ni había pulgas. Cuantas veces despertamos en la noche, no fué sino para congratularnos mutuamente de vernos libres de estas pequeñas molestias.


  Nuestro primer cuidado a la mañana siguiente fué enviar a los caballos a beber agua, y a que se nos proporcionase alguna para nosotros, pues los indios habían agotado cuanta se encontró en los huecos de las rocas. A las once de la mañana volvieron nuestros emisarios trayendo pollos, huevos, tortillas y una olla que habían tomado alquilada en medio real, pero sólo para un día. Seguimos en nuestro examen de las ruinas; mas nos encontramos tan intrincados en la espesura de los bosques, que se hacía ya imposible buscar un camino para emprender el examen de los otros edificios. Mientras estábamos haciendo el desmonte, nos encontramos con dos agujeros circulares, semejantes a los descubiertos en Uxmal, y que los indios llamaban chaltunes, o cisternas, añadiendo que se hallaban por todas partes. El doctor Cabot, persiguiendo a un pájaro, halló una hilera de edificios a muy corta distancia, separados los unos de los otros y con fachadas ornamentadas de estuco.


  Siguiendo adelante, vimos a través de los árboles el ángulo de un gran edificio, el cual se descubrió que era un inmenso paralelogramo que conservaba en el interior una plaza. En el centro del frente corría una escalinata completamente arruinada; y subiendo de la base a la cima del edificio, y cruzando después sobre el techo plano, encontrámonos con otra escalinata igual que bajaba del otro lado dentro del patio o plaza. Los más ricos ornamentos se hallaban de esta parte, eran de estuco, y de cada lado de la escalinata los había de un nuevo y curioso diseño, que desgraciadamente se encontraba en el estado más completo de ruina. Todo aquel recinto se hallaba tan cubierto de árboles y maleza, que de los edificios del frente apenas se veía alguna cosa, y en ciertos puntos, nada en lo absoluto.


  En la tarde arreció el norte, y por la noche el agua hizo entrar a todos los indios que dormían fuera.


  Al siguiente día el agua continuaba, y el mayordomo se marchó dejándonos, y llevándose consigo a casi todos los indios, lo cual puso término a la obra del desmonte. Mr. Catherwood tuvo su acceso de fiebre, y en los intervalos en que el sol alumbraba el doctor Cabot y yo trabajábamos en el daguerrotipo.


  Entretanto, y por la dificultad de procurarnos agua y provisiones, encontrámonos con que era muy molesta nuestra residencia en las ruinas. Quejábanse de aquella detención los indios contratados para la conducción de equipajes, y para colmo de dificultades presentóse el propietario de la olla para que se le devolviese. Además, Mr. Catherwood no podía trabajar; los bosques se hallaban húmedos con los aguaceros, y por tanto juzgamos conveniente cambiar el lugar de la escena. No habíamos visitado un sitio que nos costase tanto pesar el abandonarlo sin concluir su examen, ni que mereciese mejor una exploración de un mes. Aún queda para el futuro explorador un rico campo casi virgen; y lo que es más, para que se excite algo su imaginación y se convenza de que la afición a lo maravilloso no está confinada a un solo país, puedo añadir que fundándose en una carta mía dirigida a un amigo del interior con motivo del descubrimiento de este sitio, y en la cual hacíamos mención de los vestigios de seis edificios, a nuestro regreso a Mérida nos encontramos en que estos seis habían ido acumulándose, sin detenerse, hasta llegar al número de ¡seiscientos!


  CAPITULO X


  Partida de Xlabpak.—Ranchos de azúcar.—Hacienda de Halalsak. Cultivo de la caña de azúcar.—Otro rancho.—Su agradable apariencia. —Establecimiento del señor Trejo.—Un pozo.—Arboles de ceiba.—Continuación de la jornada.—Pueblo de Iturbide.—Su formación y rápido aumento.—Un conocido.—Atenciones opresoras.—Iris lunar.—Apariencias del pueblo.—Montículo de ruinas.—Visita a las ruinas de Cibinocac.—Un pozo.—Amplio edificio.—Escolta perezosa.—Un huésped apurado.—Vuelta al pueblo.—Un emigrante en prosperidad.—Una comida.—Práctica médica.—Deplorable situación del país con respecto a auxilios medicales.—Segunda visita a las ruinas.—Frente de un edificio.—Estructuras cuadrangulares.—Pintura interesante.—Un pozo antiguo.—Montículos.—Vestigios de una gran ciudad.


  El martes 24 de febrero nos pusimos en marcha y dejamos las ruinas de Xlabpak. Una estrecha vereda nos condujo al camino real, en cuyo trayecto encontramos varios ranchos pequeños en que se cultiva la caña de azúcar. A las once de la mañana llegamos a la hacienda Halalsak cuya apariencia, después de los pocos días pasados en el interior de las florestas, era halagadora y muy atractiva: allí nos detuvimos a pedir agua para nuestros caballos. El dueño nos hizo desmontar, envió los caballos a una aguada y nos obsequió con algunas naranjas que tomó del árbol, haciéndolas pelar y cortar en pequeñas rebanadas cubiertas de azúcar. Díjonos que su establecimiento no podía entrar en comparación con el del señor Trejo, distante de allí una legua, a cuyo individuo, en su concepto, debíamos conocer y en cuya casa, sin duda, nos detendríamos algunos pocos días. No recordando haber oído hablar nunca del señor Trejo, en verdad que no habíamos formado anticipadamente semejante intención; pero a la cuenta, el señor Trejo debía ser conocido de todo el mundo, y de nosotros en particular, e inferimos, en consecuencia, que debíamos honrarle con una visita a nuestra pasada. Este caballero tenía cuarenta criados empeñados en el cultivo de la caña de azúcar. Al entrar en la región en que se cultiva este precioso artículo, me parece bien indicar que Yucatán puede presentar ventajas para semejante cultivo, no por cierto en el interior por lo costoso de su traslación, sino a lo largo de las costas, supuesto que toda la línea desde Campeche hasta Tabasco es muy buena para aquel cultivo, desde donde estará al alcance de los mercados extranjeros. Las principales ventajas consisten, primero en que no hay que emplear el trabajo de los esclavos, y segundo, en consecuencia, de que no se necesita de grueso capital para la compra de ellos. En Cuba y la Luisiana el plantador tiene que contar entre sus gastos el interés del capital invertido en la compra de esclavos y el costo de su manutención; mientras que en Yucatán no tiene que desembolsar ese capital: el trabajo del indio, según afirman personas competentes que lo han comparado con el del negro de Cuba, es el mismo que el de éste, y dando ocupación constante a los indios, puede cualquiera procurarse el número de ellos que apetezca a razón de un real diario, que es menos del interés del costo de un negro, y menos que el gasto de mantenerlo, aún cuando no costase nada.


  Prosiguiendo nuestra jornada, como a la legua llegamos a otro rancho, que habría podido acreditarse en cualquier país por su hermosura y perfecto arreglo. Dirigímonos a una plaza en cuyo centro descollaban algunas corpulentas ceibas, y cuyos lados se hallaban decorados de muy bonitas casas blancas y a la puerta de una de ellas vimos un caballo y un carro, señal notoria de civilización, que no habíamos encontrado hasta allí en toda aquella región. Este rancho no podía ser otro que el del señor Trejo. Detuvímonos a la sombra, y el señor Trejo salió de la casa principal, mandó a sus criados que tomasen nuestros caballos, y nos dijo que hacía algunos días que estaba esperándonos. No dejó de sorprendernos algún tanto la especie; pero como no sabíamos de cierto qué clase de probabilidades podríamos hallar de proporcionarnos aquel día modo de comer, nada le dijimos en contra. Entrando después en la casa, echámonos en unas espléndidas hamacas, y entonces añadió el señor Trejo que no necesitábamos de las recomendaciones del cura Rodríguez de Xul para ser bien recibidos, pues que nosotros mismos nos recomendábamos. Esto presentaba la llave para resolver aquel misterio. En efecto, el cura Rodríguez nos había dado una carta dirigida a cierto individuo que vivía por aquel rumbo, y accidentalmente la habíamos dejado en uno de los puntos anteriores no conociendo la persona a quien se dirigía; pero entonces recordamos que el cura, al hablar de él, había dicho deliberadamente, y como marcando la plena importancia de sus palabras, que el tal individuo era rico y amigo suyo; y también recordamos que el cura había tenido la franqueza de leernos la carta antes de ponerla en nuestras manos, y en ella, para no comprometerse con su rico amigo, nos recomendaba como muy dignos de los buenos oficios del señor Trejo y como muy capaces de pagar todos nuestros gastos y costas; pero nosotros teníamos motivos para creer que el buen cura había quebrantado los usos de otros pueblos más civilizados, y que sus avisos privados habían dado una interpretación más liberal a su precavida recomendación pública. Sea de esto lo que fuese, ello es que la conducta del señor Trejo nos hizo conocer, que no había reserva ninguna en su franca hospitalidad; y cuando pedimos que se nos sirviese inmediatamente una limonada, no vacilamos en indicar que se añadiese a ella un par de pollos cocidos con su poco de arroz por encima.


  Mientras se preparaba todo esto, el señor Trejo nos condujo a echar una ojeada a su establecimiento. Había allí grandes ingenios para la elaboración del azúcar y un alambique para destilar el aguardiente: en el patio existía una vasta colección de enormes cerdos negros durmiendo la siesta en un gran charco de lodo, muchos de ellos con sus enormes hocicos fuera del agua; sublime espectáculo por cierto para quien estuviese inmediatamente interesado en la lonja y manteca de aquellos animales; y el señor Trejo nos dijo que en aquella tarde misma deberían llegar ciento más, iguales en tamaño a los que ya estaban allí, a luchar por su porción de lecho. Para nosotros los principales objetos de interés estaban en la plaza, y consistían en un pozo cavado hasta la profundidad de cerca de seiscientos pies, sin haber echado agua, y en las grandes ceibas que había plantado el mismo señor Trejo, siendo la más antigua de doce años apenas, que aparecía más extraordinaria por su rápido desarrollo, que la otra que habíamos visto anteriormente en Ticul.


  A las cuatro de la tarde proseguimos nuestra jornada, y al obscurecer pasamos por unas miserables cabañas situadas en los suburbios del pueblo nuevo de Iturbide, que es el punto avanzado de la civilización, a donde ésta va refluyendo y que podría llamarse el Chicago de Yucatán.


  No vaya a figurarse el lector, que el país a cuyo través viajábamos se encontraba recargado de población, pero en ciertos puntos, y principalmente en el distrito de Nohcacab, el pueblo considerábalo así. Agobiados y oprimidos por los grandes propietarios de terrenos, muchos de los emprendedores labriegos de este distrito determinaron buscar en las selvas una nueva patria: despidiéronse de sus parientes y amigos, y después de un viaje de dos días y medio llegaron a las fértiles tierras de Cibinocac, que desde tiempo inmemorial era un rancho de indios. Allí las tierras pertenecían al gobierno, y cada vecino pudo tomar el pedazo que mejor le convenía presentándosele un objeto de labor y una oportunidad de extender sus empresas, que ya no le ofrecía la demasiado poblada región de Nohcacab. Mucho antes de llegar a Iturbide, ya habíamos oído hablar de este pueblo nuevo y de su rápido aumento. En cinco años la población había crecido desde veinticinco hasta mil quinientos, o mil seiscientos; y sin embargo de que nosotros estábamos familiarizados con los nuevos países y mágicas ciudades que se improvisan en nuestras selvas y bosques, no dejamos de considerar este objeto con cierta curiosidad e interés.


  La entrada se hacía por una calle prolongada a cuya cabeza, y al desembocar por la plaza, vimos un grupo que podía pasar en aquel país por una turba, signo de cierta vida y actividad que no era muy frecuente en los pueblos más antiguos; pero al acercarnos echamos de ver que aquel grupo se mantenía estacionario; y luego que llegamos nos convencimos que, conforme a una costumbre vespertina del pueblo, todos los principales vecinos estaban reunidos alrededor de una mesa de naipes jugando al monte\ malísimo síntoma por cierto, pero estos atrevidos labradores ostentaban un buen rasgo de carácter en la misma profunda atención que mostraban sobre el negocio que traían entre manos. Echaron una mirada sobre nosotros al tiempo de pasar, y continuaron el juego. Al salir del grupo, sin embargo, algunos de los que estaban menos empeñados en aquel asunto salieron a nuestro encuentro. Entre éstos se hallaba uno que se titulaba conocido nuestro, y que nos dijo que nos había seguido ansiosamente la pista hasta Bolonchén, desde donde perdió la huella enteramente: pareció quedar muy tranquilo cuando le referimos que nuestra desaparición había sido entre las ruinas de Xlabpak. Este caballero era como de cincuenta años de edad, vestido con el traje ligero del país, de sombrero de paja y alpargatas, y por cierto que no le sirvió de gran recomendación decirnos que nos había conocido en Nohcacab. Era uno de los emigrados de aquel pueblo, en donde se hallaba de visita cuando nos conoció. Consideraba al Dr. Cabot más particularmente como a su amigo; y en efecto recordaba el doctor haber recibido de él algunos buenos oficios de amistad. Disculpóse porque en Nohcacab le fué imposible mostrarnos mayores atenciones, pues si bien aquel era su pueblo, carecía de domicilio en él: en Iturbide era otra cosa; aquí estaba su casa y podría ofrecernos una reparación. Añadió, que este era un pueblo nuevo todavía y presentaba poquísimas comodidades: la casa real se hallaba sin puertas, porque aún no se le habían puesto. Sin embargo, él se encargó de aposentarnos, y al efecto nos condujo a una casa contigua a la de su hermano, y que pertenecía a este último, en la esquina de la plaza. La tal casa tenía un techo de paja y puede ser que actualmente tenga ya un suelo formal, pues por entonces el piso estaba cubierto de cal y tierra para hacer mezcla, y a cada paso que dábamos la huella del pie quedaba profundamente impresa, levantando una nube de polvo sutil. Sin embargo de eso, servía de almacén a la tienda de la esquina, y las paredes estaban cubiertas de garrafones, cántaros y tercios de tabaco: el centro se hallaba desocupado y no había allí silla, banco o mesa; pero con una interpelación enérgica que dirigimos a los circunstantes, conseguimos todos estos artículos.


  Nuestro amigo de Nohcacab fué el más eficaz en sus atenciones, pues se constituyó efectivamente, por sí mismo, en comisión encargada de recibirnos; y después de repetir frecuentemente que en Nohcacab, aunque era su pueblo, no tenía casa, etc., por fin se determinó a invitarnos a que fuésemos a su casa a tomar chocolate. Aburridos por la turba y deseando estar solos por el momento, le dimos las gracias por su invitación, que no aceptamos, y por desgracia le alegamos por causal que ya habíamos mandado que se nos hiciese chocolate. Salióse con todos los demás; pero en el momento regresó diciéndonos que le habíamos dado una bofetada, despreciándole en la estimación de su pueblo. Como él parecía realmente mortificado, dimos orden de que se suspendiesen los preparativos, y nos dirigimos con él a su casa en donde tomamos una taza de un malísimo chocolate; a lo cual añadió que nosotros debíamos comer en su casa durante nuestra permanencia en Iturbide, sin que gastásemos un centavo en la comida. Nuestros gastos diarios en Nohcacab, según él, eran enormes; y al despedirnos, vino escoltándonos hasta casa, trayendo un vaso de barro (cajete) que contenía aceite y una mecha, diciendo que no había necesidad de que gastásemos nada en velas, e insistiendo en que le prometiésemos comer en su casa al día siguiente.


  Entretanto, Albino había estado haciendo investigaciones, y el resultado de ellas fué que descubriésemos que nos habíamos granjeado un conocido de importancia. Don Juan era uno de los primeros pobladores de Iturbide, y uno de los de más influjo en el pueblo; y si bien no desempeñaba a la sazón ningún oficio público, sus conexiones sin embargo, eran de categoría en el municipio. Uno de sus hermanos era el primer alcalde, y otro era el montero, o tenedor de la mesa de juego.


  Nos habíamos figurado que sus atenciones de aquella noche se habían concluido, cuando he aquí que a poco rato nuestro hombre entra de repente, trayendo en pos una turba. Esta vez fué realmente bien recibido, porque vino a llamarnos para ver un arco iris lunar que el pueblo consideraba en cierta conexión con nuestra visita y los objetos de ella, y por tanto tenía aquel fenómeno por ominoso: el mismo don Juan no las tenía todas consigo. Pero este incidente no perturbó en nada a los que se hallaban alrededor de la mesa de juego, quienes entretanto, para evitar los inconvenientes del sereno de la noche, habían ido a refugiarse a la sombra de la casa del propietario, hermano de don Juan, nuestro huésped.


  A la mañana siguiente, un corto espacio de tiempo nos bastó para ver todos los objetos de interés que existían en el pueblo nuevo de Iturbide. Todavía hasta cinco años antes, la reja del arado había corrido por el terreno mismo que hoy ocupa la plaza; o para hablar con más propiedad, supuesto que el arado no se conoce en Yucatán, la plaza está situada en un terreno que entonces había sido una milpa o sementera de maíz. En esos antiguos tiempos, probablemente estaba comprendida dentro de un rústico cercado; mientras que hoy, en uno de sus ángulos, se eleva una casa techada de guano, con una enramada por delante, en donde es muy probable que a esta hora los principales habitantes estén jugando al monte. En el ángulo opuesto estaba, y aún estará todavía si no ha caído, otra casa cuyo techo había volado, y dentro de la cual se hallaban de venta los no muy bien aderezados restos de una vaca. En los lados aparecían varias cabañas blanqueadas; y en otro de los ángulos aparecía otra bella y elegante casa perteneciente a nuestro amigo el señor Trejo; después se veía otro pequeño edificio con una cruz en la parte superior para indicar que aquella era la iglesia; y por último, se seguía una abierta casa pública, llamada así con toda propiedad, porque no tenía puertas. Tales eran los edificios que se habían levantado en cinco años en el pueblo nuevo de Iturbide; y junto a cada casa había un patio de fango, en que unos enormes cerdos negros se revolcaban en el lodo, demandando todo el especial cuidado del propietario, como que luego que engordaban lo suficiente se llevaban al mercado de Campeche, en donde se vendían a diez o doce pesos cada uno. Pero por más interesante que fuese examinar la marcha de las mejoras progresivas, no era ese el objeto que nos había llamado a Iturbide. En la plaza misma existían monumentos de otros tiempos antiguos y mejores; signos de la presencia de un pueblo más ingenioso, que la civilizada población blanca que hoy la ocupa. En un extremo existía un montículo de ruinas, que había sostenido un antiguo edificio; y en el centro había un pozo también antiguo, inalterable desde el tiempo de su construcción, y que desde ese tiempo inmemorial proveía de agua a los vecinos. Era inútil hacer investigaciones sobre la fecha en que este pozo se construiría: todo el pueblo decía que era de los antiguos, no haciendo de él más aprecio, que el que se merecía por haberle ahorrado el trabajo y gastos de construir otro nuevo para su uso. Tenía como una vara y cuarta de abertura en forma circular, sobre siete u ocho varas de profundidad, y estaba construido de piedras unidas sin mezcla ni revoco alguno. Estas piedras se hallaban perfectamente afirmadas en su respectivo sitio, lisas y pulimentadas, y cubiertas de canalículos en el brocal, hechos por las sogas empleadas en sacar el agua, indicando el antiquísimo uso de extraerla.


  Además de estos monumentos, desde una calle que se comunicaba con la plaza vimos una hilera de elevados montículos, que eran las ruinas de la antigua ciudad de Cibinocac que nos habían atraído a Iturbide. Don Juan estaba ya listo para acompañarnos a las ruinas, y mientras estaba esperando a nuestra puerta, una tras otra fueron viniendo a juntársele muchas personas, hasta que nos encontramos con un cortejo de todos aquellos respetables ciudadanos, que seguramente acababan de dejar la mesa de juego, de pálido y miserable aspecto, y tiritando de frío a pesar de hallarse envueltos en sus frazadas.


  A nuestro tránsito para las ruinas pasamos otro pozo de la misma forma y construcción del que estaba en la plaza, pero lleno de escombros y enteramente inútil. Llamábanle los indios Stukum tomando la palabra de un objeto que les es familiar, y que en efecto da una cabal idea de la inutilidad del pozo, porque la tal palabra indica una calabaza cuyas semillas se han secado dentro. A poco andar nos encontramos en un paisaje abierto en que descollaban las ruinas de otra ciudad antigua. En varios sitios, el campo estaba despejado de árboles y cubierto únicamente de plantíos de tabaco, tachonado de elevadas hileras de montículos cuajados de arboledas a cuyo través se vislumbraban blancas masas de piedra, elevándose en tan rápida sucesión y en tal número, que Mr. Catherwood, quien no se encontraba en buena disposición de trabajar, dijo con cierto desaliento que las labores de Uxmal iban a comenzar de nuevo.


  Entre estos edificios había uno prolongado, con una especie de torre en cada extremidad y a éste nos dirigimos primero, acompañados de nuestra numerosa escolta. Difícil era imaginarse a qué debíamos el honor de semejante compañía, puesto que evidentemente no tenían esos hombres interés ninguno por las ruinas, ni podían darnos ningún informe, pues no conocían ni las veredas que a ellas conducían; y por otra parte no podíamos lisonjearnos que eso fuese por sólo el placer que les proporcionaba nuestra sociedad. El edificio que teníamos delante estaba más arruinado de lo que parecía desde cierta distancia, y en varios respectos difería mucho de los que hasta allí habíamos examinado. Necesitaba de ser despejado completamente, y cuando significamos esta especie a nuestra comitiva, nos encontramos que entre todos ellos no había ni un solo machete. Generalmente en estas ocasiones siempre había alguno listo para trabajar y aún algunos estaban en expectativa de ser ocupados; pero en este próspero pueblo, ninguno había que se hallase dispuesto a trabajar sino en calidad de curioso. Algunos pocos, sin embargo, salieron al frente designados por consentimiento general, como los más propios para trabajar, sobre los cuales cayeron todos, haciéndoles volver a la población en busca de sus machetes, aprovechándose algunos de aquella oportunidad para encargar que se les enviase su almuerzo, y sentándose todos a esperar. Mr. Catherwood, que no estaba muy bueno y se encontraba fastidiado de la charla de aquellos hombres, se acostó en el suelo sobre su frazada, y al fin se encontró tan indispuesto que tuvo que volverse a casa. Entretanto, yo había llegado al pie del edificio, en donde después de estar vagando más de una hora, percibí un cierto movimiento hacia arriba, y ví a un muchachillo como de trece años cortando por entre las ramas de un árbol. Media docena de hombres se colocaron al alcance de su oído, y le daban direcciones hasta un punto tal, que me ví obligado a decirles que yo solo bastaba para dirigir a un muchachillo semejante en lo que estaba haciendo. Al cabo de un rato juntósele otro muchacho como de quince años, y por un largo espacio de tiempo estos dos eran los únicos que trabajaban, mientras que aquellos perezosos holgazanes, asegurándose en las piedras que proyectaban, se hallaban muy activamente ocupados en contemplar a los muchachos. A las mil y quinientas vino un hombre con su machete, y de ahí otro y otro, hasta el número de cinco que se pusieron a la obra, en que emplearon la mayor parte del día sin que hubiesen quedado perfectamente despejadas de árboles ciertas partes del edificio, que necesitábamos tener despejadas para poder tomar la vista. En todo este tiempo los espectadores permanecieron contemplando, como si esperasen algún desenlace final: por último, comenzaron a mostrar síntomas de ansiedad, y por medio de don Juan, aunque sin intención ninguna, llegué a verificar un descubrimiento. La fama del daguerrotipo, o la máquina había llegado hasta los oídos de aquellos habitantes, aunque bastante exagerada. Por de contado que nada conocían a derechas sobre la tal máquina, pero habían ido acompañándonos con la esperanza de ver en acción su poder milagroso. Si el lector es un tanto malicioso, no podrá menos de simpatizar con la satisfacción que yo experimenté cuando, ya despejado el terreno y pronto para tomar las vistas, pagué a los hombres y me regresé al pueblo dejando a todos aquellos curiosos sentados en las piedras.


  El pesado lance de la mañana traía a don Juan en ansioso desconcierto, porque había erogado algunos gastos en hacer preparativos, y no sabía a derechas si nosotros le haríamos el honor de comer en su compañía. Temiendo recibir otra bofetada, se abstuvo de decirnos cosa alguna sobre el objeto; pero al llegar a su casa envió aviso de que la comida estaba lista, preguntando además si nos la enviaría a nuestro alojamiento. Para reparar algunas faltas y a fin de captarnos su buena voluntad, respondimos que iríamos a comer a su casa, de lo cual se mostró por medio de Albino muy reconocido como si aquel fuese el mayor honor que podíamos hacerle.


  Su casa estaba en la calle principal a muy corta distancia de la plaza; era una de las primeramente construidas y la mejor que había en el pueblo. Don Juan había resuelto establecerse en Iturbide con motivo de las facilidades y privilegios otorgados por el Gobierno, siendo el privilegio que más estimaba el de poder traspasarlo. Según nos dijo, cuando vino al pueblo no tenía ni siquiera un medio, y le parecía haber hecho lo bastante para hallarse en una situación razonable. En efecto, a pesar de las apariencias era propietario. Su casa, incluyendo puertas y un tabique, le había costado treinta pesos. Las puertas y un tabique eran considerados por sus vecinos como una especie de lujo pretencioso de que podía haberse abstenido; pero como no tenía hijos no hizo cuenta de los gastos. En una testera de la pieza había un poyo mal construido que sostenía la imagen del santo titular; y cerca de él descollaba una estaca profundamente sembrada en tierra, en cuya extremidad superior formada de una triple horquilla se veía colocado un cajete de barro lleno de aceite de higuerilla, con su correspondiente mecha, para iluminar de noche la casa; todo el moblaje consistía en una especie de aparador con botellas de aguardiente anisado para vender al menudeo a los indios, una mesita y tres hamacas. Estas últimas eran las que servían de asientos; pero como don Juan no había previsto jamás el caso extraordinario de que comiesen allí tres personas juntas, no se le había ocurrido colocarlas de manera que se hallasen en contacto con la mesa. En su consecuencia, envió a la vecindad a pedir prestados dos asientos, y con la mesa delante de las hamacas pudimos sentarnos todos, menos nuestro huésped que se proponía servirnos. Había un cierto arreglo aristocrático en el servicio doméstico de don Juan. La cocina, que era una vieja y raquítica fábrica de estacas, se hallaba del otro lado de la calle; y después de haberse dirigido varias veces a ella sin sombrero para vigilar los preparativos que allí se hacían, echóse por fin en una hamaca próxima a la puerta de la calle gritando con toda solemnidad: «Trae la comida muchacha». El primer servicio consistía en una taza de caldo, un plato de arroz y tres cucharas; y aunque esto era un preliminar alarmante, parecía sin duda mucho mejor que la alternativa en que más de una vez nos habíamos visto de tener tres platos y una sola cuchara, o acaso ninguna; pero toda nuestra aprensión se disipó cuando vimos entrar de nuevo a la muchacha trayendo otra taza y otro plato. Seguíala en pos don Juan con las dos manos ocupadas, y ya con eso tuvimos cada uno su taza, plato y cuchara. Despachado este servicio, vino otro plato, que según algunos restos de alas y piernas, pudimos inferir que sería la substancia de dos pollos, y mientras nos ocupábamos en dar fin al guisado, empeñámonos en la amigable tarea, rara vez emprendida por un viajero en sentido favorable a su huésped, de calcular los gastos que éste haría. Nosotros teníamos demasiada buena opinión acerca de la sagacidad de don Juan, para creer que se entregase con tanta prodigalidad a estos gastos sin esperar de nosotros alguna recompensa. Apenas hubimos comenzado a discurrir sobre este punto cuando nuestro huésped, como si hubiese adivinado lo que pasaba en nuestro magín, hizo comparecer a su esposa, que era una vieja y respetable persona, y mostró un nuevo designio acerca del daguerrotipo. Había oído decir en Nohcacab algo sobre retratos que se hacían por medio de este instrumento, y pretendía tener el de su esposa; pero quedó desconcertado, y acaso se desvanecieron los cálculos que había hecho, cuando supo que no habiendo objetos en qué ocupar ventajosamente el daguerrotipo, estábamos determinados a no abrirlo.


  Sin embargo, no abandonó el terreno. La inmediata tentativa fué dirigida entonces al Dr. Cabot, y también en favor de su anciana esposa. Tomándola de la mano, la acercó al doctor; y con cierta energía que la revestía de dignidad a pesar de su escaso pergeño, penetrando hasta las profundidades de la ciencia médica, explanó la buena mujer la naturaleza de sus enfermedades. El caso era real mente delicado, y lo era más todavía por el considerable transcurso de tiempo que había pasado desde el matrimonio. Jamás me había ocurrido en mi práctica un caso semejante, y aún el Dr. Cabot estaba en conflictos.


  Mientras se discutía este asunto, presentáronse varios hombres, que sin duda habían sido prevenidos de antemano para que acudiesen a aquella hora. Uno estaba con asma, otro con hinchazón, y por último eran tantos los amigos enfermos de don Juan, que nos vimos precisados a verificar una rápida retirada. Por la noche, el hermano de don Juan, el alcalde del lugar, acudió al Dr. Cabot para que le diese su opinión sobre un niño enfermo que tenía, y que según el tratamiento que se le hacía, muy pronto iba a quedar fuera del influjo de la medicina. El Dr. Cabot le hizo desistir de aquel régimen, y al día siguiente se encontraba tan mejorado el niño, que todo el pueblo concibió muy ventajosa opinión de las habilidades del doctor y determinó acudir a él con más empeño. Muy deplorable es por cierto la situación del país con respecto a los auxilios médicos. Excepto en Mérida y Campeche, no hay allí médicos titulados, pero ni aún boticarios ni boticas. Los curas, en los pueblos que los tienen, hacen el oficio de médicos. Por de contado que ellos carecen de una competente educación médica, así es que su práctica la hacen valiéndose de algún mal recetario manuscrito, y aún así se ven frecuentemente embarazados por la falta de medicinas. Pero en los pueblos en que no hay curas, ni siquiera este auxilio puede ofrecerse a un enfermo; los ricos van a Campeche o Mé rida a ponerse en manos de un médico; pero los pobres padecen y mueren víctimas de la ignorancia o del empirismo.


  La fama del Dr. Cabot, como médico de bizcos, se había difundido por todo el país; y en cualquier pueblo adonde llegábamos había tal curiosidad de conocer al médico, que Mr. Catherwood y yo nos quedábamos desapercibidos. Frecuentemente oíamos a la gente repetir: «Tan joven», «Es muchacho todavía»; porque asociaban en su mente la idea de la edad con la de un gran médico. A cada paso era consultado en muchos casos, en que no le era posible resolver con entera satisfacción. Un tratamiento que podía ser bueno hoy, acaso no correspondería a los pocos días después; y lo peor era que si nuestro propio botiquín no podía suministrar la medicina, la receta tenía que esperar la oportunidad de que se enviase a Mérida, y
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  cuando la medicina llegaba solía ésta ser enteramente inútil, porque el caso se había alterado y cambiado de carácter. Me es muy grato decir que su práctica en general fué muy satisfactoria, si bien debemos admitir que hubo algunas quejas de parte de los pacientes. No hago mención de esto en tono de reproche: en todo el país tuvo el doctor una numerosa clientela, y su fama, como ya he dicho, llegó hasta el pueblo de Iturbide. Desgraciadamente el día en que los habitantes se determinaron a acudir a él estaba lloviendo a mares, y teníamos que mantenernos casi todo ese tiempo encerrados en casa: y fué tal el número de hombres, mujeres y niños que acudieron, muchos de ellos con recomendaciones de don Juan, que al fin el doctor llegó seriamente a fastidiarse. Todas las enfermedades ocultas se hacían patentes, y veíase ocupado en hacer prescripciones para los casos que pudiesen ocurrir, bien así como para los que ya existían.


  A la mañana siguiente Mr. Catherwood, hizo un esfuerzo para visitar las ruinas. No tuvimos la numerosa escolta de la primera ocasión, y estuvimos enteramente solos, si se exceptúa a un indio que tenía su plantío de tabaco en aquellas inmediaciones. Este indio sostenía la sombrilla sobre la cabeza de Mr. Catherwood para protegerle contra el sol, y mientras éste trabajaba, se veía obligado por la debilidad a echarse en el suelo y detenerse. Yo estaba desalentado con semejante espectáculo. Aunque supuestas nuestras enfermedades no habíamos en realidad perdido mucho tiempo, nos encontrábamos sin embargo tan embarazados, y era tan desagradable el no poder dar un paso sin hallarnos expuestos a los fríos y calenturas, que yo me sentí dispuesto a romper la expedición y regresar a nuestro país; pero Mr. Catherwood insistió en que prosiguiésemos hasta el fin.


  El edificio que éste dibujaba era de ciento cincuenta pies de frente por veinte pies y siete pulgadas de profundidad. Difería en la forma de cuantos hasta allí habíamos visto, y tenía unas estructuras cuadrangulares en el centro y en las dos extremidades, que las llamaban torres y que, en efecto, desde lejos tenían la apariencia de tales. Las fachadas de estas torres estaban adornadas de piedras esculpidas; y en el interior de algunas piezas se veían hojas de tabaco puestas a secarse. En el centro, una pieza se hallaba escombrada y esto cortaba la luz que debía entrar por la puerta; pero así en la oscuridad percibimos en una de las piedras que cerraban la bóveda el opaco contorno de una pintura, semejante a la que habíamos visto en Kiuic: en la pieza vecina existían los restos de pinturas, las más interesantes, excepto las que están cerca del pueblo de Xul, que yo había visto en el país, y que, lo mismo que éstas, se hallaban dispuestas de manera que me trajeron el recuerdo de las procesiones en las tumbas egipcias. El color de la parte que representaba la carne era rojo, y lo mismo estilaban los egipcios para representar su propio pueblo. Desgraciadamente estaban harto mutiladas para poder extraerse, y parecía que sobrevivían al universal naufragio únicamente para probar, que los constructores aborígenes habían poseído más habilidad en el ramo menos durable del arte gráfico. Las primeras noticias que tuve de estas ruinas databan desde la época de mi primera visita a Nohpat. Entre los indios que allí trabajaban había uno que, mientras estábamos almorzando a la sombra de un árbol, hizo mención de estas ruinas en términos exagerados, particularmente de una hilera de soldados pintados, como él los llamaba, y que por su imperfecta descripción me pareció que tuviesen alguna semejanza con las figuras de estuco que se ven en los frontispicios de las ruinas del Palenque. Pero llevando adelante mis preguntas, me dijo que esas figuras tenían fusiles, y fué tan pertinaz en este punto, que yo llegué a inferir que o estaba hablando de poco más o menos, o que esas serían ruinas de algunas construcciones españolas. Anoté el sitio en mi cartera, y teniéndole siempre muy presente en la memoria y recibiendo noticias más discrepantes que las relativas a cualquier otro lugar de ruinas, ninguno resultó conforme con lo que hallamos. Nosotros esperábamos encontrar pocos restos, pero muy distinguidos por su belleza y adornos y en buen estado de preservación. En lugar de eso, nos encontramos con un campo inmensamente grande, imponente e interesante por su misma magnitud; pero todo tan arruinado a excepción de este solo edificio, que apenas podía descubrirse una pequeñísima parte de sus detalles.


  Detrás de este edificio, o mejor dicho en su otro frente, había un bien logrado sembradío de tabaco, el único en tan próspero estado que yo hubiese visto en Iturbide; y en la extremidad había otro pozo antiguo, que proveía de agua, como proveyó de ella en tiempos remotos, y del cual nos dieron de beber los indios que cuidaban la siembra de tabaco. Algo más lejos descollaban otros montículos y vestigios, indicando la antigua existencia de la mayor ciudad que hubiésemos encontrado hasta allí. Vagando entre estas ruinas el doctor Cabot y yo contamos hasta treinta y tres terrados, todos los cuales sostuvieron por lo menos un edificio. El campo inmediato estaba comparativamente tan abierto, que era de fácil acceso; pero los terrados mismos estaban recargados de arboleda. Yo me esforcé por subir a algunos de ellos, hasta que la empresa se me hizo cansadísima y me pareció inútil, porque todos ellos, como decían los indios, no eran más que puras piedras; ningún edificio estaba en pie, y todos habían caído; y aunque estábamos muy contentos, acaso más que en ningún otro sitio, de andar vagando entre estos derruidos monumentos de un poderoso, antiguo y misterioso pueblo, casi nos era muy triste el no haber tenido esta buena fortuna siquiera un siglo antes, cuando, como nosotros lo creíamos, todos estos edificios estaban enteros.


  CAPITULO XI


  Termina nuestro viaje en esta dirección.—Lago del Petén.—Probable existencia de ruinas en medio de las selvas.—Islas en el lago del Peten.—Petén grande.—Misión de dos religiosos.—Gran ídolo en forma de caballo.—Destrózanlo los religiosos, y en consecuencia se ven obligados a abandonar la isla.—Segunda misión de los religiosos.—Los indios los expulsan.—Expedición de don Martín de Urzúa y Arizmendi.—Llegada a la isla.—Es atacado por los indios.—Derrota de éstos.—Don Martín toma posesión del Petén Itzá.—Templos e ídolos de los indios.—Destrucción que hacen de ellos los españoles.—Fuga de los indios al interior de las selvas.—Preparativos.—Enfermedad de Mr. Catherwood.—Efectos del juego.—De la iglesia a la mesa de juego.—Manera con que vive el Pueblo en Iturbide.—Partida.—Rancho Nohyaxché.


  Nuestro viaje en aquella dirección había tocado ya a su término. Estábamos en la frontera de la parte habitada de Yucatán y a pocas leguas del último pueblo. Más allá, solo existen espesas selvas que se extienden hasta el lago del Petén y a aquella región de los lacandones, o indios idólatras, en donde, según he indicado en mis publicaciones anteriores, existe aquella misteriosa ciudad que jamás ha sido visitada por el hombre blanco, sino que se halla ocupada por los indios precisamente en el mismo estado que tenía antes del descubrimiento de la América. Durante mi residencia en Yucatán, la mención que yo había hecho de esta ciudad se publicó en uno de los periódicos de Mérida, y entre las personas inteligentes había la creencia universal, de que más allá del lago Petén existía una región de indios no convertidos de quienes nada se conocía. Nosotros habíamos estado caminando sobre la huella de las antiguas ciudades arruinadas. Un venerable eclesiástico de Mérida me había regalado un itinerario de un viaje al través de estas selvas hasta el lago del Petén, y yo había concebido algunas esperanzas de seguir, de sitio en sitio, hasta alcanzar un punto que pudiese revelar todos los recónditos misterios, y establecer un eslabón que uniese la cadena de lo pasado y lo presente; pero estas esperanzas iban acompañadas de cierto temor y, tal vez por fortuna nuestra, ya desde Iturbide no oímos hablar de nuevas ruinas más allá. Si algo hubiéramos sabido, tal vez nos habría sido imposible avanzar más, y hubiéramos tenido mucha pena en detenernos y retroceder de la marcha emprendida. Estoy sin embargo muy lejos de creer, que porque nada hubiésemos oído de esas ruinas dejen realmente de existir algunas; no. Por el contrario, es muy probable que numerosos restos de ciudades existan sepultados a muy corta distancia de allí, sin que se supiese enteramente en el pueblo de Iturbide, porque en dicho pueblo no había un solo individuo que hubiese oído hablar jamás de las ruinas de Xlabpak, que acabábamos de visitar, y cuya primera noticia la adquirieron de nosotros.


  Sin embargo, hasta allí nuestra faz estaba convertida hacia la dirección del lago del Petén. En este lago existen varias islas, una de las cuales se llama Petén Grande, y la voz Petén es una palabra de la lengua maya que significa Isla: antes de retroceder, me ha venido el deseo de detener al lector por un momento en esta isla, que pertenece hoy al gobierno de Guatemala y se encuentra bajo la jurisdicción eclesiástica del obispo de Yucatán. Antiguamente fué la capital de la provincia de Itzá, que por ciento cincuenta años después de la conquista y subyugación de Yucatán conservó su absoluta y primitiva independencia. En el año de 1608, sesenta y seis años después de la conquista, dos frailes franciscanos se pusieron en marcha con el ánimo de convertir al cristianismo esta provincia, solos, inermes y guiados únicamente por el espíritu de paz. Los estrechos límites de estas páginas no pueden permitirme seguirlos en su dura y peligrosa peregrinación; pero según el relato de uno de ellos, tal cual lo presenta Cogolludo, desembarcaron en la isla a las diez de la noche, allí les dió el régulo o cacique una casa, y al siguiente día comenzaron a predicar a los indios. Estos, sin embargo, les dijeron que aún no había llegado el tiempo de que se hiciesen cristianos, y aconsejaron a los padres que se fuesen y volviesen en otra mejor oportunidad. A pesar de esta admonición, les llevaron por el pueblo a echar una ojeada por él, y en uno de los tempíos vieron un gran ídolo en figura de caballo, hecho de cal y canto, echado sobre sus cuartos traseros y como en actitud de incorporarse, representando la imagen del caballo que dejó allí Cortés en su célebre expedición de México a Honduras. En aquella vez los indios habían visto a los españoles disparando sus arcabuces desde los caballos que montaban, y figurándose que el fuego y el estruendo eran producidos por los animales mismos, llamaron a esa imagen Tzimin Chaac, y le adoraron como al dios de los truenos y relámpagos. Al verle los frailes, según refiere el cronista, uno de ellos sintiéndose inspirado del espíritu del Señor y arrebatado de su fervoroso celo, montó sobre la estatua del caballo y la hizo mil pedazos. Inmediatamente se enfurecieron los indios pretendiendo matar a los religiosos; pero el rey les puso en salvo, obligándoles, sin embargo, a dejar la isla.


  A principios de octubre de 1619, los mismos dos religiosos se presentaron de nuevo en la isla, a pesar del mal éxito de su primera expedición; pero el pueblo se levantó contra ellos. Uno de los religiosos quiso hacer valer algunas razones; pero tomóle de los cabellos un indio, arrancóselos de raíz esparciéndolos al aire, y torciéndole el pescuezo le arrojó en tierra. Levantáronle casi exánime, y en unión de su compañero y de los indios sometidos que iban en la expedición, sin haber probado bocado se embarcaron en una mala canoa, marchándose de allí otra vez. A pesar de todo su fanatismo y aún de algunas crueldades, hay no sé qué de patético y sublime en la abnegación de los primitivos monjes al tomar con tal celo y empeño la obra de convertir a los naturales.


  En el año dé 1695 don Martín de Urzúa obtuvo el gobierno de Yucatán,[18] y llevando adelante un proyecto sometido con anterioridad al Rey de España y aprobado por el Consejo de Indias, emprendió la obra colosal de abrir un camino a través del continente desde Campeche a Guatemala. La apertura de este camino condujo necesariamente a la conquista del Petén, cuyos circunstanciados detalles tenemos en un libro escrito por el abogado yucateco don Juan Villa-Gutiérrez, titulado: «Historia de la conquista de los Itzaes, reducción y progreso de los Lacandones y otras naciones bárbaras de indios gentiles que se hallan entre Yucatán y Guatemala». Publicóse en Madrid en el año de 1701, con la recomendable circunstancia de ser los sucesos referidos recientes apenas de cuatro años.


  La obra de abrir el camino se comenzó en 1695. Al proseguirla los españoles encontraron vestigios de muchos edificios antiguos elevados sobre terrazas, abandonados y destruidos y, según las apariencias, de una antigüedad muy remota. Verdad es que bien podrían haber sido abandonados desde mucho tiempo antes de la Conquista; pero como entonces hacía ya ciento cincuenta años que estaban en el país los españoles, no es muy irracional suponer que el terror que inspiraba su nombre, pudo haber hecho abandonar aquellas ciudades adonde hasta allí jamás habían avanzado sus armas.


  El 21 de enero de 1697, don Martín de Urzúa salió personalmente de Campeche a la cabeza de la expedición, acompañado de un vicario general y asistente, nombrado con anterioridad por el obispo, dirigiéndose hacia el rumbo de la provincia de Itzá. El postrer día de febrero hizo cortar las maderas necesarias, a las orillas del lago del Petén, para construir las embarcaciones que debían conducir sus fuerzas a la isla. Envió por delante una proclama dirigida a los indios, dándoles a saber que ya había llegado el tiempo de que viviesen en paz y armonía con los españoles. «Y si no, añadía la proclama, yo haré entonces lo que el rey me ordena, y que no es necesario expresaros ahora». El 13 de marzo era el día designado para embarcarse. Algunos españoles conociendo la inmensidad de indios que en la isla había y la dificultad de conquistarla, representaron al general la temeridad de su empresa; pero dice el historiador, que Urzúa arrebatado de su celo, de su fe y de su valor, respondió que no teniendo en cuenta más que el servicio de Dios y del Rey, y el deseo de sacar de las tinieblas del paganismo a aquellos hombres obcecados, él solo, bajo el favor y protección de María Santísima, cuya imagen estaba en el real estandarte, y llevaba impresa en su corazón, era bastante para hacer la conquista por difícil y peligrosa que fuese.


  Embarcóse, pues, con ciento ochenta soldados, dejando ciento veinte en unión de los indios auxiliares con dos piezas de artillería para guarnecer el campamento. El vicario bendijo la embarcación, y al salir el sol emprendió su viaje con dirección a la isla, distante de allí dos leguas. A las preces del vicario, los españoles correspondieron gritando «viva la ley de Dios». En la mitad de la travesía encontráronse con una muchedumbre de canoas henchidas de indios; pero sin hacerles caso, prosiguieron los españoles en dirección a la isla, en donde vieron en actitud hostil a un número inmenso de indios; la muchedumbre de éstos coronaba todas las islas circunvecinas, las canoas les seguían en el lago, y les encerraron en una especie de media luna formada en el lago. En el momento en que los españoles se hallaron a tiro, los indios arrojaron sobre ellos por tierra y agua una nube de flechas. El general don Martín de Urzúa exclamó entonces en alta voz: «Silencio: ninguno corresponda, porque Dios está de nuestra parte, y nada hay que temer».


  Los españoles estaban furiosos, y don Martín exclamó de nuevo: «Ninguno haga fuego, so pena de la vida». Las flechas que venían de la ribera caían cual copiosa lluvia: los españoles apenas podían contenerse, y un soldado herido en el brazo, exacerbado del dolor, disparó su mosquete: siguióle el resto: el general no pudo ya contenerlos, y sin aguardar a que tocasen a la playa, apenas se detuvieron los remeros cuando todos se arrojaron al agua con inclusión de don Martín mismo. Los indios se presentaban en espesos pelotones; pero al horrible estruendo y estrago de las armas de fuego, se dispersaron y huyeron sobrecogidos de terror. La embarcación guarnecida de veinte soldados, atacó a las canoas, y tanto los que en éstas se hallaban, cuanto los que estaban en tierra, desde el rey hasta el más pequeño, lanzáronse todos en el agua, y ya no se veía en el lago más que las numerosas cabezas de los indios, hombres, mujeres y niños, nadando para salvar su vida. Los españoles entraron en el pueblo desierto y abandonado ya, y enarbolaron el real estandarte en el punto más elevado del Petén: dieron gracias a Dios en voz alta por sus misericordias, y don Martín de Urzúa tomó posesión de la isla y territorio de Itzá en nombre del Rey de España. El vicario declaró en forma que dicho territorio pertenecía al obispado de Yucatán, y con estola al cuello y bonete en la cabeza bendijo el lago. Todo esto tuvo lugar el día 13 de marzo de 1697, ciento cincuenta y cinco años después de la fundación de Mérida.


  Tenemos un relato de las visitas que hicieron los frailes sesenta años después de la conquista de Yucatán, y una historia detallada de la conquista del Petén ciento cincuenta años después; mas ¿qué hallaron en la isla? Los frailes habían dicho, que cuando fueron conducidos a echar una ojeada sobre la ciudad, llegaron a la parte central y más elevada de la isla para ver los kúes y adoratorios de los ídolos de aquellos gentiles, y que allá «existían más de doce de la misma magnitud que las mayores iglesias de indios que hay en la provincia de Yucatán, y que cada uno era capaz de contener más de mil personas». También los soldados españoles casi cuando aún no habían tenido tiempo de enjugar sus sangrientas espadas, sintiéronse acometidos de un santo horror al contemplar el número de adoratorios, templos y casas de idolatría. Los ídolos eran tan numerosos y de formas tan varias, que les fué imposible enumerarlos ni dar de ellos ninguna descripción; y en las casas privadas de estos bárbaros infieles, aún en los bancos en que se sentaban, había siempre dos o tres ídolos pequeños. Según lo que refiere la historia, había veintiún adoratorios o templos. El principal era el del gran falso sacerdote llamado Kin Can-Ek; primo hermano del rey Can-Ek. Era de forma cuadrangular, con hermosos antepechos y nueve escalones, todo de piedra: cada frente era como de sesenta pies, y muy elevado. También se dice de él que tenía la forma de un castillo, y acaso este nombre hizo en mi ánimo mayor impresión por la particularidad de que en las ciudades arruinadas de Chichén y Tulum, de que oportunamente informaré al lector, hay un edificio que hasta el día de hoy se llama castillo, nombre que le fué dado por los primeros españoles, sin duda por la misma semejanza que indujo al general Urzúa a dar idéntica denominación al adoratorio del Petén. En el último escalón de la entrada había en el suelo un ídolo agachado de forma humana, pero de un continente desagradable.


  Descríbese además otro gran adoratorio de la misma forma y construcción que el precedente, y de los demás se hace mención únicamente con referencia al número y carácter de los ídolos que contenían; pero es probable que si hubiese habido en ellos alguna material diferencia de los otros, en la forma o en la construcción, sin duda se hubiera expresado; y por tanto hay motivo para creer que todos se parecían entre sí. Estas descripciones son breves y en términos genéricos; pero en mi opinión bastan para identificar los templos y adoratorios de esa isla con los edificios arruinados que se encuentran dispersos por todo Yucatán; y esta presunción adquiere mayor interés por la importante circunstancia de que poseemos auténticos relatos historiales, acaso más dignos de fé que cuanto se ha dicho respecto de los aborígenes de ese país, acerca del pueblo y de la época en que estos kúes, adoratorios y templos fueron construidos.


  Según lo que refieren Cogolludo y Villa-Gutiérrez, que establecieron sus conclusiones sobre hechos harto recientes para que pudiesen haber sido inducidos en error, los itzaes fueron originarios de la antigua tierra maya, que hoy se llama Yucatán, y en otros tiempos formaron parte de aquella nación. En la época de la insurrección de los caciques de la tierra maya y destrucción de la ciudad de Mayapán, Can-EK. uno de los caciques sublevados, se apoderó de la ciudad de Chichén Itzá. Bien fuese por el anuncio hecho por uno de sus profetas de la venida de los españoles, o bien por la inseguridad de sus posesiones, y esto es acaso lo más probable, lo cierto es que se retiró con todos los suyos de la provincia de Chichén Itzá hasta lo más oculto e impenetrable de las montañas, y tomó posesión del lago del Petén, estableciendo su residencia en la mayor de las islas que hoy tiene ese nombre. Esta emigración, según lo que refiere la historia, tuvo lugar como unos cien años antes del arribo de los españoles. Síguese de allí por consiguiente, que todos los adoratorios y templos que halló en la isla don Martín de Urzúa, debieron de haber sido erigidos dentro de ese tiempo. La conquista se verificó en marzo de 1697, y encontrámonos con el hecho interesante de que hace apenas ciento cincuenta y cinco años, el período de dos vidas a lo más, existía una ciudad ocupada por indios gentiles, precisamente en el mismo estado que antes de la llegada de los españoles, con kúes, adoratorios y templos del mismo carácter general, que el de las grandes estructuras que yacen hoy en ruinas por todo el país. Esta conclusión no puede rechazarse, sino negando enteramente el crédito debido a todos los relatos históricos que existen sobre la materia[19].


  ¿Y en dónde están hoy esos kúes, templos y adoratorios? En los dos viajes que hice a Yucatán tuve siempre intención de visitar la isla del Petén, y me causó un profundo pesar el no haber podido realizar mi proyecto; pero como resultado de las investigaciones que he hecho, principalmente por las noticias que me dió el venerable cura a quien debí el itinerario, y que había residido largo tiempo en la isla, he llegado a creer que no existe en pie ninguno de esos edificios, de los cuales apenas hay uno u otro vestigio que no merece la pena de atraer la curiosidad; pero que puede poseer un inmenso interés anticuario por manifestar la mano de los que fabricaron las primitivas ciudades americanas. Pero aún cuando estos veintiún kúes, adoratorios o templos hubiesen desaparecido enteramente, sin que quedase piedra sobre piedra, esto no perjudica en nada al relato histórico que atestigua su anterior existencia, porque en la historia del primer día que los españoles ocuparon la isla, tenemos una indicación de lo que ha podido hacer en ciento cincuenta y cinco años el mismo espíritu destructor y despiadado. El general Urzúa tomó posesión de la isla a las ocho y media de la mañana, y la primera orden que dió inmediatamente después de tributar gracias a Dios por su victoria, fué la de que cada capitán y oficial., con una partida de soldados, saliese a recorrer la ciudad en todas direcciones para reconocer los templos y casas de idolatría con prevención de echar abajo y romper todos los ídolos. El general mismo, acompañado del vicario y del asistente real, salió de su lado a hacer otro tanto, y sabemos por incidencia y únicamente como para formarse una idea de la muchedumbre de ídolos y figuras destruidos por los españoles, el hecho de que habiendo sido tomada la isla a las ocho y media de la mañana, estuvieron ocupados, casi sin intermisión, destrozando y quemando ídolos y estatuas hasta las cinco y media de la tarde en que el tambor dió la llamada de rancho que, según dice el historiador, era ya muy necesario después de tanto trabajar; y si un día bastó para destruir los ídolos, ciento cuarenta y cinco años, en los cuales se han construido una fortaleza, varias iglesias y otros edificios que hoy existen, me parece que son más que suficientes para la completa destrucción de todos los primitivos edificios y templos idolátricos.


  He preguntado que en dónde están hoy los adoratorios y templos del Petén, y estoy tentado ahora de proponer otra cuestión. ¿En dónde están los indios cuyas cabezas, en aquel día de carnicería y terror, cubrían las aguas desde la isla hasta la tierra firme? ¿En dónde están aquellos infelices fugitivos, los habitantes de las otras islas, y los demás indios que habitaban el territorio de Itzá? Huyeron ante el terrible español, sumergiéronse más profundamente en las selvas y florestas, y acá en mi espíritu están confusamente en relación con aquella misteriosa ciudad de que ya he hablado. En efecto, yo no tengo dificultad en creer, que en la salvaje región que existe más allá del lago del Petén, en donde hasta hoy jamás ha penetrado el hombre blanco, los indios están viviendo de la misma manera que vivían antes del descubrimiento de la América; y entra como parte de esta creencia, la de que usan y ocupan todavía templos y adoratorios semejantes a los que hoy se ven arruinados en los bosques y espesuras de Yucatán.


  Quizás se figurará el lector que he avanzado demasiado, y que ya es tiempo de retroceder. Retrocedamos pues.


  Las próximas ruinas que teníamos que visitar eran las de Macobá, existentes en el rancho de nuestro amigo el cura de Xul, y ocupadas a la sazón por los indios, como lo estuvieran en tiempos antiguos. Supimos que el camino más recto que dirigía a este sitio era una pequeña vereda; pero que el mejor consistía en otro que pasaba por el rancho del señor Trejo: hallándose este rancho tan cercano, que nos facilitaba la oportunidad de pasar la noche en casa de Trejo, determinamos ponernos en camino inmediatamente. Nuestros indios cargadores estaban ya listos en el pueblo esperándonos, y mientras hacíamos los preparativos correspondientes, tuvimos la desgracia de que le acometiese un nuevo acceso de calentura a Mr. Catherwood, con lo que nos vimos precisados a diferir la partida. En la conducta de don Juan teníamos otro motivo de disgusto, aunque no tan grave como el primero. No le habíamos visto en todo el día, y no podíamos explicar la causa de esta especie de desaire u olvido; pero a la tarde supo Albino que la noche anterior había perdido dieciséis pesos en la mesa de juego, y desde entonces permanecía en su hamaca sin moverse.


  El día siguiente fué lluvioso y el domingo continuó la lluvia. Por la mañana muy temprano vino el ministro de Hopelchén a decir misa; y mientras andaba yo dando vueltas para observar cómo iba el tiempo, detúveme bajo el cobertizo en que estaba ya lista la mesa de juego a la cual tan pronto como se concluyese la misa, todo lo mejor del pueblo con su traje de domingo debía venir a entretenerse activamente.


  No me faltaba curiosidad en saber cómo vivían estos hombres: ninguno de ellos trabajaba, y el único negocio que parecía seguían con alguna regularidad era el del juego. Al tomar asiento entre ellos hube de saber el secreto de su boca misma. Cada individuo adelanta algunos préstamos de cuatro o cinco pesos a los indios, o les vende aguardiente y otras frioleras, lo cual produce una deuda, que hace del indio un criado, hipotecando éste su trabajo al acreedor o amo, quien lo emplea para vivir en milpas o plantíos de tabaco. Refaccionando alguna vez el crédito con algunos suplementos de aguardiente o granos de cacao, la deuda se conservaba en pie; y como los tales amos eran los únicos que llevaban la cuenta, los pobres indios en su ignorancia y simplicidad estaban enclavados en la tierra para sostener la holgazanería de unos amos tan bellacos.


  Nosotros no habíamos formado por cierto una opinión muy ventajosa de este pueblo, ni según parece se juzgaba mejor él mismo, don Juan nos dijo que todos los indios y la mitad de la población blanca eran ebrios; y que la otra mitad permanecía en sus hamacas. Nos dijo, además que todos allí eran jugadores de profesión, y el alcalde me lo confirmó al invitarme a jugar, barajando las cartas con cierto ademán incitativo. Preguntóme si por ventura no se jugaba en mi país; y si no se hacía tal, en qué invertían las gentes su dinero, supuesto que le parecía una impertinencia invertirlo en caballos, carruajes, comidas, muebles, vestidos y otras cosas semejantes que, como decía el alcalde con sobrada verdad, cuando se muriesen no podrían llevar consigo al otro mundo. Yo le dije que en mi país el juego estaba prohibido por las leyes, y que si se hubiese llegado a jugar en medio de la calle y en domingo, todos los jugadores habrían sido presos y castigados severamente. Esta especie hirió al alcalde en lo más vivo de sus funciones oficiales, e incorporándose con baraja en mano y echando una mirada de indignación sobre el pueblo que estaba a su cargo, dijo que también allí estaba el juego prohibido por las leyes, y que cualquiera que jugase, asistiese al juego o lo permitiese en su propia casa, quedaba privado de los derechos de ciudadano: que tenían leyes y muy buenas, y que todos las conocían perfectamente, pero ninguno se acordaba de ellas. Todo el mundo jugaba en aquel pueblo: verdad es que no tenían dinero suficiente para ello, pero en su lugar jugaban maíz y tabaco, y el alcalde me señaló a un individuo que pasaba ocasionalmente por la plaza, diciéndome que la noche precedente había jugado un cerdo. El buen alcalde convenía en que alguna vez el juego era un buen medio de ganar dinero, pero me designó un infeliz joven harapiento, de veintidós o veintitrés años apenas, cuyo padre había tenido ranchos, criados, casas y dinero contante dejándoselo todo a aquel hijo, a quien siempre faltaban siete reales y medio para un peso. Este relato fué ratificado por el mismo joven con una triste y melancólica sonrisa. El alcalde prosiguió sus comentarios y amplificaciones sobre la holgazanería y extravagancia de las gentes de aquel pueblo, que todas eran apáticas; y como nunca le faltaban ilustraciones a mano, señaló a un indio que pasaba a la sazón con tres atados de carne de vaca que le habían costado medio y cuartilla, y que iba a consumirlos en una sola comida, mientras que dicho indio no tenía ni medio para pagar su contribución personal. Uno de los caballeros circunstantes sugirió la especie, de que el gobierno acababa de dar una ley inicua, en virtud de la cual no podía ser compelido un indio a trabajar, pudiendo verificarlo cuando quisiese; y si lo rehusaba, ya no se le podría azotar, ni aprisionar, ¿qué podría esperarse, decía, de un tal estado de cosas? Otro caballero intervino con cierta unción declarando, que el alcalde de un pueblo vecino no había hecho caso de la ley y seguía vapuleando lo mismo que antes[20]. Cuando ocurría esta conversación, aparecían sentados en el suelo unos doce indios, tan libres e independientes por la Constitución como los que aventuraban aquellas especies y que permanecían allí sin decir una palabra, limitándose a clavar la vista de cuando en cuando sobre los que hablaban.


  La conversación vino a caer sobre nosotros mismos, y al fin sobre el doctor Cabot. Tuve el sentimiento de descubrir que en una comunidad que le había patrocinado con tanto calor, había alguna divergencia de opiniones acerca de su capacidad. Había sobresalido un voto que discordaba de los demás, y la discusión general vino a fijarse en un altercado entre los dos hermanos de don Juan, el alcalde y el montero, el segundo de los cuales tenía una enorme excrecencia en uno de los pies, y decía en tono despreciativo, que el doctor no había podido curarle los callos. El alcalde le contradijo citándole la curación de su hijo; pero el montero sacudió la cabeza mostrándole su pie enfermo, y siento decir que según el juicio que pude formar de lo que en la sociedad se decía, la reputación del doctor Cabot, como médico, sufrió algún sacudimiento.


  A la tarde cesó el agua y nos despedimos del pueblo nuevo de Iturbide. A tiempo que pasábamos, don Juan se apartó de la mesa de juego para desearnos buen viaje, y poco antes de anochecer llegamos al rancho Nohyaxché del señor Trejo, en cuya inteligente compañía hallamos algún consuelo del fastidio que sufrimos en Iturbide.


  CAPITULO XII


  Prosecución de nuestro viaje.—Una aguada.—Las aguadas artificiales, construidas por los antiguos aborígenes.—Examen de una de ellas por el señor Trejo.—Su construcción.—Pozos antiguos.—Cisternas.—Un rancho de caña dulce.—Rancho Yakathel.—Rancho Choop.—Llegada a Macobá.—Las ruinas.—Alojamiento en una miserable cabaña.—Pozos.—Edificios arruinados.—Otra aguada.—Nuevas cisternas.—Asombro de los indios.—Amoríos subitáneos a primera vista.—Caracteres interesantes.—Partida.—Espesuras.—Rancho Puut.—Incidente.—Situación del rancho.—Agua.—Ruinas de Mankix.


  A la mañana siguiente después del desayuno pusímonos otra vez en marcha, escoltados del señor Trejo, siguiendo un camino de ruedas hecho por él, y como a la distancia de media legua llegamos a una espléndida aguada. En la apariencia no era más que un charco de agua pintoresco, sembrado de arboleda, cubierto en la superficie de la planta acuática llamada por los indios xicin-chaac, que en lugar de ser una suciedad del agua quitando al sitio su aspecto pintoresco, sirve por el contrario para preservarla de la evaporación. En la aguada, que es el único repuesto que provee a las necesidades del rancho, estaban los indios llenando sus cántaros. Estas aguadas habían llegado a ser un objeto de sumo interés para nosotros. Desde nuestro arribo al país habíamos oído decir que eran artificiales, y construidas por los antiguos aborígenes lo mismo que las ciudades arruinadas que estábamos visitando. Al principio tuvimos todo esto por mera conversación, y con tales visos de maravilloso que no le prestamos el menor crédito; pero conforme nos internábamos en el país, las aguadas iban tomando un carácter más definido. Hallábamonos entonces en una región, en que todos los habitantes se proveen de las aguadas: todo el mundo las tenía por obra de los antiguos, y al cabo venimos a conseguir lo que con tanto anhelo solicitábamos, a saber: un informe cierto, preciso y definido que no admitiese duda ninguna.


  Habiendo sido inútiles los esfuerzos empleados para conseguir agua del pozo que estaba en la plaza, del cual he hecho ya referencia, el señor Trejo convirtió toda su atención a esta aguada en el año de 1835. Estaba persuadido que los antiguos se habían servido de ella como de un depósito de agua; y aprovechándose de la estación de la seca, hizo un minucioso examen que le corroboró su creencia. Había estado abandonada por muchos años y la encontró con tres o cuatro pies de fango en toda su extensión. Al principio se arredró de la empresa de limpiarla, por las preocupaciones que las gentes abrigaban, pues temían que desde el momento en que se tratase de limpiarla, desaparecería hasta la poca agua que daba. Habiendo conseguido un permiso del gobierno en el año de 1836, a fuerza de labores y persuasiones pudo asegurarse de la cooperación de los ranchos y haciendas de algunas leguas a la redonda, y al fin empeñando a todos en la tarea, logró reunir mil quinientos indios para ocuparse de la obra a un mismo tiempo, bajo la inspección de ochenta mayordomos o sobrestantes. Al extraer las últimas capas de lodo, se halló un fondo artificial de grandes piedras labradas, colocadas la una sobre la otra y juntas por medio de una mezcla de barro encarnado y obscuro, muy diferente del que se emplea en toda la comarca. Las capas de piedra sobrepuestas eran varias, y no quiso seguir excavando hasta la más profundo, por temor de que accidentalmente se lastimase el cimiento, y se le achacase semejante falta.


  Cerca del centro de la aguada, y en ciertos puntos que nos señalaba desde la orilla, el señor Trejo descubrió cuatro pozos antiguos de cinco pies de diámetro, cubiertos de una piedra mampuesta de ocho pies de profundidad y llenos de lodo en la época que se descubrieron. Además de estos pozos, encontró en la margen interior de la aguada más de cuatrocientas casimbas o cisternas, que eran otros tantos agujeros en que se filtraba el agua; sirviendo éstas y los pozos para proveer de agua; cuando el gran depósito quedaba seco.


  Todo el fondo de la aguada, con inclusión de los pozos y cisternas, quedó limpio y despejado. El señor Trejo repartió las casim-
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      Una aguada en los montes de Yucatán.

    

  


  bas entre todas las familias, para que cuidasen bien de la que tocaba a cada una, mientras que el depósito general quedaba dispuesto para recibir las aguas llovedizas en la estación competente. Sucedió que el año próximo inmediato fuese uno de los más extraordinarios por la falta de aguas, y todo el país circunvecino se encontraba destituido de este elemento tan necesario. Pues en ese año, según nos dijo el señor Trejo, más de mil caballos y muías acudían diariamente a la aguada, aún del rancho Santa Rosa, distante de allí seis leguas, cargadas de barriles para conducir el agua en todas direcciones. Familias enteras fueron a establecerse a las orillas de la aguada; se abrieron tendejones para la venta de víveres, y hasta el carnicero tenía allí sus mesas de venta. La aguada proveía a todos; y cuando ésta se agotó, los pozos y las cisternas dieron el agua suficiente hasta la vuelta de la estación de las lluvias, pudiendo así todos los emigrados volver a sus domicilios.[21]


  Durante todo nuestro viaje habíamos estado muy molestos por la continuación de las lluvias; pero en aquel sitio nos pareció eso un verdadero infortunio porque nos privaba del placer de examinar el fondo de la aguada y los pozos antiguos que contenía. El señor Trejo nos dijo, que de ordinario estaba seca la aguada en aquella estación, ocupándose las gentes en extraer el agua de los pozos y casimbas. Ese año, por fortuna suya y desgracia nuestra, abundaba el agua todavía. A pesar de eso, era de sumo interés contemplar este antiguo receptáculo, reparado y restablecido a sus usos primitivos, y saber mientras paseábamos por sus orillas, los medios y artificios empleados para conseguir aquel objeto. Centenares de estos receptáculos yacen acaso ocultos en los bosques y florestas de Yucatán, que sin duda proveyeron de agua a la vasta población que hubo en otros tiempos en el país.


  Al dejar la aguada, nuestro camino continuó sobre una llanura plana y cubierta de arboleda, húmeda aún y lodosa por las lluvias recientes; y como a distancia de una legua llegamos a un rancho de caña perteneciente a un caballero de Oxcutzcab, que había sido socio del señor Trejo en la empresa de limpiar la aguada, y que nos ratificó cuanto este último nos había referido. A otra legua más allá, alcanzamos el rancho Yakathel habitado enteramente por indios; y desde allí el camino se extendía en una hermosa sabana o pradera en que había varias aguadas. Al término de ella, llegamos al rancho Choop entrando en un buen camino, diferente de las veredas de milpas tan frecuentes, muy parecido a un excelente camino real, formado por el tráfico constante de las bestias de carga que acudían a las aguadas.


  Después del medio día pasamos por enfrente del camposanto de Macobá y al rato, después de subir una colina, vimos a través de los árboles las paredes viejas de los antiguos habitantes. Este era uno de los sitios más selváticos que yo hubiese visto jamás: los árboles eran más corpulentos, y nos sentimos algo excitados al tiempo de acercarnos allí, porque habíamos oído decir que la antigua ciudad se había repoblado nuevamente, y que los indios vivían todavía en los edificios antiguos. Era ya la caída de la tarde y los trabajadores volvían del campo concluidas sus tareas: el humo salía de los edificios, y la cumbre de éstos, vista a través del follaje, parecía llena de gente; pero apenas hubimos llegado, cuando sentimos un pesar profundo y en nada estuvo que retrocediésemos. Se presentaba la misma idea, que al ver a los miserables árabes errando junto a los templos arruinados de Tebas, horrible contraste entre la miseria presente y la magnificencia pasada. Las puertas se cerraban con hojas y ramas de árboles: los adornos esculpidos de las fachadas estaban negreando del humo que brotaba de esas puertas, y todo lo que aparecía en rededor no era más que la mezquindad y pobreza de los utensilios domésticos de la familia de un indio. Conforme nos íbamos acercando, los indios nos contemplaban con asombro, y las indias desnudas arrebatando a sus chiquillos que lanzaban gritos salían corriendo para ocultarse.


  Entre estas ruinas el mayordomo había erigido un rancho. Como todo lo que hasta allí habíamos visto perteneciente al cura de Xul se encontraba en el mejor orden, no temíamos por nuestro alojamiento; pero conocimos que nada en este mundo debe tomarse por seguro. El rancho tenía techo de paja, y el piso era de tierra floja y sucia, sembrado de montones de maíz, frijoles, huevos, cajones, cestas, pollos, perros y palomas. Había dos miserables hamaquillas sucias en una de las cuales se estaba meciendo un indezuelo y de la otra acababa de quitarse el cadáver de un hombre, cuya reciente sepultura habíamos visto en el camposanto.


  El mayordomo era un viejecillo pequeño, estúpido y candoroso, que procuró darnos mil excusas por el estado de confusión en que todo se hallaba, con motivo de la muerte y del entierro que acababa de verificarse. Estaba esperándonos, y tenía órdenes de su amo para tratarnos con la debida consideración, y en consecuencia mandamos que se barriese la habitación y se arreglase todo. Como la noche se aproximaba y nuestros cargadores no parecían, comenzamos a conocer que nuestras molestias irían en aumento. No temíamos que hubiese ocurrido ningún robo: Bernardo estaba en compañía de aquéllos, y conociendo sus propensiones lo más que supusimos fué que se habría detenido en algún rancho so pretexto de mandar hacer algunas tortillas y que habiéndosele hecho tarde habría extraviado el camino. Pero fuese cualquiera la causa, lo cierto es que con su ausencia carecíamos de todo lo que podía servirnos en el viaje. Hallándonos además de eso sin velas, tuvimos que sentarnos en la casucha en medio de la obscuridad más completa escuchando atentamente el rumor que indicase la proximidad de nuestros cargadores, hasta que Albino consiguió un cajete roto de aceite de higuerilla con su mala mecha, con lo cual lográndose la iluminación de ese pequeño rincón hacía más patente lo triste y lúgubre de tan desagradable escena.


  Pero lo peor de todo era el temor de que nos fuese preciso dormir en aquellas hamacas infectadas de insectos, de una de las cuales acababa de ser removido un cadáver. Así pues, le dijimos al mayordomo que las quitase de allí y pidiese alquiladas otras, que acaso no eran en realidad mejores que las del rancho. Albino y Dimas se echaron en el suelo, si bien les fué imposible permanecer en él por mucho tiempo. Dimas se colocó cuan largo era sobre un tronco, y Albino se metió en una batea de lavar que si bien le removió del puro suelo, no por eso quedó fuera del alcance de los saltos de las pulgas. Por fortuna hacía un frío cruel que nos libertó de un acceso de fiebre; pero esa noche fué una de las peores que hayamos pasado en el país.


  Por la mañana muy temprano Bernardo fué apareciéndose: él y los cargadores habían pasado mayores trabajos que nosotros, porque habiéndose extraviado anduvieron errantes hasta las once de la noche en que llegaron a un rancho. Allí supieron su equivocación, pero estaban demasiado cansados para poder continuar con la carga a cuestas, y tomando por guía un indio del rancho volvieron a ponerse en camino dos horas antes de amanecer.


  El rancho Macobá apenas tenía cuatro años de establecido. Su situación era en medio de una inmensa floresta: hasta allí sólo había servido para sembradíos de maíz; pero el cura tenía el proyecto de comenzar en el siguiente año una siembra de caña dulce. Lo que le condujo a establecer un rancho en aquel paraje era la existencia de los edificios arruinados, que le ahorraban el gasto de levantar cabañas para la habitación de los criados; además de que allí había pozos y otros varios restos de receptáculos de agua. En las inmediaciones de los edificios nos encontramos cuatro pozos, sin haberlos buscado ni preguntado por ellos; pero todos estaban llenos de escombros y secos. En verdad que eran tantos los que se conocían, y tan abundantes los medios de proveerse de agua, que el señor Trejo estaba a punto de entablar una aparcería con el cura Rodríguez con la esperanza de limpiar y restablecer estos antiguos receptáculos, proporcionar abundancia de agua y atraer allí una numerosa población de indios.


  Mientras llegaba a realizarse esto, el cura había hecho construir dos grandes estanques o aljibes, uno de los cuales tenía veintidós pies de diámetro con otros tantos de profundidad: el otro era de dieciocho pies. Ambos estaban bajo un cobertizo circular cubierto de mezcla e inclinado hacia el centro, el cual recibía la masa de agua llovediza en la estación de las lluvias, transmitiéndola a las cisternas, con lo que se formaba un depósito de reserva para todo el tiempo de la seca, bastando, según nos dije el mayordomo, para cincuenta personas además de las gallinas, cerdos y caballos.


  No eran tan extensas las ruinas en este sitio como habíamos esperado que lo fuesen. Dos eran los únicos edificios ocupados por los indios: ambos se hallaban en las inmediaciones de nuestra cabaña, y muy arruinados. Crecía a su lado un hermoso álamo que, mientras yo andaba en otra dirección los indios comenzaban a echarlo abajo; pero felizmente volví a tiempo para salvarlo. Un edi-
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  ficio es como de ciento veinte pies de frente: tiene dos pisos con una grande escala en la parte opuesta, y que hoy se halla arruinada. El cuerpo superior está enteramente destruido; pero a pesar de eso alguna parte de él está habitada por los indios.


  Por la tarde nos dirigimos el doctor Cabot y yo hacía la aguada, movidos por el carácter selvático del paraje y por los relatos de los indios que nos hablaban de unos pájaros raros, que debían hallarse en aquella dirección. El camino cruzaba un hermoso bosque muy diferente de los matorrales cubiertos de zarzas y espinos, pues ésta era la más bella floresta que yo hubiese visto jamás, abundando en árboles de zapote y cedro. A distancia de media legua torcimos a la derecha tomando una pequeña y casi imperceptible vereda, en cuyo término estaba la aguada, que no era más que un estanque cubierto de zacate. Bajamos a ella, y al desmontar, el primer paso que di me llevó a un agujero, que era una casimba o cisterna hecha por los indios para recoger el agua filtrada. Descubrimos varias otras de la misma especie, y para evitar a nuestros caballos un fracaso dimos vuelta a la aguada por la parte exterior caminando con la debida precaución. Estas casimbas eran sin duda recientes, y no descubrimos indicación ninguna de que allí hubiese pozos antiguos: pero a pesar de eso es probable que existan algunos, pues la aguada ha permanecido desconocida y sin uso por mucho tiempo: el lodo se ha acumulado, y sin removerlo no es posible conocer el carácter y construcción del fondo.


  Regresé oportunamente de la aguada para ayudar a Mr. Catherwood a tomar el plano de los edificios. Nuestra presencia en aquellos lugares selváticos había asombrado a los indios. Durante el día mientras andábamos cerca de los edificios, las mujeres y los chiquillos corrían a encerrarse dentro, y cuando entrábamos en las habitaciones salían de ellas más que de prisa. Poco acostumbrado el viejo mayordomo a una conmoción semejante entre las mujeres, nos seguía de cerca y con ansiedad, pero respetuosamente y sin despegar los labios: así es que cuando cerramos el libro diciéndole que ya habíamos concluido, levantó ambas manos y con una expresión como de alivio exclamó «Gracias a Dios: la obra está acabada».


  Nada tengo que decir relativo a la historia de estas ruinas: no son ellas más que el recuerdo de una antigua ciudad, que sería absolutamente desconocida si esos restos no existiesen; ni entre las notas de mi libro de memorias he hallado siquiera cómo ni quién me dió noticias de su existencia.


  Marzo 2. Por la mañana muy temprano nos preparábamos ya para ponernos en marcha, cuando en los momentos de salir supimos que Bernardo quería variar la monotonía del viaje con casarse. En el pozo se había encontrado con una muchacha de trece años, mientras que él tenía dieciséis; algunos tiernos coloquios habían ocurrido entre ambos en tanto que él la ayudaba a sacar el agua, y el muchacho había confiado a Albino su pasión y sus deseos; pero se encontraba contrariado por aquel impedimento, que en todo el mundo mantiene separados a los que han nacido el uno para el otro, a saber, la falta de fortuna. Ni la muchacha ni su padre hacían objeción ninguna con este motivo; el último, por el contrario, como era un hombre prudente que tenía en cuenta el futuro bienestar de su hija, consideraba a Bernardo, aunque no en actual posesión de una fortuna, como un joven a lo menos de buena esperanza en razón de los sueldos que le debíamos: pero la gran dificultad que pulsaban era el dinero contante para pagar al cura. Bernardo no se resolvía a pedirnos y nada supimos en el particular, sino hasta los momentos de ponernos en marcha. Era enteramente contrario a las leyes de la hacienda el casarse lejos de la finca. Don Simón se habría disgustado de ello, y en la prisa y confusión de la marcha no teníamos tiempo para deliberar: por consiguiente le enviamos por delante, y siento mucho verme obligado a decir, que esta violencia a sus afecciones jamás hizo necesario cambiarle el mote de gordiflón, que le dábamos desde que andaba con nosotros.


  Entre nuestros cargadores encontramos otro ejemplo juvenil de una pasión ardiente y ya curada. Era el de un mozo como de la edad de Bernardo, es decir de dieciséis años, que se había casado dos años antes, era padre, viudo y estaba próximo a casarse segunda vez. Se nos había referido la historia en presencia suya y por su sonrisa en diferentes partes de ella, era difícil juzgar cuál era la que más le agradaba. Había en nuestra compañía otra persona interesante, y era un indio prófugo que había sido cogido y regresado pocos días antes, y sobre el cual el mayordomo encargó a los otros la más estrecha vigilancia.


  Nuestro camino seguía a través de la gran floresta en que estaban las ruinas. A distancia de una legua, descendimos del terreno elevado hasta las orillas de una pequeña aguada. Desde aquí, y por espacio de alguna distancia, el camino estaba sembrado de colinas hasta que salió a una gran sabana cubierta de arbustos tan elevados y compactos, que impedían el paso, cortaban la corriente del aire sin precavernos del sol, y hacían absolutamente dificultoso el tránsito. A la una de la tarde llegamos a los suburbios del rancho Puut. La población era una larga hilera de vacilantes cabañas, que nos pareció interminable por la vehemencia del sol tropical que caía a plomo sobre nuestra cabezas. Mr. Catherwood se detuvo en una de las cabañas a pedir un poco de agua, y yo seguí caminando hasta llegar a un llano descubierto en forma de plaza decorado de casas de guano, con una iglesia de la misma construcción en uno de los lados. Pregunté a una mujer que acechaba por una puerta cuál era la casa real, y me designó una cabaña arruinada que estaba del mismo lado y en cuyo portillo desmonté; pero apenas había dado un paso cuando vi mis pantalones blancos cubiertos de pequeños insectos negros saltantes. Retiréme de prisa, y vi a un hombre que cruzaba a la sazón por la plaza, quien me invitó para su habitación, que era limpia y cómoda, y cuando Mr. Catherwood llegó, ya las mujeres de la casa estaban ocupadas preparando nuestra comida. Mr. Catherwood había recibido las mismas señales de benevolencia en otra choza indiana. La palabra há quiere decir agua en lengua maya; pero siendo aquella mañana la de su primer ensayo, Mr. Catherwood había pedido kak que significa fuego, y la mujer le trajo una brasa. Rechazóla y continuó pidiendo kak, fuego. Entonces la mujer se sentó y comenzó a preparar un cigarrillo de paja que le fué presentado. Hallándose sentado, expuesto al sol y abrasado de sed, echó a un lado la lengua maya y por medio de signos hizo entender lo que pedía, con lo que logró al fin que se le trajese el agua.


  Nuestro huésped, que era un mestizo y además un ex alcalde del lugar, nos proporcionó otra cabaña desocupada, que hicimos barrer y preparar bien mientras llegaban nuestros cargadores.


  Da situación de este rancho era en un hermoso llano descubierto: la tierra buena y el agua abundante, aunque no muy próxima, pues era preciso ocurrir a buscarla a una aguada, a donde envíamos nuestros caballos, y se tardaron tanto, que a la mañana siguiente, como que la aguada apenas se apartaba un poco del camino, determinamos ir nosotros a ella y bañarlos y darles agua.


  Desde este rancho pensábamos visitar las ruinas de Manküx; pero supimos que para llegar a ellas se necesitaba de hacer un gran rodeo, y a la vez recibimos noticias de otras ruinas situadas en el rancho Yakabcib, de que no habíamos oído hablar antes, y que se hallaban en el camino que íbamos a tomar. Determinamos por entonces continuar la ruta que nos habíamos ya designado, de donde resultó que nos quedamos sin visitar las ruinas de Manküx, las cuales, según informes más circunstanciados que recibimos después cuando ya no teníamos tiempo de aprovecharnos de ellos, merecen la atención del futuro viajero que vaya a visitar las ruinas de Yucatán.


  CAPITULO XIII


  Rancho Halal.—Aguada pintoresca.—Excavaciones hechas en ella por los indios.—Sistema de aguadas.—Continuación de la jornada.—Extravío.—Tentativa en la lengua maya.—Alameda de naranjos.—Ruinas de Yakabcib.—Edificio destruido.—Sierra pedregosa.—Pueblo de Becanchén.—Hospitalidad.—Piedras esculpidas.—Pozos.—Corriente de agua.—Derivación de la palabra Becanchén.—Progreso rápido de este pueblo.—Origen del agua de sus pozos.—Accidente ocurrido a un indio.—Separación de los viajeros.—Aguadas.—Pájaro raro.—Hacienda Sacakal.—Visita a las ruinas.—Terraza de piedra.—Agujero circular.—Dos edificios.—Garrapatas.—Hormigas negras.—Vuelta.


  A las siete de la mañana del día siguiente nos pusimos en marcha, y como a distancia de una legua llegamos al rancho Halal, desde el cual nos dirigimos a la aguada para dar de beber a nuestros caballos. Cuando llegamos a sus orillas, presentaba una de las escenas más bellas y pintorescas que hubiésemos contemplado en el país: estaba completamente cercada de una floresta, y robustos árboles crecían en sus inmediaciones dando sombra al agua: su superficie estaba cubierta de plantas acuáticas, como un tapete de un verde vivísimo; y además, la aguada poseía una circunstancia altamente interesante, que no provenía de su belleza misma. Conforme a lo que se nos había referido en el rancho, diez años antes estaba enteramente seca y cubierta el fondo de una capa de lodo de algunos pies de profundidad. Los indios tenían la costumbre de abrir casimbas en ella para recoger el agua que filtraba, y en algunas de estas excavaciones se encontró un pozo antiguo, que al despejarlo se halló ser de un singular carácter y construcción. Consistía en una plataforma superior en cuadro, y debajo había un pozo de bóveda de veinte a veinticinco pies de profundidad, y revestido de piedras labradas. En el fondo había otra plataforma de la misma figura que la primera, y abajo de ella otro pozo de menor diámetro y casi de la misma profundidad. El descubrimiento de este pozo indujo a practicar nuevas excavaciones, y como todo el país estaba interesado en el asunto, se trabajó de manera que llegó a descubrirse hasta más de cuarenta pozos del mismo carácter y construcción. Limpiáronse todos, la aguada reapareció en toda su abundancia, y
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  desde entonces provee ampliamente de agua en la mayor parte de la estación de la seca. Cuando flaquea, aparecen los pozos y continúan éstos proveyendo de aquel elemento, hasta que vuelve la estación periódica de las aguas.


  Al apartarnos de aquí continuamos nuestro camino por un llano. Albino se había atrasado, y después de pasar nosotros por un rancho llegamos a otro en que había varias encrucijadas, y no sabíamos cuál era el camino que debíamos seguir. Ni un solo hombre había allí, y tuvimos que correr en pos de las mujeres hasta sus propias cabañas con el objeto de preguntarles la dirección del camino. En la última cabaña nos encontramos con dos mujeres haciendo una tela de algodón, y haciendo un gran esfuerzo en lengua maya les dijimos «Tux yan bé» (en dónde está el camino de), agregando la palabra Akabcib, nombre del rancho en que estaban las ruinas, de que se nos había hablado. Nos era sumamente fácil, por la práctica, dirigir esta pregunta en la lengua maya; pero toda
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  respuesta que no fuese si, no, o una indicación con la mano, quedaba enteramente fuera de nuestra inteligencia. Las mujeres nos dieron una respuesta muy larga y probablemente muy cortés; pero no comprendimos ni una sola palabra, y viendo que era imposible hacerlas hablar en monosílabos, pedimos un poco de agua y seguimos de largo.


  Cuando ya nos hallábamos a alguna distancia de este rancho, se nos ocurrió la idea de que tal vez fuese el mismo de Akabcib que solicitábamos, y al momento contramarchamos. Sin embargo antes de llegar a él entramos en una espaciosa alameda de naranjos, en donde nos apeamos y atamos los caballos a la sombra para esperar a Albino. Los naranjos estaban cargados de fruto; pero las naranjas eran agrias. Además, no podíamos sentarnos bajo los árboles, porque el suelo hervía de garrapatas, hormigas negras y otros insectos, y mientras estábamos en pie teníamos que sacudirnos a cada instante. Pero después llegó Albino a galope abierto, y supimos que en efecto habíamos pasado el rancho Akabcib, como sin duda alguna nos lo habían dicho las mujeres. Mientras montábamos de nuevo para retroceder, un muchacho desnudo pasó montado en un miserable caballo en medio de dos anclotes, con los cuales se dirigía a la aguada. Por medio real que le dimos, ató su caballejo a un matorral y se encargó de guiarnos hasta el rancho más allá del cual, dando vuelta hacia la derecha, llegamos a un edificio arruinado. Este era pequeño, y su frente todo había desaparecido: la puerta estuvo adornada de columnas que estaban caídas y yacían por el suelo. El muchacho nos dijo que había otros montículos arruinados, pero ningún otro edificio más. Con semejante noticia retrocedimos sin desmontar de los caballos, y proseguimos nuestra marcha.


  A las dos de la tarde llegamos al pie de una sierra pedregosa, áspera y difícil para los caballos, si bien observó Mr. Catherwood que el suyo se amusgaba y caminaba más aprisa. Desde la cresta de la sierra vimos a nuestros pies, del otro lado, el pueblo de Becanchén, en donde al llegar nos dirigimos a través de la plaza a una gran casa, cuyo frente decoraba una pintura roja representando a un mayordomo a caballo, que conducía a la liza un toro. Preguntamos por la casa real, y se nos dirigió a una miserable casa de guano, de donde salió un caballero y reconoció el caballo de Mr. Catherwood como perteneciente a don Simón Peón; y por el caballo me reconoció a mí también por haberme visto en compañía de don Simón en la feria de Halachó. Con esto, nos ofreció su casa por posada, cuya oferta al echar una ojeada sobre la casa real, no pudimos menos de aceptar sin vacilación.


  Nos encontrábamos aún en el inmenso cementerio de las ciudades arruinadas. En el corredor de la casa había algunas piedras esculpidas, que a decir de nuestro huésped se habían tomado de los antiguos edificios de las cercanías, que suministraban materiales para todas las casas de la plaza. Además de estas muestras, había otras varias del mismo género. En la plaza existían ocho pozos abundantes en agua a la sazón, y que llevaban el inequívoco signo de ser obra de los antiguos aborígenes. Descendiendo de la plaza, en la ladera de una colina, el agua brotaba de las rocas, se recogía en un limpio estanque, y de allí corría hasta perderse en el bosque. Esa era la primera vez que en todo nuestro viaje hubiésemos encontrado algo semejante a un arroyo manantial, y por cierto que era para nosotros un bello y delicioso espectáculo, después de haber transitado por tan áridas regiones, sembradas de cavernas inaccesibles, aguadas cubiertas de lodo y de uno u otro charco de agua escondido en la cavidad de las rocas. Nuestros indios cargadores se habían alojado en una enramada a la vista del arroyuelo, y para ellos y para todos los arrieros era semejante a la fuente que descubre el árabe en un oasis del desierto, o a los ríos de agua dulce que presenta Mahoma en el paraíso a los verdaderos creyentes.


  La historia de este pueblo tiene todos los tintes del romance, y por cierto que el genio del romance está entronizado en toda esta tierra cubierta de ciudades arruinadas. Su nombre es compuesto de las palabras de la lengua maya Becán, que quiere decir arroyo, y Chen, pozo. Hasta veinte años antes todo el país circunvecino era una selva áspera y desierta. Un indio solitario llegó allí, despejó el terreno y plantó una milpa; mientras se hallaba ocupado en esta operación, se encontró con la corriente de agua dulce, y habiéndola seguido descubrió el manantial de la roca y los pozos que ocupan hoy la plaza. Por de contado, que los indios acudieron a establecerse alrededor de estos receptáculos, y gradualmente fué formándose un pueblo que hoy contiene seis mil habitantes; cuyo progreso, supuesta la diferencia, de recursos de aquel país y del carácter de aquel pueblo, puede compararse con el de las más florecientes poblaciones de nuestro propio país.


  Estos pozos no son más que meras excavaciones a través de una capa de roca calcárea, variando su profundidad según las irregularidades del lecho, pero sin exceder generalmente de cuatro o cinco pies. El origen de estas aguas lo creen misterioso sus habitantes, pero es patente que se derivan de los aguaceros en la estación de las lluvias. El pueblo se halla rodeado de colinas por tres costados. En el lado superior de la plaza, cerca de la esquina de una calle que corre detrás de aquella línea elevada, se encuentra en la roca una enorme excavación natural; y durante la estación lluviosa un torrente de agua, formando una especie de canal, corre por toda esta calle y va a vertirse en la excavación. La masa de agua, según se nos dijo, era tal que por espacio de ocho o diez días después de las últimas lluvias el torrente prosigue corriendo, y tenía dieciocho pulgadas de diámetro cuando le vimos. El agua de los pozos se encuentra siempre al mismo nivel que la que se mantiene depositada en esta excavación: sube y baja simultáneamente; y para mayor prueba de su directo contacto puede citarse el hecho, que nos fué referido, de un perrillo que habiendo caído en la excavación apareció muerto algunos días después en uno de los pozos más distantes.


  El doctor Cabot y yo descendimos a uno de ellos, y encontramos que era una caverna tosca e irregular como de veinticinco pies de diámetro: la techumbre presentaba algunos caracteres de regularidad; y no sería extraño suponer que fuese artificial en parte. En línea perpendicular a la boca del pozo, el agua apenas tendría dieciocho pulgadas de profundidad; pero el fondo era desigual, y a uno o dos pasos más el agua era tan profunda, que se hacía imposible medir perfectamente la profundidad. Con sólo el auxilio de la luz de una vela no pudimos descubrir la vía de comunicación con los otros pozos; pero de uno de los lados el agua corría bajo la pendiente de una roca, y es probable que allí hubiese algunas grietas por donde pasase. Y no hay duda que así debía de haber sido, porque precisamente aquel era el pozo en que se encontró el perro muerto de que ya he hecho referencia.


  Al salir de este pozo, tuvimos que ocuparnos de otra clase de negocios. Como Becanchén tenía pocas o ningunas relaciones con la capital del Estado, y éste era el primer pueblo que encontrábamos a donde no hubiese llegado la nombradía del Dr. Cabot, nuestro huésped me llamó aparte para preguntarme si en efecto el tal doctor era realmente un médico. Luego que el hecho quedó perfectamente establecido con mi testimonio, el huésped rogó al médico que examinase a un joven indio cuya mano había sido destrozada en un trapiche, o molino de caña. El doctor hizo algunas preguntas, y de las respuestas que se le dieron infirió que era necesaria la amputación de la mano; mas por desgracia, al reducir al menor bulto posible nuestro equipaje, sus instrumentos operatorios se habían quedado atrás. Tenía un serrucho de mano para varios usos, y que podría servir en parte, y Mr. Catherwood tenía un gran cortaplumas de buen temple que el doctor opinaba sería muy adaptable al objeto, pero que el dueño oponía algunas observaciones a que se le diese semejante destino quirúgico. Y no le faltaba razón: veinte años antes había comprado en Roma aquella navaja, y en todas sus peregrinaciones había sido su compañera de viaje, y si se prestaba a que con ella se ejecutase la operación ya no volvería a servirle más. Esforzáronse los argumentos de una y otra parte, y de todo resultó que a menos de no ser absolutamente necesaria la amputación del brazo para salvar al muchacho, el doctor no habría la navaja.


  Al llegar a la casa del paciente vimos al indio sentado en la sala, con la mano arrancada de la muñeca cerca de una pulgada y el tronco inflamado, formando una bolsa de seis pulgadas de diámetro, perfectamente ennegrecido e hirviendo en gusanos. A la primera ojeada me retiré al patio y de allí a la cocina, de donde una mujer ocupada en hacer sus preparaciones culinarias salió corriendo dejando sus cazuelas en el fuego. Encarguéme entonces de la superintendencia de la cocina, y me puse a secar mis vestidos húmedos, resuelto a evitar todo participio en la operación; pero por fortuna mía y de la navaja de Mr. Catherwood, el Dr. Cabot no juzgó conveniente verificar la amputación. Diez días hacía que el accidente había ocurrido, y la herida parecía hallarse en buen estado. El Dr. Cabot atribuía la preservación del muchacho al sano y saludable estado de su sangre, resultado de la simple dieta que usan los indios.


  En este sitio determinamos separarnos, dirigiéndose Mr. Catherwood a Peto, distante de allí día y medio de camino, y permanecer en aquel pueblo, algunos días en descanso, mientras que el Dr. Cabot y yo debíamos emprender una marcha retrógrada y tortuosa al pueblo de Maní. Hablábamos de nuestro proyecto, cuando uno de los circunstantes, don Joaquín Sáenz, caballero del pueblo, nos habló de las ruinas de su hacienda, Sacakal, distante ocho leguas por un camino de milpa, y nos dijo que si podíamos esperarlo un día nos acompañaría a visitarlas; pero como no nos era posible esperar, diónos una carta para el mayordomo.


  A la mañana siguiente muy temprano el Dr. Cabot y yo nos pusimos en marcha, acompañados de Albino y un indio que llevaba una petaquilla y las hamacas. Tomamos un camino junto al arroyo y por espacio de algún tiempo seguimos una especie de foso profundo, formado por la gran masa de aguas que corre por él en la estación de las lluvias. Llegamos a las nueve y media a una gran aguada, cuyas orillas se hallaban tan azolvadas que me fué imposible bajar para beber agua. A una legua más llegamos a otra, rodeada de una hermosa arboleda que le hacía sombra, y en cuya superficie nadaban algunos patos silvestres. En nuestro camino el Dr. Cabot mató un pájaro raro, uno de los más hermosos de aquel país, y que adornaba con el brillo de su plumaje un magnífico árbol. Una hora harto penosa perdimos caminando extraviados en las varias veredas que partían de la aguada. Hacía un calor vehemente, el país estaba desolado y abrasados de sed nos encontramos con unos indios, que bajo la sombra de una gran ceiba estaban comiendo tortillas y chile. Dirigímonos a ellos con la esperanza de que nos proporcionarían agua; pero no la tenían, o más bien la escondieron al acercarnos, según supuso Albino. A la una de la tarde llegamos a otra aguada; pero estaba el fondo tan lodoso, que era imposible obtener agua sin enlodar a los caballos completamente y exponernos a lo mismo, de manera que nos vimos obligados a apartarnos de allí sin haber podido satisfacer la abrasadora sed que nos devoraba. Apoca distancia más torcimos a la izquierda, y extraordinariamente fatigados con el calor y la aspereza del camino, a pesar de no haber andado más que ocho leguas, llegamos a la hacienda Sacakal.


  A la caída de la tarde, escoltado del mayordomo y de un vaquero que debía enseñar el camino, me dirigí a las ruinas. A la distancia de media milla, camino de Tekax, nos internamos en el bosque de la izquierda y muy luego nos hallamos al pie de una terraza de piedra, a cuya cima nos guió el vaquero a caballo siguiéndole nosotros. En esta terraza existía un agujero circular semejante a los que habíamos visto en Uxmal y otros puntos; pero mucho más grande. Fijando intensamente los ojos en el interior hasta acostumbrarlos a la oscuridad, noté un amplio salón con tres aberturas en la pared que, a decir del mayordomo, eran puertas que conducían a varios pasadizos subterráneos de una extensión desconocida. Por medio de una horqueta descendí hasta el fondo, y me encontré con una cámara oblonga. Lo que el mayordomo. llamaba puertas, no eran otra cosa que ciertas hendeduras de dos pies de profundidad solamente. Tocando con el pie a una de ellas le dije que allí estaba el fin del pasadizo, y él me replicó que era porque estaba tapado, y persistió en asegurarme que era de una extensión inmensa. Era difícil averiguar qué objeto habían tenido aquellas hendeduras artificiales, que daban a aquellos subterráneos cierto carácter misterioso, y echaban abajo la idea de que pudiesen haber servido de pozos o cisternas.


  Algo más allá, en una terraza más alta y entre varios montones de escombros, descollaban dos edificios uno de los cuales se hallaba en buen estado de preservación, y con todo el exterior decorado de columnas fijas en las paredes, algo diferentes y más caprichosas que las que habíamos visto en las fachadas de otros edificios. El interior sólo consistía de una pieza de quince pies de largo y nueve de ancho; el techo era elevado, y la clave del arco era una sola piedra adornada de pinturas, semejante a la que habíamos visto por primera vez en Kiuic. Este edificio estaba situado en frente de otro mucho más arruinado y cubierto de maleza, que se conocía haber sido un importante y magnífico edificio. Su plan era complicado; una parte del exterior era semicircular y formada de una masa sólida. En la pared posterior existía un nicho, en donde seguramente hubo alguna estatua. En su conjunto, este edificio presentaba muchas cosas nuevas y curiosas; y había además otros varios cerros de ruinas cuya forma y carácter no era posible distinguir.


  Además de que mi visita era solamente de paso, pocas consideraciones había que me estimulasen a permanecer por más tiempo. Decíase que las garrapatas iban a terminar en breve; pero lo cierto es que continuaba la plaga de ellas con la estación lluviosa y realmente esto las aumentaba y multiplicaba. Descubrílas al momento de desmontar y desde luego hice por quitármelas de encima cuanto antes; pero deseando echar una ojeada al edificio inmediatamente y evitar que me cogiese la noche, díle una vuelta en rededor apartando ramas y malezas, con lo cual me encontré cuajado de aquellos malvados insectos y volví de prisa al camino. En el tránsito me encontré, sin haber acatado en ello, con el rastro de una procesión de enormes hormigas negras. Estas procesiones merecen contarse entre los extraordinarios espectáculos que se encuentran en aquel país, porque es muy frecuente verlas ennegreciendo el terreno por más de una hora. El insecto tiene un aguijón semejante al de las avispas, como tuve ocasión de saberlo y experimentarlo en esta vez. Cuando hube de alcanzar el camino me hallaba materialmente entorpecido del dolor de las mordeduras del animal, y a fe mía que al tiempo de montar de nuevo a caballo experimentaba un vivo sentimiento que me decía, que por nada de este mundo viviría yo en el país en que tales hormigas existen. La hacienda se hallaba en una preciosa situación: en frente corría una línea de colinas: el sol estaba poniéndose y aquella era la hora más propia para una correría campestre; pero el propietario de todos estos terrenos no podía apartarse, una línea de los senderos trillados, sin atraerse encima esta malignísima plaga.


  Al volver a casa, el mayordomo tuvo la bondad de proveerme de agua caliente para tomar un baño, con el cual logré refrescar la fiebre de mi sangre. Por la noche, y ésta era la primera vez que nos sucedía en el país, dormimos en una pieza en cuya testera estaban las hamacas de las mujeres; pero esto no era tan malo como las hormigas olas garrapatas.


  CAPITULO XIV


  Pueblo San José.—Iglesia de paja.—El cura.—Resistencia de un indio.—Afecto de los indios.—Jornada a Maní.—La Sierra.—Hacienda Santa María.—Montículo arruinado.—Buen camino.—Llegada a la ciudad de Tekax.—Revolución incruenta.—Situación y apariencia de la ciudad.—Encuentro interesante.—Curiosidad de las gentes del pueblo.—Akil.—Asiento de una ciudad arruinada.—Piedras esculpidas.—Continuación de la jornada.—Arribo a Maní.—Noticia histórica.—Tutul Xiu.—Embajada dirigida a los señores de Sotuta.—Asesinato de estos embajadores.—Maní fué el primer pueblo del interior que se sometió a los españoles.—Escasez de agua por todo el país.—Consideración de Peso.—Descubrimiento interesante.


  Marzo 5.—A la mañana siguiente muy temprano nos pusimos en marcha para las ruinas de San José, y a las siete llegamos al pueblecito de aquel nombre situado agradablemente entre la sierra y una hilera de colinas, y contenía como unos doscientos habitantes, entre quienes había varios blancos, según pude observar al tiempo de encaminarme a la plaza. Encontramos en la casa real un cacique de respetable apariencia, quien nos dijo que no había paredes viejas en el pueblo, cuya aserción ratificaron otros varios indios que estaban presentes. No nos pesó mucho de ello, porque ciertamente no deseábamos encontrarnos con nada que nos distrajese y obligase a cambiar nuestros planes; y por consiguiente, para no perder tiempo, determinamos proseguir a Maní, distante de allí ocho leguas, pidiendo un indio que llevase nuestras hamacas, y del cual se encargó de proveernos el cacique.


  En el lado opuesto de la casa real en la plaza, había una iglesia techada de guano o paja, cuya campana llamaba a misa, y en cuya puerta había un grupo de hombres que rodeaba a un grave anciano vestido de chaqueta, que yo conocí debía ser el cura. Todos ellos me ratificaron el relato que se me había hecho en la casa real respecto de la no existencia de ruinas en el pueblo; pero el cura reforzando sus palabras con la exclamación de «¡Ave María!» me dijo que en Ticum, la cabecera de aquel curato, había bastantes de ellas. Pensaba regresar allí después de decir misa, y deseaba que le acompañásemos a verlas y escribir en seguida su descripción. Yo me sentía inclinado a verificarlo así, si sólo se hubiese tratado de pasar un día en su compañía en el convento; pero luego supe que las paredes viejas en cuestión estaban en la más completa ruina, pues que habían suministrado materiales para la fábrica de la iglesia, del convento y de todas las casas de piedra que había en el pueblo.


  Mientras pasaba esta conversación en la puerta de la iglesia, el bendito sacristán indio tiraba de la cuerda de la campana con tal furor y tenacidad, llamando a misa, que parecía como indignado de que su anuncio no fuese obsequiado; y con eso nos ensordecía en términos de costamos mucho trabajo poder oirnos mutuamente. El cura no parecía darse mucha prisa; pero yo tuve algunos escrupulillos de estar haciendo esperar demasiado a la congregación, y tuve a bien regresarme a la casa real.


  Allí acababa de ocurrir una escena, que el rumor de la campana me había impedido saber anticipadamente. Fué el caso, que el cacique envió a buscar un indio que cargase nuestro equipaje; mas este individuo rehusó obedecer redondamente, insolentándose contra el cacique, quien desde luego mandó que se le metiese en el cepo. Cuando yo entré, silencioso y ceñudo el delincuente esperaba la ejecución de la sentencia, y a los pocos momentos yacía echado en el suelo con las piernas metidas en el cepo, aseguradas más arriba de las rodillas. El cacique envió a buscar otro indio, y entretanto una pobre anciana, con la expresión más lastimosa en la fisonomía, se presentó trayendo unas tortillas al preso. Era la madre: sentóse en el cepo para permanecer con él y darle consuelos, y al ver girar la cabeza de aquel hombre en el suelo y la actitud de la mujer que nos contemplaba con aire de azoramiento, nos reprochamos haber sido la causa de aquel desastre, y procuramos que se aliviase el castigo a aquel desgraciado; pero el cacique no quiso ni escucharnos, diciendo que no le castigaba por rehusar acompañarnos, aunque podía obligársele a ello en razón a que debía contribuciones en el pueblo, sino por habérsele insolentado. Evidentemente era este un cacique de aquellos que no gustaban ver burlada su autoridad; y viendo que si insistíamos demasiado, sin poder servil de nada al indio, nos exponíamos a perder la buena disposición del cacique en favor nuestro, desistimos en fin de hablar más del asunto. Al cabo de algún tiempo, y a la cuenta no sin alguna dificultad, hubo de proporcionarnos otro cargador. Al tiempo de ponernos en marcha, hicimos un esfuerzo final en favor del pobre hombre que yacía con las piernas en el cepo, y el cacique nos ofreció ponerle en libertad, aunque aparentemente no podía comprender qué clase de interés podíamos tener en un negocio que, a su juicio en nada nos atañía. Terminado este incidente, nos encontramos con que habíamos introducido la confusión en otra familia. La mujer y una hijita del cargador, le acompañaron hasta la cima de la colina que estaba fuera del pueblo, en donde se despidieron de él como si partiese a un viaje largo y peligroso. La afición decidida del indio a su hogar es uno de sus distintivos más característicos. Los primitivos escritores de las cosas de América suponían que en ellos no existía la afición tierna de los dos sexos, y es probable que el refinamiento de este afecto no existiese en realidad; pero las circunstancias y el hábito ligan al marido y mujer indios con tanta fuerza como cualquier otro vínculo. Cuando el indio llega a la edad viril busca a una mujer que le haga las tortillas y le provea de agua caliente para bañarse de noche. En la mujer que escoge, alguna vez por dirección de su amo, no busca mucho la semejanza de gustos, ni la proporción de la edad, y aunque él sea joven y vieja la mujer, viven juntos muy razonablemente. Si la mujer se hace culpable de una gran ofensa, o que su marido la reputa como tal, la demanda ante el amo o ante el alcalde del lugar, hace que le den una azotaina y en seguida la toma del brazo y se vuelve tranquilamente con ella a su casa. El marido indio raras veces es cruel para con su esposa, y la adhesión de ésta al marido es siempre muy digna de notar: ambos participan de unos mismos placeres, labores y cuidados: juntos van acompañados de sus hijuelos a la fiesta de algún pueblo, y uno de los incidentes más aflictivos que pudiera sobrevenirles, es la necesidad que obliga al marido a salir de casa por algún tiempo.


  En los suburbios del pueblo comenzamos a subir la sierra, desde cuya cima vimos a nuestros pies la hacienda Santa María. Detrás de esta descollaba un elevado montículo, cubierto de árboles, indicio cierto de que allí existían también las ruinas de alguna ciudad antigua. Luego que bajamos de la sierra nos encaminamos a la hacienda, en donde vimos a tres individuos que estaban almorzando a la sombra. Uno de ellos gastaba sombrero de pelo, muestra de civilización que hacía largo tiempo no veíamos e indicio además de que era de la ciudad de Tekax y sólo había ido allí a dar un paseo matutino.


  El propietario de la finca salió a recibirnos, y designándole el montículo le hicimos algunas preguntas relativas al edificio; pero él no nos comprendió y suponiendo que le hablábamos de algunos ranchos antiguos existentes en aquella dirección, nos dijo que eran para los sirvientes. Albino le explicó que viajábamos por el país investigando las ruinas y aquel buen hombre se le quedó mirando casi con el mismo aire de azoramiento y sorpresa con que el ventero contemplaba a Sancho Panza al hacerle éste la explicación de que su amo era un caballero errante, que andaba deshaciendo agravios y enderezando entuertos. Sin embargo, logramos entendernos al fin acerca del montículo, y entonces me dijo el dueño de la finca que nunca había estado allí, ni existía paso alguno que guiase hasta él, y que si pretendíamos examinarlos, nos comerían vivos las garrapatas. Por último hizo comparecer a algunos indios que dijeron, que el tal montículo estaba enteramente reducido a un montón de escombros. Quedé muy satisfecho de este resultado, porque la idea de cargarme de garrapatas y permanecer así hasta la noche, casi me había hecho desistir de toda investigación. Al mismo tiempo, los otros caballeros hicieron mención de otras ruinas a distancia de una legua de Tekax, en la hacienda de un señor Galera. Yo me sentí muy dispuesto a practicar un rodeo y visitarlas; pero nuestro cargador ya había pasado de largo y la pequeña dificultad de alcanzarle, procurarnos otro para cambiar de camino y perder acaso un día entero, eran objeciones un tanto graves.


  Al dejar la hacienda, entramos con satisfacción indecible en un construido camino para carros y calesas: hubimos salido de los estrechos y tortuosos senderos de milpas, para entrar de nuevo en un camino real. Hubimos tenido la satisfacción de realizar una incursión, que se nos había anunciado como impracticable al tiempo de emprenderla; y nos hallábamos ya en aquella parte del Estado, la más rica y afamada por sus plantaciones de caña de azúcar. Encontramos varios carros pesados, tirados de bueyes y caballos, que conducían azúcar de las haciendas. Muy luego llegamos a la ciudad de Tekax, que es una de las cinco poblaciones que en Yucatán tienen el título de ciudad y confieso que al entrar en ésta experimenté cierta emoción. Nuestro viaje en todo Yucatán había sido tan tranquilo, tan exento de peligros o interrupciones de ninguna clase, que todo eso me parecía extraordinario después de lo que había experimentado en mis viajes por Centroamérica. Yucatán estaba en completa escisión de México, y habíamos oído hablar algo relativo a ciertas maquinaciones de arreglo; pero en esto no había ocurrido tumulto, confusión, ni mucho menos derramamiento de sangre. Sólo Tekax había perturbado la tranquilidad general, y mientras que todo el país permanecía inalterable, esta ciudad del interior había hecho de su cuenta y riesgo una pequeña revolución, a beneficio de quien en ello tenía interés.


  Según lo que yo oí decir acerca de este incidente, la tal revolución fué promovida por tres patriotas, cuyos nombres se me han extraviado por desgracia. Estos individuos pertenecían al partido llamado de los independientes, que querían se declarase la independencia de México. El resultado de las elecciones locales les había sido contrario y tomaron posesión de sus oficios los alcaldes del bando opuesto. Entretanto unos comisionados de Santa Anna habían llegado a Yucatán a negociar con su gobierno, instándole que no se hiciese una declaración abierta de independencia, sino que se continuase quietamente con el estado que guardaban las cosas hasta que se arreglasen las dificultades de México, y que entonces se escucharían las quejas y repararían todos los agravios. Temerosos de la influencia que podían ejercer estos comisionados, los tres patriotas de Tekax resolvieron dar el grito de libertad, se dirigieron a los ranchos de la sierra, reclutaron una partida de indios desnudos a quienes armaron de machetes, de escopetas viejas y de aquellas armas primitivas con que David derribó al gigante Goliath, cayeron sobre Tekax y, con terrible alarma de las mujeres y los muchachos, tomaron posesión de la plaza, colgaron la figura de Santa Anna, la apedrearon, la fusilaron, la quemaron y gritaron «Viva la independencia». Pero poquísimos de entre ellos habían oído hablar nunca de Santa Anna, lo cual no era una razón para no apedrearle y quemar su efigie. No conocían una palabra de las relaciones entre México y


  Yucatán, y con su grito de independencia no querían significar otro deseo, que el de que se les librase de las contribuciones al gobierno y de sus deudas a los amos. Poco prácticos en las revoluciones, lo que hicieron fué deponer a los nuevos alcaldes, echar derramas sobre sus adversarios y fulminar la formidable amenaza de que marcharían trescientos hombres a la capital a obligarla a que hiciese la declaración de independencia. La noticia de todos estos movimientos llegó inmediatamente a Mérida, y las más temibles amenazas de guerra se cruzaron entre las dos ciudades. Cada una de ellas esperaba que la otra hiciese la primera demostración; pero al fin la capital se determinó a enviar una división, que llegó a Ticul precisamente un día después de mi última salida de allí, mientras el Dr. Cabot aún permanecía en aquel pueblo. No faltaba más que un día de marcha para llegar al foco de la rebelión; pero la tropa hizo alto para descansar y esperar el efecto moral que su aproximación produciría. Sin duda alguna el lector (americano) jamás ha oído hablar antes de la tal ciudad de Tekax, y sin embargo no hace un año que la turba de sansculotes armados allí para proclamar la independencia creía positivamente, que el mundo entero tenía abiertos los ojos sobre ella. A los tres días, la división de Mérida prosiguió su marcha con cañones a vanguardia, banderas desplegadas y tambor batiente, mientras que las mujeres de Ticul se reían de buena gana, seguras de que no habría derramamiento de sangre. Ese mismo día llegaron las tropas a Tekax, y a la mañana siguiente en vez de arremeterse unos y otros como bestias bravas, vióse a los oficiales de las fuerzas de la capital y a los tres caudillos independientes, pasearse públicamente de bracero por la plaza. Los primeros ofrecieron sus buenos oficios en favor de sus nuevos amigos, y dos reales a cada uno de los indios pronunciados: con eso quedó sofocada la revolución


  Tales eran las noticias y relatos que recibíamos, acompañado todo de ciertas denuncias que nos representaban a ciudad de Tekax como revolucionaria y radical, y su pueblo como la gente más cavilosa de Yucatán[22]. A pesar de tan mala reputación, me fué muy satisfactorio hallar que aquella ciudad tiene una apariencia más bella y que anuncia mejor porvenir que cualquiera otra de las poblaciones del interior, que hasta allí habíamos visto; y a su aspecto no pude menos de pensar, que sería mucho mejor para Yucatán, que muchos de sus decadentes e inertes pueblos tuviesen gente tan cavilosa (rabble) como la de Tekax. La ciudad se encuentra a la falda de la sierra. Al entrar por ella teníamos a la vista la iglesia de la Ermita con un ancho ramal de escaleras trazado en la montaña. Las calles eran anchas, grandes y perfectamente arregladas las casas, y una de éstas tenía tres pisos con galerías y balcones a la calle. Había tal apariencia de vida y movimiento, que no pudo menos de excitarnos vivamente, viniendo como veníamos de los ranchos de indios, y privados por tanto tiempo de las comodidades y de la vista de algo que pudiera llamarse una ciudad.


  Mientras hacíamos nuestra entrada en Tekax, aproximábase a nosotros una lucida calesa ocupada por un caballero y su señora, que era hermosa y estaba muy bien vestida. Con sorpresa nuestra reconocimos en la señora a la bella persona que había sido el objeto de nuestras primeras labores daguerrotipicas en Mérida, y cuyo presente de un pastel había penetrado hasta el cuero mismo de los cojinillos de mi silla de montar. El transcurso de unas pocas semanas había producido un cambio notable en su condición, y estaba ahora paseando al lado de su legítimo dueño. Por la cortesía de nuestro saludo procuramos distraer su atención del pésimo estado de nuestro pergeño; pero desgraciadamente el sombrero del Dr. Cabot estaba atado a su barba por una cinta, y por tanto no pudo quitárselo de la cabeza: el mío, al cual faltaba una dé las cintas, describió un círculo en el aire hasta desaparecer bajo mi caballo, como el doctor decía maliciosamente. El caballero condescendió con hacernos una inclinación de cabeza, pero nos lisonjeamos en creer que la señora no hizo alto ninguno en nuestras personas.


  Pero si bien olvidábanse de nosotros los amigos antiguos, los ciudadanos de Tekax no nos dejaron pasar desapercibidos. Conforme marchábamos a través de las calles, los ojos de todo el mundo se convertían a nosotros. Detuvímonos en la plaza que, con su gran iglesia y hermosos edificios alrededor, era la más bella que yo había visto hasta allí, en el interior; y todos salieron a los corredores para contemplarnos. Era un suceso sin precedente el que unos viajeros extranjeros pasasen a través de aquella población: las sillas europeas, las fundas de las pistolas y aún las armas, todo les parecía extraño. Para mayor abundamiento, con inclusión de Albino formábamos el cabalístico número de tres, que había ejecutado la última revolución. Conociendo la curiosidad que estábamos excitando y que todos querían hablarnos, sin desmontar ni cruzar con persona alguna una sola palabra, pasamos de largo y continuamos nuestra jornada. El pueblo estaba tan asombrado, como si la destrozada cola de un cometa hubiese pasado por sobre sus cabezas; y después, hallándonos en otro pueblo lejano, llegó hasta nosotros la noticia que habíamos pasado por Tekax vestidos como moros. Como aquellas buenas gentés no habían jamás a ningún moro, ni estaban familiarizadas con los trajes moriscos, tomaron portales las blusas que llevábamos. Lo extraño del traje con que nos presentamos allí, mitigaba en algo la mortificación de no haber sido reconocidos de la bella señora de Mérida.


  Nuestro camino se extendía por alguna distancia a lo largo de de la sierra: como era ancho y abierto, el sol nos hostigaba fieramente. A las diez y media de la mañana llegamos al pueblo de Akil, y nos encaminamos a la casa real, a cuya puerta estaba una de aquellas piedras huecas llamadas pilas, de que ya hemos referencia. En las escaleras y paredes había piedras esculpidas tomadas de los montículos arruinados, que existían en las inmediaciones; y a la alzada que cruzaba el atrio de la iglesia guiando a la puerta de ésta, se hallaba trazada sobre un montículo, dejando parte de él a cada uno de los lados, y formando los escombros extraídos parte de las paredes del patio de la casa cural. El resto de estas paredes, la iglesia y el convento estaban construidos con piedras tomadas de los antiguos edificios. Estábamos, pues, en el asiento de otra de las ciudades arruinadas de la cual nunca habíamos oído hablar, y de cuya existencia ni aún se hubiera sospechado, sino por los elocuentes vestigios que aún se ven en la puerta de la casa real.


  Poco antes de las tres proseguimos nuestro camino. El sol calentaba mucho todavía: el camino era estrecho, pedregoso, poco interesante y trazado en gran parte a través de milpas bastante crecidas A las cinco y media llegamos al pueblo de Maní, descubriendo aún sobre la puerta y en los costados de la casa real piedras esculdas, algunas de ellas de nuevos y curiosos diseños: en un compartimento existía una figura sentada, llevando una cosa que podía parecer corona y cetro, y teniendo a los lados imágenes del sol y de la luna, curiosas e interesantes en sí mismas, aparte del recuerdo que nos hacía de hallarnos actualmente en el asiento de otra ciudad antigua.


  No teníamos guía ni historia ninguna para gobernarnos en nuestro viaje a través de todo aquel país. Día tras día veíamos y pasábamos por una multitud de lugares, desconocidos más allá de los límites de Yucatán, sin historia ninguna que atrajese sobre sobre ellos la atención y excitase algún sentimiento o recuerdo. Maní, sin embargo, es la excepción de la regla, y puede decirse que su historia se encuentra ampliamente escrita, comparada con la profunda obscuridad o equívoca luz en que están sepultados los demás lugares monumentales de la península.


  Cuando los altivos caciques mayas se rebelaron contra su señor supremo destruyendo la ciudad de Mayapán, el monarca reinante se vió confinado al solo territorio de Maní, cuyo pueblo no había tomado parte ninguna en la rebelión. Abatido allí su poder hasta el nivel del que tenían los demás caciques, la raza de los antiguos señores mayas gobernó en paz y tranquilidad aquel territorio hasta la época de la invasión de los españoles: la sombra del trono le cubría, gozaba del afecto de los indios, y todavía mucho tiempo después de la Conquista llevaba el orgulloso nombre de «La corona real de Maní».


  Ya se ha dicho que al llegar los españoles a Thoo acamparon sobre un cerro o montículo que estuvo situado en el sitio mismo que hoy ocupa la plaza mayor de Mérida. En esta disposición y cercados de todas partes de indios hostiles, cortadas las provisiones y reducidos a una penosa extremidad los centinelas avanzados llevaron la noticia a don Francisco de Montejo, de que una gran masa de indios, guerreros según todas las apariencias avanzaba en aquella dirección. Desde la cima del cerro se descubría toda aquella multitud y en medio de ella a un personaje traído en hombros de indios, y extendido en una especie de litera. Suponiendo los españoles la proximidad inminente de una batalla, encomendáronse a Dios, el capellán enarboló la santa cruz, y postrándose todos ante ella, apoderáronse desde luego de sus armas para prepararse a la lid. Luego que los indios estuvieron próximos al cerro, bajaron de sus hombros al que traían cargado, y éste comenzó a aproximarse solo, depuso en el suelo su arco y sus flechas, y levantando ambas manos hizo signo de que venía de paz. Inmediatamente todos los indios también depusieron sus arcos y flechas, y tocando la tierra con las puntas de sus dedos, besáronla en signo igualmente de benevolencia.


  El jefe avanzó hasta el pie del cerro y comenzó a subir: don Francisco Montejo salióle al encuentro, y el indio le hizo una reverencia profunda. Montejo le hizo un recibimiento muy cordial, y tomándole de la mano le condujo a sus cuarteles. Este indio era Tutul Xiu, el mayor cacique de aquella tierra, el descendiente en línea recta de la estirpe real de los señores de Mayapán, y el actual régulo de Maní. Dijo que movido del valor y perseverancia de los españoles había venido espontáneamente a tributarles obediencia, y a ofrecerles su auxilio y el de sus vasallos para la pacificación de todo el resto del país; y trajo, además de eso, un cuantioso regalo de pavos, frutas y otras provisiones. Había venido, en suma, con el objeto de hacerse amigo de los españoles y además deseaba hacerse cristiano, para lo cual suplicó al Adelantado que se ejecutasen en su presencia algunas ceremonias religiosas. Don Francisco hizo entonces una solemnísima adoración de la santa cruz, y Tutul Xiu, contemplando atentamente lo que se hacía, imitó a los españoles como mejor supo, hasta que con grandes demostraciones de alegría llegó a besar el pie de la cruz. Encantados con eso estaban los españoles, y concluida la adoración notaron, que aquel para ellos tan afortunado día era el del glorioso San Idelfonso, al cual eligieron inmediatamente por su santo patrono.


  Tutul Xiu, fué acompañado de otros varios caciques cuyos nombres, expresados en un manuscrito indio, habían sido también inscritos en la sumisión. Permanecieron todos setenta días en compañía de los españoles, y al despedirse Tutul Xiu prometió enviar embajadores a los demás caciques, que no eran vasallos suyos, a fin de que prestasen obediencia a los conquistadores. Con eso, y dejándoles una gran cantidad de provisiones y muchos indios de servicio, dió la vuelta a Maní. Allí convocó a todos sus súbditos, dióles noticia de sus intenciones, y del pacto que había hecho con los españoles, al cual todos los vasallos se sometieron de conformidad.


  En seguida despachó a los caciques, que fueron en compañía suya a prestar su obediencia a los españoles, en calidad de embajadores cerca de los señores de Sotuta llamados Cocomes, y las otras naciones del oriente hasta la región en que hoy existe la ciudad de Valladolid, dándoles a conocer su resolución, la amistad que había trabado con los españoles; suplicándoles que hiciesen lo mismo, en atención a que los conquistadores estaban resueltos a permanecer en la tierra, a que se habían establecido de asiento en Campeche, y a que estaban preparándose para verificar lo mismo en Thoo. Recordábales el número de batallas en que habían lidiado, y las muchas vidas de los naturales que se habían sacrificado; y por último les informaba, que durante su presencia entre los españoles había permanecido con ellos en los mejores términos de amistad, y que juzgaba que sería mucho más conveniente a todos sus compatriotas el que siguiesen su ejemplo, considerando los peligros que resultarían de una conducta diferente.


  Los embajadores se dirigieron al distrito de Sotuta, y expusieron su embajada a Nachí Cocom, el principal señor de aquel territorio. Suplicóles éste, que esperasen su respuesta por cuatro o cinco días, y entre tanto convocó a todos los caciques que de él dependían, quienes de acuerdo con su principal señor dispusieron una gran cacería con el pretexto ostensible de festejar a los embajadores. Con eso, alejáronlos hasta una espesa y solitaria floresta y allí les festejaron por tres días: al cuarto sentáronse para comer bajo un gran árbol de zapote, y el último acto de la fiesta fué degollar a los embajadores no exceptuando sino a uno solo a quien se dió el encargo de informar a Tutul Xiu cuál había sido la recepción que se hizo de su embajada, y de reprocharle por su cobardía: pero aunque dejaron con vida a este solo embajador, arrancáronle los ojos con una flecha y le enviaron bajo la guarda de cuatro capitanes, hasta el territorio de Tutul Xiu, en donde le dejaron para volverse a su país.


  Tales fueron las desgraciadas circunstancias en que los españoles conocieron a Maní, que fué la primera población del interior que se les sometió. Si se echa una ojeada sobre el mapa de Yucatán, se verá que después de la ruda, tortuosa e irregular ruta que habíamos seguido, nos encontrábamos entonces a la sola distancia de cuatro leguas de Ticul y a once de Uxmal por el camino ordinario, si bien en línea recta esa distancia era todavía mucho menor.


  Entre las cosas maravillosas que se presentan con el descubrimiento de estas numerosas y antiguas ciudades arruinadas, nada hizo en nuestro ánimo una impresión más viva, como el hecho de que su inmensa población existía en unas regiones tan escasamente provistas de agua. En efecto, ya lo he dicho, en toda la extensión de esta comarca no hay río, arroyo, pozo o fuente de agua viva; y si no fuese por las extraordinarias cavernas y concavidades de las rocas de donde los habitantes de hoy se abastecen de agua, no hay duda que la primitiva población debió depender ciertamente de fuentes artificiales, esto es, del agua que caía del cielo. Sin embargo, hay en este particular una importante consideración que es preciso tener presente, y es que los aborígenes de este país no tenían caballos ni ganado de ninguna otra clase, y que la cantidad de agua que se necesitaba para los usos del hombre, era comparativamente pequeña. Acaso hoy con diferentes necesidades y hábitos, el mismo país no podría sostener el mismo número de habitantes. Además de eso, el indio que habita hoy en aquella seca y sedienta región ha adquirido la costumbre de dominar sus apetitos y contener los estímulos de la sed. El agua es para él, lo mismo que para el árabe del desierto, una escasa y preciosa comodidad como de lujo. Cuando echa en tierra la enorme carga que lleva a cuestas, y su cuerpo está literalmente bañado en sudor, unas pocas gotas de agua recogidas en la palma de la mano del hueco de alguna roca bastan para apagar su sed. Como quiera, los medios de proveerse de agua presentan una de las circunstancias más características relacionadas con el descubrimiento de estas arruinadas ciudades, y confirma la creencia del número, poder y laboriosa industria de los antiguos habitantes.


  Estaba ya muy adelantada la tarde del sábado cuando llegamos a Maní. El guardia o tupil de indios había terminado su semana en turno de cuidar la casa real e iba a retirarse, como de ordinario, completamente ebrio; pero a pesar de eso conseguimos tener una amplia pieza limpia, provista de asientos y mesas, y allí colgamos nuestras hamacas hallándonos tan en cabal ruina como los restos de las ciudades que nos rodeaban. Porque ha de saberse, que antes de echarnos en las hamacas hicimos un triste y alarmante descubrimiento, cual era el que entre todos no quedaba sino una sola camisa limpia; y si el lector hubiera conocido la extensión de nuestro equipaje, más se admiraría de que aún hubiese todavía esa sola camisa. Sin embargo, el descubrimiento nos puso en apuros. El día siguiente amanecía domingo, todo el pueblo se iba a presentar vestido de limpio, y nos era muy penoso no poder hacer otro tanto, a la vez que nos era sensible también por el lado de la comodidad personal. En Europa con una levita abotonada hasta el cuello, una corbata negra, un par de pantalones, otro de botas y un sombrero, el viajero queda independiente de todo el mundo; pero esto no podía suceder en el ardiente y abrasador clima de Yucatán. Así es que inmediatamente destacamos a Albino para que viese modo de remediar esta falta; pero regresó sin haber conseguido su objeto, logrando a duras penas celebrar un contrato con una mujer a fin de que nos lavase una muda entera de ropa para el día siguiente; pero trabajo costó que entendiese que en una muda de ropa debían incluirse las medias.


  CAPITULO XV


  Compra de equipaje.—Turba de haraganes.—Visita de las ruinas.—Grande edificio construido por los españoles.—Pozo interesante.—Leyenda indígena.—La madre del Enano.—Exploración del Pozo.—Restos de grandes cuyos.—Cogolludo. —Pintura antigua y curiosa.—Libros y caracteres antiguos de los indios quemados por los españoles.—Archivo de Maní.—Importantes documentos.—Mapa antiguo.—Instrumento cuidadosamente envuelto.—Importante consecuencia de estos documentos.—¿Qué era Uxmal?.—Argumento.—Ningún vestigio de población española en Uxmal.—Iglesias erigidas por los españoles en todos sus establecimientos coloniales.—Ningún vestigio de que hubiese existido iglesia alguna en Uxmal.—Conclusiones.—Sospechas del pueblo.—Iglesia y convento.—Vista espléndida desde la torre de la iglesia.


  A la mañana siguiente muy temprano, Albino salió en demanda de algún caballero que tuviese de más una camisa y un par de pantalones y quisiese venderlos; y por una de aquellas felices casualidades que alguna vez se presentan en la vida de un viajero, consiguió ambas cosas, con la circunstancia de que la camisa tenía una pechera elegantemente bordada, que cupo en suerte al Dr. Cabot. Así, pues, con mi blusa que estaba en mejor situación que la suya, y una levita que antes me había yo quitado por demasiado usada, él y yo quedamos en disposición de hacer nuestro debut por las calles del pueblo.


  A pesar de nuestras contrariedades, yo experimentaba un cierto grado no común de satisfacción al pasearme por Maní. Desde la primera visita que hice a Uxmal había yo oído hablar de aquel pueblo, de ciertas reliquias que como herencia familiar existían en manos de su cacique, y de ciertas ruinas, que sin embargo no merecían la pena de ser visitadas según se me había informado. A pesar de todo eso, el principio de la mañana nada prometía. Al tiempo de salir, encontramos rodeada la casa real de una inmensa turba de ociosos, de aquella raza mixta que tiene notoriamente su origen de los antiguos vasallos de Tutul Xiu y de los conquistadores, poseyendo todas las malas cualidades de ambas razas y ninguna de las buenas. Algunos de ellos estaban ebrios y otros, muchachones ya grandes y que pudieran estar mejor ocupados, nos miraban de cerca y se echaban tontamente a reir, cuando se figuraban que no eran observados. Dirigímonos a echar una ojeada a las ruinas y la turba siguió nuestras huellas. A la extremidad de una calle, y que guiaba al pozo, encontrémonos con un gran edificio atravesado en su centro por la calle, y del cual todavía se conservaban en pie algunos restos de uno y otro lado. Desde luego reconocimos que ésta no era obra de los antiguos, sino que había sido construida por los españoles desde el tiempo de la Conquista, y sin embargo de eso habíamos sido conducidos a él en la suposición errónea de que pertenecía a la clase de los que hasta allí habíamos visto en el país; si bien tuvimos la fortuna de encontrarnos con una persona inteligente que se sonreía de la ignorancia del pueblo, y decía que aquel palacio había sido del rey montejo. Probablemente su propia historia es tan desconocida hoy, como lo es la de los edificios más antiguos. En su vacilante frontispicio se descubrían aquí y allí algunas piedras esculpidas recogidas evidentemente de los edificios indígenas, y de esa suerte en su propia decadencia estaba publicando que se había erigido sobre las ruinas de otra raza.


  Cerca de este edificio y en la esquina de la calle está el pozo de que se hace referencia en la conclusión de mi leyenda sobre la casa del Enano en Uxmal. «La vieja (la madre del Enano) murió entonces; pero en el pueblo indio de Maní hay un pozo profundo, del cual parte una caverna que por una inmensa distancia lleva bajo de tierra hasta la ciudad de Mérida. En esta caverna, a la orilla de un arroyo y bajo la sombra de un corpulento árbol está sentada una vieja con una serpiente al lado suyo, que está vendiendo agua en pequeñas porciones, y no a precio de dinero, sino solamente al de una criatura que da a la serpiente para comer; esta vieja es la madre del enano». La entrada del pozo está practicada bajo una techumbre volada de rocas vivas, formando la boca de una magnífica caverna, bastante salvaje y ruda para sostener el crédito de la leyenda. La bóveda era elevada, y los habitantes del pueblo habían construido escalones por medio de los cuales, caminando de pie, derecho, llegamos a un amplio estanque de agua, en donde las mujeres estaban llenando sus cántaros. A un lado hay una abertura practicada en la parte superior de la roca, y que se hizo con la mira de que cayese verticalmente sobre el agua, a fin de poder extraerla por medio de cubos; y como semejante excavación tuvo lugar en una caverna en que el agua está a muy corta distancia de la boca, y cuyo pasadizo es amplio, ya puede inferirse de eso la dificultad que existe, sin ningún conocimiento del uso de instrumentos apropiados, de fijar sobre la superficie el punto exacto sobre el agua de las otras cavernas, cuyos pasadizos son largos, estrechos y tortuosos.


  En los patios de algunas casas, situadas en la calle que pasa a espaldas de la casa real, se ven los restos de unos grandes montículos. En la pared del atrio de la iglesia había elevada una gran piedra circular, semejante a aquellas que hemos llamado picotas. Nuestro guía nos dijo que había otros montículos en las inmediaciones del pueblo, pero sin salir de las calles ya habíamos visto lo suficiente para quedar convencidos de que el pueblo de Maní estaba situado precisamente sobre una ciudad antigua, que poseía el mismo carácter general de todas las otras.


  Vueltas a la casa real nos encontramos con un nuevo guarda que había entrado a desempeñar las obligaciones de su oficio, mucho más ebrio que lo que habían salido sus predecesores. Albino se había informado del cacique acerca de las antiguas reliquias de que habíamos oído hablar, y los indios trajeron un ejemplar de Cogolludo perfectamente envuelto y custodiado con gran cuidado en la casa real. Eso no nos causó mucho asombro, y los indios abrieron el libro designando una lámina, por cierto la única que en él había y que representaba la matanza de los embajadores de Tutul Xiu. Mientras estábamos contemplando esta lámina, los indios trajeron y extendieron en el suelo una pintura antigua hecha en género de algodón, de la cual sacó Cogolludo la copia grabada en su libro; el dibujo era un escudo de armas orlado con las cabezas de los muertos embajadores, teniendo una de ellas, una flecha sembrada en la sien, con el fin de representar al embajador a quien se le sacaron los ojos con esa arma. En el centro descollaba un corpulento árbol saliendo de una caja y representaba el zapote de Sotuta a cuya sombra fué cometido el asesinato, y que, al decir de los indios, todavía está en pie. La ocasión vendrá en que tenga que hablar nuevamente de este árbol. La pintura había sido ejecutada evidentemente por la mano de un indio y es probable que se hubiese hecho en una época próxima al suceso que representa. Cogolludo se refiere a ella como a una reliquia antigua e interesante de su tiempo, y por consiguiente lo es mucho más hoy. Entre los indios de Maní es un objeto altamente reverenciado. En efecto, en el discurso de todos mis viajes así en Centroamérica como en Yucatán éste era el primero y único ejemplar de haber hallado en manos de los indios un documento, que mantuviese vivo el recuerdo de algún suceso de su historia, pero esto no debe reprochárseles. La historia, obscura como en otros varios puntos muestra con suficiente claridad que esta raza, abyecta y degradada hoy, luchó hasta el fin, con desesperada y fatal tenacidad por mantener viva la memoria de unos antepasados que ya no conoce: los anales de sus conquistadores nos manifiestan la despiadada y salvaje política observada por los españoles para arrancar de raíz ese recuerdo de sus ánimos. Aquí mismo, en el pueblo de Maní, tenemos de ello un lúgubre y memorable ejemplo.


  En 1571, veinte y nueve años después de la fundación de Mérida, algunos indios de Maní apostataron y se hicieron idólatras de nuevo, practicando en secreto sus antiguos ritos. La noticia de esta recaída llegó a oídos del provincial de Mérida, quien se trasladó personalmente a Maní y se constituyó en tribunal inquisitorial. Algunos de los que habían muerto obstinadamente en la práctica secreta de ritos idólatras habían sido enterrados en sagrado: el provincial mandó que se exhumaran los cadáveres y sus restos fuesen arrojados al campo; y además, para aterrar a los indios y extirpar de raíz la memoria de sus antiguos ritos, en un día fijado con antelación para aquel objeto, acompañado de lo principal de la nobleza española y en presencia de una muchedumbre inmensa de indios, hizo reunir todos sus libros y antiguos caracteres y los quemó públicamente, destruyendo así de un solo golpe la historia de sus antigüedades. Los malquerientes del bendito padre, dice el historiador, diéronle por eso el título de cruel; pero muy diferente ha sido el juicio del Dr. don Pedro Sánchez de Aguilar en su informe contra los indios idólatras de esta tierra.


  La vista de esta pintura me excitó más y más a llevar adelante mis investigaciones en demanda de otros monumentos; pero esto era todo cuanto los indios poseían. Dirigíme entonces al alcalde preguntándole por los archivos. Nada sabía él relativo a ellos; pero nos dijo que podíamos examinarlos por nosotros mismos, indicándonos que la llave de la pieza en donde se hallaba, estaba en casa del alcalde segundo.


  El maestro de escuela del lugar, que había recibido de nuestro amigo el cura Carrillo una carta en que nos recomendaba vivamente, me acompañó a casa del segundo alcalde, y después de seguirle a otros varios sitios, hubimos en fin de procurarnos las llaves y volvimos a la casa real, en donde al abrir la puerta del archivo, treinta o cuarenta personas nos acompañaban. Los libros y archivos de la municipalidad estaban en una pieza interior, y entre ellos había un grueso volumen de antigua y venerable apariencia, forrado en pergamino, desencuadernado, comido de la polilla y con una falda o caída lo mismo que las carteras de bolsa. Abrímosle y desgraciadamente estaba escrito en lengua maya perfectamente ininteligible. Las fechas mostraban sin embargo, que éstas venerables páginas eran el recuerdo de sucesos, que habían tenido lugar durante los primeros años inmediatos a la entrada de los españoles en aquel país; y mientras las estaba yo mirando con avidez, me sentí fuertemente impresionado de la creencia de que en términos directos, o incidentalmente, esas páginas debían contener especies que arrojasen alguna luz sobre el objeto de mis investigaciones.


  Como era domingo, una turba de curiosos y holgazanes rodeaban la mesa; pero eso no era parte a distraer mi atención. Aunque todos ellos hablaban la lengua maya, descubrí que ninguno sabía leerla, y sin embargo continué hojeando página tras página. En la 157 vi la palabra Uxmal, me detuve y se la mostré a todos los circunstantes. El maestro de escuela era el único capaz de darme algún auxilio, pero no estaba muy familiarizado con la lengua maya escrita, y decía que ésta del libro habiendo sido escrita cerca de trescientos años antes, difería en algo de la que se usaba actualmente y se hacía muy difícil su inteligencia. En aquel documento se hacía mención de otros lugares, cuyos nombres me eran conocidos, y observé que las palabras que precedían inmediatamente al nombre de Uxmal, eran diferentes de las que precedían a los otros nombres. Existía, pues, la presunción de que se hacía referencia de Uxmal en algún sentido diferente.


  Al volver la última hoja de aquel documento, se veía una tira de papel pequeño, que evidentemente había servido para asegurar el todo del libro, pero que entonces estaba suelta. En ella había un curioso plano o mapa, fechado también en 1557, cuyo centro era el pueblo de Maní. Uxmal aparecía en el plano, pero estaba indicado con un signo peculiar diferente del de todos los demás sitios mencionados. En el dorso del mapa se leía una larga nota de la propia fecha, en que volvía a presentarse la palabra Uxmal, y que sin duda ninguna contenía algunas especies relativas a los demás sitios mencionados y a su condición y estado actual en aquel tiempo. Con el auxilio del maestro de escuela comparé este instrumento con el que aparecía escrito en el libro, y me cercioré de que el último era una copia en extracto del precedente. A unas pocas páginas más había otro documento de fecha 1556, es decir un año más antiguo, y también en éste aparecía otra vez la palabra Uxmal. El maestro de escuela podía darme una idea general del contenido, pero según el mismo afirmaba le era imposible hacer fácilmente una versión exacta. El alcalde envió por un indio que era escribano de su municipalidad; pero desgraciadamente estaba ausente del pueblo, y en su lugar se hizo venir a otro indio viejo, que antiguamente había servido el mismo destino. Después de estar hojeando las páginas de una manera verdaderamente estúpida, lo mismo que si estuviera viendo una hilera de machetes, concluyó por decir que había envejecido tanto que ya se había olvidado de leer. No me quedaba otro expediente que el proporcionarme copias de aquellos pasajes, y de esto se encargó inmediatamente el maestro de escuela, de suerte que muy temprano en la tarde ya estaban en mi poder. Con el permiso del alcalde llevé el libro a mi habitación y me entretuve en examinar todas las páginas recorriendo con el dedo cada línea en demanda de la palabra Uxmal; pero no la hallé en ninguna otra parte, y probablemente los documentos relativos eran los más antiguos, ya que no los únicos que existiesen, en que ese nombre se encontrase referido[23].
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      Mapa antiguo del pueblo de Maní. —Ultimo señorío de la familia Tutulxiú.

    

  


  Llevé a mi amigo don Pío Pérez las copias que yo me había proporcionado, y en ellas descubrió algunos errores de consideración; entonces, a instancia suya, mi buen amigo el cura Carrillo se dirigió después a Maní y sacó una copia exacta del documento y del mapa consabidos. Además hizo una pesquisa diligente de los archivos de los indios en demanda de algún otro documento acerca de Uxmal, o en el cual se hiciese mención de aquel sitio, y sus tareas fueron inútiles, porque nada pudo descubrir. Añadió a las copias una traducción, que fué revisada por don Pío, y de esta versión he sacado lo siguiente.


  «Cómo don Francisco Montejo Xiu, gobernador de este pueblo de Maní, y los gobernadores de los pueblos que le están sujetos, han dividido las tierras».


  «Juntos y congregados don Francisco Montejo Xiu, gobernanador de este pueblo y la jurisdicción de Tutul Xiu, don Francisco Ché, gobernador de Ticul, don Francisco Pacab, gobernador de Oxcutzcab, don Diego Us, gobernador de Tekax, don Alonso Pacab, gobernador de Can, don Juan Chí, gobernador de Mama, don Alonso Xiu, gobernador de Tekit, los otros gobernadores de la jurisdicción de Maní y los regidores, con el fin de arreglar las mojoneras y mantener el derecho de cada pueblo en lo relativo a la tumba de montes, y fijar y establecer cruces para marcar los límites de las milpas de sus respectivos pueblos, dividiéndolos en partes conforme a su situación y designándose las tierras que corresponden a cada uno. El pueblo de Canul, los de Acanceh, de Tecoh, los de Cozuma, los de Sotuta y su jurisdicción, los de Tixcacal, una parte de los de Peto, Calotmul (?) y Tzucacab, después de haber conferenciado juntos, declararon que era necesario citar a los gobernadores de los pueblos, y respondimos que vendrían a esta audiencia de Maní, trayendo cada cual consigo dos regidores que presenciasen la división de las tierras. Don Juan Canul, gobernador de Nunkiní, y Francisco Cis, su asociado; don Juan Cocóm, gobernador de Tecoh, don Gaspar Tun, gobernador de Cozuma, don Juan Cocóm, gobernador de Sotuta, don Gonzalo Tuyú, gobernador de Tixcacal, don Juan Hau, gobernador de Yaxcabá (?); estos recibieron la donación de Mérida, al quinto día, consistiendo en cien patiés finos (mantas de algodón), y ellos continuaron recibiendo por veintenas, medidas por Juan Nic, Pedro May y Pedro Cobá, nacidos en casa de don Francisco Montejo Xiu, gobernador del pueblo de Maní; tres arrobas de cera, que fueron vendidas por ellos, habiéndolas recibido el primero don Juan Cocom de Sotuta. En Telchaquillo, camino de Mérida, hacia el norte de dicho pueblo, se plantó la primera cruz y se llamó Hoal. En Sacmuyalná pusieron una cruz: ésta se halla en los límites de las tierras de los de Tecoh. En Kochilha se colocó una cruz. En Cicinil, Toyothá, Chulul, Itzá, Ocansip y Tipikal se pusieron cruces; este es el límite de las milpas y las tierras de los Canules de Maxcanú. En Kaxabceh, Chacnocac, Calam y Sucté (?) están los límites de los montes de los Canules, y ahí se pusieron cruces. En Zemesahal y Opal se pusieron cruces; estos son los limites de los montes de los vecinos de Becal y Calkiní. En Yaxché, Susilhá, Xalchen, Tehico, Sahcabchen, Xbacal y Opichen se pusieron cruces. El número de las plazas señaladas es de veintidós, y se volvieron a levantar nuevas mojoneras por mandato del juez Felipe Manrique, comisionado especial por su Excelencia (!) el gobernador, cuando él llegó a Uxmal acompañado por su intérprete Gaspar Antonio Omito el resto de este documento.


  El otro comienza de la manera siguiente. «A los diez días del mes de agosto de mil quinientos cincuenta y seis años, el juez especial llegando con su intérprete Gaspar Antonio, de Uxmal, cuando llegaron a este pueblo principal de Maní, con los otros caciques que le seguían, don Francisco Ché, gobernador de Ticul, don Francisco Pacab, gobernador de Tekax, don Alfonso Pacab, gobernador de Can, don Juan Ché, gobernador de Mama, don Alonso Xiu, gobernador de Tekit, con otros gobernadores de su comitiva; don Juan Cocom, gobernador de Tecoh, con don Gaspar Tun, don Juan Camal, gobernador de Nunkiní, don Francisco Cis, otro gobernador de Cozuma, don Juan Cocom, gobernador de Sotuta, don Gonzalo Tuyú, gobernador de Tixcacaltuyú, don Juan Hau, gobernador de Yaxcabá; estos fueron traídos a esta cabecera de Maní desde Uxmal con los otros nombrados, y el juez Felipe Manrique, con Gaspar Antonio intérprete comisionado». También se omite el resto de este documento, por ser inconducente[24].


  Observará el lector, que quince o dieciséis años después de la fundación de Mérida, el pueblo de Maní ocupaba el mismo lugar prominente, que cuando Tutul Xiu y sus caciques subalternos prestaron obediencia y sumisión a los españoles. Era la cabecera, el punto central para fijar los límites de los pueblos; pero en presencia de estos documentos, es de creer que se habían introducido ya grandes cambios. En efecto, ya desde aquel tiempo tan cercano a la Conquista comienza a notarse la introducción de nuevos elementos, que al fin destruyeron para siempre el carácter nacional de los antiguos aborígenes. Es verdad que los indios gobiernan todavía sus pueblos, y se reúnen para fijar y arreglar los límites de sus tierras; pero esto lo verifican bajo la dirección de don Felipe Manrique, oficial español comisionado especialmente para aquel objeto: los límites se designan por medio de cruces, símbolos introducidos por los españoles: han perdido su orgulloso y nacional título independiente de caciques[25] por el gobernadores y se les llamaba Dones: bajo el influjo de la mano destinada al abastecimiento de la raza, habían abandonado los nombres que recibieron de sus mayores, y en su lugar habían adoptado de grado o por fuerza, los nombres cristianos de los españoles. El mismo Señor de Maní, aquel descendiente en línea recta de la real casa de los Mayas; aquel mismo Tutul Xiu, o su inmediato descendiente, que fué el primero en someterse y someter a sus vasallos a la obediencia de don Francisco de Montejo, aparece mansa y poco gloriosamente llamándose don Francisco Montejo Xiu, por vía de cumplimiento al conquistador y destructor de su raza.


  Pero yo no he compulsado estos documentos con el objeto de hacer este melancólico relato: otra y más importante en su consecuencia para mí. Por esta acta de partición aparece, que en el año de 1557, «el juez llegó a Uxmal, acompañado de su intérprete don Gaspar Antonio». Y por la copia conforme, aparece que en 1556, es decir, un año antes, el juez especial llegó con su intérprete, Gaspar Antonio, desde Uxmal, cuando ambos fueron a la cabecera de Maní con los otros caciques que le seguían. Los nombres de éstos se encuentran expresados, y se dice que «ellos fueron traídos a esta cabecera de Maní desde Uxmal, con los otros referidos, y el juez Felipe Manrique y Gaspar Antonio, el intérprete comisionado».


  Ahora bien ¿qué era Uxmal? Es claro, incuestionablemente claro, que era un lugar a donde las personas podían llegar, detenerse y venir de allí[26]. No puede suponerse que era una mera hacienda, porque además de que en aquellos primeros tiempos de la Conquista no se habían comenzado a establecer haciendas[27], los papeles y títulos de propiedad que posee don Simón Peón[28] están mostrando, que la primera concesión que se hizo de aquel sitio para establecer una hacienda, fué ciento cuarenta y cuatro o cuarenta y cinco años después, en cuyo tiempo esas tierras eran eriales y pertenecían a la Corona, o había en ellas pequeños establecimientos de indios, que pública y notoriamente estaban allí dando culto al demonio en los antiguos edificios[29]. Luego entonces no era una hacienda. ¿Era, pues, un pueblo de españoles?[30]. Tampoco; porque si tal hubiese sido, algunos restos habrían estado visibles al tiempo de concederse la merced, y ya se habría cumplido el gran objeto de alejar a los indios de su culto idolátrico. No hay indicación, recuerdo o tradición de que en Uxmal se hubiese establecido jamás un pueblo de españoles, y así lo confirma la común creencia: don Simón está seguro de ello, y yo participo plenamente de esta seguridad suya. La más fuerte prueba de esto, se ve en el mapa antiguo de que he hecho referencia. Tal vez el hecho mejor establecido que existe en la historia de la Conquista, es el de que en cualquier pueblo indio en que los españoles se establecían, lo primero que hacían, y eso forma uno de sus rasgos más característicos en medio de su entusiasmo y genio poco escrupuloso, era la erección de una iglesia. Ahora bien: casi todos los sitios marcados en el mapa, muchos de los cuales existen hoy en día, están indicados con el signo de una iglesia: todos tienen nombres indígenas, y es de inferirse que todos eran pueblos indios en que los españoles habían establecido o estaban a punto de establecer alguna iglesia. Nosotros hemos visitado algunos de esos sitios: hemos visto sus iglesias descollando entre las ruinas de los edificios antiguos, existiendo a sus inmediaciones otras muchas del mismo carácter general que las de Uxmal.


  Pero Uxmal no está indicado en el mapa con el signo de una iglesia[31]. Esto para mí es una prueba de que los españoles no la establecieron allí jamás, y de que mientras colonizaban los otros pueblos de indios, no lo verificaron en Uxmal, por algún motivo desconocido hoy, o tal vez a causa de la insalubridad del sitio. Vése además en el referido mapa, que Uxmal no solo se halla indicado con el peculiar signo de una iglesia, sino que lo está con uno totalmente diverso y de un carácter particular[32], que de seguro no se adoptó por puro capricho o sin motivo. A mi entender, adoptóse ese signo para distinguir con mayor claridad un pueblo grande en que no existía iglesia, de aquellos en que ya la había, escogiéndose para el efecto esos adornos característicos que decoran el frontispicio de los edificios aborígenes, tales como hoy se ven en Uxmal. Ese signo, o símbolo, no hay que dudarlo, sería el mismo que hoy se adoptase para designar en un mapa un sitio semejante al de Uxmal; y estoy firmemente convencido de esta consecuencia, a saber; que cuando el juez don Felipe Manrique llegó a Uxmal y vino de Uxmal, Uxmal era entonces un pueblo de indios habitado por ellos. Como en un asunto tan oscuro cual éste, no debe despreciarse la más ligera circunstancia, debe notarse la de que cuando se habla de su arribo a o de Uxmal, siempre se dice que iba acompañado de su intérprete. Ahora bien, no hubiera tenido necesidad de intérprete si aquel sitio hubiese estado deshabitado, o si hubiese sido una hacienda o población en que existiesen españoles; y sólo siendo Uxmal habitada exclusivamente por indígenas cuyo lenguaje no entendiese, como seguramente sucedía en el caso en cuestión, pudo el juez haber tenido necesidad del auxilio de ese intérprete[33]. Yo creo también, que su abandono y desolación ocurridos en el espacio de cientocuarenta años que precedieron a la real merced para establecer allí una hacienda, fueron la consecuencia inevitable de la política que los españoles siguieron en la subyugación del país. Y nótese que no hay duda alguna en la autenticidad de esos documentos: forman un verdadero registro de los sucesos que ocurrieron en aquel período próximo a la época de la Conquista. Esa acta de partición, y ese mapa, son hasta hoy una prueba inconcusa en lo relativo a títulos de tierras por toda aquella comarca, y yo vi después una copia auténtica constituyendo parte de las pruebas presentadas en un prolongado litigio.


  No quiero excusarme por haberme detenido demasiado en lo relativo a ese mapa. Puede suceder, sin embargo, que la materia no sea tan interesante al lector, como lo fué para nosotros y lo es para los mestizos de Maní, quienes atribuyeron nuestra curiosidad a un motivo mucho menos inocente, que el de una simple investigación histórica de las ciudades antiguas. Con motivo de ciertos incidentes que habían ocurrido en aquellos días, los ingleses habían venido a ser sospechosos en el país; y los ociosos de Maní hicieron a Albino todo linaje de preguntas relativas al interés que nosotros mostrábamos por el mapa consabido; no pudiendo ellos comprender sus explicaciones, que de otro lado acaso no serían muy claras, decían que nosotros andábamos reconociendo el terreno, buscando el más propio para establecer las mejores fortificaciones; y con un espíritu en nada semejante por cierto al de sus guerreros señores, indios o españoles, se hicieron quieta y pacíficamente el ánimo de creer que nosotros intentábamos sojuzgar el país, y reducirlo a la esclavitud.


  Hacia la tarde nos dirigimos a la iglesia y al convento, que entre las mayores estructuras de aquel género erigidas en Yucatán, pueden contarse por los más atrevidos monumentos del celo y trabajos apostólicos de los antiguos frailes de San Francisco. Uno y otra habían sido fabricados por Fr. Juan de Mérida, quien se distinguió como guerrero y conquistador, pero que al fin colgó su espada para revestirse del hábito monacal. Concluyéronse ambas fábricas, según refiere Cogolludo, en el corto espacio de siete meses, habiendo contribuido el cacique, aquel que había sido el régulo del país, con el trabajo de seis mil indios. Construidos sobre las ruinas de otra raza, les ha llegado también su turno de hallarse vacilantes y próximas a convertirse en cabal ruina. El convento tiene dos pisos con una vasta galería, que le circunda; pero las puertas están rotas, las ventanas son unos cóncavos, el agua penetra en las habitaciones y el piso interior está cubierto de yerbas.


  El techo de la iglesia forma un gran paseo, desde el cual se obtiene una vista espléndida de toda aquella región, de que Maní viene a ser como el centro. En los confines del horizonte, hasta donde el ojo podía alcanzar, veíase correr la sierra de oriente a poniente, formando una faja oscura a lo largo de la llanura dilatada. Todo lo demás aparecía llano, con uno u otro claro que indicaba el asiento de las poblaciones. Mi guía me señalaba con el dedo a Tekax, Akil, Oxcotzcab, Pustunich, Ticul, Can, Chapab, Mama, Tekit, Tipikal y Teabo los mismos pueblos que aparecían designados en el mapa antiguo y cuyos caciques fueron trescientos años antes a establecer los límites de sus tierras, añadiendo el guía que cuando la atmósfera estaba despejada se descubrían otros varios pueblos más. Yo había visitado algunos de ellos y contemplado sus vacilantes edificios; pero viéndolos desde la parte superior de la iglesia, el mapa antiguo me los presentó con la mayor viveza, como una realidad viva, como habían sido trescientos años antes, excitándome más que todas las especulaciones con respecto a las razas perdidas y desconocidas. El sol se puso: y las sombras de la noche se acumularon sobre la vasta llanura, como un emblema del destino de sus antiguos habitantes.


  CAPITULO XVI


  Partida de Maní.—Ornitología de Yucatán.—Descubrimientos del Dr. Cabot.—Pueblo de Tixmeuac.—Peto.—Iglesia y convento.—Noticias de la patria.—D. Juan Pío Pérez.—Almanaque indio.—Fragmento de un manuscrito maya.—Continuación de nuestro viaje.—Tahciú.—Yax-cabá.—Pisté.—Llegada a Chichén Itzá.—Primera visita de las ruinas.—La hacienda.—Extraña recepción.—Alojamiento.—Situación de las ruinas.—Mr. Burke.—Magnífica apariencia de las ruinas.—Derivación de la palabra Chichén.—Cenotes.—Diferencia entre ellos y los vistos anteriormente.—Muchachos dañinos.—Pérdida de las cosechas.


  Antes de amanecer el siguiente día (lunes 7 de marzo), partímos de Maní. Nuestra manera actual de viajar, favorecía grandemente la especialidad del Dr. Cabot. La mejor probabilidad que se le ofrecía de proporcionarse algunos pájaros era siempre en el camino, pues por lo que hace a la permanencia en las ruinas era tiempo perdido para él por la espesura de los bosques. Yucatán nunca ha sido explorado ornitológicamente, o para hablar con mayor propiedad, la única persona que hubiese prestado alguna atención a este ramo de la historia natural, un alemán, había muerto en el país habiéndose dispersado sus colecciones y perdido sus apuntes. Por tanto, el campo de operaciones del Dr. Cabot era tan nuevo como el nuestro; y llamándonos mucho la atención y constantemente el variado y brillante plumaje de las aves y sus interesantes costumbres, vinieron al fin a identificarse con los objetos de nuestro viaje. Tuve intención de pedir al Dr. Cabot, y publicar en este libro, un ensayo completo sobre la ornitología del país; pero como me he encontrado con tantos materiales que abultan demasiado estos volúmenes, ya es una necesidad urgente la de abreviar todo lo posible.


  En el «Diario de Historia Natural» de Boston, el doctor Cabot ha publicado un relato de sus observaciones sobre una rara y espléndida ave, el pavo del monte (ocellated turkey), del cual existe una muestra disecada en el jardín de las plantas, en París, y otra en la colección del conde de Derby, únicos que se sepa existen. Además de haber disecado uno para traernos, logramos trasladar dos vivos del interior y aún embarcarlos; pero se nos murieron durante el viaje. Yo espero que el doctor se determine a publicar un pormenor de todas sus observaciones sobre la ornitología de Yucatán. Entretanto, daré en un apéndice la lista de cerca de cien pájaros observados por él en ese país, que también se han encontrado en los Estados Unidos, y que han sido dibujados y descritos por Wilson, Bonaparte, Audubon y Nuttall; de otros, que son harto conocidos al mundo científico por la extraordinaria belleza y brillantez de su plumaje, observados en diferentes regiones de la América del Sur y del centro; pero de los que solamente se ha visto la pluma preparada y vendida en el país, y cuyos hábitos jamás se han descrito y de una tercera categoría, más importante para el naturalista que cualquiera de las otras, y que comprende varios pájaros enteramente desconocidos hasta que el doctor los descubrió en Yucatán. La lista irá acompañada de unas pocas notas relativas al lugar y circunstancias del hallazgo. Ahora que hablo del apéndice, añadiré que para abreviar este relato, me he visto obligado a remitir varias especies a aquella parte de mi libro, en donde podrá verlas el curioso lector.


  Ahora resumamos. Detuvímonos aquella noche en Tixmeuac, distante de Maní unas ocho leguas: es un pueblo alegre, con un pozo de ciento cuarenta pies de profundidad, del cual se proveen las mujeres dando por cada cántaro un puñado de maíz, habiendo pagado nosotros medio real por dar agua a nuestros caballos. A la madrugada del siguiente día nos pusimos de nuevo en camino, y a las nueve y media de la mañana llegamos a Peto, en donde encontramos a Mr. Catherwood y los equipajes en poder de nuestro amigo el señor don Juan Pío Pérez.


  La villa de Peto es la capital del Departamento, de que el señor Pérez era jefe político. Es una bien fabricada población con calles señaladas, como en Mérida, por medio de figuras en la parte superior de las casas. La iglesia y el convento son dos amplios e imponentes edificios, y la renta del cura era una de las más valiosas en la iglesia, como que montaba a seis o siete mil pesos cada año.


  En Peto nos encontramos con cartas y paquetes de periódicos de nuestro país, que se nos habían dirigido desde Mérida; y a excepción del tiempo que dedicamos a esta lectura, todo el restante estuvo casi exclusivamente consagrado a largas e interesantísimas conversaciones con el señor don Juan Pío, relativas a las antigüedades de Yucatán. No puedo expresar suficientemente mis obligaciones hacia este distinguido caballero por el vivísimo interés que tomó en facilitarnos la consecución de nuestro objeto, y por las labores que de buena voluntad emprendió en obsequio nuestro. Además de preparar una serie de formas verbales y otras ilustraciones de la lengua maya, conforme a un apunte formado por ese mismo caballero y del cual ya he hecho referencia, dióme un vocabulario manuscrito que contenía más de cuatro mil palabras de la lengua maya, y un almanaque compuesto por él mismo, según el sistema de computación empleado por los antiguas indios yucatecos para el año que comenzaba el 16 de julio de 1841 y terminaba el 15 de julio de 1842.


  Fuera de esto, dióme la copia de otro documento que, si es genuino y auténtico, arroja sobre la primitiva historia del país más luz que ninguno otro de los otros que existen. Es el fragmento de un manuscrito en lengua maya, trazado de memoria por un indio en una fecha de que no se hace referencia, y titulado «Principales épocas de la historia de Yucatán». Su objeto es presentar la serie de Katunes, ó épocas, desde el tiempo de la salida de los toltecas del país de Tulapan, hasta su llegada a esta isla, como la llaman, de Chanocuitan, ocupado, según el cómputo de los Katunes hecho por don Pío, el lapso de tiempo que corresponde al período que media entre los años 144 y 217 de la era cristiana. Desígnase allí la época del descubrimiento de Bacalar y de Chichén Itzá dentro del período corrido del año de 360 y 432 de nuestra era: de la colonización y destrucción de Champotón: del tiempo en que esa raza anduvo errante por los bosques y florestas, y de su segundo establecimiento en Chichén Itzá, todo dentro del período transcurrido de 888 a 936 de la repetida era. La época en que se colonizó Uxmal, corresponde a los años que mediaron entre 936 y 1176. Desígnanse también las épocas de las guerras entre los señores de Chichén y Mayapán: de la destrucción de este último por los vitzes o serranos; y de la llegada de los españoles a quienes llama «Santos hombres venidos entre ellos desde el oriente». El manuscrito termina con la época del primer bautismo y llegada del primer obispo.


  Yo no haré comentario alguno sobre el objeto de este manuscrito, porque yo no sé hasta qué punto podrá tenerse por auténtico; pero como es el único que hoy existe y se dice que ha sido escrito por un indio en su lengua nativa, y con el objeto de referir los acontecimientos de la historia antigua de su país, me he determinado a publicarlo en el apéndice. En algunos puntos no deja de estar en oposición con las opiniones que he omitido; pero yo considero el descubrimiento de la materia en este punto de mucha más importancia que la confirmación de ninguna de mis teorías. Mas puedo añadir que en lo general, coincide con las que se han asentado y sostenido en estas páginas.


  En la tarde del 11 de marzo despedímonos muy cordialmente del señor don Juan Pío Pérez, y nos dirigimos a Chichén, sobre el cual teníamos fija la vista desde que salimos de nuestra patria para esta expedición. Teníamos una vivísima ansiedad por llegar allí, y deveras que lo abultado de estos volúmenes me están anunciando que no podemos detenernos mucho tiempo en el camino. Diré sin embargo buenamente, que pasamos la primera noche en el pueblo de Tahciú, la segunda en Yaxcabá, y que a la mitad del tercer día llegamos a Pisté, distante de Chichén como unas dos millas. Habíamos escuchado ciertos anuncios de muy mal agüero relativos a la hospitalidad del dueño de la hacienda, y por lo mismo juzgamos muy cuerdo y prudente no alarmarle con presentarnos a él en hora en que nuestro apetito se hallaba aguzado por la penosa marcha de un día, sin que antes pusiésemos a aquel pueblo bajo una moderada contribución.


  A las cuatro de la tarde salimos de Pisté, y muy luego vimos descollar sobre la llanura el castillo de Chichén. En media hora estábamos ya entre las ruinas de esta antigua ciudad, en presencia de todos los grandes edificios que arrojaban prodigiosas sombras y presentaban un espectáculo que excitaba en sumo grado nuestra admiración, aún después de todo lo que habíamos visto. El camino real pasaba a través de los edificios, y el campo estaba tan despejajado, que sin necesidad de desmontar nos acercamos bien a algunos de los principales. Involuntariamente nos habíamos detenido; pero como la noche venía a gran prisa y comenzaba a envolvernos en sus sombras, seguimos adelante y al cabo de pocos minutos ya estábamos en la hacienda. Los vaqueros gritaban y una gran porción de ganado se agolpaba a la puerta para entrar. Estábamos a punto de seguir, cuando una turba de hombres y mujeres que estaban en los escalones de la hacienda nos gritó que no avanzásemos, mientras que un hombre llevando ambas manos en alto se dirigió hacia nosotros y nos cerró en las narices la puerta del corral, dejándonos fuera. Esto nos prometía otro recibimiento parecido al de don Gregorio; pero esta ominosa demostración no significaba nada de ruin y desagradable, y al contrario, todo aquello se había hecho por pura bondad. Hacía tres meses que se nos esperaba. Por la intermediación de nuestros amigos, el propietario había tenido conocimiento y dado aviso a su mayordomo acerca de nuestra proyectada visita, previniéndole que hiciese todo lo posible para proporcionarnos comodidad, y por esta misma razón dicho mayordomo había dado la orden de que se nos cerrase la puerta de la casa principal pues, según nos dijo el hombre que se encargó de cumplir esta comisión, estaba henchida de hombres y mujeres y no había sitio para colgar ni una hamaca más. Condújonos a la iglesia, que por cierto estaba en una bella situación, y puso a nuestra disposición la sacristía que era nueva, limpia y de paredes revocadas, pero que sólo tenía hamaqueros para colgar dos hamacas. La sacristía tenía una puerta de comunicación con la iglesia, y el hombre nos dijo que también podíamos colgar allí otra hamaca; pero tuvimos algunos escrúpulos, pues estaban en el fin de su fiesta, y los indios podrían querer hacer uso del altar.


  No quedaba más alternativa que la de apelar a una casa situada directamente enfrente de la hacienda, que no tenía nada de objecionable en punto a tamaño, puesto que sus dimensiones eran ilimitadas, como que no era más que un simple esqueleto de casa formado de estacas que sostenían un techo de paja, con un gran montón de mezcla en el centro, destinada para ser convertida con el tiempo en paredes de la casa. Precisamente el propietario había mandado a construirla para alojar a los transeúntes y viajeros; y mientras residimos en ella vimos convertir la mezcla en el objeto a que se le destinaba, quedándonos recuerdos de ella; y de esa suerte, el próximo viajero que se presente a visitar estas ruinas encontrará una buena casa para su recepción. El mayordomo quería que hiciésemos nuestras comidas en la hacienda; pero como teníamos con nosotros nuestros utensilios, reorganizamos nuestra casa y cocina, para lo cual tuvimos una proporción no común de auxilios y recursos. Además de los que proporcionaba de suyo la hacienda, el pueblo de Pisté estaba a nuestras órdenes, y no distando la ciudad de Valladolid más que seis horas de camino, preparamos una lista de provisiones para que se enviase por ellas al día siguiente.


  A la mañana próxima, guiados de un indio de la hacienda nos preparamos para hacer una inspección preliminar. Las ruinas de Chichén se hallan en una hacienda, que lleva el mismo nombre de la antigua ciudad, y que pertenece en propiedad a don Juan Sosa, pues le cupo en la partición de los bienes de su padre, con ganado vacuno, caballar y mular por valor de cinco o seis mil pesos. Como la mayor parte de las tierras de aquella comarca, el señorío directo es del gobierno, y el llamado dueño sólo tiene derecho a las mejoras. Las ruinas distan nueve leguas de Valladolid por un camino real, que pasa a través de ellas. Los grandes edificios descuellan por ambos lados del camino a la vista de todos los transeúntes, y acaso por el hecho de que ese camino es muy frecuentado, han llegado a conocerse más por la generalidad las ruinas de Chichén, que ninguna de las otras del país. Es una circunstancia interesante sin embargo, la de que el primer extranjero que las visitó fué un nativo de Nueva York al cual encontramos después en Valladolid, y que aun hoy (1841) reside todavía en aquella ciudad.[34]


  Apenas llegamos a Chichén cuando oímos hablar de un paisano (compatriota) nuestro, llamado don Juan Burque, y que era ingeniero en la máquina de Valladolid, lo cual quería decir que se hablaba de Mr. John Burke, ingeniero en una fábrica de hilados y tejidos establecida en Valladolid. En el año de 1838, Mr. Burke, fué de Valladolid al pueblo de Kauá, distante seis leguas de Chichén; y mientras se hallaba en una excursión por aquellas cercanías, uno de los jóvenes que le acompañaban habló de los edificios de aquella hacienda, diciendo que desde la cima de uno de ellos se veía perfectamente la ciudad de Valladolid. A esta noticia, Mr. Burke se dirigió a aquel sitio, y el día 4 de julio subió a la parte superior del castillo desde donde, por medio de un catalejo, pudo ver perfectamente la ciudad. Dos años después, en 1840, el barón Frederichstahl visitó aquellas ruinas, siendo este viajero alemán el primero que las dió a conocer al público de Europa y los Estados Unidos; y ahora que se ofrece debo decir, que esta visita del barón fuá emprendida en virtud de una recomendación que le hice, al volver de la interrumpida jornada de exploración que hice entre las ruinas de Yucatán, concluido mi viaje de Centroamérica.


  Pero volvamos a nuestro asunto. Desde la puerta de la casa de guano en que estábamos alojados, se veían completamente los principales edificios. Dirigímonos primero a los que se encuentran del otro lado del camino real: el paso era a través del corral, de donde salimos por una puerta, interceptada con troncos atravesados, al campo de las ruinas, que si bien era boscoso en algo, en la mayor parte estaba limpio y cortado por veredas del ganado. Las garrapatas eran tan abundantes como siempre, y puede ser que más, por la abundancia de ganado que pastaba en la llanura; pero las ventajas de un paisaje descubierto y la facilidad de moverse de un punto a otro eran tan grandes, que las garrapatas no disminuyeron en nada nuestra satisfacción, que subió hasta su último punto por el espectáculo de las ruinas mismas. Estas eran en verdad magníficas, los edificios eran vastos, y algunos de ellos en el mejor estado de preservación: las fachadas en general no estaban tan minuciosamente labradas y decoradas como algunas de las que habíamos visto, parecían más antiguas y la escultura era más tosca; pero los departamentos interiores contenían decoraciones y pinturas curiosas, que eran nuevas para nosotros y poderosamente interesantes. Todos los principales edificios estaban comprendidos en una área comparativamente pequeña; y en efecto se encontraban en tal proximidad, y la facilidad de pasar del uno al otro era tan grande, que a la una de la tarde ya habíamos visitado uno a uno todos los edificios, examinado todos sus departamentos y arreglado completamente el plan y orden de nuestros trabajos. Concluido esto, regresamos a juntarnos con el Dr. Cabot, que en el entretanto estaba consagrado a una ocupación, independiente es verdad, pero destinada a la utilidad y provecho común de todos nosotros.


  Sobre los otros muchos ejemplos ya presentados, el nombre Chichén es otro que muestra la importancia que tiene la posesión del agua en aquella árida región. Ese nombre es compuesto de las dos palabras de la lengua maya chí, que significa boca y chen pozo, de manera que las dos palabras dicen boca del pozo. Entre las ruinas se encuentran dos grandes cenotes, que sin duda proveyeron de agua a los habitantes de la antigua ciudad. Desde el establecimiento de la hacienda y construcción en ella de un pozo, esos dos grandes depósitos han caído en desuso. El Dr. Cabot emprendió la obra de practicarse un sendero hasta las aguas de uno de ellos con el fin de proporcionarse un baño, cosa que es tan necesaria como el alimento en aquel clima tan caluroso. Llegamos, pues, a reunimos con él en el momento en que terminaba su obra, y además de los indios trabajadores que dirigía, había allí una gran compañía de muchachos mestizos de Pisté, que aprovechándose de aquel trabajo se habían arrojado al agua para bañarse, nadando en todas direcciones, encaramándose en los huecos de las rocas y lanzándose desde allí nuevamente en las aguas.


  En nuestro viaje a Peto, cuyas particularidades me he visto precisado a omitir por abreviar, habíamos entrado en una región en donde los medios de proveerse de agua, formaban un nuevo y muy distinto rasgo característico del país, más selvático, y produciendo a primera vista una impresión acaso más profunda y admirable que aquellas extraordinarias cavernas, aguadas y cenotes que hasta allí habíamos contemplado. Los que en esta vez encontrábamos, llamábanse también cenotes, pero diferían materialmente de aquéllos, pues eran unos enormes agujeros circulares de sesenta a doscientos pies de diámetro, formados en las rocas, con paredes verticales desde cincuenta a cien pies de altura, conteniendo en el fondo una gran masa de aguas de una profundidad desconocida, casi siembre al mismo nivel, suponiéndose por eso que eran ríos subterráneos. Nosotros hemos visto ranchos de indios establecidos en los bordes de estos colosales cenotes, con una balaustrada de madera sobre uno de los lados, desde la cual ocupábanse las mujeres en extraer el agua por medio de cubos. Probablemente los dos grandes cenotes de Chichén fueron un incitativo para formar allí una población.


  Uno de esos cenotes, aunque de apariencia bastante salvaje y ruda, tenía menos de aquella extraordinaria regularidad que habíamos visto en otros. Todos estos eran circulares, y era imposible llegar a las aguas sino por medio de cuerdas. Este de que voy hablando era oblongo, como de doscientos cincuenta pies de largo y ciento
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  cincuenta de ancho. Los costados tenían de sesenta a setenta pies de elevación, y todos eran perpendiculares, a excepción de uno que se cortaba en forma de barranca presentando un paso tortuoso hasta el agua. Ese paso, era evidentemente artificial, porque en algunos sitios todavía se descubrían los vestigios de una muralla de piedra a lo largo de la orilla. En este lado hizo construir el Dr. Cabot una balaustrada de resguardo, que después destruyeron los malvados muchachos de Pisté; nosotros tratamos descubrir al delincuente ofreciendo un premio de dos reales a cada uno de ellos si lo encontraban o descubrían; pero ninguno se presentó a recibir la recompensa prometida. Estos muchachos, sea dicho de paso bien así como los habitantes en general de Pisté, hombres y mujeres, parecían haberse persuadido que la abertura de aquel paso difícil había sido emprendida en su exclusivo beneficio, y al principio formaron un cierto puntillo de hallarse siempre en el sitio en los momentos mismos en que nos trasladábamos allí para bañarnos. En cierta ocasión nos encontramos tan mortificados con la presencia de dos señoras del pueblo, determinadas al parecer a estarse allí indefinidamente, que nos vimos obligados para hacernos entender amigablemente, a notificar a todos que deseábamos el beneficio de su ausencia en los momentos destinados para nuestro baño. Así, diariamente cada vez que el sol se hallaba en posición perpendicular y que apenas podía soportarse el calor en la superficie de la tierra, nos íbamos a bañar en este profundo cenote.


  Volvimos a nuestra cabaña muy satisfechos con nuestro primer día de permanencia en Chichén; y hubo otra circunstancia, aunque penosa en sí misma, que añadió materialmente nuevo aliento al principio de nuestras labores en aquel sitio. El peligro de la proximidad de las lluvias estaba ya pasando, y previéndose la pérdida de la inmediata cosecha, el maíz había subido desde dos reales hasta un peso la carga. Apenas puede imaginarse la calamidad que ha afligido a ese país con la pérdida de la cosecha del maíz. Esa calamidad había ocurrido en 1836, y la misma causa amenazaba producir esta vez el mismo efecto. De los Estados Unidos se proveían los habitantes de las costas; pero no se hubiera podido soportar el gasto de conducción a los pueblos del interior: el precio venía a ser en estos puntos el de cuatro pesos carga, lo que ponía este artículo tan indispensable para la vida fuera del alcance de los indios. Siguióse de allí el hambre y los pobres indios sucumbían hambrientos. En los momentos de nuestro arribo, los criados de la hacienda, siempre improvidentes de suyo, habían consumido ya sus pequeños depósitos, y perdida la esperanza de sacar algo de sus milpas, con permiso del amo marchaban a otras regiones en donde la escasez no fuese tan severa. Según nos dijo el mayordomo, nuestra llegada había detenido este movimiento: en lugar de andar nosotros a caza de indios que quisiesen auxiliarnos, los pobres por el contrario cercaban en turbas nuestra cabaña pidiendo ocupación, arañando los reales que Albino distribuía entre ellos. Pero todo el socorro que podíamos proporcionarles había de ser de corta duración; y no puedo menos de decir que en los momentos de estar escribiendo esto, la calamidad temida ha sobrevenido: los puertos de Yucatán están abiertos pidiendo el alimento en el extranjero; y aquel país, en donde hace pocos meses viajábamos pacíficamente recibiendo por todas partes muestras señaladas de bondad, gime hoy en medio de los horrores del hambre, además de los de la guerra en que se halla envuelto.


  CAPITULO XVII


  Plano de las ruinas.—Un edificio llamado Akabcib.—Puertas.—Departamentos.—Masa circular de cal y canto.—Cuarto misterioso.—Tabla de piedra esculpida.—Serie de edificios llamados Las Monjas.—Jeroglíficos.—Riqueza de los adornos.—Pórticos, cuartos, etc.—Restos de pinturas.—La Iglesia.—Adornos de la fachada.—Medallones de estuco.—Edificio circular llamado El Caracol.—Departamento interior.—Escalera decorada de cada lado con serpientes enlazadas.—Cabeza colosal.—Puertas.—Pinturas.—Edificio llamado Chichanchob.—Adornos.—Línea de jeroglíficos.—Otro edificio.—Vestigios de cultos y edificios arruinados.—Extraordinario edificio al cual se da el nombre de Gimnasio o Juego de pelota.—Columnas ornamentadas.—Figuras esculpidas en bajo relieve.—Anillos de piedra maciza con serpientes enlazadas.—Juegos y cacerías de los indios.—Dos hileras de edificios.—Procesión de tigres.—Columnas esculpidas.—Figuras en bajo relieve.—Un dintel ricamente esculpido.—Jambas decoradas de figuras esculpidas.—Corredores.—Departamentos.—Columnas cuadradas cubiertas de figuras esculpidas.—Hileras de columnas.—Ocupación y abandono que los españoles hicieron de Chichén.—Primer descubrimiento de Chichén.—Cenotes.


  Yo formé un plano general de las ruinas de Chichén Itzá, valiéndome al efecto de los instrumentos propios para conseguir un resultado satisfactorio. Los edificios están trazados en él según su forma exterior, comprendiendo a todos los que en la actualidad subsisten todavía en pie. La circunferencia que ocupan es de cerca de dos millas, que es igual al diámetro de dos tercios de milla, si bien aparecen varios edificios destruidos completamente fuera de estos límites señalados


  A la distancia de doscientas cincuenta yardas de la puerta del corral, descuella un edificio, no sobre una terraza artificial, sino que más bien parece que se ha hecho en la tierra una excavación delante del edificio, hasta cierta distancia, lo que hace elevada su posición. Mira al oriente y mide ciento cuarenta y nueve pies de frente sobre cuarenta y ocho de fondo. La parte exterior es tosca, sin adorno de ninguna especie. Una gran escalinata, de cuarenta y cinco pies de largo y que hoy se encuentra completamente destruida, se eleva en el centro hasta la techumbre del edificio. En cada lado de esta escalinata hay dos puertas: a su extremidad sólo hay una entrada mientras que el frente que mira al oeste tiene siete. El número total de los departamentos o cuartos es de dieciocho. El frente occidental da sobre una superficie cóncava, difícil de decir si será natural o artificial, y en el centro de ella existe uno de esos rasgos de que he hecho referencia; esto es, una sólida masa de cal y canto, de cuarenta y cuatro sobre treinta y cuatro pies, proyectada de la pared, tan elevada como el techo y correspondiendo, en posición y dimensiones, a la escalinata arruinada que se ve en el frontispicio oriental. Semejante proyección no es necesaria para sostener el edificio: tampoco es un adorno, pues que al contrario debe considerarse como una deformidad; y ya sea una masa realmente sólida y compacta, o contenga algunas piezas interiores, eso queda por averiguar a un explorador venidero. Yo nada pude saber de cierto.


  En la extremidad del sur, ábrese una puerta a una cámara o habitación, en cuyo ámbito reina un mayor y más impenetrable misterio. Esta cámara es de diecinueve pies de ancho sobre ocho pies y seis pulgadas de profundidad, y en la pared posterior se ve otra baja y estrecha puerta que comunica con otra cámara de las mismas dimensiones sin más diferencia que tener el piso un pie más elevado que la precedente. El dintel de esta puerta es de piedra, y en él aparece esculpido un objeto de forma particular. Esta tableta y la posición en que existe, le ha dado nombre al edificio en que se contiene, pues los indios le llaman Akabcib: que significa, escribir en las tinieblas, porque no penetrando más que la escasa luz que entra por la única puerta, la cámara era tan profundamente obscura, que con mil dificultades pudo copiarse el dibujo que contiene. Era la primera vez que en Yucatán encontrábamos jeroglíficos esculpidos en piedra, que incuestionablemente son del mismo género y carácter
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  que los de Copán y el Palenque. Allí aparece la figura de un hombre sentado y ejecutando algún encantamiento, o algún acto religioso e idolátrico; que sin duda ninguna explicaría la escritura en la obscuridad, o sea el Akabcib, si alguno pudiera haberlo leído. El poder físico del hombre puede arrasar estos edificios y dejar patentes a la vista los secretos que contienen; pero ese poder no será parte jamás para desentrañar los misterios que envuelve este marco esculpido.


  A la distancia de ciento y cincuenta varas de este edificio, caminando hacia el poniente, hay un cerco moderno de piedra que divide el corral de la hacienda. Pues bien, del otro lado de ese cerco aparece, a través de los árboles, y en medio de otros dos edificios, el ángulo de la fachada de un grande y majestuoso acumulamiento de fábricas llamado Las Monjas, lo mismo que uno de los edificios de Uxmal: es notable por el buen estado de preservación en que se encuentra, y por la riqueza y hermosura de sus adornos. La elevación de esta fachada es de veinticinco pies y su anchura es de treinta y cinco; tiene dos cornisas de un dibujo muy delicado y de buen gusto. Sobre la puerta hay veinte pequeños medallones de jeroglíficos en cuatro hileras de a cinco cada una. Sobre ella proyecta una línea de seis adornos de piedra encorvados, semejantes a los que se ven en Uxmal, en la Casa del Gobernador, y parecidos a una trompa de elefante: el espacio central que queda precisamente sobre la puerta es un nicho irregular redondo, en el que todavía se ven los restos de una figura sentada y con plumajes en la cabeza. El resto de los adornos es de distinta clase y forma, características de las antiguas ciudades americanas, y en nada parecidos a los de ningún otro pueblo de la tierra, con que cualquier lector pudiera estar familiarizado. Las plantas tropicales y los arbustos que en el terrado superior crecían cuando vimos este edificio, caían en festones sobre la cornisa, lo que aumentaba admirablemente el pintoresco efecto de esta elegante fachada.


  El frente de este edificio se compone de dos estructuras totalmente diversas entre sí, una de las cuales forma una especie de ala. Todo el largo es de doscientos veintiocho pies, y el fondo de la principal estructura es de ciento doce. La única porción que contiene cuartos o piezas interiores, es aquella a la cual he dado el nombre de ala, la cual tiene dos puertas de entrada que conducen a dos departamentos de veintiséis pies de largo y ocho de profundidad, en cuya parte posterior hay otras dos piezas de idénticas dimensiones, casi obstruidas hoy con escombros que al parecer las henchían hasta arriba sólidamente; formando eso que se llamaba vulgarmente casas cerradas. El número total de los cuartos en esta ala es de nueve, y todos se encuentran en el piso inferior. La grande escultura a que se une el ala del edificio, es aparentemente una sólida masa de cal y canto, erigida con el solo objeto de sostener las dos líneas de edificios que se ven encima. Una gran escalinata de cincuenta y seis pies de ancho, la mayor que vimos en todo el país, se eleva desde el suelo hasta por la parte superior: a uno de sus lados se descubre una brecha enorme, de veinte o treinta pies de diámetro, practicada por el dueño de la hacienda con el objeto de procurarse materiales para los nuevos edificios que levantaba. La elevación de la escalinata es de treinta y dos pies, y contiene treinta y nueve escalones. En la parte superior descuella una línea de edificios, con una plataforma en el frente de catorce pies, que corre en torno de la fábrica.


  En la parte posterior de esta plataforma, la escalinata vuelve a subir, conservando su misma anchura por quince escalones más, hasta el tope de la segunda línea, que forma una nueva plataforma en el frente de la tercera estructura, que desgraciadamente estaba ya completamente reducida a escombros. En este caso, como en todos los demás que se nos presentaron, puede observarse que los antiguos arquitectos del país jamás colocaron un edificio superior sobre el techo de otro edificio inferior, sino siempre en la parte posterior haciéndolo descansar sobre una estructura o henchimiento sólido, de manera que el techo del edificio inferior, viniese a ser necesariamente la plataforma del que le sigue en la parte superior.


  La circunferencia total de este edificio es de seiscientos treinta y ocho pies; y su elevación, cuando estaba entero, fué de sesenta y cinco pies. Parece haber sido construido únicamente con referencia a la segunda hilera de departamentos, sobre los cuales se agotó toda la inteligencia y habilidad de los constructores. Tienen éstos ciento cuatro pies de largo sobre treinta de ancho, con una amplia plataforma en rededor, cubierta, es verdad, de un espeso zacatal de algunos pies de altura, que forma un hermoso paseo desde el cual se disfruta de una magnífica vista de toda la comarca. Cinco puer-
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  tas hay del lado de la escalinata, tres de las cuales, las del centro, son lo que comúnmente se llaman puertas falsas, que al parecer no son más que meros escondites practicados en la pared. Los compartimientos que median entre estas puertas, contienen varias combinaciones de adornos de una elegancia y gusto exquisito, así en su arreglo como en su dibujo. Las dos puertas extremas dan a dos cámaras, en cada una de las cuales hay en la pared posterior tres prolongadas aberturas que se extienden del piso al techo, en que hubo según los restos que aun son visibles, adornos de pintura. En cada extremidad del edificio había otra cámara con tres nichos; y al otro lado, hacia el sur, las tres puertas centrales, que correspondían con las tres puertas falsas del norte, daban entrada a un departamento de cuarenta y siete pies de largo y nueve de ancho, con nueve nichos en la pared posterior. Todas las paredes desde el piso hasta la clave de la bóveda estaban cubiertas de pinturas, miserablemente destruidas hoy, pero cuyos restos presentaban en algunos sitios coloridos vivos y brillantes. Entre esos restos, se ven algunas porciones de formas humanas, perfectamente dibujadas, con las cabezas cubiertas de plumeros y llevando escudos y lanzas en las manos, Inútil habría sido cualquiera tentativa de descripción, y mucho más lo sería el explicar el extraño interés que se experimentaba al andar sobre la plataforma de este gigantesco y desolado edificio.


  Descendiendo al piso inferior, a la extremidad de la ala de este edificio, está lo que se llama La Iglesia, que es de veintisiete pies de largo, catorce de ancho y treinta y uno de elevación, cuya altura comparativa aumenta mucho el efecto de su apariencia. Tiene tres cornisas, y los espacios intermedios están ricamente adornados. La escultura es tosca, pero imponente. El principal adorno está sobre la puerta, y de cada lado hay dos figuras humanas en actitud de estar sentadas; pero que por desgracia se encuentran mutiladas. La porción de la fachada sobre la segunda cornisa es simplemente una pared ornamentada, semejante a las ya mencionadas de Zayí y Labná.


  El conjunto de este edificio se encuentra en buen estado de preservación. El interior consiste en un solo departamento que antes estuvo dado de estuco y a lo largo de la parte superior de la pared, bajo el arco, se ven los vestigios de una serie de medallones de estuco que contenían varios jeroglíficos. Los indios no conservan sentimientos supersticiosos acerca de estas ruinas en general: pero sí los tienen con respecto a este edificio. Dícese que cada viernes santo se oye allí una música; pero esta ilusión que ya la traíamos desde Santa Cruz del Quiché (en Centroamérica), vino a disiparse completamente en esta vez; porque ha de saberse que en el interior de este edificio abrimos nuestro aparato daguerrotípico precisamente en un viernes santo, y estuvimos trabajando todo el día, pero sin oir música ninguna. Y esta cámara, sea dicho de paso, fué la mejor que encontramos para las operaciones del daguerrotipo: como no tenía mas que una puerta, estaba en la obscuridad suficiente el aposento, y había la ventaja de poderlo dejar allí, sin necesidad de desmontarlo: el único inconveniente que podía resultar era que el ganado entrase y diese al traste con el aparato y sus accesorios; pero no hubo dificultad en proporcionarnos un indio que pasase allí la noche y cuidase del daguerrotipo para precaverlo contra el temido peligro.


  A la extremidad sur de las Monjas, y como a veintidós pies de distancia, hay otro edificio que mide treinta y ocho pies sobre trece, adornada la parte superior de la cornisa, del mismo modo que los demás edificios. No tiene nada de nuevo que merezca hacernos detener con su descripción.


  Dejando este cúmulo de edificios llamado las Monjas y tomando hacia el norte a distancia de cuatrocientos pies llegamos al edificio más culminante de Chichén por su apariencia pintoresca, y por su desemejanza absoluta a todos los que hasta allí habíamos visto, a excepción de uno muy destruido que visitamos en las ruinas de Mayapán. Es de forma circular y se le da el nombre de caracol o escalera elíptica, en razón de su arreglo interior: está construido en la parte superior de dos terrazas: la primera de éstas tiene de frente, de norte a sur, doscientos veintitrés pies, y ciento cincuenta de profundidad, de este a oeste, encontrándose aún en muy buen estado de preservación. Una gran escalinata de cuarenta y cinco pies de ancho y de veinte peldaños, guía hasta la plataforma de esta terraza. A cada lado de la escalinata, y formando una especie de balaustrada, se ven enlazados los cuerpos de dos gigantescas serpientes de tres pies de espesor, de las cuales todavía existen restos considerables, y entre las ruinas vimos la colosal cabeza de una de ellas que terminaba de un lado al pie de las escaleras.
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  La plataforma de la segunda terraza mide ochenta pies de frente sobre cincuenta y cinco de profundidad, y se llega a ella por medio de otra escalinata de cuarenta y dos pies de anchura y dieciséis escalones. En el centro de ellas, y contra la pared de la terraza, se encuentran los restos de un pedestal de seis pies de altura, y sobre el cual estuvo probablemente algún ídolo. Encima de la plataforma, a distancia de quince pies del último peldaño, se encuentra el edificio de que voy hablando, y tiene veintidós pies de diámetro con cuatro pequeñas puertas quedan a los puntos cardinales. Una gran porción de la parte superior y algo de los lados han caído en ruinas. Lo superior de la cornisa tiene una forma tal que termina en un ápice. La altura del conjunto, con inclusión de ambas terrazas, es poco más o menos de sesenta pies; y cuando estuvo entero, debió haber presentado este edificio una sorprendente apariencia, aun en medio de todos cuantos le rodeaban. Las cuatro puertas dan entrada a una galería circular de cinco pies de ancho; y la pared anterior, es decir, la que se presentaba de frente al tiempo de entrar, tenía también cuatro puertas más pequeñas aún que las primeras colocadas en los puntos intermedios del compás, esto es mirando al noreste, al noroeste, al sudoeste y sudeste: estas puertas dan entrada a un segundo corredor de idéntica forma al primero, y de cuatro pies de anchura: el centro es una mesa circular, de piedra sólida al parecer, de siete pies y seis pulgadas de diámetro; pero en cierto sitio, a la altura de ocho pies del piso, había una pequeña abertura cuadrangular obstruida de piedras, que yo procuré despe jar en lo posible, aunque inútilmente, porque cayendo las piedras en la galería era ya peligroso continuar. Por otra parte el techo estaba tan vacilante, que no me fué dable descubrir el sitio adonde guiaba aquella singular abertura, que tenía el tamaño suficiente para admitir la cara de un hombre puesto en pie y poder contemplar la parte exterior. Las paredes de ambas galerías o corredores estaban revocadas y adornadas de pinturas y cerrando en bóveda triangular según el estilo de estas construcciones. Nuevo era por cierto el plan de este edificio; pero en vez de contribuir a esclarecer los secretos desconocidos hasta hoy, no vino a servir sino para difundir nuevos misterios acerca de estas antiguas y extrañas estructuras.


  A la distancia de cuatrocientos veinte pies del caracol, hacia el noroeste, existe el edificio llamado por los españoles casa colorada, y por los indios Chichanchob. La terraza sobre que está erigido, es de sesenta y dos pies de largo, cincuenta y cinco de ancho y está muy bien conservado. La escalinata que lleva a la plataforma tiene veinte pies de anchura y a tiempo de nuestra primera visita una va-
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  ca venía bajando muy quietamente los escalones. El edificio mide cuarenta y tres pies de frente sobre veintitrés de profundidad, y todavía se encuentra muy fuerte y sólido. La parte superior de la cornisa está recientemente adornada, si bien los adornos se encuentran en mucha decadencia. Tiene tres puertas que dan entrada a un corredor o galería que corre por toda la anchura del edificio, y sobre la testera del fondo se ve un cuadro de piedra cubierto de una hilera de jeroglíficos, que se extiende a lo largo de la pared. Muchos de ellos están borrados, y por su altura y tosquedad se hacía difícil copiarlos; pero yo hice construir un andamio y conseguí una fiel copia de todos. El edificio tiene una galería posterior consistente en tres cámaras, cada una de las cuales conserva vestigios de pintura; y por lo bien arregladas que estaban, por la comodidad que presentaba la plataforma para un paseo, y por la hermosa vista que se obtenía desde allí, de buena gana nos habríamos alojado allí, si no hubiese sido por las ventajas que nos proporcionaba la permanencia en la hacienda misma.


  Todos estos edificios están dentro del espacio de trescientas yardas de la escalinata de las Monjas, y desde cualquier punto inmediato se obtiene una vista simultánea de ellos: el campo es abier-
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  to y sembrado de veredas: los edificios, terrazas, escaleras y plataformas estaban cubiertos de yerba, es verdad; pero como teníamos indios en número suficiente a nuestra disposición, todo quedó limpio y despejado con una facilidad que nunca la habíamos encontrado mayor.


  Esos son los únicos edificios en pie del lado oriental del camino real; pero todavía existen grandes vestigios de montículos con ruinas sobre ellos, piedras y fragmentos colosales de escultura a sus pies, que sería imposible presentarlos en detalle. Pasando por enmedio de estos vestigios, salimos al camino real, y cruzándolo entramos de nuevo en un campo abierto, en donde estaba otro edificio que ya antes, estando a caballo todavía, habíamos examinado. Consiste en dos inmensas murallas paralelas de doscientos setenta y cuatro pies de largo cada una, de treinta pies de espesor, y separadas entre sí por la distancia de ciento veinte. A cien pies de la extremidad del norte, dando frente al espacio abierto entre ambas murallas, está sobre una elevación un edificio de treinta y cinco pies de largo, que contiene una sola cámara con el frente derruido; y elevándose entre los escombros descuellan los restos de dos columnas minuciosamente decoradas de adornos de escultura. Toda la parte inferior de la pared está expuesta a la vista cubierta, desde el piso hasta el arranque de la bóveda, de figuras talladas en bajo relieve, muy estropeadas y casi borradas. A la otra extremidad de las dos murallas, a distancia de cien pies, y dominando el espacio que media entre ambas, hay otro edificio de ochenta y un pies de largo, también muy arruinado; pero que presenta los vestigios de otras dos columnas perfectamente adornadas de figuras esculpidas en bajo relieve.


  En la parte central de las dos grandes murallas de piedra, exactamente enfrente la una de la otra y a una elevación como de cuarenta pies del nivel del piso, hay dos anillos de piedra maciza de cuatro pies de diámetro y de un pie y una pulgada de espesor: el diámetro del claro o abertura circular es de un pie y siete pulgadas: en el borde de cada anillo hay labradas dos serpientes enlazadas entre sí, siendo éste el todo del adorno de la obra.


  A primera vista, estas dos murallas nos parecieron idénticas en sus usos y objetos a las estructuras paralelas que sostienen anillos en Uxmal, acerca de las cuales ya he expresado la opinión de que seguramente serían destinadas para la celebración de juegos públicos. En todas ocasiones, yo he adoptado los nombres con que son designados los edificios en el mismo lugar en que se encuentran, sin detenerme a averiguar los motivos porque tienen esos nombres. El edificio en cuestión, es llamado en Chichén iglesia de los antiguos, que se comenzó y no se concluyó, y en efecto la posición de las dos murallas da una idea de aquellos templos gigantescos a los cuales aun no se ha colocado el techo; pero como ya teníamos otra


  
    
      [image: img117]


      Edificio llamado El Juego de Pelota.—Chichén Itzá.

    

  


  iglesia en el mismo sitio, y hay una autoridad histórica que, en mi concepto, señala muy determinadamente el objeto de esta extraordinaria estructura, yo la llamaré el Gimnasio o Juego de Pelota. En el relato que el cronista Herrera da de las diversiones de Motezuma, leemos lo siguiente[35].
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  «Deleitábase mucho el rey en mirar el juego de bolas, que desde entonces han prohibido los españoles por los inconvenientes que producía frecuentemente: llamábanle el Tlachtli, asemejándose mucho a nuestro juego de pelota. La bola se hacía de la resina de un árbol que se da en las tierras calientes, al cual se hace una incisión y destila unas grandes gotas negras, que luego se endurecen, y después que se elabora y amoldan quedan tan negras como la pez. (Sin duda habla aquí el historiador del Ule o caoutchouc de la India).


  Hechas así las bolas, son duras y pesadas para la mano; pero saltan lo mismo que nuestras pelotas de pie sin necesidad de golpearlas: no usan de palas, sino que las arrojan al contrario con alguna parte del cuerpo, considerándose el golpe de la anca como el último grado de destreza, y para el mejor efecto y evitar los inconvenientes se ajustan a las ancas un pedazo de cuero con que resistir el golpe. Juegan en partidas de varias personas, unos a un lado y otros a otro, apostando cargas de mantas o lo que puedan dar los jugadores. El sitio destinado para este juego era una sala baja, larga, estrecha y elevada, pero más ancho arriba que abajo, y más alto en los lados que en las extremidades, teniendo el piso y paredes muy bien revocados y limpios. En las paredes laterales fijan derlas piedras semejantes a las de un molino, con un agujero en el centro, tan amplio como el grueso de la bola, y el que de un golpe puede hacerla pasar a través de él, ese gana el juego; y por ley y antiquísima costumbre del juego, y en prueba de lo extraordinario de un suceso que raras veces tiene lugar, el que lo ha ganado de esa suerte tiene derecho de apoderarse de las capas de todos los espectadores; y por cierto que es muy de ver, que tan presto como la bola ha entrado en el agujero, todos los circunstantes ponen pies en polvorosa con cuanta rapidez pueden para poner en cobro sus capas, riéndose y regocijándose estrepitosamente unos, otros corriendo para librar sus capas del vencedor, el cual quedaba obligado de ofrecer algún sacrificio al ídolo del salón del juego, y la piedra a cuyo través la bola había pasado. Cada Juego de Pelota era un templo que tenía dos ídolos, uno del juego y otro del baile. En cierto día de buen agüero, a la media noche, ejecutaban ciertas ceremonias y encantamientos en las dos paredes más bajas y en medio del suelo, entonando algunos cánticos o baladas, después de lo cual un sacerdote del gran templo, acompañado de algunos hombres dedicados al servicio del culto, iba a bendecir el lugar: usaba para ello de ciertas palabras cabalísticas, arrojaba cuatro veces la pelota en el salón, con lo cual quedaba consagrado el sitio, pudiéndose entonces, y no antes, jugar libremente en él. El propietario del Juego de Pelota, que lo era ordinariamente algún noble, jamás jugaba sin hacer ciertas ofrendas y ejecutar ciertas ceremonias en presencia del ídolo del juego, lo cual muestra cuan supersticiosos eran esos hombres, puesto que guardaban a sus ídolos tantos miramientos, aun cuando se trataba simplemente de sus diver-


  
    
      [image: img119]


      Edificio llamado La Iglesia.—Chichén Itzá.

    

  


  
    
      [image: img120]


      Edificio llamado El Caracol.—Chichén Itzá.

    

  


  siones. Motezuma llevaba a los españoles a su juego de pelota, y gustábale mucho verlos jugar a la pelota, bien así como a los naipes y dados».


  Con algunas pequeñas variaciones de detalle, los rasgos generales, son tan idénticos, que no dejaban a mi espíritu la más ligera duda de que la estructura que hoy existe en Chichén, tenía precisamente el mismo objeto que el Juego de Pelota erigido en México, cuya descripción ha dado Herrera. Inmediatos están los templos en que se ofrecían los sacrificios; y en éste descubrimos algo de más importante que la mera determinación del carácter de un edificio, porque en la semejanza de diversiones, vimos también una semejanza de costumbres e instituciones y el vestigio de alguna afinidad entre el pueblo que construyó las hoy arruinadas ciudades de Yucatán y el que habitaba en México en la época de la Conquista. Además, en el relato de Herrera vemos incidentalmente el diseño del paño funeral arrojado sobre las instituciones de los aborígenes, porque leemos que el juego que Motezuma «se deleitaba en ver» y que sin duda era una diversión favorita del pueblo, «los españoles lo habían prohibido ya».


  A la extremidad sur de la muralla del oriente, y hacia la parte exterior, hay un edificio consistente en dos cuerpos, uno al nivel del piso, y otro como a veinticinco pies sobre él: este último, que se encuentra en muy buen estado de preservación es sencillo, de buen gusto en el arreglo de sus adornos, y contiene una procesión de tigres o linces. Por su elevada posición y por la arboleda que crece en rededor y sobre el techo, el efecto que produce es bello y pintoresco; pero además de eso tiene un elevado interés, y bajo de ciertos respectos es la estructura más importante que hubiésemos descubierto en toda la exploración de las ruinas que estábamos haciendo.


  El edificio inferior se halla en una situación bastante ruinosa; el frente ha caído del todo, y sólo muestra los restos de dos columnas cubiertas de figuras esculpidas. Con haberse destruido el frente, ha quedado patente a la vista toda la pared interior de aquel deparmento, cubierta de un extremo a otro de figuras de bajo relieve esculpidas con mucho esmero y laboriosidad. Expuestas estas figuras a la intemperie por tan largo número de años, se han borrado y casi destruido los caracteres: bajo el influjo de un sol tropical las líneas se han obscurecido y confundido, y la reflexión del calor era tan intensa que se hacía imposible trabajar enfrente del edificio, sino una o dos horas por la tarde, cuando se encontraba ya en la sombra. Un plumero es, como siempre, el adorno principal de todas las cabezas, y en la línea superior de los bajo relieves cada figura lleva un haz de dardos y un carcax de flechas. Todas esas figuras estaban pintadas, y ya el lector puede imaginarse cuál sería su efecto cuando estaban enteras. Los indios llaman a esta pieza el Xtol, y dicen que representa un baile de los antiguos. Estos bajo relieves tienen además un color distinto y peculiar. En la extensa obra de Nebel titulada «Viaje pintoresco y arqueológico en México», publicada recientemente en París, aparece el dibujo de una piedra de sacrificios existente en el Museo de México, dada a luz hoy por la primera vez: es de nueve pies de diámetro y tres de espesor, y contiene una procesión de figuras en bajo relieve que, si bien difieren en algunos detalles, representan el mismo carácter general de las del Xtol de Chichén. La piedra fué descubierta en una excavación practicada en la plaza mayor de la ciudad de México, cerca del sitio mismo en que estuvo el gran Teocali de la ciudad en tiempo de Motezuma. La semejanza reposa sobre una base diferente de cualquiera otra que pudiera descubrirse en las ruinas de Mitla, Xochicalco y otros sitios cuya historia es desconocida aún, y forma otro eslabón que enlaza estos edificios con el pueblo que ocupaba a México en la época de la Conquista. Y las pruebas de ello siguen acumulándose más y más. Entre los bajo relieves de que voy hablando, aunque rota y desfigurada aparece la muestra acaso más preciosa de la delicadeza del arte indígena, que hoy existe todavía en todo el continente americano.


  La escalera, o cualquiera otro medio de acceso a este edificio, ha desaparecido del todo, y nosotros no pudimos subir a él sino trepando por las piedras sueltas. La puerta da sobre la plataforma de la muralla mirando al «Juego de la Pelota». El corredor del frente es sostenido por macizos pilares, de los cuales todavía existen algunos restos, cubiertos de minuciosos adornos esculpidos. El dintel de la puerta interior es una viga de zapote riquísimamente esculpida: parte de las jambas estaban sepultadas en los escombros, pero en las que se veían fuera aparecían figuras esculpidas. Por medio de estas jambas entramos a otra pieza interior cuyas paredes y techumbres estaban totalmente cubiertas de dibujos y pinturas, representando en vivísimos y brillantes coloridos figuras humanas, batallas,
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  casas, árboles y escenas de la vida doméstica, notándose en una de las paredes una gran canoa; pero el primer sentimiento de satisfactoria sorpresa quedó destruido al contemplar que todo aquello estaba mutilado y desfigurado. En algunas el revoco aparecía hecho pedazos: por todas partes aparecían profundas y malignas brechas abiertas en el muro, y mientras que algunas figuras individuales aun se conservaban enteras, la conexión con los otros objetos no existía ya. Por largo tiempo estuvimos en un verdadero estado de ansiedad desesperante con los fragmentos de pinturas que íbamos encontrando, produciendo en nosotros la fuerte impresión, de que en este arte más perecedero y destructible los constructores de estos edificios habían hecho más progresos que en la escultura, y de que así era en efecto, teníamos la prueba en aquel momento. Los colores son el verde, el amarillo, el azul, el rojo y cierto rojizo, que sirve constantemente para dar el colorido a la carne. En los golpes de pincel hay ciertos rasgos, que muestran la libertad y destreza con que el asunto era manejado por manos maestras. Pero tienen estas pinturas un interés superior al que pudieran producir, considerándolas simplemente como muestras del arte, porque entre ellas hay diseños y figuras que naturalísimamente traen a la memoria las muy conocidas pinturas de los mexicanos; y si estas analogías se sostienen bien, entonces este edificio conexionado con las murallas del «Juego de la Pelota», viene a ser un testigo irrecusable de que el pueblo que habitaba a México en la época de la Conquista, pertenecía a la misma raza original de los que construyeron las ciudades arruinadas de Yucatán.


  Pero continuemos. A la distancia como de quinientos pies de este edificio, hacia el sureste, descuella el llamado «Castillo» que es el primer edificio que vimos, y el más culminante de todos por cualquier punto de la llanura. Cada domingo las ruinas de Chichén se convierten en un verdadero paseo para los vecinos del pueblo de Pisté, y de veras que nada hay comparable al efecto pintoresco que producen las mujeres vestidas de blanco y con pañolones rojos, subiendo y bajando por la gran plataforma del «Castillo» y entrando y saliendo alternativamente por las puertas de ese elevado edificio. El montículo sobre el cual se halla erigido mide en su base, por los lados del sur y del norte, ciento noventa y seis pies diez pulgadas, y en los lados del oriente y poniente doscientos dos pies. No
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  corresponde exactamente a los cuatro puntos cardinales, aunque es probable que se pretendió al construirlo que así fuese; y en todos los edificios, por algún motivo no muy fácil de explicar, mientras
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  que uno tiene una inclinación o variación de diez grados, respecto de un punto, el inmediato varía doce o trece respecto de otro punto. El montículo está construido en una forma, sólida al parecer, y desde la base hasta la cúspide mide setenta y cinco pies. En el lado del oeste hay una escalinata de treinta y siete pies de anchura; y en la del norte otra de cuarenta y cinco pies y contiene noventa escalones. Al pie de ésta, formando un arranque atrevido para la parte superior, hay dos cabezas colosales de serpientes de diez pies de extensión, con la boca abierta y la lengua de fuera. No hay duda que eran los emblemas de alguna creencia religiosa, y debieron de haber excitado un sentimiento solemne de terror en el ánimo de un pueblo dotado de imaginación, cuando se paseaba entre ambas cabezas.


  La plataforma situada en la parte superior del Cuyo mide sesenta y un pies de norte a sur, y sesenta y cuatro de oriente a poniente, y el edificio en las mismas direcciones, mide cuarenta y tres y cuarenta y nueve. Las puertas miran al oriente, al sur y al poniente con macizos dinteles de zapote cubiertos de minuciosas esculturas, lo mismo que las jambas. Las figuras están casi borradas; pero el adorno de plumeros de la cabeza y alguna porción de los demás adornos subsisten todavía. Uno de los rostros humanos está bien preservado y tiene una apariencia de mucha dignidad; lleva dos pendientes de las orejas y un anillo en la nariz, lo cual, según los relatos históricos, fué una costumbre tan prevaleciente en Yucatán, que mucho tiempo después de la conquista los españoles daban leyes para prohibirla. Todas las demás jambas están decoradas de esculturas del mismo carácter general y dan entrada a un corredor de seis pies de ancho, que corre por tres lados del edificio.


  La puerta que mira al norte presenta una magnífica apariencia, es de veinte y dos pies de ancho y tiene dos pequeñas columnas macizas de ocho pies ocho pulgadas de elevación, y dos grandes proyecciones en la base cubiertas enteramente de minuciosas esculturas. Esta puerta da acceso a un corredor de cuarenta pies de largo, seis pies cuatro pulgadas de ancho y diecisiete pies de elevación. En la pared posterior de este corredor hay una puerta solitaria de jambas esculpidas, sobre la cual hay una viga de zapote ricamente decorada, y que da entrada a una pieza de diecinueve pies ocho pulgadas de largo, doce pies nueve pulgadas de ancho y diecisiete pies de elevación. En este departamento hay dos pilares cuadrados de nueve pies cuatro pulgadas de elevación y de un pie nueve pulgadas de cada lado, decorados todos ellos de figuras esculpidas, y soportando macizas vigas de zapote cubiertas de los más curiosos, minuciosos y complicados adornos, pero tan borrados y destruidos por la acción del tiempo que, en medio de la obscuridad del sitio, al cual solo entraba la luz que venía de la única puerta, era extremadamente dificultoso copiarlos. La impresión que se recibe al penetrar en este elevado departamento, tan diverso de cuanto hasta allí habíamos visto y examinado, era acaso más fuerte y vigorosa que ninguna de las experimentadas anteriormente. Un día entero pasamos en el interior de esta pieza, subiendo de cuando en cuando a la plataforma para contemplar desde allí todos los edificios arruinados de la antigua ciudad y el campo inmenso que se extendía en sus inmediaciones.


  Y desde esta elevación contemplamos por la primera vez unos grupos de pequeñas columnas, que al examinarlas de cerca venimos a descubrir que eran los vestigios más notables y menos inteligibles que hubiésemos encontrado en este viaje. Estaban erigidas formando hileras de tres, cuatro y cinco de frente continuando las líneas en la misma dirección, hasta que la acababan para proseguir otra nueva. Eran de muy pequeña altura, algunas de ellas tan sólo de tres pies, mientras que las más elevadas no excedían de seis y consistían de varias piezas separadas lo mismo que las piedras milenarias. Muchas de ellas habían caído del todo, y en algunos sitios yacían tendidas en hileras completas, todas en la misma dirección como si hubiesen sido derribadas intencionalmente. Yo empleé a muchos indios en despejar el terreno, procurando seguir la dirección que llevaban hasta el fin. En algunos sitios extendíanse hasta la base de los montículos en que están los edificios, mientras que otras se cortaban de repente y terminaban. Yo llegué a contar hasta trescientas ochenta; y había muchísimas más todavía, pero tan rotas e irregulares que no quise hacer cuenta de ellas. Estas columnas eran demasiado bajas para soportar el techo de ningún edificio, bajo el cual una persona pudiese andar con libertad; y aunque solía presentarse la idea de que hubiesen estado destinadas para sostener una calzada de mezcla, se borraba esa idea al ver que no existía vestigio alguno de semejante calzada. Estas columnas están comprendidas
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  en una area de muy cerca de cuatrocientos pies en cuadro; y a pesar de que son incomprensibles los usos y objeto a que estuvieron destinadas, aumentan mucho el interés y admiración que inspiran estas ruinas.


  Queda ahora concluida mi breve descripción de las ruinas de Chichén-Itzá, habiendo presentado con cuanta individualidad me ha sido posible todos los principales edificios de esta antigua ciudad. Existen aún montículos arruinados, y una multitud de fragmentos de escultura yacen dispersos por todo el terreno representando ideas muy curiosas, y que ordinariamente interrumpían nuestro paso durante el examen de estos edificios, pero cuya descripción no intento dar. Estas ruinas eran las que por mucho tiempo habían mantenido excitada nuestra atención y hecho alimentar las más vivas esperanzas, que lejos de quedar defraudadas, se realizaron hasta más allá de lo que creíamos. A nuestros ojos tenían un nuevo interés que resultaba del hecho, de que mayor luz brillaba sobre ellas por los datos que suministra la historia, como que el primer establecimiento de los españoles en el interior de Yucatán tuvo lugar en ese propio sitio.


  El lector puede recordar, que en las primeras páginas de este libro ha acompañado al Adelantado don Francisco de Montejo hasta Chichén, o Chichén-Itzá, que así se llamaba del nombre del pueblo que habitaba aquella región. El asiento de Chichén está incuestionablemente comprobado, que es el mismo ocupado hoy por las ruinas de ese nombre; y acaso el lector estará esperando del Adelantado Montejo, o de los soldados españoles que le acompañaban, algún relato circunstanciado de esos extraordinarios edificios, tan diversos ciertamente de los que se estilaban en España, y de los que estaban acostumbrados a ver los conquistadores. Pero por más extraño y sorprendente que parezca, el hecho es que no existe semejante relato La única noticia existente hoy de su viaje desde las costas, dice que de un pueblo llamado Aké emprendieron su marcha encaminándose a Chichén Itzá, en donde determinaron hacer alto y establecerse, como que parecía el sitio más adecuado en razón de la fortaleza de los grandes edificios que allí había, para defenderse contra los ataques de los indios. No nos refieren si estos edificios estaban habitados o desolados; pero el cronista Herrera nos dice que los indios de esta región eran tan numerosos, que cuando el Adelantado hizo los repartimientos de ellos entre sus compañeros de armas, el menor número que correspondió al último de los agraciados, fue no menos que de dos mil indios.


  Sin embargo, tomando en consideración las circunstancias de la ocupación y abandono quede Chichén hicieron los españoles, ese silencio acaso nada tiene de extraordinario. Ya he referido que el Adelantado incurrió allí en una fatal equivocación, y que alucinado Con la esperanza de hallar minas en otra provincia, dividió sus fuerzas y envió en busca de oro cincuenta hombres bajo las órdenes del mejor de sus capitanes. Desde aquel momento cayó sobre él una lluvia de peligros y calamidades: se puso en cabal desacuerdo con los indios y habiéndole estos negado las provisiones, viéronse los españoles en la necesidad de salir a buscarlas con espada en mano, y todo cuanto comían era comprado al precio de su sangre. Al fin los indios adoptaron la determinación de exterminarlos; una muchedumbre inmensa cercó el campo de los españoles, sin permitirles paso franco para retirarse. Reducidos los conquistadores a la necesidad de perecer de hambre, se resolvieron a morir heroicamente en el campo saliendo de sus atrincheramientos a librar una batalla al enemigo. En efecto, un combate muy sangriento se empeñó entre ambas fuerzas contendientes: los españoles lidiaban por su vida y los indios por hacerse dueños del campo. Verdad es que de éstos murieron grandes masas; pero no dejó de ser considerable la carnicería entre aquéllos, pues perecieron ciento cincuenta quedando heridos casi todos los restantes, y todos hubieran perecido, como un hombre solo, si los indios les hubieren atacado en su retirada.


  Incapaces de conservar el puesto por más tiempo, aprovechábanse de la oscuridad de la noche cuando los indios estaban más desprevenidos y hacían frecuentes salidas a esa hora, a fin de mantenerlos alerta y cansarlos; y cuando consideraron conseguido su objeto, ataron en cierta noche un perro a la soga de una campana, colocando fuera de su alcance un pedazo de carne, y con el mayor silencio salieron fuera de su campamento. El perro, primero al verlos salir y luego para coger el trozo de carne, tiraba con fuerza de la cuerda de la campana, y los indios figurándose que los españoles estaban en alarma permanecían quietos esperando el resultado; más ya cerca de amanecer notando que la campana insistía en sonar con mayor tenacidad, fueron acercándose poco a poco al campo español
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      Una cámara en el Templo Mayor.—Chichén Itzá.
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      Hileras de columnas.—Chichén Itzá.

    

  


  y lo encontraron desierto. Entretanto los españoles se habían escapado con dirección hacia la costa, y en los confusos y complicados relatos que nos dejaron de sus peligros y fuga, no debe sorprender que hayan omitido formar ninguno relativo a los edificios, artes y ciencias de los feroces habitantes de Chichén.


  Concluiré con una observación general. Por supuesto que estas ciudades no fueron todas edificadas simultáneamente, porque hay restos de diferentes épocas. Chichén aunque se halla en mejor estado de preservación que otras, tiene una gran apariencia de mayor antigüedad: sin duda algunos de sus edificios son más antiguos que los demás, y largos intervalos deben mediar entre los diferentes tiempos de su construcción.


  El manuscrito en lengua maya, de que ya he hecho referencia, coloca el primer descubrimiento de Chichén en la época que corresponde entre los años de 360 y 432 de la era cristiana. De las palabras que usa pudiera inferirse que entonces se hizo el descubrimiento de la ciudad que actualmente existe; pero es más racional creer que ese descubrimiento solo se refiere al sitio que ha dado después el nombre a la ciudad, es decir Chichén, BOCAS DE POZOS, aludiendo a los dos grandes cenotes, pues que ya sabemos que entre los primitivos habitantes de Yucatán, y particularmente en la región árida de este país, el descubrimiento de un pozo era digno de ser notado en su historia.


  De uno de estos cenotes he hecho ya referencia: el otro no lo visité sino en la tarde precedente a mi salida de Chichén. Partiendo del «Castillo» subimos por una elevación boscosa, que parece haber sido una calzada artificial que llevaba hasta los bordes del cenote. Este era el más grande y agreste de cuantos habíamos visto hasta entonces: era una inmensa hendidura circular, situada en el corazón de una áspera floresta, tapada en forma vertical, rodeada de una espesa arboleda en sus márgenes y paredes y tan sombría y solitaria, que no parecía sino que el genio del silencio reinaba en su interior. Un gavilán volaba en los contornos mirando el agua, pero sin mojar en ella sus alas. El agua era de un color verdoso: una influencia misteriosa parecía penetrar en ella en conexión con los relatos históricos que hacen del pozo de Chichén un lugar de peregrinación, añadiéndose que allí se arrojaban las víctimas humanas ofrecidas en sacrificio. En un punto determinado del borde o margen de este cenote, se veían los restos de una estructura de piedra, que probablemente se halla enlazada con los antiguos ritos supersticiosos: tal vez ese era el sitio desde el cual eran arrojadas las sangrientas víctimas en el sombrío y misterioso cenote que se presentaba allá abajo en las entrañas de la tierra.


  CAPITULO XVIII


  Partida de Chichén.—Pueblo de Kauá.—Cuncunul.—Llegada a Vallado lid.—Un accidente.—Apariencia de la ciudad.—Fábrica de hilados y tejidos de algodón, perteneciente a don Pedro de Baranda.—Un compatriota.—Revolución mexicana.—Los nidios como soldados.—Aventuras de un famoso duende o demonio.—Carácter del Pueblo.—Juegos de gallos.—Dificultad de conseguir un informe seguro acerca de la ruta que debíamos seguir.—Partida para la costa.—Comitiva de indios.—Pueblo de Chemax.—Destino del pirata Molas.—Relatos que nos desaniman.—Trastorno de nuestros planes.—El convento.—El cura García.—Fundación del pueblo.—La primitiva historia.—Ruinas de Cobá.—Sepulcro indígena.—Reliquias.—Cortapluma hallado en el sepulcro.


  El martes 29 de marzo partimos de las ruinas de Chichén-Itzá. Todavía era muy de mañana cuando echamos una rápida ojeada general sobre las grandes ruinas que íbamos a dejar, y en el momento de volverles la espalda sentimos la convicción profunda de que los pocos meses de nuestro viaje formaban una época de interés y admiración, tal cual raras veces se presenta en el discurso de la vida. A las nueve de la mañana llegamos al pueblo de Kauá, distante seis leguas de Chichén, y a las once y media al de Cuncunul, distante una hora de camino de la ciudad de Valladolid. En Cuncunul nos quedamos a comer en espera de los sirvientes y cargadores, que venían detrás.


  Allí permanecimos hasta las cuatro de la tarde y entonces nos pusimos en marcha para Valladolid. Hasta los suburbios de la ciudad, el camino estuvo quebrado y pedregoso sin interrupción. Entramos por la plaza de la iglesia de Sisal, que tenía un vasto convento y claustros a su lado, erigidos todos estos edificios sobre un gran cenote, como lo daba a conocer el ruido sordo y hueco de nuestros pasos en el momento de cruzar la plaza. Descendimos por la prolongada calle de Sisal, que tiene algunos edificios a derecha e izquierda, y nos encaminamos a la casa de don Pedro de Baranda, que era la mejor y más amplia de la ciudad. Este caballero se hallaba prevenido ya de nuestra visita, y con eso nos había preparado una casa, y como nuestro equipaje aun no llegaba, diónos hamacas también, con lo cual al cabo de una hora nos hallábamos tan cómodamente alojados, como pudiéramos haberlo estado en nuestra casa de Mérida. Por allí a media noche fué Albino a tocarnos la puerta, acompañado de un solo caballo que nos traía las hamacas, dándonos la desagradable noticia de que la otra bestia que conducía el daguerrotipo se había escapado, haciendo pedazos el instrumento. Hasta allí lo habíamos hecho conducir siempre a espaldas de un cargador indio; pero el camino de Chichén era tan bueno, que no tuvimos inconveniente en fiarlo a la carga de un caballo. Nuestro único consuelo, fué de que no hubiésemos perdido cuanto hasta entonces nos habíamos procurado con su auxilio.


  No estuvimos muy de prisa a la mañana siguiente. Teníamos el proyecto de proceder desde Valladolid a la exploración de una comarca mucho menos conocida que cuantas habíamos visitado anteriormente. En nuestra corta travesía de Laguna a Sisal, el capitán Fensley nos habló de unos edificios de piedra situados en la costa cercana al cabo Catoche, llamándolos antiguas fortificaciones españolas. Este relato fué confirmado por otros varios, y al cabo nos llegamos a persuadir, que en los dos puntos de la costa denominadas Tancáh y Tulum, lo que se tomaba por fortificaciones españolas no eran otra cosa que edificios indígenas. El principal negocio, pues, que nos llevaba a Valladolid era hacer nuestros preparativos para llegar a esos puntos y dar la vuelta al cabo Catoche, bajando hasta la isla de Cozumel. Se nos había asegurado que en Valladolid podríamos obtener cuantos informes necesitásemos acerca de las ruinas situadas en la costa; pero nada pudimos saber del itinerario que debíamos seguir para llegar a ellos, y por consejo de don Pedro de Baranda nos resolvimos a detenernos en Valladolid unos pocos días, hasta la próxima llegada de una persona que se esperaba de un momento a otro, y a la cual, se suponía perfectamente instruida en todo lo relativo a aquella región. Entretanto, la detención de algunos días en la ciudad, no nos venía muy mal. Valladolid que fué edificada en los primeros tiempos de la Conquista, contiene más de quince mil habitantes, y se distingue en el país por ser la residencia de vicario general de la iglesia de Yucatán.[36]


  Valladolid fué edificada en un estilo conforme a las encumbradas pretensiones de los conquistadores y, lo mismo que otras ciudades de la América española, lleva consigo el sello de una grandeza antigua que hoy marcha en rápida decadencia. Los caminos que a ella conducen están casi cerrados, y aun las calles mismas de la ciudad están cubiertas de matorrales. La iglesia parroquial es todavía el objeto más culminante de la plaza, y tanto ese templo, cuanto los de San Juan, San Roque, Santa Lucía, Santa Ana, la Candelaria y Sisal, los mayores edificios de la ciudad, se hallan más o menos maltratados y decadentes.


  Los mismos signos meláncolicos de decadencia se hacen visibles en las casas particulares. En las calles principales existen grandes edificios destechados, sin puertas ni ventanas, cubiertos de yerbas y arbustos que nacen en las paredes, entretanto como si se estuviese haciendo una burla cruel del humano orgullo, un frontispicio ruinoso y vacilante aparece aquí y allí blasonado con el escudo de armas de algún orgulloso castellano, distinguido entre los atrevidos soldados de la conquista, cuya raza es hoy enteramente desconocida.


  En medio de estos corpulentos edificios en ruina, existe uno que contrasta con todos ellos, y que se hace notable por su aire de limpieza y por la apariencia de actividad y vida que en él reina, lo que en ese país parecía un verdadero fenómeno. Era una fábrica de hilados y tejidos de algodón perteneciente a don Pedro de Baranda, la primera que se estableció en la República Mexicana, y por lo cual como un emblema del nacimiento del gran sistema manufacturero se llamaba «La Aurora de la Industria Yucateca»; y lo que le daba todavía mayor interés a nuestros ojos, era el hallarse bajo la dirección de nuestro compatriota y conciudadano don Juan Burque, o sea Mr. John Burke, de quien ya he hecho referencia como del primer extranjero que hubiese visitado las ruinas de Chichén. No dejaba de hacérsenos muy extraño encontrar en esta desconocida población, en una ciudad medio española y medio indígena, a un ciudadano del Estado de Nueva York. Cuando llegamos a Valladolid, hacía justamente siete años que Mr. Burke se hallaba allí: así había perdido la facilidad de expresarse en su idioma nativo; pero en su traje, en sus maneras, apariencia y sentimientos en nada había cambiado, y difería de todo cuanto le rodeaba. Y de veras que nos fué de mucha satisfacción reconocer, que en toda aquella comarca era una no pequeña recomendación el ser compatriota del ingeniero.


  Don Pedro de Baranda, el propietario del establecimiento, comenzó su carrera en la marina española: a la edad de quince años era guardia marino a bordo de un navio de línea en la memorable batalla de Trafalgar y, aunque herido, fué uno de los pocos que escaparon de la terrible matanza de aquel día. Al principio de la guerra de la independencia mexicana, el señor Baranda se hallaba aún en la marina española; pero siendo mexicano de nacimiento, adoptó la causa de sus compatriotas, y mandaba la escuadrilla mexicana en el bloqueo de San Juan de Ulúa, cuya rendición y ocupación por las fuerzas mexicanas, fué la escena final de aquella larga guerra. Después de esto, el señor Baranda se retiró del servicio y fué a establecerse en Campeche, su ciudad natal; pero como su salud andaba algo delicada, se trasladó a Valladolid, que a falta de otras recomendaciones, era celebrada por la salubridad de su clima. Había desempeñado los más elevados destinos de honor y de confianza en el Estado, y aunque su partido no estaba en el poder y había ya perdido su influencia política, había caído conservando el respeto y la estimación de todos y, cosa por cierto rara, atentas las animosidades políticas de aquel país, el actual gobierno formado de sus triunfantes vencedores[37], nos dió cartas de introducción para él.


  Retirado del servicio y no sabiendo estar ocioso, la espontánea producción del algodón en las cercanías de Valladolid, le indujo a establecer una fábrica de hilados y tejidos. Tuvo que luchar con inmensas dificultades de todo género, y éstas comenzaron con la erección misma del edificio. Sin arquitecto a quien poder consultar, él hizo el plano y procedió a la construcción de la obra: dos veces cedió la bóveda y se desplomó el edificio; pero al fin consiguió su objeto. La maquinaria fué importada de los Estados Unidos, con la cual vinieron cuatro ingenieros contratados: dos de éstos murieron en el país. Cuando en 1835 llegó Mr. Burke, la fábrica apenas había producido setenta piezas de manta, y el costo de dieciocho varas de tejido había montado hasta ocho mil pesos. A la sazón, don Pedro había sido nombrado gobernador, y por una revolución política fué depuesto, del oficio; y cuando los dependientes de la fábrica, poco después del suceso, quisieron celebrar el grito de Dolores, que recuerda el principio de la guerra de la independencia mexicana, fueron todos ellos capturados y metidos en la cárcel, con cuyo motivo la fábrica estuvo sin trabajar seis meses. También se paralizó en otras dos ocasiones; la primera, por haberse perdido la cosecha de algodón, y la otra con motivo de una hambre: y en todo este tiempo era preciso luchar contra la introducción de los efectos de contrabando que se importaban de Belize. Mas a pesar de todos estos obstáculos, la empresa había seguido adelante, y en la época de mi visita se hallaba en plena operación.


  Paseándonos por el patio, don Pedro nos condujo a los montones de leña, y nos mostró que los troncos todos estaban divididos en cuatro pedazos. Esta leña era traída por los indios a lomo, pagándoseles medio real por carga; y nos dijo don Pedro que a pesar de haberse afanado para persuadir a los indios a que no trajesen la leña destrozada, supuesto que le estaba mejor el recibirla entera, no había conseguido que alterasen sus hábitos invariables, y uno de ellos es el de destrozar la leña. Con todo, estos mismos indios, en fuerza de la disciplina e instrucción, habían llegado a bastar a todas las exigencias de la fábrica.


  La ciudad de Valladolid disfruta de alguna notoriedad, por haber sido el lugar en que se dió el primer golpe de la actual revolución contra la dominación de México[38], y por ser también la residencia del general Iman, bajo cuyas órdenes se dió ese golpe. La consecuencia inmediata fué el haberse expulsado la guarnición mexicana; pero hubo otra, más remota es verdad, pero de mayor consideración e importancia. Allí fué por la primera vez, en donde los indios fueron armados para combatir. Ignorando profundamente la clase de relaciones políticas que mediaban entre México y Yucatán, salían en turba de sus pueblos, ranchos y milpas bajo la promesa que les hizo el general Imán de que serían redimidos de la contribución personal. Después del triunfo, la administración que se estableció procuró evitar el pleno cumplimiento de esa promesa; pero se vió obligado a redimir a las mujeres de la parte de contribución (religiosa) que pagaban; y desde entonces los indios quedaron en acecho de la ocasión que se les presentaría para verse redimidos de toda ella. Cuáles pueden ser las consecuencias de hallarse hoy armados, después de tres siglos de esclavitud, y de adquirir de momento en momento la convicción de su fuerza física, es una cuestión de la más alta importancia para el pueblo de aquel país, sin que sea posible prever cuál será la solución (!!!).


  A más de eso, Valladolid ha sido el teatro de escenas muy extrañas, allá en los tiempos antiguos. Conforme a los relatos históricos que existen, una vez fué perseguida por un demonio de los de la peor especie que se conoce, de un demonio parlero, que conversaba con todos los que querían oírle de noche; hablaba como un papagayo, respondía a todas las preguntas que se le dirigían, tocaba la guitarra, sonaba las castañuelas, bailaba y se reía, pero sin dejarse ver de nadie. Después la tomó en tirar pedradas a los tejados, y huevos a las mujeres y a las muchachas, y el piadoso doctor Sánchez de Aguilar dice expresamente «Y enfadada una tía mía le dijo una vez: vete demonio de esta casa, la dió una bofetada en la cara dejándole el rostro más colorado que una grana». Se hizo tan impertinente y molesto el tal demonio, que el cura fué a una de las casas que frecuentaba con el objeto de exorcizarle, pero entretanto el demonio se marchó a la del cura en donde le jugó una buena pasada, después de lo cual se dirigió a donde el cura estaba, y luego que éste se hubo marchado, refirió a los demás el chasco que le había pegado. Después de esto comenzó a calumniar a las gentes del pueblo y el escándalo subió a tal punto, que llegó a oídos del obispo de Mérida, y prohibió so pena de excomunión que se le hablase; y en consecuencia los vecinos se abstuvieron en lo sucesivo de comunicar con él; al principio el demonio lloraba y se quejaba de ello, después hacía más ruido del que solía, y por último se echó a quemar las casas. Los vecinos pidieron el auxilio divino, y después de mucho trabajo logró el cura desterrarle de la población.


  «Treinta años después (dice el Dr. Sánchez de Aguilar), siendo yo cura en la dicha villa, volvió este demonio a infestar algunos pueblos de mis anexos, quemando las casas de los pobres indios y en particular en el pueblo de Yalcobá, de donde fui llamado de los indios devotos para que lo conjurase y desterrase de aquel pueblo donde al medio día puntualmente, o a la una de la tarde entraba en un remolino de viento, levantando gran polvareda, y con un ruido como de huracán y piedra pasaba todo el pueblo, o la mayor parte de él; y aunque los indios se prevenían luego en apagar a toda prisa el fuego de sus cocinas, no aprovechaba; porque de las llamas con que este demonio es atormentado, despedía centellas visibles, que como unos cometas nocturnos y estrellas errátiles pegaban fuego a dos o tres casas en un instante, y de ellas se abrasaba la que no tenía gente bastante para apagar el fuego con baldes de agua y mantas mojadas, con que tenía a los miserables indios asombrados y temerosos, y se salían a dormir a la sombra y abrigo de sus árboles frutales, altos y coposos. Y habiendo yo llegado a este pueblo, y comunicado con los indios la misa cantada y solemne que pedían, la misma noche por su despedida quemó una casa bien grande. Y habiendo otro día dicho misa cantada a la intercesión del arcángel San Miguel, abogado de estos indios, hice mi oficio de cura en la puerta que cae al sur, conjuré a este demonio, y con la fé y celo que Dios me dió; le mandé que no entrase más en aquel pueblo, con que cesaron los incendios y torbellinos a gloria y honra de su Divina Magestad, que tal poder dió a los sacerdotes». Arrojado de allí este demonio volvió a infestar la villa de Valladolid con nuevos incendios, pero a fuerza de cruces en los tejados y alturas desapareció definitivamente.


  Por muchas generaciones ha dejado de verse, en efecto, este demonio malo; pero bien sabido es, que puede tomar la forma que mejor le acomode, y mucho me temo que al fin se haya apoderado allí de algunos malos sacerdotes aprovechándose de aquella amable debilidad, de que ya otra vez he hablado confidencialmente a mi lector, y que hoy les está sembrando de rosas un camino, en que por ahora no se siente la punzada de las espinas. Yo no abrigo sino muy buenos sentimientos en favor de los clérigos en general, y no pretendo achacarles ningún mal resultado; pero sea causa o efecto del ascendiente que allí tiene este demonio de que voy hablando, lo cierto es que el pueblo de Valladolid me pareció, hablando con franqueza, el peor que yo hubiese encontrado, siendo en general perezoso, dado al juego y bueno para nada. Proverbial es esta frase «Hay mucho vago en Valladolid»; ello es que en ninguno de cuantos puntos he visitado, vi jamás tal número de gallos de pelea puestos en traba y atados a lo largo de las paredes. Uno de los motivos de nuestra detención, era reparar nuestro equipaje y procurarnos un par de zapatos; pero nada de eso pudimos conseguir. Ni había zapatos hechos, ni zapatero que se comprometiese a trabajarlos por menos tiempo que el de una semana, lo cual, según se nos dijo, podíamos interpretar por dos semanas por lo menos.


  Entretanto proseguimos tomando informes y haciendo preparativos para nuestro viaje de la costa. Es imposible imaginarse las dificultades que teníamos para saber algo relativo al camino que debíamos seguir. Don Pedro Baranda tenía un mapa manuscrito levantado por él, y nos lo presentó diciendo que no era muy correcto; además de eso, el punto que deseábamos visitar no se encontraba marcado allí de ningún modo. Sólo había dos personas en la población que pudiesen darnos algunas noticias, y las que nos dieron no podían ser menos satisfactorias. Nuestro primer plan fué dirigirnos a la bahía de la Ascensión, en donde, en donde se nos dijo podíamos alquilar una canoa para nuestro viaje costanero; pero afortunadamente nos salvamos por consejos del señor Baranda de dar este paso calamitoso, que nos habría sometido a emprender una prolongada e inútil marcha, y a la necesidad de regresar a Valladolid sin haber hecho cosa alguna de provecho, y eso nos hubiera desalentado de intentar el viaje de la costa en otra dirección. En vista de lo que comprendimos en el asunto determinamos dirigirnos al pueblo de Chemax, desde donde según los informes recibidos había un camino directo a Tancáh. Aquí, a lo que se nos dijo, había un bote en el astillero muy próximo a concluirse, y era probable que a nuestra llegada estuviese listo, en cuyo caso podíamos conseguirlo para hacer un viaje a la costa oriental.


  Antes de nuestra partida, el Dr. Cabot hizo una operación del estrabismo bajo circunstancias que nos fueron peculiarmente satisfactorias; y el sábado, muy contento del completo resultado de la operación, montamos a caballo después de haber comido temprano para dirigirnos a la costa, encaminándonos primero a la casa del señor Baranda, y después a la fábrica a decir el último adiós a Mr. Burke. El camino era ancho, y estaba arreglado recientemente para calesas y carretas. A poca distancia nos encontramos con una numerosa partida de indios errantes que volvían de una cacería a lo largo de las costas. Desnudos, armados de largas escopetas y trayendo a cuestas venados y jabalíes, su aspecto era el más atroz del de cuantos pueblos había yo visto. Eran parte de aquellos indios que se levantaron al llamamiento imprudente del general Imán, y parecía que estaban listos para combatir en cualquier momento.


  Ya había anochecido cuando llegamos al pueblo. En medio de la obscuridad se veía la silueta de la iglesia, y algo más allá el convento en cuya portada había una luz. El cura estaba sentado junto a una mesa rodeado de los principales del pueblo, que se pusieron en movimiento al rumor de las pisadas de nuestros caballos; y cuando nos presentamos en la puerta, un cohete arrojado entre ellos no les hubiera asombrado tanto como nuestra presencia. Aquel pueblo era el último entre Valladolid y Tancáh, y por cierto que la sorpresa recibida en nada se disminuyó, cuando dijimos que estábamos en camino para Tancáh. Todos ellos nos afirmaron que esa era una empresa imposible, pues que aquella población no era más que un mero rancho distante de allí setenta millas de espesas, ásperas y desoladas florestas, sin que hubiese a través de ellas camino ninguno, sino simples veredas casi obstruidas. En efecto, era imposible ponerse en marcha sin hacer preceder indios que fueran abriendo el camino por todo el tránsito, y para coronar la obra debíamos entretanto dormir en los bosques, expuestos a los mosquitos, garrapatas y a la lluvia, que en nuestra situación, mirábamos con más temor que nada.


  El tal rancho a donde habíamos proyectado dirigirnos fué establecido por un tal Molas, contrabandista o pirata, quien sentenciado a muerte en Mérida se había escapado de su prisión, estableciéndose en aquel punto solitario fuera del alcance de la justicia. Envióse tropa en persecución suya, pero habiendo llegado hasta el pueblo de Chemax los que le seguían la pista regresaron sin haber podido avanzar. En consecuencia de las nuevas conmociones políticas, del cambio de gobierno y del transcurso del tiempo, la persecución, según se la llamaba, contra el pobre de Molas había cesado. Acometido de una enfermedad, vino desde la costa y se presentó en el pueblo para proporcionarse algunos auxilios y medicinas. Nadie le molestó en todo el tiempo de su permanencia, y después de haberla prolongado emprendió regresar a pie a las orillas del mar en compañía de un solo indio; pero rendido de fatiga y cansancio, cayó muerto en el camino ocho leguas antes de llegar al rancho.


  Todos estos relatos los recibimos cuando no los esperábamos, y desconcertaron enteramente nuestros planes. Y en verdad que nada prueba más la absoluta ignorancia que existe en aquella región en punto a caminos, que el hecho palpitante de que. después de diligentísimas y minuciosas investigaciones practicadas en Valladolid, nos hubiésemos puesto en marcha en la inteligencia que caminábamos directamente a Tancáh, y verificado nuestros arreglos y preparativos en este sentido, mientras que a seis leguas de distancia nos encontrábamos súbitamente detenidos en una parada mortal.


  Mas lo de regresar a Valladolid, no entraba de ninguna manera en nuestras deliberaciones. La única cuestión era saber, si nos atreveríamos a emprender el viaje a pie. En verdad, que para nosotros habría sido una variación agradable, puesto que no hay cosa más molesta que andar tropezando con el caballo a lo largo de esos caminos pedregosos; pero nuestros sirvientes estaban previendo una gran acumulación en sus labores, y después de eso el riesgo de exponernos a la lluvia merecía una seria consideración. Además de que existía una pequeña dificultad que, viéndolo bien, era de las más graves y que para vencerla se necesitaba una dilación de muchos días: esa dificultad era la falta de zapatos, pues los que yo tenía puestos no podían servir para una caminata semejante. No quedaba pues, otra alternativa que dirigirnos al puertecillo de Yalahau y tomar desde allí una canoa. Este arreglo nos sujetaba a la necesidad de hacer dos viajes por la costa, en vez de uno, y demandaba tal vez quince días para llegar a Tancáh, mientras que hasta allí habíamos conservado la esperanza de verificar esta marcha en tres días; pero, en fin, había pueblos y ranchos en el camino, y era tal la probabilidad de proporcionarse una canoa que, atentas las circunstancias en que nos hallábamos, quedamos muy contentos de haber descubierto aquella alternativa.


  En medio del disgusto producido por el trastorno completo de nuestros planes, nos consolaba la apariencia de comodidad que tenía el convento, y la recepción franca y cordial que nos hizo el cura García. La sala estaba adornada de pinturas y grabados que representaban algunos pasajes de las novelas de Walter Scott, dispuestos para los mercados españoles y con rótulos en lengua castellana; de espejos de marcos sobredorados procedentes del Norte, y de un gran cilindro u órgano de mano, horriblemente desafinado, en el cual se puso a tocar el cura, para cumplimentarnos, el aire inglés «God save the king». (Dios salve al rey). Además de todo esto, los rostros risueños de las mujeres que acechaban por las puertas, hasta que al fin, sin poder contener su curiosidad, invadieron la sala. El cura permaneció en conservación con nosotros hasta una hora avanzada de la noche, y al retirarnos siguiónos hacia el cuarto que nos había destinado, y allí permaneció hasta que nos metimos en las hamacas. Extendíase su curato hasta las orillas del mar, las ruinas que teníamos intención de visitar estaban comprendidas en él; pero nunca había estado allí y ya trataba de ir en compañía nuestra.


  Al siguiente día el Dr. Cabot tuvo un acceso de calentura, de lo que nos dijo el cura que casi estaba complacido, y nosotros no dejábamos de estarlo por tener una excusa para pasar el día con él. Era domingo, y cuando se revistió de su sotana negra, confieso que nunca había visto un clérigo de apariencia más respetable. Y no solamente era un clérigo, sino también hombre que hacía la política. Acababa de ser diputado del Congreso Constituyente que formó la actual Constitución del Estado, había representado un papel notable en las discusiones, distinguiéndose según fama, por su vigorosa y varonil elocuencia. La Constitución que había contribuido a formar, prohibía a los clérigos tomar parte en lo sucesivo en los negocios civiles; pero desde la claraboya de su retiro contemplaba atento la política del mundo. Interesábale a la sazón la clase de relaciones que entonces conservaba México con Texas: acababa de recibir un papel de Mérida que contenía una traducción del discurso inaugural del presidente Houston, y frecuentemente recalcaba la especie allí vertida de que «no había un sólo peso en la tesorería y existía una deuda de diez a quince millones». Por tanto, predecía la caída de aquella República, añadiendo que el ejército que reconquistase a Texas no dejaría de proclamar emperador a Santa Anna, retrocedería a la capital y colocaría la imperial diadema en la cabeza de aquel caudillo.


  En medio de los desórdenes de la guerra civil que devastaba su propio país, nos contemplaba como el verdadero modelo de una República, y nos dió muchos, aunque no siempre muy exactos detalles; y por cierto que no dejaba de causarnos notable extrañeza escuchar en este poblacho interior de indios el relato de los últimos acontecimientos de nuestra propia capital, encontrando en aquel rincón un hombre que tomase en ellos un interés tan profundo.


  Pero el cura poseía conocimientos más exactos acerca de lo que tenía y le tocaba más próximamente. El partido de Chemax contenía cerca de diez mil habitantes, y ya existía desde los tiempos de la Conquista. Cuatro años después de la fundación de Mérida, los indios de la comarca de Valladolid fraguaron una conspiración para exterminar a los españoles; y el primer golpe se dió en Chemax, en donde habiendo tomado a dos hermanos los crucificaron, matándolos después a flechazos. Al ponerse el sol bajáronlos de las cruces, los descuartizaron y enviaron las cabezas y miembros mutilados a diferentes pueblos para mostrar que había sonado ya la hora de las venganzas.


  El curato de Chemax comprendía todo el terreno que media entre el pueblo y la costa. El cura García por orden del Gobierno había extendido un informe relativo a la naturaleza y carácter de la comarca que estaba a su cargo, y los objetos de curiosidad e interés que en ella se hallaban; y de ese informe he copiado el siguiente pasaje relativo a las ruinas conocidas con el nombre de Cobá.


  «En la parte oriental de este pueblo, a distancia de ocho leguas y catorce de la cabecera de Distrito, cerca de una de las tres lagunas, existe un edificio que los indios denominan las “Monjas”. Consiste en varias líneas de dos pisos, cubiertas todas de bóveda de ruda cantería y cada pieza es de seis varas en cuadro. Su pavimento interior se conserva intacto, y en una de las paredes del segundo piso hay pintadas algunas figuras en diferentes actitudes mostrando sin duda, conforme a la suposición de los nativos, que son esos los restos de aquel detestable culto hallado tan comúnmente. Desde ese edificio parte una calzada de diez o doce varas de ancho, que corre en dirección del sudeste hasta una distancia que no se ha descubierto con certidumbre cuál sea, si bien algunos afirman que lleva hasta Chichén Itzá».
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  A nuestro modo de ver, lo más interesante que aparecía aquí era la calzada; pero según informes de algunos del pueblo, nada descubrimos que rectificase o aumentase ese interés. Ni el cura mismo había visitado jamás estas ruinas, y según se nos dijo yacían sepultadas en la espesura de las florestas, sin que hubiese allí cerca rancho ni habitación ninguna; y como nuestro tiempo era demasiado preciso para trastornar nuestros nuevos arreglos, no nos determinamos a cambiar de dirección y pasar a ver dichas ruinas.


  Pero el cura poseía otras noticias interesantes. En su propia hacienda de Kantunil, dieciséis leguas más vecina de la costa, había, varios montículos, en uno de los cuales mientras se estaba practicando una excavación para sacar piedras destinadas a la fábrica, los indios descubrieron un sepulcro que contenía tres esqueletos pertenecientes, según nos dijo el cura, a un hombre, a una mujer y a un niño; pero todos ellos por desgracia en tal estado de decadencia, que al intentar removerlos se hicieron pedazos. A la cabecera de estos esqueletos había dos vasos de barro con tapaderas de la misma materia. En uno de ellos había una numerosa colección de adornos indígenas, como cuentas, piedras y dos conchas o caracoles cubiertos de grabaduras. Ese grabado está en bajo relieve y es muy perfecto: es uno mismo el objeto representado en ambas conchas, y aunque hay alguna diferencia en los detalles, es fácil conocer que es del mismo tipo de la figura que tenía el vaso descubierto en Ticul, y la que estaba esculpida en la pared de Chichén. El otro vaso estaba casi enteramente lleno de puntas de flechas, no de pedernal, sino de obsidiana; y como en Yucatán no hay volcanes de donde pudiera extraerse la obsidiana, este descubrimiento prueba la existencia de relaciones entre esos países y las regiones volcánicas de Anáhuac. Pero además de eso y mucho más interesante y de mayor importancia todavía, era el hecho de haberse hallado entre las puntas de las flechas un corta plumas con cabo de cuerno. Todo eso se hallaba en poder del cura, cuidadosamente preservado en una bolsa, que vació sobre la mesa para que examinásemos, y ya debe suponerse que a pesar de ser todo muy curioso e interesante, lo que más nos llamó la atención fué el cortaplumas. El cabo de cuerno estaba casi destruido y el hierro de la lámina muy tomado de orín y casi convertido en polvo. Este cortaplumas no pudo haber sido hecho jamás en el país. Entonces ¿cómo fué a dar a un sepulcro indio? Mi respuesta es que cuando las fábricas de Europa y este país se pusieron en contacto, ya el hombre rojo y el hombre blanco se habían encontrado. Las figuras esculpidas en las conchas, estos pequeños y destructibles recuerdos de otros tiempos accidentalmente desenterrados, identifican completamente los huesos hallados en el sepulcro con los constructores de Chichén y esas misteriosas ciuda des, que hoy yacen sepultadas en la espesura de las florestas; y esos huesos fueron depositados en su sepulcro, después de haberse introducido en el país el cortaplumas. Tal vez los cálculos y la ciencia pueden asignar otras causas; pero en mi opinión debe inferirse razonable, si no irresistiblemente, que al tiempo de la Conquista y aún después de ella, los indios vivían y ocupaban actualmente esas mismas ciudades cuyas grandes ruinas contemplamos hoy con admiración. Un cortaplumas, uno de esos pequeños presentes que distribuían los españoles, llegó a manos de algún cacique remoto de la capital, murió en su pueblo nativo, y fué sepultado con los ritos y ceremonias trasmitidos por sus padres. Aun hoy mismo un cortaplumas es un objeto de curiosidad y admiración entre los indios, y acaso en todo Yucatán no se encuentra uno solo de esos instrumentos en manos de un indio. Es indudable que al tiempo de la Conquista, un cortaplumas debía considerarse como una cosa preciosa, digna de ser sepultada con los muebles que había heredado el propietario, acompañándole al mundo de los espíritus. Yo tenía un vivísimo deseo de conseguir estos objetos: el cura con cortesía española me decía que eran míos, que yo dispusiese de ellos; pero se conocía evidentemente que los apreciaba mucho, y a pesar de mis positivos deseos, no creí propio tomarlos.


  CAPITULO XIX


  Partida.—Jornada a Yalahau.—Camino pedregoso.—Llegada al puerto.—El mar.—Apariencia del pueblo.—Puente.—Ojos de agua.—Piratas.—Escasez de ramón. —El Castillo.—Su guarnición.—Don Vicente Albino.—Un incidente.—Arreglos para un viaje Por la costa.—Embarque.—La canoa llamada «El Sol».—Objetos del viaje.—Punta Mosquito.—Punta Francesa.—Un pescador indio.—Cabo Catoche.—El primer punto de desembarco de los españoles.—Isla del Contoy.—Pájaros marinos.—Isla Mujeres.—Lafitte.—Pesca de una tortuga.—Variedad de tortugas.—Isla de Kancum.—Punta de Nizuc.—Tiburones.—Mosquitos.—Bahía de San Miguel.—Isla de Cozumel.—Rancho establecido por el pirata Molas.—Don Vicente Albino.—Mr. George Fisher.—Aspecto pirático de la isla.—Un pozo.—Plantío de algodón.—Paseo a lo largo de las orillas del mar.


  El lunes 4 de abril nos despedimos de nuestro buen cura, y pusímonos en marcha para el nuevo punto de nuestro destino: el puerto de Yalahau. Víme obligado a precipitar nuestro viaje hacia la costa. El camino era solitario, áspero, cubierto enteramente de una capa de piedras rotas y puntiagudas, que fatigaban mucho y hacían vacilar a nuestros caballos. Hacía un calor desesperante: nada alcanzaba nuestra vista sino el estrecho y escabroso sendero que teníamos por delante, en el cual tropezábamos a cada paso, admirábanos, sin embargo, de que una superficie tan pedregosa pudiese sostener una vegetación tan exuberante.


  En la tarde del tercer día de marcha nos fuimos aproximando al puerto. Al llegar a una legua de distancia de él, desembocamos en una llanura baja y pantanosa, a cuya extremidad descollaba un bosque de cocoteros, único objeto que aparecía sobre la superficie del terreno, y que indicaba y ocultaba a un mismo tiempo el puertecillo de Yalahau. Por fin, el camino fué a dar sobre una calzada, húmeda y resbalosa a la sazón, sembrada de agujeros y grietas, y en algunos puntos completamente inundada. A cada lado había una especie de arroyo, y en la planicie inmediata aparecían grandes estanques o lagunajos de agua. Con una satisfacción indecible, acaso la mayor que hubiésemos experimentado en todo nuestro viaje, hubimos por fin de llegar al puerto, y después de una larga ausencia volvimos a las riberas del mar.


  El pueblo consistía en una larga calle de pocas cabañas, elevado a pocos pies sobre el nivel de las aguas del mar. Al pasar por dicha calle, por la primera vez en todo nuestro viaje por el país tuvimos que cruzar por un puente echado sobre un riachuelo: con un buen corriental de agua a la vista sobre nuestra izquierda. Los caballos parecían tan sorprendidos como nosotros, y nos costó mucho trabajo obligarlos a pasar por el puente. En la orilla del mar había otro ojo de agua espumeante al alcance de las olas.


  Dirigímonos a la casa de don Juan Bautista, para quien el cura de Cheraax nos había dado una carta de introducción; pero aquel señor se hallaba en su rancho. Su casa y otra más eran los únicos edificios de piedra que había allí, y los materiales los había sacado de las ruinas de Zuza (?), existentes en su rancho distante dos leguas por la costa.


  Retrocedimos por el pueblo hasta una casa perteneciente a nuestro amigo el cura, mejor que ninguna otra, si se exceptúan las dos de piedra, y en una situación más bella que la de éstas. Hallábase en la orilla misma del mar, y tan cerca de éste, que las olas habían socavado el terraplén que tenía por delante; pero el interior se hallaba en muy buen estado, y una mujer era la que estaba en posesión de ella. Estábamos a punto de entrar en negociaciones con la buena mujer a fin de ocupar solamente una parte de la casa; pero doquiera que nos presentábamos aparecíamos como el terror del bello sexo, y antes de haber formulado nuestras indicaciones abandonó la casa y nos dejó en quieta y pacífica posesión de ella. En una hora nos arranchamos completamente; y a la noche nos sentamos a la puerta a contemplar el mar: las ondas venían rodando casi hasta nuestros pies, y el doctor se encontró con un nuevo campo abierto a sus investigaciones en las bandadas de grandes pájaros marinos que corrían en la playa o volaban por sobre nuestras cabezas.
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      Puerto de Yalahau.—Yucatán.

    

  


  En nuestro viaje hacia la costa habíamos entrado en una región de un interés tan vivo como nuevo. En el camino habíamos oído hablar de piratas antiguos que tenían pequeños ranchos de azúcar, y aunque disfrutaban de la peor reputación eran de hecho muy respetados y se les consideraba con cierta especie de compasión, como a hombres que habían sido desgraciados en sus negocios. Nos hallábamos a la sazón en el foco de sus operaciones. No hace muchos años que las costas de la isla de Cuba y del vecino continente estaban todavía infestadas de pandillas de desesperados, enemigos comunes del género humano, y condenados a la horca y a ser fusilados sin forma de juicio en dondequiera que fuesen cogidos. Frescos están en la memoria de muchos, ciertos cuentos horribles de piraterías y asesinatos, que hielan la sangre de pavor. Todavía repite el marinero esos cuentos o los escucha con terror; y en aquellos tiempos de rapiña y de sangre este puerto, era famoso como lugar de reunión de esos salteadores marítimos.


  Desde él se obtiene una vista de muchas leguas y de todos los buques que pasan entre Cuba y la tierra firme: un prolongado bajo se extiende hasta muchas millas de la costa, de esa manera si se presentaba un buque de fuerza superior con el cual no podían medirse, lanzábanse los piratas en las sinuosidades de la costa, y si hasta allí eran perseguidos ocultábanse en lo interior. Las presas que se hacían y se traían a la playa consumíanse en el fuego y en estrepitosas orgías: los doblones, según nos dijo uno de los habitantes, abundaban tanto entonces como los medios hoy en día. La prodigalidad de los piratas atrajo a ese sitio muchas gentes, que aprovechándose de aquellas mal adquiridas ganancias, vinieron a identificarse con ellos prevaleciendo allí las leyes piráticas.


  Inmediatamente que llegamos fueron a vernos muchas personas, algunas de las cuales permanecían silenciosas e incomunicativas respecto de las asociaciones históricas de aquel sitio; pero luego que se marcharon, sus bien intencionados vecinos hacían alusiones de aquellos pobres, quienes tenían buenos motivos para mostrarse taciturnos en el particular. Todos hablaban con bondad y sentimiento de los jefes de los piratas, y principalmente de un capitán don Juan, intrépido y generoso compañero de armas, cuya muerte, había sido una gran pérdida pública. Nombrábanse individuos que vivían aún en aquel puerto, y a la cuenta los principales vecinos del lugar habían sido notoriamente piratas: designábase a uno que había estado muchos años preso y hasta sentenciado a muerte, mientras que otros nos indicaban una canoa, amarrada enfrente de nuestra puerta, que se había empleado a menudo en servicios piráticos.


  Precisamente nuestra casa había sido el cuartel general de esos bucaneros: era nada menos que la casa de Molas, cuyo desastrado fin he referido anteriormente. El Gobierno le había enviado de comandante a ese puerto para ahuyentar de allí a los piratas; pero, según se dice, entró en colusión con ellos, recibía los efectos robados en la mar y se encargaba de conducirlos al interior. Por las noches celebraba en su casa estrepitosas orgías. Yalahau se encontraba bastante lejos de la capital, y de esa manera llegaban allí las noticias de su equívoca conducta muy de tarde en tarde; pero él persuadía al Gobierno que esas noticias procedían de la malicia y mala voluntad de sus enemigos. Al fin, para proveer a su propia seguridad, tuvo que proceder contra los piratas: conocía todas sus guaridas, se dejó caer entre ellos a hurtadillas, y mató y dispersó a toda la pandilla. Al capitán don Juan se le trajo herido, y se le colocó de noche en una pieza formada provisionalmente a la testera de la sala que ocupábamos. Molas temía que si don Juan llegaba a ser conducido a Mérida, le traicionaría; y al día siguiente, el desgraciado capitán amaneció muerto, diciendo todos por lo bajo que Molas había sido el asesino. Debemos ahora añadir, que después supimos que todas estas historietas eran falsas, y que Molas fué la víctima de una maliciosa e inicua persecución. También es conveniente que se sepa, que el carácter y condición de aquel sitio ha mejorado: habiendo dejado de ser la guarida de los piratas, se convirtió en residencia de contrabandistas, y como este negocio presenta hoy pocas utilidades, los vecinos se ocupan en embarcar y conducir azúcar y otros productos de aquella costa.


  Encontrámonos allí con una falta de gran tamaño: no había ramón para nuestros caballos. Dejárnosles sueltos por la noche entre el pueblo; pero no habiendo encontrado en aquella árida llanura ninguna yerba que comer, volvieron a casa. A la mañana siguiente muy temprano despachamos a Dimas a buscar ramón a un árbol que era el más próximo, y distaba tres leguas, y entretanto salimos en demanda de canoa logrando contratar una, aunque de la mejor clase, pero el patrón y los marineros no podían estar listos en menos de dos o tres días.


  Concluido este negocio, ya nada nos quedaba que hacer en Yalahau. En un momento nos dirigimos al castillo, fortaleza baja de doce merlones, construida en tiempos atrás para reprimirá los piratas; pero cuya guarnición, según todos los relatos que hoy se hacen, estuvo siempre en conexión estrecha con aquellos desalmados. Toda la guarnición que ahora tiene es la de un sastrecillo mestizo, que vino de Sisal con su mujer para evitar que le alistasen de soldado, y por cierto que ambos eran los más pacíficos e inofensivos castellanos que pudiesen custodiar una fortaleza: no pagaban alquiler ninguno y parecían perfectamente felices.


  Al abrir nuestra puerta a la siguiente mañana, nos encontramos con un buque al ancla y supimos al instante que era la balandra de don Vicente Albino. Este se hallaba ya en tierra, y antes de que tuviésemos tiempo de hacer nuevas preguntas, vino a visitarnos. Ya habíamos oído hablar de él anteriormente; pero no esperábamos verle en persona, porque lo que sabíamos acerca de él era que había establecido un rancho en Cozumel, y que había sido asesinado por los indios. La primera parte de la historia era verdadera; pero don Vicente mismo nos aseguró que era falsa la segunda, si bien añadió que se había escapado con muchas dificultades, mostrándonos en prueba una herida de machete que había recibido en el brazo.


  Don Vicente Albino era la persona que más interés nos hubiese inspirado en el momento, como que era el único que pudiese darnos una completa noticia acerca de la isla de Cozumel. Mientras estaba hablando con nosotros, presentóse a la vista otro buque, deteniéndose a la altura del puerto como a dos leguas de distancia, y enviando a tierra un bote. Don Vicente reconoció la embarcación y nos dijo que era un bergantín de guerra yucateco. Ya habíamos invitado a comer a don Vicente, y conociendo que era preciso tener aquel día visitas de distinción, invitamos también al comandante. No dejaba de ser ésta una empresa atrevida, puesto que no teníamos mas qne un plato, un cuchillo y un tenedor, pero todos nos eneontrabámos en situación estrecha, y nuestros invitados se acomodaron perfectataraente a las circunstancias.


  En medio de la excitación causada en el puerto con la llegada de estos extranjeros, los habitantes no podían olvidarnos. Un gran pájaro marino preparado por el Dr. Cabot con arsénico y puesto al al sol a secarse, había sido arrebatado por un cerdo, se lo había comido y corría el rumor de que el puerco vendido aquel día para el consumo de la población, era el mismo del robo del pájaro que había muerto de resultas de haberse comido el arsénico. Este incidente produjo un terror pánico, y por la noche todos los que habían comido de aquella vianda sospechosa andaban vagando por el pueblo. Una explicación científica que probaba, que aun habiendo muerto el cerdo de resultas de haberse comido el pájaro envenena, do, no por eso debían morir los que hubiesen comido del cerdo, en nada satisfacía a aquellas gentes.


  Al siguiente día completamos nuestras provisiones con chocolate, pan dulce, carne y puerco salados, dos tortugas, cerca de dos cargas de maíz, y los útiles necesarios para confeccionar las tortillas. Había otro arreglo importante que hacer relativo a nuestros caballos; y conforme a un plan previamente adoptado, para evitar un largo viaje de regreso a través del interior del país, determinamos enviar a Dimas conduciéndolos a Valladolid, y desde allí encaminarse al puerto de Cilam, viaje nada menos que de doscientas cincuenta millas, mientras que nosotros descendiendo al regreso por la costa hasta aquel punto, allí nos juntaríamos con él.


  A las nueve de la mañana fuimos conducidos de uno en uno por medio de un pequeño cayuco a bordo de nuestra canoa. No teníamos verdaderamente de quien despedirnos: las únicas personas que mostraban algún interés en nuestras operaciones eran Dimas, que deseaba ir en nuestra compañía, la mujer de cuya casa habíamos dispuesto, y el agente de la canoa que no tenía deseo ninguno de volver a vernos.


  Nuestra canoa era conocida en el puerto de Yalahau con el nombre de «Sol». Tenía treinta y cinco pies de largo, y seis de largo, y seis de ancho en los bordos, pues el fondo era más estrecho por la curvatura de arriba abajo. Portaba dos grandes velas sujetas a los mástiles por medio de gruesas vergas, había en la popa un espacio desocupado de ocho o diez pies, y todo el resto estaba lleno con nuestro equipaje, provisiones y cascos de agua. No habíamos ido a bordo sino hasta el momento definitivo de nuestro embarque, y las apariencias eran muy poco lisonjeras por cierto, tratándose de un viaje o crucero, que debía durar un mes. No había viento: las velas se azotaban contra los mástiles, el sol caía a plomo sobre nuestras cabezas, y no teníamos estera, toldo o cubierta de ninguna clase, sin embargo de que el agente de la canoa nos había prometido que no faltaría. Nuestro capitán era un mestizo de mediana edad, un pescador alquilado para aquella ocasión.


  Bajo estos malos auspicios emprendimos el viaje, que era uno de los que habíamos proyectado realizar aún antes de que saliésemos de nuestro país, y en el cual siempre estábamos pensando con el mayor interés. Nuestro principal objeto en él era, siguiendo la huella de los españoles a lo largo de la costa, descubrir las ruinas o vestigios de los grandes edificios de cal y canto que, según los relatos históricos, les había dejado admirados y sorprendidos.


  Al fin, a las once del día comenzó a soplar la brisa. A las doce nos preguntó el patrón si tocaríamos a tierra para comer, y a la una y media el viento a la cabeza era tan fuerte, que nos vimos obligados a echar el ancla a sotavento de Punta-Francés, que forma una sola isla con Punta-Mosquito. La isla no tiene nombre propio, y no es más que un banco de arenas cubierto de plantas marítimas, dejando un paso estrecho entre ella y la tierra firme, por medio del cual se puede navegar en canoas pequeñas. Nuestro anclaje quedaba enfrente del rancho de un pescador, única habitación que existía en la isla, construida en la forma de un wigwam de los indios del norte, techado de hojas de palma que llegaban hasta el suelo, con una abertura en cada extremidad para dar libre curso a la corriente del aire; de manera que mientras se encontraba uno a distancia de un paso de la puerta se sentía un calor vehementísimo, lo mismo era entrar en el rancho que sentirse fresco y alivio. El pescador estaba meciéndose en su hamaca, y un hermoso muchacho indio se ocupaba en hacer las tortillas, presentando ambos una bella pintura de la juventud y una vigorosa vejez. El pescador, según nos dijo, contaba sesenta y cinco años de edad, era corpulento y erguido, de tez quemada y profundas arrugas en la frente, pero sin un solo cabello cano, ni ninguna otra señal de decadencia. Hacía tres meses que se hallaba viviendo en aquella isla desolada que él calificaba de muy divertida. Nuestro patrón nos dijo que era el mejor pescador de Yalahau, que siempre iba sólo a la isla, y que siempre ganaba mucho más que los otros, pero que con sólo permanecer una semana en tierra disipaba todo el dinero que ganaba.


  No tenía milperías, y nos dijo que con su canoa, el mar y toda la costa a su disposición para levantar un rancho, se consideraba el hombre más independiente de todo el mundo. La pesca de esta costa es de tortugas: a un lado de la cabaña del pescador se veían unas tinajas de grasa, y de la parte exterior, demasiado cerca por cierto cuando el viento soplaba por determinado rumbo, estaban los esqueletos de las tortugas de que la grasa se había extraído.


  A la caída de la tarde quebró la brisa, y pudimos poco a poco descabezar la punta: a las ocho y media de la noche volvimos a echar el ancla habiendo hecho seis leguas de jornada. El capitán nos dijo, que aquel punto desolado era el Cabo Catoche, el memorable sitio del continente de América en que los españoles habían desembarcado por la primera vez, «al cual aproximándonos, dice Bernal Díaz del Castillo, vimos como a la distancia de dos leguas una gran ciudad, que por su tamaño, que excedía a cualquiera otra de la isla de Cuba, llamamos Gran Cairo». Los españoles desembarcaron para dirigirse a ella, y al pasar por una espesa floresta fueron atacados por los indios, que se hallaban emboscados. «Cerca de este sitio de la emboscada, añade el historiador, había tres edificios de cal y canto, dentro de los cuales estaban unos ídolos de barro de diabólica apariencia».


  Sin embargo, los geógrafos y navegantes han señalado varias y diferentes localidades a este punto memorable, y es acaso incierta su verdadera posición.


  Al amanecer hicímonos otra vez a la vela, y muy pronto llegamos enfrente de Boca-nueva, que es la entrada de un paso entre la isla y la tierra firme, más conocida por los pescadores bajo el nombre de Boca de Iglesia por las ruinas de una iglesia visible aún a larga distancia. Esta iglesia era uno de los objetos que yo intentaba visitar, y precisamente por eso preferimos hacer el viaje en canoa, teniendo la proporción de haberlo verificado en la balandra de don Vicente Albino; pero nuestro patrón nos dijo, que a pesar del poquísimo calado de la embarcación no podíamos acercarnos a menos distancia que la de una legua, que mediaba entre ella y la playa una llanura pantanosa, y que no podíamos tocar tierra nadando. Dijonos también, y eso ya lo sabíamos de otras personas y así lo creíamos, que la tal iglesia era obra española y se hallaba entre las ruinas de un pueblo español destruido por los bucaneros o según se explicaba el patrón, por los piratas ingleses, A pesar de que el viento estaba a la cabeza, para no perder ventaja, hicímonos de la vuelta de fuera y nos dirigimos a la isla de Contoy. Era ya de noche cuando anclamos, y desde luego comenzaron nuestros trabajos por la falta de agua: los cascos que teníamos abordo estaban impregnados del sabor y olor de aguardiente, y el agua se había maleado. En medio de la obscuridad descubrimos la silueta de un rancho desolado: nuestra gente fué a tierra, moviéndose en todas direcciones con teas encendidas en la mano, lo cual les daba una apariencia verdaderamente pirática, pero no encontraron agua.


  Antes de amanecer nos levantó el graznido de los pájaros marinos: en la media luz de la madrugada, la isla parecía cubierta de un palio movible, y el aire estaba estrepitoso con los clamores de los pájaros; pero desgraciadamente para el Dr. Cabot, teníamos muy buen viento y no le fué posible acudir a cogerlos en los nidos. La costa era ruda, áspera y salvaje, interrumpida de trecho en trecho por algunas pintorescas y pequeñas bahías. Antes de rematar la punta de la isla, el doctor Cabot cazó dos pelícanos, y cuando nuestra canoa maniobró para tomarlos a bordo, parecía por cierto un navio de setenta y cuatro.


  A las once de la mañana llegamos a «Isla de Mujeres» muy conocida en aquella región como la guarida del pirata Lafitte. Monsieur Lafitte, como le llamaba el patrón, ostentó en aquella parteun carácter muy bueno; y fué siempre benevolente para con los pobres pescadores a quienes pagaba muy bien cuanto les tomaba. A corta distancia de la punta se halla una pequeña bahía en donde tenía la costumbre de guarecerse su escuadrilla; la boca era estrecha y protegida de unos lechos de rocas en que, según daba testimonio el patrón, Lafitte colocaba sus baterías de resguardo constantemente. En la otra punta de la isla, tuvimos en lontananza la vista de uno de aquellos edificios de piedra que nos habían inducido a emprender este viaje de la costa. Mientras que estábamos mirándole desde la proa de nuestra embarcación, el patrón que hasta allí había estado junto a mí, se separó, tomó un arpón y haciendo seña al timonel para marcarle la dirección, fuimos a dar en silencio sobre una gran tortuga aparentemente dormida, que debió sin duda despertar sorprendida al encontrarse con tres o cuatro pulgadas de acero frío en el cuerpo. El patrón y los marineros contemplaban aquella pesca con el mismo interés, con que se habrían hallado un talego de pesos. Tres clases de tortugas habitan esos mares: el cahuamo, cuyos huevos se comen y de cuya grasa se hace uso, vendiéndose después la concha a razón de dos reales la libra;[39] la tortuga, cuya carne y huevos se comen y también produce grasa; y por último, el carey, cuya concha se vende a razón de diez pesos la libra (?). De esta clase, que es bastante rara, era precisamente la que habíamos encontrado. Siento mucho hacer desaparecer las felices ilusiones de alguno, pero según dicen los pescadores, la tortuga que fórmalas delicias de los gastrónomos es de la peor clase que se conoce, que no merece siquiera cogerse ni aun por la concha, y que por lo mismo se le deja ir viva cuando cae en manos de los pescadores. Nuestro patrón nunca había comido la carne del carey; pero se le mata por la concha y comen la carne los pescadores de buen tono. Yo entré al instante en negociaciones con el patrón para comprarle la concha del carey muerto, las láminas exteriores de ésta, que son ocho en número, son las que tienen valor: estimaba su peso en cuatro libras que se pagaban en Campeche, según él, a diez pesos libra; pero era un buen camarada de viaje, y me cedió la concha por dos libras y media solamente y a razón de ocho pesos la libra. Después tuve la satisfacción de saber, que sólo había yo pagado el doble de su valor corriente, y no el triple o el cuádruplo como pudiera haber sucedido.


  Por la tarde hicimos rumbo hacia la tierra firme, pasando por la isla de Kancum, que es una faja de tierra cubierta de médanos y de algunos edificios de piedra que aun se ven. Toda esta costa está cubierta de arrecifes de rocas con uno u otro estrecho canal, que permite paso a las canoas, para entrar a buscar abrigo; pero de noche es muy peligroso pretenderlo. Nosotros teníamos muy buen viento; mas como el punto próximo se hallaba todavía a bastante distancia, el patrón determinó anclara las cuatro de la tarde a sotavento de la Punta-Nizuc. Inmediatamente bajamos a tierra en busca de agua, y sólo hallamos un charco muy lodoso en que el agua estaba tan salada, que no podía beberse; y sin embargo era más soportable todavía que la que teníamos a bordo.


  Teníamos tiempo para bañarnos, y mientras nos preparábamos a ello vimos dos grandes tiburones que se hallaban a cuatro o cinco pies de profundidad en el agua, y tan patentes, que hasta sus fierisimos ojos se veían. Vacilábamos algún tanto; pero el calor y el confinamiento en la canoa nos hacía necesario el baño: estacionamos a Albino de centinela en la proa para dar la señal de alarma, y nos arrojamos al agua. Después dimos un paseo por la costa para recoger conchas; pero al anochecer retrocedimos a toda prisa huyendo de los nativos de aquella tierra, de los numerosos enjambres de mosquitos que nos perseguían con el mismo espíritu sangriento que animaba a los indios de esta costa, cuando persiguieron a los españoles. Recogimos nuestro cable y la enorme piedra que nos servía de ancla, y fuimos a fondear a alguna distancia de la costa con las más terribles aprensiones por la noche que se nos esperaba; pero afortunadamente nos escapamos de la plaga.


  Al amanecer el siguiente día volvimos a ponernos a la vela, y con un viento fuerte y favorable hicimos rumbo hacia la isla de Cozumel. Muy pronto, y encontrándonos comparativamente en alta mar, empezamos a sentir la molestia y aun la inseguridad de nuestra embarcación. Reventaban las olas sobre nosotros, bañándonos completamente, mojando el equipaje e impidiendo materialmente a Bernardo sus trabajos culinarios. Cerca de las cuatro de la tarde arribamos a la costa de la isla de Cozumel, y allí por la vez primera hicimos un descubrimiento que no dejó de desconcertarnos, y era que nuestro patrón no conocía la costa de aquella isla. Toda ella estaba rodeada de arrecifes: sólo había uno u otro paso libre por medio de canales, y tenía miedo de penetrar por ninguno de ellos. Nuestro plan era desembarcar en el rancho de don Vicente Albino, y el patrón no sabía en donde estaba ese rancho. Era ya demasiado tarde para buscarlo; y haciéndose a la vela a un largo hasta que vió un paso entre los arrecifes, metió en él la canoa y entonces dejó caer su enorme piedra que le servía de ancla, pero a alguna distancia de la playa. En la parte exterior del arrecife se veían los restos de un bergantín naufragado en aquellos escollos: su costillar velaba sobre las olas y nadie sabía cuál fué el destino de su tripulación.


  A la siguiente mañana, después de mucho tiempo empleado en navegar a tientas, hubimos de descubrir como a la distancia de tres millas el rancho de don Vicente Albino. Aquí encontramos una fuerte corriente, acaso de cuatro millas por hora, y ciñendo demasiado el viento, descubrimos en un momento que la canoa «El Sol» no presentaba probabilidad de hacer un brillante camino aquel día. Al fin, recogimos las velas, nos agarramos de unos palos con cuyo auxilio, después de dos horas de recias labores, llegamos a la pequeña bahía de San Miguel en donde estaba el rancho de don Vicente Albino. El desmonte que se veía alrededor era el único de la isla: todo el resto de ella estaba cubierto de una espesa floresta. La bahía tenía una playa arenosa que se extendía por alguna distancia hasta una punta rocallosa, pero aun allí el agua aparecía con aquel color pálido que indica la presencia de arrecifes submarinos. En caso de que soplase un norte, aquel anclaje no era nada seguro: el Sol podía ser destrozado contra las rocas: por lo mismo el capitán quería dejarnos en tierra e ir a buscar a otra parte algún abrigo mejor; pero hicimos a esto algunas objeciones, y por de pronto le encargamos que pegase a tierra lo más que le fuese posible. En pie sobre la proa, y saltando con el auxilio de nuestros palos, hubimos por fin de hacer tierra en la desolada isla de Cozumel.


  Sobre la línea de la ribera se presentaba una suave cuesta, sobre la cual habían varias cabañas construidas de madera y techadas de hojas de palma: una de ellas era cómoda y espaciosa, dividida en departamentos y contenía algunas mesas y asientos toscos, como si estuviesen preparados para nuestra inmediata recepción. Detrás de la casa existía el cerco de una huerta toda cubierta de abrojos y arbustos, pero que contenía una gran cantidad de tomates maduros, y que parecían estar clamando porque se les echase en la sopa de tortuga que se preparaba a bordo de nuestra canoa.


  Este rancho fué primitivamente establecido por el pirata Molas quien escapándose de la muerte en Mérida marchó allí a refugiarse. Logró llevar consigo a su mujer, sus hijos y unos cuantos indios, y por muchos años nada se supo de su paradero. Entretanto, puso en el astillero la quilla de una balandra, terminóla con sus propias manos, la llevó a Belize y allí la vendió. Nuevos motivos de existencia se le presentaron, y considerándose como ya olvidado hasta cierto punto, se dirigió otra vez a la tierra firme y abandonó la isla a su propia soledad.


  Después de Molas, don Vicente Albino acometió la empresa de establecer en ella un rancho para el cultivo del algodón, y se vió
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  súbitamente interrumpido en ella por habérsele amotinado los indios, intentando asesinarle. Justamente acababa de regresar de su última visita cuando le encontramos en Yalahau, llevando consigo toda su propiedad y dejando por únicos poseedores de la isla a cinco perros. Después de él vino un extranjero a ocuparla toda, no siendo otro que nuestro antiguo amigo Mr. George Fisher, aquel ciudadano del mundo introducido al conociminnto del lector, y que desde nuestra separación en Mérida había consumado la historia de su vida errante, haciéndose comprador de 6 leguas de la isla, la había visitado, fijado cruces a lo largo de la playa y se hallaba a punto de realizar una grande empresa, que era la de hacer conocer al mundo comercial la solitaria isla de Cozumel.


  Nuestra toma de posesión fué extraordinariamente excitante. Además de que era un inmenso consuelo escaparse de la prisión de la canoa, la situación presentaba una vista del mar y se distinguían en lontananza las costas de la tierra firme de Yucatán. Una multitud de troncos de árboles habían quedado en pie después del desmonte, y Molas había plantado naranjos y cocoteros. El sitio tenía una especie de aspecto pirático: en la cabaña existían puertas y mamparos de algún bajel naufragado, maderos labrados, baldes, fragmentos de cables, vasos, redes de pescar, velas de barco y dos escotillas, todo lo cual estaba disperso sobre el terreno. Pero sobre todo, el primer objeto que descubrimos y que daba un bello encanto a un árido banco de arena, un pozo de pura y abundante agua, sobre el cual caímos en el momento de desembarcar, e hicimos casi lo mismo que aquel soldado español de la expedición de Córdova, quien bebió agua hasta reventar y morir. Además del consuelo que presentaba este pozo, tenía mayor interés porque nos aseguraba que nuestra visita no sería inútil. A la primera ojeada, vimos en él la obra de los mismos constructores con cuyo trabajo en la tierra firme estábamos ya tan familiarizados, siendo lo mismo que las cámaras subterráneas de Uxmal construidos en forma de media naranja; pero más grande la boca y en la parte interior.


  Daba sombra a este pozo un gran cocotero; colocamos bajo de él una de las escotillas, y sentándonos en unos zoquetes de madera nos hicimos servir una sopa de la tortuga que había terminado su destino a bordo de la canoa. Con nuestras escopetas arrimadas a los árboles, prolongada la barba y vestidos en traje de marineros, presentábamos un trío de aspecto acaso más piratuno que el de los piratas en alta mar. Por la tarde dimos un paseo por el desmonte, que estaba cubierto de un hermoso plantío de algodón que valía, según nuestro capitán, algunos centenares de pesos, y cuyos frutos abiertos ya dejaban escapar las motas, indicando que el rancho había sido abandonado a la ligera sin curarse de preservar la propiedad. Cerca del anochecer recorrimos la playa en una gran distancia cogiendo conchas, y por la noche fuimos a mecernos cómodamente en nuestras hamacas.


  CAPITULO XX


  Un perro derrengado.—Isla de Cozumel, conocida por los aborígenes con el nombre de Cuzamil.—Descubierta Por Juan de Grijalva.—Extractos del itinerario de su viaje.—Torres vistas por los españoles.—Un antiguo juego indio.—Templos.—Ídolos derribados Por los conquistadores.—Actual estado de la isla.—Sumergida en una espesa floresta.—Terrazas y edificio.—Otro edificio.—Esos edificios fueron probablemente las torres vistas por los españoles.—Su semejanza con los de la tierra firme.—Ruinas de lina iglesia cristiana.—Su historia es desconocida.—Vanidad de las esperanzas humanas.—Opinión de los antiguos escritores españoles.—Su creencia de que la cruz fué hallada entre los indios como el símbolo del culto cristiano.—La Cruz de Cozumel en Mérida.—Plataforma al frente de la iglesia.—Pilastras cuadradas.—Destinadas antiguamente a soportar las cruces.—Una de éstas era la «Cruz de Cozumel».—La cruz nunca fué reconocida por los indios como símbolo de culto.—Pájaros raros.—Una súbita tormenta.—La canoa en un estrecho.—Terribles aprensiones de nuestra parte.


  A la mañana siguiente, mientras almorzábamos sobre la vieja escotilla, columbramos a un perro que desde cierta distancia nos estaba acechando, como si hubiese deseado y temido a un mismo tiempo acercarse a donde estábamos. El pobre animal estaba derrengado, cojeaba miserablemente y uno de sus huesos humerales se hallaba destrozado de resultas, según decía el patrón, de alguna lucha con un jabalí. Procuramos atraerlo con halagos; pero después de estársenos mirando unos pocos momentos, se marchó al bosque y no volvimos a verle más. Sin duda era uno de los cinco que en la isla había dejado don Vicente Albino, y al verse abandonado llegó a perder su confianza en el hombre. Entre pocos años, si estos animales no son devorados por algunas bestias que les sean superiores en fuerza, esta isla desierta vendrá a quedar poblada de una raza de perros salvajes.


  La isla de Cozumel, según se le llama hoy, fué conocida por aborígenes con el nombre de Cuzamil, que en su idioma significa «la isla de las golondrinas». Desde antes de salir de mi país, había designado a esta isla como uno de los puntos que deberían ser visitados. Mi atención se había fijado en ella por los relatos históricos de su condición en la época en que fué conocida por los españoles. Descubrióla accidentalmente en 1518 Juan de Grijalva, quien al pretender seguir las huellas de Córdova, fué arrojado por la corriente hasta la altura de ella. El itinerario de su viaje era llevado, bajo su propia dirección, por el capellán mayor de la flotilla, y fué publicado por la primera vez en París en el año de 1838, juntamente con una colección de relatos y memorias originales. El tal itinerario comienza así:


  «El sábado l° de marzo del año de 1518, el comandante de dicha flotilla zarpó de la isla de Cuba. El 4 vimos sobre un promontorio una casa blanca. Toda la costa estaba cubierta de arrecifes y escollos. Dirigíamonos a la costa opuesta cuando distinguimos la casa con mayor claridad. Tenía la forma de una torrecilla y aparecía ser de ocho palmos de largo, y como del alto de un estado de hombre. La flotilla fué a echar el ancla como a dos leguas de la costa: dos pequeñas embarcaciones llamadas “canoas” manejada cada una por tres indios, se acercaron a nosotros a tiro de cañón. Ni pudimos hablarles ni saber nada de ellos, excepto de que en la mañana próxima el cacique, idest, el jefe de aquel pueblo, vendría a bordo de nuestro buque. A la mañana siguiente pusímonos a la vela para reconocer un cabo que veíamos a distancia, y que el piloto nos dijo que era la isla de Yucatán. Entre él y la punta de Cucuniel, en donde nos hallábamos, descubrimos un golfo en el cual entramos y llegamos cerca de las playas de Cuzamil que íbamos costeando. Además de la una torre que habíamos visto, descubrimos otras catorce de la misma forma. Antes de dejar la primera, las dos canoas de indios volvieron: el cacique del pueblo estaba en una de ellas, y vino a bordo de la capitana y nos habló por medio de un intérprete (uno de los dos indios traídos de Yucatán en el primer viaje de Córdova) y suplicó al comandante que fuésemos a su pueblo, diciendo que en ello tendría y recibiría mucho honor».


  «Echámonos a la vela, siguiendo la costa a distancia de un tiro de piedra, porque el mar es muy cantiloso en aquellas costas. El país aparecía muy agradable, y contamos al dejar este punto catorce torres, de la forma indicada. Al ponerse el sol vimos una gran torre blanca, que parecía muy elevada: aproximámonos, y vimos cerca de ella una muchedumbre de indios, hombres y mujeres que estaban mirándonos, y permanecieron allí hasta que la flotilla se detuvo como a un tiro de ballesta de la torre. Los indios, que eran muy numerosos en esta isla, hicieron un gran ruido con sus timbales».


  «El viernes 6 de mayo, el comandante mandó se armasen cien hombres: embarcáronse éstos en las lanchas y fueron a tierra, acompañados de un sacerdote, y esperaron ser atacados por un gran número de indios. Preparándose para la defensa, se pusieron en buen orden y se encaminaron a la torre, en donde no hallaron a persona alguna, ni allí, ni en todos los alrededores. El comandante subió a la torre con el porta-estandarte, que le llevaba desplegado. Plantó este estandarte sobre una de las fachadas de la torre, tomó posesión de ella a nombre del rey delante de testigos, y levantó una acta de la dicha toma de posesión».


  «La subida a esta torre era por diez y ocho escalones: su base era muy sólida, y tenía ciento ochenta pies de circunferencia. En la parte superior se elevaba una torrecilla de la altura de dos hombres puesto el uno sobre el otro. Dentro había figuras, huesos e ídolos que aquéllos adoraban, y por estos signos supusimos que eran idólatras. Mientras que el comandante estaba en la parte superior de la torre con algunos de los nuestros, un indio seguido de otros tres que custodiaban las puertas, colocó en el interior un vaso con perfumes odoríferos, que parecían de estoraque. Este indio era viejo: quemó varios perfumes en presencia de los ídolos que estaban en la torre, y cantó en alta voz un cántico que conservó siempre el mismo tono. Nosotros supusimos que estaba invocando a sus ídolos. Estos indios condujeron a nuestro comandante y a diez o doce españoles y les dieron de comer en una sala construida de piedras muy unidas y cubierta de paja. Delante de la sala había un gran pozo del cual bebían todos. Entonces nos dejaron solos y entraron en el pueblo, en donde las casas estaban hechas de piedra. Entre otras vimos cinco muy bien construidas y dominadas por torrecillas. La base de estos edificios es muy grande y maciza: el edificio es muy Pequeño en la parte superior. Parece haber sido construido desde mucho tiempo antes; pero hay también algunos modernos».


  «Aquel pueblo o aldea estaba pavimentado de piedras cóncavas: las calles, elevadas de los lados, se inclinaban hacia el centro, el cual estaba enteramente empedrado de piedras grandes: los lados estaban ocupados por las casas de los habitantes, y estaban construidas de piedra desde los cimientos hasta la mitad de la altura de las paredes, y techadas de paja. A juzgar por los edificios y las casas, estos indios parecen muy hábiles, y si no hubiésemos visto un gran número de fábricas recientes, habríamos creído que esos edificios eran obra de españoles. Esta isla me parece muy hermosa. Penetramos en número de diez hombres hasta tres o cuatro millas en el interior. Allí vimos edificios y habitaciones separadas unas de otras, y muy bien construidas».


  «La armada de Cortés se dió cita para esta isla el día 10 de febrero de 1519. Bernal Díaz del Castillo era actor y espectador en la escena que describe de la manera siguiente: “Había en la isla de Cozumel un templo que encerraba algunos feísimos ídolos, y al cual acostumbraban ir frecuentemente en solemne procesión todos los indios de los distritos comarcanos. Una mañana, los patios de este templo estaban llenos de indios y habiendo llevado allí la curiosidad a algunos de los nuestros, encontramos que estaban quemando resinas olorosas, semejantes a nuestro incienso; y poco después un viejo envuelto en una manta suelta subió a la parte superior del templo, y por largo tiempo estuvo arengando o predicando a la muchedumbre. Cortés, que estaba presente, llamó al fin a Melchorejo, prisionero indio que había sido tomado en un viaje precedente a Yucatán, para hacerle preguntas respecto de las malas doctrinas que el viejo estaba exponiendo. Entonces notificó a todos los caciques y personas principales para que compareciesen ante él, y por signos e interpretaciones, como mejor pudo, les explicó que los ídolos que adoraban no eran dioses sino demonios que llevarían sus almas a los infiernos; y que si ellos, los indios, deseaban permanecer en buena amistad con nosotros, debían echarlos abajo y colocar en su lugar una imagen de Nuestro Señor Crucificado, con cuya protección conseguirían buenas cosechas y la salvación de sus ánimas, con otras buenas y santas razones que él les patentizó muy bien. Los sacerdotes y principales del pueblo repusieron, que ellos daban culto a aquellos dioses como sus antepasados lo habían hecho, porque eran muy buenos con ellos y que si nosotros intentábamos perturbarlos, los dioses nos convencerían de su poder destruyéndonos en el mar. Cortés mandó entonces que los ídolos fuesen derribados, lo que verificamos inmediatamente haciéndoles rodar de la escalera abajo. En seguida envió a buscar cal, de que había abundancia en el lugar, y algunos albañiles indios, por medio de los cuales y bajo nuestra dirección se construyó un muy hermoso altar, en el que colocamos una imagen de la Santa Virgen; y habiendo hecho los carpinteros un crucifijo, que se colocó en una capilla cerca del altar, celebró la misa el R. Padre Juan Díaz, y la oyeron los sacerdotes, principales, y demás nativos con la mayor atención”.


  Tales son los relatos que hacen los testigos oculares de lo que vieron en las primeras visitas de los españoles. Los historiadores de una época posterior son mas explícitos y hablan de Cozumel como de un lugar que contenía muchos adoratorios o templos, y como del principal santuario o sitio de peregrinación, siendo para Yucatán lo mismo que Roma para el mundo católico. Gomara describe un templo, el cual «era lo mismo que una torre cuadrada, ancho en su base con escalones en los lados y en la parte superior una cámara cubierta de paja y decorada de cuatro puertas o ventanas y sus respectivos antepechos o corredores. En el hueco, que era semejante a una capilla, colocaban o pintaban a sus dioses. Tal era el que se hallaba próximo a la orilla del mar».


  Estos relatos me indujeron a visitar la isla de Cozumel; y una noticia incidental que hallé en un viajero moderno que habla de las ruinas existentes como si no fuesen otra cosa más que vestigios de antiguas obras españolas, me hizo sospechar que se había equivocado el carácter de las ruinas y que eran realmente vestigios de la primitiva población. Estando ya en el teatro mismo de ellas, nos preguntábamos en dónde las hallaríamos. En medio de todas las devastaciones que acompañaban al progreso de los españoles en los pueblos de América, ninguna ha sido mas completa que la que ha sobrevenido a la isla de Cozumel. Cuando me resolví a visitarla, ignoraba que estuviese deshabitada, y como sabía que apenas tendría treinta millas de largo, supuse que podría hacerse una completa exploración sin mayor dificultad. Pero ya desde antes de desembarcar, me persuadí que esto sería imposible, y que sería inútil intentarlo siquiera. Toda la isla está cubierta de una espesa floresta, y excepto el desmonte que estaba junto a la choza y a lo largo de la playa, del resto, para dondequiera que uno se moviese era preciso abrirse paso. Sólo teníamos dos marineros, y si nos proponíamos abrir un camino siguiendo los puntos del compás por el interior de la isla, era probable que pasásemos a pocos pies de distancia de un edificio sin percibirlo. Por fortuna en los confines del desmonte existían los vestigios de una antigua población, y siguiendo las direcciones que nos había dado don Vicente Albino, no tuvimos dificultad en encontrarlos. Uno de esos edificios, que puede verse desde la copa de un árbol elevado y también desde el mástil de un buque al pasar a la altura de la costa, se encuentra en una terraza con escalones por sus cuatro costados. El edificio mide dieciséis pies cuadrados, tiene cuatro puertas que dan a los cuatro puntos cardinales, y es de muy poca elevación. La parte exterior es de piedra llana; pero por algunos vestigios que aun permanecen, se conoce que antiguamente estuvo dada de estuco y pintada. Las puertas dan frente a un estrecho corredor de solo veinte pulgadas de ancho, que abraza o encierra un cuarto pequeño de ocho pies y seis pulgadas de largo, y cinco pies de ancho, con una puerta que corresponde al centro.


  Al S. S. E. de este edificio, y como a quinientos o seiscientos pies de la orilla del mar, aparece otro erigido también sobre una terraza y consiste en un solo departamento de veinte pies de frente y seis pies y diez pulgadas de profundidad, con dos puertas y una pared posterior de siete pies de espesor. La altura es de diez pies, la bóveda es triangular y en las paredes existen vestigios de pinturas.


  Estos eran los únicos edificios existentes en el desmonte; y aunque es indudable que hay otros muchos sepultados en la espesura de la floresta; estos solos están llenos de instrucción. El primero de ellos, que se encuentra junto a la orilla del mar, corresponde en todos sus rasgos característicos a la descripción de las torres vistas por Grijalva y sus compañeros, mientras navegaban a la altura de aquellas costas. La subida era por medio de escalones, la base es muy maciza, tiene la altura como de dos hombres Puesto el uno sobre el otro, y desde ese día podíamos decir, como dijeron los antiguos españoles, que a juzgar por aquellos edificios, estos indios aparecían ser muy hábiles. Además, es un hecho muy interesante el que no solamente nuestro patrón y los marineros llamasen torre a este edificio, sino que también es indicado con el mismo nombre de torre en un moderno
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      Edificio o adoratorio.--Ruinas de Tulúm.

    

  


  artículo publicado en las «Transaciones de la real sociedad geográfica de Londres» y que lleva el título: «Bosquejo de la costa oriental de Centro-América, formado de las notas del capitán Ricardo Owen y de los oficiales de la fragata de S. M. Thunder y la goleta Lark». Hasta donde es posible trazar con certidumbre el derrotero de Grijalva, existen muy fuertes razones para creer, que los españoles desembarcaron por la primera vez en la bahía misma en cuyas playas se encuentra este edificio; y no hay violencia ninguna en suponer que el tal edificio es la propia torre en que los españoles presenciaron los ritos y ceremonias del culto idolátrico, y tal vez es el mismo templo del cual arrojaron los ídolos Bernal Díaz y sus compañeros, haciéndolos rodar por las escaleras. Y más que esto todavía, en lo cual venía a quedar establecido el gran resultado que yo me proponía al visitar esta isla, los tales edificios eran idénticamente de la propia forma de los de la tierra firme, y si hubiésemos visto centenares de ellos, no por eso nos habríamos convencido más, de que todos fueron erigidos y ocupados por un mismo pueblo, y si además no hubiese existido ninguna circunstancia que lo comprobase, estos solos edificios probarían suficientemente que las ciudades arruinadas del continente, cuya fabricación se ha atribuido a razas perdidas, destruidas o desconocidas, estaban habitadas por los mismos indios que ocupaban el país al tiempo de la conquista[40].


  Detrás del último edificio, y tan sepultado en la espesura de la floresta que si no hubiese sido por nuestro patrón nunca lo habríamos encontrado, existe otro monumento, igual acaso en interés a cuanto hoy queda en la isla de Cozumel. Son las ruinas de una iglesia española de sesenta o setenta pies de frente y como de doscientos de profundidad. La pared del frontispicio ha caído casi en lo absoluto; pero las paredes laterales se hallan en pie todavía hasta la altura de siete varas: el revoco se ve todavía, y a lo largo de la base hay varios adornos de pintura; el interior está escombrado completamente con las ruinas del techo desplomado, y cubierto de maleza; un árbol crece en el sitio mismo en que estuvo el altar mayor, y el conjunto presenta un espectáculo de la más completa destrucción, sin esperanza de restauración ninguna. La historia de esta iglesia es tan obscura como la de los templos arruinados en que se daba un culto diferente del que en ella se sustituyó. Cuando fué construida, o cuando fué abandonada, pero ni aun de su positiva existencia, los habitantes de toda la Nueva España no tienen conocimiento ninguno[41]. No hay memoria ni tradición respecto de ella, y sin duda sería inútil cualquiera tentativa que hoy se hiciese para investigar su historia. En la profunda obscuridad que ahora la rodea, leimos una nueva lección, sobre la vanidad de las esperanzas humanas, que muestra la ignorancia de los conquistadores respecto de lo que valían los países recién descubiertos de América. Benito Pérez, un clérigo que iba en la expedición de Grijalva, solicitó el obispado de esta isla. Al mismo tiempo, otro eclesiástico más distinguido solicitaba el de la isla de Cuba. El rey elevó a este al alto honor de la mitra de Cozumel, mientras que a Benito Pérez se le contentó con el obispado de Culhua que se consideraba comparativamente insignificante. Cozumel es ahora una isla desierta, y Culhua o México, es el obispado más rico de la Nueva España.


  Pero hay otra razón particular para presentar a la consideración del lector esta iglesia arruinada. Es doctrina común, o más bien es un principio reconocido y aceptado por todos los antiguos escritores españoles, el de que en los primeros tiempos el cristianismo se predicó y enseñó a los indios; y juntamente con ésta, existe la creencia de que los primeros conquistadores hallaron en Yucatán la Cruz, como un símbolo de culto cristiano. Se hace mención de ciertas profesías que demuestran un conocimiento tradicional de su antigua existencia, prediciendo que del oriente vendría una raza blanca y barbada, que elevaría en alto el signo de la Cruz, a la cual no podrían alcanzar sus dioses, y en cuya presencia estos habían de huir. Esta misma idea vaga existe hasta hoy, y en general cuando los clérigos prestan alguna atención a las antigüedades del país, siempre están predipuestos a descubrir alguna identidad real o imaginaria con la Cruz. Preséntase como una fuerte prueba de esta creencia la «Cruz de Cozumel» existente en Mérida y hallada en aquella isla, suponiéndose en tiempo de Cogolludo lo mismo que hasta hoy, que la tal Cruz era un objeto de reverencia entre los indios antes de su conversión al catolicismo.


  Hasta la destrucción del edificio, la Cruz estuvo colocada en un pedestal en el patio del convento de San Francisco; y según se nos dijo, mientras estuvo allí ningún rayo cayó en el edificio, como ha sucedido frecuentemente después de su remoción. Ahora existe en la iglesia de la Mejorada, y habiendo ido a verla allí, Mr. Catherwood y yo fuimos invitados para la celda de un religioso octogenario que yacía en su hamaca, hallándose imposibilitado desde muchos años atrás de salir de las puertas de su celda; pero que sin embargo se hallaba en pleno uso de sus potencias mentales. Díjonos este religioso en un tono que parecía indicar, que lo que en particular había hecho le procuraría la remisión de sus muchos pecados, que él mismo había extraído la Cruz entre las ruinas, y hecho colocarla en el sitio en que a la sazón se hallaba[42]. Está en la pared de la primera capilla a la izquierda, y es casi el primer objeto que fija la vista del que entra en la iglesia. Es de piedra, tiene la apariencia de una venerable antigüedad, y una imagen del Salvador crucificado, hecha de yeso y en forma de relieve, sobresale de la superficie. A primera vista quedamos convencidos que, cualquiera que sea la verdad supuesto de su primitiva historia, a lo menos su forma actual la debía ala dirección de los frailes. Y aunque en aquel tiempo, no esperábamos saber nada más en el particular, las ruinas de la iglesia nos aclararon todo el misterio posible, que estaba en conexión con su existencia.


  Enfrente del edificio hay una plataforma de mezcla, rota y desbaratada ya por las raíces de los árboles, pero que conserva aún su primitiva forma. Sobre ella existen dos postes o pilastras cuadradas, que supusimos hubiesen sido destinadas para soportar cruces; y en el momento llegamos a creer, que una de las que faltaban era la llamada «Cruz de Cozumel», que habría sido probablemente removida por algún fraile piadoso, cuando la iglesia comenzó a arruinarse y la isla a despoblarse. Por lo que a mi hace, el hecho es indubitable, y lo considero importante, porque aun cuando se hubiesen hallado cruces en Yucatán, la conexión de la «Cruz de Cozumel» con la iglesia arruinada de la isla, completamente echa por tierra la mayor prueba que hoy se presenta de que la Cruz fué tenida por los indios como símbolo de culto[43].


  A la tarde, ya habíamos concluido de hacer cuanto teníamos en qué ocuparnos; pero había tal encanto en nuestro absoluto dominio sobre esta isla desolada, que nos causaba un verdadero pesar el no hallar otra cosa en que ejercitarnos allí. El doctor Cabot descubrió un rico campo para sus investigaciones ornitológicas, pero en este punto fué desgraciado. Dos muestras de pájaros raros que había preparado y puesto a secarse, fueron devoradas por las hormigas. En el desmonte había un árbol seco y en una de sus ramas superiores estaba el nido de un halcón de especie muy rara, y cuyos huevos no conocían los naturalistas. Pero el tal nido parecía haberse construido bajo la aprensión de nuestra próxima visita: las ramas secas apenas podían sostenerlo, y evidentemente era imposible que sostuviesen un aumento de peso. El patrón y los marineros echaron abajo el árbol y los huevos se hicieron pedazos, conservándose únicamente los fragmentos.


  A la caída de la tarde nos entretuvimos en dar un paseo por la costa para recoger conchas, y hacia el anochecer nos dimos otro baño. Mientras estábamos en el agua, unos nubarrones negros comenzaron a acumularse sobre nuestras cabezas, apareció el brillo de los relámpagos, se escuchó el estampido del trueno, y los pájaros marinos comenzaron a revolotear a bandadas. En pos, descargó un aguacero, y recogiendo nuestros vestidos corrimos a refugiarnos en la cabaña. Al echar hacia atrás una rápida mirada, vimos a nuestra canoa en movimiento llevando desplegada como una vara de la vela mayor, apareciendo como un gran pájaro que huía volando a flor de agua. Al descabezar la punta de la isla y desaparecer detrás de ella, suscitáronse nuestros temores. Con haber experimentado a bordo de ella un ligero mal tiempo, nos parecía imposible que pudiera salvarse a través de una tempestad tan súbita y molesta; y nuestro propio sentimiento de gratitud por no hallarnos a bordo en aquel momento, nos hacía más sensible el peligro de los que allí se encontraban. El patrón no era práctico en aquella costa, y no había en ella sino un solo sitio en que pudiese guarecerse, un estrecho pasadizo difícil en su entrada aun con la luz del día, mientras que ya la noche estaba encima. Mr. Catherwood había marcado el momento preciso en que la canoa remontó la punta, y por la cuenta era imposible que pudiese llegar al abrigo sino después de ser profunda la obscuridad de la noche, y por tanto tendría que correr la tempestad, y acaso ser arrojada al mar. Formidable era el pensamiento del peligro que podía correr el patrón y los pobres marineros, pero a este temor también iba acompañada alguna inquietud de parte nuestra sobre lo que podía sobrevenirnos.


  CAPITULO XXI


  Busca de nuestra canoa.—Aspereza y escabrosidad de la costa.—Hendedura.—Abrigo.—Hallazgo de la canoa.—Relato del patrón.—Caída de un hombre al agua.—Vuelta.—Conchas marinas.—Partida de Cozumel.—Costa de Yucatán.—Edificios cuadrados.—Primera vista del Castillo de Tuluum.—Rancho Tancah.—Molas.—Sus dos hijos.—Visita a la ruinas de Tuluum.—Edificios vistos de pasada.—Magnífico escenario.—El castillo.—Vista del frontispicipio.—Gran escalinata.—Columnas.—Corredores.—La mano roja.—Las alas del castillo consistentes en dos cuerpos.—Labores en estuco.—Techumbres planas.—Vista posterior del castillo.—Una tormenta.—Cambio súbito de sentimientos.—Edificios arruinados.—Terraza cuadrada.—Vista pintoresca.—Fragmentos de tabletas o medallones.—Edificio aislado.—Figura curiosa.—Pinturas.—Descubrimiento de la muralla de la ciudad.—El buen estado en que se encuentra.—Puertas de la ciudad.—Atalayas o garitas.—Edificios.—Cielos rasos construidos sobre diferente Principio.—Tremenda embestida de mosquitos.


  A la mañana siguiente muy temprano, ya estábamos en movimiento. La lluvia había cesado; pero el viento era impetuoso todavía y las olas continuaban agitadas. Albino y Bernardo estaban más interesados que nosotros mismos en la pérdida de la canoa, porque no siéndoles de mayor importancia el té ni el café, concluido el desayuno en el que quedaban agotadas todas las provisiones de bizcocho, ya no tenían materialmente nada que comer. Al apuntar el día, Bernardo se puso en marcha a lo largo de la costa, y poco después le seguimos Albino y yo. Habiendo salvado la punta que nos ocultó el día antes la vista de la canoa, nos encontramos con una costa asperísima, pues que no era más que una roca viva que apenas se levantaba unos pies del nivel del mar, azotada constantemente por las olas embravecidas a tal punto, que había venido a quedar porosa y llena de agujeros presentando un filo como el de las puntas de hierro oxidado. Todavía las olas se azotaban con fuerza contra esta ribera formando gruesos remolinos en los intersticios, y presentando a la imaginación la terrible pintura del destino que podía tocar a los infelices navegantes que se hubiesen estrellado contra estas rocas, sobre las cuales se veían los restos dispersos de algún buque naufragado. Después de estar andando dos horas, comencé a convencerme de que la canoa había sufrido el choque de la tormenta, y mis aprensiones subieron de punto cuando a larga distancia ví venir a Bernardo, con una pequeña pirámide en la cabeza de provisiones y cazuelas. Se había encontrado con uno de los marineros que venía en socorro nuestro, le había aliviado de la carga, y estaba entonces de vuelta. Proseguimos la marcha, y después de tres horas de trabajos llegamos por fin a la caleta en que se había guarecido la canoa. Consistía ese abrigo en una imponente, profunda y estrecha abertura practicada en la roca, como de cincuenta pies de ancho, hendida en tajo perpendicular, y que llevaba a un remanso de agua que, mientras que las olas se azotaban estrepitosamente en la parte exterior, presentaba en su interior la apariencia de un estanque. En el fondo de éste se hallaba la canoa, que aproximándose fué a donde yo estaba para tomarme a bordo.


  Según el sincero y nada afectado relato del patrón, su entrada en la caleta debió de haber sido verdaderamente sublime. La noche había sobrevenido y creía haberse extraviado, cuando a la luz de un relámpago descubrió el estrecho pasadizo que llevaba a la caleta y gobernó de manera su vieja canoa, que pudo hacerla penetrar en él. Al verificar el tránsito, la embarcación chocó contra una roca oculta en las aguas, un hombre se le cayó al mar, recogiólo a la súbita luz de otro relámpago, y un momento después ya estaba en perfecta seguridad. La caleta se hallaba rodeada y oculta entre árboles corpulentos, había en ella veinte pies de fondo y estaba tan clara el agua, que se veía distintamente el lecho. De una extremidad corría un riachuelo: y si se ha de creer al patrón, este riachuelo era navegable hasta lo interior de la isla en donde se convertiría en un lago. Después de poner a secarse las velas, el equipaje, los pájaros del doctor Cabot y mi ejemplar de Cogolludo, y después de comer algunos huevos de tortuga ligeramente cocidos al rescoldo, emprendí mi regreso al rancho recogiendo en el tránsito una multitud de conchas. Desde que llegamos a la costa todos nuestros momentos de ocio se empleaban en esta agradable ocupación. Regularmente después de escudriñar la costa volvíamos a ella a las pocas horas y hallábamos nuevas conchas, hermosas y acabadas de salir del mar. Raras veces me había visto tan cansado como cuando llegué a la cabaña.


  A la mitad del tercer día se presentó de nuevo la canoa a nuestra vista descabezando la punta, y a poco rato después se hallaba en su antiguo anclaje. El viento era todavía tan fuerte que el patrón tenía miedo de permanecer. Llenamos de prisa nuestros cascos de agua, y al cabo de una hora estábamos a bordo dejando tan solitaria cual la encontramos, a lá antes populosa isla de Cozumel. Un gavilán que veía marchar en compañía nuestra a su pareja, era el único ser viviente que contemplase con tristeza nuestra partida; y sin embargo no hubo en nuestro viaje un sitio que dejásemos con más pesar.


  Desde el punto en que dejamos la isla, la costa opuesta de Yucatán es visible apenas; y según nuestras propias observaciones y las noticias que nos fueron dadas, es el único punto desde el cual puede verse la dicha costa; de lo cual puede inferirse casi incuestionablemente; que desde allí hizo rumbo Grijalva para Yucatán. El viento era severo, la mar brava, y una rápida corriente nos iba empujando hacia la punta del Cabo Catoche. Como una hora antes de obscurecer pudimos salvar la corriente llevando a un largo la costa: pasando por ella vimos tres pequeños edificios cuadrados, bien conservados al parecer; pero la mar estaba tan áspera que no nos fué posible desembarcar para examinarlos. El relato de la expedición de Grijalva contiene el siguiente pasaje. «Después de dejar la isla de Cozumel vimos tres grandes pueblos, separados a dos millas de distancia el uno del otro, y contenían muchas casas de piedra con altas torres y cubiertas de paja». Esta parte de la costa debía ser necesariamente aquella en que estaban los dichos pueblos. Todo está cubierto ahora de una espesa floresta; pero no es absurdo suponer que los edificios de piedra visibles todavía en la orilla del mar, son la señal cierta de que existen en el interior poblaciones arruinadas. Seguimos camino hasta anochecer y fuimos a echar el ancla bajo una punta saliente y detrás de un arrecife de rocas. A la lengua del agua había un enrejado para tortugas, y en la costa la choza abandonada de un pescador.


  Al amanecer del día siguiente hicímonos de nuevo a la vela. Pasamos otros edificios de piedra; más como la costa era tan rocallosa temimos aventurar la existencia de nuestra preciosa canoa, y por tanto no fuimos a tierra. Por otra parte, en la punta extrema estaba el castillo de Tuluum, hacia el cual nos dirigíamos y teníamos interés en examinar. A las doce del día descabezamos la punta, y fuimos a dar sobre una amplia y espaciosa playa de arena que formaba una bahía, en cuyo fondo existían unas cuantas chozas pequeñas que formaban el rancho de Tancah. La entrada era difícil porque estaba bordada de rocas y arrecifes ocultos. Dos mujeres estaban a la puerta de una de las cabañas, y a excepción del viejo pescador, éstas eran las únicas personas vivientes que hubiésemos visto en toda esta costa desolada.


  Ese era el punto a donde esperábamos llegar por tierra partiendo directamente de Chemax. Ya verá el lector las vueltas que tuvimos que dar para alcanzar ese punto; pero desde la primera ojeada quedamos satisfechos de nuestra buena fortuna por no haber emprendido semejante viaje, pues vimos desde luego el esqueleto de la embarcación que oímos decir se estaba construyendo, y es probable que hasta hoy no se hubiese terminado la obra. Nos hubiera sido imposible conseguir una canoa, y por lo mismo hubiéramos tenido que regresar por el propio camino. Al momento que arrojamos nuestra ancla, o piedra, nos metimos en el agua para dirigirnos a tierra. El sol era extremadamente abrasador y la arena estaba ardiente. Enfrente de la cabaña principal y sobre la embarcación que se estaba construyendo había una enramada, para guarecer al carpintero que de cuando en cuando solía ir a trabajar allí. Próxima a esta cabaña había otra arruinada que hicimos limpiar, y por la tercera vez nos encontramos habitando en una casa erigida por Molas. Al dejar la isla de Cozumel, éste fué el único punto de esa desolada costa en la cual se hubiese atrevido a detenerse. Por cierto que era una situación que también convenía a su vida de proscripto; y no teniendo nada que temer de una persecución del interior, su energía e industria no le abandonaron. Volvió a cultivar sus milpas y a parar la quilla de otro buque, precisamente el mismo que vimos sin concluir; pero viéndose que ya envejecía, que se hallaba olvidado y además afligi do de una enfermedad, se determinó a ir a Chemax; y al regresar de ese pueblo acompañado de un solo indio, según he indicado ya, murió en el camino a distancia de ocho leguas de Tancah, muriendo, según se expresaba el que nos había dado la noticia, como un perro sin auxilios temporales ni espirituales. Tanto habíamos oido de Molas, de la larga serie de calamidades que había sufrido y de la dura retribución que había caído sobre su cabeza; tanto habíamos visto de su inquebrantable energía, que a despecho de la violencia y crímenes que se le imputaban nuestras simpatías no pudieron menos de excitarse vivamente. Y como después recibimos informes de otras fuentes que expresaban enérgicamente la opinión, de que aquel desventurado había sido víctima de una inicua e incesante persecución, yo quiero echar un velo sobre su historia. Apenas hacía un año de su muerte, y sus dos hijos estaban ya en posesión del rancho: ambos jóvenes nos hicieron una visita al momento de nuestra llegada. Cuando el viejo murió, el indio dejó su cadáver en el camino y vino a dar la noticia al rancho, desde el cual partieron estos dos jóvenes para enterrarlo en el mismo sitio. Después volvieron allí otra vez, lo exhumaron y colocándolo en una caja lo trajeron al rancho, se embarcaron con él en una canoa para San Fernando, en donde vivían algunos de sus parientes. Durante la navegación sobrevino una tempestad y el cadáver cayó al agua. Tal fué el destino del infortunado Molas, según nos decía quien nos daba el informe. Decíase que el hijo mayor se hallaba complicado en los crímenes atribuidos a su padre, y que estaba sometido a la misma proscripción: había perdido enteramente el uso de un ojo, y el otro giraba débilmente y sin brillo en una órbita acuosa. Probablemente a esta hora estará ciego del todo.


  Nuestras primeras investigaciones tuvieron por objeto las ruinas. Una estrecha vereda guía a una milpa en la cual existen numerosos restos de edificios antiguos colocados en terrazas pero pequeños todos y destruidos. Esos edificios estuvieron erigidos antiguamente en plena vista del mar, mientras que hoy navega el extranjero a lo largo de las costas sin saber que entre los árboles yacen sepultadas las ruinas de una primitiva población indígena.


  Por la tarde nos dirigimos a las ruinas de Tuluum, a distancia de una legua sobre la costa viéndose perfectamente el castillo sobre un peñasco escarpado. Por espacio de milla y media anduvimos a lo largo de la orilla del mar. La playa era arenosa y en algunas partes tan suelta y movible que nos sumíamos hasta las piernas, de manera que nos fué preciso para hallar consuelo despojarnos de zapatos y medias y caminar a la lengua del agua. A la extremidad de la playa destacábase un alto promontorio rocalloso que se extendía hasta dentro del mar impidiendo con eso el paso a lo largo de la orilla. Subimos este promontorio continuando por toda la extensión del peñasco, que se inclinaba del lado del mar, formando en algunas partes una pared perpendicular; y a nuestra derecha se elevaban grandes masas de roca que impedían del todo la vista del castillo. Al cabo de media hora, llegamos inesperadamente a un edificio bajo que en la apariencia era algún altar o adoratorio; y subiendo a la parte superior, el castillo volvió a presentarse a nuestra vista. Siguiendo adelante por el peñasco, éste comenzó a ser más áspero, rudo y escabroso, trayéndonos a la memoria aquellos sitios en que se reunían los hechiceros en la montañas de Hartz, tales cuales los describe Goethe en su Fausto: y en medio de esta aridez, en algunas cavidades de la peña, se veían algunos grupos de una especie de palmero llamado en el país xiké, cubriendo la superficie del peñasco. Con mucho trabajo alcanzamos otro pequeño edificio desde cuya parte superior volvimos a ver el castillo, pero con una enorme hendedura por delante que parecía quitar toda esperanza a un libre acceso. Entretanto, ya era demasiado tarde, y temerosos de que nos cerrase la noche completamente en medio de aquel áspero breñal determinamos retroceder. Cuando alcanzamos la orilla del mar, ya era de noche: la arenosa playa era ahora una especie de alivio, y a una hora avanzada de la noche llegamos a nuestra cabaña convencidos, de que una frecuente repetición de este paseo no sería útil ni agradable; y de que para trabajar con prontitud y provecho era de todo punto indispensable que otra vez volviésemos a plantar nuestros reales y alojarnos dentro de las mismas ruinas.


  A la mañana siguiente nos pusimos en marcha con aquel objeto escoltados por el más joven de los Molas, muchacho como de unos veinte años, y que miraba nuestro arribo como uno de los mayores acontecimientos que jamás hubieran ocurrido en Tancah, y antes de que llegásemos a la extremidad de la playa, ya esperaba que viajaría en compañía nuestra. Después de subir el peñasco y pasar los dos pequeños edificios que habíamos visto el día precedente bajamos


  
    
      [image: img135]


      Edificio llamado El Castillo.—Ruinas de Tulum.

    

  


  por la parte posterior del último a la cabeza de la hendedura, que parecía apartarnos del objeto principal de nuestra visita. Subiendo todavía a la otra extremidad de la barranca, entramos en una sombría floresta y pasando un edificio a la izquierda, y otras «paredes viejas» cuyos restos se veían a través de los árboles, alcanzamos por fin la gran escalinata del castillo. Los escalones, la plataforma del edificio y toda la área del frente estaban cubiertos de una arboleda grande y espesa, principalmente de ramón, cuyo follaje verde oscuro y frondoso, juntamente con los misteriosos edificios que había en derredor, daba al sitio la apariencia de un bosque consagrado al culto druídico. Molas y nuestros marineros abrieron una vereda hasta los escalones, y llevando a cuestas sus cargas respectivas, al cabo de una hora nos encontramos instalados en el castillo. Habíamos emprendido nuestra visita a este sitio en la más absoluta incertidumbre de lo que allí podríamos hallar. Muchos obstáculos y dificultades se habían acumulado sobre nosotros; pero ya una vez en el castillo, nos encontrábamos indemnizados de todos nuestros trabajos. Estábamos en medio de la escena más agreste y salvaje que hubiésemos encontrado en Yucatán, y además del profundo y vivo interés de las ruinas mismas, estábamos rodeados de lo que en otros lugares habíamos echado de menos: la magnificencia de la naturaleza. Al despejar la plataforma del frente descubrimos una inmensa floresta: andando al rededor de las paredes, descubrimos un océano sin límites, y en lo profundo del agua clara que bañaba la falda del peñasco, vimos con toda claridad un enorme pez de ocho o diez pies de largo.


  Ninguna pintura o descripción puede dar una idea verdadera de la solemnidad de la viva cubierta vegetal que cubría estas ruinas, o de la impresión que causó sobre nosotros el primer ruido del hacha que perturbó la lóbrega y sombría desolación y quietud que reinaba en torno. El edificio del castillo con inclusión de sus dos alas, mide en su base cien pies de largo. La gran escalinata es de treinta pies de largo, y de veinte y cuatro escalones, mientras que una sólida balaustrada de cada lado, que todavía se conserva muy bien, le daba un extraordinario carácter imponente. En la puerta principal hay dos columnas, con las que se forman tres entradas con nichos cuadrangulares en la parte superior, todos los cuales contuvieron antiguamente algunos adornos y todavía en el del centro existen los fragmentos de una estatua. El interior está dividido en dos corredores de veintiséis pies cada uno: el del frente tiene seis pies y seis pulgadas de ancho y en cada extremidad se ve un banco de piedra. En las paredes interiores volvimos a hallar los misteriosos vestigios de la mano roja.


  Una sola puerta guía al corredor posterior, que es de nueve pies de ancho y tiene una banca de piedra, que se extiende a lo largo de la parte inferior de la pared. En cada uno de los lados de la puerta hay anillos de piedra, que se pusieron sin duda para sostener la puerta; y en la pared posterior hay aspilleras oblongas a cuyo través penetran las brisas del mar. Las dos piezas tenían techumbres triangulares; y arabas nos venían perfectamente para el arreglo que nos importaba como habitadores del edificio.


  Mucho más bajas que el cuerpo principal son las dos alas laterales. Cada una consta de dos cuerpos, y el inferior se halla en una plataforma baja, del cual salen algunos escalones que llevan al superior. Este consiste en dos piezas de las cuales la del frente es de veinticuatro pies de ancho y veinte de alto, con dos columnas en la puerta de entrada, y dos en el medio de la pieza, que corresponden con las dos primeras. Las columnas del centro estaban adornadas de algunos caprichos de estuco, uno de los cuales parecía una cara enmascarada y otro la cabeza de un conejo. Enteras se hallaban las paredes, pero la techumbre se había desplomado completamente. Los escombros acumulados en el piso eran menos macizos que los que se formaban en otros sitios por las ruinas de un techo de bóveda triangular, y aun de diferentes materiales. Además, había en la parte superior de la pared unos agujeros como si hubiesen sido destinados para sostener un techo de vigas; todo lo cual nos indujo a creer que los techos habían sido planos y sostenidos por vigas de de madera que se apoyaban en las columnas del centro. Desde esta pieza una puerta de tres pies de ancho, pegada a la muralla del edificio principal, lleva a otra pieza de veinticuatro pies de ancho y nueve de alto, destechada también, y con todas las mismas indicaciones de que el techo había sido plano y sostenido por vigas de madera.


  La parte posterior del castillo que da sobre el mar, se eleva sobre el borde de un alto, áspero y precipitado peñasco, que presenta una magnífica vista del océano y una línea pintoresca de la costa haciendo visible al castillo mismo desde una gran distancia en la
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  mar. La pared es sólida, y carece de puerta o abertura de ninguna clase, pero ni aun tiene plataforma alguna a su rededor. Por la tarde, cuando el trabajo del día quedaba terminado y nuestros hombres volvían al rancho, nos sentábamos sobre la cornisa de esta pared y por cierto que nos pesaba mucho de que las puertas de nuestra habitación baja no diesen al mar. La noche produjo, sin embargo, un cambio notable en nuestros sentimientos, porque una tempestad del oriente hubo de levantarse, y la lluvia se azotaba con fuerza contra la pared que daba al mar, tanto que nos vimos obligados a tapar las aspilleras, dándonos el parabién de la sabiduría y previsión de los antiguos constructores. La oscuridad, el bramido de los vientos, el chasquido de los árboles en la floresta y el choque de las olas irritadas contra el peñasco, daban un interés romántico, casi sublime, a nuestra residencia en ese antiguo edificio solitario; pero éramos unos viajeros demasiado vulgares para gozar de esta situación, y de otro lado nos molestaban cruelmente los mosquitos.


  Todo el primer día nos bastó para despejar la área del frente del castillo, dentro de la cual había varios pequeños edificios, que sin duda se erigieron para servir de altares. Enfrente del pie de la escalinata había una terraza cuadrada, decorada de escalones en sus cuatro lados; pero la plataforma no contenía estructura de ninguna clase y estaba cubierta de una espesa arboleda, a cuya sombra colocó Mr. Catherwood su cámara obscura para preparar sus dibujos; y al mirarle desde la elevada puerta del castillo, nada había más curioso y bello que su posición, aumentándose el primoroso efecto de aquel espectáculo pintoresco, por la manera con que el operante guardaba una de sus manos en la bolsa a fin de preservarla de las picaduras de los mosquitos, y por su expeditiva previsión de haberse arrollado los pantalones hasta las piernas para evitar que las hormigas y otros insectos le subiesen por aquella vía.


  Junto a la pieza baja de la ala del sur había extensas ruinas, una de las cuales contenía una cámara de cuarenta pies de ancho y diecinueve de altura con cuatro columnas que seguramente sostenían el techo plano. En otra pieza, que estaba reducida a escombros y yacía por el suelo, existían los fragmentos de dos tabletas del mismo carácter que las que vimos en Labpak.


  Sobre el lado del norte, a una distancia como de cuarenta pies del castillo, existe un pequeño edificio aislado en una terraza, y tiene una escalinata de ocho pies de claro con diez o doce escalones destruidos. La plataforma es de veinticuatro pies de frente y dieciocho de profundidad, y el edificio solo comprende una pieza con techo triangular como el del castillo. Sobre la puerta de entrada existe la misma figura curiosa que observamos en Zayí con la cabeza abajo, y los pies y manos extendidos; y a lo largo de la cornisa había otros adornos peculiares bastante curiosos también. Por todo el país escuché frecuentemente la especie de que la fábrica de todas estas ciudades era atribuida a una raza de corcobados, que había desaparecido; y por cierto que la insólita pequenez de las puertas, y la soledad sombría que reinaba en derredor, daba un cierto colorido a esta fantástica creencia. El interior de este edificio consistía, en una sola pieza de doce pies de largo sobre siete de ancho con techo de bóveda triangular, y en cada testera había un banco de piedra. Las paredes y el techo estaban dadas de estuco y cubiertas de pinturas, cuyo primitivo carácter u objeto estaba borrado completamente.


  El día terminó, sin que hubiésemos pedido avanzar muy lejos de las inmediaciones del castillo; pero el siguiente se hizo memorable por el inesperado descubrimiento, de que esta ciudad sumergida en la espesura de una floresta, estuvo circunvalada de una muralla, que habiendo resistido a todos los elementos de destrucción que obraban activamente sobre ella, aun se hallaba en pié y en buen estado de preservación. Desde el principio de nuestras exploraciones, siempre habíamos oído hablar de murallas de ciudades; pero todo vestigio de ellas había desaparecido o era incierto, y nuestras tentativas para llegar a descubrirlas habían sido hasta allí infructuosas. El joven Molas nos habló de ésta, y por la mañana muy temprano ya estaba en el terreno para conducirnos adonde se hallaba. Nos pusimos en marcha sin mayor esperanza de conseguir ningún resultado decisivo; y siguiéndole a través de los bosques, de repente nos encontramos en frente de una maciza estructura de piedra que corría en ángulos rectos hacia el mar. Siguiendo esta dirección, llegamos a una gran puerta decorada de una garita o atalaya. Salimos por la puerta, y recorriendo la muralla por la parte exterior, tan pegada a ella cuanto lo permitía la maleza y los árboles, bajamos hasta la orilla del mar. El carácter de esta construcción no podía ser equivocado ni confundido. Era en el sentido riguroso de la palabra, una muralla de ciudad, la primera que hubiésemos visto e identificado hasta no
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  dejar duda del caso, y que dió un cierto colorido a muchas historias relativas a murallas, que habíamos escuchado por el país, induciéndonos a creer que muchos de los vestigios que habíamos visto eran parte de líneas continuadas de circunvalación. Inmediatamente nos pusimos a verificar una completa pesquisa y sin interrupción de continuidad, medimos la muralla del uno al otro extremo.


  La dicha muralla es un paralelogramo limitado por el mar en uno de sus lados, formando el escarpado y alto peñasco una muralla marina de mil y quinientos pies de largo. Empezamos nuestra medida y reconocimiento sobre el peñasco mismo en el ángulo del S.E. en donde el límite está bastante destruido. Intentamos medirlo a lo largo de su base, pero la espesura de los árboles y escombros nos hicieron muy difícil trazar la línea, y tuvimos que subirá la parte superior. Todavía aquí no era muy fácil el proyecto. Los corpulentos árboles que crecían junto a la muralla echaban por encima de ella sus ramas, y los espinos, las zarzas y enredaderas de toda especie multiplicaban los embarazos, viéndonos a cada paso obligados a cortar el agave americana (maguey), erizado de espinos que nos herían
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  con sus largas y agudas puntas. El sol nos sofocaba con su vehemencia, los mosquitos, las moscas y otra multitud de insectos nos asaltaban; pero a pesar de todas estas molestias y dificultades, el día pue empleamos en la parte superior de esta muralla, fuá uno de los más interesantes que tuvimos entre las ruinas de Yucatán.


  La muralla es de bronca construcción, y se compone de enormes y rudas piedras planas mampuestas la una sóbre la otra (albarradón) sin mezcla de ninguna especie, y varía desde ocho hasta trece pies de espesor. El lado del sur tiene dos puertas de cinco pies de ancho cada una. A la distancia como de seiscientos cincuenta pies, la muralla forma otro ángulo recto y corre paralela al mar. En el ángulo
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  mismo, y elevándose como para obtener una vista más extensa, descuella una torre o atalaya a la cual se sube por unos cuantos escalones: es de doce pies en cuadro y tiene dos puertas de entrada: el interior es llano, y contra la pared posterior hay un pequeño altar, en donde tal vez el guardián o vigilante de la atalaya ofrecía sus preces por la preservación de la ciudad;[44] pero este guardián ya no existe allí, los árboles crecen en torno, dentro de las murallas la ciudad está desolada y cubierta de escombros, y fuera de ellas no hay más que una espesa floresta. Así, pues, esas murallas en que se presentó el orgulloso indio con su arco, flecha y plumero, están cubiertas de espinas y abrojos venenosos.


  La línea del oeste paralela con el mar tiene una sola puerta, en el ángulo hay otra atalaya semejante a la anterior y desde allí corre el muro en línea recta hasta el mar. Todo el circuito es de dos mil ochocientos pies; y el lector puede formarse alguna idea del buen estado de conservación en que se encuentra, por el hecho de que pudimos medirla en toda su extensión, exceptuando aquella parte que confina con el mar, sobre el tope mismo de la muralla. Su plan es simétrico, encierra una área rectangular, y el castillo ocupa la principal posición del centro. Sin embargo, esto no lo descubrimos, en razón de lo cubierto de arboleda que estaba la área, hasta que no trazamos el plano.


  En el lado norte de la muralla, cerca de la puerta oriental, hay un edificio de treinta y seis pies de frente sobre treinta y cuatro de profundidad, dividido en dos piezas principales, y otras dos más pequeñas, cuyas techumbres han caído del todo. En un ángulo hay un cenote con ciertos vestigios de escalones, que llevan hacia el fondo, y contiene agua salobre. Cerca de allí existía el hueco de una roca, que nos proveyó del agua dulce que necesitábamos.


  Hacia el ángulo S.O. de la muralla, sobre la pendiente del peñasco existe un edificio de quince pies de frente y diez de profundidad: el interior es como de siete pies de alto y manifiesta un principio de construcción enteramente nuevo, porque tiene cuatro principales vigas de madera, como de seis pulgadas de diámetro colocadas sobre la parte superior de la pared de una a otra testera de la pieza, y sobre ellas aparecen cruzadas otras viguetas más pequeñas, como de tres pulgadas de diámetro, y tan juntas entre sí que casi se tocan. Sobre estas viguetas atravesadas hay una capa espesa de mezcla y gruesos guijarros que se puso húmeda, pero que hoy forma una costra sólida de los mismos materiales que habíamos visto en las ruinas en los techos de otras habitaciones. Contra la pared posterior había un altar con una tosca piedra triangular encima, que parecía haberse usado en tiempos no muy remotos. De cada lado de la puerta había unas grandes conchas marinas fijadas en la pared para servir de quicios.


  Estos fueron todos los edificios a donde nos condujo el joven Molas, añadiendo que no había otros dentro de la área de las murallas, pero que en la parte exterior existían otros muchos vestigios; y nuestra opinión era que las tales murallas sólo encerraban los principales edificios, acaso los sagrados únicamente; y que debían existir ruinas a gran distancia de dicha muralla; pero con el auxilio de sólo el joven Molas y de un marinero único de cuyo servicio podía dispensarse el patrón, nos consideramos en incapacidad absoluta de intentar toda exploración ulterior. Por otra parte, la ocupación que hicimos de esta ciudad amurallada, era demasiado molesta para pensar en permanecer en ella por mayor tiempo. Una turba de fieros usurpadores que estaban antes en tranquila posesión, se determinaron a lanzarnos de allí; y después de los ásperos trabajos del día no podíamos descansar de noche. Hay unos ciertos versos que dicen,


  «Jamás hubo filósofo que sufriese con paciencia un dolor de muela». Y yo pudiera decir, que un filósofo hallaría peor que el dolor de muela la plaga de mosquitos que sufrimos en Tuluum. Conservamos el puesto contra ellos por dos noches seguidas; pero a la tercera, uno en pos del otro fuimos sacando las hamacas a la plataforma delante de la puerta. La luna brillaba magníficamente iluminando la obscuridad de la floresta y dibujando una larga línea plateada sobre el mar.


  Por espacio de algún tiempo pudimos vencer la necesidad del sueño; pero al fin venció éste y caímos tendidos a lo largo en el suelo. La embestida fué terrible todavía: volvimos a nuestras hamacas, pero no hallando consuelo las abandonamos de nuevo, y encendimos una grande hoguera, junto a la cual nos sentamos hasta amanecer. Agravaba nuestra molestia al contemplar de frente a la luna, cuya expresión era tan suave y tranquila. Un zumbido salvaje estaba continuamente amonestándonos en el oído a fin de que dejásemos aquél sitio, y por cierto que ya no pensábamos en otra cosa que en abandonarlo.


  CAPITULO XXII


  Descubrimiento de un edificio.—Otros dos.—Descripción del primero.—Adorno de estuco.—Columnas.—Corredor.—Pinturas.—Cuarto central.—Altar.—Cuerpo superior.—Tabletas de piedra.—Otro edificio.—Figura mutilada.—Departamentos.—Altar.—Otro edificio más.—Esta ciudad fué vista por los primitivos viajeros españoles y continuó ocupada después de la Conquista.—Adoratorios.—Relatos sobre ciudades arruinadas en el interior.—Viaje de regreso.—Mareo.—Nizuk.—Kankún.—Edificios arruinados.—Isla Mujeres.—Pájaros de la mar.—A partencia de la isla.—Una horrible pira funeral.—Gaviotas.—Lafitte.—Asociaciones piráticas.—Confesión de un pirata.—Visita a las ruinas.—Edificio solitario.—Escena grandiosa.—Comedores.—Inscripciones.—Edificio cuadrado.—Relato de Bernal Díaz.—Partida de la isla.—Cabo Catoche.—Yalahau.—Montículo antiguo.—El Cuyo.—Un conocido antiguo en desgracia.


  A la mañana siguiente concluimos lo que quedaba por hacer, y después de una comida anticipada nos preparamos para dejar las ruinas. Mientras que los hombres estaban preparando sus cargas, marqué al Dr. Cabot un punto en la muralla, en que al tiempo de estarla midiendo Mr. Catherwood y yo habíamos espantado a dos pavos del monte. Corrió en persecución de ellos con su cuchillo de caza, y mientras estábamos sentados en las escaleras del castillo oí que me llamaba, diciendo que había encontrado otro edificio que aun no habíamos visto. Pensando en economizar mis zapatos de cuero y huyendo de la ocasión de destrozarlos con andar sobre el peñasco vacilé al principio dudando si iría; pero él insistió. Estaba tan cerca de nosotros, que nos comunicábamos con él sin ningún esfuerzo de la voz, y sin embargo yo no podía ver nada de él ni del edificio. Siguiendo la senda que había llevado, muy luego le hallamos en pie delante del dicho edificio, y mientras le dábamos vuelta para examinarlo, descubrimos otros dos inmediatos, casi invisibles por la densidad del follaje no obstante que eran los mayores en dimensiones, después del castillo. Nuestros planes quedaban desconcertados con este descubrimiento, porque no podíamos partir de allí sin tomar las vistas de los edificios. Dirigímonos otra vez a los escalones del castillo. y entramos todos a deliberar en consejo. Los cargadores tenían ya listas sus cargas; Bernardo dijo que por todas provisiones no quedaban más que dos tortillas; y la idea de pasar otro día en el castillo nos desalentaba. Había tanto tiempo que teníamos la costumbre de dormir, que el sueño hacía parte de nuestra naturaleza: una noche de reposo era indispensable, y por tanto nos pusimos en marcha con el propósito de volver al día siguiente.


  Antes de amanecer, Albino acompañado de Molas y los marineros se pusieron en camino; y cuando Mr. Catherwood llegó al sitio estaba ya despejado el primer edificio, cuyo frente da al poniente, mide treinta y siete pies de largo y diecinueve de ancho, y consiste en dos cuerpos. El exterior estuvo espléndidamente decorado y sobre la cornisa había fragmentos de ricos adornos en estuco. El cuerpo inferior tenía cuatro columnas que formaban cinco puertas de entrada a un estrecho corredor, que encerraba por tres costados a la habitación central. Las paredes del corredor estaban cubiertas en ambos lados de pinturas enmohecidas y casi borradas por la áspera frondosidad de la vegetación que reinaba en torno. Una puertecilla en el frente daba entrada a la cámara, que mide once pies sobre siete y cuyas paredes estaban también cubiertas de pinturas destruidas y borradas: en la pared de la testera había un altar para quemar copal.


  El edificio superior está directamente encima de la cámara baja, y corresponde con ella en dimensiones, siendo éste el único ejemplar que encontramos de que una pieza estuviese directamente colocada bajo la otra. No había escalera ni ningún otro medio visible de comunicación entre el cuerpo superior e inferior del edificio.


  A espaldas de éste, había otros dos conexionados con él, pero cubiertos de raíces y completamente destruidos por los árboles. Entre las ruinas había dos tabletas de piedra de superficie convexa, que medían seis pies seis pulgadas de largo, dos pies cuatro pulga-
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  das de ancho y ocho pulgadas de espesor con algunos confusos vestigios de escultura. A la corta distancia de cincuenta y tres pies se encuentra otro edificio, situado en una terraza de seis pies de elevación, con una escalinata en el centro, y mide cuarenta y cinco pies sobre veintiséis, tiene dos pilares en la puerta de entrada y sobre el centro existe la cabeza de una figura mutilada. El interior está dividido en dos departamentos principales y paralelos, y a la extremidad norte del interior hay un pequeño cuarto que contiene un altar cercado, de cinco pies de largo y tres pies seis pulgadas de ancho, destinado para quemar copal. El techo había caído completamente y crecían los árboles desde el piso. Cerca de éste hay otro edificio, mayor que el último, construido sobre el mismo plan, pero más arruinado. Todos estos edificios estaban como a doscientos pies de los escalones del castillo. Estábamos a punto de partir cuando los descubrimos, y si no hubiese sido por la casualidad de que el Dr. Cabot se hubiese dirigido hacia aquel rumbo, abriendo una vereda para coger pájaros, habríamos salido de allí ignorando completamente su existencia.


  Fácil es imaginarse, que cuando esta ciudad estaba habitada y despejada de árboles se verían los edificios todos desde el mar. Es sabido que los españoles navegaron a lo largo de esta costa, y es regular que el lector quiera saber si no han dejado algún relato sobre su existencia. Vamos a verlo. Tomando la narrativa de la expedición de Grijalva desde el punto en que la dejamos, después de cruzar desde la isla de Cozumel, continúa así: «Seguimos camino todo el día y toda la noche, y a puestas del sol del día siguiente descubrimos un pueblo o ciudad tan grande, que Sevilla no nos hubiera parecido ni mayor ni mejor. Allí vimos una torre muy elevada. Una muchedumbre de indios estaba en la playa conduciendo dos estandartes que los indios subían y bajaban, como para indicarnos que fuésemos a juntarnos con ellos. El mismo día llegamos a una bahía cerca de la cual existía una torre, la más elevada que hasta allí hubiésemos visto. Notamos un pueblo muy considerable y la campiña estaba regada de varios ríos. Descubrimos una bahía, en donde una escuadra podría haber entrado muy bien». Este relato no es ciertamente tan exacto que pueda mostrar la costa tal como existe actualmente; pero sí más minucioso que otros muchos de los primeros viajes de los españoles, y en mi opinión es más que suficiente para identificar esta ciudad, que hoy se encuentra desolada. Después de cruzar desde la isla de Cozumel, navegando por veinticuatro horas, naturalmente debían ir a dar sobre esta parte de la costa; y la otra circunstancia mencionada del descubrimiento de una bahía, en que una escuadra podía entrar, es todavía más fuerte indicio; porque a la distancia como de ocho leguas más abajo de Tuluum está la bahía de la Ascención, de la que siempre hablan los escritores españoles como de un puerto, en que podía anclar toda la escuadra española. Es la única bahía en toda la extensión de la costa desde el cabo Catoche, en que pudiesen entrar embarcaciones de alto bordo, todo lo cual me obliga a creer, que el punto desolado conocido hoy bajo el nombre de Tuluum, era aquel pueblo o ciudad tan grande, que Sevilla no hubiera parecido ni mayor ni mejor, y que el castillo, de donde nos habían expulsado los mosquitos, era la torre más ekvada que hubieran visto los españoles.


  Todavía creo más, y es que esta ciudad continuó ocupada por sus antiguos habitantes hasta mucho tiempo después de la Conquista; porque Grijalva regresó desde la bahía de la Ascensión, pasó la segunda vez sin desembarcar, y después de la desastrosa expedición de don Francisco de Montejo, los españoles no hicieron ninguna, tentativa sobre esta parte de la costa; de manera que los indígenas debieron permanecer allí largo tiempo sin ser molestados. La impresión de esta ocupación, comparativamente moderna, se recibe del aspecto de los edificios mismos, que si bien están muy arruinados por la exuberancia de la vegetación, tienen en algunos casos tal apariencia de frescura y buen estado, que en medio de la soledad y desolación que reinan en derredor, presentan un espectáculo verdaderamente terrible e imponente.


  En la parte exterior de las murallas hay varios edificios pequeños, que sin duda estuvieron destinados para adoratorios o altares, de los cuales uno principalmente nos llamó la atención. Se encuentra sobre una terraza que tiene una plataforma circular en la falda del peñasco, con vista al mar y mide quince pies de frente sobre doce de profundidad. La puerta o entrada da frente al norte. El interior consiste en un solo cuarto, y en la testera hay un altar tan bien conservado, que podía usarse para lo que sirvió ordinariamente. Al fin de los escalones y cubierto de las mismas zarzas y palmeras de que está cuajado todo el peñasco, hay un pequeño altar con adornos
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  en estuco, uno de los cuales parece representar una pifia. Estas pequeñas esculturas carecían en lo absoluto del carácter sólido y macizo de los edificios, y eran tan frágiles que casi podían derribarse con el pie, están al aire libre, expuestos al furor de los vientos orientales y casi bañados por el mar. Era imposible creer que aquel altar
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  hubiese sido abandonado por trescientos años; y no hay duda que en este intervalo de tiempo algún ojo vigilaba sobre él, alguna mano piadosa le reparaba, y mucho después de la llegada de los españoles los indios verificaban sobre él sus ritos idolátricos.


  Atentas las circunstancias de nuestra visita a este sitio, hallamos que era uno de los más interesantes que hubiésemos visto en toda nuestra exploración de las ruinas; pero véome obligado a omitir muchos detalles que merecen ser descritos y comentados, y voy a concluir con una sola observación. El lector sabe ya las dificultades que encontramos para llegar desde el interior a este sitio. Toda la región triangular que media desde Valladolid a la bahía de la Ascensión por un lado, y hasta el puerto de Yalahau por el otro, no está cruzada de un solo camino carretero, y el rancho de Molas es el único establecimiento que se encuentra en la costa que sirve de base a este triángulo. Toda esta región está enteramente desconocida, y el hombre blanco jamás ha entrado en ella. No hay duda que existen allí ciudades arruinadas, y el joven Molas nos habló de un gran edificio existente a distancia de algunas leguas en el interior, conocido de un indio viejo, cuyo edificio estaba cubierto de pinturas brillantes y de un vivo colorido, siendo perfectamente visible su objeto. Con alguna dificultad logramos ver a este indio; pero era extremadamente incomunicativo, dijo que hacía muchos años que había visto el edificio, y que se había encontrado con él en la estación de la seca mientras se hallaba cazando, y que hoy le sería imposible dar con el sitio en que se hallaba. Yo estoy creído que en esta región muchas ciudades, semejantes a las que habíamos visto en ruina, permanecieron en pié y estuvieron ocupadas por largo tiempo, tal vez una o dos centurias después de la Conquista, y que todavía hasta un período comparativamente reciente algunos indios vivían en ellas de la misma manera, que antes del descubrimiento de la América. En efecto, yo concibo que no es imposible que en esta apartada región pueda existir hasta hoy, sin haberla descubierto jamás el hombre blanco, alguna ciudad indígena ocupada por los restos de la antigua raza que todavía daba culto a sus ídolos en los templos de sus padres,[45] Tal vez piensa el lector que yo he avanzado más allá de lo racional. Habíamos ya concluido nuestro viaje a lo largo de la costa; y el objeto que nos propusimos estaba plenamente terminado. Habíamos visto abandonados y en estado de ruinas los edificios mismos que los españoles vieron enteros y habitados por los indios; y los habíamos identificado incuestionablemente, como la obra del mismo pueblo que edificó las grandes ciudades arruinadas que, al principiar nuestro viaje, nos habían parecido envueltas en el velo de un misterio impenetrable. Desde entonces creimos, que el descubrimiento y comparación de estas ruinas eran, si no el único, a lo menos el más seguro medio de apartar ese velo; y aunque otras pruebas se nos han presentado, éstas no son menos interesantes en ese respecto.[46]


  Quedaba concluido nuestro viaje en esta dirección, y ahora sólo pensábamos en regresar a nuestro país. Una tempestad nos detuvo un día más en Tancah, y el martes por la mañana vino el patrón a toda prisa a decirnos que nos dirigiésemos a bordo porque el viento escaseaba de tal manera, que podía serle difícil salir del puerto: despedímonos de Molas y del carpintero, y a poco rato después estábamos ya en camino. El viento era bastante fuerte, la mar venía tan gruesa y nuestra pequeña canoa se hallaba en tal conmoción, que casi todos nosotros nos vimos acometidos del mareo. Los criados se habían inutilizado a tal punto, que no teníamos probabilidades de comer. Llevábamos un viento fuerte mientras pasamos por delante de varios edificios formados de pequeñas piedras, cuadradas semejantes a aquellos de que ya hemos hecho referencia; pero con motivo de la aspereza del mar y lo pedregoso de la costa, nos fué imposible hacer tierra. A una hora muy adelantada de la tarde llegamos enfrente de la punta Nizuc, visible por una palma solitaria que allí se encuentra, y nos detuvimos a pasar la noche.


  A la mañana siguiente muy temprano nos pusimos en camino y costeamos hasta la punta de Kancum, en donde desembarcamos enfrente de un rancho que a la sazón ocupaban unos pescadores. Cerca de allí había otro gran montón de carapachos de tortuga. Los pescadores estaban ocupados en su cabaña remendando sus redes, y parecía que llevaban una vida social dura e independiente, que en nada se asemejaba a la que habíamos visto en lo interior. Un corto paseo nos llevó hasta la punta, en la cual había dos edificios decaídos, uno en completa ruina, y otro que tenía las mismas dimensiones del más pequeño que vimos en Tuluum. Era tan intenso el calor y estábamos tan aburridos de la muchedumbre de insectos, que no creimos valiese la pena el detenernos; y por tanto regresamos a la cabaña, nos embarcamos, cruzamos el estrecho y al cabo de dos horas llegamos a Isla Mujeres. En la playa había inmensas manadas de pájaros de la mar; sobre nuestras cabezas volaba una blanca nube de garzas y no sin cierta sorpresa de los pescadores, nuestra llegada al fondeadero se señaló con una descarga cerrada contra los pájaros, y con una zambullidas en el agua para recoger a los muertos y heridos. Al dirigirnos a la costa nos encontramos sobre un banco de lodo, y tuvimos tiempo de contemplar la pintoresca belleza de la escena que se nos presentaba. Era una pequeña playa de arena con una costa rocallosa de cada lado, y una arboleda que crecía hasta dentro del agua, interrumpida únicamente por un pequeño desmonte, en que había dos chozas cubiertas de palmas y una enramada que tenía un techo de la misma especie. Bajo la enramada aparecían colgadas tres pequeñas hamacas, en que se veía un pescador tostado del sol componiendo una red, mientras que dos indezuelos se ocupaban en tejer una nueva. El viejo pescador, sin abandonar la obra que traía entre manos, nos ofreció las hamacas, y para satisfacer nuestra primera invariable necesidad en aquella costa, envió un muchacho a buscar agua, que aunque no era buena era mejor que la que traíamos a bordo.


  A lo largo de la costa, y a corta distancia de allí, había un montón de restos de tortugas, medio enterrados y cubiertos de infinitos millones de moscas que le daban la apariencia de un cuerpo movible; y junto a esta asquerosa pira, como para formar un contraste de belleza y deformidad, aparecía un árbol completamente cubierto de garzas, de tal suerte que el follaje parecía formado de la blanca y espléndida pluma de estas aves. Dispusimos que se nos sirviese la comida bajo la enramada, y mientras estábamos sentados llegó a la playa una canoa, los pescadores arrastraron de ella dos enormes tortugas, cuyos carapachos fueron a aumentar la pira funeral que estaba allí cerca, trajeron a la enramada varias ristras de huevos, y colocaron en los maderos de la cerca aquellas partes que servían para comer y extraer grasa, perturbando nuestra primera satisfacción de haber llegado a la enramada, la vista de un enjambre de moscas, que cayó sobre la nueva presa. Nos habíamos detenido otra vez para visitar ruinas; pero habiendo llovido en la tarde no pudimos llegar a ellas. La enramada no tenía resguardo ninguno, y nos vimos precisados a refugiarnos en la cabaña que era cómoda y abrigada, pero en la cual aparecían alineados los cántaros de grasa bajo el caballete y varios atados de concha de tortuga, mientras que las vigas estaban decoradas de ristras de huevos, restos de redes, velas viejas, trozos de madera y otros aperos que forman el mueblaje de los pescadores. No había inconveniente alguno ni era duro verse obligado a pasar la noche entre estos pescadores, porque su ocupación, atrevida, independiente, hacía varonil su carácter, y daba un aire de libertad a sus discursos y maneras.


  Entre los pescadores tenía fama aquella isla de haber sido el punto de reunión de Lafitte y sus piratas; y el patrón añadió, que nuestro huésped había sido prisionero de aquél por espacio de dos años. El pescador era como de cincuenta y cinco de edad, alto, delgado, y su rostro estaba tan ennegrecido por la acción del sol, que era difícil descubrir si pertenecía a la raza blanca o mixta. Desde luego observamos que no gustaba mucho de hablar acerca de su cautividad; díjonos que ignoraba como había sido hecho prisionero, ni en donde; y como los negocios de la piratería se habían hecho con bastante actividad y complicación en ese rumbo, llegamos a concebir la sospecha de que nuestro hombre no había sido prisionero contra su voluntad. Los pescadores, sus compañeros, no tenían sentimientos tan rígidos en el particular, y seguramente daban preferencia a la piratería como negocio más lucrativo y que proporcionaba ganar más onzas, que no el de estar apilando carapachos de tortuga. Ellos sin embargo abrigaban la idea de que los ingleses tenían diferentes miras en este respecto; y el pobre prisionero, como le llamaba el patrón, decía que todas estas cosas eran pasadas y que era mejor no hablar de ellas. Esto no impidió que dijese unas pocas palabras en honor de Monsieur Lafitte: no sabía si era verdad lo que las gentes decían; pero jamás había hecho mal a los pobres pescadores; y poco a poco llegó a decirnos que Lafitte murió en sus brazos, y que su viuda, que era una señora natural de Mobila, vivía a la sazón en grandes escaseces en Cilam, precisamente el puerto en donde pensábamos desembarcar.


  Ademas de estas asociaciones piráticas, la isla ha sido sido teatro de un extraño incidente ocurrido ahora dos años. Un marinero pobre y desvalido, hallándose en artículo de muerte en Cádiz, para recompensar lá bondad de su huésped de permitirle morir en su casa, declaró a éste que algunos años antes había pertenecido a una pandilla de piratas, y que en cierta ocasión, después de haber hecho una rica presa y asesinado a toda la tripulación, él y sus compañeros habían ido a tierra en Isla Mujeres y enterrado una gruesa suma de dinero en oro. Cuando las hordas piráticas habían sido desbandadas logró escaparse, y no se había atrevido a volver a unas regiones en que podía ser reconocido. Dijo que sus camaradas habían sido ahorcados, a excepción de un portugués que vivía en la isla de Antigua, y como único medio de recompensar la bondad de su huésped, le aconsejó que fuese a buscar al portugués y recobrase el tesoro. El huésped creyó al principio que la tal historia no tenía más objeto que asegurar la continuación del buen trato, y por lo mismo no hizo caso de ella; pero el marinero murió protestando la verdad de su relato hasta el último momento. El español hizo viaje a la isla de Antigua, y encontró al portugués que empezó por negar todo conocimiento en el asunto; pero al fin hubo de confesar y dijo que sólo estaba esperando la primera oportunidad para dirigirse a Isla Mujeres y extraer el tesoro. Verificóse entre ellos cierto arreglo, el español se proporcionó un pequeño buque y ambos se hicieron a la vela en aquella dirección. El barquito se vió escaso de provisiones y agua y a la altura de Yalahau encontró al patrón de nuestra canoa quien recibió veinticinco pesos en señal de trato, y le llevó a dicho punto para hacer víveres. Mientras se hallaban allí, traslucióse la historia del tesoro: el portugués quiso escaparse, pero el español se hizo a la vela llevándole a bordo, y los pescadores les siguieron en canoas. El portugués, bajo la influencia de las amenazas, indicó un punto de desembarco y fué llevado a tierra, atado de pies y manos: pro-
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  testó que en semejante situación le era imposible hallar el sitio que se buscaba, porque no habiendo estado allí sino la única vez en que se había enterrado el oro, necesitaba de tiempo y libertad en sus movimientos; pero el español, furioso de la notoriedad que se había dado al asunto y de la importuna presencia de los pescadores, no quiso fiarse de él y puso su tripulación a practicar excavaciones, mientras que los pescadores hacían otro tanto por su propia cuenta. La obra continuó por dos días, en cuyo término el portugués fué tratado con la mayor crueldad: excitóse con eso la simpatía de los pescadores, y se aumentó ésta con la consideración de que la isla estaba dentro de los límites en que ejercían la pesca, y de que si se apoderaban del portugués podrían volver con él oportunamente, extraer pacíficamente el tesoro y dividírselo sin intervención de los extranjeros. Entretanto, nuestro amigo don Vicente Albino, que a la sazón vivía en Cozumel, al oír hablar de un tesoro que existía en una isla deshabitada y sin dueño, y tan próxima a la suya, se dirigió allí con su balandra y reclamó al portugués. El propietario español se vió obligado a entregarlo; pero don Vicente no pudo retenerlo, y los pescadores le llevaron hasta Yalahau, en donde luego que se vió libre de las garras de ellos, se aprovechó de la primera oportunidad para dirigirse a Campeche en una canoa, y desde entonces no se había oído hablar de él.


  A la mañana siguiente muy temprano, guiados de dos pescadores, nos dirigimos a visitar las ruinas. Isla Mujeres tiene de largo cuatro o cinco millas, media milla de ancho, y dista cuatro de la tierra firme. Las ruinas estaban situadas a la extremidad N. Por espacio de tina corta distancia anduvimos a lo largo de la costa, y penetrando en una vereda nos dirigimos por el interior de la isla. Como a medio camino, nos encontramos con una Santa Cruz colocada por los pescadores, y desde allí oíamos la reventazón de las olas en la playa opuesta. Hacia la derecha, descubrimos una senda trillada que muy pronto desapareció de nuestra vista; pero nuestros guías conocían su dirección, y abriéndose paso con un machete llegamos hasta un peñasco perpendicular que presentaba una vista inmensa del océano, y contra el cual chocaban estrepitosamente las olas, agitadas todavía por la tempestad. Seguimos a nuestros guías por el borde del peñasco que presentaba enormes hendeduras, sin que hubiera allí ningún árbol ni más vegetación que unas plantas rastreras que los pescadores llamaban uvas, y cuyas raíces se extendían como las ramas de un viñedo. En la misma punta que terminaba la isla, se encontraba solitario destacándose atrevidamente sobre el mar, el edificio que habíamos ido a examinar. En el fondo de aquel escenario, y balanceándose en las ondas, aparecía una pequeña canoa en que nuestro huésped se hallaba a la sazón introduciendo a bordo una tortuga. Era aquella la mayor y más ruda escena que hubiésemos contemplado en todo nuestro viaje.


  Los escalones que guían al edificio se encuentran en buen estado de preservación, y al pie se halla una plataforma con las ruinas de un altar El frontispicio, en todo un lado de la entrada principal, ha caído: cuando estuvo entero debió de haber medido veintiocho pies, y tiene quince de profundidad. En la parte superior hay una cruz, erigida probablemente por los pescadores. El interior está dividido en dos corredores, y en la pared del que está al frente hay tres puertas pequeñas que conducen al corredor interior. La techumbre es una bóveda triangular, y si bien en todo esto se traslucía la misma mano de los que fabricaron en la tierra firme, en las paredes había ciertos caracteres escritos, verdaderamente extraños para un edificio indígena. Esas inscripciones eran las siguientes:


  
    D. Doyle, 1842. A. C. Goodall, 1842.


    H. M. Ship Blossom


    llth. october, 1811.


    Corsaire Francés (Che bek) le Vengeur,


    Capt. Fierre Liovet;

  


  y pegados a la pared, en tarjetas separadas, se leían los nombres de los oficiales de las goletas de guerra tejanas, San Bernardo y San Antonio.


  A poca distancia de éste había otro edificio como de catorce pies en cuadro con cuatro puertas, y escalones en tres costados; pero se hallaba destruido y casi inaccesible con motivo de la espesura de los magueyes y otros espinos y abrojos que crecen en derredor.


  En el relato que ha dado Bernal Díaz sobre la expedición de Cortés, dice que después de haber salido de la isla de Cozumel, la escuadrilla se encontró dividida por la fuerza del viento: pero que al día siguiente todos los barcos volvieron a reunirse, a excepción de uno que, a juicio del piloto, fué hallado en cierta bahía sobre la costa de sotavento. «Aquí, dice Bernal Díaz, algunos de nuestros compañeros fueron a tierra y hallaron en el pueblo cuatro templos cuyos ídolos representaban mujeres humanas de grandes dimensiones, por cuyo motivo llamamos aquel sitio la punta de las Mujeres». Gomara habla de un cabo Mujeres, y dice lo siguiente «en este lugar había torres cubiertas de madera y paja en las cuales, con el mejor orden posible, había varios ídolos que representaban mujeres”.


  Ninguno de los historiadores antiguos hace memoria de una Isla de Mujeres; pero no hay allí punta ni cabo en la tierra firme, y si tenemos presente la ignorancia de la costa que debió de haber existido entre los primeros descubridores, no tiene nada de extraño suponer, que los españoles dieron el promontorio en que estaban esos edificios el nombre de punta o cabo; en cuyo caso el primer edificio de que he hablado puede ser uno de los templos o torres, deque hablan Bernal Díaz y Gomara.


  Volvimos a la cabaña listos para embarcarnos, y a las doce del día nos despedimos de los pescadores y nos encontramos de nuevo a bordo de nuestra canoa.


  El viento era fuerte y bueno, y muy pronto llegamos a la punta de la isla. Al obscurecer doblamos el Cabo Catoche, y por la primera vez estuvimos costeando toda la noche: con eso, al amanecer nos encontramos dentro del puerto de Yalahau. Después de las desoladas regiones que acabábamos de visitar, la antigua guarida de los piratas nos pareció una metrópoli. Anclamos en un banco de fango, y descubrimos entonces que nuestro patrón, alquilado únicamente para aquel viaje, intentaba dejarnos sustituyendo otro en su lugar. Temiendo que la tripulación le siguiese y nos obligase a detenernos, dirigimos un mensaje amenazador al agente, con lo cual los retuvimos a bordo.


  A las siete de la mañana volvimos a ponernos en camino con viento en popa, y tan fuerte, que tuvimos que aferrar la vela mayor. La costa era baja, árida y monótona. A las tres de la tarde pasamos un antiguo montículo, que descollaba sobre las cabañas que forman el puerto del Cuyo, que servía de señal a los marineros, pues que podía verse desde tres leguas de distancia; pero el patrón nos dijo que no había allí edificios ni vestigios de ruinas.


  A las cuatro de la tarde nos encontramos con un conocido antiguo en desgracia. Era el bergantín que llegó a Sisal pocas horas después de nosotros, y yacía náufrago en la playa, rota la arboladura, las velas hechas pedazos, pero el casco entero todavía. Probablemente desde mucho antes de ahora, la costa estará cubierta de sus fragmentos.


  CAPITULO XXIII


  Puerto de Cilam.—Hospitalidad.—Almuerzo.—Paseo por la costa.—Flamencos. —Excursión de caza a Punta Arenas.—Camino salvaje.—Tomamos posesión de una choza.—Gran variedad y muchedumbre inmensa de gallinolas.—Atolladero.—Flamencos y rabihorcados.—Aventura grotesca.—Disecación de pájaros.—Vuelta al puerto.—El cuartel.—Una catástrofe.—Partida.—Pueblo de Cilam.—Montículo gigantesco.—Vista desde su parte superior.—Otro montículo.—Relatos de Herrera y Cogolludo.—La tumba de Lafitte.—Hospitalidad de los padres.—Partida de Cilam.—Temax.—Iglesia y convento.—Izamal.—Fiesta de la Santa cruz.—Aspecto de la ciudad.—Montículos.—Adornos colosales en estuco.—Cabeza gigantesca.—Montículo estupendo.—Cámaras interiores.—Iglesia y convento fabricados sobre un montículo antiguo.—Leyenda.—Baile.


  Al amanecer el siguiente día salimos del fondo de la canoa, y nos encontramos fondeados en el puerto de Cilam, que consiste en unas pocas chozas fabricadas alrededor de un cuadro arenoso en una baja y árida costa. Arrojamos a la solas parte de nuestro destrozado equipaje, y nos dirigimos a tierra. Tres semanas hacía que nos habíamos embarcado; nuestro viaje de la costa fué más interesante de lo que esperábamos; y sin embargo nada hubo más agradable para nosotros que su término. Nos considerábamos muy felices en escapar de las molestias y confinamiento de la canoa. El patrón salió a buscarnos posada, y yo le seguí con uno de los marineros llevando parte de la carga. Un hombre que en aquel momento abría la puerta de una especie de bodega me invitó, ofreciéndome aquella pieza para nuestro alojamiento: habiéndola examinado, no vacilé en aceptarla. Ese hombre jamás había oído hablar de nosotros, ni nosotros de él, y probablemente ni él ni nosotros volveremos a tener jamás noticias recíprocas: era otro ejemplo del buen tratamiento universal que encontramos en todo el país.


  Cilam es el puerto de Izamal, de donde dista once leguas. Conforme a nuestro itinerario, Dimas debía juntársenos allí con los caballos; pero ni había llegado, ni se sabía nada de él en el puerto. Supimos sin embargo, que era imposible proporcionarse yerba fresca para las bestias en aquel punto; especie que llegaría a oídos de Dimas en el pueblo inmediato, distante de allí unas tres leguas, obligándole por eso a detenerse. A pesar de todo, no estábamos tranquilos, porque al cabo había tenido que hacer un viaje de doscientas cincuentas millas, y por lo mismo nuestro primer cuidado fué despachar a Albino a tomar lenguas. Después de eso, teníamos que atentar la empresa de procurarnos un almuerzo y tomar providencias para la comida, que estábamos determinados a que fuese de lo mejor que el país proporcionaba, y consistía en pescado y gallina: cada artículo debía comprarse separadamente, y enviarse con su respectiva porción de manteca a que fuese cocinado en diferentes casas.


  Mientras se hacían estos preparativos, dimos un paseo por la costa. Hacia la extremidad de un banco de arena había una punta saliente, sobre una línea que vista desde el agua, me había parecido una nube de brillo singular y al mismo tiempo de una notable delicadeza de colorido. Al acercarme, observé que aquella nube era un peñasco cubierto de flamencos. A mi regreso di cuenta al Dr. Cabot de mi descubrimiento; y mientras estaba yo hablando, diónos el huésped un tan vivo relato de los flamencos, garzas rojas, chocolateras y otras aves marinas que había en Punta Arena, distante de allí como dos leguas, que se me exaltó la imaginación con la idea de tan espléndidas nubes de aquel bello plumaje. El Dr. Cabot estaba ansioso de estrechar más y más sus conocimientos con aquellas aves, y en tal virtud resolvimos marchar allí aquella misma tarde, si llegaban los caballos, y después de unas pocas horas empleadas en la cacería, dar alcance a Mr. Catherwood en Izamal el siguiente día. Oportunamente llegó Dimas con los caballos en buen estado; y como él había estado descansando algunos días, tomámosle juntamente con un indio que nos facilitó el huésped, y a las cuatro de la tarde nos pusimos en marcha. Por espacio de una legua anduvimos por la orilla del mar; pero el camino fué haciéndose muy difícil con las puntas de las rocas y los manglares que interceptaban el paso con la espesura y densidad de su follaje, y con lo erizado de sus raíces que oponían una verdadera muralla; en algunos sitios era absolutamente difícil pasar a caballo: de cuando en cuando volvíamos a salir sobre una playa áspera y pedregosa, y en la inteligencia de que habíamos salido a dar un corto paseo, venimos a encontrarnos imprevistamente en uno de los caminos más agrestes y rudos que jamás hubiésemos encontrado en el país. Al anochecer, llegamos a una cabaña situada en una posición bella y pintoresca en el fondo de una pequeña bahía, con un frágil puente de dos pies de ancho que se extendía a corta distancia de la costa, y una canoa flotante en una extremidad. La choza consistía en dos departamentos, puestos en contacto por una enramada cubierta, desocupada a la sazón y clamando al parecer por habitantes. Una sarta de pescados pendía de una de las vigas, y en el suelo se veían unos cuantos tizones apagados. Colgamos nuestras hamacas, encendimos un buen fuego, y cuando el dueño de la choza llegó, ya le teníamos lista una taza de chocolate y procuramos hacerle sentir que estaba en su propia casa; pero éste no era negocio muy fácil: el tal individuo era un muchacho como de 16 años, hijo del propietario que había salido aquel día para aprovecharse de lo poco que aun quedaba de la estación de la pesca. Por cierto que estaba muy lejos de esperarnos, y le causamos alguna sorpresa: jamás en su vida había visto un extranjero, y no se tranquilizó en manera alguna porque le hubiésemos dicho, que habíamos ido allí a cazar flamencos y chocolateras. El indio que nos guiaba, que por cierto no comprendía mejor lo que nos había movido a verificar aquella excursión, dió al mozo algunas explicaciones sobre nuestro objeto; pero no siéndole posible comprender a derechas el asunto de que se trataba, el muchacho se retiró a la otra división de la cabaña y nos dejó en plena posesión del resto. Habíamos tomado nuestras precauciones para evitar una mala noche; pero por desgracia, no había en aquel sitio agua ni ramón para los caballos. A fuerza de súplicas, conseguimos de nuestro joven huésped que nos cediese una parte del poco maíz que allí tenía para hacer sus tortillas; pero los animales pasaron la noche sin agua, por no haber quien se las proporcionase en aquella hora.


  Al alba del siguiente día, escuchamos un terrible graznido de patos, que nos hizo saltar de las hamacas, y lanzarnos fuera de la habitación. Algo más allá de la extremidad o punta del pequeño estanque, había un prolongado banco de arena, materialmente cubierto de una inmensa muchedumbre de estos pájaros. Nuestro huésped no podía acompañarnos, sin preparar primero sus redes de pesca y Dimas tenía que llevar a los caballos para darles agua; pero a pesar de eso nos lanzamos a la canoa, acompañados del único indio que llevábamos. Al momento descubrimos que nuestro hombre no conocía mucho el terreno, ni el manejo de una canoa, siendo lo peor del caso, que no comprendíamos una sola palabra de lo que nos decía. Algo más abajo del sitio en que estábamos, la costa formaba una amplia bahía, proyectándose hacia nosotros la llamada «Punta de Arenas», cubierta de árboles hasta la lengua del agua, mientras que en la bahía aparecían algunos bajos de arena cubiertos de una tal muchedumbre de gallinolas y otras aves acuáticas, que casi excedían en su guarismo al poder de la imaginación. Al examinarlas de cerca, el Dr. Cabot pudo enumerar rápidamente cinco especies de patos y ánades, siete de garzas de varios colores, dos de codornices reales, tres de agachadizas y pelícanos, y en pos de una multitud de otras especies de aves de todas denominaciones, llamadas en la ornitología del país cocos, alcatraces, rabihorcados, chocolateras, pigies, y otras de diferentes dimensiones que nos fué imposible clasificar, pero cuyo brillante plumaje y estrepitoso graznido formaban, al pasar nosotros a través de ellas, una animadísima e interesante escena, de poco provecho para una cacería,[47] porque no habría sido más que hacer una matanza inútil y sin objeto. En una hora habríamos podido cargar nuestra canoa de pájaros, un par de los cuales se habría considerado como el resultado brillante de una buena cacería matutina; pero no habríamos sabido que hacer de ellos, y por otra parte no había allí los que buscábamos: una sola manada de flamencos vimos; pero se encontraba fuera de nuestro alcance, y era en el momento en que nos habíamos sumido en el fango. Nuestro guía indio nos puso en horribles conflictos, y nos estuvo engañando hasta que llegamos al fondo de la bahía y entramos en el brazo de una especie de estero. Imposibilitados de hablar con el indio, y suponiendo que nos encaminaba bien, seguimos subiendo el estero con harta lentitud, hasta que descubrimos haber salido ya de la región de los pájaros marinos; mas la escena era tan silenciosa, quieta y solemne, que nos era sensible tener que retroceder, y por otra parte en ambas riberas de la ría se veía al blanco plumaje de las gaviotas y pelícanos modificar el verde follaje de los árboles, y a la garza que como estatua en el agua cejaba un tanto su prolongado cuello para contemplarnos. No había tiempo sin embargo, para admirar detenidamente esta escena y fué preciso retroceder. Cerca de la boca del estero, una manada de chocolateras levantó el vuelo pasando por nuestras cabezas y también fuera de nuestro alcance; pero habiendo visto el sitio en que se detuvieron, nos dirigimos hacia aquel rumbo hasta que nos detuvo un banco de lodo espeso, por lo cual nos echamos al agua, o mejor dicho al fango, y allí nos sentimos arrastrar por vías desconocidas e inesperadas hasta las regiones subterráneas, encontrándonos en tal cual peligro de descender más y más hasta el punto de que sólo nuestros sombreros vinieran a ser el signo funerario sobre nuestra tumba de fango. Procuramos desenredarnos de aquel mal paso, moviéndonos en otra dirección, y otra y otra vez volvimos a sumirnos, luchando por dos horas, trabajando, pataleando, riéndonos y disparando tiros al vuelo sobre las hermosas chocolateras, que se cernían sobre nosotros. Al fin logró el Dr. Cabot derribar una, y nos apartamos tomando cada cual por su lado. Siguiendo nuestras tareas a lo largo de ambas riberas así separados, derribé yo otra que fué a caer del otro lado del estero: al arrojarme allí caí de espaldas, el agua saltó sobre mis enlodados vestidos, de los que tuve que despojarme más que de prisa. Un viento fuerte soplaba en el interior de la bahía, y como no había piedra ninguna a la mano con que poder asegurar el sombrero y los vestidos más ligeros, todo esto fué a caer al agua en el momento mismo en que la chocolatera desplegaba de nuevo las alas, y se echaba a revolotear por la playa. Distraído entre el ave que se escapaba y los vestidos que el viento arrebataba, abandoné éstos por el pájaro hasta que logré cogerle y asegurándole bajo el brazo, volví entonces a buscar mis vestidos y sombrero, que se hallaban ya a larga distancia en el agua. Al fin pude recogerlos y volver a tierra firme con mi doble carga, y me encontré sobre la playa representando la figura de un anticuario en conflictos, ratificando sin duda aquel proverbio indio que vino a servirme de consuelo, a saber: que ningún hombre podía aparecer un héroe a los ojos de su ayuda de cámara. En honor de este acontecimiento, determiné hacer un ensayo de disecación y traerme el pájaro a mi país, en memoria de aquel sitio.


  En aquellos momentos se me unió el Dr. Cabot y fué necesario regresar. Sólo habíamos conseguido un pájaro cada uno de nosotros; y si bien el esperado espectáculo de grandes nubes de plumaje hermoso no se había realizado, no por eso era menos cierto el relato de nuestro huésped: la verdad era que la estación se hallaba a punto de concluir y aquellos pájaros habían emigrado hacia el norte. Y no obstante, aun de esos pájaros hubiéramos conseguido cargar dos canoas con mejor conocimiento de las localidades, y de las otras especies todo cuanto hubiéramos querido. Con seguridad, que para una partida de caza no se ha visto jamás un sitio tan a propósito como aquél, y la idea de una casa o cabaña para reunir los objetos de la cacería en Punta Arenas residiendo allí por algunos meses durante la buena estación y con gente suficiente para consumir cuanto se cazase, se presentó a nuestro espíritu casi con tantos atractivos como la exploración de las ciudades arruinadas. Al regreso, cada uno de nosotros disparó un tiro del cual resultaron treinta o cuarenta pájaros muertos que recogimos, dejando sin embargo algunos en la playa. Devuelta a la cabaña echamos algunos en una olla después de desplumarlos, se supone, y nos sentamos en seguida a emprender las labores de la disecación. Con un toque final del Dr. Cabot, logré preparar una muestra miserable de un hermoso pájaro, que contemplaba sin embargo con la mayor satisfacción, como el recuerdo de un sitio notable y de una aventura interesante: entretanto, las aves que estaban cocinándose daban signos evidentes de la riqueza de su parte alimenticia. Sólo teníamos tortillas para acompañar la comida, pero ni las aves ni nosotros tuvimos motivo alguno de queja.


  A las cuatro de la tarde nos despedimos de nuestro joven huésped, y al oscurecer llegamos al puerto dirigiéndonos a la arenosa plaza. La puerta que el día antes se nos abrió con tanta alegría estaba ahora cerrada; pero no por la mano de la inhospitalidad. Mr. Catherwood y el propietario habían partido para el pueblo, y la casa había quedado cerrada. Algunos de los vecinos sin embargo, salieron a nuestro encuentro y nos condujeron al cuartel, guarnecido únicamente por dos mujeres, que se rindieron a discreción y nos proveyeron de chocolate, y aunque la casa era suficientemente espaciosa para todos nosotros, inesperadamente nos dieron las buenas noches y se fueron a dormir a la vecindad. Si se hubieran quedado, no estando tan cansadas como nosotros y pudiendo por consecuencia tener el sueño más ligero, se habría evitado una triste catástrofe. Habíamos colocado cuidadosamente los pájaros en una mesa con objeto de que se secasen; durante la noche entró en la pieza un gato, y despertamos para ver arrastrado por el suelo el fruto de todo un día de trabajos, y el gato autor de aquella desgracia escapándose por uno de los agujeros que había en la pared de la casa. Es verdad que esta reflexión no nos presentaba consuelo ninguno; pero lo cierto es que si el gato hubiera tenido nueve vidas, el arsénico que empleamos para preparar los pájaros probablemente habría bastado para quitárselas todas.


  Antes de amanecer el siguiente día, estábamos otra vez en las sillas. Todavía por alguna distancia al interior del puerto aparecía el terreno como lavado del mar, arenoso y árido. Un poco más allá comenzó la misma superficie árida y pedregosa; y antes de que nos hubiésemos alejado mucho descubrimos que estaba cojo el caballo del Dr. Cabot. No había tiempo que perder, me adelanté para procurarle otro y a las ocho de la mañana llegué al pueblo de Cilam. Al entrar descubrí inesperadamente que en aquel sitio descollaba el monumento de otra ciudad arruinada; y dirigiéndome a la plaza vi en uno de sus ángulos el cuyo más gigantesco que había encontrado en todo el país. A pesar de cuanto habíamos visto en materia de ruinas, la inesperada vista de la presente aumentó de una manera inmensa el interés de nuestro prolongado viaje a través de las antiguas ciudades aborígenes. Dejando mi caballo en la casa real y encargando al alcalde que mandase buscar otro para el Dr. Cabot, me dirigí a la cima del cerro. En su base y en el atrio de la iglesia había cinco enormes naranjos cargados de fruto. Un grupo de indios estaba ocupado en extraer piedras del montículo para reparar la pared de la iglesia, en tanto que vigilaba estas labores un joven, que desde luego reconocí ser el padre. Acompañóme a la cima del montículo, que era uno de los mayores que yo hubiese visto, pues tenía como cuatrocientos pies de largo y cincuenta de elevación. No había a la vista edificio ni estructura de ninguna especie; y si lo hubo alguna vez, había caído a la acción del tiempo o de la mano del hombre. La iglesia, el atrio y las pocas casas de piedra que había en el pueblo, se construyeron con los materiales extraídos de este cuyo.


  Paseándome por la cima descubrí un agujero, en cuyo fondo se veía la destruida bóveda de un techo, a cuyo través se descubría un departamento inferior. Esto explicaba el carácter de aquella fábrica. Un edificio debió de extenderse a lo largo de todo el montículo, cuya parte superior se había desplomado, convirtiendo el conjunto en una masa informe y confusa de ruinas. Desde la cima se obtenía una extensa vista de la gran llanura boscosa que se extendía alrededor; y allí cerca, descollando entre los árboles, había otro cuyo que pocos años antes estuvo coronado de un edificio llamado el Castillo, como los de Chichén y Tuluum. El padre, que era un joven de poco más de treinta años, se acordaba perfectamente de la época en que el castillo estaba en pie con sus puertas abiertas, con columnas que le decoraban y con corredores que le daban vuelta. Repito que la vista de estas ruinas fué enteramente inesperada: si hubiesen sido las únicas que hubiéramos encontrado en el país, las habríamos contemplado con sorpresa y admiración. Además de eso, las tales ruinas presentaban un interés extraordinario que resultaba del hecho de que que existían en un sitio, cuyo nombre nos era conocido y familiar como el de un pueblo indígena, que existía al tiempo de la Conquista.


  Al tratarse de la desordenada fuga de los españoles que salieron de Chichén ltzá, les hallamos primero en Cilam, cuyo punto describe Herrera como «Una bonita villa, cuyo señor era un joven de la raza de los Cheles, cristiano y grande amigo del capitán Francisco de Montejo, que les recibió y mantuvo. Telok estaba cerca de Cilam; el cual y los demás pueblos a lo largo de la costa estaban sujetos a los Cheles, quienes hallándose en buena armonía con los españoles, no les molestaron en nada; y así permanecieron algunos meses, hasta que viéndo la imposibilidad de ser socorridos con hombres y otras cosas de que habían gran falta, se determinaron a abandonar del todo el país. Para ello se dirigieron a Campeche, cuarenta leguas distante de Cilam, cuya marcha se consideraba como muy peligrosa, en razón de ser muy populoso el país; pero el señor de Cilam y otros más les acompañaron, hasta que llegaron salvos, y los Cheles volvieron a sus domicilios”. También Cogolludo señala la ruta de los es-
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  pañoles hasta Cilam, pero desde allí les lleva por mar a Campeche, con mayor probabilidad; porque, como él mismo observa muy bien, los señores de Cilam no hubieran podido facilitarles una escolta suficiente, que les llevase sanos y salvos a través de cuarenta leguas de un territorio habitado por diferentes tribus, hostiles todas a los españoles, y algunas de ellas hostiles también a los mismos Cheles. Sin embargo, esta diferencia es poco importante: ambos relatos están probando que en aquellas inmediaciones hubo un gran pueblo de habitantes aborígenes y que, lo mismo que en Ticul y Nohcacab, debemos suponer una de dos cosas, o que estos grandes montículos son los restos del primitivo pueblo, o que otro pueblo del mismo nombre, del cual no existe hoy ningún vestigio, existió en aquella comarca.


  El lector puede recordar que salimos del puerto antes de amanecer. Mientras yo estaba examinando la cima del montículo, nada podía llenar la medida de mi satisfacción, como la certidumbre de tener seguro un almuerzo. Parece que el padrecito adivinó mis pensamientos, me tranquilizó sobre el particular, y me habilitó para poder contemplar con espíritu sereno, la sublimidad de estos vestigios de un pueblo ya olvidado. Cuando llegó el Dr. Cabot se encontró con una mesa que le dejó sorprendido.


  También nos era conocido el pueblo de Cilam como el teatro de otro suceso de menor importancia. Nuestro amigo equívoco de Isla Mujeres nos había dicho que allí había muerto y estaba enterrado Lafitte; y por tanto procuré averiguar el sitio de su sepulcro. El padre no estaba en el pueblo en aquel tiempo, e ignoraba si había sido enterrado en el campo-santo o en la iglesia; pero suponía que sería en esta última, en razón de que Lafitte era un hombre distinguido. Dirigímonos pues allí a examinar las sepulturas que estaban en el suelo, y de entre algunos escombros extrajo el padre una cruz con un nombre escrito en ella, que se imaginó ser el de Lafitte; pero no era tal. El sepulturero que asistió a su entierro había muerto, el padre envió por algunos vecinos; una densa nube oculta la memoria del pirata. Todos tenían noticias de su muerte y entierro; pero ninguno supo decirnos en dónde habían sido depositados sus restos. También habíamos oído decir que su viuda vivía en aquel pueblo; pero eso era falso. Existía allí sin embargo una negra que había sido criada de esta señora, y que hablaba inglés, según nos dijo. El padre envió a buscarla; pero estaba tan ebria, que no pudo venir.


  El postrer servicio que nos hizo el padre fué proporcionar un caballo para el Dr. Cabot, que el alcalde no había podido conseguir. Era esta la última vez que contábamos con la hospitalidad de un padre, y al despedirme de ellos no pude menos de arrepentirme de ciertas confidencias que alguna vez he hecho al oído del lector, y que habría sido menos malo reservármelas para mí mismo.


  A las diez de la mañana nos pusimos en marcha, y a las doce y media llegamos a Temax, pueblo que distaba de allí dos leguas y media. Tiene una hermosa plaza grande, iglesia y convento, y una casa real de piedra con un ancho corredor en el frente, bajo el cual la guardia se estaba meciendo en sus hamacas. Sólo distábamos seis leguas de Izamal, en donde supimos que se estaba celebrando una fiesta, y que aquella misma noche había un baile; pero ni podíamos hacer andar más a nuestros caballos, ni proporcionarnos una calesa, sin embargo de que el camino era de ruedas. Por la noche muy temprano nos echamos en las hamacas; pero apenas nos habíamos acostado, cuando uno de la guardia vino a decirnos que acababa de llegar un carricoche de Izamal, y estaba solicitando gente de retorno. Hicímosle traer a la casa real, y a las dos de la madrugada nos pusimos en marcha a la brillante claridad de la luna, dejando atrás a Dimas, para que nos siguiese con los caballos. El carricoche era tirado de tres muías, y tenía un colchón en que nos tendimos a la bartola.


  A las nueve de la mañana penetramos por los suburbios de Izamal, distante apenas quince leguas de Mérida. Las calles tenían faroles, y estaban designadas con objetos visibles, lo mismo que la capital. Mientras lanzábamos una furtiva mirada a través de las cortinas, nos encaminamos a la plaza que estaba henchida de gentes vestidas de limpio como en día de fiesta. Había una desusada proporción de caballeros con sombrero negro y bastones, algunas casacas militares lucidas y flamantes a tal grado, que nos dimos el parabién de no haber verificado nuestra entrada a caballo, pues teníamos a cuestas todavía el traje enlodado que nos sirvió en Punta Arenas, y según mi cálculo había veintiocho días que no nos hacíamos la barba. Nuestro conductor se detuvo en el centro de la plaza a esperar que le diésemos instrucciones, dirigírnosle a la casa real, y cuando nos encaminábamos en aquella dirección, las sillas inglesas colocadas en la zaga llamaron la atención de Albino, quien nos condujo a la casa en que Mr. Catherwood estaba ya instalado. La tal casa distaba poco de la plaza principal, era de piedra, de sesenta pies de frente, dividida en dos espaciosas salas y cuartos inmediatos, un ancho corredor en la parte de adentro y un amplio patio para los caballos, por todo lo cual debíamos pagar tres reales diarios de alquiler, que eran dos tercios más, según se nos dijo, de los que otros acostumbraban pagar. En pocos momentos nos aderezamos del mejor modo que podía proporcionar nuestro equipaje, y nos lanzamos otra vez a la calle.


  Era el último día de la fiesta de la Santa Cruz. Por la munificencia del gobierno, la villa de Izamal acababa de ser erigida en ciudad y a la fiesta de la Santa Cruz venía a juntarse el júbilo por este aumento de dignidad política. Eos toros se habían concluido; pero todavía existía en el centro de la plaza el circo que había servido para el efecto, adornado fantásticamente; y dos toros situados bajo uno de los corredores, cuyas heridas chorreaban sangre aún, estaban allí como una señal de la pasada lucha. Entre la muchedumbre de indios aparecían varios vecinos, alegres y bien vestidos al estilo de la capital, y bajo el corredor de una casa situada en uno de los ángulos, con vistosa enramada que se proyectaba hacia la plaza; la música se ocupaba en llamar al pueblo para que concurriese al baile. Del fondo de la más completa soledad habíamos ido a caer en medio de las diversiones, fiestas y regocijos. Pero enmedio de esta escena bulliciosa y alegre, el ojo se convertía involuntariamente a unos cerros inmensos que descollaban sobre las casas, con cuyos materiales la ciudad entera había sido edificada sin disminuirse aparentemente sus proporciones colosales, proclamando el poder de las generaciones que los habían levantado, y destinado probablemente a permanecer en pie, aun cuando los raquíticos edificios de un conquistador más civilizado tuviesen que reducirse a polvo.


  Uno de los mayores montículos, en que a la sazón había bancos colocados para ver desde allí la plaza de toros, cerraba por un lado el patio de la casa que ocupábamos y se extendía hasta el de la señora Méndez, propietaria de ambas casas. Este cerro puede tener como doscientos pies de largo sobre treinta de alto. La porción que daba a nuestro patio se hallaba enteramente en ruinas; pero la que correspondía al de la señora, mostrando estaba que sus vastos lados estuvieron en otro tiempo cubiertos de colosales adornos de estuco, cuya mayor parte ha caído, pero entre sus fragmentos se deja ver una cabeza gigantesca de siete pies ocho pulgadas de elevación y siete pies de ancho. Todas las facciones están formadas de piedras salientes cubiertas de estuco, y una piedra de un pie y seis pulgadas se prolonga de la barba, acaso para colocar el copal que debía quemarse ante el ídolo, constituyendo con eso una especie de altar. Era la primera vez que veíamos un adorno de esta especie sobre la parte exterior de una de esas estructuras. La severidad y fiereza de expresión que mostraban las facciones, nos trajeron a la memoria los ídolos de Copan; y sus colosales proporciones correspondientes a la magnitud del montículo, produjeron en nuestro ánimo una impresión extraordinaria de grandeza.


  A dos o tres cuadras de la plaza, visible en todas sus enormes proporciones, se hallaba el más estupendo Cuyo o cerro que vimos en todo el país, pues era acaso de seis o setecientos pies de largo y sesenta de elevación, el cual, según pudimos comprobar indubitablemente, encierra en su seno habitaciones interiores. Vagando de estos monumentos, de un poder antiguo, a la contemplación de la raza degradada que hoy habita cerca de ellos, el extranjero no puede menos de entregarse a especulaciones y conjeturas extrañas; pero en el costado norte de la plaza[48] hay otro monumento que hace concretar sus pensamientos, y se presenta a su espíritu un breve rasgo de historia. Hablo de la gran iglesia y convento de frailes franciscanos que se encuentran en una altura y dan a la plaza un cierto carácter peculiar, que no posee ninguna otra en Yucatán. Dos ramales de escalones de piedra guían hasta esa altura, y la área en que termina probablemente es de doscientos pies en cuadro: en tres de sus lados hay una columnata que forma un paseo magnífico, desde el cual se obtiene una vista extensa de toda la ciudad y su comarca. Esta elevación es evidentemente artificial y no la obra de los españoles.


  Desde la primera época de la conquista hay relatos de un gran pueblo indígena llamado Izamal, y gracias al cuidado piadoso que
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      Cabeza gigantesca en uno de los cerros de Izamal. (Ya no existe).

    

  


  los primitivos monjes que cuidaron de conservar recuerdos sobre la erección de su iglesia y convento, asuntos que ocupaban entonces con mucha especialidad la atención de los escritores, nos encontramos hoy con recuerdos auténticos, que hacen desaparecer toda incertidumbre con respecto al origen de esos antiguos montículos.


  Según refiere el padre Lizana, en el segundo capítulo provincial celebrado en el año de «1553, el padre Fr. Diego de Landa fué electo guardián del convento de Izamal con encargo de construir el edificio, porque los frailes habitaban hasta entonces en casas de paja. El padre Landa escogió para la fábrica, uno de los cerros o montículos hechos a mano que entonces existían, llamado Papulchac por los nativos, lo cual, según el padre Lizana, significa la habitación o residencia de los sacerdotes de los ídolos. Este sitio fué escogido, para que el diablo fuese arrojado de allí por la divina presencia de Cristo Crucificado, y para que el lugar en donde vivían los sacerdotes gentiles, lugar que había sido de abominación e idolatría viniese a serlo de santificación, y los ministros del verdadero Dios ofreciesen sacrificios y adorasen a su Divina Magestad».


  Este es un claro e inequívoco testimonio sobre el uso primitivo y ocupación del cerro, en que hoy se encuentran la iglesia y convento de Izamal. Este relato prosigue y dice así: «En otro cerro en que estaba el ídolo llamado Kiuic-Kahmó, fundó un pueblo o asiento llamado San Ildefonso; y a otro cerro llamado Humpictoh, en donde cae el pueblo de Izamal, dióle por patrón a San Antonio de Padua, demoliendo el templo que allí había; y en donde estaba el ídolo llamado Haboc fundó un pueblo dicho Santa María, con cuyos medios procuró borrar el recuerdo de tan grande idolatría».


  No se necesita hacer comentarios sobre estos relatos. Un testimonio semejante, dado por incidente, y sin intención, prueba indubitablemente, que estos grandes cerros tenían consigo templos e ídolos, y habitaciones de sacerdotes, usados actualmente por los indios que ocupaban el país al tiempo de la conquista, y esta prueba, según mi opinión, acaso cuando fuese única sin auxilio de otras, se. ría suficiente para disipar la misteriosa nube que envuelve las ruinas de Yucatán.


  En los tiempos presentes, distínguese el pueblo de Izamal en todo el país por su celebrada feria, pero hay un sentimiento más fuerte de parte de los indios acerca de la santidad de la Virgen, a la cual se da allí culto. En la crónica de los hechos de los frailes, aparece que los indios continuaron dando culto al demonio, y que el venerable padre Landa, después de una fuerte lucha personal con tan peligroso enemigo, se propuso traer una imagen de la Santa Virgen, ofreciendo ir a buscarla él mismo a Goatemala, en cuya ciudad existía un escultor inteligente. A la sazón se quiso otra imagen para el convento de Mérida; y ambas fueron traídas en una caja, verificándose el milagro de que por más que llovía en el camino, jamás caía el agua sobre la caja, ni sobre los indios conductores, ni en cierto trecho en rededor. En Mérida los frailes escogieron para su convento la que les pareció de rostro más hermoso y devoto. La otra, aunque traída por los indios de Izamal y destinada para su pueblo, reclamáronla los españoles de Valladolid diciendo que no debía permanecer en un pueblo de indios. Los de Izamal se resistieron, los españoles intentaron realizar su propósito, y cuando la imagen estaba ya en los suburbios del pueblo, se la sintió de repente tan pesada, que los conductores no podían ir adelante con la carga. La M.D. intervino en favor de los indios de Izamal, y no hubo fuerza humana capaz de remover de allí la imagen. La devoción de los fieles creció a la vista de tales maravillas, y en todas partes, por mar y tierra, mediante la invocación de esta imagen, se han hecho tantos milagros, que si se recopilasen, según dice Cogolludo, podía haberse escrito un volumen de ellos.


  Pero la imagen de esta Virgen se ha destruido. En la pilastra izquierda de la puerta mayor de la iglesia hay una lápida con una inscripción, que nos refiere la lamentable historia de que en un gran incendio de la iglesia, las llamas devoraron enteramente a la Santa Virgen; pero los ánimos de los fieles se han tranquilizado con la seguridad de que otra imagen, tan buena como lo fué la anterior, ha venido a reemplazarla.


  Después que visitamos la iglesia, volvimos a la vasta galería que mira a la plaza. Una muchacha, muy joven aún, a quien habíamos visto durante todo el día sentada en uno de los corredores, todavía permanecía allí con la vista clavada sobre la bulliciosa escena de la plaza; pero distraída según las apariencias, engolfada en sus pensamientos, y tal vez esperando en vano a alguno que no veía llegar.


  Por la noche nos dirigimos al baile que se daba en la parte exterior de una casa situada en uno de los ángulos de la plaza. La sala era una pieza destinada para refrescar. En el corredor había una hilera de asientos destinados para los que no tomaban parte en el baile, y en el frente una espaciosa enramada que se proyectaba en la plaza, y con piso de hormigón, para los danzantes. El baile había comenzado desde las ocho de la noche precedente y, con una ligera interrupción de pocas horas durante el día, había proseguido desde entonces; pero ya se dejaba ver. que también para bailar la capacidad humana tiene sus ciertos límites, porque el salón estaba mucho menos concurrido que lo que había estado durante el día. Dos oficiales del ejército o milicia, que habían trabajado ardorosamente todo el día con Una determinación que prometía a Yucatán maravillas en la invasión con que México le amenazaba entonces, mandaron a rodar sus vestidos militares y conservaban el puesto vestidos de chaqueta sencilla. Uno llevó un sillón para que descansase su fatigada pareja durante los intervalos de la danza: otro siguió su ejemplo, y gradualmente todas las señoras tuvieron que colocarse en sillones para descansar. En la última contradanza pocas parejas acudieron al puesto. Señoras, violinistas y luces, todo estaba amortiguándose, y por tanto partimos de allí. Antes de que nos hubiésemos colocado en las hamacas, una explosión de música, semejante al postrer esfuerzo de la naturaleza que fuese a expirar, terminó definitivamente el baile.


  CAPITULO XXIV


  Partida para Mérida.—El camino real.—Cacalchen.—Hacienda de Aké.—Las ruinas.—Gran montículo denominado «El Palacio».—Inmensa escalinata.—Grande acceso.—Columnas.—No hay vestigio de edificio alguno en el montículo.—Otros montículos.—Cámara interior.—Un cenote.—Carácter rudo y macizo de estas ruinas.—Fin de nuestro viaje a través de las ciudades arrumadas de Yucatán.—Número de ciudades descubiertas.—Edificadores de estas ciudades americanas.—Opinión.—Fabricadas por los antepasados de la raza actual de indios.—Réplica a los argumentos empleados contra esta creencia.—Falta de tradiciones.—Extraordinarias circunstancias que acompañaron a la Conquista.—Política poco escrupulosa de los españoles.—La falta de tradición no se limita a los sucesos anteriores a la Conquista.—Ni es peculiar a las ruinas americanas.—Degeneración de los indios.—Insuficiencia de estos argumentos.—Despedida final de las ruinas de Yucatán.


  A la mañana siguiente nos pusimos en camino con dirección a Mérida, llevando el proyecto de desviarnos por la última vez y visitar las ruinas de Aké. El camino era de ruedas y uno de los mejores que existen en todo el país; pero era áspero, pedregoso y poco interesante en su paisaje. A la distancia de cinco leguas, detuvímonos en Cacalchen a comer y proporcionarnos un guía para Aké. Por la tarde seguimos nuestro camino, llevando únicamente nuestras hamacas, y encargando a Dimas que siguiese en derechura a Mérida con el resto del equipaje. A poco andar nos apartamos del camino real, penetramos en el bosque siguiendo una vereda estrecha, y poco antes de obscurecer llegamos a la hacienda de Aké, encontrándonos por la última vez entre los elevados y gigantescos monumentos de una antigua ciudad indígena. La hacienda pertenecía al conde Peón y, contra lo que esperábamos, era pequeña, estaba abandonada, en situación ruinosa y enteramente destituida de toda cía se de auxilios. No pudimos proporcionarnos ni aun huevos, nada materialmente a excepción de unas tortillas. El mayordomo estaba ausente, cerrada la casa principal y el único refugio que pudimos conseguir fué una miserable chocilla cuajada de pulgas, que nada hubiera sido parte a disipar. Confiábamos en que lo más duro de nuestros trabajos se habría concluido; pero a sólo una jornada de Mérida nos encontrábamos otra vez en terrible aprieto. A fuerza de ingenio y dándoles la menos longitud posible, logró Albino colgar nuestra hamacas; y no habiendo otro recurso, desde muy temprano nos metimos en ellas. Mas como a las diez de la noche oímos el paso de un caballo, y el mayordomo llegó. Sorprendido de encontrar tan inesperados visitantes, pero contento de vernos, abrió la casa principal de la hacienda, y nos dirigimos a tomar posesión de ella envueltos en las sábanas; las hamacas siguieron en pos, y pronto quedaron colocadas. Por la mañana, nos proporcionó un almuerzo, concluido el cual y acompañado de él y de todos los indios de la hacienda, que por junto eran seis, nos dirigimos a ver las ruinas.


  Frente a frente de la puerta de la hacienda descuella el gran cerro llamado El Palacio. Súbese a él en el lado del Sur por medio de una inmensa escalinata de ciento treinta y siete pies de ancho, formando una subida de ruda grandeza, igual acaso a cualquiera otra de las que existen en el país. Cada escalón es de cinco pies y siete pulgadas de largo y de un pie y cinco pulgadas de alto. La plataforma que está encima es de doscientos veinticinco pies de largo y cincuenta de ancho. Sobre esta gran plataforma aparecen treinta y seis fustes o columnas, en tres líneas paralelas de a doce, apartadas diez pies de N. a S., y quince de oriente a poniente; tienen de catorce a dieciséis pies de alto, cuatro pies de cada lado, y se componen de piedras separadas, de uno a dos pies de espesor. Pocas han caído, aunque algunas han perdido la capa superior. No existen allí vestigios de ninguna otra estructura o techo, y si lo hubo alguna vez, debió de haber sido de madera, lo cual parecía nada propio y conforme para tan sólida fábrica de piedras. Todo el montículo se encuentra tan cubierto de vegetación, que no pudimos averiguar la posición de las columnas, y aun cuando lo verificamos,
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      Ruinas de Aké.

    

  


  nada pudimos adelantar con eso nuestro conocimiento sobre sus usos y objeto. Era una nueva y extraordinaria fisonomía de esas ruinas, totalmente diversas de las que hasta allí habíamos visto, y he aquí que al fin de la jornada, cuando nos creíamos ya tan familiarizados con el carácter de las ruinas americanas, una nube nueva y misteriosa venía a interponerse entre ellas y nosotros.


  En las cercanías hay otros montículos de colosales dimensiones, uno de los cuales también se llama El Palacio; pero de construcción diferente y sin columnas En otro, y ala extremidad de una escalinata arruinada, hay sobre una puerta cierta abertura casi obstruida de escombros, y penetrando en ella por medio de la orqueta de un árbol, bajé a una pieza obscura de quince pies de largo y diez de ancho, de tosca construcción y en la cual, algunas de las piedras de la pared medían siete pies de largo. Llámase a esta pieza Akabná, que quiere decir casa obscura. Cerca de ella se encuentra un cenote con resto de los escalones que llevaban basta el agua, de donde antiguamente debió proveerse aquella ciudad. Las ruinas cubren una gran extensión del terreno; pero todas ellas están sepultadas en la maleza y tan destruidas, que difícilmente podían dibujarse; todas eran macizas, y cuantas hasta allí habíamos visto, llevaban el sello de una era mucho más antigua que las demás, y se nos figuró por primera vez que estábamos contemplando en el país unas ruinas verdaderamente ciclópicas. A pesar de todo eso, tenemos de ella un destello de luz histórica, ligero es verdad, pero suficiente a mi juicio para disipar toda noción equívoca.


  En el relato de la marcha de don Francisco Montejo desde la costa, presentado en las primeras páginas de este libro, se dice que los españoles llegaron a un pueblo llamado Aké, en donde se encontraron con una gran muchedumbre de indios armados. Resultó de este encuentro una batalla que duró dos días, en que los españoles salieron victoriosos, bien que su triunfo no fué obra muy fácil.


  Ninguna otra mención se hace de Aké, y aun en ésta no se alude en manera alguna a los edificios, pero por su posición geográfica y por la dirección de la línea de marcha que seguía el ejército español desde la costa, no hay duda que el Aké de que se hace referencia es el sitio conocido hoy con el mismo nombre, y ocupado por las ruinas que acabo de describir. Extraño es en verdad, que no se haga mención de esos edificios; pero deben tenerse presentes las circunstancias de peligro de muerte que cercaban a los españoles, y que sin duda tuvieron una influencia suprema en el espíritu de los soldados que formaban aquella desastrada expedición. En todo caso, esta falta no es más extraña, que la falta de descripción que notamos de los grandes edificios de Chichén, y tenemos la mayor prueba posible de que nada debe inferirse rectamente del silencio de los españoles, al considerar que en el relato comparativamente diminuto de la conquista de México, hallamos que el ejército español marchó casi al pie de las grandes pirámides de Otumba, sin que por eso se haga la más ligera mención de su existencia.


  Queda ahora concluido mi viaje entre las ciudades arruinadas. Conozco que es imposible dar al lector, por medio de una narración, una verdadera idea del poderoso y vivísimo interés que se siente al andar vagando entre ellas, y por lo mismo he evitado en cuanto me ha sido dable, entrar en detalladas descripciones; pero yo confío en que estas páginas servirán para dar una idea general de la apariencia que debió presentar antiguamente ese país. En nuestro largo, irregular y tortuoso camino habíamos descubierto los vacilantes restos de cuarenta y cuatro ciudades antiguas, la mayor parte de ellas separadas a corta distancia, aunque sin directa comunicación entre sí por los grandes cambios que se han verificado en el país, y por el abandono de los antiguos caminos. Todas ellas, con pocas excepciones, yacían perdidas, sepultadas y desconocidas, sin que jamás hubiesen sido visitadas por un extranjero, y tal vez sin que en algunas de ellas se hubiese fijado nunca el ojo del hombre blanco involuntariamente nos convertimos por un momento a las terribles escenas de que debió haber sido teatro esta desolada región; escenas de sangre, agonía y angustia que precedieron a la desolación o abandono de estas ciudades. Pero dejando el espacio sin límites en que pudiera vagar la imaginación, quiero limitarme a considerar los hechos. Si me es permitido decirlo así, en toda la historia de los descubrimientos, nada hay que pueda compararse con lo que yo presento en estas páginas. Ellos dan un aspecto enteramente nuevo al gran continente en que habitamos, y dan mayor fuerza que nunca a esta gran cuestión, que alguna vez, no sin alguna duda, me he atrevido a considerar: «¿Quiénes fueron los que edificaron estas ciudades americanas?».


  Mi juicio en esta cuestión, expresado con toda franqueza y libertad, es así, «que no son la obra de un pueblo ya extinguido, y cuya historia está perdida, sino de las mismas razas que habitaban el país a la época de la conquista española, o de algunos de sus progenitores no muy remotos». Probablemente algunas de esas ciudades se hallaban en ruina; pero yo creo que en general estaban ocupadas por los indios al tiempo de la invasión de los españoles. Los motivos que tengo para creerlo así. se encuentran dispersos en estas páginas, se hallan enlazados con tal número de hechos y circunstancias. que no me atrevo a recapitularlos. Pero en conclusión, solamente haré una breve referencia de los más fuertes argumentos que pudieran presentarse contra mi modo de pensar.


  El primero es la falta absoluta de tradiciones. Mas yo quisiera preguntar ¿para nada deben tomarse en cuenta las sin iguales circunstancias que acompañaron la conquista y la subyugación de la América española? Cada capitán o descubridor, al enarbolar por primera vez el estandarte real en las playas de un país nuevo, dirigía una proclama según cierta fórmula forjada por los más ilustres teólogos y juristas de España. Esa fórmula, la más extraordinaria que hubiese aparecido en la historia del género humano, comenzaba por intimar y requerir a los habitantes para que reconociesen y obedeciesen a la Iglesia, como a la cabeza y poder supremo del Universo, al santo padre llamado el Papa, y a su majestad como a rey y soberano señor de aquellas islas y tierra firme; y concluía de esta manera. «Pero si vosotros rehusáseis o dilatáseis minuciosamente el obedecer esta intimación, entonces con la ayuda de Dios entraré a vuestro país por fuerza, os haré una guerra de exterminio, os sujetaré al yugo de la Iglesia y del rey, os arrebataré vuestras mujeres e hijos, los convertiré en esclavos y los venderé o dispondré de ellos a gusto de S. M. Además, me apoderaré de vuestros dioses y os haré todo el mal que pueda como a súbditos rebeldes, que rehusáis reconocer y someteros a vuestro legítimo soberano. Y protesto que de toda la sangre que se derrame y de las calamidades que sobrevengan, vosotros seréis responsables, y no S. M., ni yo ni ninguno de los caballeros que sirven a mis órdenes».


  La conquista y subyugación del país se llevó a efecto con todo el espíritu poco escrupuloso de esta proclama. Las páginas de los historiadores están tintas en sangre: y navegando sobre este río enrojecido, aparece al fin la política dominadora, áspera y severa de los españoles, más segura y más fatal que la espada misma; para subvertir todas las instituciones de los nativos del país, y para destruir absolutamente todos los ritos, costumbres y asociaciones que podían mantener viva la memoria de sus padres y de su antigua condición. Un sólo hecho triste y sombrío puede probar los efectos de esta política. Antes de la destrucción de Mayapan, la capital del antiguo reino Maya, todos los nobles del país tenían casas en aquella ciudad. Según un relato que sirve a Cogolludo de autoridad, en el año de 1582, cuarenta años después de la Conquista, todos los que se tenían por nobles y señores reclamaban sus solares, como distintivo de su rango; «pero ahora, dice el autor, por el cambio de gobierno y la poca estimación en que se les tiene, no parece que cuiden de conservar la nobleza para su posteridad, porque hoy en día los descendientes de Tutul Xiu, que fué el rey y señor natural por derecho de la tierra Maya, si no trabajan con sus manos en oficios mecánicos, nada tienen que comer». Y si a tan poco tiempo después de la Conquista los nobles no se cuidaban de sus títulos y los descendientes de la casa real no tenían nada que comer si no lo ganaban con el trabajo de sus manos, no debe parecer extraño que los actuales habitantes que están apartados de los primeros a la distancia de nueve generaciones, sin ningún lenguaje escrito, agobiados por tres siglos de servidumbre y trabajando diariamente para conseguir una subsistencia escasa, ignoren hoy y se encuentren indiferentes en lo relativo a la historia de sus antepasados y de las grandes ciudades que yacen arruinadas a su vista: Y parezca o no extraño, de ello no debe formarse argumento, porque su ignorancia no solo se limita a las ciudades arruinadas, o a sucesos anteriores a la Conquista. Yo estoy en la creencia, de que entre la masa de indios que se llaman cristianos no existe hoy una sola tradición, que pueda dar la más ligera luz sobre ningún acontecimiento de su historia que hubiese ocurrido ahora siglo y medio. Todavía creo más, y es que veo imposible adquirir ningún informe, de cualquier especie que sea, que pase de la memoria del más viejo de los indios vivos.


  Fuera de que, la falta de noticias tradicionales no es peculiar a estas ruinas americanas. Hace ya dos mil años que las Pirámides descollaban en los límites del desierto africano, sin que entonces existiese ninguna tradición cierta del tiempo en que se erigieron.


  Desde el primer siglo de la era cristiana, ya citaba Plinio a varios autores muy antiguos que discordaron sobre las personas que fabricaron esas Pirámides, y aun sobre su uso y objeto. Ninguna tradición existe sobre las ruinas de Grecia y Roma: los templos de Phoestum, conocido ahora medio siglo, no tienen tradiciones para averiguar quiénes fuesen sus constructores: la ciudad santa no ha contado sino con las débiles invenciones de los frailes modernos. Ahora, en lo relativo a recuerdos escritos, las ruinas egipcias, griegas y romanas, serían tan misteriosas como las ruinas de América. Restringiendo esta consideración a tiempos y países que comparativamente nos son familiares, se verá que no existe la tradición más ligera con respecto a las torres circulares de Irlanda, y que las ruinas de Sronehenge aparecen sobre los llanos de Salisbury, sin tradición que nos instruya en lo relativo a la época o nación de sus constructores.


  El segundo argumento de que haré mención es, que un pueblo que poseía el poder, el arte y la ciencia de edificar tales ciudades, no habría podido jamás caer en tanta degradación como los miserables indios que yacen ahora al rededor de sus ruinas. Basta responder a esto, que su presente condición es la consecuencia natural e inevitable de la misma despiadada política, que destruyó radicalmente todos sus recuerdos antiguos, cortó para siempre todas sus noticias tradicionales. Pero dejando este terreno, las páginas de la historia escrita, llenas están de cambios verificados en el carácter nacional del todo semejante a los que aquí se presentan. Y todavía, prescindiendo de todos los ejemplos análogos que podían sacarse de esas páginas, tenemos a mano y a nuestra vista misma una prueba palpitante en la materia, que los indios de ahora habitan aquel país, no han experimentado mayor cambio que la raza española que los domina. Bien sea que estuviesen degradados y que apenas fuesen superiores a los brutos, como quiso representarnos la política de los españoles; o bien sea que no lo fuesen, lo que nosotros sabemos es que al tiempo de la Conquista eran a lo menos orgullosos, bravos y guerreros, y que derramaron su sangre a torrentes para salvar a su patria de las garras de los extranjeros. Vencidos, humillados y abatidos como están ahora, después de largas generaciones de amarga servidumbre, todavía no han cambiado mas que los descendientes de aquellos terribles españoles que invadieron y conquistaron su país. En unos y otros se han borrado enteramente los vestigios de aquel carácter atrevido y guerrero de sus antepasados. El cambio es radical en sentimientos y en instintos, innato y transmitido por igual con la sangre. Y al contemplar este cambio en el indio, la pérdida de una habilidad puramente mecánica y artística parece nada comparativamente hablando; porque en efecto, las artes perecen por sí mismas cuando, como en el caso de los indios, la escuela práctica se ha destruido del todo. Tan degradados como están ahora los indios, no se encuentran por cierto en un lugar más bajo de la escala intelectual que los esclavos de la Rusia; mientras que es un hecho muy sabido que el mas insigne arquitecto de aquel país, el arquitecto que fabricó la iglesia de Kazan en San Petersburgo, era un individuo de aquella clase abyecta, y que con la educación ha llegado a ser lo que es. En mi modo de pensar, la enseñanza puede restablecer aún al indio y darle la habilidad suficiente para esculpir la piedra y labrar la madera; y si recobrase su libertad y el uso desembarazado de las potencias de su espíritu, llegaría a poseer de nuevo la capacidad necesaria para inventar y ejecutar obras iguales a las que vemos en los arruinados monumentos de sus antepasados.


  El postrer argumento a que se ha dado más fuerza e importancia, contra la hipótesis de haber sido construidas estas ciudades por los antepasados de la raza actual, se funda en la pretendida falta de relatos históricos respecto del descubrimiento o noticia de tales ciudades por los conquistadores. Pero claro es que si lo alegado fuese verdadero, el argumento sería sofístico, porque concluiría con negar que tales ciudades han existido jamás. Ahora bien, el hecho de su existencia es incontrovertible, y como jamás se ha tenido la idea de hacerlas aparecer como erigidas después de la Conquista, debe admitirse que ya lo estaban desde aquél tiempo. Si han sido erigidas por los indios, o por razas que ya perecieron y jamás han sido conocidas, si estaban desoladas o tenían habitantes, lo cierto e incuestionable es, que esos grandes edificios allí estaban, si no enteros, a lo menos mucho más de lo que son ahora; y si desolados, seguramente excitarían más la admiración y el asombro, que en el caso de hallarse deshabitados. De todas maneras, el silencio que se alega de todos los historiadores, sería igualmente inexplicable.


  Pero ese alegato no es verdadero, y los antiguos historiadores no han guardado silencio. Por el contrario, tenemos los brillantes relatos de Cortés y sus compañeros de armas, relatos de soldados, clérigos y seculares, que todos convienen en representar las ciudades existentes en actual uso y ocupación de los indios, con templos y edificios semejantes en carácter y estilo a los que hemos presentado en estas páginas. Y a la verdad, tales relatos han sido tan vivos, que los historiadores modernos, a cuyo frente aparece Robertson, hánles negado por eso mismo la merecida fé, atribuyéndolos a una imaginación acalorada; pero a mi juicio, esos relatos llevan consigo el sello de la verdad, y parece extraño que se hayan tenido por indignos de fé. Robertson escribió fundado en la autoridad de sus corresponsales en la Nueva España, y uno de ellos que llevaba una larga permanencia en aquel país aparentando haberlo visitado todo, dice que «hoy no existe el más pequeño vestigio de ningún edificio indio, público o privado, en México ni en ninguna provincia de la Nueva España». Probablemente los que así informaban a Robertson eran mercaderes extranjeros residentes en la ciudad de México, cuyos viajes se habían limitado a los caminos reales y a las poblaciones ocupadas por los españoles; y en aquel tiempo los habitantes blancos ignoraban profundamente la existencia de las grandes, solitarias y arruinadas ciudades, que yacían sepultadas en la espesura de las florestas. Hoy es diferente, porque existen mejores medios de información. Muchas y vastas ruinas han aparecido a la luz, y los descubrimientos están probando incontestablemente que las historias al no mencionar estos grandes edificios, son imperfectas, y que las que han negado su existencia, no son verdaderas. Las tumbas están clamando en favor de los antiguos historiadores, y los frágiles y vacilantes esqueletos de las ciudades arruinadas están confirmando el relato de Herrera sobre Yucatán, «en donde, dice, que había tantos y tan grandes edificios de piedra que era cosa de admirar, siendo lo más prodigioso que sin usar metal ninguno hubiesen podido levantar tales fábricas, que parecen haber sido templos; porque sus casas eran todas de madera y techadas de paja». Y añade diciendo «que por espacio de veinte años hubo tal gentío en el país y el pueblo se multiplicaba a tal punto, que toda la provincia parecía una sola ciudad».


  Esos argumentos, pues, que se fundan en la falta de tradición, en la degeneración del pueblo y en la pretendida carencia de relatos históricos, no son suficientes para modificar la creencia que yo tengo de que las grandes ciudades, convertidas hoy en ruinas, han sido la obra de las mismas razas que habitaban el país al tiempo de la conquista. Quién fuese aquel pueblo, de dónde vino y cuáles han sido sus progenitores, cuestiones son que envuelven muchos y muy importantes puntos para poder dilucidarse al concluir estas páginas, pero toda la luz que la historia derrama sobre ellas es confusa y lánguida pudiendo resumirse en pocas palabras.


  Conforme a las tradiciones, a los jeroglíficos y a los manuscritos mexicanos que se escribieron después de la conquista, los toltecas fueron los primeros habitantes de la tierra de Anáhuac, conocida hoy bajo el nombre de Nueva España o México, y formaban el cuerpo de nación más antiguo que se conoce en el continente de América. Según su propia historia, desterrados en el año 596 de nuestra era, de su país natal, situado al N. O. de México, avanzaron hacia el S. bajo la dirección de sus jefes, y después de haberse detenido en varios sitios durante una peregrinación de ciento veinte y cuatro años, llegaron a las orillas de un río situado en el valle de México, en donde fabricaron la ciudad de Tula, capital del reino tolteca, cerca del asiento actual de la ciudad de México.


  Su monarquía duró casi cuatro siglos, en cuyo intervalo se multiplicaron, extendieron su población y fabricaron muchas y grandes ciudades; pero después sobrevino una serie de terribles calamidades. Por espacio de varios años el cielo les negó la lluvia, la tierra les rehusó el alimento, el aire infecto de un contagio mortal llenó los sepulcros de cadáveres; una gran parte de la nación pereció de hambre o pestilencia, siendo del número el último de sus reyes, y en el año de 1052 terminó la monarquía. Los miserables restos de la nación fueron a refugiarse a Yucatán y Goatemala, permaneciendo unos pocos al rededor de las tumbas de sus padres en el gran valle, en donde se fundó después la ciudad de México. Por espacio de un siglo la tierra de Anáhuac permaneció solitaria y despoblada. Los chichimecas, siguiendo los vestigios de las ciudades arruinadas, las vinieron a ocupar; y en pos aparecieron los acolhuas, los tlaxcaltecas y los aztecas, siendo estos últimos los vasallos de Moctezuma en la época de la invasión española.


  La historia de estas tribus o naciones aparece confusa, ofuscada e indistinta. Los toltecas aparecen como los más antiguos, y se dice que han sido los más cultos y civilizados. Probablemente fueron los que inventaron ese estilo peculiar de arquitectura descubierto en Goatemala y Yucatán y que adoptaron los subsiguientes habitantes; y como según sus propios anales, no emigraron a estos países desde el valle de México hasta el año de 1052 de nuestra era, resulta que las más antiguas ciudades erigidas allí por ellos, no podían haber existido sino desde cuatro o cinco siglos antes de la conquista española. Esto les da una fecha muy reciente respecto de las pirámides y templos de Egipto y de los otros monumentos arruinados del antiguo mundo. Esto también les da mucho menos antigüedad que la que les atribuyó el manuscrito maya, y menos todavía de la que yo me atrevería a concederles. Al considerarlas como la obra de los antepasados de la presente raza, no por eso se disipa la nube que cubre su origen. El tiempo y las circunstancias en que fueron fabricadas, el nacimiento, progreso y pleno desarrollo del poder, arte y ciencia que se requiere para su construcción, son otros tantos misterios que no se aclararán fácilmente. Elévanse hoy como otros tantos esqueletos de su tumba, envueltos en su funeral mortaja sin presentar semejanza ninguna con las obras de los pueblos conocidos, sino reclamando una existencia distinta, independiente y separada. Descuellan solas, absoluta y enteramente anómalas; tal vez son el objeto. más interesante que en el día de hoy pueda presentarse al examen de un espíritu investigador. Yo las abandono con todo el sombrío misterio que las envuelve, y con la débil esperanza de que estas imperfectas páginas puedan arrojar algún rayo de luz sobre la interesante y agitada cuestión relativa a los pobladores de América, y me despido para siempre de las ruinas de Yucatán.


  CAPITULO XXV


  Partida.—Llegada a Mérida.—Conocidos antiguos.—Jirafas.—Aspecto del horizonte político.—La gran cuestión de la revolución aun no decidida.—Nombramiento de diputados al Congreso Mexicano.—Ultimátum del general Santa Anna.—Discusiones.—Triste condición del Estado.—Causa de las convulsiones intestinas en las repúblicas hispanoamericanas.—Derechos del Estado.—Preparativos de partida.—Invasión de Yucatán.—Despedida de los amigos.—Embarque para la Habana.—Llegada a dicha ciudad.—Paseo.—La tumba de Cristóbal Colón.—Vuelta a la patria.—Conclusión de esta obra.


  A las dos de la tarde montamos a caballo para irnos a Mérida, que distaba nueve leguas y a donde no pensábamos llegar sino venida la noche, porque con nuestro triste pergeño después de tan largo viaje, no teníamos deseo ninguno de hacer allí nuestra aparición a la luz del día; pero avanzando sin calcular el paso de nuestros caballos, nos encontramos de improviso en los suburbios de la capital en aquella hora infortunada, en que el excesivo calor obliga a los habitantes vestidos competentemente a sentarse a la puerta de la calle y a lo largo de las aceras para hablar de las noticias del día, y que por fuerza se habían de animar al ver un espectáculo tan singular como el que presentábamos en aquel lance. Dirigimos nuestra marcha por toda la prolongada extensión de la calle principal, arrojando el guante entre la larga hilera de ojos que nos contemplaba, sabedores como lo éramos, de que ninguno de ellos miraba nuestra entrada como triunfal. Al aproximarnos a la plaza mayor, un antiguo conocido nos saludó y acompañó a la casa de diligencias, establecimiento nuevo que se había montado durante nuestra ausencia de la capital, y que se hallaba situado frente al convento de monjas en una de las más bellas y espaciosas casas de la ciudad, igual a un buen hotel de Italia. Al punto se nos dieron las mejores habitaciones y nos sentamos a la mesa a tomar té de China, que nosotros llamamos té simplemente, y pan francés, esto es, pan sin endulzar. Después de nuestro áspero viaje por los ranchos de los indios y por haciendas miserables, y enfermos frecuentemente, habíamos regresado a Mérida logrando nuestro objeto más allá de lo que podía esperarse. Nuestra ruda tarea estaba concluida, y nuestra satisfacción apenas pudiera describirse.


  Mientras nos hallábamos al rededor de la mesa, escuchamos el agudo sonido de la campana del portero, seguido de la carrera precipitada del hostelero y sirvientes por los corredores, gritando todos «la diligencia, la diligencia», y en el momento escuchábamos el galope y relincho de los caballos que introducían en el patio el coche de posta, que venía de Campeche. Subieron los pasajeros, entre quienes con grande y viva satisfacción hallamos a nuestro amigo antiguo Mr. Fisher, aquel cosmopolita cuyas postreras huellas habíamos visto en la desolada isla de Cozumel. Otro pasajero, cuya voz había escuchado en el patio hablando inglés en medio de una confusa marcha de gentes que hablaban español y lengua maya, como si hablase solo consigo mismo siéndole indiferente ser o no entendido, inmediatamente se me acercó como un conocido antiguo, diciéndome que yo había sido la causa de que viniese a Yucatán, y que me cobraría daños y perjuicios si salía mal de su empresa; pero en el instante comprendí que nada había que temer de aquella amenaza. Mr. Clayton había causado ya acaso mayor sensación en el país, que ninguno otro de los extranjeros que le habían visitado; había dominado completamente los sentimientos del pueblo de una manera tal que ningún explorador podría disputarle, y se conservará la memoria de él mucho después de que nosotros hayamos sido olvidados. Mr. Clayton había llevado de los Estados Unidos una compañía entera de circo, con caballos manchados y un teatro portátil, conteniendo asientos para mil personas, picadores, payasos y monos, todo junto y reunido. Jamás se había visto en el país una cosa semejante, y con su presencia se eclipsaron nuestro daguerrotipo y nuestras prodigiosas curaciones de bizcos. En Campeche había conmovido a todos, y dejando allí a su compañía para explotar aquella excitación general y recoger los pesos, había ido a Mérida para hacer sus preparativos y arreglos. Y por cierto, que no era ésta la primera empresa en que se había metido Mr. Clayton. El fué el primero que desde el cabo de Buena Esperanza introdujo las jirafas en los Estados Unidos; y los relatos de su incursión a mil quinientas millas al interior del Africa, de sus aventuras entre los cafres, de sus cacerías de leones, de su viva excitación cuando montado en un ligerísimo caballo derribó y aseguró su primera jirafa; todos esos relatos, decía yo, convertían nuestra exploración de las ruinas en un negocio verdaderamente cómodo y pacífico. Mr. Clayton llegó al Cabo con cuatro jirafas; pero dos de ellas murieron luego, y con las otras dos se embarcó para Nueva York, en donde contaba entregarlas a las partes interesadas; pero por el gran cuidado que demandaba su conducción y manejo, le fué indespensable viajar con ellas, mientras se exhibían. En uno de los estados del Oeste se encontró con una compañía ambulante de circo, que tomó empeño en seguir la misma línea de viaje para suscitar oposición. Las jirafas eran conmoventes, más importantes que los caballos, y se le hizo proposición de unir ambas compañías haciéndosele el director de ambas, y la aceptó. Después compró todos los caballos, y se encontró de director de una compañía de circo ecuestre, con la cual atravesó todos los Estados Unidos; pero en el Canadá se le murió la última jirafa, y se quedó con una porción de caballos y una compañía de circo entre manos. Volvió a Nueva York, fletó un bergantín, y después de tocar y hacer exhibiciones en varias de las Islas Bermudas, se dirigió a Campeche, en donde fué recibido con tal entusiasmo, que entre los beneficios que un especulador puede hacer a la humanidad, coloco yo como uno de los más importantes, el de introducir en Yucatán una compañía de circo y equitación, persuadido de que éste puede ser el primer paso para que desaparezca de una vez el gusto popular de las luchas de toros.


  A la mañana siguiente anunciamos la venta de nuestros caballos y equipos, y salimos a visitara nuestros amigos. Grandes cambios habían tenido lugar desde nuestra partida. En el exterior, el horizonte político aparecía tempestuoso. Se tenía noticia de muchas dificultades, de complicadas e inciertas negociaciones, y se temía una ruptura entre nuestro país y la Inglaterra. Sabíase igualmente el mal éxito de la expedición de Santa Fé, la captura y prisión de los ciudadanos americanos, y que Tejas y todo el valle de Mississippi estaban en armas para llevar la guerra a México. También sobre Yucatán se levantaba una nube negra. El gobernador había perdido su popularidad. Todavía no estaba decidida la gran cuestión, que abrió la revolución dos años antes. La independencia aun no se había declarado: por el contrario, durante nuestra ausencia había llegado de México un comisionado y negoció un convenio, sujeto a la ratificación del Gobierno Mexicano, para la reincorporación de Yucatán al resto de la república. Entre tanto, los electores habían sido invitados para nombrar diputados al Congreso Mexicano como si el tratado hubiese sido aprobado; y al mismo tiempo se convocó la Legislatura a sesiones extraordinarias para que en caso de ser rechazado el convenio preparase los medios de resistencia contra una invasión. Las dos cámaras legislativas estaban reunidas entonces. Tres días después de nuestro regreso, llegó a Sisal un buque trayendo a bordo un comisionado especial portador del ultimátum de Santa Anna. Detúvosele un día en el puerto mientras el gobierno resolvía sobre la conveniencia de dejarle visitar la capital. Preparósele alojamiento en nuestro hotel; pero el Secretario de la Guerra le llevó a su casa so pretexto de librarlo de algún insulto o violencia del populacho, al cual se representaba como altamente excitado contra México, pero en realidad para evitar que se pusiese en comunicación con los partidarios de la reunión. Grandes disensiones habían estallado. La revolución había sido casi unánime, pero dos años de una casi independencia habían producido grandes cambios en el sentimiento público. Los ricos se quejaban de los gastos ilegales, los comerciantes de haberse interrumpido su comercio con la clausura de los puertos mexicanos; y mientras que muchos preguntaban qué se había ganado en la separación, un fuerte partido independiente aparecía más ruidoso que nunca para romper el último eslabón que los unía a México. Yo estaba en el Senado cuando se leyó el ultimátum de Santa Anna. Una sonrisa de desprecio se dejó ver en los semblantes de los senadores, y sin embargo de que era patente que aquellos términos no se aceptarían, ni uno solo se levantó para pedir la declaración de la independencia; pero en las galerías se hizo la amenaza de proclamarla viva voce en la plaza y a la boca de los cañones el domingo inmediato. La situación del Estado era en extremo lamentable: aquello era un triste comentario sobre el gobierno republicano, y su carácter más melancólico era, que esa situación no dimanaba de las masas ignorantes y sin educación. Los indios todos estaban tranquilos y aunque condenados a pelear en los campos de batalla, nada sabían en lo relativo a las cuestiones que envolvería esa lucha. Yo estoy firmemente convencido de que, las continuas y constantes convulsiones de las repúblicas hispano-americas, más que de otra causa, provienen de no ser reconocido, o de ser violado aquel gran principio salvador que nosotros llamamos derechos de un Estado. El gobierno general propende constantemente a dominar sobre los Estados. Alejado por su posición, ignorante de las necesidades del pueblo, y poco mirado en acatar sus sentimientos, envía desde la capital comandantes militares, los coloca sobre las autoridades locales, y mina la fuerza del Estado agotándole sus recursos para mantener un poder fuerte y concentrado. Tales fueron los motivos que armaron a Yucatán, y tal pudo haber sido también la condición de nuestra propia república, si no hubiese sido por la sanción del gran principio republicano de que los Estados son soberanos, y sagrados sus derechos.


  Mientras que las nubes iban acumulándose más y más, nosotros nos preparábamos a partir finalmente del país. Un buque estaba en Sisal próximo a hacerse a la vela; pero era un buque en el cual yo no hubiera deseado jamás volver a encontrarme a su bordo, pues era aquel viejo Alejandro en que hicimos nuestro primer viaje desgraciado; pero en esta vez no había alternativa, y se nos dijo que si perdíamos aquella oportunidad no podía asegurarse cuándo se presentaría otra. Por indicación del gobernador dilatamos nuestra partida unos pocos días, mientras podía ponerse en comunicación con en amigo suyo de Campeche, quien deseaba ser curado por el Dr. Cabot y había estado dos meses y medio esperando nuestro regreso. Entre tanto el gobernador procuró la detención del buque.


  El domingo 16 de mayo por la mañana muy temprano, enviamos al puerto nuestros equipajes, y en la tarde nos reunimos en un paseo por la última vez. Todo el día habíamos estado recibiendo indicaciones de que se temía un pronunciamiento: un volcán estaba ardiendo; pero había la misma alegría, contento y belleza que antes, produciendo en nuestro espíritu la más placentera impresión, haciéndonos esperar que estas escenas durarían mucho y sobre todo.


  que jamás se transformarían en escenas de sangre. Pero ay! Antes de que estas páginas estuviesen concluidas, aquel país que habíamos contemplado como una pintura pacífica y en que habíamos encontrado tanta bondad, ha sido destrozado por disensiones intestinas; el estruendo de la guerra civil se ha escuchado en sus llanuras; y un ejército hostil y exasperado ha puesto el pie sobre sus playas.


  Por la tarde nos dirigimos a la casa de doña Joaquina Cano para despedirnos de nuestros primeros, últimos y mejores amigos de Mérida. y a las diez de la noche salimos para Sisal. El martes 18 nos embarcamos para la Habana. El viejo Alejandro había sido mejorado en su velamen pero no en sus comodidades. En efecto, éstas no podían ser peores, porque teniendo a bordo 11 pasajeros, entre los cuales había tres mujeres y dos chiquillos, todo anunciaba qne nuestro viaje sería tan molesto y largo como el de marras; pero el capitán, uno de los que quedaron vivos en la batalla de Trafalgar, era el mismo excelente camarada de siempre. El día 2 de junio anclamos bajo el Castillo del Morro. Antes de obtener permiso de ir a tierra entró una barca, que al punto reconocimos como americana; y habiendo desembarcado se nos dijo que era la Anna Luisa, capitán Clifford, perteneciente a la línea de paquetes de Veracruz, que venía a hacer aguada, y que el día siguiente daría la vela para Nueva York. La fiebre amarilla había comenzado ya sus estragos, ningún otro buque listo había en el puerto y estábamos determinados, si era posible, a trasladarnos abordo; pero hubo una dificultad, que al principio pareció insuperable. Según las reglas del puerto los equipajes debían trasladarse a la aduana, con un manifiesto circunstanciado de cada artículo, para ser examinados. Lo del manifiesto era absolutamente imposible, pues teníamos a bordo toda la variada colección que habíamos hecho en nuestro viaje sin llevar cuenta de los pormenores. Más por la activa bondad de Mr. Calhoun, nuestro último cónsul, y por la cortesía de su excelencia el gobernador, obtuvimos un permiso especial para trasbordar sin inspección todos nuestros efectos. El día siguiente lo ocupamos en los detalles de este negocio; y por la tarde nos dirigimos a un paseo, cuyo aspecto y estilo nos hizo olvidar por el momento la simple exhibición de Mérida. Ya de noche, a la luz de una sola bujía y con la cabeza descubierta estuvimos ante la losa de mármol que encierra los huesos de Cristóbal Colón.


  El día 4 nos embarcamos a bordo de la Anna Luisa que estaba henchida de pasajeros; de españoles principalmente que salían huyendo de las convulsiones de México; pero el capitán Clifford nos proporcionó mayor comodidad que la de costumbre, y encontramos a bordo todas las ventajas y conveniencias de los paquetes atlánticos. El día 17 llegamos a Nueva York. El lector y yo debemos separarnos otra vez, y al expresar que nada hallará en estas páginas que pueda alterar la amistad que ha existido entre ambos hasta aquí, vuelvo a darle las gracias por su bondad y a despedirme de él.
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  APÉNDICE


  Un manuscrito escrito en lengua maya, que trata de las principales épocas de la historia de la Península de Yucatán antes de la Conquista, con comentarios por don Pío Pérez.


  
    PRINCIPALES ÉPOCAS DE LA HISTORIA ANTIGUA DE YUCATÁN


    MAYA


    LAI u tzolan Katun lukci ti cab ti yotoch Nonoual cánte anilo Tutul Xiu ti chikin Zuina; u luumil u talelob Tulapan chiconahthan. Cante bin ti Katun lic u ximbalob ca uliob uaye yetel Holon Chante peuh yetel u cuchulob: ca hokiob ti petene uaxac Ahau bin yan cuchi, uac Ahau, can Ahau cabil Ajau, cankal haab catac hunppel haab; tumen hun piztun oxlahun Ahau cuchie ca uliob uay ti petene cankal haab catac hunppel haab tu pakteil yete cu xinbalob lukci tu luumilob ca talob uay ti petene Chacnouitan lae.


    Vaxac Ahau, uac Ahau, cabil Ajau kuchci Chacnouitan Ahmekat Tutul Xiu hunppel haab minan ti hokal haab cuchi yanob Chanouitan lae.


    Laitun uchci u chicpahal Tzucubte Ziyan-caan lae Bakhalal, can Ahau, cabil Ahau, oxlahun Ahau oxkal haab cu tepalob Ziyan-caan ca emob uay lae: lai u haabil cu tepalob Bakhalal chuulte laitun chicpahi Chichen Itza lae.


    Buluc Ahau, bolon Ajau, uuc Ahau, ho Ahau, ox Ahau, hun Ahau uac kal haab cu tepalob Chichen Itza ca paxi Chichen Itza, ca binob cahtal Chanputun ti yanhi u yotochob ah Ytzoab kuyen uincob lae.


    Vac Ahau, chucuculnuumilChanputun, can Ahau, cabil Ahau, oxlahun Ahau, buluc Ahau, bolon Ahau, uuc Ahau, ho Ahau, ox Ahau, hun Ahau, lahca Ahau, lahun Ajau; uaxac Ahau paxci Chanputun, oxlahun kaal haab cu tepalob Chanputun tumenel Ytza uincob ca talob u tzaclé u yotochob tu caten, laix tun u katunil binciob ah Ytzaob yalan che yalan aban yalan ak ti numyaob lae.


    Vac Ahau, can Ahau, ca kal haab catalob u heoob yotoch tu caten ca tu zatahob Chakanputun.


    Lai u katunil cabil Ahau, uheoci cab Ahcuitok Tutul Xiu Vxmal. Cabil Ahau, oxlahun Ahau, buluc Ahau, bolon Ahau, uuc Ahau, ho Ahau, ox Ahau, hun Ahau, lahca Ahau, lahun Ahau, lahun kal haab cu tepalob yetel u halach uinicil Chichen Itza yetel Mayalpan.


    Lai u katunil buluc Ajau, bolon Ahau, uac Ahau, uaxac Ahau, paxci u halach uinicil Chichen Itza tumenel u kebanthan Hunac-eel, ca uch ti Chacxib-chac Chichén Itza tu kebanthan Hunac-eel u halaeh uinicil Mayalpan ichpae. Cankal haab catac lahun piz haab, tu lahun tun uaxac Ahau cuchie; lai u haa» bil paxci tumenel Ahzintevutehan yetel Tzunte-cum, yetel Taxcal, yetel Pantemit, Xuch-ucuet, yetel Ytzcuat, yetel Kakaltecat lay u kaba uinicilob lae uuctulob ahmayapanob lae.


    Laili u katunil uaxac Ahau, lai ca binob u pá ah Vlrail Ahau tumenel u uahal-uahob yetel ah Ytzmal Vlil Ahau lae Oxlahun uuo u katunilob ca paxob turnen Hunac eel tumenel u oabal u naátob; uac Ahau ca ooci: hunkal haab catac can lahun pizí.


    Vac Ahau, can Ahau, cabil Ahau, oxlahun Ahau, buluc ahau, chucuc u luumil ich pá Mayalpan, tumenel u pach tulum, tumenel multepal ich cah Mayalpan, tumenel Ytza uinicob yetel ah Vlmil Ahau lae, can kaal haab catac oxppel haab: yocol buluc Ahau cuchie paxci Mayalpan tumenel ahuitzil oul, tan cah Mayalpan.


    Vaxac Ahau lay paxci Mayalpan lai u katunil uac Ahau, can Ahau, cabil Ahau, lai haab ca yax mani españoles u y axilcicaa luumi Yucatan tzucubte lae, oxkal haab páxac ich pá cuchie.


    Oxlahun Ahau, buluc Ahau, uchci niayacimil icli pá yetel nohkakil: oxlahun Ahau cimci Ahpulá uacppel haab u binel ma oococ u xocol oxlahun Ahau cuchie, ti yanil u xocol haab ti lakin cuchie, canil kan cumlahi pop, tu holhun Zip catac oxppeli, bolon Ymix u kinil lai cimi Ahpulá; laitun año cu ximbal cuchi lae ca oheltabac lay u xoc numeroil años lae 1536 años cuchie, oxkal haab paaxac ich pa cuchi lae.


    Laili ma oococ u xocol buluc Ahau lae lai ulci españoles kul uincob ti lakin u talob ca uliob uay tac luu mil lae bolon Ahau hoppci cristianoil uchci caputzihil: laili ichil u katunil lae ulci yax obispo Toroba u kaba.


    TRADUCCIÓN


    Esta es la serie de «Katunes», o épocas que se sucedieron desde la fecha de su salida de la tierra y casa de Nonoual. donde estaban los cuatro Tutul Xiu, al oeste de Zuina, saliendo de la región de Tula pan. Estuvieron viajando cuatro épocas para llegar aquí, con Tolonchantepeuj[49] y su séquito.


    Cuando comenzaron su viaje a esta isla, era el 8 Ajau y el 6 y el 4 y el 2 empleáronse en viajar, porque en el primer año del 3 Ajau llegaron a esta isla, habiendo viajado durante 81 años desde su salida de su tierra hasta su llegada a esta isla de Chacnouitan.


    En el 8 Ajau llegó Ajmekat Tutul Xiu, y permanecieron 99 años en Chacnouitan.


    Entonces ocurrió el descubrimiento de la provincia de Ziyan-caan, o Bacalar; el 4 Ajau, el 2 y el 13, o sean 60 años, gobernaron en Ziyan-caan, cuando llegaron aquí. Durante estos años de su gobierno de la provincia de Bacalar ocurrió el descubrimiento de Chichén Itzá.


    El 11 Ajau, el 9, 7, 5, 3 y 1 Ajau, osean 120 años, gobernaron en Chichén Itzá, cuando éste fué abandonado, y ellos emigraron a Champotón, donde los Itzaes, hombres sagrados, tenían sus casas.


    El 6 Ajau tomaron posesión del territorio de Champotón; el 4 Ajau, 2, 13, 11, 9, 7, 5, 3, 1, 12, 10 y el 8, Champotón fué destruido o abandonado. Los Itzaes reinaron en Champotón durante 260 años, volviendo en busca de sus hogares, y vivieron después por varias épocas en las montañas inhabitadas.


    El 6 Ajau, el 4 Ajau, después de 40 años, volvieron una vez más a sus hogares y Champotón se perdió para ellos.


    En este Katún del 2 Ajau, Ajcuitok Tutul Xiu se estableció en Uxmal; el 2 Ajau, el 13, 11, 9, 7, 5, 3, 1, 12 y 10 Ajau, que equivalen a 200 años, gobernaron y reinaron en Uxmal, con los gobernadores de Chichén Itzá y Mayapán.


    Pasado el período de los Ajau Katunes del 11, 9, 6 Ajau, en el 8, el gobernador de Chichén Itzá fué depuesto, porque murmuró sin respeto algo contra Tunac-eel[50]; esto sucedió a Chacxibchac, de Chichén Itzá, que había hablado contra Tunac-eel, gobernador de la fortaleza de Mayalpán. Habían pasado 90 años, pero el 10 del 8 Ajau fué el año en el cual fué depuesto por Ajzinte-Yutchan, con Tzuntecum, Taxcal, Pantemit, Xuch-ucuet, Ytzcuat, y Kakaltecat; estos eran los nombres de los 7 Mayalpanes.


    En este mismo período o Katún del 8 Ajau, atacaron al rey Ulmil, como consecuencia de su querella con Ulil, rey de Izamal; trece divisiones de tropa tenía cuando fué derrotado por Tunac-eel; la guerra terminó en el 6 Ajau, después de 34 años.


    En el 6 Ajau, 4 Ajau, 2 Ajau. 13 Ajau, 11 Ajau, el territorio fortificado de Mayalpán fué invadido por los hombres de Itzá, bajo su rey Ulmil, porque tenían muros y gobernaban en comunidad el pueblo de Mayalpán; pasaron 83 años después de este acontecimiento y al comienzo del 11 Ajau, Mayalpán fué destruido por extranjeros dé los Uitzes, o montañeses, como lo fué también Tancaj de Mayalpán.


    En el 6 Ajau, Mayalpán fué destruido; las épocas del 6 Ajau, 4 y 2 Ajau, pasaron, y en este período los españoles llegaron por primera vez y dieron el nombre de Yucatán a esta provincia, 60 años después de la destrucción de la fortaleza.


    El 13 Ajau, 11 Ajau, la peste y la viruela existían en los castillos. En el 13 Ajau murió Ajpulá; seis años faltaban para que se completara el 13 Ajau; este año se contó hacia el oriente de la rueda y comenzó con el 4 «Kan»; Ajpulá murió el día 18 del mes Zip, en el 9 Ymix y para que se conozca en números, fué el año 1536, 60 años después de la demolición de la fortaleza.


    Los españoles llegaron antes de terminar el 11 Ajau; hombres religiosos del este venían con ellos cuando llegaron a esta tierra. El 9 Ajau fué el comienzo del bautismo y del cristianismo; y en este año fué la llegada de Toral, el primer Obispo.

  


  Hasta aquí el manuscrito maya, porque los otros hechos citados son posteriores a la conquista, y de poca importancia histórica. Aunque este manuscrito puede contener errores que debían rectificarse, sin embargo, como éstos se cometían en la numeración de las épocas o Ajaues, que no guardan un orden númerico correlativo, fué muy fácil para el autor, que escribía de memoria, trasponerlos, conservando sólo el número de los períodos que habían transcurrido entre un hecho y otro, sin designar correctamente, el signo del período. Repito que el autor de este epítome lo escribió de memoria, porque se hizo mucho después de la Conquista: las historias, pinturas y jeroglíficos de lo6 indios habían sido recogidos por este tiempo, de orden del Obispo Landa, como lo relata Cogolludo en su historia; y asimismo, porque su narración histórica es tan sucinta que más bien parece una lista, que un recuento detallado de los hechos. Pero, a pesar de estos defectos, como el manuscrito es el único encontrado que trata de este asunto, bien vale la pena el corregirlo y analizarlo, por las ideas que nos comunica con respecto a la historia antigua y establecimiento de los pueblos principales de aquella época, cuyas ruinas se admiran ahora, como las de Chichén y Uxmal, de las cuales se de duce qué eran las otras que el viajero encuentra y cuyo origen es desconocido.


  El manuscrito puede ser abreviado de la siguiente manera: «Cuatro épocas se sucedieron desde la salida de los Toltecas de su ciudad, bajo la dirección de Tolonchante Peech, (l) hasta su llegada a Chacnouitan. (2) Llegaron a esta provincia de Chacnouitan en el primer afio de la época siguiente, y permanecieron en el mismo lugar con su capitán, Ajmekat Tutul Xiu, por espacio de cuatro épocas. (3) Descubrieron a Ziyancaán, o Bacalar, V gobernaron en él tres épocas, hasta que llegaron a Chichén Itzá. (4) Permanecieron aquí hasta su partida para colonizar a Champotón, un período de 6 épocas. (5) Desde el descubrimiento de Champotón, donde se establecieron y reinaron hasta que fué destruido y lo perdieron, transcurrieron trece épocas. (6) Durante dos épocas vagaron por los cerros, y por segunda vez se establecieron en Chichén Itzá. (7) En la época siguiente Ajcuitok Tutul Xiu colonizó a Uxmal y reinó conjuntamente con el gobernador de Mayapán durante 10 épocas. (8) Transcurridas 3 épocas más y en el décimo año de la siguiente, Chacxibchac, gobernador de Chichén Itzá, fué derrotado por Tunac-eel, gobernador de Mayapán y sus siete generales. (9) En esta misma época de la derrota del gobernador de Chichén salieron a atacar a Ulmil, rey de Chichén, porque había hecho la guerra a Ulil, rey de Izamal y esto fué logrado por Tunac-eel en la época siguiente: (10) Después de esta época, Ulmil, rey de Chichén, habiéndose restablecido de su derrota, invadió el territorio de Mayapán en la época siguiente, y después de transcurridas dos más, y en el tercer año de la que siguió, Mayapán fué destruido por los extranjeros, habitantes de los cerros. (11) Pasadas otras tres épocas, llegaron por primera vez los españoles y dieron a esta provincia el nombre de Yucatán. (12) En la época siguiente ocurrió la peste, que invadió hasta los templos y castillos y en el sexto año murió Ajpulá, el 11 de septiembre de 1493. (13) En la época


  
    	Holon Chantepeuh.


    	Del año 144 de la era vulgar al 217.


    	Del 218 al 360.


    	Del 360 al 432.


    	Del 432 al 576.


    	Del 576 al 888.


    	Del 888 al 936.


    	Del 936 al 1176.


    	Del 1176 al 1258, en que fué la derrota.


    	Del 1258 al 1272.


    	Del 1272 al 1368, fecha de la destrucción de Mayapán. Y la siguiente, de 1368 a 1392.


    	De 1392 a 1488.


    	De 1488 a 1512.

  


  11a, última de esta relación, ocurrió la llegada de los conquistadores; esto sucedió en 1527.[51] En la siguiente época términó la conquista y llegó el primer obispo a la provincia; el primer hecho ocurrió en enero de 1541, y el otro, en 1560».


  MEMORÁNDUM PARA LA ORNITOLOGÍA DE YUCATÁN


  El género Accipitres. que incluye águilas, halcones, buitres, etc., es muy numeroso y de éste se obtuvieron tres o cuatro nuevas variedades. Una, un bello gavilán parecido en su pinta al azor (Falco Atricapillus) diferente, sin embargo, en su forma, pico, color de los ojos (café oscuro) y por no tener la raya blanca sobre los ojos, y en las rayas de la cola. El primer ejemplar fué muerto en Uxmal, pero después se obtuvieron muchos, de los cuales dos fueron llevados a mi país. Otro ejemplar nuevo y bello es un halcón de carácter noble, en la forma de su pico y cabeza y en sus costumbres; dos ejemplares fueron obtenidos en Chichén Itzá; el macho fué herido sobre el cenote, durante una fuerte lluvia. No se vió más que esta pareja. Otro no está descrito, y si lo está, lo está imperfectamente, bajo el nombre de buharro mezclado de Latham (la Busc Mixte Noire. Voy D’Azara, Vol. III, núm. 20). Es un halcón grande, negro; la hembra fué obtenida en Punta Francesa y el macho, en la Isla de Cozumel, donde también se encontró un nido, pero que fué destruido, junto con los huevos, al verse obligado el doctor Cabot a ordenar que tirasen el árbol. Más tarde se recogió un huevo de un nido hallado entre Dzilam y las bocas de Dzilam. Otro halcón muy bello es parecido en su forma al Pequeño Caporal de Audobon, y pertenece a la misma división de halcones que el Sacre[52] de Europa. Es un halcón valiente y se le encuentra en las ruinas de los campanarios de las iglesias. Es bastante abundante en Yucatán, aun cuando sólo se obtuvo un ejemplar, que fué muerto desde la parte superior de la cruz que está sobre la portada de la hacienda del Cenote (Mucuyché), mientras nos dirigíamos hacia Uxmal. Parece que no se ha publicado ninguna descripción de este halcón. Aun obtuvimos otro halcón, que también parece no haber sido descrito; pero por su plumaje nuevo bien pudiera ser el crío de algún pájaro conocido. Además de éstos, entre las especies tenemos el halcón risueño (Falco Cachin-nans de Lin). Los nativos le llaman Cos[53] y fué muerto en Chichén Itzá, cerca del Castillo, y disecado. Otro ejemplar del mismo pájaro fué obtenido en el camino de Nolicaeab a Uxmal, después de nuestra primera enfermedad. Estos pájaros abundan mucho en Yucatán.


  Del género Strix sólo se encontraron tres variedades; de éstas, dos se han conservado, las cuales creemos no han sido descritas. La primera es una pequeña lechuza, como de seis pulgadas y media de largo, de un color tostado, más claro en el pecho y que fué muerta cerca de Mérida. La segunda tiene unas seis pulgadas de largo, de color café en el dorso y más claro en el pecho, llamada por los nativos, tiqim thohca[54]. Hemos visto varios ejemplares de estas dos lechuzas. La tercera fué capturada en uno de los edificios en ruinas y conservada por corto tiempo; pero escapó más tarde. Era un tanto parecida al Strix Aluco, de Europa. Más tarde, otra fué muerta en Sabacché, pero estaba tan maltratada, que no pudo ser disecada.


  Del género Corvus obtuvimos tres especies, dos de las cuales, aparentemente, no habían sido descritas. El primer ejemplar es un bello grajo con la cabeza y el abdomen, negros; el dorso, las alas y la cola, de un bello azul, el pico del macho es amarillo y el de la hembra, negro; las patas, amarillas. Fué visto y muerto por primera vez cerca de Sisal, en el camino de Mérida y se obtuvieron más tarde varios ejemplares en distintas partes del país, ya que son muy numerosos en Yucatán. El otro fué visto por primera vez en Uxmal, donde matamos una hembra y más tarde, dos machos. Son de un color café oscuro en la cabeza, el cuello, el dorso y la cola; el abdomen es blanco; el pico del macho, negro y el de la hembra, amarillo; su tráquea tiene una formación por demás singular, ya que lleva una especie de saco o bolsa membranosa delante de la misma y como a la mitad de su longitud, la cual está íntimamente conectada con la piel del cuello; a esta formación, unida a lo musculoso de la laringe, puede atribuirse su excesivamente fuerte y desagradable grito. El otro grajo es el corvus peruvianus o grajo del Perú (Shaw, Vol. VIII. Lámina 27). Este hermosísimo pájaro se encuentra abundantemente casi en todas partes de Yucatán, que probablemente es su país nativo, ya que en el Perú se le menciona como raro


  Del género Psittacus recogimos cuatro especies, tres de las cuales habían sido descritas y quizás también la cuarta; pero como nuestro ejemplar está maltratado, no es fácil averiguar positivamente si lo ha sido o no. Uno, el Psittacus Albifrons (Ind. Orn. Vol. I. p. 119), cotorro de corona blanca (Shaw, Vol. VIII, pág. 519), es muy abundante en Yucatán. Es un bello pájaro coloreado de verde, azul, rojo, blanco y amarillo. Otroque se supone sea el Psittacus Guianensis (Gen. Lil. Vol. I. p. 323), la cotorra verde de Guayana (Gen. Syn., I, 221), no es tan abundante como el anterior, pero se le encuentra con bastante facilidad. Estos ejemplares los obtuvimos en Ticul, y algunos fueron muertos más tarde cerca de Iturbide. La tercera especie no fué vista en estado silvestre; el único ejemplar que conseguimos fué regalado vivo al doctor Cabot, por el padre Carrillo, de Ticul. Es el Psittacus Macao (Ind. Orn., Vol. I. p. 82), el guacamayo rojo y azul (Gen. Syn., I, 199).


  Del género Ramphastos se logró un ejemplar: el Tucán, de pecho de color amarillo (Gen. Syn., Vol. I. p. 326), Ramphastos Tucanus (Ind. Orn., Vol. I, p. 136). Este ejemplar no concuerda con la descripción de Latham, pero es el mismo que describió Mr. Edwards, según el ejemplar vivo que se halla en la colección de Lord Spencer. Fué hallado en Uxmal el día en que el doctor Cabot bajó a la hacienda para operar la pierna de un indio. Dos o tres especies fueron vistas más tarde en Macobá, pero el doctor Cabot no consiguió matar ningún ejemplar.


  Del género Momotus se obtuvieron ejemplares de dos especies; el primero, Motmot del Brasil o de cabeza azul; este era muy común en Yucatán, pero no tanto como el otro, del cual es dudoso que haya sido descrito. Es casi de la misma longitud que el de cabeza azul, pero la cola es más larga en relación con el cuerpo. Las marcas del plumaje son muy diferentes a las del pájaro brasileño; hay una raya negra que se extiende desde el cuello hasta la mitad del pecho, bordeada a cada lado por un azul pálido; una raya azul pálido, casi blanca, se extiende sobre los ojos, desde la base del pico, casi hasta la parte de atrás de la cabeza. El color en general es una especie de bayo verdoso; las plumas del ala así como las de la cola, son de un verde pálido, con puntas negras; las dos plumas centrales de la cola son mucho más largas que las de la especie de Brasil; teniendo el cañón de la pluma desnudo en mucho mayor grado; la punta es de un verde brillante terminado en negro.


  Del género Crotophaga recogimos una especie; el pequeño Ani (Crotophagi Ani. Ind. Orn., Vol. I, p. 448). Estos eran muy abundantes en todo el país.


  Del género Oriolus, incluyendo bajo esta denominación el Icterus y Cassicus, obtuvimos cinco especies, de las cuales suponemos que una era nueva, tres dudosas y una, conocida. El macho de la especie nueva tiene nueve pulgadas y media de largo; la cabeza, el cuello, las mejillas, el pecho, el vientre, la rabadilla, las terciarias y casi todo el largo de las plumas exteriores de la cola, la parte inferior de la tercera y de cuando en cuando una raya de la cuarta, son de un color amarillo cromo; la cara, la garganta, las primarias y secundarias, el dorso y cuatro y a veces seis de las plumas de la cola, son negras; patas azulosas, pico negro, excepto en la base de la mandíbula inferior, que es azulosa; canta brillantemente. La hembra tiene ocho pulgadas y siete octavos de largo; sus marcas son como las del macho, pero no tan brillantes y de un castaño iridiscente. Una de las especies dudosas se acerca mucho a la descripción de Latham, del pequeño pájaro Bonana (Oriolus Xanthornus. Ind Orn., Vol. I. p. 181), pero es un Icterus, que difiere en algunos detalles del plumaje. Otro de los dudosos se parece muy de cerca a la oropéndola negra, y otro es semejante al Cassican negro, pero más pequeño. La especie conocida es la oropéndola de Santo Domingo. (Oriolus Dominicensis, Ind. Orn. Vol. I, p. 182). Se obtuvieron dos ejemplares de este pájaro, siendo los únicos vistos.


  Del género Cuculus, incluyendo el Polophilus, conseguimos dos especies. Una algo parecida al pájaro descrito por Latham como el multicolor Coucal (Polophilus Variegatus); el otro, el Cuco de Cayena (Cuculus Cayanus, Ind. Orn., Vol. I. p. 221). Las dos eran muy abundantes en el país. Obtuvimos tres especies del género Picus, de las cuales quizás dos son nuevas. Una de éstas se asemeja mucho al pequeño carpintero de Europa (Picus Minor). La otra se parece a la descripción de Latham, del carpintero de Brasil (Picus Braziliensis). La especie conocida es el carpintero rayado (Picus Lineatus. Ind. Orn., Vol. I, pág. 226).


  Del género Certhia obtuvimos dos especies, de una de las cuales no hemos hallado descripción alguna, aunque el doctor Cabot tenía la impresión de haber visto algunos ejemplares en los escaparates europeos. Tiene tres pulgadas y siete octavos de largo; la parte superior de la cabeza, el cuello y el dorso son de un café oscuro; cada pluma tiene una marca clara, color de ante, en forma de pera, al centro; bajo el pico, es de color amarillo muy claro; el pecho y el abdomen, café claros, teniendo cada pluma una marca color de ante en el centro; las primarias, secundarias, terciarias y la cola son de un color pardo oscuro; el pico tiene una pulgada y tres octavos a lo largo del centro y una pulgada y cinco octavos por los bordes; curvo en toda su longitud y color de cuerno. Estas aves no eran abundantes. La otra especie es la Nectárida de abdomen amarillo (Nectarinea Flaveola. Vieill., Ois. Dor. Certh., lám. 51, p. 102). Eran muy numerosas en Cozumel, en donde se recogieron dos ejemplares. No fueron vistas en ninguna otra parte del país.


  Del género Trochilus conseguimos dos o tres especies, una de las cuales no ha sido descrita; otra es probablemente el crío de la anterior; y la tercera ya está descrita. El primer ejemplar, macho, de cuatro pulgadas de largo; el pico, de seis octavos de pulgada, de un color amarillento, terminado en negro; la parte superior de la cabeza y del dorso, verde opaca; la garganta y la parte superior del pecho, de un verde esmeralda brillante formando escamas, con lustre metálico; la parte inferior del pecho, abdomen y cola, de color pardo o bayo; las plumas de la cola, bordeadas de negro y con puntas negras; las primarias, café oscuro, con reflejos morados. Las cuatro plumas centrales de la cola tienen reflejos verdosos. La hembra es menos brillante; carece de la garganta color esmeralda vivo, siendo en todas las partes inferiores, de color bayo; el macho tiene algo de blanco en los muslos. La especie conocida es el colibrí de Curissia (Trochilus Maugeri, Lesson).


  Del género Tardus conseguimos dos especies, que ereímo6 nuevas. Una, muy parecida al Mirlo del Paraguay o calandria, según lo describe Vieillot, pero no tiene el blanco de las alas. El otro, bastante semejante al Turdus Plumbeus, descrito por el mismo autor. El primero, muy común en Yucatán; el segundo, algo raro.


  Del género Loxia obtuvimos cuatro especies, tres de un plumaje no maduro y por lo tanto, imposible de clasificarlo con certeza. La otra parece no haber sido descrita, aunque hay descripciones que se le acercan. El macho tiene casi diez pulgadas de largo, la cabeza y la barba son negras, extendiéndose este color por los lados del cuello y en forma de creciente por la parte superior del pecho; las mejillas, de un gris acero muy oscuro; una línea blanca se extiende desde el pico, sobre los ojos casi, hasta la parte posterior de la cabeza; esta parte, el dorso, las secundarias, el borde exterior de las primarias, son de un color amarillo olivo; también es de este color la cola; el cañón de las plumas es negro; parte de la barba y garganta, es de blanco puro; el pecho, el abdomen y los muslos, de un color cenizo; el ano y la parte baja de las plumas de la cola, de un color bayo claro; el pico es bastante fuerte; tiene casi una pulgada de largo y es negro; la hembra mide unas nueve pulgadas de largo y tiene un color café ceniciento oscuro, en lugar del olivo; las otras pintas son como las del macho, pero no tan brillantes. Son muy comunes en Yucatán y se afirma que son muy destructores en los campos y jardines; los indios los llaman Tsapin.


  Del género Emberiza conseguimos uno, de plumaje no maduro; probablemente, la Calandria pintada.


  Del género Pipra obtuvimos uno, el Manakin amarillo y azul, no común en Yucatán.


  Del género Tanagra se recogieron dos especies, una de las cuales resultó ser la Tángara de cresta roja, de Latham. Sólo vimos una pareja. La otra, creemos no ha sido descrita. El ejemplar era un macho de seis un cuarto pulgadas de largo, con el pico abultado y fuertemente dentado; casi al centro de la mandíbula inferior, seis octavos de pulgada a lo largo del pico, la parte superior de la cabeza, alas y cola son de un color de frambuesa intenso, acercándose a castaño; el dorso, de color ceniza, teñido de rojo; la barba y la garganta, de un color de rosa; el pecho y el abdomen, de ceniza claro; el ano y las plumas de la cola, de un rojo claro.


  Del género Fringilla encontramos una especie, que creemos sea el Pinzón ceniciento descrito por Latham (Fringilla Cinérea); muy común en Mérida, a fines de mayo.


  Del género Lanius obtuvimos tres especies, todas las cuales han sido ya descritas. Son el Pega Reborda de Cayena (L. Cayanus, Ind. Orn, Vol. 1., p. 80), el Pega Reborda rojizo (L. Rubiginosus), el Pega Reborda de cabeza gris (Tangra Guianensis. Ind. Orn. Vol., I, p. 427) más propiamente, el Lanius G. Este pájaro canta bonito, y es más bien común en Yucatán. Los otros dos son más raros, especialmente el segundo.


  Del género Muscícapa obtuvimos cinco especies, cuatro de las cuales han sido descritas. El ejemplar de la quinta era un macho, con seis pulgadas y media de largo; el pico, fuerte y ancho, de una pulgada por el centro; parte inferior de la cabeza y cogote, negros; el dorso, alas y cola, de un color café oscuro y pizarroso; el pecho, abdomen, mejillas y barba, color ceniza claro; garganta y parte inferior del pecho, de un color rosa brillante; patas negras. Este fué el único ejemplar visto en el país. Los otros fueron., el Muscícapa Coronata (cazador de moscas de cresta redonda, Shaw, Vol. V., Lám. 13). Es muy común en todo Yucatán. El Muscícapa Sulphuratus no es raro; Muscícapa Barbata, muy común; Muscícapa Ferox, muy numeroso.


  Del género Sylvia obtuvimos uno, de plumaje joven y por lo tanto, no tenemos la certeza de si esa especie es nueva o no.


  Del género Caprimulgus obtuvimos una especie, pero en tal mal estado, que es inservible.


  Del género Columba encontramos dos especies, una con el plumaje tan imperfecto que no se pueden discernir sus características. La otra concuerda de cerca con la descripción de la paloma azul (Columba Caerulea. Ind. Orn. Vol. II., p. 601). Ambas, comunes en Yucatán.


  Del género Meleagris hallamos una especie (Meleagris Ocellata), el pavo de pintas como ojos, Cuv. Este magnífico pájaro es común en todo Yucatán.


  Del género Penclope, se obtuvieron dos especies; el Guan con cresta (P. Crestata. Ind. Orn., Vol. II., p. 619). A éste le llamaban los nativos Kosh;[55] el único ejemplar visto, fué regalado al doctor Cabot por el hermano del padrecito de Ticul, y estaba aún vivo en noviembre de 1842. El otro es el Penélope, o Phasianus Paragua (Ind. Orn. Vol. II., p. 632). Son comunes en todas partes de Yucatán, en donde se les llaman Chacalacas, por el ruido que hacen, que es completamente asombroso; los indios le llaman Bach. Tienen una conformación extraña de la tráquea, que pasa por la superficie externa de los músculos, entre éstos y la piel, desciende hasta el pubis y luego da la vuelta subiendo por el otro lado, en donde penetra en el tórax.


  Del género Crax se obtuvieron dos ejemplares; el cuaco rojo (Crax Rubra, Lin., Vol. I., p. 270), y Crax Globicera (Guaco Globoso). Se encuentran en todo el país y son llamados Kambool por los nativos.


  Del género Tinamus logramos una especie, el Tinamus multicolor (T. Variegatus). Son bastante numerosos en Yucatán, donde los nativos los llaman perdices. Se tienen mansos en muchas casas y son muy útiles para destruir escorpiones.[56]


  Del género Ortyx conseguimos una especie, que, en cuanto se refiere a plumaje y tamaño no ha sido descrita; pero que tiene sin embargo las mismas señales, costumbres, etc., que nuestra codorniz o perdiz. Es más pequeña; la garganta del macho es negra azabache y la mayor parte de sus características son diferentes, aunque tienen un parecido general al Ortyx o Perdyx Virginianus. Son muy numerosas en todo Yucatán.[57]


  Conseguimos un ejemplar del género Cancroma, el Pico de Bote Ceniciento, que fué muerto en el Cenote de Chichén.


  También obtuvimos un ejemplar del género Jacana, el Jacana variable (Parra o Jacana Variabilis, Ind. Orn. Vol. I, pág. 763). Muerto en Uxmal, en una de las pequeñas aguadas. Fué el único visto en el país.


  Del género Gallínula, el Dr. Cabot consiguió dos especies: la Cayena Gallinula (G. Cayanensis. Ind. Orn. Vol. II., pág. 767) y la Gallínula de abdomen negro (G. Ruficollis. Ind. Orn. Vol. II., pág. 767).


  Sólo pudimos ver un ejemplar del reyezuelo de pico largo. El quetzal de cabeza violácea era mucho más abundante; se obtuvieron dos ejemplares en diferentes localidades.


  Además de los pájaros arriba enumerados, la lista siguiente comprende los obtenidos en Yucatán, que también se encuentran en los Estados Unidos, y han sido bien descritos por diferentes naturalistas.


  Pájaros observados en Yucatán durante el invierno de 1841 a 1842. entre los meses de octubre a junio, que también son encontrados en los Estados Unidos y han sido representados y descritos por Wilson, Audubon, Bonaparte y Nuttall.
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  COMUNICACION DEL SR. SCHOOLCRAFT


  LA MANO ROJA


  La figura de la mano humana es usada por los indios norteamerica nos para denotar súplica a la Deidad o Gran Espíritu, y en su sistema de escritura pictórica es el símbolo de la fuerza, el poder o el dominio así obtenidos. En un gran número de casos en que he hallado que se emplea, tanto en los usos ceremoniales de sus danzas como en sus relaciones pictóricas, no recuerdo uno solo en que no se le asignara este carácter sagrado. Por lo general, sus sacerdotes son representados con las manos extendidas y en alto. En ocasiones, una mano y un brazo están levantados, pero más comúnmente, ambos. No es raro que los que entre ellos profesan las artes de la medicina, la magia y la profecía (las tres están unidas a veces, y otras no) dibujen o tracen una serie de figuras representativas o simbólicas, en corteza de árbol, pieles de animales o aun en fragmentos tabularesdemadera, que son una especie de notación; y los caracteres tienen por objeto ayudar a la memoria al entonar los cantos sagrados y coros. Al encontrar que las inscripciones están hechas en madera, como sucede frecuentemente en la región del Lago Superior y en las fuentes del Mississippi, a veces han sido llamadas «tablas musicales». Hace muchos años induje a un famoso meta, o sacerdote, a que se deshiciera de una de esas tablas con figuras, y luego obtuve impresiones de ella, en esta ciudad, pasándola por la prensa giratoria del Sr. Maverick. Estaba cubierta de figuras en ambos lados; uno contenía cuarenta figuras principales; seis contienen el símbolo de la mano en alto, y cuatro de ellas tenían también agregado el brazo, pero no otra parte del cuerpo. Su significado, que el hombre también me comunicó, es expresado en la observación general preinserta. En el reverso de la tabla, que constaba de 38 caracteres, nueve contenían la mano levantada, la cual salía, en un caso, de un tronco sin cabeza, mientras que en los otros ocho se conectaba con el marco entero.


  El dibujo de la mano es uniformemente igual en nuestras tribus, ora se use separado o solo, o conectado nada más con el brazo, o con el cuerpo entero. En estos últimos casos es un símbolo compuesto y manifiesta algún nuevo detalle o idea asociada de la acción. El primero representa el uso más misterioso de la mano, precisamente porque no hay accesorios que ayuden a educir el significado, y en esos casos aislados, creo que debe ser considerada como un signo general de devoción.


  Durante una residencia de muchos años en las fronteras, que incluyó varios viajes entre las tribus, tuve frecuentes ocasiones de advertir el uso de la Mano Sola como símbolo, pero generalmente era un símbolo aplicado al cuerpo desnudo, después de prepararlo y decorarlo para las danzas sacras o festivas. Y el hecho merece más consideración, por la circunstancia de que estos preparativos se hacen generalmente en el arcano de la medicina, o cámara secreta, o en algún otro lugar privado, y con toda la habilidad del arte del sacerdote, del curandero o del juglar. El modo de aplicarla en estos casos consiste en untar la mano del operador con arcilla blanca o coloreada e imprimirla sobre el pecho, el hombro u otra parte del cuerpo. Así se expresa la idea de que se concede al danzante una influencia secreta, un encanto, un poder místico que emanan de su santidad o de su pericia en las artes ocultas. No se limita este uso de la mano a una sola tribu o pueblo. Lo he observado asimismo entre los Dacotas, los Winnebagos y otras tribus del oeste, así como entre las muchas ramas de la raza roja que todavía se hallan al oriente del Río Mississippi, arriba de la latitud de 42° y que hablan dialectos del idioma algonquín.


  Paréceme que es pertinente a su pregunta un sólo hecho más. Durante una excursión que hice el año de 1831 a las partes más interiores y menos frecuentadas del territorio de Chippevva, que está entre el grupo de las Doce Islas de los Apóstoles, en el Lago Superior, y las Cataratas de San Antonio, llegué a un curioso edificio, situado a la orilla del bosque, en la elevada costa de un hermoso lago y que era usado exclusivamente como templo de la aldea. Estaba hecho de fuertes postes, en forma de círculo, firmemente y bien cubierto de una gruesa corteza, asegurada en piezas transversales. Una peculiaridad de este edificio era que había otro circular dentro, o mejor, que el todo estaba arreglado al modo de las espirales de un caracol marino, de suerte que una persona podía, por decirlo así, desorientarse allí como en un laberinto. Tenía una sola puerta, destinada exclusivamente a la entrada del sacerdote. Como éste era el jefe político de la banda, y hombre de intelecto más que ordinario, parecía haber adoptado ese modo de exhibir su habilidad y afianzar y extender su poder. Me permitió inspeccionar el edificio. De la pared pendían tambores, cascabeles y otras insignias del arte del sacerdote. Varias cabezas de hombre estaban burdamente esculpidas o inscritas, y en la curva de los muros interiores había muchas huellas de la mano, como en el caso de los danzantes desnudos.


  lie expresado la opinión de que la mano humana denota fuerza o poder, o dominio que emana de actos de devoción. En consecuencia, la falta o ausencia de la mano en estas figuras simbólicas debe implicar impotencia, debilidad o cobardía, que nacen del miedo, la subyugación u otras causas; y tal se ve que es el significado de la figura del cuerpo humano, sin brazos, en dos de los símbolos de la vieja inscripción jeroglífica de la Assonet, o Roca Dighton, tal como la explicó el conocido jefe americano Chingerauk.


  
    NOTA


    La traducción del Dr. Sierra O’Reilly no incluye los tres documentos que forman el Apéndice. Al hacer esta edición, se ha creído conveniente reproducirlos, por el interés que tienen. A este efecto fueron traducidos tales textos por el señor Jorge Quintana y, revisada la traducción por el señor César Lizardi Ramos, se publica el Apéndice íntegro en la forma y en el orden del original.


    Debe advertirse que, al trasladar al castellano la versión en inglés de las «Epocas mayas» se ha respetado la ortografía usada por Stephens, y que, en la transcripción del texto maya sólo se han hecho las correcciones que visiblemente corresponden a meros errores tipográficos.
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    JOHN LLOYD STEPHENS (Shrewsbury, Nueva Jersey, 28 de noviembre de 1805 - 13 de octubre de 1852). Fue un explorador, escritor y diplomático estadounidense. Stephens participó destacadamente en la investigación de la civilización maya, y fue figura central en la planeación del ferrocarril de Panamá.


    Nació en Shrewsbury, Nueva Jersey. Se graduó en Derecho, en la Columbia University; y en 1834, viajó al medio oriente, describiendo el viaje en un libro publicado posteriormente. Escribió varios libros sobre sus viajes y exploraciones:


    
      	Incidentes de viaje en Egipto, Arabia Pétrea y Tierra Santa (1837)


      	Incidentes de viaje en Grecia, Turquía, Rusia y Polonia (1838)


      	Incidentes de viaje en América Central, Chiapas y Yucatán, Vols. 1 y 2 (1841), traducido al español por Justo Sierra O’Reilly


      	Incidentes de viaje en Yucatán, Vols. 1 y 2 (1843)

    


    Las obras de Stephens serían de inspiración al escritor norteamericano Edgar Allan Poe.


    Siguió con interés las crónicas de Alexander von Humboldt y Juan Galindo, sobre las exploraciones en las ruinas de Mesoamérica.


    Hombre de prestigio, alabado por todos y afortunado en la práctica totalidad de las empresas que iniciaba, en 1847 es nombrado vicepresidente y director de la Ocean Steam Navigating Company, y tiempo después participa en la fundación de la Compañía del Ferrocarril de Panamá, siendo un gran impulsor de esta magna obra. En 1850, Stephens pide a Frederick Catherwood, compañero y amigo desde hacía años, que se encargue de la dirección de estos trabajos, pues debía ausentarse de Panamá y viajar hasta Bogotá para negociar el tratado entre el Gobierno y la Compañía Ferroviaria, de la que más tarde sería presidente. A su regreso a Panamá, dirigió los trabajos que conducían a la finalización del proyecto, pero su salud comenzaba a flaquear y el paludismo le atacaba constantemente. Cierto día se le encontró inconsciente al pie de una gigantesca ceiba conocida, durante muchos años, como el árbol de Stephens, lugar donde la creencia popular creía que había muerto. Sin embargo, trasladado a Nueva York en un estado crítico, falleció el 13 de octubre de 1852, sin haber podido asistir a la botadura del buque de la Panamá Mail Steamship Company, que llevaría su nombre. Enterrado en el cementerio de Old Marble, no fue, sino hasta 1947, cuando un grupo de admiradores colocaron sobre su olvidada y abandonada tumba una placa decorada con un jeroglífico maya en la que podía leerse: Bajo esta bóveda se encuentran sepultos los restos de John Lloyd Stephens [1805-1852], viajero y autor, precursor en el estudio de la civilización maya de América Central, proyectista y constructor del ferrocarril de Panamá.

  


  NOTAS


  
    [1] En Nueva York y demás Estados centrales se da el nombre de Eastdown-coast a la costa del Este que corre desde Long-Island hasta Augusta en el Estado de Maine, y se llaman Down-Easter ships las embarcaciones que hacen el tráfico de esta parte de la costa, y que por lo regular no ofrecen comodidad ninguna para pasajeros. <<

  


  
    [2] El autor ha confundido aquí las especies, guiado únicamente del sonido de las palabras, sin haber analizado las ideas. Las loterías autorizadas por el Gobierno, y que tienen por objeto lo que expresa en este pasaje de su libro, son enteramente diferentes de lo que él vió en San Cristóbal, Ticul y otras partes, lo cual no es sino una estafa pública indigna, en verdad, de ser tolerada en ningún pueblo medianamente civilizado. <<

  


  
    [3] Sin dudase ha equivocado en esto el autor, porque semejantes disfraces no se estilan en esta clase de fiestas populares, salvo durante el carnaval. Vió algún negro músico, y acaso tuvo la aprensión de que aquella cara en aquel sitio sería una máscara. <<

  


  
    [4] En el original está escrita esta sentencia de un modo bárbaro, pues dice: Hic est Domus Dei: hic est portus Coeli; lo cual es evidentemente una equivocación del autor, o un descuido garrafal del impresor. <<

  


  
    [5] La fiesta de San Cristóbal, la procesión, etc., eran en honor y culto de Ntra. Sra. de las Angustias, como habrán entendido ya los lectores. ¡Qué sorpresa debió haber causado a un ilustrado extranjero contemplar aquella mezcla sacrilega de espectáculos sagrados y profanos; todo en honor de la madre de Dios! <<

  


  
    [6] Prescott, que acabó de inmortalizarse después con la publicación de la «Historia de la Conquista de México», que anuncia aquí Mr. Stephens, y la de cual tenemos dos buenas traducciones en lengua española. <<

  


  
    [7] Generalmente se acostumbra escribir Tihoo pero esto no es sino corruptela. <<

  


  
    [8] El traductor de la presente obra hizo a sus expensas una costosa edición del P. Cogolludo que aun permanece invendida. <<

  


  
    [9] En aquella fecha sólo tenía cuarenta y tres. <<

  


  
    [10] Como debe suponerse, el autor nada debió en este punto a sus propias observaciones, sino a informes que recibiría. Sirva esto de advertencia en todo lo relativo a nuestras cosas políticas, de que suele tratar incidentalmente en el curso de esta obra. <<

  


  
    [11] La calle en que se encuentra concentrado lo más rico y aristocrático del comercio de Nueva York: en esa calle están la Aduana y la Bolsa. <<

  


  
    [12] En Nueva York. <<

  


  
    [13] Sin embargo de la manera plausible e ingeniosa con que explica el autor su teoría, no solamente no parece concluyente, sino que es preciso calificarla de errónea. Sobre esta interesante materia, puede verse una digresión hecha en el artículo «Consideraciones sobre el origen, causas y tendencias de la sublevación de los indios, etc.» publicado en «El Fénix». <<

  


  
    [14] Háblase aquí del General de División D. Juan Pablo Anaya. <<

  


  
    [15] En otra noca se hablará extensamente del origen y aplicación de lo que en algunos de los Estados Unidos se llaman linchar y Linch-law. <<

  


  
    [16] Hace poco que D. Santiago Nigra de San Martín publicó uno en Nueva Orleans, y si bien está plagadísimo de muy crasos defectos, es de apreciar y aplaudir el empeño que ha tomado en esta materia. El publicado por Mr. Stephens en esta obra, es demasiado diminuto para que pueda servir de guía. <<

  


  
    [17] Un mero accidente, sin duda, ha sido la ocasión de esta triste observación del autor, pues no es lo común que suceda eso, sino por abandono e incuria de los mismos indios. Cierto que la tiranía de algunos curas muy raros, ha podido consentir, en que los cadáveres se corrompan; pero en Tecoh, podemos asegurarlo en honor de la verdad, esto era imposible. <<

  


  
    [18] A propósito de esta observación de Mr. Stephens, debemos notar aquí un error, en que han caído frecuentemente todos los viajeros que han visitado el país Sin hacerse cargo, de que en el interior, los blancos llevan de ordinario, el mismo traje que los indios, se han figurado que todos eran indios, y sobre esta equivocación han hecho cálculos erróneos y aventurado proposiciones, absurdas unas y ridiculas otras. Así le sucedió a Waldeck y a Norman <<

  


  
    [19] El cura Vela es natural de Tekax. <<

  


  
    [20] Es un hecho inconcuso y perfectamente demostrado, que una inmensa multitud de las aguadas que hoy están en uso, y otras muchas que se han enzolvado completamente, son obra de los antiguos indios, que suplían por estos medios artificiales la falta de agua, que es tan notable en el corazón de la península. <<

  


  
    [21] Este fenómeno es tan frecuente en Yucatán, que ha podido ser fácilmente examinado y sujeto a observaciones científicas. <<

  


  
    [22] Es un hecho indudable, aunque puede suceder que no esté muy arraigado en la convicción de Mr. Stephens, que el océano durante mayor o menor tiempo ha cubierto toda la parte del globo que habitamos. El hecho referido aquí, de las formaciones fósiles observadas en esta caverna, es comunísimo en todo Yucatán, y tal vez en todo el mundo. Sobre esta curiosa e interesante materia hay un libro de mérito superior titulado «Lettres sur les revolutions du globe» escrito por Mr. Alexander Bertrand, que acaso no estará traducido al español; pero que indudablemente merece estarlo. <<

  


  
    [23] «Mayab». <<

  


  
    [24] Una de las más bellas planchas que ilustran la obra de Mr. Stephens es la vista de esta hermosa finca, que ha padecido tanto en la presente guerra que aflige a Yucatán. <<

  


  
    [25] Probablemente fué otro baile el que presenció Mr. Stephens, y no el toro, porque en este nuestro bullicioso y picaresco baile nacional, los movimientos y evoluciones son rápidos y vivísimos, tanto como las fusas y semi-fusas de su música. O no fué el toro el que bailaron los indios de Xcanchakán, o no supieron bailarlo, porque de otra suerte a Mr, Stephens y a sus compañeros de viaje les habrían salido los colores a la cara. <<

  


  
    [26] Baile pantomímico muy usual entre todos los indios del país y en el cual se figuran a cada paso escenas idénticas a la que dice Mr. Stephens le refirió el cura Vela, y causó tan notable sorpresa a aquel ilustrado viajero. La degradación de los indios, efecto en gran parte de su carácter natural, puede observarse en mil otras cosas diferentes. <<

  


  
    [27] En efecto, Mr. Stephens en su precedente obra titulada «Incidents of travel in Central America, Chiapas and Yucatán» hace una circunstanciada descripción de esta finca. Esperamos publicar, por vía de apéndice a la presente traducción, todo lo relativo a Yucatán que se lee en aquella interesantísima obra, que ciertamente es más curiosa y notable que ésta, por más de un título. <<

  


  
    [28] Alude aquí el autor a un joven español que conoció en su primer viaje a Uxmal, y que había sido sirviente en el hotel de Delmónico en Nueva York. Según refiere en la narración de esta primera visita, aquel joven había dejado su acomodo en Delmónico para probar fortuna en este país, y D. Simón Peón lo había colocado en cierto destino, en Uxmal, que se avenía poco con su genio y pretensiones. <<

  


  
    [29] En los sitios montuosos cercanos a ¡as playas, o a los grandes depósitos de agua llovediza llamados en la lengua del país Akalchees, es ciertamente enfermizo el campo; esto es, se contraen allí las fiebres tercianas que rara vez son peligrosas, pues existe contra ellas el admirable febrífugo de la quinina. Del resto, casi todo el país es muy saludable en cualquiera estación del año, y no estuvo bien informado el autor acerca de la especie que aventura aquí. <<

  


  
    [30] En otros países, principalmente en el del autor, los propietarios de fincas rústicas viven de ordinario en ellas, no visitando la ciudad sino para negocios urgentes. En Yucatán es al contrario, y los propietarios, sólo visitan sus fincas una u otra vez en el año para las hierras y cosechas. Así, pues, Mr. Stephens equivoca aquí el motivo de no verlos entonces, sino encerrados en los pueblos. <<

  


  
    [31] Antes del autor y sus compañeros de viaje, sólo habían visitado las ruinas, Waldeck y el barón Fredrisshall. Esto no quiere decir que Uxmal no sea insalubre en la estación de las aguas, pues que en efecto tiene fama de serlo. <<

  


  
    [32] Mac Leod era un súbdito inglés del Canadá que, por cierto ultraje que cometió contra los Estados Unidos, las autoridades de Nueva York lo aprehendieron en el Canadá mismo, y esto promovió una ruidosa cuestión entre ambos gobiernos, a eso alude Mr. Stephens. <<

  


  
    [33] Aquí es donde comenzará a notarse la falta de ilustraciones de que por necesidad adolecerá la presente traducción. <<

  


  
    [34] Y este es uno de los datos que sirven de base al sistema de Mr. Stephens. atribuyendo a la raza actual la construcción de los edificios, arruinados que hay en el país. Cuando las inducciones se forman sobre conjeturas, cada uno es dueño de darles el valor que cuadre más a sus ideas. <<

  


  
    [35] Sorprende ciertamente que no hubiesen llegado a conocimiento de Mr. Stephens, tan primorosas y difíciles obras sobre madera, coral, conchas marinas, madréporas, etc., de los antiguos indios de Yucatán, de que tienen muestras preciosísimas en su museo los padres Camacho de Campeche. Todas estas obras fueron labradas sin instrumentos metálicos, y los mismos padres Camacho pueden mostrar a cualquier curioso los verdaderos instrumentos, o cinceles con que se perfeccionaron esas labores. <<

  


  
    [36] El hermoso panorama de Mr. Catherwood que representaba esas dos ciudades, y en cuyo edificio había una multitud de obras artísticas de un crecido valor, se incendió completamente una noche destruyéndose todo lo más precioso que allí estaba reunido por la constancia y esfuerzos de su hábil y laborioso dueño. <<

  


  
    [37] A excepción de las de Uxmal y Chichén, que habían sido visitadas por otros viajeros. <<

  


  
    [38] Haec a Mr. Stephens inventa monumenta, nil aliud sunt quam viri pudenda proportionibus monstrosis exhibita. Haec monumenta ex undecim Phallis constant. ómnibus plus minusve fractis, undique dispersis, atque solo semiobrutis. duorum circiter vel trium pedum mensuram habentibus. Non ea, inquit Mr. Stephens nosmetipsi reperimus, ñeque illis hanc Phallicam naturam attribuimus; nobis autem, has regiones ante pererrantibus, haec eadem monumenta indij ostenderunt, quodam nomine appellantes, lingua ipsorum eandem vim habente ac supra dedimus. Quibus auditis, haec Phallicae religionis; his etiam in terris, vestigia putanda esse tune primum judicavimus. Monumentaattamen de quibus hucusque locuti sumus, non, ut bené sciunt eruditi, libidi nem denotant, sed potius, quod memoria dignissimum, nostra etiam continente vis genitalis cultum, ómnibus pené antiquis Europae, Asiae que nationibus communem, per symbola nota olim viguisse. Quam autem cognationem hic Phallorum cultus his populis cum Americae aboriginibus indicare videatur, non nostrum est, qui visa tantum vel audita lítteris mandamus, his paginis exponere. <<

  


  
    [39] Dámosle arbitrariamente este nombre, porque es el más aproximado que encontramos, hallando en el tal monumento alguna semejanza con la clásica Esfinge que venció Edipo en Tebas. Mr. Stephens únicamente se refiere al grabado que presenta en su obra, que no podemos reproducir aquí. <<

  


  
    [40] Esta nueva conjetura de Mr. Stephens. empeñado en creer que las ruinas de ciudades que hoy existen en Yucatán, estaban habitadas por los indios al tiempo de la Conquista, no tiene fundamento ninguno. En esa época, las ruinas de Uxmal eran ya ruinas y no había ni tradición de quiénes hubiesen sido los artífices. <<

  


  
    [41] Mr. Stephens habla aquí por informes, que podían ser exagerados hasta cierto punto bajo la impresión del momento. La feria de Tizimín era rival de la de Izamal y superior con mucho a la de Halachó. <<

  


  
    [42] Ignoramos hasta qué punto haya exactitud en la observación que hace aquí el ilustrado viajero, si bien hemos oído repetir frecuentemente el mismo relato. Sin que aparezcamos como delatores de un abuso tan indigno y depresivo del verdadero culto, ya que la ocasión lo trae, no podemos menos de llamar la atención de la autoridad competente sobre éste y otros muchos escándalos de que se habla con bastante generalidad. <<

  


  
    [43] Este espectáculo tan indigno, como inmoral y escandaloso, se presenta en todas nuestras ferias a vista y ciencia de las autoridades públicas ¡Con razón se llenan de sorpresa y admiración los viajeros al contemplar una escena tan chocante! <<

  


  
    [44] Admira ciertamente que una verdad tan obvia, que presenta un inconveniente de tanta trascendencia y que tan fácilmente puede ser evitado con la acuñación de moneda de cobre, o circulación de la que se usa en la República, haya dejado de llamar enérgicamente la atención de la autoridad pública, sin dictarse ninguna medida eficaz. El uso de los llamados xetes todavía es más pernicioso, y aún inmoral. Con razón se escandalizan los extranjeros de verlo establecido. <<

  


  
    [45] Cogolludo y algunos otros historiadores dicen, que además del cacao usaban estos indios de ciertos cascabeles como medio de circulación. Aunque el hecho es un poco dudoso, no deja de corroborarlo el hallazgo que en algunos sepulcros se ha hecho de varios cascabeles de cobre. <<

  


  
    [46] El nombre usual que se da en el país a esta clase de construcciones de la época anterior a la Conquista, que aquí traducimos por montículo, es el de Cuyo, lo que servirá para comprender mejor la idea del autor. Todo Yucatán está sembrado de cuyos. <<

  


  
    [47] Cuando algunos periódicos de los Estados Unidos prodigaban mil calumnias contra nuestra raza por la actual injusticia y salvaje sublevación de la indígena, entre varias razones que trajimos para replicar y no dejar desapercibidas aquellas especies ultrajantes, recordamos haber reproducido en el Pensylvanian, periódico de Filadelfia, los dos párrafos anteriores de Mr. Stephens, cuya opinión ninguno se atrevió a tachar. ¡Qué diferencia en ocho años! <<

  


  
    [48] Probablemente el ministro que, en aquel tiempo, era un clérigo de la raza pura india, a quien hemos conocido mucho. <<

  


  
    [49] Las bien conocidas salves, esta bella invocación a la Madre de Dios que malmascan en las procesiones de los pueblos ante la imagen de cualquier santo. <<

  


  
    [50] Puede suceder muy bien que no se hubiese hecho jamás un examen detallado del laberinto de Maxcanú; pero es indudable que había sido visitado otras veces, y la noticia de este hecho la tenemos de buen origen. <<

  


  
    [51] Es fuera de toda duda que, si no todos los Cuyos, a lo menos gran parte de ellos contienen las ocultas y misteriosas construcciones de que habla aquí Mr Stephens. Sabemos que se han descubierto muchas, cuando, como en la ciudad de Izamal que está construida en las ruinas mismas de un pueblo antiguo, ha sido preciso demoler los Cuyos para fabricar edificios nuevos. Prueba de ello son las obras curiosas que se han encontrado en el patio de la casa del Sr. D. José Antonio Méndez, vecino de dicha ciudad. <<

  


  
    [52] A principios del año 1847, el subdelegado de Maxcanú D. Salvador María Rodríguez, acompañado de algunos vecinos y curiosos, hizo una exploración del Satun sai; pero no pudo descubrir más allá de lo que había visto Mr. Stephens según recordamos por el relato que entonces nos hizo, y por el plano curioso y circunstanciado que entonces formó y tuvo a bien mostrarnos. <<

  


  
    [53] Nos parece que han de ser las que en la lengua indígena del país se llama chaltun, de que abundan los bosques y florestas de la península y sirve para alivio de los caminantes, como depósitos de agua llovediza. Gran parte de ellos son naturales; pero muchísimos son artificiales, y sin duda alguna, obra de los antiguos indios. <<

  


  
    [54] El pozo, o noria pública, de donde se proveen de agua los habitantes del pueblo <<

  


  
    [55] Bien sabido es que nuestras costas desde el mes de octubre hasta el de marco, son refrescadas con los «nortes». Esa estación se tiene por la más saludable, aunque los peligros de la mar crecen con ella. Los «nortes» no son seguidos, ni tan recios como en la costa de Veracruz, y dan sobrado tiempo para la alza de las cosechas. <<

  


  
    [56] En el curioso y variado museo de nuestros apreciables amigos los padres Camacho pueden verse espléndidas muestras de esta clase de obras de los antiguos indios de Yucatán, que darán una idea de la habilidad con que preparaban el material y de su buen gusto en la forma y los adornos. <<

  


  
    [57] Aquí habla seguramente el autor, de aquella especie de moscas tan terrible que llamamos avispa y que en el idioma de los indios del país se conoce con el nombre de xuux, y cuya picada es cruel, dolorosísima e irritante. El xuux es muy frecuente en las ruinas de Yucatán, y se necesitan de algunas precauciones para visitarlas. <<

  


  
    [58] En los países en que deja sentirse el invierno con todo su rigor, desde el otoño se forman unas grandes pilas o montones de heno en figuras muy regulares, para que sirva de pasto al ganado en lo crudo de aquella estación. Un viajero, durante su camino, ve constantemente en los campos esta especie de pirámides. <<

  


  
    [59] Ambas opiniones son muy plausibles, y la de Mr. Stcphens tiene en su apoyo el fundamento mismo de la de D. Simón; porque ciertamente sería sorprendente, y tal vez sin ejemplar, que los silos o trojes de los indios de esta tierra tuviesen exactamente la misma forma que la empleada por los pueblos del Antiguo Mundo. En este punto, no hay más que conjeturas. <<

  


  
    [60] Es un hecho notorio en todo el país que los terrenos destinados para milpas, se siembran en dos años seguidos, siendo ella la práctica usual y constante de los agricultores. Seguramente D. Simón habló aquí a Mr. Stephens de una tercera siembra, lo cual ciertamente podía ofrecer pocos precedentes. <<

  


  
    [61] La enumeración que hace aquí el autor de nuestras producciones naturales. no deja de ser bastante imperfecta, pero supuesto que en el curso de la obra, expresa e individualiza muchas de esas producciones que aquí omite, nos abstenemos de enumerarlas. <<

  


  
    [62] Ciertamente existe una extensión considerable de nuestro territorio en que el terreno es tan pedregoso, que haría inútil toda tentativa para introducir en sus entrañas el arado y el rastro; pero también poseemos tierras tan propias para ser preparadas de aquella suerte, que es en verdad muy lamentable que hasta hoy no hayamos podido aprovecharnos de las inmensas ventajas que aquel uso ofrece. La rutina de los indios lo resiste. <<

  


  
    [63] Mil ejemplares pueden citarse de este hecho curioso e interesante y nosotros hemos visto algunas muestras de ello en el partido de Bolonchen, en donde el número de las aguadas, hechas a mano evidentemente, es verdaderamente incontable. <<

  


  
    [64] Esta manera peculiar de cocinar cierta clase de comidas indígenas se llama piib en la lengua maya; y gozan de muy justa fama ciertos platos delicados preparados de esa suerte, como el piibil-haleb, el piibil-keken y otros semejantes. <<

  


  
    [65] Este remedio y el método de administrarlo, que todo fué invención de nuestro ilustre y malogrado amigo el cura Carrillo, cuya pérdida tiene que lamentar el país por mucho tiempo, es y ha sido eficacísimo en esas fiebres que suelen contraerse por el calor y humedad de la atmósfera, principalmente en el campo. Como la quinina no puede emplearse sino en la intermitencia, y aquella droga no siempre puede ser habida a las manos, recomendamos el remedio del cura Carrillo, principalmente a nuestros lectores de Tabasco, en donde son tan frecuentes las fiebres de aquella naturaleza. <<

  


  
    [66] Es imposible no experimentar un sentimiento de profunda tristeza al leer esta descripción, y recordar a la vez que la espléndida villa de Ticul ha venido a convertirse en un montón de desoladas ruinas por la brutal ferocidad de los bárbaros. Sus vecinos andan errantes, y casi desconocen el sitio mismo en que estuvo colocada aquella reina de la Sierra. <<

  


  
    [67] Era en efecto tan notable y característica la fisonomía del cura Carrillo, que no recordamos haber visto entre nuestros compatriotas otro que llevase con tal viveza el sello de la raza antigua española. <<

  


  
    [68] Somos deudores a la bondad de nuestro finado amigo el Sr. cura Fr. Estanislao Carrillo de quien hace el autor Mr. Stephens tan honorífica mención de está obra, de una firma autógrafa del R. padre Fr. Diego López CogoIludo, autor de la historia de Yucatán, extraída sin duda de los registros del convento de Ticul. <<

  


  
    [69] Así aparecen estos nombres en el texto inglés; más sin duda debe de haber alguna alteración en las letras, porque tales nombres, principalmente el de Zpo-Bot, no pertenecen absolutamente a la lengua maya, que sepamos. <<

  


  
    [70] La historia del país, bien claramente escrita en este particular expresa suficientemente el hecho que Mr. Stephens conjeturó por lo que pudo hallar en el archivo de Ticul. Bueno será saber también, que si los indios en los bautismos adoptaron los nombres cristianos, como no podían menos de hacerlo, jamás han abandonado süs primitivos apellidos ni aceptado los españoles; pues aun conservan los de sus tribus y familias. <<

  


  
    [71] Fijo y preocupado Mr. Stephens en su teoría, acerca de la existencia de la raza conquistada en el mismo sitio que hoy ocupan las ruinas, que ya lo eran, en su mayor parte, al tiempo de la invasión española, inventa una hipótesis para explicar la situación de Ticul. Pero esa hipótesis nada vale en presencia de la realidad de un hecho sencillo. El pueblo indio de Ticul es el mismo que hoy existe: después de la Conquista, fueron a habitar allí algunas familias blancas. Eso es cuanto. <<

  


  
    [72] Este es un hecho enteramente destituido de fundamento y no sabemos a dónde ha ido a buscarlo el autor. Es cierto que en las primeras poblaciones españolas, como Mérida, Campeche, Valladolid y Bacalar, en medio de la población india se construyeron fábricas al gusto y estilo español; pero es enteramente falso que se demoliesen los pueblos para edificar nuevas habitaciones, y que los españoles no supiesen acomodarse a las habitaciones indias. La única diferencia que hoy existe entre las poblaciones del tiempo de la Conquista y las actuales en que se hubiese establecido la raza blanca, es la de haberse construido algunos edificios nuevos al estilo europeo en el centro mismo de los antiguos pueblos indígenas. Así se formó Izamal, Tekax, Peto, Ticul, y aun las primitivas poblaciones españolas. Ahora bien, es verdad que los conquistadores hallaron grandes edificios notables; pero o eran templos o adoratorios, únicamente, o ruinas completas de cuyos constructores no había en Yucatán ni tradición de ello, como se explican los historiadores todos. Esta especie se ha escapado enteramente a Mr. Stephens, y por tanto la teoría que está exponiendo es errónea. <<

  


  
    [73] Mientras que el nuestro es absolutamente diverso, y se reduce a establecer que, supuesto el estado de completa ruina y desolación en que Mr. Stephens halló la antigua ciudad sobre cuya área se ve hoy la hacienda S. Francisco, y que ese estado ruinoso es mayor que el de otras ruinas como, Uxmal, Chichén, Nohpat, etc., etc., es incuestionable que son de una fecha más remota que estas últimas. Ahora bien, ya hemos visto que estas ruinas eran en la época de la Conquista y que entonces no había ni tradición de sus constructores. <<

  


  
    [74] Alude aquí al que destruyó en Nueva York el precioso panorama de Mr. Catherwood. <<

  


  
    [75] Si por ventura es este nombre el de algún autor anticuario, lo desconocemos enteramente, y no hemos podido adquirir de él una noticia cierta. Por tanto, no comprendemos bien la alusión del cura, que sería jocosa sin duda. <<

  


  
    [76] Tal vez en este punto somos enteramente de la opinión de Mr. Stephens, aunque no faltan algunos hechos importantes, que podrían hacernos vacilar en admitirla. Pero es preciso convencerse, que si el autor presenta esa conclusión como un apoyo o prueba de la teoría que está empeñado en sostener, nada prueba ciertamente, ni a nada conduce. Entre los individuos de una misma raza ha habido conquistadores y conquistados, señores y esclavos; y pueblos enteros han desaparecido, formándose otros nuevos con uno u otro resto disperso de los antiguos. Eso es lo que creemos haya sucedido en Yucatán. <<

  


  
    [77] La ocasión vendrá en que digamos algo acerca de la famosa obra de Mr. Frederick Waldeck. que nos ha regalado en ella con cantos improperios y baldones, como inexactitudes y absurdos contiene en la parte científica. Por ahora nos limitamos a decir, que el tal libro, a excepción de la belleza arbitraria de los dibujos y grabados, es malo a ratione naturae. <<

  


  
    [78] Tal era también la opinión del cura Carrillo, y recordamos con tal motivo haberle oído leer una especie de disertación histórica muy erudita y sembrada de hipótesis muy plausibles. A propósito del cura Carrillo, tenemos que deshacer una torpe equivocación que cometimos en la nota puesta al pie de la página 247 de este tomo, enteramente preocupados de la materia que se trataba. El Anticuario de que habla Mr. Stephens, y cuya traducción había leído el cura Carrillo, es la muy conocida novela de Sir Walter Scott en que hace un papel muy interesante aquella especie de mendigo real, el viejo Edie Ochiltrees. con lo cual queda perfectamente explicada la alusión del cura. <<

  


  
    [79] Vestigia Phallicae religionis, de quibus alibi jam locuti sumus. <<

  


  
    [80] Mientras que esta traducción no puede ser presentada con ellos, en grande ni pequeña escala, lo cual ciertamente es una pérdida lamentable. Con tal ocasión, no podemos menos de invitar de nuevo a nuestro hábil compatriota D. Gabriel Gaona para emprender una obra semejante, que debe cubrirlo de gloria, y aun ofrecerle tal vez alguna lucrativa recompensa, si bien es cierto que aun no se saben apreciar en nuestro país los trabajos de alguna importancia. <<

  


  
    [81] Omitimos de cuando en cuando, por necesidad, la traducción de algunos pasajes del texto inglés, que refiriéndose enteramente a las planchas que hay en la obra, serían absolutamente ininteligibles en español. Sírva de advertencia para lo sucesivo. <<

  


  
    [82] El nombre de la casa del adivino no se ha dado a este edificio por la circunstancia que refiere Mr. Stephens, sino por cierta tradición que existe entre los indios acerca del enano que se dice haberla habitado. Esta tradición cuidadosamente recogida por el difunto cura Carrillo, la hemos publicado en el Registro Yucateco, en donde puede verse. <<

  


  
    [83] Acaso habrá alguna equivocación en este modo de expresar las dimensiones distinguiendo la altura de la profundidad, sin hablar nada de la longitud; pero así se lee en el texto. Es probable que en donde se habla de profundidad se signifique la longitud. <<

  


  
    [84] Mr. Stephens no acierta a resignarse pacientemente a creer, que nuestras ruinas, lo eran ya al tiempo de la Conquista en cuya época, ni tradición había de quiénes hubiesen construido los edificios que tanto llamaron la atención a los primeros descubridores. Esto no quiere decir, que todas las ruinas de hoy, lo hayan sido desde entonces. <<

  


  
    [85] No podemos comprender, qué consecuencia pretende sacar Mr. Stephens en favor de su teoría, con la cita que hace aquí de nuestro historiador Cogolludo. El pasaje que refiere el historiador, ocurrió más de cien años después de la Conquista; y prueba a lo sumo que entonces, todavía existían algunos indios bastante malvados, o supersticiosos, que hacían ofrendas a sus antiguos ídolos escogiendo al efecto los lugares apartados y solitarios, como las ruinas de Uxmal. Mas eso, nada tiene de extraño. Todavía en estos últimos tiempos se han descubierto algunos actos idolátricos entre los indios. <<

  


  
    [86] Nuestro conocimiento en la lengua maya, que no es muy imperfecto, nos prueba que el autor ha alterado, por la diñeultad misma de la lengua, la escritura de los nombres que aquí cita; pero no hay medio alguno de corregir el error, pues los papeles de que hace referencia están en Mérida, en manos de su dueño, y no tenemos tiempo de consultar con D. Simón acerca de este pasaje Basta saber, que en la lengua maya no se usa jamás la r, pues semejante letra es desconocida en el alfabeto. <<

  


  
    [87] Nada más fácil y sencillo que explicar los términos que emplea el buen regidor D. Lorenzo de Evia en la solicitud que dirige al Rey, para que se le concedan unos terrenos que no podrían servir para labranzas. En aquellos años estaba recientemente publicada en Yucatán la historia que acababa de escribir el padre Cogolludo, y semejante libro era el oráculo del tiempo. Por eso se dice seguramente, que era público y sabido que los indios quemaban copal, etc. En esta circunstancia no hizo alto Mr. Stephens. <<

  


  
    [88] Sin pretender, en manera alguna, calificar de poco recto la lógica del ilustrado crítico Mr. Stephens, debemos decir que todas sus observaciones e inducciones no son de manera alguna concluyentes, y no vacilamos en asegurar que lo referido en los papeles de propiedad de D. Simón Peón, no tuvo más fundamento que el dicho del padre Cogolludo, acerca del culto que en Uxmal se tributaba a los ídolos o al demonio. Con más estudio de nuestra historia, estudio que era imposible hacer sino muy a espacio, Mr. Stephens se habría convencido de que, si bien hubo entonces y después, uno u otro hecho idolátrico, los indios no tenían mayor razón para hacer esto en Uxmal, que en cualquier otro punto lejano y solitario, fuera de la vista de sus curas. A pesar de las puertas que podían abrirse y cerrarse, no por eso es menos cierto, que tanto en la época de la Conquista, y más en el tiempo que visitó a Uxmal el padre Cogolludo, ruinas completas eran éstas, sin tradición acerca de sus constructores. <<

  


  
    [89] Con razón echó de menos a su patria el ilustrado viajero en aquel día. El de Año Nuevo, en efecto, es uno de los muy pocos días de fiesta y regocijo público que se observan en los Estados Unidos. Todos se ponen en movimiento, se saludan, se visitan, pasean y se divierten. Nosotros hemos visto al Presidente de la República, en Wáshington, sufrir un plantón de cinco o seis horas mientras que toda clase de personas, hombres, mujeres, niños, ministros, diputados y cocheros pasaban sacudiéndole la mano y gritándole «Happy New year, Mr. Presidente». Feliz año nuevo, ciudadano presidente. <<

  


  
    [90] Siendo un hecho verdadero en el fondo lo que indica en este pasaje Mr. Stephens, apenas podría una acabarse de admirar del estupendo cambio que han experimentado esos mismos hombres en tan pocos años. <<

  


  
    [91] Alude aquí el autor a un partido ruin y realmente despreciable, que ha pretendido formarse en los Estados Unidos contra todos los emigrados de Europa, que son los que dan a ese país gran parte de la importancia que tiene. El único representante que ese partido tenía en el trigésimo congreso nacional, cuya sesión de diciembre de 1847 a julio de 1848 presenciamos en Wáshington, era Mr. Levin, a quien ciertamente va a causar una gran sorpresa verse llamar por el Siglo XIX de México, sabio y profundo político. <<

  


  
    [92] En todo este punto de elecciones procede el autor sobre la equivocación de que los indios han hecho y hacen las suyas con distinción de las que verifican los demás ciudadanos. No es así; los indios y los blancos tienen idénticos derechos políticos; y además hacen aquéllos, peculiares elecciones para el nombramiento de los individuos de sus repúblicas. ¡Anomalías de un sistema extravagantemente comprendido por nosotros! <<

  


  
    [93] Entiéndase todo esto, hablando de los funcionarios de sus repúblicas, que como es sabido tienen una organización peculiar y exclusiva. <<

  


  
    [94] Aquí, es donde debemos notar la confusión que ha hecho Mr Stephens fundiendo unas elecciones con otras. Todo lo que ha dicho relativo a los alcaldes de noria, pertenecientes a los indios, lo hace aparecer ahora como relativo a los alcaldes municipales, que son blancos de ordinario. <<

  


  
    [95] Noh-Cacab. <<

  


  
    [96] ¡Ah! Pero cuán triste es verlas desfiguradas, hasta el punto de hacer sospechar que no existen. <<

  


  
    [97] Este juicio, a pesar de la gracia y moderación con que es emitido, no deja de ser una grave y terrible lección de moral pública que el distinguido viajero ha dejado consignada en su libro.


    ¡Ojalá sepa aprovecharse! <<

  


  
    [98] Es decir, que este precioso resto de nuestras antigüedades se destruyó para siempre en el lamentable incendio del panorama de Mr. Catherwood. <<

  


  
    [99] Aquí refiere el autor una visita que hizo al Sr. Obispo, y que tenemos por conveniente omitir. <<

  


  
    [100] El autor aun no conocía tan bien el país, como posteriormente. <<

  


  
    [101] Mr. Stephens se hallaba entonces mal informado. <<

  


  
    [102] En esta equivocación harto natural de Mr. Stephens, nada hay de extraño. Oyó hablar de un koché y creyó que se trataba de un coche. <<

  


  
    [103] Se equivocó Mr. Stephens. No habría dicho tal cosa, si hubiese leído desde entonces la historia de Yucatán escrita por el padre Cogolludo, la relación del Br. Valencia, y el informe del Dr Sánchez Aguilar. También habló de estos edificios el padre Las Casas. <<

  


  
    [104] Tal era el juicio, formado con alguna ligereza, de los que trataban con esos hombres. <<

  


  
    [105] No hay desgracia que no arranque una lágrima; menos la que proviene de una flaqueza de nuestra hermana. <<

  


  
    [106] No teniendo a la mano la obra de Bernal Díaz, ha sido preciso traducir del texto inglés los pasajes citados por Mr. Stephens. Por lo demás, no necesitaba el autor de ese lujo de citas, para buscar un hecho que sirva de fundamento a su nueva teoría, pues no hay historiador que no diga y refiera ese mismo hecho, que es incontestable. <<

  


  
    [107] Tal es la nueva teoría propuesta por Mr. Stephens. En las diversas notas que sobre este punto van al calce de la obra, podrá verse cuán débiles son los fundamentos de esta opinión, y cuán erróneos los hechos que se citan para apoyarla. Al menos, en lo relativo a la antigüedad de las ruinas de Uxmal, hay mejores datos que los presentados por el autor, para creer lo contrario de lo que asienta. <<

  


  
    [1] Sin contradecir en nada las especies relativas al sistema de comunidad en que vivían los indios de este rancho, es probable que el autor no haya recibido exactos informes en el particular. <<

  


  
    [2] Es por cierto bastante lamentable que Mr. Stephens no poseyese la lengua maya, o que se hubiese valido de un intérprete como Albino. En el precedente relato hay algunas especies que son falsas, o mal comprendidas. <<

  


  
    [3] El ilustre viajero se encuentra aquí en una triste y notable equivocación. Mucho tiempo antes de que visitase nuestro país, era sabida y conocida la existencia de las ruinas de Zayí bajo ese nombre; y bajo el de casas viejas de piedra, es tan antigua la noticia, que Cogolludo la refiere al hablar de las ruinas que se ven en el camino que va de Nohcacab al pueblo de Bolonchén-Ticul. <<

  


  
    [4] Precisamente ésta es la razón, porque algunos que se han dedicado a estudiar el carácter y circunstancias de nuestras numerosas ruinas, han llegado a creer que esos edificios no estaban destinados para habitaciones, sino que serían templos, prisiones, fortalezas, etc., mientras que la población en general habitaría en casas de paja y madera, tal cual hoy lo estilan los indios. Da fuerza a esta conjetura, el no descubrirse en esas ruinas un solo vestigio que indique usos domésticos, como cocinas, dormitorios, lavaderos u otra cosa semejante, que jamás han dejado de encontrarse en las ruinas de otras ciudades antiguas. <<

  


  
    [5] Este cálculo prueba, que al computar Mr. Stephens diez cargas de maíz por mecate, incurrió en un error de pluma, corregido de otro lado con la demostración que él mismo hace, En efecto, un mecate sólo produce de ordinario una carga de maíz. <<

  


  
    [6] La señora de este rancho y de la hacienda Tabí y su territorio, es Da. Guadalupe Quintana Roo de Calero. <<

  


  
    [7] En efecto, la primera plancha litográfica del segundo tomo de la obra de Mr. Stephens, representa esta bellísima y sorprendente vista. <<

  


  
    [8] Este modo de expresarse de Mr. Stephens hace más honor a su buen corazón, que a sus conocimientos etnográficos sobre Yucatán; acerca de lo cual sería inútil hablar incidentalmente en una nota cuando la materia necesita ser mejor examinada. <<

  


  
    [9] Que no se extrañe la explicación que sobre este punto hace el autor, pues no tenía obligación ninguna de conocer a fondo la teoría de los beneficios, limitándose a referir vagamente lo que se le mal explicó, sin duda, en una materia que debía serle desconocida <<

  


  
    [10] La ermita de Nuestra Señora del Pilar, muy notable en el pueblo de Oxcutzcab por la bellísima situación en que está colocada. <<

  


  
    [11] Conviene hacer aquí la observación de que no siempre se muestra muy bien informado Mr Stephens, cuando desciende a hablar de la policía civil de los indios de Yucatán; y si bien pudiera parecer indiferente que estas especies pasasen desapercibidas sin embargo, es preciso saber que este libro es uno de los que tienen más circulación en el extranjero, y acaso el único que ha servido para juzgar en muchos puntos a Yucatán, después que su nombre se ha hecho notable por la desoladora guerra de razas de que es víctima Aunque en otra parte se da una luz más distinta sobre estos particulares, bueno es saber que los fiscales fueron establecidos después por la autoridad civil y por la eclesiástica, para ejercer ciertas peculiares funciones sobre los indios, que no formaban el número suficiente para tener república. <<

  


  
    [12] Déjeuner a la fourchette, que es la frase empleada aquí por Mr. Stephens, es tomada del francés; y con ella se significa un almuerzo o desayuno en que se usa de viandas, es decir, de carne de aves y cuadrúpedos. <<

  


  
    [13] El presbítero don Manuel Antonio Sierra, que mostró en aquella ocasión un empeño afanoso en que Mr. Stephens y sus compañeros conocieran el inmenso terreno de ruinas que existe en nuestro país. <<

  


  
    [14] Con la rapidez con que Mr Stephens inspeccionó estos pozos singulares, no tuvo tiempo de verificar los hechos competentemente, hechos muy vulgares y conocidos en Bolonchenticul, conformes con la teoría que establece sobre dichos pozos, de cuya clase hay muchos por toda esa comarca El lecho en que están practicados, es ciertamente rocalloso en algunas partes de la superficie, pero en el resto es de tierra floja, llamada kancab, por donde se absorbe la inmensa cantidad de agua que de las colinas y vertientes comarcanas corre a la plaza del pueblo a formar una especie de aguada en que el agua se resume El interior de los pozos está cubierto de un revestimiento de la especie que usaban los aborígenes en sus primitivas construcciones, y es un hecho positivo, y puesto al alcance de la vista de cualquiera, que todas estas cisternas (pues no son otra cosa) se comunican entre sí, secándose o flaqueando sus aguas cuando pasada la estación lluviosa viene la sequía. <<

  


  
    [15] La propia significación de las dos palabras Pucul-há es agua fugitiva, o agua que se escapa; y eso por la razón que apunta después Mr. Stephens. <<

  


  
    [16] En efecto, nadie ha podido hacer lo que se llama una verdadera exploración de aquella inmensa caverna; pero es un hecho inconcuso que antes y después de la visita de Mr. Stephens, muchos vecinos de Bolonchén y de fuera de allí, han intentado llevar a cabo esta empresa penetrando por todos los pasadizos y prolongadas grutas que comprende, si bien jamás han llegado al término. <<

  


  
    [17] Frase usada en el lenguaje parlamentario de los Estados Unidos. El Comitee of ways and means, es la comisión más importante que hay en el Congreso. <<

  


  
    [18] El sargento mayor don Martín de Urzúa y Arizmendi, que después fué gobernador y capitán general de esta provincia, adelantado mayor del Petén, conde de Lizarraga y presidente de Manila, se hizo cargo en efecto del gobierno de Yucatán en 1695 por la suspensión de don Roque de Soberanis y Centeno; pero sólo gobernó esa vez poco tiempo interinamente, y la empresa de conquistar el Petén no la llevó a cabo sino durante la segunda época del gobierno de don Roque de Soberanis, a quien sucedió. <<

  


  
    [19] Si los antecedentes tuviesen toda la evidencia que el espíritu sistemático de Mr Stephens quiere atribuirles, es fuera de duda que la conclusión sería irreprochable e irresistible. Pero téngase muy presente que el autor sienta por principio inconcuso las vagas e imperfectas descripciones dadas por los dos primeros religiosos que visitaron el Petén, y el relato más incompleto aún de Villa-Gutiérrez. En tan débiles y objecionables fundamentos estriba toda la fuerza de su argumento; y empeñado en demostrar que los actuales edificios estaban habitados por la raza conquistada en la época de la invasión, cosa totalmente contraria a los relatos históricos más fidedignos que nos han quedado, se apodera con avidez de cuanto puede en alguna manera corroborar su opinión. Todavía, aún admitiendo como demostrada la existencia de los adoratorios que se dice hallaron los soldados de Urzúa en el Petén, faltaría mucho ciertamente para que ese hecho confirmase la teoría de Mr. Stephens, como fácilmente lo comprenderá cualquiera que sin preocupación piense en ello. El carácter más culminante de los edificios arruinados que contemplamos esparcidos sobre la vasta extensión de esta península, algunos de los cuales son incuestionablemente superiores a las ruinas de Mitla y el Palenque, es el ornato rico y minucioso de las fachadas, decoradas con tal profusión que se hace casi difícil reproducirlas en un diseño. ¿Qué cosa de común tienen esos grandes adoratorios de que hace referencia Villa-Gutiérrez, y que en verdad no consta que hubiesen inspirado extraordinaria admiración a los conquistadores del Petén, con la casa del gobernador en Uxmal, el castillo en Chichén, ni con las espléndida ruinas de Zayí, Kiuic, Chunhuhú, Itzinte y Xlabpak? No hay remedio, si la raza conquistada en el siglo XVI por los españoles fué la misma que construyó estas maravillas monumentales, no hay duda que había caído hasta el último grado de la escala; pero lo más probable es que sería obra de otra raza que la actual, tan propensa a destruir más bien que a edificar, habrá exterminado. <<

  


  
    [20] Mucho de charlatanismo de parte de los conversadores reunidos alrededor de la mesa de juego del alcalde de Iturbide, y algo de mala inteligencia de parte de mister Stephens debió de haber ocurrido en este incidente, porque es bien seguro y sabido de todo el mundo que desde la época de la Constitución española se ha observado con cuanta puntualidad pudiera exigirse la prohibición de la pena de azotes. <<

  


  
    [21] Tantas veces nos ha sido preciso escribir el nombre del señor Trejo, de quien habla con tanto favor Mr. Stephens, que no hemos podido resistir la tentación de hacer una pregunta, aunque acaso no sea este el lugar propio de ella. El infortunado don Leonardo Trejo fué vil y cobardemente asesinado en la noche del 12 de abril de 1850. en esta ciudad. ¿Es posible que la justicia no haya podido averiguar hasta hoy, (26 de enero de 1851) quiénes fueron los infames asesinos de ese ciudadano industrioso e inofensivo? Si esta pregunta fuere leída por quien pueda resolverla, le suplicamos que no desmaye en la averiguación de la verdad. Tenemos esperanzas de que los asesinos parezcan. <<

  


  
    [22] Así queremos traducir la palabra rabble que emplea el autor, aunque no sea exacta la versión Ya debe comprenderse que no era suya la culpa, sino de los que le preocupaban contra aquella población. <<

  


  
    [23] Primera conjetura enteramente arbitraria del autor, puesto que no tenía motivo ninguno para creer que no exisriesen o no hubiesen existido en otras manos, instrumentos escritos en que se hiciese referencia de Uxmal. Eran las ruinas más notables que había en la parte más habitada de la península, y era imposible que dejasen de llamar la atención y referirse a ellas cada vez que la ocasión lo exigiese. <<

  


  
    [24] Téngase muy presente, para no extrañar lo extravagante del texto, 1° Que el original tenía cerca de trescientos años de escrito, en un idioma de suyo bárbaro, de idiotismos demasiado materiales, en un carácter de letra no muy conforme al que hoy se usa, con pésima ortografía por de contado y lleno de toda clase de defectos de locución e ideología. 2° Que en trescientos años el idioma maya ha sufrido grandes alteraciones, y que por lo mismo es muy difícil, tratándose de un idioma que siempre se cultivó poquísimo por escrito, comprender un texto antiguo, siendo muy frecuente llenar las lagunas que se encuentran con suposiciones arbitrarias. 3° Que si bien Mr. Stephens poseía buenas copias, que queremos suponer muy exactamente puestas en castellano, ni él era muy fuerte en el conocimiento de este idioma, ni podía sino adivinar lo que estaba escrito en el maya, a lo cual debe añadirse la dificultad con que un impresor trabaja, incurriendo casi siempre en errores, cuando se encuentra con palabras o locuciones de un idioma que desconoce en lo absoluto. 4° Y finalmente, que el texto que aquí se da es traducido del inglés, después de que Mr. Stephens lo tradujo del castellano por su parte de la traducción que de la lengua maya hicieron el difunto cura Carrillo y el señor don Juan Pío Pérez. Esto supuesto, ya es fácil figurarse qué valor tendrán las deducciones que ahora va a sacar el autor. <<

  


  
    [25] Esta es una nueva equivocación del autor. Los régulos, gobernadores, o como quiera decirse, de Yucatán, no se llamaron jamás caciques, palabra americana es verdad, pero del idioma de las islas; llamáronse simplemente batabes, que equivalía a gobernadores, o cosa semejante a los caciques; y ese título de batab hasta hoy se conserva, aunque no representa la misma idea que en la época anterior a la Conquista, ni aún en la Epoca Colonial. <<

  


  
    [26] Exactamente como les sucedió a Mr. Stephens, a Mr. Catherwood, al Dr. Cabot y a cuantas personas han ido, deteniéndose y vuelto de Uxmal; y tratándose de medir tierras, cuyas operaciones se hacen en la soledad del campo, nada más natural que elegir un sitio que ofrecía entonces para alojarse, muchas y mejores comodidades de las que trescientos años después encontró el ilustre viajero que hace la observación. <<

  


  
    [27] No nos dice Mr. Stephens el fundamento que tiene para aventurar esta especie. Más de un hecho podría citarse en el acto, que demostrase plenamente que ya había estancias o haciendas en el país, desde el año de 1544, once o doce años antes de la fecha a que el autor hace referencia. <<

  


  
    [28] De la hacienda que hoy se llama Uxmal, porque en las tierras de su señorío se encuentran esas celebradas ruinas de donde la hacienda tomó su nombre como el más adecuado. <<

  


  
    [29] Por lo menos, tal era la razón que se alegaba para conceder a Evia aquellas tierras, que sin duda pertenecerían a los indios en ellas establecidos, o a alguno de los pueblos comarcanos. <<

  


  
    [30] ¡Inútiles especulaciones! Si Mr. Stephens hubiera leído más detenidamente nuestra historia, o hubiera tenido en sus manos el precioso libro del Dr. Sánchez de Aguilar, que era casi contemporáneo de la Conquista y que sin embargo dice que ninguno podía dar razón del antiquísimo origen de las ruinas de Uxmal, se hubiera ahorrado de formular todos sus argumentos que a nada conducen. <<

  


  
    [31] Y en este hecho prueba, según nuestra opinión, todo lo contrario de lo que pretende establecer Mr. Stephens, a saber: que Uxmal era un pueblo habitado por los indios en la época de la Conquista. Si tal hubiese sido, es evidente que, a pesar de cualquiera consideración u obstáculo, los españoles habrían establecido allí alguna iglesia. Siendo averiguado el hecho, a lo menos en nuestra historia particular, de que los conquistadores, y principalmente los frailes que se encargaron de las misiones, conservaron todos los pueblos que hallaron en pie y formaron otros más, imposible parece que hubiesen obligado a los indios a abandonar a Uxmal; que por suposición venía a quedar en medio de otros muchos pueblos que hoy subsisten, o que desaparecieron después. <<

  


  
    [32] Ese signo que tan fuerte impresión ha hecho en el ánimo del autor, no es otro que el de una casa por el estilo de los edificios antiguos que abundan tanto en nuestra península Después de todo, nada más natural en un mapa en que se deslindaba una gran porción de terreno, en cuyos límites entraba aquel sitio tan notable por la grandeza y majestad de sus ruinas. <<

  


  
    [33] Pobrísimo argumento por cierto, cuando se sepa que ningún juez español ha salido ni salió jamás al apeo de tierras en la provincia, sin el legal requisito de estar siempre acompañado de un intérprete, siendo de ninguna importancia el hecho de que sólo hablándose de Uxmal se hiciese mención del dicho intérprete. Mr. Stephensestá aquí completamente alucinado. <<

  


  
    [34] Por vía de rectificación conviene decir, que no fué el individuo de quien hace referencia Mr. Stephens el primer extranjero que visitó Chichén, pues otros muchos, cuya nomenclatura sería larga, habían ido ex profeso a visitarlo, cuando Mr, Burke aún no pensaba venir a Yucatán. <<

  


  
    [35] Vertimos del inglés el texto citado, por no tener a la mano en este momento las Décadas de Herrera lo cual servirá de advertencia, por la diferencia que naturalmente debe resultar en el orden de las palabras. <<

  


  
    [36] Ya se ve que esta es una equivocación del autor, pues Valladolid no ha sido, ni es sino la residencia de un vicario in cápite. Mr. Stephens no estaba obligado a saber estas singularidades de detalle. <<

  


  
    [37] No faltan algunas inexactitudes en el presente relato de Mr. Stephens, como lo conocerá cualquiera que sepa los sucesos de que habla; pero no nos parece oportuno este lugar para entrar en explicaciones, que serían de suyo difusas. <<

  


  
    [38] También en este punto no estaba bien informado el autor, o confundió las especies que se le refirieron. Pero esto no altera en lo sustancial el fondo de su relato. <<

  


  
    [39] Mr. Stephens atribuye esta circunstancia a la tortuga común, y no al cahuamo; pero ésta es una equivocación. <<

  


  
    [40] No puede ser llevado el error, producido por la preocupación, hasta un extremo más lamentable. Con todo el respeto que se merece un autor tan cumplidamente ilustrado como Mr. Stephens, hemos podido pasar por alto algunas de las especies que ha aventurado para confirmar su teoría; pero la presente, nos parece de todo punto intolerable, y por lo mismo nos creemos obligados a llamar sobre ella la atención del lector despreocupado. Nosotros no sostenemos en la materia ninguna teoría especial: sólo sí, creemos que es un hecho inconcuso y demostrado que las grandes ruinas de Yucatán, ya lo eran, sin que se supiese su origen, desde la época de la Conquista; porque en comprobación de este hecho, del cual hasta ahora no sabemos por qué ha querido desentenderse Mr. Stephens, existen testimonios irrecusables presentados por los escritores contemporáneos a la Conquista, o que escribieron muy poco después de ella. Cuanto ha alegado Mr. Stephens, sacando de sús conceptos inducciones un tanto violentas, o nada dicen explícitamente en el particular, o si algo dicen es precisamente lo contrario de lo que pretende el ilustrado viajero. De manera, que de un lado existen en pie todos los testimonios contemporáneos para probarla antigüedad de las ruinas de Yucatán, además de otras mil y mil razones históricas y de congruencia que así lo confirman; y de otro lado, se presentan las violentas inducciones de Mr. Stephens. En semejante conflicto, la sana crítica marca el partido que debe seguirse, y esto es lo que hemos hecho sin pretender introducir ninguna innovación o peregrina teoría en una de las más graves y delicadas cuestiones que presenta la arqueología americana. // Cuando debía creerse que en presencia de los dos solos edificios que Mr. Stephens pudo examinar en Cozumel, cambiaría enteramente de opinión, es sorprendente, casi reprensible, que pretenda alegar ese hecho como una prueba confirmatoria de semejante opinión. En efecto es preciso convenir en que los tales edificios, harto raquíticos por cierto, son o deben ser los mismos que vieron los españoles de Grijalva y de Cortés: hasta este punto no hay objeción ninguna. Pero ¿qué tienen de común estos edificios, ni en la forma, ni en la materia, ni en sus usos probables, con los de la tierra firme? ¿Qué punto de semejanza próxima o remota, directa o indirecta, pueden tener estos miserables kúes o adoratorios, de que tanto abundaba el país en la época de la Conquista, lo mismo en los pueblos del lago de Petén ahora 150 años, con los palacios de Uxmal, Chichén, Zayí o Chunhuhú? ¿En qué se parece un triste garitón. cuyas dimensiones es preciso medir por pulgadas, cuya techumbre debió ser de paja, puesto que así lo dicen y repiten los irrecusables testigos que cita el autor, con la Casa del Enano en Uxmal, con la Iglesia en Chichén, con ninguno, en fin, de tantos edificios como ha descrito Mr. Stephens, sin contar con otros infinitos que nunca visitó? Es preciso, pues, convenir en que los dos edificios vistos en Cozumel, tan lejos de probar y ratificar la opinión del autor, no hacen masque destruir completamente y sin réplica ninguna el error, a que ha sido inducido por la más inexplicable preocupación. No hay que fatigarse en vano; las ruinas de Yucatán, ruinas eran desde la época de la Conquista, sin que hubiese entre los indios ni tradición de sus constructores. // Los textos que cita Mr. Stephens, claramente están diciendo que tales torrecillas estaban destinadas al culto exclusivamente; es decir, que eran kúes o adoratorios; y que los habitantes del pueblo vivían encasas de piedras techadas de paja, casi las mismas con poca diferencia de las que hoy habitan los indios. Pero las Monjas, la Casa del Gobernador, el Akab Cib. el Castillo, el Juego de la Pelota no eran adoratorios, sino edificios destinados para otros grandes objetos. ¿Cómo ha podido entonces engañarse Mr. Stephens? Esto es lo que no comprendemos; pero de todos modos, es de nuestro deber rechazar este error, y evitar que los lectores menos avisados lleguen a preocuparse con él <<

  


  
    [41] Cualquiera que tenga algunos conocimientos sobre nuestra historia debe saber, que por muchos años después de la Conquista existió una población cristiana en Cozumel, dependiente del obispado de Yucatán, y sabrá también por qué se despobló la isla. A la cuenta. Mr. Stephens, ignoraba todo esto. <<

  


  
    [42] Del patio de San Francisco, el padre Velázquez hizo trasladar esta Cruz, en los días de la destrucción del convento grande a la sacristía de San Juan en donde permaneció muchos años, hasta que a instancias del R. P Fr. Vicente Arnaldo, que es el anciano religioso a que hace alusión Mr Stephens, fué trasladada a la iglesia de la Mejorada. <<

  


  
    [43] Para dejar completamente refutada la especie que aventura aquí Mr. Stephens, nos limitaremos a reproducir una nota de Mr. Prescott, en la «Historia de la Conquista de México», aludiendo precisamente a este raciocinio del autor». Mr. Stephens opina que la celebrada «Cruz de Cozumel» que se conserva en Mérida y que pasa por ser originalmente la misma que adoraban los nativos de Cozumel, no es otra cosa más que una cruz erigida por los españoles en uno de sus templos, después de conquistada aquella isla; y juzga que este hecho invalida la creencia general de que los indios adoraban la cruz. Pero aun suponiendo la exactitud de esa opinión, es decir, que la «Cruz de Cozumel» sea una reliquia cristiana, como lo intenta probar el ingenioso viajero, la consecuencia que saca no es en manera alguna admisible. Nada más natural que el que los frailes de Mérida hayan procurado enriquecer su convento con una reliquia tan curiosa como lo era aquella cruz que demostraba a su entender que el cristianismo había sido predicado en aquella tierra, desde tiempos muy remotos. Mas la verdadera prueba de que la cruz era objeto de culto en el Nuevo Mundo no descansa en fundamentos tan frágiles, sino en el inequívoco testimonio de los conquistadores mismos». <<

  


  
    [44] Hoy que se presenta la ocasión, nos parece bien someter al juicio y consideración del lector un hecho que no altera en nada las conjeturas de Mr. Stephens; pero que puede servir de luz en las ulteriores investigaciones. Durante las frecuentes incursiones de los filibusteros en los siglos anteriores, la mayor parte de los puntos de la costa oriental de Yucatán estuvieron fortificados y atendidos, y nosotros sabemos que Tancáh o Tuluum, fué uno de esos puntos, que por mucho tiempo estuvo guardado por un destacamento de la villa de Valladolid. Esta muralla o albarrada que interesó tanto al autor ¿no podría tener alguna conexión con la permanencia de los nue6tros en aquel punto, que era en efecto una ciudad antigua? <<

  


  
    [45] Ninguna verosimilitud tiene lo que dice aquí el autor; porque si bien esta región no estaba habitada y se llamaba vulgarmente con el nombre de «La Montaña», existen mil relatos que prueban que alguna vez solía ser visitada por algunos labradores. Además, en los tiempos posteriores, no hay escondrijo ni vericueto que no haya sido visitado por los desertores y contrabandistas, y jamás se ha sabido directa ni indirectamente que existiesen en esa región, comparativamente pequeña y de no difícil acceso, población alguna de indios aun no sometidos. Estos sueños de Mr. Stephens, si es que alguna vez tuvieron fundamento alguno, hoy son de todo punto quiméricos. En la presente guerra todo ha sido escudriñado por nuestras tropas, y no hay incidente ni particularidad sobre la fuga y alzamiento de los indios, que no se conozca con bastante perfección: y a ninguno se le ha ocurrido hablar, ni hacer alusión a la existencia de pocas, ni muchas, ni ninguna ciudad habitada de indios aun no conquistados. De manera, que puede decirse con toda seguridad, que la conjetura de Mr, Stephens, ni ha salido de la esfera de conjetura, ni tuvo jamás apoyo ninguno sólido. <<

  


  
    [46] El autor cree haber demostrado incuestionablemente su aserto; y nosotros creemos que no lo ha conseguido ni remotamente. El lector puede formar su juicio en vista de los datos que el mismo Mr. Stephens ha presentado durante el curso de su viaje. <<

  


  
    [47] Es de advertir, que el autor hace aquí la larga enumeración de las diversas clases de aves que vió en «Punta Arenas»; pero es muy difícil dar una versión literal de este pasaje. Lo que servirá de gobierno para quien desee consultar el original, e imponerse mejor de este incidente. <<

  


  
    [48] No es sino en el costado sur de la plaza mayor. <<

  


  
    [49] Holon Chantepeuh <<

  


  
    [50] Hunac-eel. <<

  


  
    [51] De 1512 a 1536, en que concluyó la 11^ época. La próxima comienza en 1536 y concluye en el año 1560. <<

  


  
    [52] Falco Suvvuceo. N. de T. <<

  


  
    [53] Los nativos le llaman cot. <<

  


  
    [54] Icim Thochcal. <<

  


  
    [55] Cox. <<

  


  
    [56] En maya, Nom. <<

  


  
    [57] En maya bechch. <<
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Turdus Lividus, Felisox.
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Sylvia Protonotarius.
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Sylvia Aestiva.

Sylvia Americana.

Sylvia Coronata.
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Columba Zenaida.
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Platalea Ajaja.
Ibis Alba.

Numenius Longirostris.

Tringa Wilsonii.
Tringa Semipalmata.
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